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I—IASTA hace pocos anos no se contaba en Espaha con un 
-*■ Manual de Historia eclesiàstica para las clases pensa- 
do y escrito en castellano. Abandonando por insuficientes 
los que entre nosotros produjo el siglo XIX, se vivia de tra- 
ducciones y adaptaciones de textos alemanes y franceses, 
como los de Alzog, Marx, Funk, Knòpfler y Boulenger. Esta 
deficiència se ha subsanado en nuestros días mediante los 
libros de texto de Sanchis y Sivera l , Llorca 2 y Olmedo 3 4 , 
este último de pluma mejicana. Aunque susceptibles de me- 
joras y reajustes, como se ve en la sexta edición del mas 
acreditado de ellos, el del P. Llorca \ estos manuales res- 
ponden con decoro a una necesidad nacional sentida du- 
rante largos anos. 

Falta, en cambio, en la historiografia espahola una His¬ 
toria de la Iglesia catòlica de tipo mas extenso y funda- 
mental, destinada a la lectura y consulta, mas bien que a 
la mera ensehanza, a la manera del cldsico Handbuch der 
Kirchengeschichte del cardenal Hergenròther, traducido a 
las principales lenguas cultas 5 , perfeccionado después de 
la muerte de su autor por Mons. Kirsch 6 7 e imitado con varia 
fortuna y estilo por el francès Mourret 1 , por el holandès 
De Jong 8 y por el italiano Saba 9 . A una primera clarividen- 
te iniciativa del Instituto Gallach, de Barcelona, recogida y 
vigorosamente secundada posteriormente por la benemèrita 
Biblioteca de Autores Cristianos, de Madrid, se debe que los 

1 José Sanchis y Sivera, Compendio de Historia eclesiàstica general 2. a ed. 
(València 1934). 

2 Bernardino Llorca, S. J., Manual de Historia eclesiàstica 6. a ed. (B. 1966). 

3 Daniel Olmedo, S. I., Manual de Historia de la Iglesia 3 vols. (México D. F. 
1946-50). 

4 Barcelona 1960. Véase su introducción a la quinta edición. 

5 Joseph Hergenròther, Handbuch der allgemeinen Kirchengeschichte. La pri¬ 
mera edición es de 1876, en dos volúmenes. A la segunda de 1879, anadió un 
tercero con fuentes y bibliografia. La traducción espahola (M. 1883-89) se hizo 
sobre estas primeras ediciones. En cambio, la italiana del P. Enrico Rosa, S. I. 
(R. 1907ss), reproduce la cuarta, reformada ya por Mons. Joannes Peter Kirsch, 
de la que hablamos en seguida. 

6 Hergenròther’s Handbuch der allgemeinen Kirchengeschichte neu bearbeitet 
von Dr. Ioannes Peter Kirsch (Friburgo de Brisgovia 1902). Hasta 1924 reeditó 
Mons. Kirsch otras dos veces la obra. 

7 Ferdinand Mourret, Histoire générale de l'Eglise (P. 1920s) 9 vols. Es cono- 
cida entre nosotros la versión espahola hecha por el P. Fr. Bernardo de Echa- 
lar, O. M. Cap. (M. I926ss). 

8 Dr. J. de Jong, Handboek der Kerkgeschiedenis 4 vols. 4. a ed. (Utrecht 1963). 

9 Agostino Saba, Storia delia Chiesa 4 vols. (Turín 1938ss). 
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firmantes de estas líneas concibieran y hayan ido realizando 
el designio de llenar esa laguna de la producción sacra es- 
pahola. 

Es sabido que la primera edición de la Historia de la 
Iglesia del cardenal Hergenròther se presento en tres partes, 
correspondientes a la división tradicional: Antigüedad (si- 
glos l-VU), Edad Media (ss. VUI-XV), Epoca Moderna (si- 
glos XV1-XIX). Pero ya Mons. Kirsch, al preparar desde 1902 
las nuevas ediciones de la obra, creyó conveniente desglosar 
de la Edad Media los siglos XIV y XV, y de la Moderna 
el XVI y primera parte del XVII, formando con ellos una 
època pròpia que ni es ya Edad Media ni llega todavía a 
ser Moderna 10 . También a nosotros nos ha parecido mas 
científica y mas cómodo contemplar y exponer el desarrollo 
de la vida de la Iglesia catòlica (como institucionalmente se 
hace en la Facultad de Historia Eclesiàstica de la Pontificia 
Universidad Gregoriana) en cuatro grandes síntesis o agru- 
paciones de hechos, y repartir, consiguientemente entre nos¬ 
otros, su exposición de la manera siguiente: 

EDAD ANTIGUA, o la Iglesia de Cristo en el mun- 
do grecorromano (siglos I-VII), por el P. Ber- 
nardino Llorca, S. I. 

EDAD MEDIA, o la cristiandad en el mundo 
europeo y feudal (siglos VIII-XIII), por el P. Ri- 
cardo García-Villoslada, S. I. 

EDx\D NUEVA, o cristianismo e Iglesia en los si¬ 
glos de las reformas y de los grandes descubri- 
mientos (siglos XIV-XVII), por los PP. Bernar- 
dino Llorca y Ricardo G.-Villoslada, S. I. 

EDAD MODERNA, o la Iglesia catòlica en su lu- 
cha y relaciones con el laicismo, tanto ideológi- 
co como político y social, desarrollado en Euro- 
América (siglos XVIII-XX), por el P. Francisco 
Javier Montalbàn, S. I. 

Los términos mas precisos de esas divisiones y los motivos 
ideológicos en que se fundan seran expuestos en el tomo 
respectivo de cada Edad por cada uno de los diversos auto¬ 
res de la Historia. 

Porque es ésta de diversos autores otra novedad que pre¬ 
senta nuestro designio. Mientras que las obras hasta aquí 
recordadas se deben a una sola pluma, con la ventaja obvia 

10 Como queda indicado, la innovación de Mons. Kirsch se hizo en la cuarta 
edición de la obra, ano 1902. Mons. Saba sigue, en parte, la nueva división, 
pues termina igualmente con Bonifacio VIII la Edad Media; pero la abandona 
luego al proponer como una sola època los siglos xiv-xx. El cardenal De Jong 
da, como Mons. Kirsch, una división cuadripartita, mas con hitos de arranque 
diversos: Antigüedad, 1-692; Edad Media, 692-1517; Epoca Moderna, 1517-1789; 
Epoca Contemporànea, 1789-1964. 
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de una mayor organicidad de criterio y de estilo en todo 
re iato, nosotros hemos preferido repartirnos proporcio- 
kalmente las cuatro partes recién esbozadas, esperando que 
òon la reducción para cada autor del campo de estudio ga- 
riaría la obra en competència crítica. Nos acercamos así al 
criterio seguido en las Historias universales mas recientes, 
tanto de la Iglesia (v. gr., la de Mons. Kirsch en Alemania n 
y la de Fliche y Martin 12 en Francia) como general de la 
cultura y política (p. ej., las de Sagnac y Halphen en Fran¬ 
cia u , Finke-Schnürer en Alemania x \ Gustav Glotz 15 en Pa¬ 
rís). Nos distinguimos, sin embargo, de ellos en reducir a 
sólo tres el número de colaboradores. Sin duda que con esto 
se asegura menos en ciertos puntos la especialización del 
relato, pero con ventajas para su coherència visual e inter¬ 
pretativa. . ., 

Es claro que nos guia en la rebusca y en la exposicion 
la historiología catòlica. Ademàs de ser la única verdadeva, 
es también la única que corresponde tanto a los autores que 
escriben como a las naciones católicas a las que preferente- 
mente se dirigen. Nuestro intento, por otro lado, ni es exclu- 
sivamente critico ni directamente apologético, sino objetivo- 
informativo, como nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII 
deseaba para la ensehanza y la exposicion de las disciplinas 
históricas en el campo mas general de las disciplinas sagra- 
das ló . Por eso mismo, no agrandamos los aspectos nacionales 
de la Iglesia en Espaha, con merma de la universalidad de 
la Esposa de Cristo, aunque sí deseamos hacer resaltar, den- 
tro de esa universalidad supranacional, los tiempos y los 
problemas típicamente espaholes. 

Festividad de San Ignacio de Loyola, 31 de julio de 1949. 

Bernardino Llorca, S. I. 

Ricardo García-Villoslada, S. I. 

Francisco Javier Montalbàn, S. I. 


11 Kirchengeschichte unter Mitwirkung von Andreas Bielmair, Joseph Greven 
und Andreas Veit herausgegeben von J. P. Kirsch, vol.l (Friburgo de Brisgo- 
via 1930). En via de publicación. Las razones de abandonar el manual de Her- 
genròther en esta nueva obra (que en los tomos siguientes de Veit, Hollsteiner 
y Eder no ha correspondido del todo a lo que de ella se esperaba), ibídem, 
pp.V-VII. 

12 Histoire de l’Eglise deguis les origines jusqu’à nos jours, puòliée sous la 
direction de Augustin Fliche et Víctor Martin (P. 1934ss). En via de publicación. 

13 Peuples et civilisations. Histoire générale publiée sous la direction de 
Louis Halphen et Philippe Sagnac (P. 1935ss). Hasta 1955 van publicados 20 voíú- 
menes, que llegan en el relato hasta 1939. 

14 Geschichte der führenden Vòlker herausgegeben von H. Finke, H. Jünker, 
G. Schnürer (Friburgo de Brisgovia I931ss). Se interrumpió con la guerra en 
el vol.7. 

15 Histoire générale publiée sous la direction de Gustave Glotz (P. I931s). En 
via de publicación. 

16 En la alocución Solemnis conventus, a los alumnos de los seminarios, co- 
legios e institutos romanos de ambos cleros, del 24 de junio de 1939. Cf. Acta 
Apostolicae Sedis 31 (1939) 248-249; y ademàs la carta a la Facultad de Historia 
Eclesiàstica de la Pontifícia Universidad Gregoriana del 10 de febrero de 1944, 
ibíd., 36 (1944) 101. 
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| ON verdadera satisfacción presentamos de nuevo al pú- 
blico el volumen primero de esta Historia de la Iglesia 
Catòlica en su quinta edición. Esto es la prueba mas eviden- 
te de la buena acogida que nuestro trabajo ha obtenido de 
parte de nuestros lectores. Lo cual tiene mayor significa- 
ción si se tiene presente, por un lado, lo numerosas que 
fueron las primeras ediciones y, por otro, el hecho de que 
precisamente durante estos últimos ahos han ido publicàn- 
dose diversas obras similares, que indudablemente le han 
hecho una intensa competència. 

Agradecemos, pues, con toda el alma a nuestros lectores 
la benèvola acogida que han dispensado a nuestro trabajo. 
Es el mejor galardón humano a que podemos aspirar. En 
realidad ha sido universal el aplauso sincero y espontàneo 
que hemos recibido de todas partes, no obstante las deficien- 
cias de nuestra obra, de que somos plenamente conscientes. 
Mas, por otro lado, nos han llegado de diversas partes al- 
gunas observaciones sobre determinados puntos particula- 
res, hechas con el mejor deseo de contribuir al mejoramiento 
de nuestra obra. En este sentido las hemos tornado, por lo 
cual estamos profundamente agradecidos a los que nos las 
han remitido. Mas aúm por eso mismo agradeceremos do 
blemente en lo sucesivo las nuevas observaciones y sugeren- 
cias que se nos hicieren. 

Sin embargo, a este propósito, queremos hacer una ob- 
servación fundamental. Si tuviésemos presentes las aspira- 
ciones expresadas por algunos lectores, tendríamos que cam- 
biar sustancialmente todo el enfoque de la obra. Al decir 
esto, nos referimos directamente a este volumen 1, de cuya 
quinta edición nos ocupamos; pero algo semejante, conforme 
a esos mismos lectores, se debería realizar en los demàs vo- 
lúmenes de la obra. 

De hecho, habiendo aparecido su primera edición hace 
mas de treinta anos, se explica que su estilo y todo su erifo- 
que sean los que entonces se acostumbraban. Si se tratara 
de redactar ahora una obra nueva, seria sin duda mas acer- 
tado darle otra forma mas monogràfica y un estilo mas con¬ 
forme con el que se prefiere en nuestros días. Pero, frente 
a nuestro trabajo, redactado entre 1940 y 1942, y tratando de 
hacer una nueva edición del mismo, no dudamos tampoco 
en que lo mas acertado es reproducirlo sustancialmente, si 
bien con las adiciones y mejorías introducidas en las edi¬ 
ciones anteriores y las que en la presente juzguemos oportu- 
no ahadir. 

En realidad, tal como està la obra, con las innovaciones 
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introducidas anteriormente, ha sido aceptada por una gran 
mayoría del público. Este se refleja claramente en el hecho 
de haber sido agotada la cuarta edición. Mas aún, juzgamos 
sinceramente que nuestro trabajo no mejoraría si intentà- 
ramos darle una forma que se acomodara al gusto y estilo 
modernos. Un templo gótico o romànico, hechas las repa- 
raciones o mejoras oportunas conforme a su estilo, debe con¬ 
tinuar tal como es. Los hombres modernos, que no se dejan 
llevar de apasionados extremismos, sabran apreciar su be- 
lleza y sus cualidades características. Algo semejante ocurre, 
a nuestro entender, con las obras literarias. Esperamos, pues, 
que ocurra lo mismo, según se ha observada hasta ahora, 
con nuestro trabajo. Como hemos apuntado anteriormente, 
la mejor prueba de ello es que, presentàndose como es, con¬ 
tinua gozando de la aceptación y benevolencia de gran nú¬ 
mero de lectores. 

Hecha esta observación, que juzgamos absolutamente in¬ 
dispensable, ahadiremos lo siguiente. Sobre la base de un 
constante empeho de que la presente edición, aun conser- 
vando su forma y estilo característicos, responda a los últi- 
mos resultados de la investigación moderna, hemos intro- 
ducido importantes innovaciones, de las que indicaremos 
brevemente aquí las principales. 

Como se hizo en las anteriores ediciones, también en la 
presente se ha puesto el màximo interès en la revisión de 
toda la bibliografia que se extiende a lo largo de la obra 
y el trabajo de ponerla al día en cada uno de sus puntos. 
Para realizarlo con la mayor exactitud posible, no hemos 
ahorrado esfuerzo de ninguna clase, acudiendo a todos los 
recursos que estaban a nuestro alcance. El resultado ha sido 
un número realmente considerable de obras de diversa ín¬ 
dole, que hemos podido ahadir a las diversas notas biblio- 
gràficas del presente volumen. Como se podrà ver fàcilmen- 
te, la renovación y el enriquecimiento de la bibliografia, 
sobre todo en algunos temas principales, es muy conside¬ 
rable. 

En este punto notemos de un modo especial la mejoría 
bibliogràfica introducida en la cuarta edición, consistente 
en la Orientación bibliogràfica del principio de la obra. Te- 
niendo presente que se trata del volumen I de esta Historia 
de la Iglesia Catòlica, quisimos que la Orientación biblio¬ 
gràfica fuese general para toda la obra. Así, pues, abando- 
nando el sistema de las precedentes ediciones, de ofrecer en 
este lugar a los lectores solamente una sencilla selección de 
fuentes y de otras obras bàsicas, hemos querido presentar 
un conjunto de bibliografia suficientemente completo, tal 
como se suele hacer hoy día en obras similares. De este modo 
esta primera sección de la obra ha resultado notablemente 
enriquecida. La presente edición quinta, como es natural, 
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ha compleiado abundantemente esta orientación general bi¬ 
bliogràfica, cuyas características son las siguientes: 

Los primeros apartados de Obras generales, Fuentes y 
Ciencias auxiliares quedan completamente renovados. El 
cuarto, sobre Historiografia eclesiàstica, ha sido también 
mejorado. Mas importantes son las innovaciones del apar- 
tado sobre la Historia por secciones, donde hemos ahadido 
alguna nueva de particular interès en nuestros días. El apar- 
tado último, sobre «Obras de caràcter general», lo hemos 
dividido en dos, que resultan particularmente útiles; el sexto, 
que comprende la Bibliografia general sobre la historia de 
la Iglesia. En cada una de las obras aquí indicadas se ha- 
llarà en su lugar correspondiente lo que se refiere a la Edad 
Antigua. Finalmente, el séptimo apartado, Bibliografia es¬ 
pecial para la Edad Antigua, es casi enteramente nuevo; pero 
no hay duda que tiene particular importància, por ser el 
màs propio y especifico de este volumen. 

Ademàs de la renovación y complemento de la biblio¬ 
grafia, que constituye el trabajo màs considerable de esta 
quinta edición, queremos observar, que se mantienen en 
ella en toda su integridad las innovaciones de la segunda 
edición sobre las tradiciones espanolas en torno a la intro- 
ducción del cristianismo en Espaha. Repetidas veces hemos 
recibido plàcemes por la forma, ecuànime y objetiva, en que 
presentamos estas tradiciones. Las persistentes y apasionadas 
discusiones de los últimos ahos en torno a estos problemas 
y los nuevos trabajos realizados en las excavaciones de San¬ 
tiago de Compostela, nos confirman una vez màs en la po- 
sición que hemos adoptado. 

Como un primer viaje a Santiago de Compostela y el 
detenido examen de las excavaciones realizadas y de los es¬ 
tudiós hechos por significados especialistas sobre estas ma- 
terias, fueron la ocasión para la refundición realizada en 
la segunda edición, un segundo examen personal practicado 
recientemente nos ha confirmado plenamente en esta deci- 
sión. De hecho, el estado de las excavaciones debajo de la 
catedral y en torno al sepulcro de Santiago no ha variado 
sustancialmente los resultados ya anteriormente obtenidos. 
Por esto reproducimos ahora lo que publicamos en la cuarta 
edición. 

De particular interès nos parece una de las principales 
innovaciones introducidas en la tercera edición. Nos referi- 
mos al problema, que continua manteniendo en nuestros días 
una importància muy particular, es decir, el de los Docu- 
mentos del mar Muerto. Iniciado su descubrimiento en 1947 
por unos sencillos pastores y continuado posteriormente en 
muy diversas formas, constituye uno de los acontecimientos 
científicos màs importantes de los últimos ahos. Las dudas 
y confusiones iniciales se han ido aclarando, y a la luz de 
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la mas concienzuda crítica, siguiendo las indicaciones de 
dichos documentos, se ha podido descubrir toda una nueva, 
çpoca contemporànea de Cristo y de los apóstoles y de la 
primitiva Iglesia. 

Así, pues, en su lugar correspondiente damos una síntesis 
del contenido de estos documentos y de las diversas cues- 
tiones relacionadas con el cristianismo a que ha dado lugar 
el estudio que de ellos se ha hecho durante los últimos ahos. 
Allí mismo se podrà ver una abundante selección de la volu¬ 
minosa literatura existente en la actualidad sobre esta ma¬ 
tèria. 

Lo que sobre este asunto y los problemas de él derivados 
expusimos en la tercera edición y, con su respectivo comple¬ 
mento, repetimos en la cuarta, lo confirmamos ahora. Pero 
en la presente quinta edición ahadimos algo fundamental. 
Son los trabajos y discusiones, protagonizados por el jesuita 
P. José O’Callaghan, sobre un punto particular en el estudio 
de los descubrimientos en la cueva 7 de Qumràn, es decir, 
sobre la identificación de algunos versículos del Evangelio 
de San Marcos en unos papiros allí encontrados. Como indi- 
caremos en su respectivo lugar, esto justifica plenamente 
algunas importantes conclusiones respecto del valor del tex- 
to de este Evangelio y de su verdadera antigüedad. 

Para terminar esta, ya demasiado larga, introducción, 
aludiremos todavía a un par de importantes innovaciones. 
Ante todo, como en ediciones anteriores, también en esta 
quinta verificaremos a lo largo de todo el volumen peque- 
hos retoques, que no cambian sustancialmente el sentido del 
texto. Pero, fuera de esto, se insiste de un modo especial en 
lo relacionado con las Iglesias orientales y sus relaciones 
con el Primado de Roma. Tratàndose de una cuestión de 
tanta actualidad y siendo este punto tan vital en orden a la 
unión con los Hermanos separados, particularmente los or¬ 
todoxos orientales, juzgamos de particular interès el poner 
bien en claro las relaciones existentes entre los diversos pa- 
triarcados orientales y el llamado patriarcado de Roma en 
los últimos siglos de la Edad Antigua. Si los dirigentes ac- 
tuales de la ortodoxia, correspondiendo a los sinceros cona- 
tos de unión de Juan XXIII y de Pablo VI, insisten en que 
hay que volver a la situación anterior a la separación de 
los siglos IX y XI, podemos sin dificultad aceptar esta invi- 
tación, teniendo presente que en la unión existente enton- 
ces entre los cuatro patriarcados (Antioquia, Alejandría, Je- 
rusalén y Constantinopla) con Roma, no sólo era recono- 
cido el Romano Pontífice como «primus inter pares», sino 
con verdadera jurisdicción y autoridad de primado en cues- 
tiones dogmàticas y disciplinares. 

Pero en esta quinta edición nos ha parecido conveniente 
aludir a tres puntos particularmente significativos y de gran 
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actualidad, es decir, el concepto de la Iglesia de Cristo, el 
alcance de la infalibilidad pontificia y la verdadera signifi- 
cación del cuito a la Santísima Virgen. De hecho, por la 
especial importància que han alcanzado durante los últimos 
decenios, e incluso por haber dado ocasión a algunas inter- 
pretaciones y discusiones mas o menos peligrosas, merecen 
una atención muy particular, sobre todo en nuestros días. 
A lo cual se ahade el hecho que gran parte de las investi- 
gaciones modernas en dichos problemas, como en otros se- 
me jantes estudiós teológicos y eclesiàsticos de nuestros días, 
tienen como base los documentos de la Antigüedad cristiana 
y de los Santos Padres de la Iglesia, todo lo cual cae de lleno 
en lo que es propio de este volumen, la Edad Antigua. 

Bernardino Llorca, S. L 
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Aunque no es nuestro intento presentar aquí una biblio¬ 
grafia completa, por no tratarse de una obra de amplia in- 
vestigación, sin embargo, creemos oportuno ofrecer a nues- 
tros lectores una selección relativamente abundante de las 
obras que constituyen la base de la historia eclesiàstica, y 
que puedan orientarlos en su estudio y ulterior investiga- 
ción. Por otra parte, por tratarse del volumen I de esta His¬ 
toria de la Iglesia catòlica , juzgamos necesario dar un ca¬ 
ràcter general a esta orientación bibliogràfica, de modo que 
pueda servir para las cuatro edades, en que dividimos la 
Historia de la Iglesia, si bien, al final, dedicaremos un apar- 
tado especial a la Bibliografia de la Edad Antigua, pròpia 
de este volumen. 


7. OBRAS GENERALES 

Como introducción a esta orientación bibliogràfica, es 
conveniente conocer algunas obras de caràcter general y 
fundamental. Tales son, en primer lugar, las que nos dan 
a conocer el método que debemos seguir en el estudio e in- 
vestigación històrica. En segundo lugar, las bibliografías de 
caràcter general o las restringidas a una nación o algún 
tema especial, todas las cuales pueden ser denominadas bi¬ 
bliografías de bibliografia. En tercer lugar colocamos las 
obras enciclopédicas o biografías generales, que orientan al 
estudioso al iniciar cualquier trabajo. 

Bernheim, E., Lehrbuch der historischen Methode, 6. a ed. (Leipzig 
1914). Nueva edición 1960. 

Feder, H., Lehrbuch der historischen Methode, 3. a ed. (Ratisbona 
1924). 

Villada, Z. G., Metodologia y crítica históricas, 2. a ed. (B. 1921). 
Sànchez Trincado, J. L., Didàctica general y Metodologia (M. 1935). 
Fonck, L., Wissenschaftliches Arbeiten, 3. a ed. (Innsbruck 1926). 
Ghellinck, F. de, Les exercices practiques du « séminaire » en Théo- 
logie, 4. a ed. (P. 1949). 

Normas de transcripción y edición de textos y de documentos 
(M. 1944). 

Lasso de la Vega, I., Cómo se hace una tesis doctoral, 2. a ed. 
(M. 1958). 
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1. Obras metodológicas. —En primer lugar, indicamos al- 
gunas obras fundamentales sobre la metodologia històrica: 

2. Introducción y objeto de la historia. — Es de particular 
importància el conocimiento de los principales trabajos que 
nos orientan sobre el estudio de la historia en general, y en 
particular sobre la historia eclesiàstica. 

Langlois, C. V.-Seignobos, Introduction aux études històriques 
(P. 1909). 

Xenopol, A. D., La teoria de la historia. Trad. por D. Vaca (M. 1911). 
Sawicki, F., La filosofia de la Historia. Trad. castellana (Buenos 
Aires 1948). 

Seeberg, E., Über Bewegungsgesetze der Welt- und Kirchenge- 
schichte (Berlín 1924). 

Bernhart, I., Der Sinn der Geschichte (Frib. de Br. 1931). 

Bauer, W., Introducción al estudio de la historia (B. 1944). 
Halphen, L., Introduction à Vhistoire (P. 1946). 

Simón, P., Das Menschliche in der Kirche Christi, 3. a ed. (Frib. 
de Br. 1948). 

Baden, H. J., Der Sinn der Geschichte (1948). 

Haecker, Th., Der Christ und die Geschichte , 2. a ed. (1942). 
Halkin, E., Initiation à la critique historique, 2. a ed. (P. 1953). 

— Critique historique, 4. a ed. (Lieja 1959). 

Fabro, G., La Storiografia nel pensiero cristiano (Milàn 1953). 
Balthasar, Urs von, Theologie der Geschichte, 3. a ed. (Einsiedeln 
1959). 

Rahner, K., Das Dynamische in der Kirche, 2. a ed. (Friburgo 1960). 
Benigni, U., Historia eccles. propaedeutica. Introductio ad hist. 

eccles. scientiam, 2. a ed. (R. 1905). 

Guilday, P., An introduction to Church History (San Luis 1925). 
Poulet, Ch., Uinitiation à l’histoire ecclésiastique (P. 1944). 

Thieme, K., Gott und Geschichte (Frib. 1948). 

Butterfield, H., Christianity and history (L. 1949). 

Simon, M., Verus Israel. Etude sur les relations entre chrétiens et 
juifs dans VEmpire Romain (135-425) (P. 1964). 

Wagner, Fr., Geschichtswissenschaft: Orbis Academicus (Frib. 
de Br. 1966). 

3. Bibliografías generales. —Las bibliografías de biblio¬ 
grafia constituyen un instrumento de extraordinària utili- 
dad en los trabajos históricos, pues desde un principio orien¬ 
tan al estudioso sobre la bibliografia del objeto de su estudio: 

Potthast, A., Bibliotheca històrica medii aevi, 2. a ed., 2 vols. (Ber¬ 
lín 1896). 

Chevalier, Ul., Repertoire des sources històriques du moyen-àge. 
Bio-Bibliographie, 2. a ed., 2 vols. (P. 1905). 

— Topo-bibliogr. (Montbéliard 1886-1904). 

Langlois, Ch. V., Manuel de bibliogr . historique, 2 partes, 2. a ed. 
(P. 1901-1904). 

Schneider, G., Handbuch der Bibliographie, 2. a ed. (Leipzig 1924). 
Hurter, H., Nomenclàtor litterarius theologiae cath..., 4. a ed., por 
F. Pangerl, 6 vols. (Innsbruck 1926s.). 

Monod, G., Bibliographie de Vhist. de France (P. 1888). 
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Molinier, A., Les sources de Vhistoire de France, 6 vols. (P. 1901- 
1906). 

Dahlmann-Waitz, Quellenkunde der deutschen Geschichte, 8. a ed. 
por P. Herre (Leipzig 1912). 

Charmatz, R., Wegweiser durch die Literatur der òsterreichischen 
Gesch. (Viena 1912). 

Gross, Ch., The Sources and Literature of English History, 2. a ed. 
(L. 1917). 

Pirenne, H., Bibliographie de Vhistoire de Belgique (Bruselas 1931). 

Nicolàs Antonio, Bibliotheca hispana vetus, 2 vols. (M. 1788). 

— Bibl. hisp. nova, 2 vols. (M. 1783-1788). 

Ballester y Castell, R., Las fuentes narrativas de Esp. durante la 
Edad Media (Palma de Mallorca 1908). 

Sànchez Alonso, B., Fuentes de la historia de Espaha e Hispano¬ 
amèrica, 2. a ed. (B. 1927). 

Diccionario de Historia Eclesiàstica de Espana, dirigido por Quin- 
tín Aldea, Tomàs Marín, José Vives, 4 vols. Publicados a prin- 
cipios de 1975, tres: ConssInvCient, Inst.Enr.Flórez (M. 1972- 
1973). 

4. Biografías y enciclopedias generales.— Las considera- 

mos especialmente útiles para los estudiosos, pues sirven 

poderosamente para daries una primera orientación general 

y bibliogràfica sobre los diversos temas de investigación. 

Gams, P., Series episcoporum Ecclesiae Catholicae (Ratisbona 1873- 
1886). Edición fotomec. (Graz 1957). 

Eubel, C., Hierarchia catholica medii aevi (Münster 1898). 

Michaut, L. G., Biographie universelle ancienne et moderne..., 
45 vols. (P. 1842-1880). 

Korff, H., Biographia Catholica (1927). 

Brown, S. I., International Index of Catholic Biographies, 2. a ed. 
(L. 1935). 

Enciclopèdia biogràfica. 1 grandi del cattolicesimo, por C. Car- 
bone (R. 1955s). 

Laffont, R.; Bompiani, V., Dictionnaire biopraphique des auteurs 
de touts les temps et de touts les pays, 2 vols. (P. 1958). 

Bilan du monde. Encyclopédie catholique du monde chrétien, 

2 vols. (Tournai 1958-1960). 

Wetzer und Weltes, Kirchenlexikon oder Enzyklopàdie der Kathol, 
Theologie und ihrer Wissenschaften, 2. a ed. por el Card. Her- 
genròther, 12 vols. (Frib. de Br. 1882-1901). 

The Catholic Encyclopedia, 15 vols., nueva ed. (Nueva York 1912s). 

Dictionnaire de Theologie Catholique, dirig. por Vacant, etc., 
30 vols. (P. 1903-1950). 

Dictionnaire d’Archéologie chrétienne et de Liturgie, dirig. por 
Dom Cabrol, etc. (P. 1907s). En públic. 

Dictionnaire d’Histoire et de Géopraphie Ecclésiastique, dirig. por 
M. Baudrillart (P. 1909). En públic. 

Dictionnaire de la Bible, dirig. por Vigouroux, seguido del Suple- 
mento, por Pirot (P. 1928s). En públic. 

Dictionnaire de Droit Canonique, dirig. por Villien, etc. (P. 1924s). 
En públic. 

Dictionnaire de spiritualité , ascétique et mystique, dirig. por 
M. Viller, etc. (P. 1924s). En públic. 
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Dictionnaire apologétique de la foi catholique, 4 vols., dirig. por 
A. d’Alès (P. 1911-1922). 

Lexikon für Theologie und Kirche, dirig. por M. Buchberger, 
10 vols. (Friburgo de Br. 1929-1938). Nueva ed., vols. 1-14 
(ib. 1957-1968). 

Enciclopèdia Cattolica Italiana, 10 vols. (Vaticano 1950-1954). 

Realencyclopàdie für protestantische Theologie und Kirche, dirig 
por J. J. Herzog, A. Harnack, 24 vols. (Leipzig 1896-1913). 

Pauly-Wissowa, Realenzyklopddie der klassischen Altertumswis- 
senschaft (Leipzig 1894s). En públic. 

Ecclesia: Encyclopédie populaire (P. 1941). 


II. FUENTES GENERALES 

Al mismo tiempo, es necesario conocer las fuentes para 
la historia de la Iglesia. Por lo que se refiere a las fuentes 
inéditas, remitimos a los archivos o secciones de manuscri- 
tos de las grandes bibliotecas. Las fuentes impresas, en 
cambio, que constituyen preciosos arsenales para los histo¬ 
riadores, estan contenidas principalmente en una serie de 
colecciones. Las principaies son las siguientes: 

I. Documentos pontificios.— Indudablemente forman la 
base para la historia de la Iglesia. Podemos distinguir dos 
series: la primera reproduce los documentos íntegros. La 
segunda contiene solamente regestas o breves síntesis de 
los mismos: 

Bullarium Romanum, por C. Cocquelines, 14 vols. (R. 1739-1744). 
Edición Taurinensis , por A. Tomassetti, en 24 vols. (Turín 1857- 
1872). Llega hasta 1740. Continuada desde Benedicto XIV a 
Pío VIII (1740-1830), 10 vols. en folio (Prato 1843-1867). Segunda 
contin., desde Clemente XIII a Gregorio XVI, por A. Barbe- 
ri, etc., 19 vols. (1835-1857). 

Pontificum Romanorum... epistolae (hasta 440), por P. Coustant 
(P. 1721). Desde San Hilario a Pelagio II (461-590), por A. Thiel 
(Braunsberg 1867). 

Pertz-Rodenberg, Epistolae Romanorum Pontif. saeculi XIII, 3 vols. 
(Berlín 1887-1894). 

Regesta Pontificum Romanorum a condita eccl. ad. a. 1198, por 
F. Jaffé, 2. a ed. por F. Kaltenbrunner, etc., 7 vols. (Leipzig 1885- 
1888). Continuada por A. Potthast, desde 1198 a 1304, 2 vols. 
(Berlín 1874-1875). Complemento de Jaffé: Plunk-Hartung, 

J. von. Acta Pontificum Romanorum (hasta 1198), 3 vols. (Tu- 
binga 1880, Stuttgart 1886). 

Kehr, P. Fr., Regesta Pontificum Romanorum: Germania Pontifí¬ 
cia, 3 vols. por A. Brackmann (Berlín 1910-1935). Reimpr. foto- 
mecànica (ib. 1960). Italia Pontificia, por P. Fr. Kehr, 8 vols. 
(Berlín 1906-1935). Reimpr. fotomec. (ib. 1961). Vol. IX, 
ed. W. Holzmann (Berlín 1962). Studien und Vorarbeiten zur 
Germania Pontifícia, por A. Brackmann (Berlín 1912). 

Kehr, J. Fr., Papsturkunden in Spanien. Vorarbeiten zur Hispania 
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Pontifícia. I. Cataluha (Berlín 1926). II. Navarra y Aragón (Ber¬ 
lín 1928). 

Erdmann, E., Papsturkunden in Portugal (Berlín 1927). 

Mansilla, D., La documentación pontifícia hasta Inocencio 111, 
965-1216: MonHispVatic, Registros, 1 (R. 1953). 

Registros de los Papas de los siglos xm y xiv, publicados por 
L’Ecole française de Rome, muchos vols. (P. 1883s). Los de Ino¬ 
cencio III, en PL, vols. 214-217. 

Pitra, J. P., en Analecta novissima, I (P. 1885). 

Collectio Avellana, Epistolae imperatorum, pontificum, aliorum 
inde ah anno 367 usque ad 1.543 datae, ed. Guenther: CorpSc 
EccLat, 35-36 (Viena 1895-1898). 

Theiner, A., Codex diplomaticus dominii temporalis S. Sedis (Va- 
ticano 1861-1862) 3 vols. en fol. Reimpr. fotomecàn. (Frankfurt 
1963). 

Mirbt, K., Quellen zur Geschichte des Papstums und des rom. 
Katholizismus, 6. a ed. (Tubinga 1967). 

Doctrina Pontifícia, 5 vols. BAC: I. Documentos bíblicos. II. Doc. 
políticos. III. Doc. sociales. IV. Doc. marianos. V. Doc. jurídicos 
(M. 1954-1960). 

2. Actas de concilios.— En segundo lugar colocamos las 

colecciones de actas y documentos conciliares, que tan ca¬ 
pital importància adquieren en el desarrollo de la historia 

de la Iglesia. He aquí las mas importantes: 

Collectio Regia.- Conciliorum omnium... collectio regia, 37 vols. en 
fol. (P. 1644s). 

Labbé, F.-Gossart, G., Sacrosancta Concilia ad regiam editionem 
exacta, 17 vols. en fol. (P. 1667s). Complemento: Beluze, E., 
Collectio conciliorum, 4 vols. (P. 1682). Ed. Coletti (de Labbé...), 
23 fol. (Venecià 1728-1734). Ed. Mansi (Luca 1748-1752). 

Hardouin, I., Acta conciliorum et epistolae decretales ac constitu- 
tiones Summorum Pontificum (hasta 1714) 12 vols. (P. 1715). 

Mansi, J. D., Sacrorum Conciliorum nova et amplissima collectio, 
31 vols. en fol. (hasta 1439) (Florència y Venecià 1759-1798). Re- 
producción fotomec. y complemento por J. B. Martin y L. Petit 
(hasta 1902), 53 vols. en fol. (P. 1901-1927). Reimpr. fotomec. 
(Graz 1960-1961). 

Schwartz, Ed., Acta conciliorum oecumenicorum (431-879). Varios 
vols. en públic. (Berlín 1914s). 

Collectio Lacensis, Acta et decreta s. conciliorum recentiorum, 
7 vols. (1682-1870) (Friburgo de Br. 1870-1890). 

Concilium Tridentinum, edición de la Gòrresgesellschaft. Varios 
volúmenes, en públic. (Frib. de Br. 1891s). 

Loaysa Girón, G., Collectio Conciliorum Hispaniae... en fol. 
(M. 1593). 

Aguirre, Cardenal, Notitia Conciliorum Hispaniae atque Novi 
Orbis (Salamanca 1686). 

Aguirre-Catalàn, Collectio maxima Conciliorum Hisp. et Novi Or¬ 
bis, ed. 2. a , 6 vols. en fol. (R. 1753-1755). 

Tejada y Ramiro, J., Colección de cànones y de todos los Concilios 
de la Igl. de Espana y de Amèrica, 6 vols. (M. 1859s). 

Hartzheim, J., Concilia Germaniae, 11 vols. (Colonia 1749-1790). 

Sirmond, J.; La Lande, Concilia antiqua Galliae, 4 vols. (P. 1629- 
1666). 
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Haldan, A. W.; Stubbs, W.: Councils and Ecclesiast. Documents 
rel. to Great-Britain and Ireland, 4 vols. (O. 1869-1878). 

3. Legislación. Símbolos. Concordatos.—Tanto sobre la 
legislación eclesiàstica, como sobre la civil, existen también 
colecciones fundamentales de fuentes impresas. Con ellas 
estan relacionadas las que nos ofrecen los símbolos o docu- 
mentos equivalentes, es decir, los llamados Enquiridions, y 
las colecciones de concordatos. 

Corpus luris Canonici, ed. A. L. Richter (Leipzig 1833). E. Fried- 
berg, 2 vols. (ib. 1876-1881). 

Codex luris Canonici, Pii X iussu digestus, Bened. XV auctoritate 
promulgatus (R. 1917). 

Código de Derecho Canónico y legislación complementaria. Texto, 
traducción y breves aclaraciones por L. Miguélez, S. Alonso 
y M. Cabreros, BAC, n. 7, 7. a ed. (M. 1961). 

Gasparri, Card., P., Codicis luris Canonici fontes cura Petri Card. 
G. editi, 7 vols. (R. 1923-1939). 

Codicis luris Canonici interpretationes authenticae (1917-1950), 
2 vols. (R. 1935-1950). 

Sartoli, C., Enchiridion Canonicum (R. 1947). 

Hillig, N., Cod. lur. Canonici supplementum (1924). Continuatio, 
(1924-1930). 

Acta Apostolicae Sedis. Commentarium officiale (R. 1909s). 
Corpus luris Civilis, Iustin., ed. Mommsen-Krüger-Schòll, 3 vols. 
(Berlín 1892-1895). 

Codex Theodossianus cum comment. I. Gothofredi, ed. Richter, 
6 vols. (Leipzig 1737-1745); ed. Harsael (Bonn 1842s). 

Lo Grasso, I. B., Ecclesia et Status. De mutuis officiis et iuribus 
fontes selecti (R. 1952). 

Kattenbusch, F., Das apostolische Symbol, 2 vols. (Leipzig 1894- 
1900). 

Hahn, Bibliothek der Symbole und Glaubensregeln der apostol. 

Kathol. Kirche (Breslau, 3. a ed. 1897). 

Cavallera, F., Thesaurus doctrinae cotholicae ex documentis ma- 
gisterii eccles., 2. a ed. (P. 1937). 

Kelly, I. N. D., Early Creeds, 2. a ed. (L. 1960). 

Denzinger, H., Enchiridion symbolorum, definitionum, etc. 32. a ed. 
(B. 1963). 

Conventiones de rebus ecclesiasticis inter S. Sedem et civilem po- 
testatem (1881-1893) (R. 1893). 

Restrepo, J. M., Concordata regnante SS. D. Pio XI inita... 
(R. 1934). 

Mercati, A., Raccolta di Concordati in materie ecclesiastiche tra 
la Santa Sede e le autorità civili, 1880-1914 (R. 1954). 

Ehier, Z.; Morrall, J. B., Church and State through the centúries 
(L. 1954). 

4. Santos Padres.—De capital importància son igualmen- 
te las colecciones en que se hallan reunidas las obras de 
los Santos Padres y escritores eclesiàsticos. En ellas puede 
verse uno de los testimonios mas característicos de la tradi- 
ción cristiana. 
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Migne, J. P., Patrologiae cursus completus. I. Series graeca, 161 
volúmenes (P. 1844-1864). II. Series latina, 221 vols. (1844-1864). 
III. Patrologia graeca latina, 85 vols. (el texto de los escritores 
griegos, sólo en latín). 

Mai, A., Scriptorum veterum nova collectio, 10 vols. (R. 1825-1838). 

— Spicilegium romanum, 10 vols. (R. 1839-1844). 

— SS. Patrum nova Bibliotheca, contin, por Cozza-Luis, 10 vols. 
(R. 1842-1905). 

Pitra, J. B., Spicilegium Solesmense, 4 vols. (P. 1852-1858). 

— Analecta sacra Spicilegio Solesmensi parata, 4 vols. (P. 1876- 
1883). 

— Anal. novissima, 2 vols. (P. 1885-1888). 

Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum latinorum. En públic, (unos 
65 vols.) (Viena 1860-1963). 

Die griech. christl. Schriftsteller der ersten Jahrhunderte. En 
públic, (unos 60 vols.) (Berlín 1897-1963). 

Monumenta Germaniae Històrica. Auctores antiquissimi, 13 vols. 
(Berlín 1877-1898). 

Gebhardt-Harnack-Schmidt, Texte und Urtersuchungen zur Gesch. 
der Altchristl. Literatur. En públic. (Leipzig 1882-1863). 

Mondésert, etc., Sources chrétiennes. En públic, (unos 88 vols.) 
(P. 1941-1964). 

Corpus Christianorum, seu nova Patrum collectio. I. Padres lati- 
nos, muchos vols., en públic. (Turnhout-P. 1953-1964). Comple¬ 
mento: Goar, Aem., Clavis Patrum latinorum, 2. a ed. (Steen- 
brügge 1961). 

Corpus Scriptorum historiae byzantinae, 50 vols. (Bonn 1828-1897). 

Assemani, I. S., Bibliotheca orientalis Clementina Vaticana, 4 vols. 
(R. 1719-1728). 

Graffin, R., Patrologia Syriaca, 3 vols. (P. 1894s). 

Graffin, R.-Nau, F., Patrologia orientalis, 25 vols. (P. 1903s). 

Chabot, J. B., etc., Corpus Scriptorum christ. orientalium ... 
(P. 1903s). 

Lorenzana, F. de, Collectio Sanctorum Patrum Ecclesiae Toletanae, 
3 vols. (M. 1772). 

Para uso escolar: 

Hurter, H., SS. Patrum opuscula, I, 48 vols. (Innsbruck 1868-1885); 
II, 6 vols. (ib. 1884-1892). 

Florilegium Patristicum, por Rauschen-Albers-Geyer-Zellinger, 
muchos fascíc. (Bonn 1904s). 

Kleine Texte, por Lietzmann (Berlín 1902s). 

Textes e documents pour l’étude hist. du christ., por H. Hemmer- 
P. Lejay (P. 1904s). 

Kirch, C.; Ueding, L., Enchiridion fontium historiae eccles. anti- 
quae, 8. a edición (Frib. de Br. 1960). 

Rouet de Journel, M. J., Enchiridion patristicum, 21. a ed. (ib. 1959). 

— Enchiridion asceticum, 5. a ed. (ib. 1958). 

Gwatkin, H. M., Selections from Early Christian Writters illustrat. 
of Church Hist. (L. 1937). 

Pontifícia Univ. Gregoriana. Textus et documenta in usum exerci- 
tationum... Series philos. Series theolog. Muchos fascículos 
(R. 1932s). 

Guibert, J. de, Documenta eccles. christianae perfectionis studium 
spectantia (R. 1932). 
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5. Fuentes litúrgicas. —De particular interès considera- 
mos en nuestros días las colecciones de documentos de ca¬ 
ràcter litúrgico, como son los Sacramentarios, Ordines, Ri- 
tuales y otros semejantes. En medio del movimiento actual 
de renovación litúrgica y después de las recientes disposi- 
ciones del Concilio Vaticano II, es necesario conocer la do- 
cumentación existente sobre esta importante matèria. 

Martène, Dom, De antiquis eccles. rit. libri tres, 4 vols. (Amberes 
1736). 

Muratori, L. A., Litúrgia romana vetus, 2 vols. (Venecià 1748). 
Assemani, J. A., Codex liturgicus ecclesiae universalis, 13 vols. 

(R. 1749-1766). Reimpr. (P. 1922 s). 

Nilles, N., Kalendarium manuale utriusque ecclesiae orientalis 
et occidentalis, 2 vols. (Innsbruck, 2. a ed., 1896-1897). 

Feltoe, M., Sacramentarium Leonianum (Cambridge 1896). 
Wilson, H. A., The Gelasian Sacramentary (O. 1894). 

— The Gregorian Sacram. under Charles the Great: Bradslaw So- 
ciety, XIX (L. 1915). 

Mòhlberg, K.-Baumstark, A., Die àlteste erreichbare Gestalt des 
Liber Sacramentorum anni circuli...: Liturgie-gesch. Quellen, 
11-12 (Münster in W. 1927). 

Goar, J., Euchologium sive Rituale Graecorum (P. 1647). Reimpr. 
fotomec. (Graz 1959). 

Renaudot, E., Liturgiarum orientalium collectio, 2 vols., 2. a ed. 
(Frankfurt 1847). 

Brightman, F. E., Litúrgies Eastern and Western. I. Eastern Lit. 
(O. 1896). 

Maltzew, A. von, Die Liturgien der russisch-orthod. Kirche, 10 vo- 
lúmenes (Berlín 1894-1903). 

Lorenzana, A., Missa gothica seu mozarabica... (Puebla de los An- 
geles 1770). 

— Breviarium gothicum (M. 1715). 

Morin, G., Liber Comicus sive Lectionale Missae, quo Toletana 
Eccl. utebatur (Maredsous 1893). 

Férotin, M., Le «Liber mozarabicus Sacramentorum» et les ma¬ 
nuscrits mozarabes: MonumEccleLit, VI (P. 1912). 

Mòhlberg, K., Das Missale Gothicum (Codex Vat. Reg. Lat. 317): 

BiblApostVat, Codices lit. photot. expressi, I (Augsburgo 1930). 
Dreves et Blume, Analecta hymnica medii aevi, 51 vols. (Leipzig 
1886-1922). 


6. Vidas de papas y santos. Actas de màrtires. —Entre 
las colecciones de fuentes, ocupan un lugar preeminente las 
que se refieren a las vidas de los papas o de los santos o a 
los diversos tipos de actas de màrtires. He aquí las màs im- 
portantes: 

Platina, Liber de vita Christi et vitis Summorum Pontificum Ro¬ 
man. (Venecià 1479). Ed. por O. Panvinio (Colina 1562). 
Watterich, Vitae Pontificum Romanorum ab ex. saec. IX usque 
ad fin. saec. XIII, 2 vols. (Leipzig 1862). 

Liber Pontificalis, ed. L. Duchesne, 2 vols., 2. a ed. (P. 1907-1915). 
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Nueva ed. por C. Vogel, 3 vols. (P. 1955-1957). Ed. March, J. M., 
Liber Pont. prout exstat in codice Dertusensi (B. 1925). 
Bolandistas, Acta Sanctorum. Comenzado por J. Bollandus en 1643 
en Amberes, contlnuado por la Comp. de J., 65 vols. fol. (Ambe- 
res-Bruselas 1643-1925). 

Bibliotheca hagiographica latina, 2 vols. (Bruselas 1898-1901). 
Reimpr. (Br. 1949). 

Bibl. hagiogr. graeca, 3 vols., 3. a ed. (Br. 1957). 

Bibl. hagiogr . orientalis (Br. 1910). 

Ehrhard, A.; Hoeck, J. M., Überlieferung und Bestand der ha¬ 
giogr. u. homil. Literatur der griech. K., 3 vols.: Texte Unt., 
50-52 (Leipzig 1937-1952). 

Ruinart, Th., Acta Martyrum sincera, 5. a ed. (Ratisbona 1859). 
Bedjan, P., Acta Sanctorum et Martyrum syriace, 7 vols. (Leipzig 
1890-1897). 

Delehaye, H., Synaxarium eccles. Constantinopolitanae ....- Propyl. 

ad Acta. SS. Nov. (Bruselas 1902). 

Quintin, H., Les martyrologes històriques du Moyen-Age (P. 1908). 
Knoff, R.; Krüger, G., Ausgewàhlte Màrtyrerakten (Tubinga 
1929), 3. a edición. 

Martyrologium Hieronymianum, por H. Quintin y H. Delebaye 
(Bruselas 1931). 

Actas de los màrtires, por D. Ruiz Bueno. Texto bilingüe con in- 
trod. BAC, n.75, 2. a ed. (M. 1963). 


7. Colecciones generales y nacionales. — Sumamente 
abundantes en documentos relacionados con la historia ecle¬ 
siàstica, en crónicas y anales antiguos y en documentos de 
especial valor religioso e histórico, son las colecciones gene¬ 
rales de caràcter nacional. A este grupo pertenecen: 

Muratori, L. A., Rerum italicarum scriptores, 28 fol. (Milàn 1723- 
1751). Nueva ed. por Carducci y Fiorini, en públic. (Città del 
Castelló, 1890s, Bolonia 1902s). 

Rerum Gallicarum et Francicarum scriptores..., por M. Bouquet, 
etcètera, 23 vols. fol. (P. 1738-1904). Nueva ed. por L. Delisle, 
19 fol. (P. 1869-1880). Nueva serie, 7 vols. (P. 1899-1906). 

Gallia Christiana, por R. St. Marthe, 16 vols. fol. (P. 1715s). 
Collection des documents inèdits rel. à Vhist. de France, unos 
300 vols. (P. 1835s). 

Monumenta Germaniae Històrica, inde ab a. Chr. 500 ad a. 1500, 
unos 200 vols. (Hannover y Berlín 1826-1964), comenzada bajo 
la dir. de G. H. Pertz. Tres series: folio, con tres series: Scrip¬ 
tores, Leges, Diplomata; en 4.°, con cinco: Scriptores, Leges, 
Diplomata, Epistolae, Antiquitates. En 8.° mayor y 8.°, para uso 
escolar. 

Niebuhr, etc., Corpus scriptorum historiae Byzantinae, 50 vols 
(Bonn 1829-1897). 

Rerum Britannicarum medii aevi Scriptores..., 251 vols. (L. 1858- 

1896) . 

Lopes Ferreira, M., Collectio chronicarum, 6 vols. (Lisboa 1726- 
1729). 

Portugalliae Monumenta històrica..., varios vols. (Lisboa 1856- 

1897) . 
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Espaha Sagrada, iniciada por E. Flórez y continuada por Risco, 
Merino, La Canal, Sainz Baranda, La Fuente, Gonzàlez Palència. 
Flórez hizo los 29 prim. vols. (M. 1745-1775). 

Villanueva, J., Viaje literario a las Iglesias de Espafía, 22 vols. 
(M. 1803-1852). 

Colección de documentos inéditos para la historia de Espafía, ini¬ 
ciada por Fernàndez Navarrete, 112 vols. (M. 1842-1895). 
Bofarrull, P. de, Colección de documentos inéditos del Archivo 
gen. de la Cor. de Aragón, 41 vols. (M. 1847-1910). 

Munoz y Romero, F., Colección de fueros municipales y cartas pue- 
blas... (M. 1847). 


111. C1ENCIAS AUXILIARES 

Para la perfecta inteligencia y exacta interpretación de 
las fuentes, necesita el historiador las ciencias auxiliares, 
que constituyen otros tantos instrumentos indispensables 
para su trabajo. Indicaremos, pues, la bibliografia funda- 
mental de las principales. 

1. Paleografia.—Estudia las diversas clases de letras de 
la Antigüedad y Edad Media, cuyo conocimiento es de ex¬ 
traordinària importància para el que desea penetrar en los 
archivos y manuscritos antiguos. He aquí algunas obras: 

Mabillon-Toustain-Tassain, Nouveau traité de diplomatique , 6 vols. 
(París 1750). 

Reussens, E., Elements de paléographie (Lovaina 1899). 

Bretholz, B., Lateinische Palàographie, 3. a ed. (Leipzig-Berlín 
1926). 

Paoli, C., Programma scolastico di paleografia latina e diplomàti¬ 
ca, 3 vols., 3. a ed. (Florència 1901). 

Steffens, F., Lateinische Palàographie, 2. a ed., 125 làm. (Tréveris 
1907-1909). 

Prou, M., Manuel de Paléographie latine et française du VI. e au 
XVII. e s., 4. a ed. por A. de Boüard (P. 1924). 

Battelli, G., Lezioni di poleografia, 3. a ed. (Città del Vaticano 
1949). 

Bischoff, B., Palàographie, 2. a ed. (Berlín 1957). 

Gardthausen, V., Griechische Palàographie, 2 vols., 2. a ed. (Leip¬ 
zig 1911-1913). 

Devresse. R., Introduction à Vétude des manuscrit grecs (P. 1954). 
G. Villada, Z., Paleografia espahola. I. Texto. II. Album (M. 1923). 
Millares Carlo, A., Paleografia espahola, 2 vols. (B. 1930). 
Floriano, A. C., Curso gen. de paleografia y diplomat, esp. (Ovie¬ 
do 1946). 

Arndt, B., Schrifttafeln zur Erlernung der latein. Palàographie, 
nueva ed. por Tangl (Berlín 1904s). 

Prou, M., Recueil de facsimiles d’écritures du V e au XVlI e s. (Pa¬ 
rís 1904). 

Ehrle, F.-Liebaert, P., Specimina cod. lat. Vaticanorum (Bonn 
1912). 
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Franchi de Cavalieri, P.-Lietzmann, J., Specimina codicum graeco- 
rum Vatican. (Bonn 1910). 

Cappelli, Lexicon abbreviaturarum, 2. a ed. (Milàn 1912). 

The Oxyrhynchos papyri (L. 1898s). 

Papiri greci e latini delia Società italiana (Florència 1912s). 
Ghedini, G., Lettere christiane dai papiri del 111° e 1V° sec. (Mi¬ 
làn 1923). 

Select Papyri, 3 vols. en Loeb klassical Library, por A. S. Hunt-C. 

C. Edgar-D. L. Page (L. 1932-1934). 

Grande, C. del, Liturgiae, preces, hymni Christianorum e papyris 
collecti, 2. a ed. (Nàpoles 1934). 

2. Diplomàtica. —Intimamente unida con la paleografia 
està la diplomàtica, que es el estudio de los diplomas o 
documentos antiguos de los papas, príncipes y particulares. 
Tiene gran importància para valorar convenientemente cada 
uno de los documentos. 

Ficker, J., Beitràge zur Urkundenlehre, 2 vols. (Innsbruck 1877- 
1878). 

Giry, A., Manuel de diplomatique (P. 1894). 

Rietsch, Handbuch der Urkundenwissenschaft, 2. a ed. (Berlín 
1904). 

Erben, W.-Redlich, O., etc., Urkundenlehre, I (1907), III (1911). 
Breslau, H., Urkundenlehre..., 2. a ed. (Leipzig 1912s). 

Thommen, R.-Schmitz-Kalienberg, L., etc., Diplomatik: «Grundriss 
der Geschichtswiss.», por A. Meister, I, 2 (1913-1921). 

Boüard, A. de, Manuel de diplomatique française et pontificale 
(P. 1929). 

Santifaller, L., Urkundenforschung. Methode, Ziel, Ergebnisse 
(1937). 

Dòlger, F., Byzantin. Diplomatik (1956). 

Munoz y Rivero, J., Nociones de diplomàtica espahola (M. 1881). 
Millares Carlo, A., Documentos pontificios en papiro de archivos 
catalanes (M. 1918). 

3. Cronologia.—Trata de interpretar convenientemente 
los datos cronológicos por el estudio de las diversas mane- 
ras de contar el tiempo usadas en la Antigüedad y en la 
Edad Media. Para ello se fijan las eras mas notables, como 
son: la de las olimpíadas, la fundación de Roma, la creación 
del mundo, la era cristiana y la hispana, el sistema de los 
cónsules dentro del Imperio romano, el ciclo de indiccio- 
nes, etc. He aquí algunas obras mas importantes: 

Petavius, Dion., Rationarium temporum (Leiden 1926). 

— De doctrina temporum (Amberes 1703). 

Clémencet, L’art de verifier les dates des faits histor., 3 vols. (Pa¬ 
rís 1818-1820). 

Grotefend, H., Handbuch der histor. Chronologie... (Hannover 
1872, etc.). 

— Taschenbuch der Zeitrechnung, 10. a ed. (Hannover 1960). 
Lersch, M., Einleitung in die Chronologie, 2. a ed. (Frib. de Br. 1899). 
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Hubitscheck, W., Grundriss der antiken Zeitrechnung .- Handbuch 
der Altertumswiss., I, 7 (Munich 1928). 

Cappelli, A., Cronologia, Cronografia, e Calendario perpetuo (Mi- 
làn 1930). 

Cavaignac, E., Chronologie de Vhistoire mondiale, 3. a ed. (P. 1946). 
Pirenne, J., Chronologie universelle (Passy 1950). 

Agustí, J.-Volves, P„ Manual de cronologia espahola y universal 
(M. 1953). 

Delorme, J., Chronologie des civilisations: CollClio, 2. a ed. (P. 1956). 
Lietzmann, H., Zeitrechnung für die Jahre 1-2000 nache Chr., 3. a ed. 
por K. Aland (Berlín 1956). 

Breslau, H.-Klewitz, H. W., Handbuch der Urhundenlehre, II, 
2, 2. a ed., nueva ed. (Berlín 1958). 

De Mas Latrie, Trésor de chronologie, d’histoire et de géographie ... 
(P. 1889). 

Dowdeu, J., The Church Jear and Kalendar (Cambridge 1910). 
Jusué, E., Tablas para la comprobación de fechas en documentos 
históricos (M. 1911). 

Apotheloz, J., Vhistoire universelle en tableaux synoptiques ... 
(Lausana 1950). 

Dumeige, G., Synopsis scriptorum Ecclesiae antiquae (Bruselas 
1957). 

4. Arqueologia cristiana.— De mayor importància toda- 
vía juzgamos la arqueologia cristiana como auxiliar de la 
historia de la Iglesia, pues le proporciona abundante matè¬ 
ria para el conocimiento mas intimo y profundo de los pri- 
meros siglos cristianos. Como partes de la arqueologia cris¬ 
tiana son consideradas la epigrafía y las primeras manifes- 
taciones del arte cristiano. 

Leclercq, Dom H., Manuel d’archéologie chrétienne, 2 vols. (P. 1907). 
Kaufmann, C. M., Handbuch der christlichen Archàologie, 3. a ed. 
(Paderborn 1922). 

Maruchi, O., Manuale di Archeologia cristiana, 2. a ed. (R. 1908). 

— Elements d’Archéologie chrét., 3 vols. (R. 1900-1903). 

Testini, P., Archeologia cristiana (R. 1959). 

Dictionnaire d’Archéologie Chrét. et de Lit., 15 vols. (P. 1907-1953). 
Kraus, F. X., Realenzyclop. der christl. Altertümer, 2 vols. (Frib. 
de Br. 1882-1886). 

Rossi, J. B. de, La Roma sotterranea cristiana, 3 vols. (R. 1864-1877). 
Styger, P., Die ròmischen Katakomben (Berlín 1933). 

— Ròmische Màrtyrergrüfte (ib. 1935). 

Kirschbaum-Junyent-Vives, La tumba de S. Pedro y las catacum- 
bas romanas: BAC n. 125 (1954). 

Hertling, L.-Kirschbaum, E., Die ròmischen Katak. und ihre Màr- 
tyrer, 2. a ed. (Viena 1955). 

Rossi, J. B. de, Inscriptiones christianae urbis Romae..., 2 vols. 
(R. 1864-1880). Suplemento: J. Gatti (R. 1915). Continuación: 
A. Salvagni. Nova series, 3 vols. (R. 1934-1956). 

Diehl, E., Inscriptiones latinae christianae veteres, 3 vols. (Berlín 
1925-1931). 

Le Blant, E., Inscriptions chrét. de la Gaule, 3 vols. (P. 1856-1892). 
Reimpreso (ib. 1923). 
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Hübner, A., Inscriptiones Britanniae christ. (Berlín-L. 1896). 
Delattre, A. L., L’épigraphie funéraire chrét. à Carthage (Túnez 
1926). 

Buckler, W. H., etc., Monuments and documents from Eastern 
Asia...: Monum. Asiae Minoris Antiqua, IV (Manchester 1933). 
Lietzmann, H., etc., Die griechisch-christl. Inschriften des Pelopon- 
nes-Korinth (Atenas 1941). 

Vives, J., Inscripciones cristianas de la Espana romana y visigoda 
(B. 1942). Complem. (ib. 1942). 

Cagnat, E., Cours d’epigraphie latine, 4. a ed. (P. 1914). 

Sandys, J. E., Latin Epigraphy (Cambridge 1919). 

Grosso Gondi, A., Trattato d’Epigrafia cristiana (R. 1920). 
Larfeld, W., Griechische Epigraphik, 3. a ed. (Munich 1914). 
Lietzmann, H., Tabulae in usum scholarum: 4. Inscriptiones latinae, 
ed. E. Diehl (Bonn 1912). 7. Inscriptiones graecae, por O. Kern 
(ib. 1913). 

Wilpert, J., Die Malereien der Katakomben Roms, 2 vols. (Frib. 
de Br. 1903). 

— I sarcofagi cristiani antichi, 3 vols. (R. 1929-1936). 

Krautheimer, R., Corpus basilicarum christianarum Romae 

(R. 1937s). 

Gerke, F., Die christlichen Sarcofage der vorkonstantin. Zeit (Ber¬ 
lín 1940). 

Bettini, S., Frühchristl. Malerei (Viena 1942). 

Bovini, G., I sarcofagi paleocristiani (R. 1949). 

Morey, C. R., Early Christian Art, 2. a ed. (Princenton 1953). 

Rice, D. T., The Beginnings of Christian Art (L. 1957). 

Volbach, W. F.-Hirmer, M., Frühchristl. Kunst (Munich 1958). 
Dalton, O. M., Eastern Christian Art (O. 1925). 

Wulff, O., Altchristliche und byzantin. Kunst, 2. a ed. (Berlín 1919). 
Complem. (ib. 1939). 

Ladner, B., Papstbildnisse der Altertums und des Mittelalters. 1 
(R. 1951). 

Van der Meer, F.-Mohrmann, Chr., Bildatlas der frühchristl. Welt 
(Gütersloh 1959). 

5. Filologia o lenguaje antiguo. —Fàcilmente se compren- 
de que el estudio del lenguaje antiguo y de la Edad Media 
es de gran importància para el conocimiento de los docu- 
mentos y las costumbres del tiempo. Por lo mismo, es con- 
veniente conocer las obras fundamentales que para ello po- 
seemos: 

Du Cange (Du Fresne), Glossarium mediae et infimae latinitatis, 
ed. Favre, 10 vols. (P. 1882-1887). Reprod. fotom. (1938). 

— Glossarium ad scriptores mediae et infimae graecitatis, 2 vols. 
(Lyón 1688). 

Carpentier, Glossarium novum, 4 vols. (P. 1676). 

Suicer, J. C., Thesaurus ecclesiasticus e patribus graecis, 2 vols. 

fol., 3. a ed. (Utrecht 1746). Suplem. por Notfinagel (1821). 
Stephanus, H., Thesaurus graecae linguae, ed. C. B. Hase, etc., 
8 vols. (P. 1831-1855). 

Forcellini, E., Lexicon totius latinitatis, ed. De Vit, 6 vols. (Prato 
1858-1879), 
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— Onomasticon totius latin., ed. Perin (Padua 1913-1920). 
Thesaurus linguae latinae (Leipzig 1900s). En públic. 

Graesse, T., Orbis latinus, oder Verzeichnis der wichtigsten la- 
teinischen Orts- und Làndernamen (Berlín 1922). 

Gay, V., Glossaire archéologique du Moyen-Age et de la Renais- 
sance, 2 vols. (P. 1882-1928). 

Nun, H. P. V., Introduction to Ecclesiastical Latin (Cambridge 
1922). 

Souter, A., A Glossary of Later Latin to 600 A . D. (O. 1949). 
Battisti, C., Avviamento alio studio del latino volgare (Bari 1950). 
Mohrmann, Chr., Etudes sur le latin des chrétiens, I, 2. a ed. R. 1960). 
Blatt, F. Novum Glossarium mediae latinitatis (Turín 1957). 
Gròber, G., Grundriss der romanischen Philologie (Estrasburgo 
1897-1904). 

Meyer-Lübke, Introducción al estudio de la lingüística romance. 
Trad. de A. Castro (M. 1914). 

Menéndez Pidal, R., Manual de gramàtica històrica espahola 
(M. 1929). 

Gili Gaya, S., Tesoro lexicogràfico. En públic. I. (M. 1947s). 

Blaise, A.-Chirat, A., Dictionnaire latin-français des auteurs chrét . 
(París 1954). 

Bauer, W., Griechisch-deutsches Wòrterbuch zu den Schriften 
der... urchristl. Literatur, 5. a ed. (1957). 

6. Geografia, atlas. —Como complemento de todo lo dicho 
sirven admirablemente las obras que nos informan sobre la 
geografia de la Antigüedad y Edad Media, para lo cual ayu- 
dan de un modo especial los atlas u obras similares. 

Le Quien, M., Oriens Christianus, 3 vols. (P. 1740). 

Mirot, L., Manuel de géographie historique de la France (P. 1930). 
Janin, R. La géographie ecclésiastique de Vempire byzantin, III, 
1 (P. 1953). 

Mc Clure, E., Historical Church Atlas (L. 1897). 

San Valero Aparisi, J., Atlas histórico universal (M. 1941). 
Menéndez Pidal, G., Atlas histórico espahol (M. 1941). 

Hassinger, H., Geographische Grundlagen der Geschichte, 2. a ed. 
(Friburgo 1953). 

Franz, G., Historische Karthographie, Forschung und Bibliogra- 
phie (Bremen-Horn 1955). 

Grosser Historischer Weltatlas, por el Bayer. Schulverlag (Mu- 
nich 1954s). 

Putzger, F. W., Historischer Schulatlas, 65 ed. (Leipzig 1960). 
Grammatica, L., Testo e Atlante di Geografia eccles. (Bérgamo 1928). 
Pieper, K., Atlas orbis christ. antiqui (Düsseldorf 1931). 

Streit, C., Atlas Hierarchicus. Descriptio geographica et statistica 
Sanctae Rom. Eccl..., 2. a ed. (Paderborn 1929). 

Heussi, K.-Mulert, H., Atlas zur Kirchengeschichte, 3. a ed. (Tubin- 
ga 1937). 

Llorca, B., Atlas y cuadros sincrónicos de Historia eclesiàstica 
(B. 1950). 

Freitag, A.-Lory, J.-M., Atlas du monde chrétien (Bruselas 1959). 
Streit, C., Katholischer Missionsatlas (Steyl 1906). 

Thauren, J., Atlas der kathol. Missionsgeschichte (Mòdlin C. Vie¬ 
na 1932), 
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Despont, J., Nouvel Atlas des Missions (P. 1S51). 

Emmerich, H., Atlas Missionum, por la Congreg. de Propag. (Città 
del Vat. 1958). 

Freitag, A., Die Wege des Heils. Bildatlas zur Gesch. der Weltmis- 
sion (Salzburgo 1960). 

Jedin, H.-Latourette, K. S., Atlas zur Kirchengeschichte (Frib. de 
Br. 1970). 

7. Numismàtica. Heràldica. —En último término, inclui- 
mos entre las ciencias auxiliares de la historia eclesiàstica 
la numismàtica, sigilografía, heràldica y afines, cuyas obras 
principales conviene conocer y utilizar. He aquí algunas de 
las principales: 

Bonanni, Numismata pontif. romana, 3 vols. (R. 1699). 

Banduri, Numismata imperatorum roman, a Traiano Decio ad Pa- 
laelogos, 2 vols. (P. 1718). 

Cohen, Description histor. des monnaies frappées sous Vempire 
romain, 5 vols. (P. y L. 1857s). 

Sabatier, Description générale des monnaies byzantines, 2 vols. 
(P. 1861). 

Pizzamiglio, L., Studi storici intorno ad alcune prime monete pa- 
pali (Roma 1876). 

Ambrosoli, S., M anuale di Numismàtica (Miïàn 1907). 

Serafini, C., Le monete e le bolle plumbee pontificie del Meda- 
gliere Vaticano, Is (Milàn 1910s). 

Martinori, E., La moneta. Vocabolario generale (P. 1915). 

Codera, F., Tratado de numismàt. aràbigo-espahola (M. 1879). 
Heiss, A., Descripción general de las monedas hispano-crist. des- 
de la invasión de los àrabes, 3 vols. texto, 3 làm. (M. 1865-1869). 
Grotefend, H., Ü) ber Sphragistik (Breslau 1875). 

Seyler, G. A., Geschichte der Siegel (Leipzig 1894). 

Ewald, W., Siegelkunde (Munich 1914). 

Sella, P., I sigilli dell’Archivo Vatic., 2 vols. (R. 1937-1946). 
Laurent, V., Documents de sigillographie byzantine (P. 1954). 
Escudero de la Pena, Sellos reales y ecles. en el Museo de Antigüe- 
dades (M. 1873). 

Gourdon de Genouillac, L’art héraldique (París s. a.). 
Kirchberger, O., Die Wappen der religiòsen Orden (Viena 1895). 
Sacken, E. von, Katechismus der Heraldik, 6. a ed. (Leipzig 1899). 
Pasini-Frassoni, Essai d’armorial des papes d’après les manuscrits 
du Vatican et les monuments públics (R. 1906). 

Du Rouve de Paulins, Baron, L’héraldique ecclésiastique (P. 1911). 
Hauptmann, Z., Handbuch der Wappenkunde: Handb. der mittelal- 
terl. u. neuer. Gesch. (Munich 1914). 

Hupp, O., Wappenkunst und Wappenkunde (Berlín 1928). 
Galbreath, D. L., Treatise on Ecclesiastical Heraldry. I. Papal He- 
raldry (Cambridge 1930). 

Heim, B. B., Wappenbrauch und Wappenrecht in der Kirche (Ol- 
ten 1947). 

Fernàndez de Bethencourth, F., Historia genealóg. y heràldica de 
la Monarquia espah., 10 vols. (M. 1897-1920). 

García Garrafa, A., Enciclopèdia heràldica..., 57 vols. (M. 1920- 
1935). 

Armengol, A. de. Heràldica (B. 1933). 
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IV. HISTORIOGRAFIA ECLESIÀSTICA 

Por lo que se refiere a la bibliografia sobre la historia 
de la Iglesia propiamente tal, seria necesario entrar de lleno 
en el desarrollo de la historiografia eclesiàstica. Pero, ya 
que no es posible detenernos en un punto tan fundamental, 
por no tratarse aquí de una obra de investigación, haremos 
solamente algunas indicaciones generales, ofreciendo junta- 
mente la bibliografia de los principales autores antiguos de 
historia de la Iglesia. 

1. Edad Antigua.—Dejemos a un lado el libro de los 
Hechos de los Apóstoles, que constituye el primer esbozo de 
historia de la Iglesia, y asimismo algunos fragmentos de 
escritos de los siglos n y iii, como las notas de Papías sobre 
los discursos del Senor, diversas Actas de màrtires y algu¬ 
nos pasos de las Apologías de Arístides, San Justino y Ter- 
tuliano, todo lo cual posee, indudablemente, un valor positi- 
vo histórico. Pasemos por alto igualmente los Memorabilia, 
de Hegesipo, y las Crónicas, de Julio Africano, por tratarse 
en todos estos casos de insignificantes fragmentos. 

De hecho, el primer historiador propiamente tal de la 
Iglesia es Eusebio de Cesarea, a quien podemos designar 
como padre de la historia eclesiàstica. Su obra maestra es 
la Historia eclesiàstica, en diez libros, en los que llega hasta 
el ano 324. Posee un valor muy particular, no solamente 
por su antigüedad, sino por el concepto elevado que mani- 
fiesta de la historia, como lo demuestra la multitud de docu- 
mentos que cita, y sólo conocemos a través de sus escritos. 
Ademàs, Eusebio compuso la Crònica, de la que San Jeró- 
nimo tradujo una parte en latín, completàndola y continuàn- 
dola hasta el 378. También son dignas de mención otras dos 
obras históricas de Eusebio: la Vida de Constantino y Los 
màrtires de Palestina. 

Ediciones: Eusebio, PG vols.19-24. 

Historia eclesiàstica: ed. E. Schwartz, en CorpB, 3 vols. (Berlín 
1903-1909). Contiene también la trad. de Rufino, ed. por Th. 
Mommsen; ed. G. Bardy, en SourcChr, 31, 41 (P. 1952s). 

Crònica: ed. Eusebius-Hieronymus, ed. R. Helm, en CorpB, 24, 34, 
2 vols. (Berlín 1913-1926); en un vol., ib. 47 (1956). Ed. J. K. Fo- 
THERINGHAM (O. 1905, L. 1923). 

Vida de Constantino: PG t. 20. En Eus., CorpB, I, p. 20s. 

Màrtires de Palestina: PG t. 20. En Eus., CorpB, II, p. 910s. 
Meinhold, P., Geschichte der christlichen Historiographie, 2 vols. 
(Frib. de Br. 1967). 

Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiàstica. Trad. castell. 2 vols.: 
BAC 349 350 (M. 1973). 

Sirinelli, J.-Places, E. des, Eusèbe de Cesarée. La préparation 
évangélique. Texto y trad. franc.: SourcChr 206 (P. 1974). 
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Por su importància, Eusebio tuvo varios continuadores. 
Tales fueron: Sócrates, de la primera mitad del siglo v, quien 
escribió la Historia desde el ano 305 al 439; Sozomeno, quien 
la continuo por su cuenta hasta el 423, y Teodoreto de Ciro, 
quien resumió estas tres obras y las continuo igualmente. 

Ediciones principales de los continuadores de Eusebio: 

Sócrates, PG 67; ed. Hussey, 3 vols. (O. 1953). 

Sozomeno, PG 67; ed. Hussey (O. 1860). 

Teodoreto de Ciro, PG 81; ed. Parmentier, en CorpB, 19, 2. a ed. 
(Berlín 1954). 

Entre otros escritores complementarios de este tiempo 
son dignos de mención: 

San Jerónimo, Crònica de Eusebio, en CorpB, 24 (Berlín 1913-1926); 
en PL 19; ed. Fotheringham (O. 1923). De viris illustribus: en 
PL 23; ed. Heding (1924). 

Rufino de Aquilea: PL 21; ed. Mommsen, en CorpB, junto con Eus. 

De un valor muy desigual, pero de gran importància 
para el conocimiento de la antigüedad cristiana, son los 
escritos eclesiàsticos que citamos a continuación, con la in- 
dicación de las me j ores ediciones de sus obras respecti vas: 

Sulpicio Severo, Crònica desde el principio del mundo hasta el 
siglo iv, ed. R. Helm, en CorpScrEcclLat (Viena 1866); en PL 20. 
Paulo Orosio, Adversus paganos historiarum libri VII, hasta 416, 
en PL 31; ed. Langenmeister, CorpScrEcclLat (Viena 1882). 
Casiodoro, Historia Eclesiàstica tripartita, en PL 69, 70. 

Prospero, Chronicon, ed. Mommsen, en MonGermHist, AuctAnt, IX, 
1 (1892) p.l41s. 

2. Edad Media.—La Edad Media apenas produjo obras 
de conjunto. Abandonando el sistema de Eusebio y de sus 
continuadores, se limito generalmente a la composición de 
crónicas y obras particulares. Para el estudio de la Edad 
Antigua se utilizaban las obras de San Jerónimo y de Rufino 
y las posteriores de Teodoreto, Casiodoro y San Isidoro de 
Sevilla. Algunas obras de caràcter general, como las de 
Beda el Venerable y Anastasio Diàcono, son resúmenes en 
gran parte de las anteriores. 

Son dignos de mención, en primer lugar, entre los occi- 
dentales o latinos: Beda el Venerable (f 735), quien escribió 
una historia eclesiàstica de lnglaterra hasta el ano 731; Pa¬ 
blo Diàcono (f 799), a quien debemos otra de Lombardía has¬ 
ta el ano 773; Flodoardo (t 966), quien compuso una crònica 
de la diòcesis de Reims hasta el 498; Haymo de Halberstadt 
(f 853), de quien poseemos una historia general de la Iglesia 
en los primeros cuatro siglos, basada en Rufino; Anastasio 
Bibliotecario (s. ix), quien compuso otra hasta el siglo ix 
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sobre la base de traducciones en griego; el abad Orderico 
Vitalis (s. xn), quien nos dejó una historia eclesiàstica en 
trece libros, que llega hasta 1140; Bartolomé de Luca (s. xiv), 
quien compuso otra mas amplia en 24 libros, que abarca 
hasta 1312, y Vicente de Beauvais (f 1264), quien nos ofreció 
en 1244 un Espejo de la historia en 31 libros. La mejor obra 
de conjunto de la Edad Media, es, sin embargo, la de San An- 
tonino de Florència (f 1459). 

Entre los orientales se distinguen las crónicas de Jorge 
Syncellus, Jorge Hamartolos y el Patriarca Nicéforo, todos 
ellos del siglo ix; las historias generales de León Diàcono, de 
A. Commenes y otros, del siglo x, y posteriormente Nicetas 
Choniates, Nicéforo Gregoras, Nicéforo Calixto, el Patriar¬ 
ca Eutiquio, Gregorio Abulpharagius y otros. 

He aquí algunas ediciones principales: 

Beda el Venerable, Historia Ecclesiastica Anglorum, ed. Stevenson 
(L. 1838); ed. PL 114s; ed. A. Holder (Frib. Br. Tubinga 1882); 
ed. Hussey (O. 1846). 

Pablo Diàcono, en MonGerHist, ScrRerLangobltal., ed. Pertz, III, 
p. 230s (Honnover 1887). 

Flodoardo, Historia Ecclesiastica Rhemensis: PL 135; en MonGerm 
HistScript, XIII; ed. Lauer (P. 1096). 

Haymo de Halberstadt, De rerum christ. memòria..., ed. Gallesini 
(R. 1564); PL 116s. 

Anastasio Bibliotecario, Historia Ecclesiastica s. Chronographia 
tripartita, ed. Theophan. II; ed. Becker, en CorpHistByz (Bonn 
1941); PG 108; ed. de Boor en Theophan., Chronogr. (Leipzig 
1885). 

Orderico Vitalis, Historia Ecclesiastica: PL 188; ed. Duchesne, en 
Script.Hist. Norm. (P. 1619s). p. 319s; ed. Le Prevost, 5 vols. 
(P. 1838-1855); ed. Muratori, en RerltalScript XI, 751s. 

San Antonino de Florència, Summa historialis (Nüremberg 1484); 
ed. J. de Gradibus (Lyón 1587). 

Hamartolos, Chronica, ed. E. Muralto (San Petersburgo 1859); 
PG 110. 

Nicéforo Calixto, Historia Ecclesiastica: PG 145; ed. Fronto Du- 
caeus, 2 vols. (P. 1630s). 

Eutiquio, Alexandrinae Ecclesiae origines, ed. Pococke, 2 vols. 
(O. 1658); ed. lat. en Muratori, RerltalScrip, II, 2. 

3. Edad Nueva.—Con el Humanismo y el Renacimiento 
penetraron en la Iglesia catòlica las nuevas corrientes de 
crítica històrica, que condujeron al examen de multitud de 
tradiciones y leyendas y a la investigación de documentos 
de cuya autenticidad no se nabía dudado hasta entonces. 
Ejemplo de esto son las falsas Decretales, y entre ellas la 
cèlebre Donatio Constantini, cuya falta de autenticidad que¬ 
do bien probada. El ambiente de polèmica promovido en 
los siglos xiv y xv en torno al pontificado romano y, sobre 
todo, la sistemàtica oposición al papado, que trajo consigo 
el protestantismo a lo largo del siglo xvi, echaron los fun- 
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damentos de un nuevo resurgimiento de la historia ecle¬ 
siàstica. 

El resultado fueron una serie de obras de caràcter histó- 
rico, que, aunque adolecen del defecto de partidismo y apa- 
sionamiento tendencioso, significan en conjunto un progre- 
so en la investigación històrica. Las màs importantes fueron 
dos*, desde el punto de vista protestante, las Centurias de 
Magdeburgo, y de parte de los católicos, los Anales de Ba- 
ronio. Las Centurias aparecieron en trece volúmenes bajo 
la dirección de Flacius Illyricus, y se caracterizan por su 
apasionamiento y partidismo luterano, juntamente con su 
exagerado antipapismo. Los Anales constituyeron la princi¬ 
pal respuesta dada por los católicos a la obra luterana, y se 
distingue por la cita abundante de documentos y su relativa 
objetividad en la exposición. En sus doce volúmenes llega 
Baronio al ano 1198, principio del pontificado del gran Papa 
medieval, Inocencio III. Dada la importància de esta obra de 
Baronio, se explica que surgieran pronto diversos continua¬ 
dores. Tales fueron: Bzovius, quien anadió ocho volúmenes 
y continuo la historia desde 1198 a 1572; Spondanus de Pa- 
miers, quien llegó hasta 1646; Raynaldus, el mejor de los 
continuadores, conforme a la opinión general, quien com- 
puso nueve folios y llegó hasta 1566; Laderchius, quien en 
tres volúmenes llega a 1571, y Theiner, quien por su parte, 
en tres tomos, termina en 1585. 

Véanse las mejores ediciones de estas obras: 

Illyricus, M. Flacius, etc., Eclesiàstica historia, integram Ecclesiae 
ideam complectens... congesta per aliquot studiosos et pios 
viros in urbe Magdeburga, 13 vols. (Basilea 1559-1574), 2. a ed., 
transformada en sentido calvinista por Lucius, 6 vols. (Ba¬ 
silea 1624s). 

Baronio, C., Annales ecclesiastici, 12 vols. (R. 1588-1607; Maguncia 
1624s). La edición màs completa es la de Mansi, hecha teniendo 
en cuenta la crítica de Pagi y reproduciendo juntamente a los 
continuadores, 38 vols. (Lucca 1738-1759). Nueva ed. (en Bar-le- 
Duc y P. 1864-1883). 

Ediciones separadas de los continuadores: 

Bzovius, A., 8 vols. (R. 1616s). 

Spondanus, H. (P. 1640s; Leiden 1678). 

Raynaldus, O., 9 vols. (R. 1649-1677; Colonia 1693s). 

Laderchius, J., 3 vols., ed. Mansi de los Anales de Baronio, volú¬ 
menes 22-24. 

Theiner, A., 3 vols. (R. 1856s). 

Aparte estas obras fundamentales, fueron pocas las que 
se produjeron hasta mediados del siglo xvn en el campo de 
la historia eclesiàstica propiamente tal. En cambio, fue bas- 
tante intensa la labor realizada en los campos de la arqueo¬ 
logia cristiana y en el estudio y edición de autores antiguos. 
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Recordemos las investigaciones realizadas y los estudiós pu- 
blicados por Onofre Panvinio (f 1568), el dominico Alfonso 
Chacón (f 1590) y Antonio Bosio (f 1629), que tanto impulso 
dieron a la investigación sobre las catacumbas de Roma 
y en general a los estudiós de arqueologia cristiana. 

He aquí las ediciones de las obras indicadas: 

Panvinio, O., De praecipuis urbis Romae sanctioribus basilicis 
(R. 1554). 

— De ritu sepeliendi mortuos apud veteres christianos et de 
eorum coemeteriis (Lovaina 1572). 

— Epitome Pontificum Romanorum usque ad Paulum IV (Venecià 
1567). 

— Amplissimi ornatissimique triumphi ex antiquis lapidibus... 
descriptio (R. 1618). 

Chacón (Ciaconius), A., Historia belli Dacici a Traiano gesti 
(R. 1556). 

— Vitae et res gestae Pontificum romanorum et romanae Ec- 
clesiae Cardinalium, 4 vols. fol. (R. 1677s). 

L’Hereux (Macarios), J., Hagioglypta sive picturae et sculpturae 
sacrae antiquiores (P. 1856). 

Ugunio, P., Historia delle Stazioni di Roma (R. 1588). 

Bosio, A., Roma sotterranea (R. 1932). Trad. latina, Roma subterra- 
nea novissima, por P. Aringhi (R. 1651). 

Primeras colecciones de concilios: 

Merlin, J., Tomus primus quatuor conciliorum generalium, qua- 
draginta septem conciliorum provincialium... I (P. 1524; 2. a ed. 
P. 1530). II. Actas de los concilios V y VI. 

Crabbe, P., O. F. M., Concilia omnia, tam generalia, quam provin¬ 
cialia... 2 vols. fol., hasta Eugenio IV (Colonia 1538). 

Surius, L., Tomus primus conciliorum omnium, tum generalium, 
tum provincialium atque particularium ... Luego vols. II, III y 
IV (Colonia 1567). 

Nicollini, D.-Bollanus, D., O. P., Conciliorum omnium, tam gene¬ 
ralium, quam provincialium... volumina quinqué... 5 vols. fol. 
(Venecià 1585). 

Beni, S., Concilia generalia et provincialia quotquot reperiri po- 
tuerunt..., 4 vols. fol. (Colonia 1606); 3. a ed. Concilia generalia 
et provincialia graeca et latina quae reperiri potuerunt om¬ 
nia..., 9 vols. en 11 fol. (P. 1636). 

Colección de concilios de Paulo V: Concilia generalia Ecclesiae Ca- 
tholicae..., 4 vols. fol. (R. 1608-1612). 

Collectio Regia, Conciliorum omnium... collectio Regia, 37 vols. 
fol. (P. 1644s). 

4. Edad Moderna.—Siguiendo este impulso, a mediados 
del siglo xvn inician sus trabajos dos de las mas activas ins- 
tituciones que produjeron en el campo de la historia ecle¬ 
siàstica y ciencias afines obras de capital importància: una, 
vinculada a la Companía de Jesús, y la otra, a la Orden Be¬ 
nedictina. La primera es la de los llamados Bolandistas, 
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planeada por el jesuita P. Heriberto Rosweide e iniciada por 
el P. Juan Bolland, también de la Companía de Jesús. La 
obra tenia por objetivo principal la investigación de las vidas 
de los santos, con el fin de depurarlas de leyendas o falsas 
tradiciones que las acompanan. El primer volumen apareció 
en 1643, y con relativa rapidez se fueron publicando luego 
numerosos volúmenes, hasta el vol. 51, a fines del siglo xvm. 
Uno de los principales colaboradores y verdadera alma de 
los once primeros volúmenes fue el cèlebre P. Daniel Pape- 
broch (f 1714). 

Al lado de la empresa de los Bolandistas y en noble com¬ 
petència con los Padres de la Companía de Jesús, debe 
colocarse la insigne obra benedictina de la congregación 
francesa de San Mauro, de los llamados comúnmente Mau- 
rinos. He aquí los títulos de las principales obras publicadas 
por ellos, a continuación de las de los Bolandistas. 

Rosweide, H., S. I., Fasti Sanctorum, quòrum vitae in belgicis bi- 
bliothecis asservantur (Amberes 1643). 

Bolland, J., S. I., Acta Sanctorum... (véase la sección correspon- 
diente). El la inició y colaboró activamente en los dos prime¬ 
ros volúmenes. Sobre esta obra: Pitra, D., Etudes sur la collec- 
tion des Actes des Saints par les RR. PP. Bollandistes (P. 1850); 
Delehaye, H., S. I., A travers trois siècles. L’oeuvre des Bollan¬ 
distes, 1615-1915 (Bruselas 1919). Complemento: Analecta Bol- 
landiana (1888-1964). 

Papebroch, D., S. I., Acta Sanctorum... Son obra casi exclusiva- 
mente suya los nueve primeros volúmenes. Ademàs, colaboró 
abundantemente en los volúmenes 10 y 11. 

— Réponses aux accusations des Carmes, 4 vols. 

Mabillon, J., Acta Sanctorum Ordinis S. Benedictí, 9 folios (P. 1663- 
1702). 

— Veterà Analecta, 4 fols. (P. 1675-1685). 

— Traité des études monàstiques (P. 1691). 

— Annales Ordinis Sancti Benedictí, 6 vols. (P. 1713-1739). 
Montfaucon, B. de, Analecta sive varia opuscula graeca (P. 1688). 

— Collectio nova Patrum et scriptorum graecorum (P. 1706), 2 fols. 

— Vantiquité expliqué et réprésentée en figures, 15 fols. IP 1719- 
1723). 

— Monuments de la monarchie française, 5 fols. (P. 1729-1733). 

— Bibliotheca bibliothecarum, 2 fols. (P. 1739). 

Martène, D. E., Tractatus de antiqua Ecclesiae disciplina in divi- 
nis celebrandis officiis (Lyón 1706). 

— Thesaurus novus anecdotorum, publicado juntamente con P. Du- 
rand, 5 fols. (P. 1717). 

— Voyage littérarie de deux Benedictins, 2 vols. (P. 1724). 
Martinay, D. J., Défense du texte hebreu de la chronologie de la 

vulgate... (P. 1689). 

— Continuation de la Défense du texte hébreu... (P. 1693). 

— Traités de la connaissance et de la vérité de VEscriture Sainte , 
4 fols. (P. 1694s). 

— Vie de St. Jeròme (P. 1706). 

— Obras de San Jerónimo, 5 fols. (P. 1693-1706). 



42* ORIENTACIÓN BIBLIOGRÀFICA 

Du Cange, Charles du Fresne, Glossarium... (Véase el apartado 
correspondiente). Du Cange no era maurino; pero la obra fue 
refundida y muy aumentada y mejorada por los maurinos. 
Histoire de l’empire de Constantinople sous les empéreurs fran- 
çais, fol. (P. 1657). 

— Traité historique du chef de St. Jean-Baptiste (P. 1678), 3 fols. 

— Annales de Zanaras, fol. (P. 1687). Historia byzantina, fol. 
(P. 1680). 

Carpentier, P., Glossarium novum (suplem. al Glossarium de Du 
Cange), 4 fols. (P. 1766). 

— Alphabetum tironianum (P. 1747). 

Clémencet, D. Ch., con D. Durand, L’Art de vérifier les dates 
(P. 1750). 

— Decretales des Papes, etc. Histoire générale de Port-Royal, 
10 vols. (P. 1755-1756). 

Clement, D. Fr., Histoire littéraire de la France (termino el vol. 11, 
compuso el 12 y junto con D. Brial publico el 12 y 13. L’Art de 
vérifier les dates (completo esta cèlebre obra e hizo su edición 
definitiva en 3 vols. fol. (P. 1770, 1783-1787). 

Ruinart, D. T., Historia persecutionis vandalicae... (P. 1694). 

— Grégoire de Tour et Frédégaire (P. 1699). 

— Apologie de la mission de St. Maur. (P. 1702). 

— Vie de Mabillon (P. 1709). 

Pero la producción de caràcter histórico de los siglos xvn 
y xvm no se limitó a las grandes producciones de los Bolan- 
distas y Maurinos. Son dignos de notarse, ante todo, algunos 
grandes eruditos, que dieron comienzo a algunas grandes 
colecciones. Tales son: Luis Muratori (f 1750), gran arqueó- 
logo, quien publico la cèlebre colección Rerum italicarum 
scriptores (Milàn 1723-1751); E. Maffei (f 1755), émulo de 
Muratori en el estudio de la antigüedad, que dio a luz en 
1727 la Istoria diplomàtica , y los hermanos J.-S. (f 1768) 
y J. El. (f 1782) Assemani, a los que debemos juntar sus dos 
familiares Simón y Esteban, todos los cuales fueron bene- 
méritos de la investigación por sus publicaciones de fuentes 
litúrgicas orientales, en particular del Codex liturgicus Ec- 
clesiae universalis, en 13 vols. (R. 1749-1766). 

Pero, al lado de estas publicaciones, son dignas de men- 
ción algunas otras de caràcter independiente: Pedro de 
Marca (f 1662), con sus Dissertationes de concordia sacer- 
dotii et imperii; Juan Garnier, S. I. (t 1681), con sus estudiós 
Sobre los pelagianos en Marii Mercatoris opera; Miguel Le 
Quien (f 1733), con su Oriens christianus, en 3 vols. (P. 1740); 
P. Helyot (f 1716), con su Histoire des Ordres monàstiques, 
religieux et militaires et des Congrégations religieuses, en 
8 vols. (P. 1714-1721). Asimismo otros particularmente intere- 
santes, que notamos en la siguiente bibliografia de las prin- 
cipales obras históricas de este período de la Edad Moderna: 

Muratori, L., Deux recueils de documents inèdits de la Bibliothè- 
que ambrosienne, 4 vols. (Milàn y Padua 1697-1709). 

— Antiquitates italicae mediaevi, 6 vols. fol. (Milàn 1738). 
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— Novus thesaurus veterum inscriptionum, 6 vols. fol. (Milàn 
1739). 

— Annali d’Italia dall’era volgare fino all’anno 1749, 14 fols. (Mi- 
làn-Lucca 1744-1762). 

Maffei, F. E., Verona illustrata, 4 fols. (Verona 1731-1732). 

— Musseum Veronense (Verona 1728). 

— Degli anfiteatri e singolarmente del Veronese (Verona 1728). 

Assemani, J. S., Bibliotheca orientalis Clementino-Vaticana, 4 fols. 

(R. 1719-1728). 

— Kalendaria Ecclesiae universae, 6 vols. (R. 1755-1757). 

— Bibliotheca iuris orientalis canonici et civilis, 4 vols. (Roma 
1762-64). 

Assemani, J. E. (hermano de J. S.), Codex liturgicus... — De catho- 
licis seu patriarchis Chaldaeorum et Nestorianorum, 5 vols. 
(R. 1755). 

Ughelli, F., Italia Sacra, 9 vols. (R. 1643-1662); 2. a ed. por N. Co- 
leti, 10 vols. (Venecià 1717-1722). 

Farlati, S. I., Illyricum Sacrum, 8 vols., V-VII por J. Coleti (Ve¬ 
necià 1751-1819). 

Flórez, E.; Risco, etc., Espaha Sagrada. Teatro geogràfico-histó- 
rico de la Iglesia de Espaha (véase el apartado correspondiente). 

Wadding, L., Annales ordinis Minorum, 8 fols. (Lyón-R. 1628-1654). 
Nueva ed. aument. por Fonseca, 19 vols. fol. (R. 1731-1735). 

— Legatio Philippi III et IV... pro defin. Immaculatae Conceptionis 
B. M. V. (Lovaina 1624). 

Mainburg, L., Histoire du Grand Schisme d’Occident (P. 1678). 

— Histoire du Luthéranisme (P. 1680). 

— Histoire du Calvinisme (P. 1682). 

Pallavicino, Sf., S. I., Istoria del Concilio Tridentino (L. 1619). 

— Nueva ed. Istoria del Concilio di Trento, 2 fols. (Roma 1656- 
1657). 

Godeau, A., Histoire de l’Eglise depuis le commencement du monde 
à la fin du lX e siècle, 5 vols. (P. 1657s). 

Natalis Alexander (Noel Alexandre), Selecta historiae ecclesias- 
ticae capita, 30 vols. (P. 1676s). Puesta en el Indice por sus ideas 
galicanas en 1684, nueva ed. en 1699 con defensa del autor. 
Ed. Roncaglia, 9 fols. (Lucca 1734s) con notas aclarat. Otra edi- 
ción con notas antigalicanas, por Mansi, 9 vols. (Lucca 1799s). 
Otras ed. posteriores. 

Fleury, Cl., Histoire ecclésiastique, 20 vols. (P. 1691-1720). Contin, 
por Cl. Fabre (ib. 1722-1737). Nueva contin, por Rondet, con In- 
dices (P. 1754). Total: 37 vols. 

Tillemont, de Nain de, Mémoires pour servir à l’histoire ecclésias¬ 
tique des dix premiers siècles, 16 vols. (P. 1693s). Especie de 
monografías sobre los escritores antiguos. 

Bossuet, J. B., Discours sur Vhistoire universelle (P. 1681). Multitud 
de ediciones y traducción al espanol. 

Choisy, Fr. T. de, Histoire de l’Eglise (hasta el siglo xvm), 11 vols. 
(P. 1706-1713). 

Berault-Bercastel, Histoire de l'Eglise, 24 vols. (P. 1778-1790). Con¬ 
tinuada por Pelier de la Croix, 18 vols. (Gante 1829-1833), por 
Robiano, 16 vols. (Lyón-P. 1842s) y por Henrion, 4 vols. (P. 1844). 
Este ultimo hizo nueva ed. compl. en 13 vols. (P. 1844s). 

Orsi, G. A., O. P., Storia ecclesiastica, 20 vols. (R. 1746-1761). Con¬ 
tinuada por Beccetti, 17 vols. (R. 1770s). 
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El siglo xix trajo una intensificación extraordinària en el 
estudio e investigación de la historia eclesiàstica, muy con¬ 
forme con el resurgimiento general de los estudiós históricos. 
Así, nos encontramos con figuras prominentes en el campo 
de la historia eclesiàstica, tanto en Alemania, Francia, Italia, 
Bèlgica, etc., como en Espaha y territorios de habla espanola. 
Este florecimiento de los estudiós históricos ha continuado 
a un ritmo cada vez màs intenso hasta nuestros días. 

De este modo, al lado de los alemanes A. Mòhler, 
I. Dòllinger, C. Hefele, J. Hergenròther, L. V. Pastor, 
H. Grisar, F. J. Funk, A. Ehrhard, por no citar màs que a 
algunos, principalmente católicos, sobresalen en Francia y 
en otros territorios: L. Duchesne, G. Goyau, F. Mourret, 
A. Cauchie, P. Ladeuze, P. Batiffol, P. Allard, Baudrillard, 
De Ghellinck, Todesco, Saba y Castiglioni, Ricciotti, Menén- 
dez Pelayo, García Villada, Pedro de Leturia y otros muchos. 

El resultado de esta intensificación de los estudiós histó¬ 
ricos, particularmente en lo que se refiere a la historia de la 
Iglesia, ha sido una extraordinària abundancia de obras so¬ 
bre la historia eclesiàstica en general y sobre diversos as- 
pectos de la misma. Así, pues, ante el gran número de 
trabajos históricos modernos, que deseamos presentar en esta 
orientación bibliogràfica, estableceremos una división o cla- 
sificación en tres grupos. En el primero propondremos las 
obras sistematizadas por temas (los papas, los concilios, los 
dogmas, etc.). A continuación, en las secciones sexta y sép- 
tima, propondremos las historias generales de la Iglesia o 
similares y las especiales sobre la Edad Antigua. 


V . HISTORIA POR SECCIONES O TEMAS 

En estos tiempos de especialización, abundan extraordi- 
nariamente los trabajos dedicados a cada una de las seccio¬ 
nes que aquí incluimos. Entre ellas, pues, citaremos aquí las 
principales: 

1. Historia de los papas. —Ante todo presentamos la sec- 
ción de historia de los papas o del Pontificado, que es funda- 
mental para la historia de la Iglesia catòlica: 

Alix, Ch., Le Saint-Siège et les nationalismes en Europe (P 1962). 
Aragonès Virgili, M., Historia del Pontificado, 3 vols. (B. 1945). 
Artaud de Montor, Historia de los Soberanos Pontífices romanos. 
Trad. del francès por E. Sànchez del Corral, 9 vols. (M -B 1858- 
1860). 

Bernhart, J. t Der Vatikan als Thron der Welt (Leipzig 1930). 
Buchheit, G., Das Papstum. Von seiner Einsetzung bis zum Pon- 
tifikat Johannes XXIII (Neuenburg 1962). 

Cardinale, I., Le Saint-Siège et la diplomatie . Aperçu historique et 
pratique de la diplomatie pontificale (P. 1962). 
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Caspar, E., Geschichte des Papstums, 2 vols. (Tubinga 1930-1934). 

Chapman, J., Studies in the early Papacy (L. 1928). 

Corbett, J. A., The Papacy. A brief history (Princeton 1956). 

D’Amelio, G., Stato e Chiesa. La legislazione ecclesiastica fino al 
1867 (Milàn 1961). 

D’Ormeson, Vicarios de Cristo (El Papado). Trad. del francès por 
F. Revilla (Andorra 1959): Yo sé, yo creo, 80. 

Enciclopèdia del Papado, 2 vols. (Catania 1961). 

Fortescue, A., The early Papacy to the Synod of Chalcedon in 451 
(L. 1928). 

Giles, E., Documents illustrating papal authority a. D. 96-445 
(L. 1953). 

Goutard, F., Die Pàpste und die Konzilien (Viena 1963). 

Grisar, H., Geschichte Roms und der Pàpste im Mittelalter, I (Fri- 
burgo de Br. 1901). 

Haller, I., Das Papstum. Idee und Wirklichkeit, 5 vols. Nueva ed. 
(Basilea-Stuttgart 1950-1953). 

Hayward, F., Histoire des Papes: Bibl. historique (P. 1953). 

Hertling, L., Communio. Chiesa e Papato nelVantichità cristiana 
(R. 1961). 

Jalland, T. G., The Church and the Papacy. A. historical study 
(L. 1944). 

Kuhner, H., Lexikon der Pàpste. Von Petrus bis Pius XII (Stutt- 
gart 1956). 

Lattanzi, U., II primato romano: Bibl. di Scienze Rel., IV, 2 (Bres- 
cia 1961). 

Luz, P. de, Histoire des Papes, 2 vols. (P. 1960). 

Mac Cabe, Crises in the history of the Papacy (N.Y. 1916). 

Man, The lives of the popes in the early middle-ages (L. 1902s). 

Marcora, C., Storia dei Papi da S. Pietro a Giovanni XXIII (Milàn 
1961). 

Mercati, A., Serie dei Sommi Pontefici (Vaticano 1947). 

Paschini, P.-Monachino, V., I Papi nella storia, 2 vols.: I. Da S. Pie¬ 
tro (30 d. Cr.) a Innocenzo VIII (1492). II. Da Alessandro VI 
(1492) a Pío XII (1958) (R. 1961). 

Pastor, L. von, Historia de los Papas desde fines de la Edad Media, 
16 vols. en el original alemàn; 39 en la trad. castell, hecha 
por R. Ruiz Amado, J. Montserrat, etc. (B. 1910-1961). 

Pichon, Ch., El Vaticano desde San Pedro a Pío XII. Trad. por 
C. Martín (B. 1951). 

— El Vaticano (obra distinta). Trad. por F. Ximénez de Sandoval 
(M. 1962). 

Saba-Castiglioni, Historia de los Papas. Trad. del italiano, 2 vols., 
2. a ed. (B. 1964). 

Saggi Storici, Intorno al Papato, por los Prof. de Hist. Ecles.: 
MiscHistPont, 21 (R. 1959). 

Schellhorn, M., Der hl. Petrus und seine Nachfolger... (Zurich 
1958). 

Seppelt, F. J., Geschichte der Pàpste, 5 vols., 2. a ed. (Munich 1954- 
1955). 

Valdés, T. R., La Nave de Pedro (B. 1959). 

Winter, M. M., Saint Peter and the Popes (Baltimore 1960). 

Wittig, J., Das Papstum. Seine weltgeschichtliche Entwicklung 
und Bedeulung (Hamburgo 1913). 

Ladner, G. B., Die Papstbildnisse des Altertums und des Mittelal- 
ters, 2 vols. Inst. di Arqueolog. Crist. (Vaticano 1941-70). 
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Seppelt-Schweiger, Geschichte der Pàpste von den Anfàngen bis 
zur Gegenwart (Munich 1964). 

Wimmer, O., Handbuch der Namen und der Heiligen, 3. a ed. (Inns- 
bruck 1966). 

Manns, P., Die Heiligen in ihrer Zeit, 2 vols. (Maguncia 1966). 
Falconi, C., Storia dei Papi, 4 vols. (R. 1970). 

Marcus, R.-John, E., Papacy and Hierarchy (L. 1969). 

Salvoni, F., Da Pietro al Papato-. Bibl. di StudiStorTeol, 1 (Gènova 
1970). 

Wucher, A., Von Petrus zu Paulus. Weltgeschichte der Pàpste 
(Frankfurt 1970). 

Castella, G., Historia de los Papas, 3 vols. Trad. del francès por 
V. Peral Domínguez (M. 1970). 

Chambelin, E. R., Los malos Papas (R. 1972). 

Innocenti, E., Storia del potere temporale dei Papi, 2. a ed. (Roma 
1973). 

Franzen, A.-Bàumer, R., Papstgeschichte . Das Petrusampt in seiner 
Idee und in seiner geschichtlichen Verwirglichung .. (Frib. 
de Br. 1974). 

2. Historia de los concilios.—La historia de los concilios, 
de capital importància para el desarrollo de la Iglesia catò¬ 
lica, adquiere un relieve extraordinario en nuestros días. Por 
esto, al lado de las obras ya conocidas anteriormente, ofre- 
cemos aquí una buena selección de las redactadas con oca- 
sión del Concilio Vaticano II: 

Aparicio Olmos, E., Concilios ecuménicos (M. 1959). 

Botte, B., etc., Le concile et les conciles. Contribution à l’histoire 
de la vie conciliaire de VEglise: Unam Sanctam, fuera de serie 
(Chevetogne 1960). 

Cappelli, S., Cronaca e storia dei Concili (Milàn 1963). 

Cavaterra, E., I parlamenti di Dio. La storia dei venti Concili delia 
Chiesa... (R. 1961). 

Concilios: Die òkumenischen Konzile der Christenheit, ed. por 
H. J. Margull (Stuttgart 1961). 

Cristiani, L., Les vingt conciles oecuméniques (P. 1961). 

Chabas, I., De Nicée à Vatican II. Les hommes de paix: Unité, 7 
(P. 1963). 

Dallmayr, H., Die grossen vier Konzilien: Nicaea, Konstantinopel, 
Ephesus, Kalcedon (Munich 1961). 

Delgado, J., Historia concordada de los concilios ecuménicos 
(B. 1963). 

Dvornik, F., The ecumenical councils (N.Y. 1961). 

Fàbrega Grau, A., Historia de los Concilios ecuménicos (B. 1960). 
Favale, A., I concili ecumenici nella storia delia Chiesa (Turín 
1962). 

Ferraris de Celle, G., I concili ecumenici (R. 1960). 

Hayward, F., Les conciles oecuméniques (P. 1961). 

Hefele-Leclercq, Histoire des conciles. Trad. del alemàn y notable- 
mente aumentada por H. Leclercq, 8 vols. en 16 t. (P. 1007s); 
vol. IX, 1 y 2, por P. Richard (P. 1930); vol. X, 1, por Michel 
(P. 1938). 

Henze, A., El gran libro de los concilios. Trad. del alemàn con 
ilustr. (B. 1962). 
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Hernàndez, J. M., Historia de los concilios (M. 1961). 

Hughes, Ph., The Church in crisis. A history of the twenty great 
councils (L. 1961). 

Jedin, H., Breve historia de los Concilios. Trad. por A. Ros (B. 1961). 
Jiménez Imaz, G., Historia de los concilios ecuménicos (M. 1960). 
Lahiguera, F. G., Los concilios ecuménicos (València 1959). 

Llorca, B., S. I., Historia de los concilios: Nueva Vision de la Hist. 

del Crist., I, p. 313-508 (B. 1956). 

Martín Hernàndez, F., Historia de los concilios (M. 1960). 

Matt, L. von, Das Konzil. Làminas y texto por B. Schneider (Wurz- 
burgo 1960). 

Palanque, J. R.-Chelini, J., Petite histoire des grandes Conciles 
(Brujas 1962). 

Salles-Dabadie, J. M. A., Les conciles dans l’histoire (P.-Ginebra 
1962). 

Schonberg, J.-L., Vraie histoire des conciles. Histoire et Société 
d’aujourd’hui (Neuchàtel 1962). 

Stürmer, K., Konzilien und òcumen. Kirchenversammlungen: Kir- 
che und Konfessionen, 3 (Gòttingen 1962). 

Veillet, R., Les ètats généraux de l’Eglise. Le concile oecuménique 
(P. 1961). 

Watkin, E. I., The Church in council (N.Y. 1961). 

Dizionario dei Concili, dirigido por P. Palazzini (R. 1968). 
Conciliorum oecumenicorum decreta, curantibus J. Alberigo..., 
consulente H. Jedin, 3. a ed.: Istit. per le Scienze Rel. (Bolonia 
1973). 

Concilios Ecuménicos, por varios autores: DiccHistEclEsp I, 475- 
537 (M. 1972). 

Concilios nacionales y provinciales fde Espanal; ib., 537-577. 

3. Historia de los dogmas.— Intimamente relacionada con 
la de los concilios està la historia de los dogmas. Por esto 
indicamos a continuación las obras principales sobre este 
tema: 

Bonwetsch, N., Grundriss der Dogmengeschichte (Munich 1909). 
De Groot, J. F., Conspectus historiae dogmatum, 2 vols. (R. 1928) 
Fischer, G. P., History of christian doctrine (Edimburgo 1896). 
Harnack, A., Grundriss der Dogmengeschichte, 3 vols., 4. a ed. 
(Frib. de Br. 1909). 

Lebreton, J., Histoire du dogme de la Trinité, 2 vols. (P. 1927). 
Loofs, F., Leitfaden zum Studium der Dogmengeschichte, 5. a ed. 
por K. Alland (Halle 1950). 

Marín Sola, La evolución homogénea del dogma católico: BAC, 84 
(M. 1952). 

Regnon, P., Etudes de Théologie positive (P. 1892). 

Rondet, H., Les dogmes changent-ils? Théologie de l’histoire du 
dogme: Je sais-je crois, 5 (P. 1960). 

Schmaus, etc., Handbuch der Dogmengeschichte, I, IV (Basilea 
1962). Trad. castellana, en B. A. C., Enciclop. (M. 1975-76). 
Schwane, J., Dogmengeschichte, 3. a ed. (Frib. de Br. 1892). 

Seeberg, R., Lehrbuch der Dogmengeschichte, 4 vols., 4. a ed. (Ba¬ 
silea 1953-1954). 

— Grundriss der Dogmengeschichte (ib. 1900). 

Semeria, P., Dogma, gerarchia e cuito nella Chiesa primitiva 
(R. s. a.). 
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Tixeront, J., Histoire des dogmes, 3 vols., 11 ed. (P. 1930). 

Addamiano, N., Chiesa e Stato. Dalle origini del Cristianes, ai 
Patti Later.: Bibl. di cultura 2 (R. 1969). 

Mysterium Salutis. Grundriss einer heilsgeschichtlichen Dogma- 
tik, por J. Feiner, t.III, vol.I, Das Christusereichnis, por J. Al¬ 
faro, etc. (Zurich 1970). 

Heiler, F. R., Der Katholizismus. Seine Idee und seine Beschrei- 
bung (Munich-Basilea 1970). 

Nolte, J. Dogma in Geschichte. Versuch einer Kritik des Dogma- 
tismus in der Glaubensdarstellung: Oekumen. Forsch. 2. Sote- 
riol. Abt., 3 (Frib. de Br. 1971). 

Pelikan, J., The Christian Traditions. A History of the Developp- 
ment of Doctrine I (Chicago 1971). 

Historia de las civilizaciones, I. El crisol del cristianismo, por 
A. Toynbee (B. 1971). 

Germain, E., Langages de la foi à travers VHistoire. Mentalités et 
catechèse: Langage de la foi (P. 1972). 

Bleibendes in wandel der kirchengeschichte. Studien, por B. Moe- 
ller y G. Ruhbach (Tubinga 1973). 


4. Patrología o historia literaria de la Iglesia.—Comple¬ 
mento de las anteriores es la patrología o historia literaria 
de la Iglesia, en la que se ha manifestado de un modo espe¬ 
cial el sentido histórico de los tiempos modernos. He aquí 
algunas de las principales producciones: 

Altaner-Cuevas-Domínguez, Patrología. Trad. del alemàn con com¬ 
plemento de Patrología espahola, 4. a ed. (M. 1956). 
Bardenhewer, O., Geschichte der altchristl. Literatur, 2. a ed. 5 vols. 
(Frib. de Br. 1902-1932). 

— Patrología. Trad. al castellano por J. M. Solà (B. 1910). 

Cayré, F., Précis de Patrologie et d’histoire de la théologie, 3 vols. 
l. a y 2. a ed. (P. 1947-1950). 

Ceiler, R., Histoire générale des auteurs sacres et ecclésiastiques, 
23 vols. (P. 1739s). 

Grabmann, M., Historia de la teologia catòlica... hasta nuestros 
días. Trad. con apénd. para Espana por D. Gutiérrez (M. 1940). 
Harnack, A., Geschichte der altchristlichen Literatur bis Eusebius 
(Berlín 1928s). 

Labriolle, P., Histoire de la littérature latine chrétienne, 2. a ed. 
(P. 1924). 

Llorca, B., Historia de la literatura cristiana y de la teologia: Nue- 
va Vis. de la Hist. del Crist., I, p.701-872 (B. 1956). 

Monegal Nogués, E., Compendio de Patrología y Patrística para el 
uso de los seminarios, 3. a ed. (B. 1913). 

Moricca, U., Storia delia letteratura latina cristiana, 3 vols. en 5 t. 
(Turín 1925s). 

Onrubia, J. A., Patrología o estudio de la vida y de las obras de 
los Padres de la Iglesia (Palència 1911). 

Puech, A., Histoire de la littérature grecque chrét., 3 vols. (P. 
1928s). 

Quasten, J., Patrología, 2 vols.: BAC, 206 y 217, ed. castell, prepa¬ 
rada por I. Onatibia en colabor. con P. U. Fabré y E. M. Llo¬ 
part y el mismo autor (M. 1961-1962). 
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Tixeront, J., Compendio de Patrología. Trad. del francès por 
M. Serra y Esturí (B. 1927). 

Yus, M., Patrología o introducción històrica y crítica al estudio de 
los Santos Padres, 2. a ed. (M. 1889). 

5. Historia de las Ordenes y Congregaciones religiosas.— 
Como la vida monàstica y el desarrollo de las Ordenes y 
Congregaciones religiosas constituyen uno de los símbolos 
mas característicos de la vitalidad de la Iglesia, por eso 
enumeramos una buena selección de obras sobre este tema, 
que contribuiran a un conocimiento mas profundo de la 
misma Iglesia: 

Aznar, S., Ordenes monàsticas, Institutos misioneros (M. 1913). 
Balthasar, H. Urs von, etc., Die grossen Ordensregeln, 2. a ed.: Men- 
schen der Kirche in Zeugnis u. Urkunde, N. S., 1 (Zurich 1962). 
Barlière, Dom H., L’Ordre monastique des origines au XII siècle 
(P. 1924). 

Buitrago y Hernàndez, Las Ordenes religiosas y los religiosos 
(M. 1902). 

Harnack, A., Das Mònschtum, seine Ideale und seine Geschichte, 
7. a ed. (Berlín 1907). 

Heimbucher, M., Die Orden und Kongregationen der Katholischen 
Kirche, 2 vols., 3. a ed. (Paderborn 1933-1934). 

Helyot, P., Histoire des Ordres monàstiques et militaires, 8 vols. 
(P. 1714s). 

— Dictionnaire des Ordres relig., 5 vols. (P. 1858s). 

Henrion, M. R., Histoire des Ordres religieux, 8 vols. (P. 1835s). 
Historia Monachorum in Aegypto: ed. crit. por A. J. Festugière: 

Subsid. hagiograph. 34 (Bruselas 1961). 

Llorca, B., Historia del Monacato y de las Ordenes y Congregacio¬ 
nes relig.: Nueva Vis. de la Hist. del Crist., II, p.1130-1298 
(B. 1956). 

Maire, E., Histoire des Instit. relig. et Missionnaires (P. 1930). 
Montalembert, C. Conde de, Les moines d’Occident dépuis St. Be 
noit jusqu’à St. Bernard, 7 vols. (P. 1860-1877). 

Morin, G., L’idéal monastique et la vie chrét. des premiers jours, 
3. a ed. (P. 1921). 

Ordini e Congregazioni Religiose. A cura di M. Escobar, 2 vols. 
(Turín 1951-1955). 

Ordres Monàstiques (Les Grands) et instituts religieux (P. 1950s). 
Workman, H. B., The evolution of the monàstic ideal from the ear- 
liest time down the coming of the Friars (L. 1913). 

6. Historia de las Misiones. —Por el extraordinario des¬ 
arrollo experimentado por las misiones católicas en los últi- 
mos tiempos, ha merecido especial atención su estudio y su 
exposición en amplias obras dedicadas a este tema. He aquí 
algunas entre las principales: 

Arens, B., Manuel des Missions catholiques. Trad. del alemàn. 

mejor. por el autor (Lovaina 1925). 

Cracco, A., Breve corso di missionologia (Padua 1960). 

Delacroix, S., etc., Histoire universelle des Missions catholiques, 
4 vols. con muchas ilustr. (P. Í956-1959). 
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Descamps, Barón, Histoire comparée des Missions (P.-Bruselas 
1932). 

Despont, J., Nouvel atlas des Missions (P. 1951). 

Freitag, A., Mission und Missionswissenschaft (Kaldenkirchen 
1962). 

Loffeld, E., Le problème cardinal de la missionologie et des mis¬ 
sions catholiques (Rhenen: Holanda 1956). 

Mondreganes, P. M. de, Manual de Misionología, 2. a ed. (M. 1942). 
Montalbàn, F. J., Manual de historia de las Misiones, 2. a ed. por 
L. Lopetegui (Bilbao 1952). 

Ohm, Th., Machet zu Jüngern alle Vòlken. Theorie der Mission 
(Frib. de Br. 1962). 

— Wichtige Daten der Missionsgeschichte. Eine Zeittafel, 2. a ed. 
(Münster 1961). 

Paventi, L., La Chiesa missionaria: I. Manuale di Missiologia dot- 
trinale (R. 1949). 

Rétif, A., Les héritiers de S. François-Xaver: Cahiers mission., 2 
(P. 1956). 

Santos Hernàndez, A., Misionología. Problemas introductorios y 
ciencias auxiliares: Bibl. Comillensis (Santander 1961). 
Schmdlin, J., Katholische Missionsgeschichte (Steyl 1925). 

Seumois, A. V., Introduction à la Missiologie (Schòneck-Beckenried 
1952). 

— La papauté et les missions au cours des six premiers siècles 
(Lovaina 1953). 

Silva Rego, A. da, Curso de Missionologia (Lisboa 1956). 

Turck, A., Evangelisation et catéchèse aux deux premiers siècles: 

Parole et Missions, 3 (P. 1962). 

Vaulx, B. de, Histoire des Missions cathol. franç. (P. 1951). 

— Les missions, leur histoire, des origines à Bénoit XV (1914): 
Je sais-je crois, 98 (P. 1960). 

7. Historia de las religiones.—Importància muy especial 
està tomando en nuestros días la investigación sobre la his¬ 
toria de las Religiones. Por lo mismo hemos juzgado de par¬ 
ticular interès reunir en este lugar algunas obras funda- 
mentales: 

Anwander, A., Wòrterbuch der Religion (Wurzburgo 1948). 
Auboyer, J.-Barrois, A., Histoire générale des religions, 2 vols. en 
fol. (P. 1960). 

Brandon, S. G. F., Man and his destiny in the great religions (Man- 
chester 1962). 

Brilland, M.-Aigrain, R., Histoire des religions, con colabor., 5 vols. 
(P. 1953-1958). 

Brunner, A., La religión. Encuesta filosòfica sobre bases históri- 
cas. Trad. del alemàn por A. Ros (B. 1963). 

Bultmann, R., Das Urchristentum im Rahmen der antiken Religio- 
nen (Reinbeck 1962). 

Chantepie de la Saussaye, Lehrbuch der Religionsgeschichte, dirig. 

por A. Bertholet y E. Lehmann (Tubinga 1925). 

Fascher, E., Sokrates und Christus. Beitràge zur Religionsgeschich¬ 
te (Leipzig 1959). 

Garce, M.-Mortier, R., Histoire générale des Religions (P. 1945). 
Granieris, G., Introduzzione generale alia scienza delle religioni 
(Turín 1952). 
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— La vita delia religione nella storia delle religioni. Introduzione 
speciale alia scienza delle religioni (Turín 1960). 

Haas, H., Bilderatlas zur Religionsgeschichte, dirig. por... (Leipzig- 
Erlangen 1942s). 

Heiler, F., Erscheinungsformen und Wesen der Religion: Die Re- 
ligionen der Menschheit, 1 (Stuttgart 1961). 

Huby, J., Christus. Manuel d’histoire des religions (P. 1912). Trad. 
al castell. (B. 1925). 

Kitagawa, J. M., Religions of the East (Filadèlfia 1960). 

Koch, C., Religió. Studien zu Kult und Glauben der Ròmer (Nü- 
remberg 1960). 

Kònig, F., Cristo y las religiones de la tierra. Manual de historia 
de las religiones. Trad. del alemàn por R. Valdés del Toro, 
3 vols.: BAC 200, 203, 208 (M. 1960-1961). 

— Religions-wissenschaftliches Wòrterbuch. Die Grundbegriffe. 
Con colabor. (Frib. de Br. 1956). 

James, E. O., Historia de las Religiones. Trad. del inglés por C. Oli¬ 
vé Rivera, 3 vols. (B. 1960). 

Jordan, L. H., Comparative Religions, its aspects and allies (O. 1916). 

Mensching, G., Allgemeine Religionsgeschichte (Heidelberg 1949). 

— Handbuch der Religionswissenschaft (Berlín 1948). 

Neuner, J., Hinduismus und Christus. Eine Einführung (Viena 
1962). 

Padoni, U. A., II problema religioso nel pensiero occidentale (Mi- 
làn 1951). 

Pettazoni, R., Testi e documenti per la storia delle religioni, dirig. 
por... (Bolonia 1929s). 

— Storia delle religioni, dirig. por... (Bolonia 1920s). 

— Svolgimento e carattere delia storia delle religioni (Bari 1924). 

Pinard de la Boullaye, H., El estudio comparado de las religiones. 

Trad. del francès, 2 vols. (M. 1945). 

Reville, J., Les phases successives de Vhistoire des religions 
(P. 1909). 

Schmidt, W., Der Ursprung der Gottesidee. Eine historisch-kriti- 
sche und positive Studie, 10 vols. (Münster 1926-1952). 

— Handbuch der vergleichenden Religionsgeschichte (Münster- 
Viena 1930). 

Schoeps, H. J., Religionen. Wesen und Geschichte (Gütersloh 1961). 

Tacchi Venturi, P., Historia de las religiones. Trad. del italiano por 
F. García, etc. (B. 1947). 

Tullio Altan, C., Lo spirito religioso del mondo primitivo (Milàn 
1960). 

Truc, G., Histoire des religions: Encyclop. relig. (P. 1962). 

Turchi, N., Le religioni del mondo (R. 1946). 

Woog-Garry, V., Histoire, doctrine et rites des principales reli¬ 
gions (P. 1959). 

Forrstner, D., Die Welt der Symbole, 2. a ed. (Innsbruck... 1967). 

Tacchi-Venturi, P., Storia delle Religioni, 6. a ed., por G. Castellani, 
5 vols. (Turín 1972). 

Schütze, A., Mythras Mysterien und Urchristentum, 3. a ed (Stut¬ 
tgart 1972). 

Desroches, H., Introd. aux Sciences humaines des Religions 
(P. 1970). 

Ling, T., Las grandes Religiones de Oriente y Occidente, 2 vols 
(P. 1972). 
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8. Oriente. Ecumenismo. Union.—Finalmente, como en 
nuestros días se escribe y habla tanto sobre el ecumenismo, 
sobre los orientales, sobre la unión con los hermanos sepa- 
rados y otros temas similares, ofrecemos también aquí una 
selección de obras sobre este tema: 

Adeney, W„ The Greek and Eastern Churches (Edimburgo 1908). 
Alameda, J., Las Iglesias de Oriente y su unión con Roma, 2. a ed. 
(Vitòria 1960). 

Alivisatos, H. S., Les deux régimes dans VEglise unie avant le 
schisme 1054-1954. L’Eglise et les Eglises, II (Chevetogne 1955). 
Attwater, D., The Christian Churches of the East, 2 vols. (O. 1947- 
1948). 

Aubert, R., Problemes de l’unité chrét. Initiation. Nueva ed.: Livre 
de vie, 11 (P. 1961). 

Aubert, R.-Boyer, L., etc., Le Christ et les Eglises (P. 1961). 

Baum, G., That they may be one. A study of papal doctrine. 
Leo XlII-Pius XII (L. 1958). 

Benz, E., Geist und Leben der Ostkirche (Hamburgo 1957). 
Bréhier, L., Le Schisme orientale du XI siècle (P. 1899). 

Bulgarov, L., The Orthodox Church (O. 1935). 

Clement, O., VEglise orthodoxe: Que sais-je?, 949 (P. 1961). 

De Vries, W., Oriente cristiano. I. Hoy. II. Ayer (M. 1953). 

Dvornik, F., Le Schisme de Photius. Histoire et légende (P. 1950). 
Endokinov, P., VOrthodoxie (P. 1959). 

Esteban Romero, A., Juan XXIII y las Iglesias ortodoxas: Manuales 
del pensamiento católico (M. 1961). 

Fortescue, A., Eastern Orthodox Church (O. 1939). 

French, R. M., Eastern orthodox Church (L. 1951). 

Friz, K., Die Stimme der Ostkirche (Stuttgart 1950). 

Gerest, R. Cl., VEglise d’Orient et VEglise d’Occident. Le «dérive» 
de deux mondes (190-1204): Lumière et vie, 5, 9-46 (1954). 
Gómez, H., La Iglesia rusa. Su historia y su dogmàtica (M. 1948). 
Good, J., The Church of England and the Ecumenical movement 
(L. 1961). 

Harder, J., Kleine Geschichte der orthodoxen Kirche (Munich 1961). 
Horton, W. M., Christian theology. An ecumenical approach (L. 
1956). 

II primato e VUnione delle Chiese nel Medio Oriente: Studia 
orient, christ. collect., 5 (El Cairo 1960). 

Ivanka, E., von, Seit neunhundert Jahren getrennte Christenheit...-. 

Ruf und Antwort, 3 (Viena 1962). 

John, H. St., Essays in Christian unity, 1928-1954 (L. 1955). 

Jugie, M., Le Schisme Byzantin (P. 1941). 

— Theologia dogmatica Christianorum orientalium, 5 vols. 
(P. 1962s). 

Kitagawa, J. M., Religions of the East (Filadèlfia 1960). 
Klostermann, R., Probleme der Ostkirche (Gòteburg 1955). 
Lambert, B., El problema ecuménico. Trad. del francès: Teologia y 
siglo xx, 2 (M. 1962). 

Leclercq, J., Le rencontre des Eglises (Tournai 1962). 

Leeming, B., The Churches and the Church. A study of ecumenism 
(Westminster-Md. 1960). 

Le Guillou, M. J., Mission et unité. Les exigences de la commu- 
nion, 2 vols.: Unam Sanctam, 33 y 34 (P. 1960). 
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— L’esprit de l’Orthodoxie grecque et russe: Je sais, je crois, 135 
(P. 1961). 

Le Mystère de VUnité. I. Découverte de Voecuménisme. II. L’Eglise 
en plénitude: Cahiers de la Pierre-Qui-Vire, 17, 18 (Brujas 1961). 

Longford-James, A Dictionary of the Eastern Orthodox Church 
(O. 1923). 

Lopetegui, L., El Concilio Vaticano I y la unión de los Orientales. 
Ambiente. Intentos. Resultados. 1868-1880: Bérriz, 16 (Bérriz 
1961). 

Meinhold, P., Der evangelische Christ und das Konzil (Frib. de 
Br. 1961). 

Mersch, E., Le Christ, Vhomme et Vunivers. Prolegomènes à la 
théologie du corps mystique: Muss. Lessianum. Sect. théol., 57 
(Brujas 1962). 

Meyendorff, J., The Orthodox Church. Its past and its role in the 
world today (N.Y. 1962). 

Michael, J. P., Christen suchen eine Kirche. Die oekumenische Be- 
wegung und Rom (Frib. de Br. 1958). 

Oriente Cattolico. Cenni storici e statistiche (Vaticano 1962). 

Rondot, P., Les chrétiens d’Orient (P. 1955). 

Runciman, S., The Eastern Schisme. Estudio del Papado y de las 
iglesias orientales (O. 1955). 

Scott, H., The eastern Churches and the Papacy (L. 1928). 

Sherrard, P., The Greek East and the Latin West (O. 1959). 

Thils, G., Histoire doctrinale du mouvement oecuménique (P.-Lo- 
vaina 1962). 

Vasilev, A. A., Historia del Imperio bizantino. Trad. del francès 
por J. G. de Luaces, 2 vols. (B. 1946). 

Villain, M., Introduction à l’Oecuménisme, nueva ed. (P. 1961). 

Visser’Hooft, W. A., Unter dem einem Ruf. Eine Theologie der 
òkumenischen Bewegung (Stuttgart 1960). 

Vogel, F. J., Rom und die Ostkirche, 2. a ed. (Aschaffenburg 1961). 

Voix de VEglise d’Orient... (P. 1962). 

Zamaniri, G., Pape et Patriarches (P. 1962). 

Zander, L. A., Einheit ohne Vereinigung. Oekumenische Betrach- 
tungen eines russischen Orthodoxen (Stuttgart 1959). 

Zernov, N., Orthodox encounter. The christian East and the ecu- 
menical movement (L. 1961). 

— Cristianismo oriental. Trad. por J. M. Gómez Tabuera (M. 1962). 

Zur Sendung der Kirche. Material der òkumenischen Bewegung 

(Munich 1963). 

Gordillo, M., Theologia Orientalium cum Latinorum comparata, I. 
Ab ortu Nestorianismi usque ad expugnationem Constantino- 
plae: OrChrAn 158 (R. 1960). 

Benoit, A., Alte Kirche und Ostkirche: Oekumen. Kirchengeschich- 
te (Maguncia 1970). 

Benz, E., Geist und Leben der Ostkirche, 2. a ed.: Forum Slavicum 
30 (Munich 1971). 

Heiler, Fr., Die Ostkirche. Nueva ed. de «Urkirchen und Ostkir- 
chen» (Munich 1971). 

Ivanka-Tyciak-Wiertz, Handbuch der Ostkirchenkunde (Düssel- 
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CAPITULO I 

El mundo romano a la venida de Cristo 1 

El acontecimiento màs trascendental que se ha realizado 
sobre la tierra es evidentemente la Encarnación, es decir, 
la venida a ella del Hijo de Dios en carne humana. Este 
acontecimiento y la fundación de la Iglesia catòlica, que 
debía perpetuar en el mundo su obra de santificación de los 
hombres, no se produjeron, como era natural, sin la prepa- 
ración debida. Cristo vino al mundo en el momento màs 
oportuno, o, conforme al pensamiento de San Pablo, en la 
plenitud de los tiempos. Suponer lo contrario seria pensar 
que pudo ser obra de la casualidad el que el Hijo de Dios 
se hiciera hombre precisamente durante el imperio de 
Augusto. 


I. La plenitud de los tiempos 2 

En general, es difícil penetrar en los inescrutables desig- 
nios de la Providencia y comprender en qué consistia exac- 
tamente aquella plenitud de los tiempos o preparación del 

1 Pueden verse las obras de caràcter general: Albertini, A., L’Empire romain 
vol.4 de «Peuples et Civilisations», bajo la dirección de L. Halphen y Ch. Sagnac 
(P. 1929); Festugière, A. J.-Farre, P., Le monde gréco-romain au temps de Nòtre 
Seigneur, 2 vols. (P. 1935) en Bibl. Cath. de Sc. Relig.; Birt, T., Das ròmische 
Weltreich (B. 1941); Buchan, J., Augusto, trad. por G. Sans Huelin (M. 1942); 
Homo, L., Nueva historia de Roma, trad. por J. Terràn (B. 1944); Beaujeau, J. ( 
La religion romaine à Vapogée de l’Empire, I. La politique religieuse des 
Antonins 96-192 (P. 1955); Carcopino, J., La vie quotidienne à Rome à Vapogée 
de l’Empire, en La vie quotidienne (P. 1956); Mattingly, H., Roman imperiai 
civilisation (L. 1957); Dill, S., Roman Society from Nero to Marcus Aurelius, 
nueva ed. (L. 1957); Grant, M., El Mundo Romano: Historia de la Cultura. 
Trad. del inglés por L. Gil (M. 1960); Gülzow, H., Christentum und Sklaverei 
in den ersten drei Jahrhunderten (Bonn 1969); Frederic, P., Histoire de la ville 
Eternelle (P. 1969); Speigl, J., Der Ròmische Staat und Kirche von Domitian 
bis Commodus (Amsterdam 1970); Christ, K., Der Untergang des Ròmischen 
Reiches: Wege der Forschung, 269 (Darmstadt 1969); Lanciani, R., L’antica 
Roma (R. 1969); Meslin, M., Le Christianisme dans VEmpire Romain: L’his¬ 
torien, 4 (P. 1969); Klein, R.. Das frühe Christentum im Ròmischen Staat: 
Wege der Forschung, 267 (Darmstadt 1971); Petit, P., La Paix Romaine: Nou- 
velle Klio, q. (P. 1971); Minnerath, R., Les. chrétiens et le monde, l er . et II e . s. 
(P. 1973); Christ, K., Das Ròmische Weltreich: Herd.-Büch., 445 (Frib. de Br. 
1973). 

2 Dòllinger, I., Heidentum und Judentum. Vorhalle zur Geschichte des 
Christentums (1857); Grupp, G., Kulturgeschichte der rom. Kaiserzeit, 2 vols. 
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mundo a la venida de Cristo. Sin embargo, algo se puede 
rastrear con la humana inteligencia. Y esto es lo que con- 
viene notar aquí como punto de partida de la Historia de 
la Iglesia, que es la obra por antonomasia de Cristo: qué 
es lo que puede considerarse como preparación del mundo 
a la venida del cristianismo. 

Ahora bien, aunque Jesús nació en Palestina, y así es 
cierto que la salud del mundo vino de Israel, con todo, tam- 
bién es un hecho que Palestina no era a la sazón mas que 
una provincià del gran Imperio romano 3 ; por lo cual toda 
la actividad de Cristo y el desarrollo del cristianismo primi- 
tivo hubo de realizarse dentro de aquel Imperio. Por esto 
es conveniente contemplar primero el marco general del 
mundo romano y luego el panorama màs reducido de Pa¬ 
lestina, donde nació y se desarrollo la obra de Cristo, para 
comprender mejor las circunstancias que en una forma o 
en otra obstaculizaban o favorecían al cristianismo. 


II. Unidad del Imperio romano 4 

Y, ante todo, lo primero que se ofrece a esta considera- 
ción providencialista es la unificación de gran parte del 
mundo civilizado, factor incomparable para la obra de Cris¬ 
to y de los apóstoles. No es difícil apreciar el valor inmenso 
de esta circunstancia, que daba a los predicadores del Evan- 
gelio las mayores facilidades para trasladarse de una región 
a otra y comunicarse en todas partes con los súbditos del 
gran Imperio. 

1. Unidad de cultura 5 .—La cultura material había lle- 
gado a una altura nunca igualada. Las industrias florecían 
en la metròpoli y en las diversas provincias. Una red com- 
pletísima de carreteras, las grandes vías imperiales, unían 
las poblaciones màs distantes desde el Asia Menor y Egipto 
hasta Roma y la península Ibérica. Las mismas facilidades 
de comunicación existían a través del mar Mediterràneo, 
que, convertido como en un lago, rodeado de posesiones ro- 
manas, pudo ser designado como Mare Nostrum, Mar del 
Imperio. Con esto habían caído las barreras materiales entre 

(1908); Felten, J., Neutestamentliche Zeitgeschichte oder Judentum u. Heiden- 
tum zur Zeit Christi und der Apostel, 2 vols. 2. a -3. a ed. (1925); Ridderbos, H. N., 
When the time had fully come, en StudNewTestTheol (Gran-Rapids 1957). 

3 Véase en Duchesne, L., Hist. Anc. de l’Egl. I c.l: L’Empire romain, patrie 
du christianisme. 

4 Véanse los apartados correspondientes en las grandes obras sobre el Im- 
perio y cultura romana, particularmente Friedlaender, L., y G. Wissowa, Dar- 
stellungen aus der Sittengeschichte Roms, 9. a ed. 3 vols. (1910-20); Id., La So¬ 
ciedad romana. Historia de las costumbres de Roma, desde Augusto hasta los 
Antoninos. Trad. al esp. por W. Roces (México 1947). 

5 Para la perfecta comprensión de esta unidad del Imperio romano, véase 
Zahn, Th., Weltverkehr und Kirche, 2. a ed. (1908) p.1-41. Véase también Fried- 

LAENDER, O. C., I-II. 
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los diversos pueblos, y, lo que es màs significativo, habían 
desaparecido, con las fronteras materiales, muchas de las 
antiguas enemistades raciales. 

El complemento de esta unificación material y moral lo 
formaba la unidad de lengua y unidad de cultura, que fue 
el resultado màs tangible y positivo del llamado helenismo 6 . 
Este, tal como se entiende en nuestros días en contraposi- 
ción a la època clàsica helénica, comprende una especie 
de universalización de la cultura y de la filosofia griega, 
puesta en contacto con las culturas orientales de Pèrsia, 
Babilonia, Siria, Egipto y demàs pueblos orientales. La des- 
aparición sistemàtica de la antigua separación entre griegos 
y bàrbaros, un eclecticismo general en el campo filosófico, 
representado por los grandes sistemas del estoicismo, neopi- 
tagoreísmo y neoplatonismo, y en lo religioso un sincretis- 
mo que aprovechaba multitud de elementos recogidos de los 
màs variados ritos, pero con una tendencia general al mo- 
noteísmo. Toda la tendencia del helenismo era un cosmo- 
politismo general, basado en una monarquia universal, ini¬ 
ciada por Alejandro Magno y llevada a su màxima exten- 
sión por el Imperio romano. 

2. Unidad de lengua. La «koiné» 7 .—La expresión màs 
tangible y al mismo tiempo màs eficaz de estas tendencias 
y realidades del helenismo cosmopolita fue la lengua uni¬ 
versal, que por eso mismo fue denominada koiné, común, 
Esto era una necesidad en medio de un imperio tan extenso 
y variado como el que formaban los dominios de Augusto. 
Desde luego se marcaban en él las dos partes fundamenta- 
les: Oriente y Occidente. Aquél con multitud de pueblos, 
con sus lenguas y culturas profundamente arraigadas. Sin 
embargo, desde que Alejandro Magno unió a su imperio 
la Siria, Asia Menor y Egipto, todos estos territorios habían 
quedado sometidos al influjo de la grande Grècia y, por 
ende, unificados con la lengua griega, sin que por esto des- 
aparecieran el aramaico, copto, àrabe y otras lenguas re- 
gionales. 

Muy diversa era la situación en Occidente. Multitud de 
dialectos dominaban en las diversas provincias, como el cél- 
tico en las Galias y Bretana, el ibero en Espana, el púnico 
en Àfrica, el tracio en las regiones danubianas y el germà- 
nico primitivo en el centro de Alemania. Mas sobre todos 
ellos, después de varios decenios de dominación romana, iba 

6 El concepto de helenismo puede verse en las obras fundamentales de cul¬ 
tura y filosofia grecorromana, así como en las buenas enciclopedias. Véase 
también: Vendland, P., Die hellen-ròm. Kultur in ihren Beziehungen zu Ju~ 
dentum u. Christentum 3. a ed. (1912); Bevan, E., Helenism and Christianity 
(L. 1921). 

7 Véanse: Leclercq, H., artíc. Langues litúrgiques, en DictArch, y Godefroy, L., 
artíc. L. L, en DThelCath. 
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prevaleciendo el idioma latino, que formaba el lazo de unión 
entre las diversas provincias occidentales, y aun termino 
por suplantar casi por completo a los diversos dialectos re- 
gionales. 

Ahora bien, ante esta división marcada del inmenso Im- 
perio, se imponía un instrumento común de inteligencia 
mutua, y, dada la fuerza avasalladora del helenismo, con 
su base de cultura griega, fue el griego el que constituyó 
este idioma universal y común, pero un griego simplificado 
y matizado con neologismos y expresiones de origen latino. 
Esta lengua universal, la koiné, fue como el idioma oficial 
del Imperio romano, la lengua del mundo erudito. Por esto 
vemos que Cicerón escribe en griego sus memorias, Marco 
Aurelio algunos diàlogos, los evangelistas sus evangelios y 
San Pablo sus epístolas. Con este incomparable instrumento 
podia San Pablo predicar el Evangelio en las ciudades mas 
populosas del Asia Menor, Macedònia, Grècia y Espana; 
con él se abría al cristianismo una puerta amplísima, que 
le daba màximas facilidades para su propagación. 

Todo este conjunto de unificación material y moral del 
Imperio romano, fomentada tan eficazmente por el idioma 
universal de la koiné , halló su expresión màs favorable en 
la paz romana, que, tras larga serie de sangrientas luchas, 
reinaba en todo el mundo en tiempo de Augusto. La monar¬ 
quia universal podia con esto realizar su benèfica influen¬ 
cia. Sólo así era posible la comunicación pacífica entre los 
pueblos, antes tan divididos, como los iberos, cartagineses, 
galos, germanos, tracios, persas, egipcios y romanos. 

Por esto se explica que los cristianos de siglos posterio- 
res reconocieran como una disposición especial de la divina 
Providencia el haber coincidido desde Augusto la formación 
de la monarquia universal romana y el principio del cris¬ 
tianismo; pues, según expresión de Eusebio, el Imperio ro¬ 
mano y el cristianismo se completan mutuamente, y el pri- 
mero fue preparación del segundo. 


III. Estado religioso del Imperio romano 8 

No menos significativo, como preparación para el cristia¬ 
nismo, es el estado religioso del pueblo romano. Mas en este 
punto la preparación era màs bien indirecta o negativa, si 
bien, como resultado final, podemos advertir igualmente una 
especie de tendencia general y como ansia de soluciones 

8 Boissier, La fin du paganisme 2. a ed. 1 vol. (P. 1898); Id., La religion ro- 
maine d'Auguste aux Antonins 7. a ed. 2 vols. (P. 1909); Wissowa, G., Religion 
und Kultus der Ròmer 3. a ed. (1912); Dufourcq, L’avenir du christianisme: 
I Les religions païennes et la religion juive comparées 6.' 1 ed. (P. 1924). Véan- 
se asimismo Felten, o. c., II 527S; Geffken, I., Der Ausgang des griech-ròm. 
Heidentums (1920). 
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religiosas que respondieran mejor a las necesidades de la 
naturaleza humana. 

1. Bancarrota en lo religioso.—Sin embargo, la impre- 
sión primera que se recibe al considerar, desde el punto de 
vista religioso, a los diversos pueblos del Imperio romano, 
es sumamente desfavorable. Adviértese claramente una ban¬ 
carrota y decadència general, que lo invade todo. 

A excepción del pueblo israelita, elegido por Dios para 
transmitir al mundo la revelación del Dios único y verda- 
dero, todos los demàs pueblos del grande Imperio grecorro- 
mano eran politeístas, creían en la existència de Dios y ado- 
raban múltiples divinidades. Con todo, existia una gran di¬ 
ferencia entre los tiempos primitivos y los que acompana- 
ron el advenimiento del cristianismo. Mientras los pueblos 
antiguos, tanto griegos como romanos, llegaron a una al¬ 
tura extraordinària en todas las manifestaciones de cultura, 
sobre todo los griegos con sus grandes poetas, pensadores y 
artistas, y los romanos como grandes conquistadores y or- 
ganizadores, en lo referente a lo religioso se advierte una 
decadència manifiesta. Los antiguos cultos politeísticos del 
Estado, que en otro tiempo habían animado a las multitudes 
y mantenido el entusiasmo a través de enconadas luchas, 
hallàbanse en tiempo de Augusto, al menos entre la mayoría 
de los eruditos, en franco descrédito. 

Eran característicos de los hogares griegos y romanos 
primitivos los dioses llamados domésticos, encarnación de 
los espíritus de los antepasados. Los griegos los designaban 
con el nombre de demonios o espíritus; los romanos, con 
los de manes, penates, lares o genios. 

Encima de estas divinidades familiares se hallaban los 
dioses públicos, protectores del Estado. Los màs antiguos, 
Júpiter, Juno, Minerva, Baco, Mercurio y los demàs conme- 
morados en obras como la Ilíada y Odisea, de Homero, fue- 
ron màs tarde reducidos en tiempo de la república romana 
a la triada capitolina de Júpiter Optimo Màximo, Juno la 
Reina y Minerva Augusta. Pero, a pesar de todo el alarde 
de dioses y de todo el cuito oficial, es lo cierto que, poco 
antes de Jesucristo, un verdadero ateísmo o incredulidad 
se había apoderado de la gente culta e iba penetrando en 
las masas. 

2. El cuito del emperador 9 .—Augusto quiso realizar en 
esto, como en otras cosas, una reforma fundamental. Sus 
miras eran enteramente políticas. Una vez dueno absoluto 

9 Beurlier, E., Le culte impérial, son histoire... (P. 1891); Dieckmann, H., 
Kaiserkult unter Aug., en StimmZeit 96 (1918) 64s, 129s; Bréhier, L., y Batiffol, P., 
Les survivances du culte impérial romain (P. 1920); Lily Ros Taylor, The 
divinity of the roman emperor (Middleton Co. 1931); Cerfaux, L., y Tondriau, I., 
Un çoncurrent du Çhr\stianisn\ç. Le çulte des souverains romains (Tournai 1987)*, 
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del vasto Imperio después de la batalla de Accio, procuro 
introducir el nuevo cuito de Roma y del emperador. No se 
trataba de una divinización pròpia, sino de la personifica- 
ción del Imperio, con el cuito del numen del emperador. 

Este cuito debe ser considerado como una renovación o 
sustitutivo de los dioses nacionales primitivos, y en esta 
forma era de importación extranjera. Así en Egipto y en 
otras naciones orientales hacía ya mucho tiempo era cos- 
tumbre considerar a sus reyes como encarnación de la divi- 
nidad protectora. Por lo tanto, lo que había hecho Egipto 
con los Ptolomeos y Siria con los Seléucidas fue establecido 
también en la Roma de Augusto. Desde entonces, los adu¬ 
ladores de Augusto se apresuraron a fomentar y organizar 
este cuito en los templos y fiestas nacionales. La adoración 
del emperador fue en adelante cuito oficial del Estado ro- 
mano, si bien no quedó eliminada la triada capitolina. 


3. Cultos orientales 10 .—Pero, casi al mismo tiempo, se 
había producido otro hecho importante en el desarrollo del 
cuito religioso del Imperio romano. A medida que la Roma 
republicana, y mas tarde la Roma imperial, sujetaba a los 
diversos pueblos y los incorporaba a su Imperio, iba admi- 
tiendo en el coro de sus divinidades a los diversos dioses 
de estas mismas naciones vencidas, puesto que fue siempre 
principio político de la Roma conquistadora dejar a los pue¬ 
blos sometidos el cuito de sus divinidades. Pero el resultado 
fue que gran parte de las religiones extranjeras, sobre todo 
las orientales, antes desconocidas del pueblo romano, con 
sus cultos misteriosos y concepciones enteramente nuevas, 
se fueron introduciendo en las masas que se ponían en con- 
tacto con aquellos pueblos. De hecho, poco antes de Augusto 
adviértese claramente el gran atractivo que ejercían estos 
cultos en la población romana, en la que iban adquiriendo 
gran influencia. 

Así nos consta particularmente del cuito de Cibeles frigia, 
denominada la magna mater, la gran madre; del dios Attis, 
los diversos dioses sirios Baal, las divinidades egipcias Isis 
y Osiris-Serapis, pero sobre todo del dios de la luz, Mithra, 
procedente de Pèrsia, cultos muy estudiados en estos últi- 
mos tiempos por la semejanza que se ha querido ver entre 
sus ritos o misteriós y la litúrgia primitiva cristiana n . 


Etienne, R., Le culte imperial dans la peninsule ibérique d’Auguste à Dioclé- 
P ïi 19 m ); i<? 7 oV NC r P ‘’ í ur la Reli 9 ion R omaine: Etudes franç. de 

r?/^ NER ’ íiv Chiesa e structure polit, nel Christianesimo 
primitivo: Tneol. 4 (Milàn 1969). 

XouTAm, Les cultes païens dans l’Empire romain, 3 vols. (P. 1905-1920), en 
Bibl. de lEcole des Hautes Etudes. Sc. Rel. ; Cumont, F., Les religions orien¬ 
tales dans le paganisme romain 4. a ed. (P. 1929 ). Véase también Boissier, obras 
citadas en la nota 8; Bayet, J., La religion romaine de Vintroduction de Vhel- 
lenisme a la fm du pagamsme, en Rev. des Et. Lat. 21 (1943) 330s. 

Chahxot, H., Le culte de Cybèle, Mère des Dieux. à Rome et dans l’Empire 
romain (P. 1912); Zbiler, I., Sur le culte de Cybèle et de Mithra. en RevArch 
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Al lado de toda esta exuberància de cultos y divinidades 
y como brote espontàneo de la misma, aparece una verda- 
dera plaga de superstición y de pràcticas de astrologia, 
magia y nigromancía, que obligaron al Estado romano a to¬ 
mar severas leyes contra las artes màgicas. 

Todo esto forma un estado general religioso, que debe 
ser considerado como bancarrota, degradación o al menos 
desorientación general, que nos da a conocer el estado de¬ 
plorable en que se hallaba religiosamente aquella monar¬ 
quia universal, tan pròspera en su organización política y 
cultural. Parecía, pues, como exigir un remedio o renova- 
ción fundamental. Significa como una preparación negativa 
para la venida del cristianismo. 

4. Tendencias religiosas positivas.—Pero hay mas toda- 
vía. Esta situación religiosa significa también una prepara¬ 
ción positiva para la doctrina de Cristo. Efectivamente, las 
religiones orientales, con sus ritos misteriosos y sus doctri- 
nas secretas, contenían algunas partecitas de verdad, a la 
par que sus pràcticas repugnantes, sus sortilegios y supers- 
ticiones transmitían algunas verdades, recogidas sin duda 
de la revelación primitiva. Hablaban de pecado, de culpa, 
de satisfacción, de renovación y renacimiento, de inmorta- 
lidad y vida bienaventurada en el otro mundo. El fin que 
pretendían esas religiones con sus ritos y banquetes sa- 
grados era la llamada sotería o salvación e inmediata unión 
del alma con la divinidad. Todo esto iba mezclado con un 
sinnúmero de pràcticas ridículas y supersticiones; era como 
trigo que crecía ahogado por la cizana. 

Existia, ademàs, precisamente en este fàrrago y exube¬ 
rància de religiones y misteriós orientales, introducidos en 
el mundo romano, cierta tendencia general al monoteísmo . 
A pesar de los cultos politeísticos y del que los sintetizaba 
todos, el cuito del emperador, se adivinaba una espirituali- 
zación creciente en el aprecio de la divinidad. Al punto 
màs bajo de indiferència, degeneración y ateísmo religioso 
del fin de la república, siguió al principio del Imperio una 
ola de religiosidad sentimental, que avanzaba lentamente. 
Esto explica el notable fenómeno de las religiones sincretís- 
ticas 12 , que se van formando por este tiempo y coinciden 
con el origen y primer desarrollo del cristianismo. Religio¬ 
nes y cultos, particularmente los orientales, son mezclados 

(1928), p.209s; Cumont, F., Texts et monuments... rélatifs aux mystères de 
Mithra (P. 1896s); Id., Les mystères de Mithra 3. a ed. (1913); Frazer, G., Adonis, 
Attis, Osiris. Studies in the history of Oriental Religion (1907); Lagrange, L, 
Attis et le christianisme, en RevBibl 38 (1919) 419s; Hopener, Th., Fontes his- 
toriae religionis Aegyptiae, 2 partes (1922-1923). 

12 Allo, B., L’Evangile en face du syncrétisme païen (P. 1910); Dunin Bor- 
kowski. Est. v., Hellenistischer Synkretismus und Christ, en StMarLa 82 (1912) 
388s; Latte, K., Die Religion der Ròmer und der Synkretismus der Kaiserzeit 
(1927). 
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entre sí de un modo variadísimo en unión con algunos prin- 
cipios y sistemas filosóficos. La idea de una revelación uni¬ 
versal y de una religión salvadora va ganando terreno. 

No hay duda que toda esta tendencia marca una apro- 
ximación a la idea de un Dios único, que preparaba positi- 
vamente al verdadero monoteísmo, representado por el cris- 
tianismo. Esto mismo queda confirmado con la expectación 
de una renovación universal y de un cambio de cosas en 
el mundo. A esto podemos denominarlo expectación del Sal¬ 
vador Mesías, que había llegado a penetrar en el mundo 
pagano. De ella se hace eco Virgilio 13 al cantar las glorias 
de la pròxima edad de oro, y mas claramente los escritores 
paganos Suetonio y Tàcito. Este último escribe en su Histo¬ 
ria: «Muchos tenían la persuasión de que en los escritos 
antiguos de los sacerdotes se anunciaba que en este tiempo 
prevalecería el Oriente, y, partiendo de Judea, llegaria a 
dominar el mundo». 

En realidad, pues, el estado religioso del mundo pagano, 
no obstante el ateísmo y decadència predominantes, supone 
una preparación tanto negativa como positiva para la doc¬ 
trina del cristianismo 14 . 


IV. Decadència de los sistemas filosóficos 15 

Mano a mano con lo religioso iban las ideas filosóficas, 
por lo cual no menos podemos afirmar que también en la 
filosofia se advierte, a la venida del cristianismo, una ban¬ 
carrota y decadència, que parece clamaba por un remedio 
sobrehumano. En efecto, la filosofia, llamada a substituir 
en muchas personas de estudio la falta de ideas religiosas, 
se hallaba en completa descomposición. Es cierto que en al¬ 
gunos casos se esforzó por suplir las deficiencias de la reli¬ 
gión popular y obtuvo algunos resultados; pero no podemos 
decir que consiguiera efectos positivos en la gran masa. 

1. Grandes sistemas filosóficos griegos 16 .—La filosofia 
griega inició su primer apogeo con Tales de Mileto, basàn- 
dose en la filosofia natural. Pitàgoras, cultivador especial 

13 Virgilio, Egl., IV 4. 

14 Véanse a este propósito los tratados fundamentales de historia de las 
religiones. En particular: Huby, J., Christus 5. a ed. (P. 1927); Bayer, J., La reli¬ 
gión romaine de Vintroduction de Vhellénisme à la fin du paganisme, en Rev. 
des Et. Lat. 21 (1943) 330s; Pinard de la Boullaye, H., El estudio comparado de 
las religiones, versión espanola, 2 vols. (M. 1945); Tacchi Venturi, Historia de 
las religiones. Traducción castellana. 3 vols. (B. 1948). 

15 Véanse los buenos tratados de historia de la filosofia, particularmente 
Überweg-Praechter, Grundriss der Geschichte der Philosophie I 11. a ed. (1920) 
pp.460s; Windelband, Geschichte der antiken Philosophie 3. a ed. (1912). Como 
excelente síntesis, véase Klimke, Historia de la filosofia, trad. y ampliada para 
Espana, 3. a ed. (B. 1961) pp.81s. 

16 Cf. Zeller, E., Philosophie der Griechen 6. a ed. (Nestle 1919); Überweg-Pr., 
o.c., pp.66s; Ruggiero, G. de, Storia delia filosofia: I. La filosofia greca, 2 vols. 
2. a ed. (Bari 1921), o.c., pp.38s. 
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de las matemàticas y de la música, fundó en el sur de Italia 
una escuela filosófico-ascética, con lo que fue el promotor 
de nuevas corrientes religiosas, base de la escuela neopita 
górica posterior. Interesantes en el desarrollo de las ideas 
religiosas son las lucubraciones de Xenófanes y de Parmé - 
nides, portavoces de la llamada escuela eleàtica, quienes 
insistieron en la unidad de un Dios supremo, aunque conce- 
bido de un modo panteísta, como suprema unidad del mundo. 

De grandes alientos fue igualmente el filosofo Empédo- 
cles , quien trató de unificar las concepciones de diversas 
escuelas en un panteísmo exagerado, presentando el mundo 
esférico como un ser animado y divino. En marcada opo- 
sición con estos sistemas màs idealistas se hallaban el pre- 
sentado por Demócrito, de tendencias materialistas, y sobre 
todo el de los llamados sofistas, que, a través de grandes 
especulaciones y frases retóricas, venían a parar a un ver- 
dadero ateísmo y escepticismo universal. 

Estas aberraciones sofistas dieron origen a una reacción 
verdaderamente grandiosa de la filosofia pagana, que apa- 
rece primero en Sócrates, quien trató de unir las dos ideas 
de filosofia y virtud natural, y, en consecuencia, ponia como 
bases de la verdadera ciència el conocimiento y vencimiento 
de sí mismo y una verdadera continencia. Por otro lado, ma¬ 
nifesto una idea elevadísima de la divinidad, por lo cual 
despreciaba la pluralidad de divinidades y mitos paganos. 

Empapado en el espíritu de Sócrates y como heredero de 
sus ideas màs íntimas, el gran filosofo ateniense Platón llegó 
a los conceptos màs sublimes a que puede llegar la razón 
natural. Por un lado, un concepto elevado y bastante claro 
de Dios, a quien no podemos conocer, pero que espiritual- 
mente somos capaces de vislumbrar. Este Ser supremo es 
inteligente, libre, justo y elevado sobre todo lo creado, for- 
mador y plasmador de la matèria, superior a todas las divi¬ 
nidades. La concepción monoteista aparece claramente en 
Sócrates y, sobre todo, en Platón. Otras concepciones, sobre 
todo el mundo de las ideas como algo consistente y personi- 
ficación de los pensamientos de Dios y tipo para la creación 
del universo, y la moral, basada en la inmortalidad del alma, 
la culpa, el pecado y la necesidad de alguna purificación y 
redención, todas estas ideas completan el campo bastante 
ideal de la filosofia platònica, que tantas simpatías alcanzó 
màs tarde entre los primeros cristianos. 

No menos alto en su concepción de Dios apuntó Aristó - 
teles, el màs significado discípulo de Platón y el que, con su 
escuela peripatética, elevó la filosofia griega a su màximo 
esplendor. Mientras Platón aparece como el representante 
del idealismo, Aristóteles lo es del realismo; es el filosofo 
de la inteligencia. Por esto, en su concepto de Dios fue 
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quien màs se acercó a la verdad cristiana con su idea del 
primer motor inmoble y del ser absoluto necesario. No habla 
de Dios como creador y formador del universo, sino màs 
bien contempla a la divinidad como el fin supremo o causa 
final de todo. 

2. Tendencias pràcticas y pesimistas.—Con todas estas 
concepciones habla llegado la filosofia grecorromana a una 
altura no igualada por ninguna otra ideologia puramente 
humana. Pero al advenimiento de Cristo se hallaba en fran¬ 
ca bancarrota. Todas aquellas especulaciones sublimes ha- 
bían sido sustituidas por otros sistemas eclécticos, que, des- 
confiando de la metafísica, atendían casi exclusivamente 
a la vida pràctica. Las grandes escuelas de los académicos, 
o discípulos de Platón, y de los peripatéticos, de Aristóteles, 
estaban en abierta descomposición. 

En su lugar prevalecían: Epicuro 17 y su escuela, enemi- 
gos declarados de la especulación, admitían la existència 
de los dioses, pero no les atribuían ninguna intervención 
en la creación del mundo, que era el concurso fortuito de 
los àtomos, ni en su conservación y dirección. De ahí que el 
deber del hombre no està ligado para nada a la divinidad, 
sino consiste en un hedonismo absoluto: en buscar lo màs 
agradable de las cosas, conseguir el placer y huir del dolor. 

Los cínicos sujetaban a una frívola crítica toda especie 
de religiosidad, con lo que quitaban igualmente la base 
del orden moral. Eran los racionalistas y materialistas del 
tiempo, que no creían en los dioses y seguían una moral 
puramente naturalista. El tipo claro de esta clase de hom- 
bres y del efecto demoledor de su obra es Luciano de Samo- 
sata, quien en sus Diàlogos de los muertos se mofa de todos 
los dioses del Olimpo, y en el De morte peregrini hace la 
màs burda sàtira de los cristianos. 

Muchos, finalmente, se entregaban a un escepticismo màs 
o menos manifiesto, es decir, hacían profesión de que no 
era posible conocer la verdad. Estas ideas consiguió hacer- 
las cèlebres el filosofo Pirrón 18 , quien ya el 335 a. de C. dio 
el nombre de pirronismo a este sistema escéptico. Sin em¬ 
bargo, la verdadera importància del escepticismo comienza 
con la llamada segunda Acadèmia, fundada por Arcesilao 
(315-229), y la tercera o Nueva Acadèmia, por Carnéades 
(215-130 a. de C.). Su principio fundamental era la imposibi- 
lidad de un conocimiento científico y la necesidad de con- 
formarse con la probabilidad. Por tanto, no existe criterio 
ninguno de certeza. 

17 Überweg-Pr., o. c., 460, 640; Klimke, o. c., pp.86s. 

18 Cf. Brochard, Les sceptiques grecs (P. 1887); Goedeckemeyer, Die Geschichte 
des griech . Skeptizismus (1905); Klimke, o. ç., p.89s. 
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3. Escuela estoica 19 .—Frente a la moral atea del epicu- 
reísmo, en oposición marcada con el materialismo disolvente 
de los cínicos y con la destrucción de todo conocimiento 
científico por parte del pirronismo de la Nueva Acadèmia, 
se presentaba la escuela de los estoicos o la stoa, fundada 
por Zenón (340-260 a. de C.) y sostenida en sus primeros 
tiempos por Cleantes y Crisipo de Tarso. También ella era 
fundamentalmente pràctica, pero no desdenaba los princi- 
pios metafísicos sobre Dios y el mundo. Uno de sus rasgos 
característicos es la soberbia y la alta estima de sí mismos, 
que dominaba a sus partidarios, los cuales llamaban bàrba- 
ros a los que no profesaban sus ideas. 

Defendían una especie de materialismo; pues, según ellos, 
sólo la matèria y lo corporal existe en la realidad. Su doc¬ 
trina acerca de Dios es panteísta-monista. Dios es la realidad 
misma del mundo, un ser completo y eterno y fundamento 
de toda ley: mas, por otra parte, todo està incluido en Dios 
y es Dios mismo, y así, ese Dios universal debe ser adorado 
en su totalidad y en sus partes, como las estrellas y los mares. 
Por otro lado, todo està determinado desde la eternidad y 
es inmutable. La fuerza del hado o del destino lo rige todo. 

Sin embargo, aunque aparentemente el sistema conduce 
al màs desesperante determinismo, en su moral llegaron los 
estoicos a resultados sorprendentes. Partiendo de la base 
de que todo es Dios y que nuestra misma alma es parte del 
alma universal, ensenaban que el ideal de la vida eran las 
buenas formas sociales. Ahora bien, esto exige una lucha 
contra las pasiones, lo cual resulta un rasgo característico 
de la ètica estoica. Aquella indiferència con que procura- 
ban mirar lo agradable y lo desagradable, la felicidad y la 
desgracia; la impasividad estoica por antonomasia, que ha 
venido a ser ya proverbial en el lenguaje corriente. Siendo 
parte de la misma divinidad, no debe causar preocupación 
al hombre el estar en un estado u otro. Lo que està en el 
destino, tiene que suceder. 

4. La filosofia en el mundo romano 20 .—Ya en pleno apo- 
geo del Imperio romano, todos estos sistemas siguieron su 
desarrollo natural, a lo que pudiera anadirse el primer re- 
surgir del neoplatonismo, de que se hablarà en otro lugar. 
Por otra parte, dado el caràcter eminentemente pràctico del 
mundo romano, fueron también los sistemas pràcticos los 
que mejor acogida encontraron en Roma. Así la filosofia de 
Epicuro tuvo numerosos partidarios, y aun el poeta Lucrecio 
idealizó estas concepciones en su poema De natura rerum. 

,9 Barth, P., Die Stoa 4. a ed. (1922); Elorduy, E., Die Sozialphilosophie der 
Stoa (1936); Überweg-Pr., o c., pp.432s, 5C0S; Klimke, o.c., 82s. 

20 Sèneca, Obres, trad. catal. por Carlos Cardó, 6 vol. (Ed. Bernat Metge, B. 
1926); Bonilla y San Martín, A., Historia de la filosofia espahola (M. 1908). 
Cf. Überweg-Pr., o. c., y Klimke, o. c., pp.91s. 
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Las escuelas académicas contaron con numerosos admira¬ 
dores, por lo que se puede decir que las tendencias pesimis- 
tas y escépticas daban un matiz característico a la filosofia 
romana. 

Pero la que puede considerarse como la filosofia y es- 
cuela de moda entre la gente culta y selecta del mundo 
romano es la de los estoicos. A ella pertenecían hombres 
tan eminentes como Sèneca, Epicteto y el emperador Marco 
Aurelio, en los cuales podemos decir que la escuela estoica 
llegó a su màximo esplendor. Sobre la base de la impasi- 
bilidad e indiferència frente a los acontecimientos mas trà- 
gicos de la vida, su ètica està en muchos puntos en contacto 
con la cristiana. En esto se distingue particularmente Sène¬ 
ca, por lo cual ya Tertuliano lo designaba como nuestro , y 
los ascetas cristianos de todos los tiempos se han apropiado 
freçuentemente sus frases màs significativas. Exige la lucha 
contra la carne y las pasiones; habla del amor universal a 
todos los hombres; manifiesta un espíritu amplio, que dio 
fundamento a la leyenda de que habla sido cristiano. 

Por todo lo dicho podemos conduir exactamente como 
dijimos hablando del estado religioso: la bancarrota gene¬ 
ral de los sistemas filosóficos, la degeneración de las gran- 
des escuelas, que representaban las grandiosas concepciones 
de un Platón y un Aristóteles, significaban una decadència 
y descomposición, que clamaba por la màs profunda reno- 
vación, y, por consiguiente, suponen una preparación nega¬ 
tiva, por la necesidad urgente de remedio en que se hallaba 
el mundo. 

5. Preparación positiva.—Pero lo que acabamos de apun¬ 
tar indica igualmente que la preparación era también posi¬ 
tiva. Pues la filosofia pagana contenia muchos elementos 
de verdad, los cuales servían para los espíritus sinceros 
como de puente para el cristianismo. Así, aparte la ideolo¬ 
gia de Platón, quien identifico con Dios la idea suprema de 
lo bueno; de Aristóteles, quien hablaba del primer motor 
y del Ser supremo y necesario, y de Posidonio, quien signi¬ 
fica en conjunto un gran sentido moral y religioso, con los 
últimos representantes de la stoa se había llegado al màxi¬ 
mo a que puede llegar la filosofia con solas sus fuerzas 
naturales. Por esto, en vista de estas nobles figuras de la 
filosofia pagana, algunos pensadores cristianos vieron en el 
helenismo como el precursor del cristianismo, y Clemente 
de Alejandría habla de la filosofia griega como de un don 
recibido de Dios. Sin embargo, no se olvide que estos ele¬ 
mentos sanos y elevados eran pocos, lo cual no quita que 
las tendencias de la filosofia en general marquen un estadio 
de decadència. 
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V. Decadència del estado social romano 21 

Al lado de la decadència de la religión y la filosofia, y 
como consecuencia de todo ello, debe considerarse la situa- 
ción deplorable del estado social y moral del mundo roma¬ 
no, que clamaba mas que nada por un remedio eficaz. Las 
descripciones que sobre esto se nos han conservado son 
verdaderamente pesimistas, por lo cual es conveniente saber 
enjuiciarlas debidamente, para que el cuadro de conjunto 
no aparezca excesivamente recargado y pesimista. El estado 
de corrupción a que se había llegado, según resulta de las 
investigaciones de Mommsen, Friedlànder y otros historia¬ 
dores, es espantoso y altamente significativo. 

1. La família romana 22 —Comenzando por lo que consti- 
tuye el fundamento de toda vida social y ciudadana, la fa¬ 
mília, podia decirse minada en sus cimientos y como destro- 
zada. La mujer recibía del derecho romano una indepen¬ 
dència especial, de la que usaba continuamente con la ame- 
naza de divorcio, que realizaba con frecuencia con los mas 
fútiles pretextos. Es conocida la expresión de Sèneca de que 
las matronas romanas contaban los anos no por los cónsu- 
les, sino por sus maridos. 

Augusto intento poner un dique a este desbordamiento 
de la inmoralidad pública por medio de diversas leyes, que 
tendían a poner remedio a la repugnància contra el matri- 
monio y al corto número de hijos. Entre estas leyes fueron 
particularmente cèlebres la ley Julia sobre la obligación del 
matrimonio, dada el 18 a. de C., y la Ley Papia Poppaea, 
que imponía ciertas cargas a los célibes. Lo único que con- 
siguieron fue promover el disgusto popular, pero en reali- 
dad no se obtuvo el efecto pretendido. Por esto ha venido 
a ser proverbial la corrupción de la mujer romana del tiem- 
po del Imperio, sin que esto quiera decir que no existieran 
gloriosas excepciones, ejemplares Lucrecias y, sobre todo, 
grandes matronas que luego pasaron al cristianismo. 

2. Exageraciones de lujo 23 .—Una manifestación patente 
de este estado era el exorbitante lujo de la Roma imperial. 
La vida de casi todos los romanos libres se desenvolvía en 
medio de un ocio enervante y una inactividad propicia a 

21 Véanse las obras fundamentales sobre la cultura grecorromana, en par¬ 
ticular: Grupp, G., Kulturgeschichte der rom. Kaiserzeit, 2 vols. (1913): Wend- 
land, P. ( Die hellen-ròm. Kultur in ihren Beziehungen zu Judentum u. Chris- 
tentum 3. a ed. (1912); Festugière, A. J.-Fabre, P.. Le monde gréco-romain au 
temps de Notre Seigneur, 2 vols. (P. 1935) en Bib. Cath. de Sc. Relig. Obra 
principal: Friedlaender, L., y G. Wissowa, Darstellungen aus des Sittenge- 
schichte Roms 9. a ed. 3 vols. (1910-20) I 297s, 407s. 

22 Friedlaender, o. c., I 457s; Boissier, o. c., II 238s; Felten, o. c., II 455s. 

23 Para este apartado y los siguientes véanse en particular Friedlaender, 
II 293s. 
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todos los viciós. Los nobles llenaban el dia recibiendo visitas, 
que formaban a veces verdaderas turbas. Era la clientela, 
que se sentia moralmente obligada a rendir homenaje diario 
a sus patronos. El trato social tenia lugar ordinariamente 
en los establecimientos públicos, como eran los templos, los 
banos o termas, el foro, los teatros y grandes mercados. De 
ahí el lujo creciente de estos edificios y la grandiosidad de 
sus proporciones, como lo muestran las ruinas de las termas 
de Caracalla y otras similares. 

En las casas particulares tenían lugar solamente los ban¬ 
quetes, que forman por sí solos uno de los capítulos de 
acusación contra el despilfarro y corrupción moral de Roma. 
Es ya clàsico y conocido en la historia el sibaritismo de la 
nobleza romana, que se había transformado en monomania 
por los platós mas delicados y raros. Era un verdadero 
pugilato entre las familias nobles. Si no pasaba del cente¬ 
nar la variedad de platós presentados, el banquete no me- 
recía los honores de figurar entre las actualidades dignas 
de ser comentadas en el foro y en las termas. Se llegaba al 
extremo de presentar platós de magníficas lampreas traídas 
expresamente del Oriente entre hielos y cuidados exquisi- 
tos, o bien platós de lenguas de ruisenor y las rarezas mas 
inverosímiles. 

El extremo de degeneración a donde llegaban esos exce- 
sos nos lo describen las narraciones del tiempo, que nos 
presentaban a los emperadores y personajes mas conspicuos, 
después de esta clase de banquetes, sumidos en las mas ab- 
yectas borracheras. Es fabuloso también el lujo en vestidos, 
adornos y toda clase de afeites, no sólo en las matronas, que 
llegaron en esto a verdaderas locuras, sino también en los 
varones, tan degenerados de la antigua austeridad romana. 
Se gastaban en esto millones y fortunas enteras con el afàn 
de superarse y de poder presentar algo mejor y desconocido. 
Son curiosos los datos que poseemos respecto del mobiliario 
de algunas familias distinguidas. Cicerón poseía una mesa 
de limonero que venia a valer, conforme a la apreciación 
actual, unas 250.000 pesetas. En tiempo del Imperio las había 
de un valor triplicado. Nerón, que no quería ser inferior a 
nadie y poseía la mania de la grandeza, hízose construir una 
de mas de un millón. Sèneca, con ser tan austero en su filo¬ 
sofia, era un coleccionador de esta clase de preciosidades, 
llevado del ansia de superar a los demàs. 

El lujo en esclavos no tiene rival en la historia. Los no¬ 
bles los poseían por centenares y millares, y los destinaban 
a todos los servicios posibles: educación de los hijos, estu¬ 
dio, servicios domésticos. Las esclavas concubinas eran uno 
de los elementos que mas contribuían a la corrupción moral 
y a la destrucción de la familia romana. Se pagaban preciós 
subidísimos por muchachos hermosos, a quienes se emplea- 
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ba como escanciadores o camareros en los grandes banque¬ 
tes, y aun se tenia cierta predilección por secarse las manos 
con sus largas cabelleras 24 . 

3. Las diversiones en el Imperio romano.—En realidad, 
pues, el capitulo del lujo, con su sibaritismo y despilfarro in¬ 
concebible, representa uno de los lados mas desfavorables 
de la situación moral del Imperio. Pero la sombra mas ne¬ 
gra que pesa sobre la Roma antigua y las mayores ciudades 
helénicas son las diversiones con todas sus variedades y 
excesos. Precisamente ellas, por su sanguinaria crueldad e 
inmoralidad, son una de las cosas mas características del 
Imperio romano. 

En su origen, las grandes representaciones o fiestas pú- 
blicas tenían un caràcter religioso y formaban parte del Ser¬ 
vicio divino. Pero en nuestro tiempo habían perdido este 
caràcter. Ya desde fines de la república los grandes festi- 
vales públicos habían tornado un matiz político. Las grandes 
fiestas, juntamente con el reparto de pan y alimentos, eran 
el medio favorito de que echaban mano los nuevos empera- 
dores para ganarse al pueblo. En todas las ciudades de al¬ 
guna significación dentro del mundo helénico se había intro- 
ducido el anfiteatro, circo y magníficos centros de diversión. 
De ellos dan testimonio auténtico y elocuente los restos de 
Tréveris, Nimes, Mérida, Itàlica, Roma, etc. Las frecuentes 
alusiones de San Pablo a los juegos públicos, con las imà- 
genes de las luchas y carreras, dan claramente a entender 
la popularidad de que gozaban hasta los últimos confines 
del Imperio. 

Los gastos de estos juegos y festivales debían de ser in- 
mensos. Celebràbanse con ocasión de las grandes fiestas 
nacionales o religiosas. Màs tarde también con ocasión de 
magnos acontecimientos, y duraban generalmente muchos 
días. Júzguese las proporciones que llegaban a tomar por 
estos datos: 

Las fiestas y diversiones públicas celebradas por el em¬ 
perador Tito al inaugurar el gran Coliseo duraron cien días. 

Trajano celebro el ano 106 otra serie de festivales que 
duraron ciento veintitrés días. La capacidad de los locales 
destinados para el efecto sobrepasa a la de los grandes es- 
tadios modernos. El Coliseo de Roma tenia asientos para 
80.000 personas, y de sus colosales proporciones nos dan una 
idea los restos que aún se conservan. El gran anfiteatro tenia 
cabida para 250.000 espectadores. 

4. Carreras y luchas del anfiteatro. —Tres eran los géne- 
ros de representaciones favoritas: las carreras, las luchas 

24 Wallon, H., Histoire de l'esclavage dans l'antiquite, 3 vols. vol.2: L’es- 
clavage à Rome... 2. a ed. (P 1879); Allard, P., Les esclaves chrétiens 3.® ed. 
(P. 1900); Boissier, o. C., II 305S. 
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de gladiadores y animales y las comedias, y en todas ellas 
aparece la degeneración moral del mundo romano. Las ca¬ 
rreras gozaban de una predilección muy particular, sobre 
todo en las grandes ciudades de provincià, como Alejandría, 
Antioquia, Corinto. Por otro lado, eran las diversiones mas 
inofensivas, si bien en el modo de realizarlas se nota el des- 
precio que se hacía de la vida humana. 

Las luchas del anfiteatro eran las diversiones mas caras 
y mas horripilantes. En los ocho juegos que dio Augusto 
durante su reinado lucharon unos 100.000 hombres, y otros 
tantos en los extraordinarios de Trajano a que antes aludi- 
mos. En estas ocasiones se celebraban a veces verdaderas 
batallas. César, en sus juegos triunfales, presento 500 hom¬ 
bres de a pie y 20 elefantes contra otros tantos. Puede calcu- 
larse el derroche que esto exigia. Hasta se llegaron a poner 
en escena verdaderas batallas navales. Así Augusto organizó, 
con ocasión de la dedicación del Marte Vengador (Mars 
Ultor), una naumaquia, para lo cual hizo construir un lago, 
dentro del cual trabaron batalla 30 naves de guerra con 
6.000 soldados bien armados. Pero lo peor era que se hacía 
de veras, con el objeto de divertir a los espectadores. 

5. Juegos de gladiadores.—Mucho peor, desde el punto 
de vista moral, e indicio màs significativo de la degradación 
del mundo romano, era la lucha de los gladiadores. Efectiva- 
mente, gran parte de los criminales y presos de guerra, que 
se contaban por millares y decenas de millares, eran desti- 
nados a estas luchas sanguinarias. Así sucedió, por ejemplo, 
el ano 70 con los judíos. Existían empresas especiales que 
proporcionaban partidas de gladiadores. De una de ellas 
escapó el ano 73 a. de C. el cèlebre Espartaco, que tanto dio 
que hacer al ejército romano. 

La lucha de gladiadores comenzaba con una marcha a 
través de la arena. Luego se iniciaba la lucha cuerpo a cuer- 
po, de uno contra uno, o grupos contra grupos. Mas la carac¬ 
terística era que no se trataba, como en el pugilato o en los 
boxeadores modernos, de un alarde de fuerza y habilidad, 
con sus reglas fijas, que protegen la vida de los contendien- 
tes. La lucha de los gladiadores era precisamente lo picante 
para el pueblo romano, a quien sólo satisfacía la sangre 
humana que se derramaba. Si uno de los contendientes cala 
gravemente herido, su vida quedaba al arbitrio del pueblo. 
Si, cerrando la mano con el pulgar hacia arriba, la levantaba, 
era senal de clemencia. Volverlo abajo significaba la muerte 
del desgraciado. Si éste, en un momento de angustia, pedía 
gracia, màs bien excitaba al populacho para que sentenciarà 
contra él. 

Es verdaderamente macabro el espectàculo de un pobre 
gladiador caído en tierra y, en el momento en que el vence- 
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dor pone la rodilla encima y levanta el punal en ademàn de 
asestar contra su pecho el golpe de gracia, ver cómo el pue- 
blo, con su ademàn fatídico y su gritería infernal, se com- 
place en contemplar cómo se le sacrifica. Con razón ha 
podido escribir el historiador protestante Mommsen que es¬ 
tàs luchas de gladiadores son la «manifestación y, al mismo 
tiempo, el fomento de la mas crasa desmoralización del mun- 
do antiguo..., un espectàculo de caníbales..., la sombra mas 
negra que pesa sobre Roma». 

6. Luchas con las fieras.—Semejante juicio merecen los 
juegos de animales o venationes. Consistían sustancialmente 
en presentar animales fieros en luchas contra hombres, ya 
fueran gladiadores, ya otros muy diversos según las circuns- 
tancias, sobre todo condenados a muerte, y mas tarde los 
cristianos. El espectàculo no podia ser màs feroz. Por otro 
lado, si las narraciones no mienten, el Estado romano hizo 
gastos fabulosos y verdaderos prodigios de organización y de 
potencia con el fin de procurarse el número exorbitante de 
fieras de que tenemos noticias fidedignas. 

Ademàs, el publico romano era en esto sumamente ambi- 
cioso y exigente. No se contentaba con cualesquiera fieras. 
Por esto abundaban los leones y los tigres de Numidia, las 
panteras y los osos màs sanguinarios. En sólo los juegos del 
emperador Severo (222-235), que duraron siete días, fueron 
sacrificadas 700 fieras. No hay que decir de las vidas huma- 
nas que caerían destrozadas por estos feroces animales. Con 
bàrbara fruición se exponía a pelotones de personas a gran 
número de fieras hambrientas, que se lanzaban contra aqué- 
llas con sus instintos conscientemente reprimidos. 

Así, Nerón lanzó una vez una división de pretorianos 
contra 400 osos y 300 leones, entre los cuales se entabló una 
de las luchas màs bàrbaras que presencio el circo romano. 

Cuando se trataba de la ejecución, por este medio, de sen- 
tencias de muerte, el espectàculo revestia todos los caracte- 
res de canibalesco y horripilante, lo cual llegaba a su colmo 
cuando se trataba de inofensivos cristianos, sacrificados de 
este modo a la furia del populacho. Pero lo que da la idea 
màs clara del estado de degradación de aquel pueblo embru- 
tecido con esta clase de espectàculos, es que sólo con esto 
hallaba satisfacción para sus malos instintos y que frecuen- 
temente promovia algaradas contra los emperadores si las 
diversiones no eran bastante sanguinarias. Solamente el cris- 
tianismo curó esta lacra del mundo antiguo. 

7. El teatro romano.—Por lo que a los teatros se refiere, 
ciertamente debemos decir que ofrecían menos interès que 
las carreras y los gladiadores. Pero, en todo caso, también en 
sus representaciones aparece el estado de degradación moral 
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a que se había llegado. Roma poseía tres teatros, con màs de 
diez mil asientos; pero, dada la corrupción del publico, para 
dar pàbulo a sus pasiones y atraérselo, era necesario presen¬ 
tar cosas escandalosas y fuertemente sensuales. Para esto 
ofrecían matèria abundante los mitos de los dioses, por lo 
cual éstos fueron siempre uno de los elementos preferidos. 
Los grandes dramas clàsicos sólo se representaban raras 
veces. Lo màs ordinario eran las comedias y, sobre todo, los 
llamados mimos, en los que se proponían de la manera màs 
cruda las escenas màs picantes. 

En realidad, pues, el estado moral y social del mundo 
romano, dentro del cual se desarrolló el cristianismo, era 
sumamente deplorable, y parecía llegado el colmo de su ab- 
yección, que clamaba por un remedio extraordinario. Este 
remedio es el que trajo Cristo a la tierra, por lo cual se 
entiende que su venida tuvo lugar en la plenitud de los 
tiempos, en el preciso momento en que màs falta hacía. 


CAPITULO II 

El mundo judío a la venida de Cristo 25 

Dentro de este marco del gran Imperio romano se desen- 
volvía el diminuto Estado de Palestina, en el cual nació, vivió 
y realizó su obra redentora el Hijo de Dios. Justo es, pues, 
que consideremos igualmente el modo como este pueblo, el 
pueblo de Dios por antonomasia, estaba preparado para los 
acontecimientos a que dio origen la predicación del Evan- 
gelio. 


I. Estado político del pueblo de Israel 

Al establecerse definitivamente en Palestina en tiempo de 
Josué, sucesor de Moisès, quedaron las doce tribus con una 
especie de independencia mutua, que tuvieron que defender 
durante el período de los jueces contra los pueblos vecinos. 

25 Deben consultarse, ante todo, las obras ya citadas de Dòllinger, Felten, 
Friedlaender y otras semejantes. Véanse, ademàs: Schürer, E., Geschichte des 
jüdischen Volkes im Zeitalter Jesu Christi 3 vols. 4. a ed. (190ls); Juster, Les 
juifs dans l’Empire romain 3 vols. (P. 1916); Desnoyers, L., Histoire du peuple 
hébreu des jugues à la captivité 3 vols. (P. 1922); Charles, Le milieu biblique 
avant Jésus Christ 2 vols. (P. 1922-23); Kittel, R., Geschichte des Volkes Israel 
3 vols. 7. a ed. (1923s); Ricciotti, J., Historia de Israel, trad. castellana, 2 vols. 
(B. 1946); Bonsirven, J., Sur les ruines du temple. La judaisme après Jésus- 
Christ (P. 1929); Maurer, W., Kirche und Synagoge. Motive und Formen der 
Auseinandersetzung der Kirche mit dem Judentum im Laufe der Geschichte 
(Stuttgart 1953); Rengstorf, K. H.-Kortefleisch, S. von, Kirche und Synagoge. 
Handbuch zur Geschichte von Christen und Juden... 2 vols. (Stuttgart 1968-70); 
Schoeps , H. J., El Judeocristianismo. Trad. del aíemàn por J. Salazar (Alcoy 
1970); Thoma, Clemens, etc. Judaísmo. Características generales, Religión, filo¬ 
sofia: SacrM ed. esp., 4, 97-127 (B. 1973); Daniélou, J. etc., Judeocristianismo, 
Ibid., 4. 127-42 (B. 1973). 
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Realizada la unidad de todo el pueblo en el siglo ix antes de 
Cristo con la elección de un rey, podemos decir que con 
David y su hijo Salomon llegó a la cumbre de su poder. Sin 
embargo, no duró mucho este oasis de prosperidad; pues, 
rota la unidad a la muerte de Salomon, comenzó una verda- 
dera serie de tragedias de los Estados, el de Israel y el de 
Judea. 

El colmo de sus desgracias tuvo lugar cuando el 721 antes 
de Cristo el rey de los asirios, Salmanasar, destruyó el pue¬ 
blo de Israel, a cuyos habitantes llevó en buen número 
cautivos a Nínive, y no mucho después, en 596 y 587 a. de C., 
Nabucodonosor conquisto a Jerusalén, entregó a las llamas 
el templo de Salomon y se llevó cautiva a la mayor parte de 
la población de Judea. Las calamidades del pueblo de Dios 
llegaron con esto a su colmo. Período triste, de cautividad 
y de humillaciones de todas clases. 

El reinado de Ciro senala un cambio radical en la historia 
del pueblo de Dios. Vencedor de Babilonia, permitió este gran 
príncipe en 536 la vuelta a los hijos de Israel, con lo cual 
comienza para ellos una nueva era de tribulaciones y desgra¬ 
cias. Sometidos durante algún tiempo a la dominación persa, 
pasaron luego a la esclavitud de los Ptolomeos de Egipto, 
el ano 319 a. de C., y de los Seléucidas de Siria, el 198 a. de C., 
después de las conquistas de Alejandro Magno. 

Mas no fue lo peor esta sujeción a un yugo extranjero. 
A esto se anadió el esfuerzo, iniciado ya por Alejandro, por 
la helenización y colonización de aquel territorio. Esta co- 
rriente se intensifico mucho màs durante la dominación 
siria. A los muchos macedonios ya instalados en Palestina 
se anadieron ahora grandes colonias de sirios y griegos, que 
continuar on la obra de introducir en la alta sociedad judía 
la cultura del helenismo. Seleuco Filopator envió alegremen- 
te a su lugarteniente Heliodoro a saquear el templo, donde 
recibió el castigo merecido, y Antíoco Epifanes llegó a acari¬ 
ciar el plan de dedicar el templo de Jerusalén a Júpiter Olím- 
pico y destruir la religión de Israel. 

Esta fue la ocasión del levantamiento de Matatías, del 
linaje de los Asmoneos, a quien siguieron sus cinco hijos, los 
llamados Macabeos, y Juan Hircano I, hijo del ultimo de 
ellos, los cuales mantuvieron un período de glòria para el 
pueblo de Israel. Reconquistada Jerusalén en 164 a. de C. por 
Judas Macabeo, fue establecido el cuito de Israel, y aunque 
después de la muerte de Judas la ciudad cayó de nuevo en 
poder de los sirios, sin embargo, sus hermanos consiguieron 
mantener la independencia del pueblo de Dios. Al punto 
culminante de su nuevo bienestar se llegó en tiempo de Juan 
Hircano I; pero ya desde su muerte, en 106 a. de C., se inició 
una serie de luchas fratricidas, que culminaron desde el 
70 a. de C. con los encuentros interminables entre Hircano II 
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y Aristóbulo II. Finalmente, habiendo ellos mismos llamado 
a los romanos en su auxilio, se presento Pompeyo el 63 antes 
de Cristo y puso definitivamente al pueblo judío bajo el 
dominio de Roma. 

Desde el ano 40 hasta el 3 a. de C. gobernó Herodes, deno- 
minado el Grande por sus aduladores, que fue durante todo 
su reinado esclavo fiel de los dominadores y tirano feroz de 
sus correligionarios. Para librarse de competidores, éste no 
dudó en cometer los mas nefandos crímenes, uno de los 
cuales fue el degüello de los Inocentes . Para adular a los ro¬ 
manos fundó la ciudad gentil de Cesarea y quitó autoridad 
al sacerdocio judío; mas, por otra parte, hizo construir el 
templo de una majestad y grandeza, que llegó a superar al 
de Salomon. 

A su muerte se dividió el territorio entre sus tres hijos: 
Arquelao recibió la Judea y Samaria; Herodes Antipas, Ga¬ 
lilea y Perea; Filipo, las regiones transjordànicas; pero, des- 
terrado Arquelao por sus crímenes, desde el ano 6 de la era 
cristiana la Judea y Samaria, agregadas a Siria, eran gober- 
nadas por procuradores romanos. Del ano 26 al 36 era procu¬ 
rador Poncio Pilatos. 


II. Desarrollo religioso del pueblo judío 26 

Tal es, brevísimamente resumida, la historia exterior en 
los tiempos que precedieron al cristianismo. Pero la signifi- 
cación històrica del pueblo de Dios consiste en su religión. 

1. Misión providencial de Israel. —Efectivamente, escogi- 
do por el mismo Dios como depositario y transmisor de la 
Revelación y colocado en medio de multitud de pueblos pro- 
fundamente idólatras, mantuvo su creencia en Yahvé, único 
Dios verdadero. El monoteísmo y la esperanza en el Mesías 
prometido fueron constantemente como los faros salvadores 
que iluminaron a los judíos a través de las oscuridades y 
escollos de su historia. Llevados de sus instintos materialis- 
tas y de la innata propensión a la idolatria, se mantuvieron 
frecuentemente en franca rebeldía contra Yahvé, a quien 
ofendieron innumerables veces. Pero, a fuerza de prodigios 
estupendos, mantuvo Dios la fidelidad de un pueblo que 
parecía obstinado en su pròpia ruina. 

26 Ademàs de las obras generales citadas en la nota anterior, véanse: Fried- 
laender, Die religiòsen Bewegungen innerhalb des Judentums (1905); Boissier, 
La religión romaine d’Auguste aux Antonins 7. a ed. 2 vols. (P. 1909); Id., La 
fin du paganisme 2. a ed. 2 vols. (P. 1898); Lagrange, M. J., Le judaisme avant 
Jésus-Christ (P. 1931); Dufourcq, L’avenir du christianisme: I Les religions 
païennes et la religión juive comparées 6. a ed. (P. 1924); Daniel-Rops, La vie 
quotidienne en Palestine au temps de Jésus (P. 1961); Davies, W. D., Christian 
origins and Judaisme (L. 1961); Roth, L., Judaisme. A portrait (L. 1961); DÉ- 
mann, P., Les Juifs. Foi et destinée: Je sais, je crois (P. 1961). 
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La misión de los profetas y las repetidas calamidades, 
como la cautividad de Nínive y Babilonia, no tenían de parte 
de Dios otro objeto. La expectación del Mesías 27 o salvador, 
que debía librar definitivamente a su pueblo y establecer un 
nuevo reino de insospechada grandeza, se mantuvo siempre 
viva entre los israelitas. A ello contribuyó de un modo par¬ 
ticular la restauración realizada por los Macabeos, que vol- 
vieron a hacer concebir esperanzas de grandeza. Sin embar¬ 
go, precisamente entonces se comenzó a tòrcer la verdadera 
concepción del anunciado Mesías. Mientras los profetas ha- 
bían anunciado un Mesías enviado por Dios para gobernar 
a los hombres en la justícia y la paz, por este tiempo se va 
formando la idea de un libertador temporal, que los ha de 
librar del yugo romano y devolver su antigua glòria. A me- 
dida que nos acercamos al nacimiento de Cristo, las predic- 
ciones proféticas hablan màs claro respecto de El. Por esto, 
no obstante los falsos conceptos que esparcen sobre El los 
fariseos, esta idea se hace cada dia màs popular. 

A mantener al pueblo judío en su estado religioso contri- 
buyeron diversas instituciones o partidos políticos, que con- 
viene conocer. 

2. El sanedrín 28 .—Ante todo se presenta el sanedrín. Ins- 
tituido, según parece, después de la cautividad, y màs exac- 
tamente durante la dominación de los persas, era un tribunal 
o senado de 71 miembros pertenecientes a las familias màs 
venerables de la nación. Su objeto era la vigilància sobre la 
guarda de la ley y todas las instituciones judaicas. Por esto 
se componia: de los príncipes de los sacerdotes, y no sólo los 
que estaban en funciones, sino también los que hablan des- 
empenado este cargo; los jefes de las grandes familias sacer- 
dotales-, la clase de los escribas o doctores de la ley; los 
ancianos o príncipes del pueblo. 

Su jurisdicción era verdaderamente amplia, pues se ex- 
tendía a los asuntos civiles y a los religiosos. Así, no sólo 
intervenia en las cuestiones criminales y en las políticas de 
màs trascendencia, sino sobre todo en matèria religiosa, en 
que era la primera autoridad con poderes ilimitados. Por esto 
se pudo arrogar màs tarde el derecho de perseguir a Cristo 
como impostor y blasfemo. Por otro lado, debemos reconocer 
que la designación de sus miembros pertenecía de hecho a la 
autoridad civil, y aunque tanto el presidente como los demàs 
miembros del sanedrín debían ser elegidos con el único ob¬ 
jeto de mirar por el bien civil y religioso del pueblo, pero 

27 Lagrange, M. J., Le messianisme chez les juifs, 150 av. J.-C „• ò 200 a. J. C. 
(P. 1909); Grandmaison, L. de, Jésus-Christ vol.l 274s, 313s; Moore, G. F., Ju¬ 
daisme, 2 vols. (1927) I pp.323s. 

28 Acerca de la institución del sanedrín y sobre los partidos judíos, véanse 
los artículos correspondientes del DictThCath y las historias generales de Is¬ 
rael. Ert particular: Schürer, o. c., II 447s; Moore, o. c., I 56s-, Lagrange, o. c., 
271S; Grandmaison, o. c., I 254s. 
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de hecho, a la venida de Cristo, todos los cargos eran objeto 
de miras políticas y del apasionamiento mas exagerado. 

3. Los partidos.—Por lo demàs, dos partidos religiosos, 
los saduceos y los fariseos, puestos en marcada oposición, se 
disputaban la dirección del mundo judío. Conformes ambos, 
de alguna manera, en la necesidad de observar la ley, discre- 
paban apasionadamente en el modo de interpretaria. La 
formación de ambos partidos se remonta a los tiempos en 
que, después de la conquista de Alejandro Magno, se traba- 
jaba intensamente por la helenización del pueblo judío. En- 
tonces fue cuando entre los mismos judíos se formó una 
doble corriente. Unos, mas blandos a las insinuaciones ex- 
tranjeras, juzgaban que debían salir de su aislamiento y 
aceptar aquella ideologia exòtica, procurando acomodarse 
al sentir general del gran Imperio grecorromano. Otros, en 
cambio, se aferraron mas y màs a sus antiguas tradiciones, 
que procuraron defender con espíritu conservador contra 
los embates de la cultura helénica. Estas dos corrientes, ali- 
mentadas constantemente con las vicisitudes del pueblo de 
Dios, eran representadas por los partidos de los saduceos 
y fariseos. 

4. Los saduceos 29 .—Los saduceos, según San Epifanio y 
San Jerónimo, recibieron este nombre de la palabra hebrea 
sadolig, que significa justo. Así, pues, pudo ser una expresión 
arrogante que ellos mismos empleaban, presentàndose como 
los justos o los defensores de la verdadera ley, en contrapo- 
sición a los fariseos, que la desfiguraban; o tal vez fue un 
mote irónico que éstos les dieron, basados precisamente en 
la excesiva libertad de sus concepciones y conducta. 

Procedían de la clase rica, y en tiempos de Jesucristo 
ocupaban los puestos màs elevados. Esto se explica fàcilmen- 
te. Pues, ademàs de poseer generalmente los medios materia- 
les que sirven para abrirse camino en la sociedad, ellos pre¬ 
cisamente habían pactado con los vencedores, colaborando 
con ellos en el plan de atraer al mundo judío a la civilización 
general helénica. Con esto se comprende fàcilmente que re- 
cibieran todo el favor público. 

Eran los filósofos o racionalistas de su tiempo; represen- 
taban las ideas màs avanzadas; formaban una como aristo¬ 
cràcia sacerdotal, que procuraba cumplir exteriormente con 
toda exactitud las prescripciones de la ley, pero en el fondo 
eran verdaderos incrédulos y se entregaban a una vida de 
placeres. Frente a las argucias de los fariseos respecto de la 
ley, los saduceos la entendían de una manera tan amplia, 
que le quitaban casi todo su valor. 


29 Véase una buena síntesis sobre los saduceos en Lebreton, o. c., I 44. Allí 
se vera buena bibliografia sobre esto. Asimismo, las obras citadas en la nota 28. 
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En punto a doctrina, su tendencia real era reducir al 
mínimo las exigencias dogmàticas, y aun profesaban errores 
fundamentales, efecto, sin duda, de su contacto con el mundo 
pagano. Sistemàticamente no querían admitir mas que la 
Sagrada Escritura, rechazando todas las tradiciones. Lleva- 
dos del espíritu materialista propio de algunas escuelas he- 
lénicas, no admitían mas espíritu que a Dios, por lo cual 
rechazaban a los àngeles y, lo que era mucho peor, negaban 
la existència de las almas separadas de los cuerpos, y la 
misma resurrección. 

De ahí procedia otro error fundamental, que era la nega- 
ción de la sanción en la otra vida, con la consecuencia que 
de esto se deriva en la moral. Mas aún: llegaban a la nega- 
ción de la Providencia y aun de toda acción de Dios en el 
mundo y a aquella moral utilitària que no mira otra cosa 
que lo que le aprovecha. 

En realidad, ésta era su conducta, que los convertia en 
tipos anfibios, con ideas y un exterior de cuito y religión 
judía, mientras en su interior estaban alejados del verdadero 
Dios y con una ideologia semipagana. Por otro lado, aunque 
su número era relativamente pequeno, su influencia, debido 
a su situación social, era extraordinària, y el dano que ha- 
cían al pueblo judío era inmenso. 

5. Los fariseos 30 .—Los fariseos representaban el polo 
opuesto de los saduceos. El nombre, que significa separados 
y que tal vez les fue puesto hostilmente por sus adversarios, 
indica claramente su posición y sus tendencias. Procedentes 
de la clase media y en número mucho màs elevado que los 
saduceos, eran realmente como los directores espirituales del 
pueblo, y como se dedicaban de lleno al estudio de la ley 
y a su ensehanza en la sinagoga y en la escuela, natural- 
mente eran estimados por el pueblo como los doctores por 
antonomasia. De ahí procedían sus defectos fundamentales, 
sobre todo el considerar como adversario a todo el que se 
presentaba igualmente como maestro de la ley. Por esto se 
pusieron en guardia contra San Juan Bautista al presentarse 
éste en el Jordàn, y, sobre todo, declararon guerra a muerte 
a Jesucristo, que se atrevió a contradecirles. 

Esto constituye la característica de su posición doctrinal. 
Eran los cultivadores sistemàticos de la ley, que estudiaban 
hasta el mas insignificante pormenor y rodeaban de pres- 
cripciones minuciosas. En esto se ponían en marcada oposi- 
ción contra los saduceos, la cual era màs evidente todavía 
en las cuestiones doctrinales. Mientras aquéllos no creían en 
los espíritus, resurrección, providencia y reino mesiànico, los 
fariseos afirmaban con énfasis cada uno de estos puntos. Su 

30 Ademàs de las obras y pasajes citados en la nota 28, véase Lebreton, o.c., 
I 46s; Travers Herford, R., Die Pharisàer (Colonia 1961). 
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fe en el Mesías, unida a sus tendencias nacionalistas, los 
llevó a tòrcer la significación del Salvador anunciado por los 
profetas, a quien ellos presentaban como un guerrero o liber- 
tador del yugo romano. De esta manera se convirtieron, de 
partido religioso que pretendían ser, en partido político, po- 
niéndose a la cabeza de los patriotas exaltados, que recha- 
zaban toda colaboración con los romanos. De ellos procedie- 
ron aquellos fanàticos o zelotes, que empujaban constante- 
mente al pueblo a la rebelión y, finalmente, a la catàstrofe 
del ano 70. 

Desde el punto de vista moral, los fariseos eran la encar- 
nación del espíritu intransigente: mientras hacían profesión 
de defender la ley hasta en sus màs insignificantes prescrip- 
ciones, sobre todo la observancia del sàbado y la pureza 
legal, llenos de las pasiones màs bastardas, no vacilaban ante 
los crímenes màs atroces por deshacerse de los que se atrave- 
saban en su camino. 

Tales eran los directores del pueblo de Dios. Los saduceos, 
que con su materialismo, incredulidad y egoísmo refinado 
despreciaban la verdadera doctrina de la ley mosaica. Los 
fariseos, hombres fanàticos, meticulosos y soberbios, por lo 
que se imaginaban superiores a todos los demàs y profesaban 
odio encarnizado a los romanos dominadores. Con esto se 
explica la necesidad en que se hallaba el pueblo de Israel 
de recibir al verdadero Mesías. De este modo se comprende 
cómo también de parte del pueblo judío se había llegado 
a la plenitud de los tiempos, al momento oportuno de la 
venida de Cristo. 

6. Los esenios. Los Documentos de Qumràn o del mar 
Muerto.—Al lado de los dos partidos de los saduceos y fari¬ 
seos, son dignos de mención algunos otros grupos, màs o 
menos importantes, que integran el mundo de los judíos. 
Algunos autores antiguos hablan de los llamados terapeutas, 
que parece se propagaron entre las colonias judías de Ale- 
jandría. Constituían una secta de caràcter ascético, con prin- 
cipios relativamente rigurosos; vivían generalmente vida de 
soledad y cultivaban de un modo especial el estudio de la 
Sagrada Escritura. Pueden ser considerados como una mani- 
festación o una variante de los esenios. 

En realidad, los esenios constituían como el tercer partido 
judío, que, frente a las tendencias de caràcter màs bien po¬ 
lítico de los saduceos y aun de los fariseos, se nos presentan 
como cultivadores de un elevado ascetismo y vida de piedad. 
Según esto, constituyen la parte màs sana del mundo judío 
y podrían ser designados como los portavoces del monaquis- 
mo entre los hijos de Israel. 

Ya desde antiguo eran bien conocidos los esenios, particu- 
larmente por las amplias descripciones de Filón y Flavio 
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Josefo y las sucintas noticias de Plinio el Viejo. Pero la abun- 
dante documentación descubierta recientemente en las in- 
mediaciones del mar Muerto, sobre todo en las cèlebres cue- 
vas de Qumràn, arroja abundante luz sobre esta secta judía, 
convirtiéndola en uno de los puntos de mas actualidad 31 . 
El resultado de tan importantes descubrimientos ha sido una 
serie de discusiones y problemas que se han planteado, no 
sólo sobre las características de ]os documentos descubiertos 
y de la secta de los esenios, a la que, según todas las proba- 
bilidades, se refieren, sino principalmente sobre sus rela¬ 
ciones e influjo con los personajes y problemas del Nuevo 
Testamento y con el cristianismo primitivo. Veamos, pues, 
brevemente lo que se puede decir sobre todos estos pro¬ 
blemas. 

a) Descubrimiento casual de los manuscritos. Su impor¬ 
tància. —Una casualidad, como ha ocurrido muchas veces, dio 
origen al descubrimiento de los manuscritos de Qumràn. En 
efecto, cuando el beduino de catorce anos Muhammed Ad 
Dib y un companero suyo se encaramaron sobre una roca 
casi inaccesible en busca de una oveja en marzo de 1947, 
descubrieron en el fondo de una cueva varias tinajas y den- 
tro de ellas algunos rollos de manuscritos antiguos. Dados 
los primeros pasos por aquellos pastores, la noticia corrió 
ràpidamente entre los estudiosos. Así, pues, E. R. Sukenik, 
profesor de la Universidad hebrea de Jerusalén; M. Burrows, 
director de la «American School of Oriental Research»; el 
orientalista americano W. F. Albright; Mr. Harding, director 
del Servicio de Antigüedades de Transilvania; el P. De Vaux, 
director de la Escuela Bíblica y Arqueològica de Jerusalén; 
Felipe Lippens, miembro belga de la misión de la O. N. U. 

31 Sobre los esenios en general: Lebreton, o.c., I 49s; Schürer, o.c., II 651s; 
Lagrange, o.c., 307s; Arrighi, A., Les Esséniens. Etudes sur l’origine de leur 
nom et de leur secte (Toulouse 1887); Ermoni, L’essénisme, en RevQHist 79 
(1906) 5s. Nueva bibliografia selecta sobre los documentos de Qumràn: Bur¬ 
rows, M. t The Dead Sea scrolls (N.Y. 1955); Willson, E., The scrolls from the 
Dead Sea (N.Y. 1955); Sukenik, E. L., The Dead Sea scrolls of the Hebrew 
University (Jerusalén 1955); Barthéleury, D., etc., Qumràn cave I (L. 1955); 
Daniélou, J., Le communauté de Qumràn et l’organisation de l'Eglise ancienne, 
en RevHistPhilRel 35 (1955) 104S; Metriger, A., Die Handschriftenfunde am 
Toten Meer und das Neue Test., en Bibl 36 (1955); Lamadrid, A. G., Los 
descubrimientos de Qumràn (M. 1956); Gaster, Th. H., The Dead Set Scriptu- 
res (N.Y. 1956); Medico, H. E. del, L’énigme des mss. de la Mer Morte. Etude 
sur la date, la provenance et le contenu des mss. découverts dans la grotte l 
de Qumràn (P. 1957); Daniélou, J., Eglise primitive et communauté de Qumràn, 
en Et 293 (1957) 216s; Daniélou, J., Les manuscrits de la Mer Morte et les origi¬ 
nes du Christianisme (P. 1957); Gaster, T. H., The scriptures of the Dead Sea 
sect (L. 1957); Milik, J. T., Dix ans de découvertes dans le Désert de Juda 
(P. 1957); Allegro, J. M., Los manuscritos del Mar Muerto. Trad. del inglés 
por M. Fuentes Benot (M. 1957); Rabin, C., Qumràn studies II (L. 1957); How- 
let, D., Les Esséniens et le christianisme. Une interprétation des mss. de la 
Mer Morte^ (P. 1958); Stendahl, K., The scrolls and the New Test. (L. 1958); 
Schubert, K., Die Gemeinde vom Toten Meer. Ihre Entstehung und ihre Lehre 
(Munich 1958); Roth, C., The historical background of the Dead Sea scrolls 
(O. 1958); Cross, J. M., The ancient library of Qumràn and modern biblical 
studies (Garden City 1958); Roth, C., The historical background of the Dead 
Sea scrolls (O. 1958); Burrows, M., More light on the Dead Sea scrolls (N.Y. 
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en Amàn, y otros investigadores y especialistas escribieron 
importantes dictàmenes sobre los manuscritos encontrados; 
organizaron sistemàticamente la búsqueda de nuevos docu- 
mentos; clasificaron técnicamente los abundantes materia- 
les encontrados, y posteriormente han ido exponiendo en 
innumerables escritos los resultados de sus estudiós. 

Indudablemente, se trata de un acontecimiento que ha 
podido muy bien calificarse como «el mas importante de los 
tiempos modernos». Aun atendiendo solamente a los resul¬ 
tados exteriores, son cerca de cuatrocientos los rollos o frag- 
mentos importantes de manuscritos descubiertos y diecisiete 
los parajes de donde se ha logrado sacarlos. Con los nuevos 
documentos, poseemos manuscritos del Antiguo Testamento 
mil anos anteriores a los mas antiguos, conocidos hasta el 
presente. 

Si atendemos a su contenido, aparece màs claramente 
todavía la extraordinària importància de los nuevos manus¬ 
critos. Ante todo, ellos nos proporcionan abundantes fuentes 
para conocer la situación del mundo judío desde un par de 
siglos antes de Cristo hasta el ano 70 de la era cristiana, 
período sobre el cual estàbamos muy deficientemente infor- 
mados. Esto significa que podemos conocer mejor y con 
abundantes detalles el ambiente que rodeaba a Cristo y a los 
apóstoles, y sobre todo las corrientes religiosas y ascéticas 
entre las cuales se desarrolló el cristianismo primitivo. De 
aquí se deduce una cuestión fundamental sobre las relacio¬ 
nes y posibles influencias de estas corrientes judías sobre los 
primeros cristianos. Es cierto que toda esta nueva documen- 
tación se refiere casi exclusivamente a una secta judía, la 
de los esenios. Pero es bien conocido (y se confirma plena- 
mente con los nuevos descubrimientos) que ellos eran, desde 
el punto de vista religioso y ascético, lo màs escogido del 

1958); Id., Aspects of the Dead Sea scrolls (Jerusalén 1958); Boccaccio, P., II 
cristianesimo e la communità di Qumràn, en CivCatt (1958) IV 608s; La secte 
de Qumràn et les origins du christianime, en Rech. bíbliques (P. 1959); Schu- 
bert, K., The Dead Sea community. Its origin and teachings (N.Y.’ 1959)- 
Ewing, U. C., The Essene Christ. A recovery of the historial Jesus in the doc- 
trine of primitive Christianity (N.Y. 1961); Medico, H. E. del, Le Mythe des 
esséniens (P. 1958); Sérouya, H., Les esséniens (P. 1960); Adam, A., Antike Be- 
richte über die Essenier (Berlín 1961); Schreiden, J., Les énigmes des manus¬ 
crits de la mer Morte (Wetteren 1961); Rengstorf, K. H., Hirbet Qumràn und 
die Bibliothek vom Toten Meer (Stuttgart 1960); Sutcliffe, K. H The Monks 
of Qumràn (L. 1960); Schelkle, K. H., Die Gemeinde von Qumràn und die 
Kirche des Neuen Testamentes (Düsseldorf); Black, M., The Scrolls and the 
Christian origins (N.Y. 1961); O’Callaghan, J., El papiro en los Padres greco- 
latinos (B. 1967); Paul, A., Ecrites de Qumràn et sectes juives aux premiers 
siècles de VIslam (P. 1969); Charleswort, J. H., Les Odes de Salomon et les 
manuscrits de la Mer Morte: Rev-Bibl. 77 (1970) 522-49: Schelke, K. H., La com¬ 
munità di Qumràn e la Chiesa del Nuovo Testj (R. 1969); Gonzalez Lamadrid A 
Los descubrimientos del Mar Muerto: B.A.C., 317 (M. 1971); Moraldi, R., I ma- 
noscritti di Qumràn: Classici delle religioni (Turín 1971); O’Callaghan, j iPa- 
piros Neotestamentarios en la Cueva 7 de Qumràn?: Bibl., 53 (1972), 91-100- 
Id., i Un fragmento del Evangelio de S. Marcos en el papiro 5 de la Cueva 
de Qumràn?: Arbor (1972) n.316, 5-7; Id., Los papiros griegos de la Cueva de 
Qumràn: B.A.C., 353 (M. 1974); La Sor, W. S., The Dead Sea scrolls and the 
New Testament (Grand Ràpids 1972); Milik, J. T., Visions de Qumràn et une ci- 
tation d’Origènes: RevBibl. 79 (1972), 77-97). 
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pueblo judío y, por consiguiente, los que màs en contacto 
debieron de estar con el cristianismo. 

Supuestas estas ideas generales, he aquí una breve sín¬ 
tesis de los principales problemas que se han suscitado: 

Ante todo, por lo que se refiere a los mismos manuscritos, 
solamente la indicación de los principales darà una idea 
aproximada de la importància de los descubrimientos. Ante 
todo, el libro de Isaías, encontrado entero en un rollo de 
pergamino y fragmentariamente en varios documentos; el 
Comentario de Habacuc, escrito en caracteres arameos, obra 
criptogràfica, que habla de personajes misteriosos y ha dado 
ocasión a múltiples interpretaciones; el Manual de disciplina, 
libro de capital importància, conservado en dos rollos com- 
plementarios, si bien les falta el principio, contiene las nor- 
mas de conducta de un grupo organizado a la manera de las 
futuras Ordenes religiosas; el rollo de Lantech, que costó 
mucho descifrar, y al fin resulta ser un precioso comentario 
del Gènesis; el rollo de la Guerra de los hijos de la Luz con¬ 
tra los hijos de las Tinieblas, contiene instrucciones para la 
guerra contra los edomitas, filisteos, griegos, etc.; los Him- 
nos de acción de gracias son cantos litúrgicos muy variados, 
que recuerdan los cantos de Salomon o los salmos de David. 
A todo esto deben anadirse multitud de importantes frag- 
mentos de textos, entre los que figuran casi todos los libros 
del Antiguo Testamento, particularmente del Pentateuco, de 
Isaías, Salmos, David, Jeremías, etc.; otros fragmentos de 
Tobías en hebreo, de varios pasajes de la Biblia en griego, 
de apòcrif os en hebreo y arameo y, sobre todo, de los Himnos 
de acción de gracias, del Manual de disciplina y otros libros 
pràcticos. 

Tal es el cúmulo, verdaderamente maravilloso, de la nue- 
va documentación del mar Muerto. Si nos preguntamos la 
fecha o fechas en que fueron escritos o copiados todos estos 
manuscritos, aunque todavía se debate sobre algunos de 
ellos, se puede afirmar, como resultado de los estudiós reali- 
zados, que la mayor parte datan del período asmoneo, de 
135 al 37 antes de Cristo, si bien hay algunos del tiempo de 
los Macabeos, inmediatamente anterior. Por otra parte, se- 
gún todos los indicios, fueron depositados en sus respectivos 
escondrijos, al tener que escapar los esenios con ocasión de 
la guerra contra los romanos, antes de la destrucción de 
Jerusalén del ano 70. Se trata, pues, de manuscritos de los 
anos 200 antes de Cristo hasta el 70 de la era cristiana. 

b) Secta o Comunidad de Qumràn. —Ahora bien, si mira- 
mos el contenido de tan abundante documentación, de toda 
ella deducimos la existència de una sociedad ascètica que 
vivia al margen del judaísmo oficial, y que la mayor parte 
de los críticos de nuestros días identifica con la de los ese- 
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nios. Efectivamente, según la descripción de Filón, Flavio 
Josefo y Plinio el Viejo, los esenios eran una secta de judíos 
que se distinguía por su vida austera poco antes de la venida 
de Cristo. Filón dice que eran como unos cuatro mil y que 
estaban acreditados como verdaderos servidores de Dios; 
que vivían en aldeas, huyendo de las grandes ciudades; que 
trabajaban en la tierra y no ejercían comercio; ensenaban 
la piedad, la justicia y el amor de Dios; por otro lado, no 
tenían ninguna propiedad y practicaban una especie de co- 
munismo. Todo esto es confirmado plenamente por Flavio 
Josefo y en parte también por Plinio el Viejo, el cual afirma 
que tenían su principal establecimiento junto a la ciudad 
de Engaddi y cerca del mar Muerto, lo cual coincide con la 
situación de las cuevas de Qumràn. 

Pues bien, la secta de Qumràn responde plenamente a esta 
descripción de los esenios. Según los nuevos documentos, sus 
miembros eran una especie de monjes, que se entregaban 
a una vida ordenada y plenamente regularizada con particu- 
lares prescripciones. En los diversos documentos, la comu- 
nidad es designada con el nombre de alianza, y de sus miem¬ 
bros se dice que forman una «congregación de hombres en- 
tregados a la perfección de la santidad». Unas veces se los 
designa como partido, otras como comunidad, otras como 
partido de Dios o con otros nombres semejantes. A sus miem¬ 
bros se prescribe que «comeràn en común, bendeciràn en 
común y en común deliberaran». Por otra parte, se ve clara- 
mente que practicaban un comunismo integral, entregando 
a la comunidad todo lo que poseían e incluso todo lo que 
ganaban. El Manual de disciplina constituye un código mi- 
nucioso sobre sus costumbres y obligaciones. 

Por poco que se comparen estos datos sobre los miem¬ 
bros de la comunidad de Qumràn con los ya conocidos de 
los esenios, se ve claramente que todos ellos se refieren a 
una misma secta. En efecto, se trata de una comunidad 
eminentemente democràtica, en la cual toda disposición es 
sometida a un sufragio general. Por esto aparece la nece- 
sidad de un Consejo de dirección, que constituye la base de 
su existència. Todos los miembros de la comunidad partici- 
pan en sus sesiones, designadas como sesiones de los nume- 
rosos, que el Manual describe con todo detalle. 

No queremos insistir en otros puntos sobre la organiza- 
ción de la comunidad o secta de Qumràn o de los monjes 
esenios tales como aparecen en los nuevos manuscritos. Sólo 
anadiremos lo siguiente: Existe entre ellos verdadera jerar¬ 
quia, pues en el Consejo de la Comunidad hay «doce hom¬ 
bres y tres sacerdotes versados en todo lo revelado por la 
Ley». Asimismo se menciona un jefe, que està a la cabeza 
de los numerosos. Existe igualmente un código penal, sinte- 
tizado en el Manual de disciplina, y consta que se admi- 
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nistraba justícia en la asamblea de los numerosos. Existían 
abundantes prescripciones para la ceremonia de iniciación, 
banos de purificación y pràcticas especiales para la comida 
sagrada. Son interesantes finalmente: el estudio sobre la 
manera como debe tributarse el debido cuito y ofrecerse 
el sacrificio al Dios verdadero, teniendo presente que, como 
secta separada, no reconocía el templo judío; las prescrip¬ 
ciones sobre la santificación de las fiestas y la interpreta- 
ción de la Sagrada Escritura, y, sobre todo, los abundan¬ 
tes documentos que ilustran las doctrinas o el credo de la 
secta de Qumràn. 

c) Sus relaciones con Cristo, S. Juan Bautista , etc .—Pero 
lo mas importante son las consecuencias que de todo esto 
se derivan respecto del cristianismo primitivo, es decir, el 
estudio sobre las posibles relaciones entre la comunidad de 
Qumràn y los diversos personajes del Nuevo Testamento y 
el primer desarrollo del cristianismo. Sobre todos estos pro- 
blemas se han hecho importantes estudiós, de los que vamos 
a dar una síntesis brevísima. 

Ante todo, algunos especialistas, después de estudiar de- 
tenidamente la nueva documentación de Qumràn, han su- 
puesto que traería una revolución en la exégesis del Nuevo 
Testamento. Por otra parte, el sabio francès Dupont-Som- 
mer veia en la comunidad de Qumràn como una anticipa- 
ción del cristianismo, y así, según esto, Cristo y los após- 
toles no harían otra cosa sino seguir el movimiento inicia- 
do por los esenios o la alianza de Qumràn. Pues bien, £qué 
hay que decir sobre esto? 

Sin sacar las cosas de quicio, podemos afirmar, en con- 
junto, que ciertamente la abundante documentación de Qum¬ 
ràn nos ofrece multitud de nuevos puntos de vista, que ilus¬ 
tran sobre todo el verdadero estado del mundo judío a la 
venida de Cristo y contribuyen a una mejor inteligencia 
del Nuevo Testamento. Sin embargo, no modifica en lo màs 
mínimo los principios fundamentales de la exegética cris¬ 
tiana. Por otra parte, no hay ningún inconveniente en reco- 
nocer en la secta de los esenios o en los miembros de la alïan- 
za de Qumràn algunos elementos que luego desarrollaron 
ulteriormente Cristo y los apóstoles y la primitiva Iglesia. 
Sabemos que el cristianismo primitivo tomó de la sinagoga 
y aun de los paganos algunos puntos para su pròpia ascè¬ 
tica y litúrgia. Por lo mismo, no existe dificultad fundamen- 
tal en que hubiese experimentado algún influjo del movi¬ 
miento esenista. 

Este posible influjo no puede sorprender a nadie ni debe 
ser motivo para temer ninguna clase de peligro para la exé¬ 
gesis o la fe cristiana, con tal que no se exagere màs allà 
de lo que permitan los documentos. De hecho, Qumràn fue 
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un foco de vida espiritual e intenso fervor ascético, según 
se deduce de los documentos encontrados. De ellos y del 
testimonio de Flavio Josefo deducimos que el movimiento 
se extendió a diversas regiones de Judea y que sus múltiples 
grupos o comunidades estaban íntimamente unidos entre sí, 
formando un todo compacto y uniforme, que practicaba un 
intenso proselitismo. De todo esto podemos deducir que el 
esenismo, con sus notas características, estaba extendido por 
toda Palestina. 

No es, pues, de sorprender que la predicación de San Juan 
Bautista presente algunas analogías con las doctrinas de 
la alianza de Qumràn, pues no es nada improbable que 
Juan Bautista conociera al menos el movimiento esenista. 
Por otro lado, sabemos que Juan Bautista bautizó a Cristo 
en el Jordàn, a muy corta distancia de Qumràn, y precisa- 
mente cuando se hallaba en pleno apogeo esta comunidad. 

De una manera semejante, no hay ningún inconveniente 
en admitir que Cristo y los apóstoles conocieron el movi¬ 
miento de la alianza de Qumràn, e incluso que se apro- 
vecharan de algunas de sus ideas. Sin embargo, debemos 
rechazar las insinuaciones de algunos escritores, como A. Po¬ 
wer Davies, quien llega a proponer la idea sobre si la Igle- 
sia primitiva fue sencillamente un movimiento esenista, y 
Dupont-Sommer, quien supone que el cristianismo no fue 
otra cosa que una secta del grupo de los esenios. Todo esto 
es sacar las cosas de quicio, incurriendo claramente en el 
defecto de los especialistas, quienes en todas partes ven re- 
flejos de su especialidad. Entusiasmados todos estos escrito¬ 
res con los esenios de Qumràn, en todas partes ven esenios. 

Indudablemente, existen multitud de analogías entre las 
doctrinas y pràcticas de la comunidad de Qumràn y las del 
Nuevo Testamento o la Iglesia primitiva. Se han hecho tra- 
bajos comparativos, en los que aparecen multitud de pa- 
ralelismos entre el Manual de disciplina de Qumràn y al¬ 
gunos libros del Nuevo Testamento y de la primitiva Iglesia. 
Sin embargo, son tantas las divergencias y tan numerosos 
y tan fundamentales los puntos originales y característicos 
de Jesucristo, de los Evangelios, de los apóstoles y del cris¬ 
tianismo primitivo frente a la secta de Qumràn, que en bue- 
na crítica y en legítima consecuencia històrica debemos afir¬ 
mar la absoluta independencia y originalidad del Nuevo Tes¬ 
tamento y de la Iglesia fundada por Jesucristo. El influjo 
que puede reconocerse de parte del movimiento de Qumràn 
y de los esenios sobre el Nuevo Testamento y el cristianismo 
primitivo, es puramente accidental y de ningún modo al- 
canza las proporciones que algunos, con evidente exagera- 
ción, han querido atribuirle. 

Terminamos este punto apuntando dos cuestiones deba- 
tidas. La primera, sobre un posible influjo del cristianismo 
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incipiente sobre los monjes de Qumràn. No parece pueda 
admitirse, pues a la venida de Cristo la secta de Qumràn 
se hallaba ya en pleno desarrollo y estaban ya compuestos 
los escritos de aquella comunidad. En cambio, es muy pro¬ 
bable que, al emigrar a Pella de la Transjordania, poco antes 
del ano 70, juntamente los judíos-cristianos de Jerusalén y 
los esenios de Qumràn, se fundieran allí de algún modo. De 
hecho, la tradición nos presenta a los judíos-cristianos here- 
tizantes, llamados ebionitas, en unión con los esenios, e in- 
dudablemente son muy considerables las analogías entre 
los esenios y los ebionitas . 

7. Ultimos resultados sobre algunos papiros de Qum¬ 
ràn. —Merecen un interès muy particular los últimos resul¬ 
tados obtenidos por la paciente investigación sobre los es¬ 
critos, particularmente sobre una serie de papiros, de la pe- 
quena Cueva 7 de Qumràn. El primero es un conocimiento 
màs detallado y profundo de los contactos de la Comunidad 
de Qumràn con el Nuevo Testamento y con las personas y 
las Instituciones màs significativas del mismo. El segundo, 
sobre la identificación de algunos textos de estos papiros, 
particularmente dos del Evangelio de San Marcos, con las 
trascendentales deducciones que de ello se derivan. 

I. Qumràn y el Nuevo Testamento .—Por lo que al pri¬ 
mero de estos puntos se refiere, sobre este tema se han es- 
crito recientemente interesantes trabajos y estudiós compe- 
tentes. Como síntesis de los mismos, ademàs de lo que cita- 
mos en la bibliografia de la nota 31, queremos aducir aquí 
el testimonio de A. Gonzàlez Lamadrid , en la obra, allí ci¬ 
tada, Los descubrimientos del mar Muerto. En un amplio 
capitulo dedicado a este tema, pondera, en primer lugar, 
el «verdadero interès de los descubrimientos de Q., radica 
en el hecho de que la nueva literatura permite un mejor 
conocimiento del medio ambiente judío en que nace el cris- 
tianismo» (p.250). A lo cual se anade la relación que tuvie- 
ron los esenios de Qumràn con las figuras màs destacadas 
del Nuevo Testamento. Por eso expone el autor a continua- 
ción los datos màs significativos sobre estas relaciones. 

1) Trata, pues, en primer lugar, de las relaciones de Q. 
con S. Juan el Bautista , de quien afirma que es «el que pa¬ 
rece presenta màs estrecha relación con Q.» (p.254). Y sena- 
lando algunos indicios, màs o menos significativos, anade: 
«En el espacio, la vida y la actividad del Bautista se desarro- 
llan en el mismo desierto de Judà y en sus inmediaciones, 
es decir, en la misma àrea, en que se mueve la Comunidad 
de Q...» (ib.). «En el tiempo y en el espacio, Juan el B. se 
balla muy cerca de Q. Sin embargo, en los documentos de Q. 
no se nombra para nada al Bautista...» (p.255). Por lo demàs, 
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son realmente interesantes las observaciones que hace el 
autor a continuación sobre las semejanzas y aun coinciden- 
cias de las costumbres de Q. y la vida de Juan el Bautista 

2) Algo semejante, en segundo lugar, afirma el autor 
sobre el siguiente epígrafe: Jesús de Nazaret y Q. En este 
punto, ante todo, el principio de la vida pública de Jesús 
y el «sentido mesiànico-escatológico del desierto», presentan- 
do la vida y la obra de Cristo bajo el signo de la lucha contra 
el demonio o principio del mal, es decir, sobre la base de 
una especie de esquema dualista, muy similar al esquema 
de Qumràn. Nota luego la diferencia esencial entre los dos 
esquemas y termina comparando a Jesús de Nazaret con el 
Maestro de Justicia de Q., de los que especifica detallada- 
mente las coincidencias (p.271) y las diferencias (p.275). 

3) Primitiva Comunidad cristiana y Comunidad de Q.— 
En este punto, que consideramos como particularmente dig¬ 
no de estudio, se ponderan, ante todo, sus nombres, respecto 
de los cuales afirma el autor: «La afinidad existente... se 
manifiesta por la coincidència de muchos de los nombres 
con que se designan una y otra. Los qumràmitas se llama- 
ban a sí mismos los «Santos de Dios», «los pobres», «los po¬ 
bres de espíritu», «los hijos de la luz»... Todas estas expre- 
siones las encontramos como nombres o notas característi- 
cas de la comunidad cristiana...» (p.281). En segundo lugar 
se habla de la mística comunitària, que caracteriza a unos 
y a otros. Para ello transcribe el autor a doble columna di- 
versas expresiones similares de los «Hechos de los Apósto- 
les» y de la «Regla de Qumràn», que prueban su gran seme- 
janza. 

Otros puntos de semejanza entre las Comunidades cris- 
tianas y la de Qumràn aparecen: en el rito de iniciación 
cristiana, que es el Bautismo, y de plena participación, que 
es la Eucaristia, con otras pràcticas similares usadas en las 
Comunidades de Q.; en la misma organización de las pri- 
mitivas comunidades cristianas, que ofrecen cierta semejan¬ 
za con las de Q.; pero, sobre todo, en el parecido que pre- 
sentan la vida solitaria y el monacato cristiano con el asce- 
tismo de los esenios de Qumràn. 

4) De gran significación es igualmente el tercer punto, 
sobre el Q. y San Pablo; puesto que afirma el autor, que los 
paralelismos màs estrechos entre el Q. y el cristianismo se 
encuentran precisamente en San Pablo, así como también 
en S. Juan Evangelista y en la cèlebre y discutida «Epístola 
a los Hebreos». El examen de dos importantes perícopas de 
las Epístolas de San Pablo (I y II a los Corintios); el concepto 
de S. Pablo sobre la justificación por la fe; la esperanza 
en la justicia de Dios, la nueva creación y el Templo Comu¬ 
nidad, encuentra ideas muy semejantes en la doctrina de Q. 

5) Notamos de un modo particular las observaciones que 
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hace el autor sobre Qumràn y San Juan Evangelista, donde 
hace resaltar la semejanza que aparece en las concepcio- 
nes sobre la luz y las tinieblas, la verdad y la mentirà, Jesús 
y Satanàs. Por lo que se refiere a la Epístola a los Hebreos, 
en ella, efectivamente, es donde se senalan los màs claros 
indicios de parentesco o semejanza con las doctrinas de Q. 
e incluso alguna especie de dependencia. 

II. Identificación de dos textos de San Marcos. —De sin¬ 
gular trascendencia juzgamos el segundo problema, que he- 
mos anunciado como resultado de las investigaciones màs 
recientes sobre los escritos denominados rollos de Qumràn. 
Es, como ya se indicó, la identificación de dos textos del 
Evangelio de San Marcos, debida al especialista profesor 
José O’Callaghan, S. J., de particular trascendencia por las 
importantes consecuencias que de ello se deducen. 

El primero de estos textos, el de Mc 6,52-53, era ya cono- 
cido, había sido estudiado por los especialistas y estaba cla- 
sificado con la sigla 7Q5, es decir, lleva el n.5 entre los 18 pa- 
piros descubiertos en la pequena cueva 7; pero, igual que 
a los demàs de esta cueva, se le asignaba poca importància. 
Era simplemente considerado como papiro Neotestamentario. 

Por tratarse, pues, de un papiro Neotestamentario, el 
P. O’Callaghan, profesor del Instituto Bíblico de Roma y ad¬ 
junto del Centro Borja de los Jesuitas de San Cugat (Bar¬ 
celona), y juntamente director de la revista «Studia Papyro- 
logica», trató de estudiarló màs a fondo, junto con los demàs 
de la serie; y el resultado fue la identificación de este pa¬ 
piro juntamente con otro, al mismo tiempo que los demàs 
de la cueva 7. Veamos, pues, lo que él mismo nos refiere 
en diversos trabajos recientemente publicados, citados en la 
bibliografia anterior. 

Prescindiendo de otras notas similares del autor, nos re- 
feriremos exclusivamente a tres. La primera, y como primi- 
cias de su descubrimiento, es la publicada en Biblica, revista 
oficial del Instituto Pontificio Bíblico de Roma, el ano 1972 
(vol.53 p.91-100). La segunda, muy poco después, en la re¬ 
vista «Arbor», de Madrid (1972, t.81 n.316 p.5-8). La tercera 
es a manera de síntesis de toda la investigación sobre los 
diversos papiros de la cueva 7 de Qumràn. Fue publicada 
en la BAC, n.353 (1974). Lo referente a los papiros de 
Mc 6,52-53 y Mc 4,28 se encuentra en p.44-64. 

El mismo O’C. observa con especial interès, para rebatir 
algunas observaciones triunfalistas, que falsamente se le 
atribuían, y que lo que él ha presentado son hipòtesis u 
opiniones personales, que las razones en que se apoyan y la 
decidida aprobación de eminentes especialistas le ofrecen 
una sòlida y positiva garantia de probabilidad. Pero, aun 
teniendo presente esta posición moderada y eminentemente 
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científica, se comprende perfectamente lo que él mismo con- 
fiesa que «después de reiterados e infructuosos intentos, que¬ 
do sumamente impresionado cuando creyó descubrir en 7Q5 
dos versículos de San Marcos» (Bíbl., 92). 

Este sentimiento de satisfacción se completo con la iden- 
tificación del 7Q6,1, que es el Mc 4,28. Por lo demas, fàcil- 
mente se comprende el motivo especial de esta satisfacción. 
Ademàs de la que produce el simple hecho de comprobar, 
tras una serie de penosos desciframientos de letras y de 
combinaciones de palabras y de letras o de suplir las pala- 
bras o letras que tal vez faltan; notemos que estas dos iden- 
tificaciones sobre el Evangelio de San Marcos tenían un sig- 
nificado extraordinario. 

Para comprenderlo de alguna manera, téngase presente, 
ante todo, que, como él mismo expone a continuación, se 
admite sin dificultad la datación aproximada de estos papi- 
ros, que es entre cincuenta antes y cincuenta después de 
Cristo. Por consiguiente, como síntesis de lo publicado ante- 
riormente, J. O’C. concluye en su obra màs reciente (BAC, 
353 p.45): «Así, pues, para nuestro papiro podemos admitir 
como fecha aproximada [fecha tope] la mitad del siglo i 
después de Cristo». A continuación anade un examen exhaus- 
tivo de cada una de las letras y palabras del papiro, con lo 
que llega al resultado, que sustancialmente coincide con e] 
texto bien conocido de las modernas ediciones de San Marcos 
en los dos pasajes: 6,52-53 y 4,28. 

Esto supuesto, podemos afirmar que estos papiros nos 
ofrecen, en dos pasajes muy característicos del texto de este 
Evangelio, el ano 50 de la era cristiana como fecha en que 
ya estaba completamente fijado y bien determinado. Esto 
significa que adelantamos nada menos que un par de cen- 
turias la fecha de los manuscritos que poseíamos hasta 
ahora del Nuevo Testamento y en particular de este Evan¬ 
gelio. Màs aún. Frente a las teorías o hipòtesis, màs o menos 
fundadas, de que gran parte de los Evangelios se fue comple- 
tando durante los primeros siglos, deducimos de estas iden- 
tificaciones que ya el ano 50 estaba perfectamente fijado 
el Evangelio de San Marcos, uno de los que, conforme a 
dichas teorías, debió experimentar màs adiciones. 

Para que se comprenda mejor la gran significación de 
estas identificaciones del profesor P. O’Callaghan, anadire- 
mos las palabras con que termina la nota publicada en 
«Arbor»: «En cuanto al contenido textual, notamos el final 
de la narración del milagro de Jesús caminando sobre las 
aguas y la mención de la multiplicación de los panes. Debe 
senalarse la actitud incrèdula de los discípulos» (1972, t.81 
n.316 p.7). Y a continuación anade, haciendo suya la obser 
vación de C. M. Martini: «Es un versículo típicamente mar- 
ciano, perteneciente según toda verosimilitud a la redacción 
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definitiva de la obra. Por tanto, no puede tratarse de un 
Logion suelto de Jesús o de una narración aislada de la 
tradición sinòptica, sino de un fragmento ya inserto en la 
unidad del Evangelio. Esto aumenta el interès por la iden- 
tificación propuesta». 


III. EsTADO SOCIAL Y MORAL DEL MUNDO JUDÍO 32 

Después de todo lo dicho, si echamos una mirada sobre 
el estado social y moral del mundo judío, veremos, ante 
todo, que después de un siglo de roce y contacto con 
el mundo grecorromano, las condiciones sociales de Israel 
eran muy semejantes a las que anteriormente hemos descri- 
to del Imperio. La familia, en cambio, gozaba de mucha 
mayor consistència. El padre, como en el derecho romano, 
gozaba de una autoridad absoluta. La mujer estaba cierta- 
mente bajo la autoridad del marido, pero disfrutaba de mas 
consideraciones y era mas respetada. Aun entre los pueblos 
orientales, los hebreos eran los que trataban con mas res- 
peto a la mujer. Basta ver cómo la Virgen Maria aparece 
en las bodas de Canà como uno de los convidados. La su- 
misión de los hijos a sus padres era altamente recomendada 
y urgida en la ley mosaica, y, sobre todo, era considerada 
como una de las mayores bendiciones de una familia la fe 
cundidad y abundancia de hijos. 

Sin embargo, también entre los israelitas ejercían su in- 
flujo destructor las dos plagas de la familia: la poligamia 
y el divorcio. Permitidas por la antigua ley, habían tenido 
en un principio, sobre todo el divorcio, un caràcter bastante 
restringido; mas, seguramente por el contacto con los pue¬ 
blos limítrofes, en tiempo de Jesucristo había tornado pro 
porciones alarmantes. 

Las distinciones de clases estaban tan marcadas como 
en todos los pueblos de la antigüedad. Los hombres se divi- 
dían en libres y esclavos. Aquéllos se consideraban como 
los duenos, con derecho a gozar de la vida. Estos no poseían 
derecho ninguno y estaban expuestos a toda clase de malos 
tratos. La clase rica estaba representada en buena parte por 
la aristocracia sacerdotal de los saduceos, que, gozando del 
favor romano, se sentia con derecho para toda clase de exac- 
ciones y abusos. La clase pobre, aunque mas favorecida por 
la ley mosaica de lo que solia serio en la legislación de otros 
territorios, estaba expuesta a la merced de la pequena bur- 
guesía de los fariseos, escribas y doctores de la ley, y sobre 

32 Cf. las historias generales de Schürer, Kittel, Desnoyers, Ricciotti y otras 
obras de caràcter general, como las de Dòllinger, Felten, Lagrange y Grandmai- 
son. En particular véanse: Festugière, A. J.-Fabre, P., Le monde gréco-romain... 
2 vols. (P. 1935); Homo, L., Nueva historia de Roma, trad. J. Terràn (B. 1944). 
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todo a los caprichos de la aristocracia. Entre ellos abunda- 
ba mucho la misèria, tan propicia a toda clase de viciós. 

La idea de la preparación del pueblo de Israel y de la 
plenitud de los tiempos se confirma si tenemos presente la 
acción benèfica de una buena selección de fieles israelitas, 
que guardaban en toda su pureza el espíritu de la ley y no 
se dejaban contaminar por los miasmas de la idolatria y de 
la filosofia pagana. A éstos pertenecían algunos sacerdotes, 
como Zacarías y Simeón; doctores y sanedritas, como Nico- 
demo, José de Arimatea y Gamaliel, y, finalmente, alguna 
gente del pueblo. Entre estos elementos se conservaba par- 
ticularmente viva la expectación del Mesías, según aparece 
en Simeón y Ana la profetisa, y aun se desprende del modo 
de hablar de los escribas y fariseos. 


IV. Los JUDÍOS DE LA DISPERSIÓN 33 

Finalmente, para tener una idea completa de la prepa¬ 
ración del mundo judío, y en particular del modo como con- 
tribuyó a la preparación general de la venida de Cristo, es 
conveniente recórrer ràpidamente la actividad del pueblo 
judío fuera de Palestina, o, como otros dicen, en la diàspora 
o dispersión. 

1. Principio de la expansión de Israel 34 .—Es un hecho, 
en primer lugar, que los judíos en un principio se mantu- 
vieron dentro del territorio de Palestina, y, consecuentes con 
el hecho de haber sido escogidos y como separados por Dios 
del resto de los hombres, querían guardar exclusivamente 
para sí el don precioso de la Revelación. 

Sin embargo, con ocasión del cautiverio de Nínive (en 722 
antes de Cristo) y de Babilonia (en 596 y 587 a. de C.), en- 
traron en intimo contacto con otros pueblos, y así, aun des- 
pués de obtenida la libertad, muchos continuaron en sus 
respectivas residencias formando nutridas colonias judías. 
Estas colonias de Mesopotamia se fueron ràpidamente con- 
solidando y aumentando hasta tal punto, que formaron un 
centro de erudición rabínica, que produjo màs tarde el Tal- 
mud de Babilonia. Este fue, indudablemente, el núcleo prin¬ 
cipal de población judía fuera de Palestina hasta que Ale- 


33 Acerca de la diàspora de los judíos, véanse, ante todo, Juster, Les juifs... 
2 vols. (P. 1914); Schürer, o.c., III 1-187; Wendland, Die Heli. Rom. Kultur (1912) 
pp.l92s; Lebreton, o.c., I 51s; Pakes, J., Foundations of Judaisme and Christianity 
(L. 1960); Judaut, D., Les deux Israel. Essai sur le mystère du salut d'Israel 
selon Véconomie des deux Testaments (P. 1960); Schoeps, H. J., Israel und 
Christenheit. Jüdisch-christliches Religionsgespràch in neunzehn Jahrhunder- 
ten (Frankfurt 1961); Purinton, C. E., Christianity and its judaic heritage 
(N.Y. 1961). 

34 Cf. Cause, A., Les dispersées d’Israel (P. 1929). 
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jandro Magno, con la conquista del mundo oriental, lo in¬ 
corporo a su vasto imperio helénico. 

Entre los sucesores de Alejandro Magno, fueron particu- 
larmente los Diadocos los que atrajeron mas activamente 
a los judíos. Alejandría, fundada en 332, se convirtió bien 
pronto en una colonia hebrea sumamente floreciente, que 
llegó a aduenarse del comercio de la gran ciudad. Por esto 
los Ptolomeos fueron sus grandes patrocinadores, y en los 
tres siglos que precedieron al cristianismo los judíos forma- 
ron en Alejandría un centro religioso y literario de primer 
orden. En él, y bajo la protección directa de los Ptolomeos. 
se compuso la traducción llamada de los Setenta. 

Semejantes colonias existían en Damasco, en Esmirna, en 
Corinto y en otras poblaciones orientales. Antioquia de Si¬ 
rià, edificada hacia 300 a. de C. y capital del reino de los 
Seléucidas, era uno de los puntos mas vitales de la vida 
hebrea de la diàspora. En Roma y en otras ciudades existían 
asimismo nutridas colonias de judíos 35 . 

2. Helenismo de los judíos de la diàspora 36 .—Ahora bien, 
todos los judíos que vivían en la diàspora, los llamados he- 
lenistas, se sentían en tan apartadas regiones como miem- 
bros de un mismo cuerpo y formaban una ciudad cerrada, 
que no admitía mezclas ni infiltraciones de los demàs pue- 
blos. 

Esto no obstante, no les era fàcil mantenerse libres del 
influjo del ambiente gentil de que estaban rodeados. Así 
aparece en el filosofo Filón de Alejandría, contemporàneo 
de Cristo. Por medio de una interpretación alegórica del 
Antiguo Testamento, llegó a formar un conjunto màs o me- 
nos armónico, un sistema filosófico compuesto de elementos 
judíos y platónicos, estoicos y neopitagóricos. Su método ale- 
górico y su doctrina sobre el Logos ejerció bastante influjo 
en algunos teólogos cristianos 37 . 

3. Influjo judío sobre el mundo pagano 38 .—Mas, por otro 
lado, los judíos ejercieron a su vez un influjo nada despre- 
ciable, que debemos tener muy presente, como punto esen- 


35 Harnack comunica algunos datos en su obra Die Mission und Ausbreitung 
des Christentums in den ersten drei Jahrhunderten, 2 vols. 4. a ed. (1942) I ls. 
El calcula la población judía en Palestina en 700.000. Juster, o.c., I 210s, la 
hace subir en todo el mundo a cinco millones. Algo parecido Felten, o.c., I 32. 

36 Bibliografia helenístico-judaica, en Staehlin-Christ, Griechische Literatur- 
geschichte, II 2. a ed. (1921). Véanse las obras generales de Schürer, Kittel, Des- 
noyers, Ricciotti, Juster y Lagrange. 

37 Las obras de Filón han sido críticamente editadas por Colm-Wendland, 
6 vols. 72 p. de índices por Leisegang (1896-1930). Pueden verse algunos estu¬ 
diós sobre Filón: Bréhier, E., Les idées philosophiques et religieuses de Philon 
d'Alexandrie (P. 1903); Hart, Philo and the Catholic ludaism in the first Cen - 
tury, en J. of Theol. St. 11 (1909) 251s; Lebreton, Histoire de la Trinité I 178-251. 
En particular: Schürer, o.c., III 633-716; Lagrange, o.c., 542-586. 

38 El proselitismo judío es tratado ampliamente por los historiadores de 
Israel. Véanse; Schürer, III 150-187; Juster, I 253-290. 
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cial de la preparación del mundo a la venida de Cristo. 
Es verdad que eran relativamente pocos los que se decidían 
a abrazar su religión. En estos casos, que podríamos 11a- 
mar conversiones completas, se practicaba la circuncisión 
y un bano de inmersión. Los así regenerados eran denomi- 
nados prosélitos, los cuales abrazaban toda la ley judía y 
eran considerados como judíos. 

Otros, en cambio, mucho mas numerosos, admitían única- 
mente el monoteísmo y la observancia de algunas leyes, 
como el sàbado, las disposiciones sobre la comida y lavato- 
rios religiosos. El libro de los Hechos de los Apóstoles llama 
a éstos temerosos o adoradores de Dios. Entre estos núcleos 
de gentiles, preparados de algún modo con las ideas funda- 
mentales de la fe cristiana, encontró el cristianismo inci- 
piente un terreno bien preparado, como lo observaremos 
principalmente en la predicación de San Pablo. De este 
modo los judíos de la diàspora trabajaron eficazmente en la 
preparación del mundo para la venida de Cristo. 



Parte I 


FUNDACION Y PRIMERAS LUCHAS 
DE LA IGLESIA (1-313) 




I N 


T R O D U C 


C I O N 


La Edad Antigua, que nosotros designamos como Edad 
grecorromana, abarca desde la fundación de la Iglesia cató- 
lica hasta el ano 681. La razón de este término es porque 
él senala el último de los grandes concilios ecuménicos, que 
cierran las grandes luchas cristológicas de la Iglesia, con lo 
que se puede dar por terminado el primer desarrollo de su 
dogma. Ademàs, en el siglo vii termina el período de los 
Santos Padres y escritores eclesiàsticos mas insignes, así 
como también el de formación y estabilización de los nuevos 
Estados cristianos europeos. 

Por otra parte, dentro de este lapso de tiempo se distin- 
guen perfectamente dos períodos. El primero es de lucha, 
crecimiento y desarrollo constante del cristianismo hasta lle¬ 
gar al edicto de Milàn del ano 313. Esta fecha senala un 
cambio radical en la vida de la Iglesia catòlica. A partir del 
ano 313 comienza el segundo período, que es claramente 
de triunfo, de estabilización y de apogeo, que hacen posible 
la celebración de los grandes concilios ecuménicos y traen 
consigo el florecimiento de los grandes escritores eclesiàsti¬ 
cos y Santos Padres, del Papado y de todas las instituciones 
eclesiàsticas. 

Por lo que se refiere al primer período en particular, di- 
remos, para caracterizarlo, que en él la Iglesia catòlica, en 
su primer avance y crecimiento hasta llegar a su perfecto 
desarrollo, tuvo que mantener una múltiple y encarnizada 
lucha. Primero tuvo que vencer las dificultades que le opo- 
nían los judíos, en cuyo ambiente había nacido y entre los 
cuales tuvo su primer desarrollo. Luego hubo de mantener 
una batalla de vida o muerte contra los poderes del Imperio 
romano, los cuales, guiados por el odio y por los prejuicios 
populares, y sobre todo por los prejuicios del Estado, trataron 
con su inmenso poder de ahogar a la naciente Iglesia. 

El tercer enemigo era la conjuración de la filosofia anti¬ 
gua junto con la religión pagana, que, al ver desaparecer su 
prestigio, trataron de reorganizarse y levantaron toda clase 
de obstàculos al progreso del cristianismo. Finalmente, el 
cuarto enemigo, el mas peligroso de todos, procedia de su 
mismo seno, Eran algunos hijos díscolos o disidentes, los 
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herejes y cismàticos, que trataron de tòrcer el camino de la 
Iglesia catòlica dando interpretaciones falsas a la doctrina de 
Cristo o negando la sumisión a la autoridad jeràrquica. 

Frente a todos estos enemigos, la Iglesia catòlica no sólo 
salió victoriosa, sino que fue creciendo sin cesar, mientras 
oponía a las armas de la violència y persecución sangrienta 
la constància de sus confesores y de sus màrtires; a las 
armas de los intelectuales o filósofos paganos, la clarividèn¬ 
cia y la entereza de sus apologetas y teólogos, y a los embates 
de los herejes, la fortaleza, perseverancia y acierto de sus 
pontífices, doctores y concilios. Con esto se fue desarrollando 
no sólo territorial y numéricamente, sino sobre todo interior- 
mente, reforzando y completando su jerarquia, organizando 
su litúrgia y la pràctica de los sacramentos, creando nuevas 
instituciones y un nuevo género de vida social desconocido 
del mundo antiguo. 

De este modo, ya en este primer período, a pesar de su 
insignificancia inicial, no obstante las múltiples batallas en 
que se vio empenada y la mucha sangre cristiana que hubo 
de derramarse, la Iglesia catòlica vio surgir de su seno los 
primeros escritores, los Padres Apostólicos, los polemistas 
y los grandes doctores y escuelas del siglo in. Aun sin haber 
llegado al triunfo y florecimiento del período siguiente, el 
cristianismo llegó en el primero a cierta madurez y a una 
robustez tal, que lo hicieron capaz de apoderarse del Imperio 
romano y ser en adelante el director de los pueblos y por¬ 
tador y propulsor de la cultura y civilización. 



Período A 


LOS TIEMPOS APOSTOLICOS (1-100) 1 


CAPITULO I 

El fundador y la fundación de la Iglesia 2 

Al llegar la plenitud de los tiempos, vino el Hijo de Dios 
al mundo y estableció la Iglesia, de cuya historia nos ocupa- 
mos aquí. Si Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, es el 
punto céntrico de toda la Historia, es evidentemente, por lo 
que se refiere a la Iglesia, su fundamento y su parte sus- 
tancial. 

Por esto, la Historia de la Iglesia debería comenzar por 
una exposición de la vida de Cristo, o al menos de los rasgos 
mas trascendentales de la misma. Sin embargo, es tan fe¬ 
cunda esta vida, aun circunscrita a lo que de ella nos refie- 
ren los evangelistas, que exigiria mucho mas espacio para 
daria a conocer de una manera suficiente. Así, pues, el histo¬ 
riador de la Iglesia debe contentarse con proponer los hechos 
y la doctrina de Jesucristo que tienen relación con el esta- 
blecimiento de la Iglesia, o en otras palabras, el modo como 
Cristo fue preparando y, finalmente, fundó aquella institu- 
ción que debía ser depositaria de sus ensenanzas y tabla de 
salvación de los hombres. 

1 Ademàs de las obras de caràcter general, véanse: Beurlier, E., Le monde 

juif au temps de Jésus-Christ et des Apòtres 2 vols. (1900); Bonsirven, J., Les 
idées juives au temps de Notre-Seigneur (P. 1934), en BiblCathScRel; Id., Les 
espérances messiàniques en Palestine au temps de Jésus-Christ, en NouvRevTh 
60-61 (1933-34); Id., La théologie du judaisme rabbinique 2 vols. (P. 1934); Lebre- 
ton, J., Le mond juif, en Histoire de l’Eglise, por Fliche-Martin, I pp.26s; 
Mackingen, J., From Christ to Constantin. The rise and growth of the early 
Church (b. a. D. 30 to 337) (L. 1936); Errandonea, J., El primer siglo cristiano. 
Documentos, trad. del griego e introd. (M. 1947); Barnes, E. W., The rise of 
Christianity (L. 1947); Piganiol, A., Histoire de Rome 2. a ed. (P. 1946); 

Homo, L., Le siècle d’or de l’Empire romain 2. a ed. (P. 1947); Rahner, H., Grie- 
chische Mythen in christlicher Deutung 2. a ed. (Zurich 1957); Bullough, S., 
The Church in the New Testament (L. 1958); Simón, J., El cristianismo. Orígenes 
(B. 1958); Van der Meer, F.-Mohrmann, Cr., Atlas de l’Antiquité chrétienne. 
Trad. del holandès (P. 1960). 

2 Véanse en primer lugar las obras citadas en la nota precedente. Ademàs, 
pueden consultarse: Dòllingf.r, I., Christentum und Kirche in der Zeit der 
Grundlegung 2. a ed. (1886); Ramsay, W. M., The Church in the Roman Empire 
before a. D. 170 4. a ed. (L. 1895); Boissier, La fin du paganisme 2 vols. 2. a ed. 
(P. 1898); Semeria, G., Venticinque anni di storia del cristianesimo nascente 
(R. 1900); Le Camus, Origineí du christianisme. L’oeuvre des Apòtres 3 vols 
(P. 1905). 
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I. Jesucristo, figura palpitante de la Historia 3 

1. Realidad de la existència de Jesucristo.—Ante todo, 
es un hecho incontrovertible que Jesucristo existió y que no 
se trata de ninguna clase de ficción, comparables con las de 
tantos personajes mitológicos de la antigüedad. Esta cuestión 
ni siquiera valdria la pena de conmemorarla, a pesar de que 
algunos que se llaman críticos e historiadores, como Jensen 
y Drews, han pretendido darle autoridad y aun han encon- 
trado eco en algunos sectores racionalistas. Su absoluta falta 
de consistència nos evitaria incluso la molèstia de ocuparnos 
de un asunto cuyo solo enunciado escandaliza a los oídos 
creyentes. Mas, para que nadie crea que rehuimos ninguna 
cuestión, por muy delicada que sea, y que la verdad puede 
hacer dano a la verdadera historia de la Iglesia, sólo diremos 
que la realidad de Cristo en su vida mortal es algo tan cierto 
y palpitante como puede serio la existència de los hombres 
mas bien atestiguados de la Historia. 

El testimonio de los evangelistas, de los Hechos de los 
Apóstoles y de las Epístolas de San Pablo, cuya autenticidad 
se prueba con argumentos ciertísimos, basta con absoluta 

3 Entre la abundancia de bibliografia sobre la persona de Jesucristo, véanse: 
Fouard, La vie de N. S. Jésus Christ 13. a ed., 2 vols. (P. 1901); Murillo, L., Je¬ 
sucristo y la Iglesia romana 3 vols. (M. 1893-1902); Lagrange, L’Evangile de 
N. S. Jésus-Christ (P. 1928); Grandmaison, L. de, Jésus-Christ. La personne, son 
message, ses preuves 2 vols. (P. 1928), trad castell., 2. a ed. (B. 1941); Lebreton, J., 
La vie et Venseignement de Jesús-Christ, N. S. 2 vols. (P. 1931), trad. castell., 
2 vols. (1948); Id. en Fliche-Martin, Hist. de l’Eglise I 63s-, Fillion, L. Cl., Vida 
de N. S. Jesucristo, trad. castell., 2 vols. (M. 1942); House, R., Cristo Jesús; 
su vida según los documentos màs modernos (Santiago de Chile 1943); William, 
Vida de Jesús, nueva ed. cast. (1946); Ricciotti, J., Vida de Jesucristo, tradu- 
ción castell., 2. a ed. (B. 1946); Prat, F., Jésus-Christ. Sa vie, sa doctrine, son 
oeuvre 2 vols. (P. 1933), trad. cast., 2 vols. (Méjico 1948); Goudier, A., Vida 
pública de N. S. Jesucristo 2 vols. (Buenos Aires, s.a.); Caine, H., La vita di 
Gesü Cristo 2 vols. (Milàn 1947); Salgado, P., Vida de Jesús, trad. cast. (M. 1946); 
Almazàn, D. M., Jesús de Nazaret, con inclusión íntegra de las fuentes evan- 
gélicas (B. 1946); Bababé, P. H., Jésus notre Sauveur (Ottawa 1949); Felder, H., 
Jesús de Nazaret (Buenos Aires 1949); Glover, T. R., The Jesus of History 
(L. 1949); Guitton, J., Le problème de Jésus 2 vols. (P. 1953); Brancati, B., The 
life of Chrit (L. 1952); Fernàndez, A., Vida de Nuestro Sehor Jesucristo 2. a ed. 
en BAC (M. 1954); Andrews, S. J., The life of Our Lord (Grand-Rapids 1954); 
Church, L. F., The life of Jesus (L. 1956); Castrillo, T., Jesucristo, Salvador, 
en BAC, 162 (M. 1957); Mauriac, F., Vida de Jesús. Trad. de F. Oliver-Brachfeld 
(B. 1957); Brillet, G., Le Sauveur 2 vols. (P. 1956-1957); Guitton, J., Jesús 
(Perspectivas). Trad. por C. Ruiz Garrido (M. 1958); Sheen, F., Vida de Cristo. 
Trad. por J. Godó Costa (B. 1959); Bultmann, R., Jesus Christ and mythology 
(N.Y. 1958); Hooker, M. D., Jesus and the Servant (L. 1959); Grundmann, W., 
Die Geschichte Jesu Christi 3. a ed. (Berlín 1961); Nisin, A., Histoire de Jésus 
(P. 1961); Ferrabino, A., Cristo (R. 1962); Cabodevilla, J. M., Cristo vivo. Vida 
de Cristo y vida cristiana: BAC n.232 (M. 1963); Farrar, F. W., The life of 
Christ. Nueva ed. (L. 1963), Jomier, J., Lo vie du Messie (P. 1963); Gauthier, P., 
El Evangelio de la justícia y de los pobres: Col. Hinnení, 100. Trad. por L. Bit- 
tini (Salamanca 1969); Blinzier, J., Der Prozess Jesu. 4. a ed. (Ratisbona 1969); 
Valtierra, A., Jesucristo nuestro contemporàneo. Presencia vital de Jesucristo en 
nuestro mundo (M. 1970); Cerfaux, L., Jesús en los orígenes de la tradición. 
Para una historia de Jesús. Trad. por L. de Aguirre.- Temas bíblicos (Bilbao 
1970); Reumann, J., Jesus in the Church’s Gospel: Modern scholarship and the 
early surces (L. 1970); Margerie, B. de, S. J., Le coeur de l’agneu (P. 1971); 
Wells, G. A., The Jesus of the early Christians (L. 1971); Sikes, S. W.-Clay- 
ton, J. P., Christ, faitz and history (Cambridge 1972); Lapple, L., Jesus von 
Nazareth, Kritische Reflexionen (Munich 1972); Blank, J., Jesus von Nazareth: 



C.l. EL CRISTO Y LA FUNDACIÓN DE LA IGLESIA 


47 


suficiència para probar la realidad de Jesús. Como a nadie 
se le ocurrirà hoy dia negar la existència de un Cicerón, de 
un Sèneca, de un emperador Trajano y de tantos otros per 
sonajes atestiguados por los que los vieron u oyeron hablar, 
con mayor razón debemos afirmar de Cristo que, a juzgar 
por los documentos de los que vivieron y trataron con él o 
pudieron tratar con sus discípulos, seria insensato desde el 
punto de vista histórico negar su existència. 

Y esto tanto mas cuanto que no son solamente sus dis- 
cípulos y amigos, sino los mismos paganos, los que dan testi¬ 
monio explicito de su realidad històrica. Así, Tàcito, en el 
siglo i, al referir la persecución de Nerón, habla del ajusticia- 
miento de Cristo por Pilatos; Plinio el Joven, hacia el ano 112, 
en una carta al emperador Trajano, supone su existència; 
y Flavio Josefo designa a Santiago el Menor, bien conocido 
como obispo de Jerusalén, como hermano (primo) de Jesús 4 . 

Dejando, pues, a un lado esta cuestión, que sólo el prejui- 
cio sectario y nunca la verdadera ciència històrica puede 
promover, podemos afirmar respecto de la actividad de Jesu- 
cristo, como proclamaba San Pablo el ano 60 ante el rey 
Agripa, siendo prisionero del procurador romano: Bien lo 
sabéis todo (lo referente a Jesús), pues estos acontecimientos 

Grünewald Materialbücher, 3 (Maguncia 1972); Grillmeier, A., Le Christ dans 
la tradition chrétienne, 61-451 (P. 1973); Blank, J., Jesús de Nazaret. Historia 
y mensaje. Trad. por A. Fierro (M. 1973); Die Frage Nach Jesus, por A. Peus, 
etcètera (Gratz 1973); Bouyer, L., Fils Eternel. Thélogie de la Parole de Dieu 
et Christologie (P. 1974). 

4 Por lo que se refiere a la vida humana y a la existència històrica de. 
Jesucristo, véanse: Buysse, P., Jesús ante la crítica. Su existència, etc. (B. 1930); 
Lepin, M., Le Christ. Jésus. Son existence historiaue et sa divinité (P. 1929); 
Id., Le problème de Jésus (P. 1936) en La Vie Chrétienne; Pinard de la Boulla- 
ye, H., Jésus et l’Histoire (P. 1929); Mackinnen, J., The històric Jesus (L. 1931); 
Rodríguez, C., c Ha existido Jesucristo? (El Escorial 1933); Rancourt, G. de. La 
vérité sur Jésus-Christ de Nazareth (P. 1935); Klein, F., La vie humaine et di- 
vine de Jésus-Christ Notre Segneur (P. 1933); Me Cown, C. C., The search for 
the real Jesus (N.Y. 1940); Knox, J., The man Christ Jesus (Chicago 1941); 
Leal-Morales, J., Jesucristo, Dios-Hombre 2 vols. (B. 1942); Quoidbach, Th., Le 
Christ cet inconnu. D’après les derniers découvertes archéologiques... 2 vols. 
(Bruselas 1947); Cursac, G. de, Les dates exactes de la vie du Christ (P. 1947); 
Isaac, J., Jésus et Israel (P. 1948); Manassero, A., Ecce Homo. Storia del pro 
cesso di Gesü (Milàn 1952); Stramann, Fr. M., Jésus-Christ et l’Etat. Trad. del 
alemàn (P. 1952); Berkouwer, G. C., The person of Christ (Grand Ràpids 1954); 
Pàramo, S. del. La persona de Jesús ante la crítica liberal, protestante y ra¬ 
cionalista (Santander 1956); Grandmaison, L. de, La personne de Jésus et ses 
témoins, nueva ed., en Verbum sal. (P. 1957); Taylor, V., The person of Christ 
(L. 1958); Senardens, J. de, La personne et l’oeuvre de Jésus-Christ (Ginebra 
1958); Robinson, J. M., A new quest of the historical Jesus, en Studies en Bibl. 
theology (L. 1959); Bultmann, R., Das Verhàltnis der urchristlichen Christus- 
botschaft zum histor. Jesus (Heidelberg 1960); García Cordero, M., Jesucristo 
como problema. Los grandes interrogantes en torno al Hombre-Dios: Agnus. 
Publicaciones bíbl. S. Esteban (Salamanca 1961); Der historische Jesus und 
der Christ unseres Glaubens, ed. por K. Schubert (Frib. de Br. 1962); Zahrnt, H., 
The historical Jesus (L. 1963); Zedda, S., 1 Vangeli e la critica oggi. 2 ed. II 
Gesü delia Storia: Verba vitae, 31 (Turín 1970); Trilling, W., Jesús y los 
problemas de historicidad. Trad. por C. Ruiz Garrido (B. 1970); Hermann, L., 
Chrestos. Témoignages païens et juifs sur le Christianisme au premier siècle 
Col. Latomus, 109 (Bruselas 1970); de los Evangelios a Jesús histórico. Intro- 
ducción a la Cristología, por J. Caba, S. J.: BAC, 316 (M. 1971); Andersen, C., 
The historical Jesus. A continuing cuestión (Grand Ràpids 1972); Strube, G., 
Wer war Jesus von Nazareth? Die Erforschung seiner historischen Gestalt 
(Munich 1972); Patsch, H., Abendland und historischer Jesus: Calwer Theol. 
Monogr. Ser., A, 1 (Stuttgart 1972). 
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no han sucedido en un rincón del mundo 5 . Efectivamente, 
los hechos de la vida de Cristo son bien públicos y conocidos 
y no pueden ocultarse a quien desea sinceramente conocer 
la verdad. 

2. Fecha exacta de su nacimiento 6 .—Pero si la existència 
en general y la actividad bienhechora de Cristo son claras 
y patentes, hay diversas cuestiones en su vida que han sido 
objeto de acalorada discusión y, por otra parte, ofrecen par¬ 
ticular interès para la Historia. A ellas pertenece, en primer 
término, la fecha exacta de su nacimiento. Parece no debería 
existir duda ninguna sobre ello, pues siendo el principio de 
la era cristiana el ano del nacimiento de Cristo, que coincide 
con el 753 de la fundación de Roma, deberíamos darnos ya 
por satisfechos. Pero hay razones convincentes para poner 
en duda la exactitud de esta fecha, y sobre ellas precisamente 
versa esta cuestión. 

Efectivamente, al establecerse el cristianismo en medio 
del Imperio romano, los cristianos, siempre en aumento, usa- 
ban en sus càlculos históricos los mismos sistemas generali- 
zados entre los romanos, sea la fecha de los cónsules reinan- 
tes, sea la de las olimpíadas griegas, sea el ano preciso desde 
la fundación de Roma. Mas, habiendo desaparecido el Impe- 
rio romano, mientras el cristianismo iba adquiriendo una 
consistència cada vez mayor, sintieron la necesidad de tomar 
como punto de partida el ano del nacimiento de Cristo, y por 
esto uno de los hombres màs eruditos de su tiempo, el monje 
Dionisio el Exiguo, después de pacientes investigaciones y 
càlculos, el ano 526 senaló como fecha del nacimiento de 
Cristo el 753 de la fundación de Roma. Este ano, pues, fue 
tornado como primero de la nueva era cristiana, que, no sin 
vencer graves dificultades, fue introduciéndose poco a poco 
en las diversas cancillerías y en el pueblo cristiano, hasta 
quedar generalizada en todas partes a fines de la Edad Me- 
dia. Esta era es la que usamos en nuestros días. 

Pero, examinando màs detenidamente las cosas, resulta 
que el càlculo de Dionisio el Exiguo es inexacto, y así, el ano 
del nacimiento de Cristo fue en realidad cuatro o cinco antes 
del que él senaló. Esto se ve claramente con las siguientes 
sencillas observaciones: 

Conforme a los datos que nos transmite Flavio Josefo 7 , 
Herodes el Grande murió el ano 750 de Roma. Ahora bien, 
según refieren los Evangelios y lo confirma el historiador 

5 Act 26,26. 

6 Véanse, entre otras, las obras siguientes: Llamas, J., La cronologia de 

Jesús, en RelCult 24 (1933) 224-389; 25 (1934) 45-50, 208-222; 26 (1924) 81-94, 210- 

224, etc. Bover, J. M., <,En qué aho murió Jesucristo?, en RazFe 103 (1933) 5-26; 
Villoslada, R. G., El XIX centenario... Cronologia (Bilbao 1929); Justinsky, H. U., 
Das Jahr der Geburt Christi (Munich 1957). 

7 Antiq. Iud. 18,8,1; De Bello Iud. I 38,8. 
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Macrobio, Herodes murió poco después de la muerte de los 
Inocentes; por lo tanto, después del nacimiento de Cristo. 
Este, pues, debió de ocurrir antes del ano 750, y teniendo en 
cuenta el tiempo que debió transcurrir hasta la adoración 
de los Reyes Magos, la degollación de los Inocentes y la 
muerte de Herodes, puede aceptarse como mas probable el 
749 de la fundación de Roma como fecha del nacimiento de 
Cristo, es decir, cuatro ahos antes de nuestra era, fijada 
el 753. 

A semejante conclusión se llega por otro camino muy dis- 
tinto. Pues, según San Lucas, al ser bautizado Jesús contaba 
unos treinta ahos. Ahora bien, como San Juan Bautista co- 
menzó su ministerio el ano 15 del reinado de Tiberio, esto 
nos proporciona un punto de partida para el calculo. En 
efecto, tomando el ano 764 como la fecha mas probable del 
principio del reinado de Tiberio, si anadimos los quince de 
la predicación de San Juan, nos encontramos que el 779 mar¬ 
ca la fecha del bautismo de Cristo, y si El contaba entonces 
treinta ahos, nació el 749 de la fundación de Roma. 

Otros càlculos hechos por algunos cronologistas e histo¬ 
riadores sobre la base del censo realizado por Quirino, y, 
sobre todo, los que se han querido fundar sobre ciertas 
computaciones astronómicas, tienen mucha menos consistèn¬ 
cia y pueden verse en los que tratan particularmente la cro¬ 
nologia de la vida de Cristo. 

3. El precursor de Cristo, San Juan Bautista.—La figu¬ 
ra de San Juan Bautista, como heraldo, precursor e introduc¬ 
tor de Jesucristo, es una excelente confirmación de toda la 
acción de Cristo. El fue el primer anuncio inmediato de la 
presencia del Mesías prometido. Cuando ya hacía tiempo que 
Dios no visitaba a su pueblo por medio de algún profeta, 
apareció de repente el mayor de todos. Ya sus principios 
fueron maravillosos, según nos los refiere el evangelista San 
Lucas. Seis meses solamente llevaba de ventaja a Jesús, y 
ya desde muy pronto se retiró a la soledad, donde llevaba 
una piel de camello y un cinturón de cuero, no comiendo otra 
cosa que langostas y miel silvestre (Mt 3,4), es decir, se pre- 
paraba con insistente austeridad al ministerio para que Dios 
lo destinaba. 

De repente aparece en las riberas del Jordàn predicando 
la penitencia y anunciando la pròxima venida del Mesías 8 . 
Su voz poderosa resonaba en todos los confines de Judea, 

8 La predicación de San Juan Bautista comenzó en el ano 15 de Tiberio. Poco 
después tenia lugar el bautismo de Cristo, y unos meses mas tarde, la prisión 
del Bautista. Kraelins, C. H., John the Baptist (N.Y. 1951); Orbe, A., El primer 
testimonio del Bautista sobre el Salvador, según Heracleón y Orígenes, en EstEcl 
30 (1956) 5s; Bruckberger, R. L., Maria Magdalena (Düsseldorf 1954); Saxer, V., 
Le culte de Marie-Madeleine en Occident . Des origines à la fin du Moyen Age, 
en Cahiers d’Archéol. et d’Hist. 2 vols. (P. 1959). 
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por lo cual de todas partes acudían grandes caravanas de 
peregrinos que se dirigían hacia las riberas del Jordàn. Allí 
estaba el nuevo profeta. Había conservado la austeridad del 
desierto; mas, respecto de los demàs, tenia palabras de con- 
suelo y subyugaba al pueblo con su predicación. Esta res- 
pondía a la expectación del pueblo de Dios. El reino de Dios 
se acerca. Està a punto de llegar aquel por quien han suspi- 
rado tantas generaciones, y de quien él no es digno de des- 
atar el zapato (Mt 3,11). Tal era el primer objeto de su predi¬ 
cación: anunciar la pròxima venida del Mesías. De ahí pa- 
saba al segundo: preparar las conciencias para tan grande 
acontecimiento, y esto precisamente fue lo que desencadeno 
el conflicto con los dirigentes del pueblo judío. 

Efectivamente, ante la proximidad de la venida del espe- 
rado Mesías, debían todos prepararse con la penitencia de 
sus pecados y la recepción del bautismo. Por esto, allí mismo, 
en las aguas del Jordàn, administraba el lavatorio o bautis¬ 
mo, símbolo de la limpieza de corazón con que todos debían 
recibir al Mesías. Los pecadores màs obstinados se arrepen- 
tían de corazón; muchos, sintiendo vehementes impulsos in- 
teriores, se le juntaban como discípulos o imitadores. No 
hacía distinción ninguna de personas. No exigia màs que 
verdadera contrición y deseo sincero de entregarse al Salva¬ 
dor que iba a venir. 

4. Efecto de la predicación del Bautista.—Esta predica¬ 
ción desató las iras de los saduceos y fariseos, quienes se 
consideraban como los escogidos y privilegiados. Juan los 
medía a todos con el mismo rasero. Ellos esperaban un Me¬ 
sías conquistador, guerrero y libertador, y Juan les hablaba 
solamente de una renovación interior. Por esto su ira recon- 
centrada contra Juan el Bautista fue en aumento cuando le 
oían que, dirigiéndose a ellos, les decía: Generación de víbo- 
ras, iquién os ensenó que podréis huir (con vuestras hipo- 
cresías) la ira que os amenaza? Haced frutos dignos de peni¬ 
tencia . No digàis: Tenemos como padre a Abrahàn, Pues yo 
os digo: Dios puede convertir estas piedras en hijos de Abra¬ 
hàn. La segur està ya aplicada a la raíz, y todo àrbol que no 
lleve buen fruto serà derribado y arrojado al fuego. Y a estas 
palabras anadía a modo de estribillo: Haced penitencia, pues 
el reino de los cielos se acerca (Mt 3,2). 

En esta forma trabajó con fogoso entusiasmo e inspira- 
ción divina el precursor Juan Bautista. El efecto producido 
no fue ciertamente muy extenso, pues apenas duró un ano 
su actividad. Sin embargo, la impresión debió de ser muy 
intensa, como se advierte anos màs tarde en el modo de 
hablar de los judíos, que comparaban la acción de Cristo con 
la del Bautista. Por este entusiasmo e impresión favorable 
producida en el pueblo, los escribas y fariseos, no obstante 
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su ira reconcentrada contra él, le enviaron mensajeros para 
informarse de un modo autorizado sobre su misión. Bien cla- 
ramente se lo manifesto él; era la voz del que clama en el 
desierto. Tenia por misión advertir y preparar a los hombres 
para el advenimiento del Mesías. El cumplimiento de esta 
misión le atrajo el odio de los magistrados de Israel, y su 
entereza en avisar al rey Herodes de su adulterio con Hero- 
días fue ocasión de su encarcelamiento y de su martirio. 
Mas él no desistió un momento en el cumplimiento de su 
deber. Por esto, después de haber bautizado al Mesías en las 
aguas del Jordàn, introduciéndolo así en la vida pública, 
y después de haberlo mostrado al pueblo de Israel con aque- 
llas palabras: He aquí el Cordero de Dios, que quita los pe- 
cados del mundo (lo 1,29), se extinguió su voz con un sacri- 
ficio heroico, dejando el campo libre al Salvador del mundo. 
Había cumplido perfectamente su oficio de precursor. 

5. Vida pública de Cristo 9 .—La vida de Cristo, contem¬ 
plada dentro de este marco de la predicación del Bautista, 
adquiere un relieve especial y queda en el lugar pretendido 
por la Providencia. El Bautista es el ultimo de los profetas 
anunciadores del Mesías, y éste en su vida no hizo mas que 
realizar la obra anunciada por los profetas y últimamente 
por Juan el Bautista. Por esto, aun humanamente hablando 
y con los documentos históricos que poseemos, Jesucristo es 
una figura verdaderamente palpitante de la Historia. 

Su nacimiento en la cueva de Belén, sin asistencia nin- 
guna de los hombres; la adoración rendida por los pastores, 
advertidos por el canto y las palabras misteriosas de los 
àngeles; el viaje de los sabios Magos o Reyes de Oriente, 
guiados por una estrella maravillosa y postrados luego a los 
pies del divino recién nacido; la crueldad inaudita de He¬ 
rodes, que ordena la muerte de los Inocentes, con el fin de 
sacrificar entre ellos al temido competidor; el aviso noc- 
turno del àngel a San José y la huida de la Sagrada Familia 
a Egipto para escapar a los esbirros de Herodes, y, final- 
mente, la vuelta de Egipto y la subsiguiente vida tranquila 
y pacífica en Nazaret hasta los treinta anos: todo esto da 


9 Véanse, ante todo, las obras generales, en particular Grandmaison, Lebreton, 
Prat, Ricciotti, Fernàndez. Ademàs: Goodier, Mgr. A., The públic Life of our 
Lord Jesus Christ 2 vols. (L. 1931) trad. cast. citada en la nota 3-, Lagrange, 
L’Evangile de Jésus Christ (P. 1928); Ogg, G., The chronology of the públic 
ministry of Jesus (Cambridge 1940); Marchesan, M., Mentalidad y caràcter de 
Jesús (M. 1958); Bonnefoy, J.-F., La primauté du Christ selon l’Ecriture et la 
Tradition (R. 1959); Guitton, J., El problema de Jesús: Perspectivas 9 (M. 1960); 
Relton, H. M., Studies in Christology (L. 1960); Gutwenger, E., Bewusstsein und 
Wissen Christi. Eine dogmatische Studie (Innsbruck 1960); Diepen, H.-M., La 
théologie de l’Emmanuel. Les lignes maitresses d’une christologie: Textes et 
étudea théol. (P. 1961); Barclay, W., The mind of Jesus (N. 1961); Charlier, L., 
etcètera, La parole de Dieu en Jésus-Christ: Cahiers de l’actualité relig. (P. 1961); 
Adinolfi, M., L’insegnamento escatologico nelle parabole: Anton. 36 (1961) 137-172; 
Guardini, R., Das Bild von Jesus, dem Christus, im Neuen Testament (Frib. de 
Br. 1962); Wainwright, A. W., The Trinity in the New Testament (L, 1962), 
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un caràcter de realidad y un encanto especial, a la vez 
divino y humano, a la ninez y primer desarrollo de la vida 
de Cristo, que forma el pedestal precioso de la grandiosa 
obra de la Redención. 

Llegado Jesús a los treinta anos, dio comienzo a su predi- 
cación pública, en la que se presento como enviado del 
Padre, Mesías prometido e Hijo de Dios, todo lo cual lo probó 
con una serie de milagros estupendos, que han quedado 
consignados en los Evangelios. Primero en Galilea, luego en 
otras regiones de Palestina y sobre todo en Jerusalén, expuso 
claramente la doctrina salvadora que debía regenerar al gé- 
nero humano. 

Mas, a pesar de los milagros obrados en apoyo de sus 
ensenanzas, a pesar del ejemplo de su vida sin tacha y preci- 
samente por la gran popularidad que había alcanzado con 
sus curaciones de enfermos y la humildad de su predicación, 
dirigida al pueblo sencillo y en franca oposición con la so- 
berbia de los doctores y dirigentes judíos, los escribas, fari- 
seos y saduceos se mantuvieron obstinados frente a El, a 
quien no quisieron reconocer como Mesías. Este represen- 
taba una concepción completamente contraria a la que ellos 
se habían forjado. Por esto, ciegos de rencor contra un 
hombre, el Mesías en realidad, que echaba abajo todos sus 
ensuenos de grandeza y ambición y constituía una repren- 
sión constante de su conducta escandalosa, le declararon 
guerra a muerte, y no pararon hasta deshacerse de él con 
la muerte en cruz, ejecutada por el procurador romano 
Poncio Pilatos. 

6. Duración de la vida pública de Cristo.—A este propó- 
sito se vuelve a plantear una doble cuestión cronològica. 
^Cuànto tiempo duró la predicación o vida pública de Cristo? 
En consecuencia, ^en qué ano tuvo lugar su pasión y muer¬ 
te? Por lo que se refiere a la duración de la vida pública, 
algunos Santos Padres, apoyàndose en Isaías y en los tres 
primeros evangelistas, denominados sinópticos, sólo cuentan 
un ano y medio. Hay algunos también que, siguiendo la 
autoridad de San Ireneo y de San Jerónimo, le atribuyen 
dos anos y medio. Pero la mayor parte de los comentadores 
modernos, apoyados en la autoridad del historiador Eusebio 
de Cesarea y multitud de Santos Padres, y sobre todo en las 
Pascuas que menciona San Juan y en su Evangelio, siguen 
la opinión tradicional de los tres anos y medio. 

7. Fecha de la pasión y muerte 10 .—Tomando, pues, esta 
última opinión como la mas probable, queda resuelta tam¬ 
bién la cuestión sobre la fecha de la muerte de Cristo. Efecti- 

10 Véanse: Braun, F. M., La sépulture de Jésus. A propos de trois livres re¬ 
cents (P. 1937); Levie, J., La date de la mort du Christ, en NouvRevTh 60 141-147; 
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vamente, según lo que antes dijimos, el ano mas probable 
del nacimiento de Cristo fue el 749 de la fundación de Roma, 
es decir, cuatro antes de la era cristiana. Así, pues, el ano 26 
de la era cristiana cumplía Cristo treinta anos, y, por consi- 
guiente, entonces empezaría su vida pública, que duraria 
los tres anos y algunos meses, hasta el 14 o el 15 de la luna 
de Nisàn (7 de abril) del ano 30. 

Para la perfecta inteligencia de esta cuestión y en con- 
firmación del calculo que acabamos de dar, podemos hacer 
las siguientes observaciones. Consta, en primer lugar, que el 
Salvador murió siendo procurador de Judea Poncio Pilatos, 
de quien sabemos, por conducto de los autores latinos, que 
gobernó desde el 26 al 36 de la era cristiana. Asimismo cons¬ 
ta que la muerte de Cristo tuvo lugar en un viernes, que 
era el 14 o el 15 de la luna de Nisàn, según lo atestigua 
San Juan. Ahora bien, £en qué anos, desde el 26 al 36, cayó 
en viernes el dia 14 o el 15 de la luna de Nisàn? De los di¬ 
versos càlculos que se han hecho, se desprende que fueron 
el ano 29, el 30 (7 de abril) y el 33. Por esto, estas tres fechas 
son defendidas por diversos autores; pero la que parece 
tener màs consistència es la del ano 30. Del càlculo antes 
indicado se deduce que esta fecha es la màs conforme con 
los demàs datos sobre el nacimiento de Cristo y duración 
de su vida pública. 

En conformidad de esta opinión podemos anadir otro in- 
dicio importante. En cierta discusión de Cristo con los diri- 
gentes judíos (lo 2,20), afirmaron éstos que se habían em- 
pleado cuarenta y seis anos en la reconstrucción del templo. 
Ahora bien, el término debió ser entonces mismo, y el prin¬ 
cipio, como refiere Flavio Josefo, tuvo lugar el 734 de la 
fundación de Roma. Así, pues, si a los 734 anadimos 46, 
llegamos al ano 780, el principio de la vida pública. Por con- 
siguiente, al terminarse ésta tres anos después, era el 783 de 
Roma, es decir, el 30 de la era cristiana. 


II. Fundación de la Iglesia por Cristo 11 

Tal es la parte exterior, digàmoslo así, de la vida de Cris¬ 
to, que termino con su mayor triunfo, su muerte y resurrec- 
ción. Porque su persecución y muerte ignominiosa por parte 

Blinzler, J., El proceso de Jesús. El proceso judío y romano contra Jesucristo, 
expuesto y juzgado según los màs antiguos testim. Trad. del al. por J. Munoz 
(B. 1959); Stéphane, M., La passion de Jésus, fait d’histoire un objet de croyance 
(P. 1959); Sabourin, L., Rédemption sacrificielle. Une enquète exégétique-, Studia. 
Rech. de phil. et théol. par les Fac. S.J. de Montréal 11 (Brujas 1961); Barth, M., 
War Christ’s dath e sacrifice?: Scotish Journ. of theol. occas. pap. 9 (Edimbur- 
go 1961). 

11 Ademàs de las obras generales sobre Jesucristo. véanse: Murillo, L., Je¬ 
sucristo y la Iglesia romana 3 vols. (M. 1893-1902); Vacandard, L’Instituiion for- 
melle de VEglise par le Christ (P. 1910) en Etudes de Critique et d’Hist. Rel. 2. a 
serie. Véase en particular.- Lebreton, J., Jésus Christ et l’orig. de l’Eglise, ©n 
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de los judíos entraban en los planes de la Providencia. Con 
el sacrificio de la cruz quedó consumada la redención del 
género humano, y a los tres días de su muerte, el Crucifi- 
cado resucitó triunfante y glorioso, dando con esto la prueba 
mas convincente de su divinidad. De esta manera, sus dis- 
cípulos quedaron confirmados en la fe, y su obra, definitiva- 
mente afianzada en la tierra. 

1. El reino de Dios predicado por Cristo.—Mas ^cuàl 
fue esta obra establecida por Cristo en la tierra? La Iglesia, 
que debía ser la depositaria de su doctrina y de los tesoros 
de sus gracias y la sociedad visible que debía cobijar a todos 
sus discípulos. Porque, efectivamente, frente a la idea que 
se imaginaban los escribas y fariseos, de un reino mesiànico 
temporal y lleno de grandezas, Jesús predico un reino espi¬ 
ritual e interior, fundado en las virtudes sólidas, en la mas 
estricta moral y en la mas perfecta sujeción a Dios. 

Por esto, como San Juan Bautista, Jesús predica la peni¬ 
tencia y la conversión sincera; su solicitud mas íntima son 
los pecadores, para obtener su conversión y conducirlos al 
verdadero reino de Dios; todos sus esfuerzos van encami- 
nados a la verdadera compunción del corazón, a la humildad 

Fliche-Martin, Hist. de l’Egl. I 74s. y la bibl. allí citada; Bull, N. J., Jesus and 
his teaching (L. 1952); Stewv.rd, J. S., The life and teaching of Jesus Christ, 
nueva ed. (L. 1952); Ackermann, H., Jesus, seine Botschaft und deren Aufnahme 
im Abendland (Gotinga 1952); Batten House, H. M., Christ in the Gospels (N.Y. 
1952); Watermann, L., The Religion of Jesus (N.Y. 1952); Shoeps, H. J., Jésus et 
la loi juive, en RevHistPhilRel 33 (1953) ls; Mauson, T. W., The Servant-Messiah 
(L. 1953); Girard, L., Le cadre chronologique du ministère de Jésus (P. 1953); 
Goguel, M., Jésus et les origines du Christianisme 2 vols., en Bibl. histor. (P. 
1955); Strawson, W., Jesus and the future life. A study in the Synoptic Gospels 
(L. 1959); Seitz, O. J. F., One body and one spirit. A study on the Church in the 
New Test. (Greenwich 1960); Schnackenburg, R., Gottesherrschaft und Reich... 
2. a ed. (Frib. de Br. 1961); Id., Die Kirche im Neuen Test.: Quaestiones disputa- 
tae 14 (Frib. de Br. 1961); Moschner, F. M., Le parabole del Regno. Istituzione e 
dottrina delia Chiesa nel Vangelo (Alba 1961); Minear, P. S., Images of the 
Church in the New Test. (L. 1961); Knox, J., The Church and the reality of 
Christ (N.Y. 1962) Kessler, H., Die theologische Bedeutung des Todes Jesu. Eine 
traditionsgeschichtl. Untersuchung: Themen und Thesen der Theologie (Düs- 
seldorf 1970); Wilson, W. R., The Exekution of Jesus. A judicial, literary and 
historical investigation (Nueva York 1970); León-Dufour, X., Résurrection de Jé¬ 
sus et message pascal: Col. Parole de Dieu (P. 1971); Merxen, W. ( Die Aufer- 
stehung Jesus von Nazareth: Gütersloher Taschenb., 66 (Gütersloh 1972); Four- 
net, Ch., Teologia de la Iglesia: Col. Veritas et Justitia, 8 (Bilbao 1970); Pier- 
re, Ch., S. J., L’Eglise, Sacrement du Monde (Malinas 1960); Mysterium Kir¬ 
che in der Sicht der theologischen Disziplinen. 2 vols. (Salzburgo 1962); Guil- 
lou, M. T., Le Christ et l'Eglise. Théologie du Mystère (P. 1963); Casel, O., 
Misterio de la Iglesia. Comunidad de todos los redimidos en Cristo. Trad. por 
I. Onatibia (M. 1964); Congar, Y. M. J., Santa Iglesia: Ecclesia 11 (B. 1965); 
García Salve, S. J., etc. Comentario eclesial a la «Ecclesiam suam» (Bilbao 1965); 
El Pueblo de Dios. Instr. de Sociol. y Pastoral (B. 1965); Hamer, J., La Iglesia 
es una Comunión .- Col. Ecclesia, 12 (B. 1965); Balthasar, U. von, Wer ist die 
Kirche? (Frib. de Br. 1965); Rahner, C . Estructuras de la Iglesia. Trad. por 
P. Darnell (B. 1965); Ratzinger, J.-Schweizer, L., y otros, Kirche heute (Bergen- 
Engheim 1965); Barauna, G., O.F.M., La Iglesia del Vaticano II. Estudio en 
torno a la Constitución conciliar sobre la Iglesia. 2 vols. (B. 1966); Adolfi, P., 
La Iglesia es algo distinto. Trad. del inglés por P. Carrasquer (Buenos Aires 
1966); HOlbòck, F.-Sartory, Th., etc., El misterio de la Iglesia. Fundamentos 
para una eclesiología. 2 vols. (B. 1966); Nicolau. M., etc., La iglesia del Con¬ 
cilio. Comentarios a la Constitución «Lumen gentium»; Bibl. Mensajero, 6 
(Bilbao 1966); Congar, Y.-Peuchmaurd, M., O.P., L’Eglise dans le monde de ce 
temps. Comentarios a la Const. Past. «Gaudium et spes»: Unam Sanctam, 



55 


C.l. EL CRISTO Y LA FUNDACIÓN DE LA IGLESIA 

de espíritu, a los pobres y sencillos. Ya se ve cuan directa- 
mente opuesto era este concepto del reino de Dios al de 
los escribas y fariseos. Tan profundamente metida estaba 
entre los judíos la idea de un Mesías y un reino de Dios 
exterior, nacionalista y brillante, que aun entre los mismos 
discípulos aparece continuamente, como se ve en los que, 
aun después de la muerte y resurrección de Jesús, esperaban 
una renovación de la grandeza de Israel. 

Consecuentemente con esta idea de su reino, Cristo im- 
ponía también preceptos y condiciones de caràcter interior 
y moral, mas bien que pràcticas exteriores. Mientras los fa¬ 
riseos multiplicaban sus prescripciones y sólo daban impor¬ 
tància al cumplimiento exterior de la ley, Jesús insiste en 
que el espíritu es lo que da vida, y la intención lo que presta 
valor a las acciones. Sin embargo, no debe pensarse que 
El quiere abolir la ley. Su objeto es completaria. Por esto 
resume todos los preceptos en el amor de Dios y del prójimo. 
El amor de Dios, que es la conformidad mas perfecta de la 
voluntad humana con la divina, de donde brota la confianza 
en su providencia y las relaciones de hijos para con su Pa- 
dre. La paternidad de Dios forma, pues, la base del reino de 
Dios en las almas. De ahí brota asimismo el amor al prójimo, 
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como hermano, hijo de Dios como nosotros, y de ahí la tole¬ 
rància y aun el perdón. 

Pero hay mas. El reino de Dios predicado por Cristo era 
también universal. No sólo debía abrazar al pueblo de Dios, 
sino a todos los mortales, sin distinción ninguna entre israe- 
litas y gentiles. Jesús quiere introducir en su reino al mundo 
entero. Frente al particularismo y nacionalismo judaico, Je¬ 
sús predica que la paternidad de Dios es igual para con to¬ 
dos, y no tiene aceptación de pueblos. Todos los que hacen 
la voluntad del Padre, que està en los cielos, sean del pueblo 
y de la raza que quieran, si cumplen con las condiciones 
para entrar en el reino de Dios, seran contados entre sus 
discípulos. Para esto, antes de partirse para la glòria, des- 
pués de su resurrección, les dice: Id , predicad a todas las 
naciones (Mt 28,19). 

Es muy importante tener presente este universalismo del 
reino de Dios y de la doctrina predicada por Cristo, para 
contrarrestar la opinión de algunos críticos modernos, em- 
penados en afirmar que fue San Pablo quien dio al cristia- 
nismo su caràcter universal y cosmopolita. No; Jesús mis- 
mo y, como veremos luego, San Pedro y otros apóstoles, si- 
guiendo sus ensenanzas, marcaron ya el universalismo del 
reino de Dios. San Pablo tuvo el mérito incomparable de 
contribuir eficazmente y como el que màs a llevarlo a mul¬ 
titud de pueblos del gran Imperio romano, haciendo màs 
y màs efectivo ese universalismo. 

2. El reino de Dios, sociedad visible.—Pero este reino 
de Dios debía ser juntamente una sociedad visible, en la que 
pudieran acogerse todos los hombres. Esta sociedad es la 
Iglesia, caracterizada por su organización completa y por to¬ 
dos los elementos que la hacen visible y recognoscible a 
los hombres. Para establecerla de una manera perfecta y de¬ 
finitiva, Jesús reunió en torno suyo un buen número de dis¬ 
cípulos, hombres y mujeres, adictos a sus ensenanzas. Entre 
ellos escogió un circulo màs reducido de setenta y dos, y 
particularmente otro màs intimo de los doce, que denomino 
apóstoles, que debían ser el fundamento de aquella sociedad 
visible. 

A este grupo de discípulos instruyó Jesús de un modo 
particular; mas sobre todo comunico sus divinas ensenan- 
zas y formó con incansable paciència a los doce, a quienes 
constituyó jefes de la sociedad por él fundada, comunico po- 
deres especiales y encargó la dirección y administración de 
la misma. 

Esta constitución de los doce apóstoles como fundamento 
jeràrquico de la sociedad fundada por Cristo, por ser tan 
trascendental para la Iglesia, aparece en los Evangelios con 
particular relieve. Ellos, los doce, son enviados oficialmente 
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por El, como El ha sido enviado por el Padre. Por tanto, re- 
ciben la misma comisión y legación que tiene el mismo Cris- 
to. Son, pues, sus legados y representantes. Por otro lado 
aparece claramente en todo el proceso del establecimiento 
de la Iglesia que la comunicación de poderes procede en 
todo de arriba abajo, no viceversa. El poder, pues, que reci- 
ben los doce para gobernar la Iglesia viene directamente 
de Dios. 

Muy digno de notarse es igualmente el que los doce após- 
toles, número que recuerda el de las doce tribus de Israel, 
procedían de la clase humilde; por consiguiente, carecían 
de especial formación. Así aparece con toda evidencia que 
todo su poder y la eficacia de su actividad proviene, no de 
medios humanos, sino de una fuerza divina. Para que ésta 
sea completa y superabundante, El, como enviado del Padre 
y Dios verdadero, les promete su perpetua protección y ayu- 
da, les concede generosamente el don sobrenatural de hacer 
milagros y, sobre todo, les comunica los poderes de perdonar 
los pecados, administrar la Eucaristia y los demàs sacramen- 
tos y ser, en resumen, los depositarios y administradores de 
la salud de los hombres. Todo lo que ellos hagan en el mundo 
por virtud de la autoridad recibida y como representantes 
suyos, El lo ratificarà delante del Padre celestial. 

3. En torno al concepto sobre la Iglesia.—Tal era, en 
términos generales, el concepto, digàmoslo así, tradicional 
sobre la Iglesia catòlica, basado en la doctrina de los Evan- 
gelios, de los Santos Padres de la antigüedad, de los Conci- 
lios Ecuménicos y del mismo Magisterio de la Iglesia. En 
una forma semejante se proponía en los respectivos tratados 
«De Ecclesia» o «Teologia fundamental», que se estudiaban 
en los Seminarios y en todas las Escuelas católicas. La Igle- 
sia catòlica así concebida era considerada como la única 
creación de Cristo, su legítima representante en la tierra. Las 
demàs Iglesias cristianas (las Iglesias Orientales ortodoxas, 
el Luteranismo, Iglesia Reformada, Anglicanismo, etc.) eran 
consideradas simplemente como disidentes. 

a) La Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo .—Pero en los últi- 
mos decenios, basàndose en estudiós del Evangelio y de la 
Antigüedad cristiana, así como también en las ensenanzas 
de la tradición patrística, se han ido proponiendo otros con- 
ceptos, que, sin oponerse al tradicional indicado, nos ofrecen 
una idea màs exacta y, sobre todo, màs expresiva sobre lo 
que es la Iglesia de Cristo para los hombres. Guiados por 
estas nuevas concepciones, los mismos Romanos Pontífices 
se han puesto al frente de este movimiento, proponiendo al- 
gunos nuevos conceptos o dando particular relieve a otros, 
ya conocidos, de la Iglesia. Màs aún. El progreso en este 
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punto ha llegado tan adelante, que el mismo Concilio Vati- 
cano II ha plasmado en dos insignes Documentos conciliares 
verdaderamente fundamentales la concepción mas completa, 
y aun diríamos mas pràctica, sobre lo que es y lo que signi¬ 
fica la Iglesia en nuestros días. 

Así, prescindiendo de algunas ideas mas o menos expre- 
sivas en la renovación acerca del concepto de la Iglesia, que 
aparecen después de la primera guerra mundial (1914-18), 
senalamos como el primer progreso màs significativo el re- 
descubrimiento de la Iglesia como Cuerpo Místico de Cristo, 
idea claramente expresada por San Pablo. A ello contribuyó 
eficazmente el hecho, bien ponderado por algunos historia¬ 
dores y tratadistas de la Iglesia, de una vuelta decidida a 
las fuentes. Por esto observamos en los decenios siguientes 
una abundante proliferación de nuevos temas eclesiàsticos. 
Entre ellos llamamos la atención de un modo especial sobre 
la promoción de los laicos dentro de la Iglesia. En el terreno 
de las Misiones, aparece igualmente una mayor apertura, 
que se manifiesta en la novedad de que, el aho 1926, son 
consagrados en la China los seis primeros Obispos indíge- 
nas, a los que siguieron bien pronto otros muchos en diver- 
sas regiones. 

Como testimonio, y aun diríamos como consagración de¬ 
finitiva de este concepto de la Iglesia como Cuerpo Místico 
de Cristo, debe ser considerada la cèlebre encíclica Mystici 
Corporis, publicada por el Papa Pío XII el 29 de junio de 1943. 
El resultado fue una abundante floración de obras, en las 
que se glosa o se pone como base esta concepción de la Igle- 
sia como Cuerpo Místico de Cristo. 

b) La Iglesia, Pueblo de Dios. —Este espíritu abierto a 
nuevos conceptos sobre la Iglesia tuvo en lo sucesivo pro- 
fundas consecuencias, que tienden a transformar su aspec 
to y sus relaciones con el mundo e incluso toda su estruc- 
turación. Por esto, casi al mismo tiempo, podemos senalar 
un segundo redescubrimiento. Ante la evidencia de la pro¬ 
funda separación entre la Iglesia y el mundo, sobre todo, el 
mundo pobre, sacerdotes y laicos, ansiosos de encontrar un 
nuevo camino para unir lo màs íntimamente posible a la 
Iglesia con el mundo cristiano, tras largo estudio sobre las 
fuentes, realizaron el nuevo y definitivo redescubrimiento 
de la Iglesia en su realidad històrica. De este modo se des- 
cubrió y se ha presentado a la Iglesia como el Pueblo de 
Dios . Esta idea encontró eco abundante en Alemania, Fran- 
cia, Bèlgica, Italia, Espana y en todo el mundo cristiano. Así 
se ha manifestado, de hecho, en una abundante lluvia de 
toda clase de escritos, en los que se reflejan estos nuevos 
conceptos sobre la Iglesia. 

Así, pues, podemos decir que, entre los anos 1940 y 1960, 
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quedaron bien marcadas estas tres directrices, que presen- 
taban a la Iglesia como Cuerpo Místico de Cristo, concedia 
a los laicos una participación casi masiva en la litúrgia, al 
mismo tiempo que ampliaba considerablemente su partici¬ 
pación directa y activa en las misiones; y en tercer lugar, 
como síntesis ideològica, se concebia simplemente a la Igle- 
sia como Pueblo de Dios. 

Este nuevo espíritu de abertura y comunicación hacia el 
pueblo cristiano fue plenamente confirmado, recibiendo con 
ello el visto bueno definitivo por el nuevo Papa Juan XXIII 
y en el que fue en éste, como en otros puntos, fiel continua¬ 
dor de su ideologia, Paulo VI. 

c) Concilio Vaticano 11: «Lumen gentium». —Por esto, 
proclamado e iniciado el Concilio Vaticano II, podemos afir¬ 
mar, que una de las obras màs trascendentales de Juan XXIII 
y de este Concilio ha sido el haber fijado definitivamente 
el concepto actual sobre la Iglesia en estas nuevas vertien- 
tes que lo caracterizan. Así se hizo de un modo especial, 
amplio y casi diríamos exhaustivo en los dos Documentos 
fundamentales: la Constitución dogmàtica Lumen gentium, 
sobre la Iglesia en general, y la Constitución pastoral Gau- 
dium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual. 

La primera, promulgada el 21 de noviembre de 1964, en 
la clausura de la tercera convocatoria del Concilio, y la se- 
gunda, el 7 de diciembre de 1965, en su cuarta y última 
etapa, en la misma clausura del Concilio. Son de extraordi- 
nario interès los ocho capítulos en que se divide la Consti¬ 
tución sobre la Iglesia, y con toda razón podemos conside- 
rarlos como poderosas columnas, sobre las que se asienta 
el edificio moderno de la Iglesia, fundada por Cristo. Note- 
mos particularmente el primero, en el que se declara oficial- 
mente a la Iglesia como Cuerpo Místico de Cristo, y el se- 
gundo, en el que se la proclama como Pueblo de Dios en la 
tierra; el tercero, en que establece los principios sobre la 
constitución jeràrquica de la Iglesia, particularmente el Epis- 
copado; el cuarto, en que se senala el papel fundamental 
que desempenan los laicos en el seno de la Iglesia. A éstos 
siguen otros cuatro puntos de fundamental interès y como 
complementarios de la constitución o estructura de la Igle- 
sia: su vocación universal a la santidad, el papel de fer- 
mento y savia, que desempenan en ella los Religiosos, su 
índole escatològica y, finalmente, la significación de la San- 
tísima Virgen Maria, Madre de Cristo, en el misterio de su 
Iglesia. 

d) La Constitución «Gaudium et spes». —La Constitución 
pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual es el fruto màs 
sazonado de la profunda reflexión realizada por los Padres 
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del Concilio sobre la significación e ideales que deben orien¬ 
tar a la Iglesia de Cristo en nuestros días. Es, hasta cierto 
punto, un corolario o ulterior aclaración del segundo capi¬ 
tulo de la primera Constitución, en que se presenta a la 
Iglesia como Pueblo de Dios. 

Efectivamente, después de una exposición preliminar so¬ 
bre la situación del hombre en el mundo de hoy, se proponen 
con relativa amplitud las dos tesis de la Pastoral: I. La Igle- 
sia y la vocación del hombre; y II. Algunos problemas mas 
urgentes. En la parte I se ponderan, por un lado, la dignidad 
de la persona y la importància de la comunidad humana. 
Por otro se senalan de un modo particular la intensa activi- 
dad humana en el mundo y la misión que tiene la Iglesia en 
el mundo contemporàneo. A esta primera parte de caràcter 
general sigue la segunda, mas amplia y significativa, en la 
que se exponen algunos problemas concretos mas urgentes, 
todo lo cual entra de lleno en el concepto y actividades de 
la Iglesia. Tales son: ante todo, la dignidad del matrimonio 
y de la familia, donde se toca el palpitante problema de la 
fecundidad del matrimonio y del control de la natalidad. 
A continuación se expone la doctrina sobre el fomento del 
progreso cultural; la vida econòmica actual y la correspon- 
diente colaboración de la Iglesia, y finalmente la vida en la 
comunidad política. Como toques finales de estos problemas 
urgentes de la Iglesia y sus miembros senalamos los tres 
últimos apartados: sobre la promoción de la paz, la obliga- 
ción de evitar la guerra y la colaboración en mantener la 
comunidad internacional. 

e) Diversas concepciones sobre la Iglesia. —Sobre estas 
bases se asientan todas las investigaciones sobre la Iglesia 
y las abundantes publicaciones que han ido apareciendo 
después del ano 1965, en que termino el Concilio Vaticano II. 
Es significativo, sobre la amplitud que ha tornado y las di¬ 
versas corrientes o facetas que presentan los estudiós y pu¬ 
blicaciones sobre la Iglesia, el nutrido articulo, publicado en 
la moderna enciclopèdia Sacramentum mundi, sobre la pa- 
labra Iglesia (vol. III, ed. esp. 388-843). Para ofrecer una abun- 
dante síntesis sobre su significación en la actualidad dividen 
el tema en diversas partes, que incluso son redactadas por 
distintos autores. Baste indicar algunas: La fundación de 
la I. en la perspectiva del Nuevo Testamento; los problemas 
de la Teologia fundamental; Teologia dogmàtica sobre la I.; 
la I. como misterio y sacramento de salvación; como plenitud 
de Cristo; como Cuerpo de Cristo; como pueblo de Dios; como 
reino de Dios; la I. catòlica y las demàs sociedades; I. y 
misión; I. en el mundo; estructura jurídica de la I. y su 
constitución; Iglesias protestantes. A esta nutrida serie de 
diversos aspectos se anade otra de caràcter sumamente inte- 
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resante: Iglesia y su historia; sus miembros y sus potestades; 
la I. primitiva y sus características; su universalidad; I. y 
Estado; la I. y el mundo; finalmente, las Iglesias no cató- 
licas y las Iglesias orientales. 

Algo semejante encontramos en otras enciclopedias emi- 
nentemente modernas de caràcter universal y especializadas 
en cuestiones eclesiàsticas o religiosas. Así, por ejemplo: en 
LexTheolK (Lexikon für Theol. und Kirche), publicado en 
Friburgo de Br. por la ed. Herder en once vols. y terminada 
en 1968; Kirche (Iglesia), por Schnackenburg, R., Ratzin- 
ger, I., etc., VI, 167-300; DiccHistEclEsp. (publicados tres vo- 
lúmenes [A-RD (M., ConsSIC., Inst. Enrique Flórez, 1972-73, 
redactado por varios autores). En esta última enciclopèdia 
se expone particularmente la historia de la I. en la Espana 
visigòtica (t.2, 1117-1188). 

Sin embargo, téngase presente que todos estos nuevos 
conceptos o nuevos aspectos o direcciones tornados por la 
Iglesia durante los últimos decenios se han mantenido sus- 
tancialmente dentro del margen de la doctrina catòlica y de 
la sumisión a la jerarquia competente. Solamente durante los 
últimos anos se han podido observar, y se observan en nues- 
tros días, algunas concepciones que por sus tendencias ca¬ 
racterísticas podrían ofrecer algunas dificultades a la orto- 
doxia catòlica. Entre éstas han tenido particular relieve las 
ocasionadas por un bien conocido escritor alemàn con su 
obra La Iglesia. En torno a la misma y a otras publicaciones 
semejantes del mismo teólogo han surgido recientemente 
importantes «Respuestas» o «Discusiones», promovidas en 
gran parte por amigos y simpatizantes (por ej., C. Rahner 
y Y. Congar). Sobre estas discusiones sólo indicamos en la 
bibliografia algunas de las obras principales. 

4. San Pedro, jefe de la Iglesia de Cristo.—Mas para su 
desarrollo ulterior y para conseguir la debida unidad, al des- 
aparecer Cristo de este mundo, la Iglesia necesitaba un jefe 
único, nombrado también por el mismo Cristo. Así lo hizo El 
efectivamente, nombrando expresamente a Simón Pedro 
como representante suyo y cabeza suprema de los doce y de 
toda la Iglesia. Con todo el lujo de imàgenes, y como premio 
de su magnífica confesión de la divinidad de Cristo, éste le 
anuncio que seria la piedra fundamental, es decir, la cabeza 
y autoridad suprema, del edificio de su Iglesia que estaban 
levantando; le prometió las llaves del reino celestial, es de¬ 
cir, el poder supremo como representante de Dios (Mt 16,16s), 
y mas tarde, haciendo efectivas estas promesas, le otorgó el 
poder de apacentar los corderos y las ovejas, esto es, el 
rebano entero de sus discípulos (lo 21,15s). Así, Pedro queda- 
ba constituido vicario de Cristo en la tierra. Por esto le 
promete Jesús una asistencia especial, para que no vacile 
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su fe y pueda robustecer la de los demàs. Posición promi- 
nente de jefe indiscutible de la Iglesia, que conservo Pedro, 
no obstante su debilidad en las tres negaciones, que lloró 
amargamente. 

Frente a esta realidad de la primacia de Pedro, tan clara- 
mente expresada en los Evangelios y ejercida en lo que nos 
refieren los Hechos de los Apóstoles, bien poca fuerza deben 
hacernos las observaciones de todos los rebeldes a la auto- 
ridad pontificia, y particularmente de los protestantes. Ni la 
pretendida falta de autenticidad de los textos mas decisivos, 
probada con toda suficiència y negada solamente por efecto 
de prejuicios sectarios; ni las interpretaciones torcidas, con- 
tradictorias y forzadas de unas expresiones a las que quiere 
darse un sentido diverso del obvio y natural; ni mucho me- 
nos las aparentes contradicciones por parte de los apóstoles, 
los cuales en realidad acataron siempre la autoridad de 
Pedro; nada de todo esto puede cambiar ni un àpice de la 
realidad de los hechos que atestiguan el establecimiento por 
Cristo de una autoridad suprema en su Iglesia en la persona 
de Pedro, que luego se transmitió a sus sucesores, los Roma- 
nos Pontífices. 

5. Resurrección y ascensión de Cristo.—De importància 
decisiva para el desarrollo de la nueva sociedad fue la re¬ 
surrección y ascensión de Cristo a los cielos. Efectivamente, 
según el mismo Cristo había anunciado, al tercer dia resu- 
citó, dando con este milagro estupendo la prueba mas con- 
vincente de su divinidad, puesto que nadie fuera de Dios 
puede resucitarse a sí mismo. Para que este hecho produjera 
todo su efecto, se apareció Cristo, primero a Maria Magda¬ 
lena y a Pedro, luego a los discípulos que iban camino de 
Emaús y a los doce reunidos en el cenàculo. Mas tarde. 
durante cuarenta días siguió repitiendo estas apariciones, 
que tuvieron lugar principalmente en Galilea, donde per- 
manecían los apóstoles. 

Confirmados plenamente los apóstoles y cumplida ya la 
misión redentora de Cristo, se reunieron todos en el monte 
Olivete, y, con una majestad digna de Dios, se elevó Jesús 
a los cielos a vista de todos sus discípulos y apóstoles reuni¬ 
dos. Sus últimas palabras fueron de consuelo y aliento. Su 
ascensión al cielo era necesaria. Muy en breve les enviaria 
al Espíritu Santo, que les comunicaria aquella fortaleza es¬ 
piritual que necesitaban para extender en todas partes el 
reino de Dios, su Iglesia santa. Ellos, efectivamente, se man- 
tuvieron aquellos días estrechamente unidos en el cenàculo 
en torno a la Santísima Virgen, hasta que diez días después, 
el día de Pentecostés, descendió sobre todos el Espíritu Santo, 
con lo que se trocaron en otros hombres. 
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CAPITULO II 

Pentecostés y primeras manifestaciones 
de la Iglesia 12 

La ascensión de Cristo a los cielos tuvo una importància 
capital para la joven Iglesia. De lo que sucedió desde enton- 
ces durante los primeros decenios de su ulterior desarrollo 
nos ha dejado una sucinta narración San Lucas en el libro 
de los Hechos de los Apóstoles, que es mas bien una colección 
de notas que una historia completa. Sin embargo, son de 
inestimable valor los datos que nos comunica, en los que 
aparece como punto céntrico durante los primeros capítulos 
el Príncipe de los apóstoles, San Pedro, y en los demàs el 
Apòstol de los gentiles, San Pablo. 

I. Vida de la naciente Iglesia 

1. Primer recuento, elección de Matías.—Un hecho llama 
poderosamente la atención del historiador que trata de ex- 
poner el primer desarrollo de la Iglesia. Es el crecimiento 
constante de aquella institución, tan pequena en apariencia 
y tan desprovista de medios humanos que pudieran hacerla 
prosperar. Sin embargo, tenia que luchar contra dos dificul¬ 
tades gravísimas. La primera era el vacío inmenso que había 
dejado Cristo entre sus discípulos y apóstoles al partir de 
este mundo. Solos en medio de un ambiente hostil, los após¬ 
toles se sentían faltos de todo apoyo humano y aun aparen- 
temente privados de la protección que, mientras vivia, había 
ejercido sobre ellos el divino Maestro. 

12 La base de este capitulo la forma el libro de los Hechos de los Apóstoles. 
Véanse ademàs: Dòllinger, I., Christentum u. Kirche in der Zeit der Grundle' 
gung 2. a ed. (1868); Lesetre, H., La sainte Eglise au siècle des Apótres (P. 1896); 
Fouard, C., Les origines de l’Eglise, Saint Pierre (P. 1904); Le Camus, L’oeuvre 
des Apótres 3 vols. (P. 1905); Dufourcq, A., Histoire de la . fondation de l’Eglise 
2 vols. (P. 1909), en L’avenir du Christ vols.2-3; Faye, E. de, Etude sur les ori¬ 
gines de VEglise de l’àge apostolique (P. 1900); Buonaiuti, E., Saggi sul Cristia- 
nesimo primitivo (Città di Castelló 1923); Jacquier, E., Les Actes des Apótres 
(P. 1926); Batiffol, P., L’Eglise naissante et le catholicisme 11. a ed. (P. 1927); 
p.112; Boudou, A., Actes des Apótres (P. 1933); Madoz, J., La Iglesia de Jesu- 
cristo. Fuentes y documentos para el estudio de su constitución e historia 
(M. 1935); Nichols, R. H., The growth of the Christian Church 2. a ed. (Filadèl¬ 
fia 1941); Cerfaux, L., La communauté apostolique (P. 1943); Homo, L., La nueva 
historia de Roma, trad. por J. Terràn (B. 1944); Errandonea, J., El primer siglo 
cristiano. Documentos (M. 1947); Barnes, E. W., The rise of Christianity 
(L. 1947); Simon, M., Les premiers chrétiens, en Que sais-ie? 551 (París 1952); 
Marshall, H. S. Portrait of the Early Church (L. 1952); Davies, J. G., Deily 
life in the early Church (L. 1952); Scheps, H.-J., Urgemeinde, Judenchristen- 
tum, Gnosis (Tubinga 1956); Iglesias, E., Los cuarenta primeros ahos de 
la Iglesia. Hechos de los Apóstoles. San Lucas 2. a ed. (México 1958); Alame- 
da, J., Cómo era la vida de los primeros cristianos... (Bilbao 1957); Schu- 
macher, E., El vigor de la Iglesia primitiva. La vida nueva según los documen¬ 
tos de los dos primeros siglos. Trad. por C. Ruiz Garrido (B. 1957); Simón, J., 
El cristianismo. Orígenes (B. 1958); Dupont, J., Etudes sur les Actes des Apò- 
tres: Lectio divina 45 (P. 1967). 
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A esto se anadía la segunda gravísima dificultad, que era 
el encontrar de parte de los judíos que los rodeaban la mas 
absoluta incomprensión y la màs enconada enemiga. Esto 
no obstante, aquel primer núcleo de discípulos, gracias a la 
protección del Espíritu Santo, fue venciendo tan graves difi¬ 
cultades y desarrollàndose de la manera màs consoladora. 
Pequena era en verdad la Iglesia al partir Cristo de este 
mundo. Sus miembros se reducían a unas quinientas perso- 
nas en Galilea y unas ciento veinte en Jerusalén. Pero ya 
desde el primer momento se ponen en actividad. Desde el 
primer dia también aparece bien clara la constitución jeràr¬ 
quica de la Iglesia, que tiene por base a los doce apóstoles 
y como jefe supremo e indiscutible a San Pedro. Por esto es 
Pedro quien ya desde la llegada de los discípulos a Jerusalén, 
de vuelta de la ascensión de Cristo, al retirarse todos ellos 
con el fin de concentrarse en la oración, según el consejo del 
mismo Jesús, hasta la venida del Espíritu Santo, propuso la 
elección de un apòstol que llenara el hueco de Judas el 
traidor. 

El hecho no puede ser màs significativo, por cualquier 
lado por donde se le considere, y juntamente es indicio claro 
de la importància que todos atribuían a la eficacia del Cole- 
gio de los doce apóstoles, si bien este modo de pensar desapa- 
reció bien pronto. Por esto, al proponer Pedro con palabras 
graves y serenas el estado en que se hallaba el Colegio de 
los apóstoles después de la negra traición de Judas, y la 
necesidad de elegir a uno que lo reemplazara, establece como 
condición indispensable que el elegido fuera uno de los que 
hubieran conversado íntimamente con Cristo. Como se pre- 
sentaron dos, José y Matías, que parecían cumplir con toda 
perfección las condiciones exigidas, se echaron suertes sobre 
ellos, y la Providencia hizo recaer la elección sobre Matías, 
quien desde entonces completo el número de doce de los 
apóstoles. 

2. Pentecostés. El Espíritu Santo desciende sobre los dis¬ 
cípulos 13 .—Diez días perseveraron los apóstoles y demàs dis¬ 
cípulos reunidos en torno de Maria, Madre de Jesús, y de las 
piadosas mujeres, en total màs de ciento veinte personas. 
Llegado el día décimo después de la ascensión, cincuenta 


13 Véanse, ademàs de las obras generales: Weisackeh, C., Das apostolische 
Zeitalter 3. a ed. (1902); Bossuet, W., Kyrios Christos 2. a ed. ; Schütze A Mythras- 
Mysterien und das Urchristentum (Stuttgart 1960); Bonyer, L., La spiritualité 
du Nouveau Test. et des Pères: Hist. de la spirit. chrét. l (P. 1960); Wòlkl, R , 
Christ u. die Welt nach dem Neuen Test. (Wurzburgo 1961); Spicq, C., Dieu 
et l’home selon le nouveau Test.: Lectio divina 29 (P. 1961); Lindars. B., New 
Testament apologètic. The doctrinal significance of the Old Test. anotations 
(L. 1961); Schnackenburg, R., Die sittliche Botschaft des Neuen Test. 2. a ed..: 
Handbuch der Moraltheol. 6 (Munich 1962); Meinertz, M., Teologia del Nuevo 
Testamento. Trad. del alemàn por C. Ruiz-Garrido (M. 1962); Larcher, C., 
L actualité chrétienne de VAncien Test. d’après le Nouv. Test.: Lectio divina 34 
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días después de la resurrección, se oyó de improviso un 
ruido como de trueno que sacudió toda la casa, símbolo de 
que la inmensidad de Dios penetraba en ella. Luego llenóse 
toda la estancia como de lenguas de fuego, que flotaban 
por el aire y se fueron posando sobre cada uno de los pre¬ 
sentes. Con esto quedaron todos llenos del Espíritu Santo 
y comenzaron a hablar en diversas lenguas (Act 2,1-4). 

Este acontecimiento, tan sencillamente narrado por el 
libro de los Hechos, significa el punto de arranque de la 
historia pública de la Iglesia. Desde este momento los discí- 
pulos de Jesús quedaron revestidos de la virtud de lo alto 
y convertidos en otros hombres. Su anterior pusilanimidad, 
sus ideas torcidas sobre la verdadera significación del reino 
de Cristo, habían desaparecido. Esta efusión del Espíritu 
Santo, con su efecto particularísimo de robustecer la volun- 
tad y crear en torno un ambiente de optimismo y entusiasmo 
era algo característico del reino mesiànico, y así estaba 
vaticinado por Isaías (11,2; 42,ls). 

Por otra parte, no fue exclusiva de los primeros discípulos 
y del día de Pentecostés. El Espíritu Santo siguió descendien- 
do sobre multitud de cristianos, llenàndolos de sus dones, 
como el centurión Cornelio y tantos otros, sobre los cuales 
impusieron las manos los apóstoles. De idèntica manera con¬ 
tinuo después posàndose sobre los cristianos, al ser invocado 
por la imposición de manos del obispo. Por esto podemos 
afirmar que este don tan precioso es juntamente el mas 
común de la Iglesia; pues no se reserva a unos pocos escogi- 
dos, sino que se pone a disposición de todos los cristianos. 

En los primeros discípulos, su efecto fue rapidísimo. Un 
número considerable de piadosos judíos, que se habían reuni- 
do en Jerusalén durante aquellas fiestas, al escuchar el 
rumor del trueno que acompanó el descenso del Espíritu 
Santo, acudieron presurosos al cenàculo. Había entre ellos 
multitud de extranjeros, procedentes de muy diversas regio- 
nes: partos, medos, elamitas, de Mesopotamia, Judea, Capa- 
docia, el Ponto, Asia, Frigia, Panfilia, Egipto, Libia, Cirene, 
Roma, cretenses y àrabes. Pero i cuàl seria su estupor al 
advertir que los apóstoles hablaban en sus respectivas len¬ 
guas? Todos ellos, a pesar de hablar lenguas tan diferentes, 
los entendían perfectamente. 

3. Primeras conversiones en masa 14 .—Entonces, pues, 
inspirado sin duda por Dios y ante el estupor de aquellas 
multitudes, levantóse San Pedro y, en nombre de todos, les 
habló con la mas viva emoción y entereza. Es el primer 
discurso de propaganda y defensa de la doctrina de Cristo. 

14 Sobre la actuación de San Pedro en los comienzos de la Iglesia, véanse: 
Steinmetzer, F. J., Der hl. Petrus, en BiblZeitfr 6 (1817) 13; Goetz, G. G., Petrus 
als Gründer und Oberhaupt der K. (1927). 
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Las profecías se han cumplido. El Mesías ha aparecido. Ese 
Jesús a quien ellos crucificaron, y que realmente ha resuci- 
tado, como tantos testigos pueden confirmarlo, ha probado 
claramente su legación divina. Por tanto, todos deben some- 
terse a su doctrina, hacer penitencia y ser bautizados. 

El efecto de esta elocuencia, caldeada de entusiasmo y 
unción divina, fue la conversión de tres mil espectadores, 
que recibieron al punto el bautismo. Entre ellos había repre- 
sentantes de muy diversas regiones, que luego retornaron 
a sus respectivas tierras, donde formaron los primeros nú- 
cleos del cristianismo. 

Bien pronto aumentaron los discípulos de Jesús. Los após- 
toles no quedaron inactivos. La curación del cojo de la puerta 
especiosa, realizada por Juan y Pedro, y otros milagros pare- 
cidos aumentaron el entusiasmo. Un nuevo discurso de Pedro 
aumentó la comunidad cristiana hasta cinco mil. El Espíritu 
Santo seguia derramàndose sobre los nuevos conversos, con 
lo cual el ambiente de fervor iba en aumento. 

4. Predicación de Pedro.—Es muy digno de notarse el 
contenido de la predicación de San Pedro, que nos ofrecen 
los primeros documentos de la apologètica cristiana. La idea 
que domina toda su argumentación es que Jesús era el Me¬ 
sías tanto tiempo esperado, lo cual es probado por los testi- 
monios clarísimos de los profetas, que hablaban de su pasión 
y muerte exactamente como se verifico en Jesús. Era el argu¬ 
mento mas convincente para los judíos, sacado de las mis- 
mas entranas de la Sagrada Escritura. A esto se anade el 
milagro estupendo de la resurrección, prueba irrefragable 
de la divinidad y mesianidad de Cristo, de la cual todos ellos 
eran testigos oculares. 

Por esto la figura de Jesús es presentada como centro de 
todos sus amores, y sus ensenanzas, como el código de su 
conducta. El reconocimiento de Jesús como Dios y Salvador 
era la primera condición del nuevo renacimiento. El funda- 
mento de las ensenanzas de Cristo era un cambio interior 
y una vida moral, fundada en los mas elevados ideales de 
justícia, que el mismo Cristo había propuesto. Debía, pues, 
comenzarse con el bautismo, que significaba el perdón de 
todos los pecados, al que acompanaba la confirmación , o in- 
fusión de la gracia y dones del Espíritu Santo. Con esto que- 
daban los nuevos cristianos robustecidos en la fe y dispues- 
tos a entregarse al servicio de Jesús. 

5. Vida de la naciente Iglesia.—La predicación de Pedro 
y de los demas apóstoles tuvo un efecto sorprendente. No 
fue solamente el número muy considerable de conversiones; 
es el espíritu interior, el fervor religioso, una verdadera un- 
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ción y como ideal cristiano, lo que caracteriza los primeros 
anos de la Iglesia. 

Los recién convertidos vivían como en una familia. Amà- 
banse todos como hermanos y como tales se trataban, y, sin 
que existiera precepto especial ninguno, vivían en una espe- 
cie de comunidad de bienes. El libro de los Hechos de los 
Apóstoles nos ha conservado algunos episodios que indican 
a las claras la sublimidad de esta unión y caridad mutua de 
los primeros cristianos. La multitud de los creyentes era un 
corazón y un alma (Act 4,32). Todos perseveraban en la doc¬ 
trina de los apóstoles, en la unión, en la fracción del pan 
y en la oración... Todo lo tenian común (Act 2,42). 

Este rasgo de la unión y fraternidad de los primeros cris¬ 
tianos es tan característico, que San Lucas lo recalca una 
y otra vez. Por esto vuelve sobre él algo mas abajo: Ni había 
entre ellos quien considerase como suyo lo que poseía... 
Los apóstoles, con gran valor, daban testimonio de la resu- 
rrección de Jesucristo, y en todos los fieles resplandecía la 
gracia con abundancia. Así es que no había entre ellos per¬ 
sona necesitada, pues todos los que tenian posesiones o casas, 
vendiéndolas, traían el precio de ellas y lo ponían a los pies 
de los apóstoles, el cual después se distribuía según la nece- 
sidad de cada uno (Act 4,32-35). 

Estos relatos del libro de los Hechos han sido aprovecha- 
dos por multitud de sectarios para sus respectivas ideologías, 
por lo cual es conveniente saberlos apreciar en su justo valor. 
Por de pronto, es una insensatez el querer ver en ellos un 
tipo de verdadero comunismo 15 . Esta suposición cae por su 
base si se considera que todo era enteramente voluntario, de 
un modo semejante al que se practica en un instituto reli- 
gioso. Esto es muy diverso del comunismo socialista, impues- 
to a la fuerza a todos los ciudadanos y basado en la nega- 
ción del derecho de propiedad. 

Otros, por el contrario, suponen que estas descripciones 
y frases ponderativas son suenos idílicos del autor de los 
Hechos de los Apóstoles, mas bien propios de un relato poé- 
tico, que no hay que tomar a la letra. Esta concepción es 
completamente infundada. Pues, por una parte, consta sufi- 
cientemente de la exactitud y sobriedad de los relatos de 
San Lucas, y por otra, es muy psicológico que sucediera así, 
tratàndose de los principios de una obra como la Iglesia, 
sobre todo constando la abundancia de dones espirituales 
que el Espíritu Santo derramaba sobre las almas. 

De hecho contemplaremos siempre con verdadero embe- 
leso el espectàculo de aquella generación que en aras de su 
caridad sacrifica todos sus bienes, poniéndolos a los pies de 

15 Steinmann, A., Jesus und die soziale Frage (1920): Bigelmair, A., en Festg. 
de A. Ehrhard (1922); Beskow, P., Rex gloriae. The kingship of Christ in the 
early Church (L. 1962). 
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los apóstoles, al servicio de las viudas, enfermos y necesi- 
tados, en un ideal de fraternidad cristiana. Sólo en este am- 
biente se explica el hecho de Ananías y Safira (c.5), quienes, 
fingiendo entregar todo lo que poseían, se quedaron con una 
parte de ello, por lo cual recibieron el castigo de su false- 
dad, cayendo muertos repentinamente. Sólo así se comprende 
el estupor de todos los cristianos al conocer el hecho ocu- 
rrido y el motivo del castigo de Dios. 

Precisamente por esto se hizo necesario tomar nuevas 
disposiciones. La distribución de los donativos y toda la 
dirección de la comunidad cristiana pertenecía desde un 
principio a los apóstoles. Mas como creciera tanto el número 
de cristianos y llevara tanto trabajo la administración de los 
bienes de todos, procedieron a la elección de siete diàconos, 
para que tomaran a su cargo todos estos ejercicios de cari- 
dad y administración temporales. Ellos, en cambio, los após¬ 
toles, se reservaron el trabajo, mas importante, de la predi- 
cación, dirección espiritual y administración de los sacra- 
mentos. 


II. Primeros encuentros con los judíos 16 

1. Observancia de la ley mosaica.—En un principio, no 
pareció preocuparse mucho el sanedrín por el nuevo movi- 
miento religioso de los discípulos de Cristo. A esto contri- 
buyó, sin duda, la pràctica seguida por ellos de observar 
escrupulosamente la ley mosaica. Efectivamente, como sus 
miembros eran judíos, continuaban, aun después del bautis- 
mo, asistiendo al templo y a la sinagoga, y alternaban con 
los demàs judíos. Es verdad que, al proclamar a Jesús como 
Mesías, contradecían a los escribas y fariseos; sin embargo, 
hacían lo posible para no herir susceptibilidades. 

Su vida diferia notablemente de la de los judíos. Así, no 
sólo se diferenciaban de ellos en la fe en Jesús, a quien ado- 
raban como a Dios, sino también en las pràcticas típicamente 
cristianas. Tales eran principalmente el bautismo, la litúrgia 
eucarística, denominada comúnmente fracción del pari; la 
imposición de las manos o confirmación y recepción del Es- 
píritu Santo, y todo el conjunto de la predicación del Evan- 

16 Véanse, ademàs de las obras generales: Thomas, J., La question juive dans 
l’Eglise à l’àge apostolique, en RevQHist (1889) 400-460 (1890) 353-407; Beurlier, E., 
Les juifs et l’Eglise de Jérusalem, en Rev. d’Hist. et de Litt. Rel., U897) ls; 
Frey, Les communautés juives à Rome, en RechScRel (1930) pp.289s.; Rengs- 
torf, K. H.-Kortzfleis, S. von, Kirche und Synagoge. Handbuch der Geschich- 
te von Christen und Juden. Darstellung mit Quellen. 2 vols. (Stuttgart 1967- 
70); Gigon, O., Die antike Kultur und das Christentum (Gütersloh 1966); Si¬ 
món, M.-Benoit, A., Le judaisme et le christianisme antique: Nouv. Clio, 10 
(P. 1968); Sandmel, S., The tierst christian Century in Judaisme und Chris- 
tianity (Nueva York 1969); Schoeps, H. J., El Judeocristianismo. Trad. por 
F. Salazar (Alcoy 1969); Danvillier, J., Les temps apostòliques, l er . siècle: 
Histoire des Institutions de l’Eglise en Occ. 2 (P. 1970). 
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gelio. Pero, sin duda por la insignificancia de la nueva secta, 
los dirigentes judíos no se preocuparon de sus primeros pro- 
gresos. 

Mas pronto comenzó a cambiar la situación. La insistència 
del apòstol Pedro, quien continuaba ensalzando a Jesús como 
Mesías prometido, dando testimonio público de su resurrec- 
ción y estigmatizando su ajusticiamiento como horrible cri- 
men, iba atizando el fuego en el corazón de los judíos. Algu- 
nos milagros mas ruidosos, particularmente la curación 
realizada por Juan y Pedro en la puerta especiosa del tem- 
plo, de la cual se siguió la conversión de dos millares del 
pueblo, fue la chispa que produjo el incendio. A la cabeza 
de los descontentos estaba el sanedrín, y en él, los saduceos, 
que lo manejaban. 

2. Prisión de los apóstoles Pedro y Juan.—Mandaron, 
pues, prender a Pedro y Juan, autores del milagro, y los hi- 
cieron comparecer ante el sanedrín, para exigiries razón de 
su conducta y de la doctrina que predicaban. Es bien digna 
de tenerse en cuenta la conducta de Pedro en estas circuns- 
tancias. El, que poco antes no había tenido valor para confe- 
sar a Cristo delante de una simple criada, ahora, puesto en 
presencia de los sumos sacerdotes Anàs y Caifàs, proclama 
valientemente la resurrección y la divinidad de Jesús, a 
quien ellos habían ajusticiado, anadiendo luego las expresio- 
nes mas atrevidas sobre su obstinación y la necesidad de 
reconocer a Cristo como único Salvador y Mesías (Act 4,5-12). 

Es fàcil de comprender la còlera que se apodero de aque- 
llos hombres apasionados al escuchar tan vehemente recri- 
minación y ver con qué valentia defendían a Jesús. Pero el 
temor de excitar a la plebe que había presenciado el milagro 
de la puerta especiosa, y la vista del hombre curado, testi¬ 
monio elocuente de la santidad de Jesús, en cuyo nombre se 
había realizado todo, les ataba las manos e impedia tomar 
ninguna medida violenta. Por esto juzgaron mas prudente, 
por entonces, echar tierra sobre el asunto, dejando a los pre¬ 
sos en libertad, pero prohibiéndoles predicar en adelante en 
nombre de Jesús. No se conformaron los apóstoles con tan 
injusta orden. Por esto, al series notificada, replicaron con 
aquellas valientes palabras: No podemos dejar de hablar lo 
que hemos visto y oído (Act 4,20). 

3. Prisión de todos los apóstoles.—Y, efectivamente, con 
renovado celo continuaron predicando la doctrina de Jesús, 
ellos y los demàs apóstoles. El resultado no se dejó esperar. 
Nuevos prodigios y nuevas conversiones excitaron hasta lo 
sumo al sanedrín. Por esto se decidieron los sanedritas a 
obrar esta vez con energia. Ordenóse la prisión de los doce; 
pero ellos, libertados milagrosamente por un àngel, se lanza- 
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ron de nuevo a predicar en el templo; mas fueron apresados 
inmediatamente. Es verdaderamente encantadora y altamen- 
te dramàtica la narración que nos ofrece en este lugar el 
libro de los Hechos. 

Presentados los doce ante el sanedrín y reprendidos àspe- 
ramente por su desacato a la autoridad del gran consejo 
judío, en vez de sentirse intimidados, responde Pedro en nom¬ 
bre de todos: Es necesario obedecer a Dios antes que a los 
hombres (Act 5,29); y a continuación les echa en cara con la 
mayor crudeza el crimen cometido por ellos contra Jesús, 
y atestigua con la mayor solemnidad el hecho de su resurrec- 
ción y divinidad. 

La tensión iba en aumento. Pero entonces levantóse el 
rabino Gamaliel, uno de los hombres mas venerables de su 
tiempo y, por otra parte, de buen corazón y sanas intencio- 
nes. La valentia de aquellos hombres rudos y sin letras le 
había impresionado. Los hechos ocurridos con Jesús y los 
milagros obrados en su nombre eran verdaderamente mara- 
villosos. Discurrió, pues, que, si en realidad aquella obra era 
de Dios, eran inútiles los esfuerzos por oponerse a ella. En 
cambio, si no era de Dios, se desharía por sí misma. En este 
sentido habló en seguida a los sanedritas, los cuales se deja- 
ron persuadir por unas observaciones tan sensatas. Sin em¬ 
bargo, para intimidar eficazmente a los apóstoles, los azota- 
ron antes de daries libertad y les prohibieron terminante- 
mente predicar la doctrina de Jesús. 

Todo fue inútil. Aquellos azotes fueron el mejor acicate 
para estimular su celo. Gozosos salieron de la presencia del 
concilio, porque habian sido hallados dignos de sufrir aquel 
ultraje por el nombre de Jesús. Y no cesaban todos los días, 
en el templo y por las casas, de anunciar y predicar a Jesu- 
cristo (Act 5,1-42). 

4. Muerte de San Esteban 17 .—A estos primeros conatos 
violentos por contener los progresos del cristianismo siguió 
un corto período de relativa paz y bonanza. Los sanedritas, 
siguiendo el consejo de Gamaliel, trataron de desentenderse 
definitivamente de los discípulos del Crucificado. Estos, en 
cambio, continuaban por su parte haciendo nuevos adeptos. 
El nombramiento de los siete diàconos dejó a los apóstoles 
mas libres para dedicarse por entero a la predicación. Esta 
se intensifico mas todavía, y, como dicen los Hechos (6,7), 
la palabra de Dios iba fructificando y multiplicàndose sobre- 
manera el número de los discipulos en Jerusalén, y sujetà- 
banse también a la fe muchos sacerdotes. 

Esto dio ocasión a un conflicto sangriento, que puede 
considerarse como la primera persecución propiamente tal. 

17 Véase Schumacher, Der Diakon Stephanus (1903). 
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Uno de los nuevos diàconos, Esteban, hombre de espíritu 
abierto y bien instruido, se sintió movido de Dios y comenzó 
a predicar con una vehemencia arrebatadora. Dirigíase par- 
ticularmente a los judíos libertos, es decir, los descendientes 
de aquellos judíos conducidos al cautiverio por Pompeyo y 
que, habiendo sido puestos en libertad, volvían a Jerusalén, 
así como también otros judíos procedentes de Alejandría y 
de otras ciudades extranjeras. Dios puso en su boca palabras 
de fuego y obró por sus manos estupendos prodigios, con 
todo lo cual el éxito fue sorprendente. 

Mas lo característico de su predicación fue, por un lado, 
la exaltación vehemente de Cristo como Mesías, en confor- 
midad con la doctrina de los apóstoles, y por otro, la inde¬ 
pendència de la antigua ley. Mas aún, llevado del entu¬ 
siasmo, presentaba directamente a Cristo como superior a 
Moisès; el templo, como un elemento accidental del cuito, 
que podia destruirse sin que desapareciera el verdadero 
servicio de Dios, y sobre todo la ley como algo transitorio, 
que había sido reemplazado por la doctrina de Cristo. 

Esta doctrina, toda ella implícita en la predicación de los 
apóstoles, que se basaba en el mesianismo de Cristo, mas 
propuesta ahora con la elocuencia de Esteban, levantó una 
terrible tempestad de indignación entre los rabinos y judíos 
de Jerusalén. Aquella ideologia echaba por los suelos todas 
sus concepciones sobre la ley mosaica. Era una repetición 
de los argumentos mas contundentes del mismo Jesús. Por 
esto se produjo también una excitación de pasiones, parecida 
a la que excitó la predicación de Cristo. Ciegos de còlera los 
escribas y fariseos, aprovechan una ocasión propicia y aco- 
meten violentamente al ardiente predicador Esteban, lo ha- 
cen comparecer ante el sanedrín bajo la terrible inculpación 
de blasfèmia, la misma que se presento contra Cristo, y tiene 
lugar aquel simulacro de proceso. 

En esta ocasión, y ante los requerimientos de sus acusa¬ 
dores, pronuncio Esteban aquel valiente discurso que nos 
ha transmitido el libro de los Hechos, sin arredrarse nada 
por la ira que veia dibujarse en el semblante de sus oyentes 
y las tràgicas consecuencias que podia prever. Así había res- 
pondido el Maestro al pontífice Caifas, allí presente ahora, 
con la afirmación rotunda de su divinidad, aunque sabia que 
esto podia costarle la vida. 

No es difícil imaginar el efecto que produjeron en aque¬ 
llos escribas y fariseos estas vehementes acusaciones con que 
Esteban termina su discurso: Hombres de dura cerviz..., 
vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como fueron vues- 
tros padres, así sois vosotros. qué profeta no persiguíeron 
vuestros padres? Ellos son los que mataron a los que pre- 
anunciaban la venida del Justo, que vosotros acabàis de 
entregar y del cual habéis sido homicidas. Vosotros, que re- 
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cibisteis la ley por ministerio de àngeles y no la habéis guar- 
dado (Act 7,5-43). 

El resultado fue inevitable. Al oir estas cosas, ardían en 
còlera sus corazones y crujían los dientes contra él (Act 7,54), 
y así, sin poderse ya contener, clamaron con gran gritería..., 
y todos a una arremetieron contra él, y arrojàndolo fuera de 
la ciudad, lo apedrearon (Act 7,56-67). Escena tràgica y al 
mismo tiempo sublime, sólo comparable con la del Calvario. 
Incluso nos encontramos con aquel precioso rasgo de que 
Esteban, ya moribundo, elevaba su oración a Dios pidiendo 
por sus verdugos. Era el eco màs glorioso de la oración de 
Cristo en la cruz: Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen (Lc 23,34). De esta manera murió el diàcono Esteban, 
primicias de aquellas huestes innumerables de héroes del 
cristianismo primitivo y de todos los tiempos. 

Este hecho salvaje tuvo diversas consecuencias. La prime¬ 
ra es que la indignación popular contra los cristianos, pro- 
movida y atizada por el sanedrín, dio origen a una violenta 
persecución de caràcter bastante general. La segunda, que, 
huyendo de la persecución desencadenada en Jerusalén, 
muchos buenos cristianos partieron en diversas direcciones, 
a lo que se debe la fundación de nuevas cristiandades. 


III. El Evangelio y el mundo gentil 18 

1. Evangelización de Samaria.—Mientras los apóstoles, 
siguiendo la voluntad divina, permanecían en Jerusalén, los 
discípulos de Cristo, ahuyentados por la terrible persecución 
judía, se desparramaron por varios distritos de Judea y 
Samaria (Act 8,1). 

Uno de estos nuevos misioneros fue el diàcono Felipe. 
Su actividad debió de ser muy notable, pues los Hechos nos 
atestiguan que predicaba a Cristo y que todo el mundo escu- 
chaba sus discursos, oyéndole con el mismo fervor y viendo 
los milagros que obraba (Act 8,5-16). Eran, pues, numerosas 
las conversiones, y en masa acudían a él para recibir el 
bautismo. 

Todo este movimiento de conversiones realizado en Sa¬ 
maria llegó a noticias de los apóstoles, los cuales, deseando 
sacar de él el mayor partido posible y afianzarlo definitiva- 

18 Para este capitulo, véanse los pasajes correspondientes de las obras ge¬ 
nerales. Ademàs: Classen, W., Eintritt des Christentums in die Welt (1930); 
Boissier, La fin du paganisme, o.c.; Arnold, F. X., Pour une théologie de 
l’apostolat. Principes et histoire. Pastorale et cathéchèse (Tournai 1961); Kor- 
bacher, J., Ausserhalb der Kirche Kein Heil?: Münch. theol. Stud. 2, Sect., 27 
(Munich 1963); Klostermann, F., Das christliche Apostolat (Innsbruck 1962); 
Daniélou, J., Desde los orígenes al Concilio de Nicea: Nueva historia de la 
Iglesia, 1 (M. 1964); Davies, J. E., The Early Christian Church (L. 1965); Sor- 
dí, M., II Christianesimo e Roma■ Storia di Roma. 19 (Bolonia 1965); Baus, K., 
De la Iglesia primitiva a los comienzos de la gran Iglesia: Manual de Historia 
de la Iglesia, I (B. 1968), 
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mente, convinieron en mandar a San Pedro y San Juan. Se 
presentaron ambos apóstoles en Samaria, y, como primera 
medida, impusieron las manos a los nuevos bautizados, ha- 
ciendo descender sobre ellos el Espíritu Santo. Esto tuvo 
lugar, según era bastante frecuente en estos primeros anos, 
de una manera ostensible, por lo cual el mago Simón, fasci- 
nado con un poder tan maravilloso, como era el hacer des¬ 
cender el Espíritu Santo con los dones sobrenaturales y sen¬ 
sibles que lo acompanaban, y esto con la sola imposición de 
manos, ofreció a Pedro una cantidad de dinero para obtener 
semejante poder. 

La reacción de Pedro ante una oferta tan egoista y sacrí¬ 
lega fue inmediata. Rechazó decididamente al impostor, y, 
afeàndole su conducta, le respondió con indignación: Perez- 
ca contigo tu dinero, pues has juzgado que se alcanzaba con 
dinero el don de Dios (Act 8,20). Y desde entonces ha que- 
dado estigmatizada con el mote de simonía toda compra con 
dinero de objeto o facultades sagradas. Después de lo cual, 
cumplido su ministerio, Pedro y Juan volvieron a Jerusalén. 

2. El eunuco de Etiòpia.—Con la evangelización de Sa¬ 
maria se había dado el primer paso para romper el particu- 
larismo judío. El diàcono Felipe, que tan eficazmente había 
contribuido a dar este primer paso, bien pronto dio el se- 
gundo, la conversión del eunuco de la reina Candace de 
Etiòpia. Por indicación especial del cielo, salió de Samaria 
y se dirigió hacia el sur, camino de Jerusalén a Gaza. Aquí, 
pues, la Providencia le puso en el camino a un oficial de 
Etiòpia, tesorero de la reina Candace. Era uno de aquellos 
ejemplos de gentiles simpatizantes con el judaísmo, bastante 
frecuentes en las mayores poblaciones, que, aprovechando la 
ocasión de alguna fiesta, había venido a hacer la adoración 
en el templo de Jerusalén (Act 8,26s). 

Viajaba, pues, el extranjero en su carruaje, cuando Fe¬ 
lipe, guiado de la inspiración interior, se le acercó en el 
momento en que leía aquel pasaje de Isaías: Como oveja 
fue conducido al matadero y como cordero que està sin 
balar delante del que lo trasquila, así él no abrió su boca 
(Is 53,7). Sorprendido por la presencia del forastero, lo in¬ 
vito a subir al coche, y, habiendo entablado ràpidamente 
conversación y leído, a propuesta de Felipe, el pasaje indi- 
cado, suplico le explicara su verdadero sentido. Entonces 
Felipe, viendo claramente en todo aquello el designio de la 
Providencia, le explico la vida y muerte de Jesús, hacién- 
dole ver cómo se había cumplido en El aquella profecia. 
Convencido, pues, el eunuco y lleno de la màs viva fe en la 
divinidad de Jesús, suplico a Felipe lo bautizara, y así, lle- 
gados a un remanso de agua, se hizo parar el carruaje y 
fue bautizado (Act 8,38). Hecho esto, Felipe siguió su ca- 
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mino, evangelizando otras poblaciones hasta Cesarea de Pa¬ 
lestina. Era el primer caso de bautismo de un gentil. 

El cristianismo iba creciendo en todas partes. En Sama- 
ria y en muchas poblaciones de Judea se habían formado 
núcleos de cristianos fervorosos. Pedro, después de haber 
contribuido a consolidar la cristiandad de Samaria, se había 
entretenido en evangelizar a Sarón y sobre todo Lidda, don- 
de obró un gran milagro en el paralítico Eneas, que tuvo 
mucha resonancia (Act 9,33s). 

Este y otros milagros contribuyeron a que se extendiera 
en los alrededores el rumor de la presencia del jefe de los 
apóstoles. Por esto los cristianos de la población de Jope 
acudieron a él en un trance apurado. Una matrona llamada 
Tabita, muy estimada por su bondad y sus obras de bene¬ 
ficència, acababa de morir (Act 9,36s). Acudieron, pues, a 
Pedro, como en otros tiempos Marta y Maria habían acu- 
dido a Jesús, y Pedro se dirigió al punto a Jope, subió a la 
càmara donde se hallaba el cadàver, rodeado de las viudas 
y menesterosos socorridos por la difunta, que lloraban la 
pérdida de su protectora. Conmovido Pedro ante aquel es- 
pectàculo, hizo salir a todos de la estancia, y, después de 
hacer oración arrodillado ante el cadàver, dirigióle estas 
palabras: Tabita , levàntate (Act 9,40). Y al instante, abrien- 
do los ojos la difunta, se incorporo y púsose en pie. Este 
milagro estupendo tuvo gran resonancia en la población 
de Jope, dando ocasión a multitud de conversiones. Por esto 
mismo, Pedro fue obligado a permanecer allí algún tiempo, 
hospedàndose en casa de un tal Simón, de oficio curtidor. 

3. El centurión Cornelio.—Precisamente estando San Pe¬ 
dro en Jope, tuvo lugar otro hecho de gran importància en 
la marcha del cristianismo hacia la conversión del mundo 
gentil. El caso antes citado del eunuco de Etiòpia fue entera- 
mente aislado. Ahora se trata del centurión Cornelio con 
toda su familia, en cuya conversión intervinieron circuns- 
tancias especiales que le dan valor universal (Act 10,ls). 
Efectivamente, vivia entonces de guarnición en Cesàrea, en 
la cohorte itàlica, el centurión Cornelio, hombre religioso y 
temeroso de Dios (Act 10,2), es decir, uno de aquellos gen- 
tiles simpatizantes con la religión judaica. Un dia, pues, al 
atardecer, se le apareció un àngel y le ordeno enviara a Jope 
a buscar a Simón Pedro, quien le instruiria sobre lo que le 
convenia hacer. Recibida esta intimación, Cornelio llamó a 
un soldado de toda confianza, como temeroso de Dios que 
era también, y le encargó el cumplimiento del mandato del 
àngel. 

Entretanto, también Pedro había sido objeto de una Vi¬ 
sion particular. Hallàbase al día siguiente en la azotea supe¬ 
rior de la casa, cuando los enviados de Cornelio se acerca- 
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ban a ella, y como al acercarse la hora de comer, sintiera 
hambre, cayó en un èxtasis o arrobamiento y, fuera de sí, 
vio, como dice el libro de los Hechos, de donde està sacada 
casi al pie de la letra esta narración, vio el cielo abierto y 
bajar como una gran sabana, recogida por las cuatro pun- 
tas y suspendida en el aire. Dentro de la misma divisaba di- 
versas especies de animales: cuadrúpedos, serpientes y pà- 
jaros, al mismo tiempo que oía la siguiente orden: Pedro, 
levàntate, mata y come (Act 10,13); a lo cual repuso él, lle- 
vado del instinto natural judío, que se lo vedaba: No haré 
tal, Senor , pues jamàs he comido cosa profana e inmunda 
(Act 10,14). A esto le replico la misma voz: Lo que Dios ha 
purificado, no lo llames tú profano (Act 10,15). Desaparecida 
esta visión, se repitió luego por tres veces. 

Fàcilmente se comprende la perplejidad en que quedó 
sumido el apòstol Pedro, preguntàndose a sí mismo lo que 
significaba todo aquello, que instintivamente tomaba como 
aviso del cielo. Mas la Providencia le dio la solución. Pues 
mientras estaba así en suspenso, llamaron a la puerta los 
enviados de Cornelio, preguntando por un tal Simón Pedro, 
al mismo tiempo que la voz interior decía a éste: Júntate 
sin reparo con esos hombres que te buscan, pues yo soy 
el que te los ha enviado. Hízolo así Pedro; salióles al en- 
cuentro, diose a conocer, hospedólos con la mayor intimi- 
dad cristiana y luego al día siguiente se dirigió con ellos a 
Cesarea, donde instruyó debidamente a Cornelio y a su fa¬ 
mília sobre la obra de Jesucristo, y mientras el Espíritu San¬ 
to descendia ostensiblemente sobre ellos, los bautizó y ad- 
mitió en el seno de la Iglesia. 

Tal es el hecho, de cuya significación todos se dieron 
cuenta en el momento. El mismo Pedro veia claramente en 
el simbolismo de sus visiones la voluntad expresa de Dios 
de que se abrieran de par en par a los no judíos las puertas 
del cristianismo, y, convencido de ello, entró decididamente 
por este camino con el bautismo de personas tan caracte- 
rizadas como el centurión Cornelio y su familia. Los após- 
toles y discípulos judíos se dieron por entendidos, y preci- 
samente por esto, algunos de ellos, mas fanàticos por el ex- 
clusivismo judío o menos obedientes a la clara manifesta- 
ción de la voluntad divina, levantaron poco después montes 
de dificultades. 

El principio de las mismas tuvo lugar inmediatamente 
en Jerusalén, pues al volver Pedro lo recriminaban por lo 
que acababa de hacer en casa de Cornelio. Constrenido, pues, 
por sus apremiantes exigencias, Pedro les expuso con cla- 
ridad todo el desarrollo de los acontecimientos y les hizo ver 
la voluntad manifiesta de Dios. Y el libro de los Hechos ter¬ 
mina la relación de estos acontecimientos con estas pala- 
bras: Oídas estas cosas, se aquietaron y glorificaron a Dios, 
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diciendo: Luego también a los gentiles le ha concedido Dios 
la penitencia para alcanzar la vida (Act 11,17). Esta era la 
verdadera significación de estos hechos. Ellos marcan el 
transito del cristianismo, de las estrecheces del mundo judío 
al campo inmenso del Imperio romano y del mundo gentil. 

4. Fundación de la Iglesia de Antioquia 19 .—Este prin¬ 
cipio tan fecundo y significativo acabó de afianzarse con 
la fundación y el desarrollo de la cristiandad de Antioquia. 
Un grupo de cristianos de Jerusalén, escapados de la perse- 
cución violenta que siguió al martirio de Esteban, atrave- 
sando la Judea y Samaria, había llegado hasta Fenicia, y, 
corriéndose a lo largo de sus costas, se había lanzado a Chi- 
pre y, en dirección al norte, hasta la gran ciudad del Oriente 
romano, Antioquia de Siria. En todos estos territorios co- 
menzaron a insinuarse entre los judíos, que formaban nu- 
tridas colonias. 

Mas donde màs actividad desarrollaron fue en Antioquia, 
hasta tal punto, que llegó a formarse allí un núcleo de cris¬ 
tiandad. Tanto creció y se robusteció este primer núcleo de 
cristianos judíos de Antioquia, que algunos de ellos, mas 
animosos sin duda, comenzaron a predicar también el Evan- 
gelio a los gentiles, y Dios les quiso dar a entender cuan 
agradable le era esta actividad, pues fueron muchos los que 
se convirtieron de corazón al cristianismo. Era, pues, un 
hecho consumado la entrada del mundo pagano en el redil 
de Cristo. Ya no se trataba solamente de una familia; era 
toda una cristiandad, un sistema bien definido, el que se 
establecía en Antioquia. 

Esto se confirmaba màs todavía con la circunstancia de 
que, según todos los indicios, en un principio la armonía 
existente entre los cristianos judíos y los procedentes del 
mundo pagano fue cordialísima. De ellos se podia decir, como 
de los de Jerusalén, que eran un corazón y un alma. Mas 
la consagración definitiva de este estado de cosas tuvo lugar 

19 A este propósito es digna de tenerse en cuenta la bibliografia sobre el 
espíritu misionero de la Iglesia y sus primeras relaciones con la gentilidad. 
Ante todo véanse los buenos manuales de historia de las misiones católicas: 
Schmidlin, J., Katholische Missionsgeschichte (1925); Descamps, etc., Histoire 
générale comparée des missions (P. 1932); Montalbànt. F. J., Manual de histo¬ 
ria de las misiones 2. a ed. (Bilbao 1952). Otras obras se ocupan màs directa- 
mente de este problema. Véase Leclercq, Comment le christianisme fut envi- 
sagé dans l’Empire romain, en RevBén (1901) 141-176. En cambio, otros escri- 
tores tratan el tan discutido problema sobre el influjo que ejerció el paganismo 
en su contacto con el cristianismo. Véanse: Hatch, E., The influence of Greek 
Ideas and, Usages upon the Christian Church (L. 1890); Jentsch, Hellenen 
tum und Christentum (1903). Contra las exageraciones de Sabatier, Loisy y la 
literatura racionalista, que supone al catolicismo directamente influenciado 
por cultos orientales, escribieron, entre otros: Blotzer, Die Entstehung de* 
Christentums im Lichte der Geschichtswissenschaft, en St. aus M. L. 72 (1907) 
37s. etc.; To., Das heidnische Mysterienwesen und die Hellenisierung des 
Christentums, ib. 82 (1912) 388s; D’Alès. A., Mithraeisme et christianisme, en Rev. 
d’Ap. 3 (1907) 462s. 519s; Battiffol, P., L’Egl. naiss. pp.l72s; Lebreton, J., Le monde 
païen et la conquéte chrétienne, en Et.udes 184 (1925) 147s, etc.; Férf.t. H. M., 
Pierre et Paul à Antioche et à Jérusalem. Le conflict des deux apòtres (P. 1955). 
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cuando, enterados los apóstoles y demàs cristianos de Jeru- 
salén del desarrollo creciente de la nueva comunidad mixta 
de Antioquia, delegaron a Bernabé con el objeto de afianzar 
la obra y tomar la dirección de aquella iglesia. Paso tras- 
cendental, pues fue el punto de partida de la importància 
que vino a adquirir desde entonces la iglesia de Antioquia, 
verdadera cuna de las cristiandades del gran Imperio ro- 
mano, cuartel general de operaciones de los primeros misio- 
neros del mundo pagano. 

5. San Bernabé en Antioquia.—Muy significativo era el 
hecho de que para este ministerio fuera escogido Bernabé, 
originario de Chipre, espíritu bien versado en las tenden- 
cias helenistas del tiempo y juntamente tan fervoroso, que 
había sido uno de los primeros que, al convertirse de todo 
corazón al cristianismo, había vendido todas sus posesiones, 
entregàndolas a la comunidad. Era, pues, Bernabé el mas 
a propósito para hacerse cargo de las corrientes manifes- 
tadas en Antioquia y, por consiguiente, marcar el verdadero 
rumbo que debía seguir la nueva cristiandad. 

Por esto, al llegar a aquella ciudad y cerciorarse de los 
magníficos resultados obtenidos en buena parte por sus com- 
patriotas venidos de Chipre, llenóse de jubilo, aprobó plena- 
mente la conducta observada y se entregó de lleno al traba- 
jo de evangelización. Por esto, siendo como era, según nota 
expresamente el libro de los Hechos, hombre perfecto y lleno 
del Espíritu Santo y de fe (Act 11,24), comenzaron a afluir 
nuevos neófitos, y la cristiandad aumentó ràpidamente. 

Y tales proporciones tomó este crecimiento, que Bernabé, 
necesitado ya de nuevos ministros del Evangelio para aten- 
der a tanta multitud como se le acercaba hambrienta de la 
buena nueva, se dirigió a Tarso, donde se hallaba a la sazón 
templando sus armas el que estaba destinado por Dios para 
apòstol de Antioquia, apòstol del Asia Menor, apòstol de 
todo el Imperio romano, apòstol por antonomasia de las 
gentes, Saulo, llamado comúnmente Pablo. 

La entrada en escena de Pablo en la cristiandad de An¬ 
tioquia, coincidiendo con la persecución de Herodes en Jeru- 
salén y la dispersión de los apóstoles por todo el mundo 
por los anos 42-43, marca un paso tan decisivo en el nuevo 
rumbo de la naciente Iglesia, que nos lleva como de la mano 
a ocuparnos de un modo particular de la significación y la 
obra de este gran apòstol. 
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CAPITULO III 

Conversión y primer viaje apostólico de San Pablo 20 

Lo primero que nos preguntamos es quién era este Pablo 
o Saulo, que tan importante y decisiva participación había 
de tener en la marcha de la naciente Iglesia a partir del 
ano 42. Sobre los datos fundamentales de su actividad, desde 
el momento de su conversión hasta poco antes de su muer- 
te, estamos muy bien informados por el libro de los Hechos 
de los Apóstoles y por las maravillosas epístolas escritas 
por él a diversas personas y a algunas iglesias por él fun- 
dadas. 


I. Conversión y preparación de Pablo para el apostolado 

1. Pablo de Tarso. —Saulo, conocido mas bien con el nom¬ 
bre romano de Pablo, nació hacia el ano 8 de la era cristia¬ 
na en Tarso de Cilicia, ciudad que gozaba entonces de gran 
prosperidad econòmica e intelectual. Como judío de la dis- 
persión, se formó sólidamente en la erudición judaica, para 


20 Véase, ante todo, el relato de los Hechos de los Apóstoles desde el ca¬ 
pitulo 13 y las Epístolas de San Pablo. Entre la abundante bibliografia pueden 
verse: Bocci, S. Paolo (R. 1900); Fouard, C., Saint Paul 2 vols. (P. 1908-1910); 
Muntz, W. S., Rome, St. Paul and the early Church (L. 1913); Prat, F., La 
théologie de Saint Paul 2 vols. 6. a -7. a ed. (P. 1920-1923) trad. castell. 2 vols. 
(Méjico 1948); Knox, W. L., St. Paul and the Church of Jerusalem (Cambrid¬ 
ge 1925); Anderson Scott, Ch. A., Christianity according to St. Paul (Cambrid¬ 
ge 1927); Weitz, S., Paulus Stürmen und Verfolgungen (Innsbruck 1934); 
Hellard, A., Saint Paul (P. 1934); Contini, G., Paolo di Tarso, apostolo delle 

Genti (Albo 1910); Stinespring, W. F., From Jesus a. Paul (N.Y. 1943); Beau- 
fys, J., Saint Paul 2. a ed. (Bruselas 1944); Saitschick, R., Paulus 2. a ed. (Zu- 
rich 1945); Holzner, J., San Pablo, heraldo de Cristo, trad. castellana 6. a ed. 
(B. 1955); Ricciotti, G., Paolo apostolo (R. 1946); Asch, S., El Apòstol trad. 
esp. (Méjico 1945); Fino, E., San Paolo guida a Cristo (R. 1954); Dibelius, M., 
etc., Paulus 2. a ed. (Berlín 1956); Omodeo, A., Paolo di Tarso, apostolo delle 

genti (Nàpoles 1956); Daniel-Rops, E., San Pablo, aventurero de Dios. Trad. de 
F. Gracia (B. 1957); Ricciotti, G., Pablo apòstol. Trad. del ital. por J. Zubiri, 
2. a ed. (M. 1957); Barclay, W., The mind of St. Paul (L. 1958); White, E., 

Si f.j Paul. The man and his mind (L. 1958); Caserta, N., II Dottore delle genti, 

Papío, punto di incontro tra il giudaismo e il mondo romano-ellenistico 
(íiPf9Í>8); Nicolussi, J., Paulus von Tarsus. Werkzeug der Auserwàhlung 2. 3 ed. 
(Jnpgbrtick 1959); Allò, E.-B., Paul, apòtre de Jésus-Christ. Sa vie, sa doctrine: 
Livre'dè vie 16 (P. 1961); Harington, J., Paul of Tarsus (L. 1961); Steinmann, J., 
SyPàUV: -Club des libraires de France. Biographies 16 (P. 1961); Monod, A., 
Sa'Paul. Sòn'oeuvre, son exemple, sa conversión, sa personnalité, son christia- 
nísme’ (Vevey 1962); Hugadé, N., Saint Paul et la culture grecque (P. 1967); 
Davies, W. D., Paul and Rabinic Judaisme (Nueva York 1967); Murphy, J., 
Paul and Qumràn (L. 1968); Rengstorf, K. H., Das Paulusbild in den neueren 
Forschungen: Wege der Forschung 24 (Darmstadt 1969); Bornkamm, G., Paulus 
•3. a ed.: Urbantashenbuch, 119 (Stuttgart 1969); Kuss, O., Paulus. Die Rolle des 
Àpostels in der theolog. Entwicklung der Urkirche (Ratisbona 1971); Ambelain, R., 
La vie secrète de Saint Paul: Les enigmes de l’univers (P. 1971); Vesco, J. L., 
En Mediterranée avec VApòtre Paul (P. 1972); Ballerini, T., Pablo. Vida, apos¬ 
tolado, escritos. Trad. por J. Abàrzazu (M. 1972); Lòning, K., Die Saulustra- 
dition in der Apostelgeschichte-. Neutestam. Abhandl. Nueva Ser., 9 (Münster 
en Westf. 1973); Çolson, J., Pablo, apòstol, màrtir. Trad. por A. Gil (M. 1973). 
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lo cual no sólo asistió a la escuela muy acreditada de Tarso, 
sino bien pronto acudió a Jerusalén, donde tuvo por maestro 
al mas autorizado de los rabinos de esta època, al gran 
Gamaliel. De la conversación con estos hombres eminentes 
y del ambiente en que se desarrolló, su inteligencia privile¬ 
giada sacó aquellos conocimientos del helenismo que refle- 
jan sus escritos. 

Su profundo talento lo afianzó en los principios funda- 
mentales de la antigua ley; pero, al mismo tiempo, la im- 
petuosidad que le era característica y el tesón indomable 
de su voluntad lo llevaron a una especie de fanatismo, de 
que dan testimonio él mismo en sus escritos posteriores y 
sobre todo los hechos que precedieron inmediatamente a 
su conversión. Una vez terminada su formación rabínica, 
contando unos veinte anos, volvería seguramente a su ciudad 
natal, desde donde tendría noticias de los acontecimientos 
ocurridos en torno a la figura de Jesucristo. 

Seria interesante saber què opinión llegó él a formarse 
de aquel Jesús a quien los escribas y fariseos de Jerusalén 
habían ajusticiado tan ignominiosamente en la cruz. Pero 
no debía de ser muy favorable, a juzgar por el modo como 
se presenta, en las primeras actividades que refiere de él 
el libro de los Hechos. 

2. Su actividad contra los cristianos.—De todos modos, 
durante los primeros conatos de expansión de los discípu- 
los de aquel Jesús muerto con tanta ignomínia, juzgaría 
Saulo, como los sanedritas de Jerusalén, que era una secta 
sin importància y no había por qué preocuparse de ella. 
Pero siendo, como era, acérrimo partidario de la ley, comen- 
zó a preocuparse profundamente del crecimiento del cris- 
tianismo, y tal vez por eso mismo se trasladó a Jerusalén, 
con el objeto de contribuir a la represión del nuevo movi- 
miento, tan contrario al mosaísmo. 

El hecho es que cuando, hacia el aho 33-34, el diàcono 
Esteban desarrollaba aquella campana demoledora contra 
el formalismo farisaico, Saulo se hallaba entre los defen¬ 
sores de la ley. No hay duda que él fue uno de los promo¬ 
tores de aquel motín, que arrastró al diàcono ante los sane¬ 
dritas y, tras un simulacro de juicio, termino con el ape- 
dreamiento inhumano del ilustre protomàrtir. De su fana¬ 
tismo nos da un testimonio elocuente el hecho de que, mien- 
tras se apedreaba a Esteban, Saulo custodiaba los vestidos 
de los verdugos; pues, como se nota expresamente, él había 
consentido en la muerte del diàcono (Act 7,59). 

Pero su caràcter fogoso y apasionado lo impulsaba a la 
actividad. Era necesario impedir a todo trance la expansión 
de la secta cristiana. Por esto, mientras urgia en lo posible 
la persecución en Jerusalén, de donde se veían los cristià- 
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nos constrenidos a emigrar, él por su cuenta, según expre- 
sión gràfica del texto sagrado (Act 9,ls), no respiraba sino 
amenazas y muerte contra los discípulos del Senor. Preci- 
samente en Damasco se había formado un núcleo de cris- 
tianos, engrosado ahora con los fugitivos de Jerusalén. Así, 
pues, Saulo, joven entonces de unos veintiséis anos, se pre¬ 
sento al príncipe de los sacerdotes y le pidió cartas para 
Damasco (Act 9,2), con el objeto de apresar allí a todos los 
cristianos y traerlos maniatados a Jerusalén. 

3. Conversión del apòstol Pablo 21 .—Cuando Pablo se 
acercaba ya a la ciudad de Damasco, seguido de varios com- 
paneros de expedición, sintióse de repente sobrecogido y 
cercado por una deslumbradora luz. Ofuscado por sus res- 
plandores y estando como fuera de sí, desorientado y confu- 
so, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, cpor qué me 
persigues? Estas palabras penetraron profundamente en el 
corazón del perseguidor, el cual, íntimamente afectado, pre¬ 
gunto a la voz que la hablaba: Pero cquién eres tú, Senor? 
Y entonces oyó que la voz volvía a responderle: Yo soy 
Jesús, a quien tú persigues (Act 9,4-5). 

La gracia iba apoderàndose por completo de Saulo, el 
cual, sin poder resistir a aquella reconvención amorosa, mas 
teniendo delante de los ojos la sangre de Esteban, en cuyo 
martirio tan activamente había él participado, y todas las 
tropelías e injusticias que había cometido y entonces mismo 
maquinaba contra los cristianos, dijo desde el fondo de su 
alma generosa, temblando y despavorido: Senor, cQué que- 
réis que haga? La respuesta no se hizo esperar y fue tam- 
bién categòrica. Esta le intimaba que se levantara al mo- 
mento y se dirigiera a la ciudad, a casa de un tal Ananías, 
jefe de los cristianos, de quien recibiría la debida instruc- 
ción (Act 9,7s). 

Tal es, en resumen, el hecho sorprendente de la conver¬ 
sión de San Pablo, que marca el punto de partida de una 
vida que debía ser desde entonces como el eje de la evan- 
gelización del mundo pagano. Frente a los acontecimientos 
que acabamos de describir, la crítica racionalista de nues- 
tros días se ha empenado en no admitir la única explica- 
ción posible, que es la intervención sobrenatural, el mila- 
gro. Supone que, sobreexcitado San Pablo por la muerte de 
Esteban, tuvo en el camino de Damasco una alucinación, de 
la que, con su caràcter fogoso y emprendedor, sacó aquellas 
decisiones enérgicas que lo hicieron cambiar de rumbo en 
su vida. Según esta hipòtesis, San Pablo seria un iluso, y 
todo lo que él mismo refiere con tantos pormenores y lo que 

21 Ademàs de las obras generales sobre San Pablo, véase: Lebreton, en 
Fliche-Martin, Hist. de l'Eglise I 144s; Moske, E., Die Bekehrung des hl. Paulus 
(1907); Benz, K., Die Ethik des Apostels Paulus (1912). 
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pudieron ver los que lo acompanaban, seria fruto de su 
fantasia. 

Pero la sana crítica rechaza esta suposición racionalista 
y admite el relato del libro de los Hechos de los Apóstoles, 
confirmado por toda la tradición cristiana, que claramente 
supone una intervención sobrenatural en la conversión del 
gran Apòstol. 

4. Preparación del apòstol Pablo 22 .—Todo se hizo con¬ 
forme lo dispuesto por la voz que había hablado a Pablo. 
Al levantarse del suelo, adonde lo había derribado el poder 
de aquel Jesús a quien él hasta entonces había perseguido 
y que desde ahora era ya el objeto de sus amores, Saulo 
se sintió ciego; pero, conducido de la mano a Damasco, se 
detuvo allí, observando el mas estricto ayuno en la expec¬ 
tativa del cumplimiento de las disposiciones divinas. 

Entretanto, se desarrollaba en Damasco otra escena no 
menos milagrosa, que espontàneamente hemos de comparar 
con las visiones del centurión Cornelio. Dios se manifestaba 
en una visión al jefe de los cristianos, Ananías, y le orde- 
naba salir en busca de Saulo. Obedeció él a la voz del Se- 
hor; encontró a Saulo sumido en la oración, devolvióle la 
vista con la imposición de manos, lo bautizó inmediatamen- 
te y lo presento a la comunidad cristiana, que no acababa 
de convencerse de la realidad de la conversión de aquel 
hombre, tan conocido de todos como uno de los mas acérri- 
mos impugnadores del Evangelio. 

Todo esto sucedía hacia el ano 34 de la era cristiana. 
Saulo se había transformado de perseguidor en fiel discí- 
pulo de Jesús. Mas, a pesar de que todo en él se realizaba 
por caminos extraordinarios, no quiso Dios que se lanzara 
en seguida a la predicación. Por esto, inspirado sin duda 
por Dios, Saulo se retiró a la Arabia, donde permaneció 
unos dos anos, entregado por completo a la oración y en 
trato intimo con el Senor, según se vio luego por los resul- 
tados. En este retiro y bajo el magisterio directo de Dios, 
aprendió, sin duda, el Evangelio de Cristo y aquella ciència 
sobrenatural de que tan gallardas muestras dio en lo su- 
cesivo. 

Terminado este primer período de preparación, que po- 
demos denominar el noviciado del gran Apòstol y responde 
al tiempo en que los demàs apóstoles estuvieron al lado de 
Jesús, Saulo volvió a Damasco, y desde este momento po- 
demos dar por comenzada su obra apostòlica, que tan an- 
chos horizontes debía abrir a la joven Iglesia. 

22 En este lugar es oportuno tener presentes los trabajos acerca de la cro¬ 
nologia de las obras llevadas a cabo por el Apòstol de las gentes. Véanse, 
entre otras: Harnack, A., Gesch. del altchr. Lit. II 1 253s; Belser, J., Zur 
Chronologie des P., en ThQuartalschr (1893) 353-379; Stober, Chronologie des 
Lebens und der Briefe des Paulus (1904). 
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II. PRIMEROS TRABAJOS APOSTÓLICOS 23 

1. En Damasco, Jerusalén y Tarso.—El principio de la 
actividad de Pablo manifiesta claramente el sistema que 
adopto desde el comienzo. Presentóse en la sinagoga de los 
judíos de Damasco, especialmente numerosos en esta po- 
blación, y, sin eufemismos ni rodeos, comenzó a predicaries 
la doctrina de Jesús, sobre todo probàndoles que era verda- 
dero Dios y el Mesías prometido. Era exactamente el siste¬ 
ma seguido por Pedro en sus cèlebres discursos. El resul- 
tado fue el que podia esperarse. Los judíos, sin salir de su 
estupor al ver cómo el antiguo perseguidor de los cristia- 
nos se había transformado en el mas decidido apòstol de 
Jesús, tan odiado por ellos, consideraron a Saulo como tràns¬ 
fuga y traidor, y así se conjuraron contra él, como habían 
hecho sus correligionarios contra Esteban. Con la intención 
manifiesta de quitarle la vida, pusieron centinelas a las 
puertas de la ciudad; pero, advertido de todo el Apòstol, 
se escapó de la emboscada descolgàndose durante la noche 
en una espuerta por la muralla. 

Así comienza aquella vida tan agitada del Apòstol de 
las gentes. Libre, pues, de sus perseguidores, creyó que lo 
màs conducente en aquellas circunstancias era presentarse 
en Jerusalén ante el Príncipe de los Apóstoles. Habían pa- 
sado unos tres anos desde su conversión, y ahora tomaba 
contacto por vez primera con los dirigentes de la Iglesia. 
Por el recuerdo que él mismo dedica a este encuentro con 
Pedro (Gàl 1,18-19), como jefe de los apóstoles, y con Santia¬ 
go, obispo de Jerusalén, se ve claramente la importància 
que tuvo en el desarrollo ulterior de sus actividades. Era 
como situarlo dentro de la unidad del cristianismo y for- 
mando una misma cosa con él. 

Pero su carrera de dificultades no había hecho màs que 
comenzar. No obstante su inteligencia con Pedro y Santiago 
y sus esfuerzos para unirse con los cristianos de Jerusalén, 
éstos no acababan de fiarse: Temían de él, no creyendo 
fuese discípulo (Act 9,26). Màs aún : como estas suspicacias 
se prolongaran, hubo de intervenir Bernabé, quien, echando 
mano del universal prestigio de que gozaba, lo introdujo 
entre los cristianos, a quienes refirió Pablo por menudo su 


23 Véanse, sobre todo, las obras de Fouard, Prat y otras de caràcter general. 
Pueden anadirse: Ramsay, W. M., St. Paul the Traveller and the Roman 
Citizen 3. a ed. (L. 1897); Pieper, K., Paulus, seine missionarische Persònlichkeit 
und Wirksamkeit 2. a -3. a ed. (1929) en NeutAbhl; Ràbanos Espinosa, R., El pen- 
samiento misionero de San Pablo (M. 1947); Freitag, A., Paulus baut die 
Weltkirche, en St. Gabriel 11, Modling (Viena 1951); Simon, M., Les premiers 
chrétiens, en Que sais-je? 551 (P. 1952); Marshall, H. S., Portrait of the Early 
Church (L. 1952); Davies, J. G., Daily life in the early church (L. 1952); 

Knox, R. A., St. Paul’s Gospel; Mondreganes, Pío M. de, Tras las huellas de 
San Pablo Apòstol, modelo de misioneros, en StudMiss 7 (1952) 177s. 
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maravillosa conversión y el celo apostólico que había des- 
plegado últimamente en Damasco. Al fin, los cristianos se 
dieron por convencidos y depusieron su actitud hostil. 

No sucedió lo mismo con los elementos judíos helenistas, 
muy numerosos y activos en Jerusalén, con quienes Pablo, 
valiéndose de su vasta cultura helénica, entabló al punto 
íntimas relaciones y trató de convertir a la doctrina de Cris- 
to. Mas fanàticos que los judíos de Jerusalén, suscitaron 
los ànimos contra el supuesto renegado y decidieron acabar 
con él, como habían hecho en otro tiempo contra San Este¬ 
ban. Mas, conocida esta conjuración, los cristianos avisaron 
a Pablo, y éste pudo escapar a Cesarea, de donde partió 
pronto para Tarso. Es digno de tenerse en cuenta que, según 
el testimonio del mismo Pablo (Act 22,17s), durante esta es- 
tancia en Jerusalén tuvo una comunicación maravillosa en 
el templo, en que el Senor mismo le manifestaba claramente 
su voluntad de hacerlo apòstol de los gentiles. Por esto se 
comprende fàcilmente que Pablo viera la mano de Dios en 
estos acontecimientos que lo obligaban a salir de Jerusalén 
y buscar un campo màs vasto para su actividad. 

Era por los anos 37-38 de la era cristiana, y, pasada la 
racha de la persecución que siguió a la muerte de Esteban, 
la Iglesia gozaba de paz y tranquilidad en toda Palestina. 
Pedro había recorrido diversas poblaciones donde existían 
núcleos de cristianos y obrado multitud de milagros, como 
los de Lidda y la resurrección de Tabita en Jope. Así, pues, 
Saulo se entregó en Tarso al trabajo apostólico, como los 
demàs apóstoles seguían trabajando intensamente. 

2. Pablo en Antioquia.—Esta actividad reposada de Pa¬ 
blo en su ciudad natal, como la anterior de Damasco, fue- 
ron como la prueba y el aprendizaje del gran Apòstol. Allí 
se encontraba Pablo entregado por completo al trabajo de 
evangelización del primer núcleo de cristianos, cuando ha- 
cia el ano 42, Bernabé, que tan buenos oficios le había pres- 
tado en Jerusalén, lo llamó a la gran ciudad de Antioquia. 
No deseaba otra cosa Pablo, cuyo gran corazón ansiaba sin 
duda espacio para poder explayar toda la intensidad de 
su celo. Si fecundo fue su primer trabajo en Damasco y 
Tarso, muchísimo màs iba a serio desde un principio en 
Antioquia. 

Es cierto que en esta primera etapa Pablo aparece en 
una posición subordinada al lado de los profetas y doctores 
Bernabé, Simón el Negro, Lucio de Cirene y Manahén, y 
con ellos contribuyó eficazmente a consolidar aquella comu- 
nidad, donde por vez primera los discípulos de Cristo fueron 
denominados cristianos; pero bien pronto se dio a conocer 
por sus relevantes cualidades. 

Tal crecimiento y robustes había adquirido la Iglesia de 
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Antioquia, que algo mas tarde, con ocasión de un hambre 
muy intensa que se hizo sentir particularmente en Judea, 
recogió entre sus miembros abundantes donativos y, por 
medio de Bernabé y Saulo, lo envió a los hermanos de Jeru- 
salén. Rasgo precioso de la caridad mutua de los primeros 
cristianos y de la delicadeza de sentimientos de Pablo, que 
quiso presentarse en Jerusalén portador de aquel donativo 
de sus hermanos de Antioquia, él, que había tenido que esca¬ 
par de allí no mucho antes, perseguido de muerte por al- 
gunos fanàticos judíos. 


III. Primer viaje apostólico de Pablo (45-49) 24 

Unos tres anos transcurrieron en el trabajo intenso de 
Pablo y Bernabé en Antioquia, que termino con su viaje a 
Jerusalén, el segundo que hacía Pablo después de su con- 
versión. Mas de diez habían pasado ya desde la transfor- 
mación del Apòstol de las gentes, y como coronamiento de 
esta primera etapa de preparación, algunos apóstoles, en 
unión con los profetas y doctores de Antioquia, por inspi- 
ración del Espíritu Santo, les impusieron a ambos las manos 
por la consagración episcopal. Desde entonces no sólo en 
el foro interior, por llamamiento especial de Dios, sino en el 
foro exterior, por la consagración pública y reconocimiento 
oficial del Colegio Apostólico, Pablo podia presentarse con 
plenos poderes de Apòstol. 

Por esto inmediatamente comenzó a realizar los vastos 
planes apostólicos que sin duda hacía tiempo bullían en su 
mente. En la realización de estos planes podemos distinguir 
tres grandes viajes o recorridos, en los que Pablo fue ensan- 
chando cada vez mas su radio de acción. 

1. En la isla de Chipre.—Hacia el aho 45 emprendió Pa¬ 
blo su primer viaje apostólico, dirigiéndose desde Antioquia 
a Seleucia, donde embarcaron para Chipre. Acompanàban- 
le Bernabé, natural de esta isla, y Juan, llamado común- 
mente Marcos, primo de Bernabé y futuro evangelista. Des- 
embarcados en Salamina, se entregaron de lleno a la pre- 
dicación del Evangelio, que ya contaba allí con un buen 
núcleo de cristianos. Su sistema fue el que había seguido 
en otras partes y va a convertirse desde ahora en norma 
de conducta de Pablo. Ante todo se dirigían a los núcleos 
de judíos, muy numerosos en Chipre, y, según parece, obtu- 
vieron muy buen resultado. De este modo fueron recorrien- 

24 Véanse, ademàs de las obras generales: Fouard, Saint Paul. Ses mis¬ 
sions 8. a ed. (1908); Johnston, St. Paul and his mission to the Roman Empire 
(L. 1909); Ramsay, The Cities of St. Paul (L. 1908); Stange. E., Paulinische 
Reiseplàne (1918); Wilson, T., St. Paul and Paganism (Edimburgo 1918). 



C.3. CONVERSIÓN Y ACTIVIDAD DE SAN PABLO 85 

do la isla, hasta que llegaron a la capital, Pafos, donde tu- 
vieron lugar notables sucesos. 

Vivia en esta ciudad el procónsul Sergio Paulo, hombre 
serio y muy ponderado; pero al mismo tiempo andaba en 
torno suyo un mago o hechicero llamado Barjesús o Elimas, 
quien procuraba embaucarlo con sus artimanas. A la lle¬ 
gada de Pablo y Bernabé, llamólos el procónsul a su presen¬ 
cia y escuchaba con satisfacción sus ensenanzas; pero el 
mago Barjesús se esforzaba con todo género de artificiós 
por apartarlo de los apóstoles. Entonces, pues, ardiendo Pa¬ 
blo en celo por la glòria de Dios, se encaró con aquel pobre 
esclavo del demonio, lo increpo duramente, e invocando el 
auxilio de Dios, lo castigo con la ceguera. Este prodigio ob- 
tuvo inmediatamente el efecto de acabar de convencer y 
convertir a Sergio Paulo. 

Así termino este episodio del primer viaje apostólico de 
Pablo. Desde este punto, en vez del nombre Saulo, usado 
hasta entonces, llevaba siempre el de Pablo, con el que 
le designa la posteridad. Algunos intérpretes, sobre todo 
San Agustín y San Jerónimo, han querido ver en este hecho 
una muestra de simpatia a este ilustre converso. Otros, en 
cambio, mas comúnmente, suponen que, teniendo dos nom¬ 
bres, el judío Saulo y el romano Pablo, comenzó a usar este 
segundo desde este punto, en que se entregó de lleno al apos- 
tolado entre los gentiles. 

2. En Antioquia de Pisidia. —Terminada la misión de 
Chipre, Pablo y sus dos companeros, Bernabé y Juan Mar¬ 
cos, se dieron a la vela en Pafos con rumbo al continente 
y desembarcaron en Perge de Panfilia. No era la intención 
de Pablo detenerse en la costa, sino màs bien internarse 
hacia Antioquia de Pisidia y otras ciudades del interior, 
viaje por demàs difícil y erizado de toda clase de dificul¬ 
tades y peligros a través de las grandes montanas del Tau- 
rus, pobladas por multitud de bandas de ladrones. Ante la 
seriedad de la empresa, Juan Marcos sintió, al parecer, tal 
desaliento, que abandono a sus companeros y se volvió a 
Antioquia. 

Así, pues, Pablo y Bernabé emprendieron al punto el ca¬ 
mino de Antioquia de Pisidia, y, llegados allí, inmediata¬ 
mente se dirigieron a la sinagoga. Allí, invitado a hablar, 
Pablo echó un magnifico discurso, en el que hizo historia 
del pueblo de Israel, presentando la vida, muerte y resurrec- 
ción de Cristo como pruebas evidentes de su divinidad. Este 
discurso, pronunciado con la valentia y apasionamiento de 
Pablo, debió de producir un efecto favorable, pues Pablo 
fue expresamente rogado volviera a hablarles el sàbado si- 
guiente. Todo el mundo judío, y si tomamos verbalmente la 
expresión de los Hechos (13,44), toda la ciudad, se puso en 
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conmoción y acudió el sàbado siguiente a escuchar la fogosa 
palabra de Pablo. Entretanto, muchos entre los judíos, y 
aun entre los gentiles temerosos de Dios, se entregaron des- 
de luego a los apóstoles. 

El principio no podia ser mas prometedor. Pero inmedia- 
tamente se entabló la lucha, que ya otras veces había frus- 
trado la predicación de Pablo. Los judíos mas fanàticos, 
viendo tanto concurso, se llenaron de envidia y comenzaron 
a contradecir abiertamente a Pablo. Viendo, pues, Pablo y 
Bernabé que el apasionamiento aumentaba sin cesar, deci- 
diéronse a dar el paso definitivo. Declaro solemnemente a 
los judíos que, ya que ellos no querían aceptar las ensenan- 
zas del Mesías prometido y enviado de Dios, se dirigiria 
en adelante a los gentiles. Estos, los temerosos de Dios, bien 
dispuestos para las ensenanzas cristianas y sin los prejuicios 
raciales del pueblo judío, se alegraron sobremanera, viendo 
que el gran Apòstol se entregaba desde entonces a ellos. 
Y termina el libro de los Hechos este relato: La palabra 
del Senor se esparcía por todo el país (Act 13,49). 

Mas los judíos, tenaces en sus odios y ràpidos en sus 
decisiones, no se dieron por satisfechos. Como habían hecho 
diversas veces en Jerusalén, soliviantaron a multitud de 
senoras y caballeros de distinción y organizaron una ver- 
dadera persecución contra los predicadores de Cristo, a quie- 
nes lograron al fin arrojar fuera de la ciudad. Pablo y 
Bernabé, sacudiéndose el polvo de sus sandalias, hubieron 
de escapar, y, llenos de gozo y del Espíritu Santo (Act 13,52), 
se dirigieron a Iconio. 


3. En Iconio y Listra de Licaonia. —Iconio de Licaonia, 
nuevo campo de la actividad de Pablo, fue teatro de las mis- 
mas escenas de Antioquia. Pablo y Bernabé, siguiendo su 
tàctica, se presentaron en la sinagoga, y en la forma mas 
correcta, pero con toda energia, anunciaron la verdad sobre 
Jesucristo. Su palabra fue eficaz, y así fueron muchos los 
judíos y los griegos, o gentiles, que abrazaron de corazón 
la fe cristiana. A esto siguió el trabajo persistente de los 
judíos contumaces, con el objeto de levantar los ànimos con¬ 
tra los inoportunos predicadores. Sin embargo, durante mu- 
cho tiempo no consiguieron su objeto, y así Pablo y Bernabé 
continuaron predicando el Evangelio entre los gentiles bien 
dispuestos. 

Dios, entretanto, confirmaba sus palabras con prodigios y 
milagros que hacía por sus manos (Act 14,3). El resultado 
fue que la población se dividió en dos bandos, y mientras 
unos estaban por los judíos, otros por los apóstoles. Así fue 
aumentando la tensión hasta tal punto, que, habiéndose amo- 
tinado los enemigos e intentando apedrear a los apóstoles, 
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éstos salieron ocultamente de la ciudad, dirigiéndose a Lis- 
tra, Derbe y sus alrededores. 

Este campo era el que formaba las delicias de Pablo. Apar- 
tado del mundo comercial, apenas había en él judío ninguno, 
por lo cual se encontraban por vez primera los apóstoles 
con un elemento enteramente gentil. Mas los conflictos se 
presentaron bien pronto. El celo apostólico de Pablo en Lis- 
tra y un milagro estupendo obrado en un cojo de nacimiento 
entusiasmaron de tal modo a aquel pueblo, naturalmente 
supersticioso, que Pablo y Bernabé fueron tornados por dio- 
ses, y así acudieron los sacerdotes de Júpiter y todo el pue¬ 
blo a ofrecerles sacrificios. Sólo a duras penas consiguió Pa¬ 
blo convencerlos de que ellos eran hombres como los demàs. 

4. Vuelta a Antioquia de Siria. —Pero entonces sobrevino 
otra complicación. Los judíos de Antioquia de Pisidia y de 
Iconio se presentaron en Listra y con sus artificiós y enganos 
ganaron al populacho, con lo cual arremetieron todos contra 
Pablo y lo apedrearon tan cruelmente, que lo sacaron de la 
ciudad, arrojàndolo como muerto. Acudieron al punto algu- 
nos de sus fieles discípulos, y en presencia de ellos se obró un 
milagro, curando instantàneamente. Al dia siguiente partió 
para Derbe, donde obró numerosas conversiones. 

Este fue el punto extremo de la actividad de Pablo en este 
su primer viaje apostólico. Desde allí, consciente de la obra 
realizada en las diversas poblaciones del recorrido, volvió 
por el mismo camino, confirmando a todos sus discípulos en 
la fe que habían abrazado. Este trabajo de consolidación era 
tanto mas necesario, cuanto que los elementos judíos estaban 
empenados en destruir la obra de Pablo. 

Una de las medidas mas eficaces del Apòstol fue el esta- 
blecer una jerarquia cristiana, ordenando presbíteros y de- 
jàndolos como representantes suyos en los diversos núcleos 
de cristianos. 

Hecho todo esto, volvieron a Perge, donde se detuvieron 
un tanto predicando la palabra de Dios, y luego pasaron a 
Atalia para embarcarse con rumbo a Antioquia de Siria. Ha¬ 
bían pasado en este primer viaje apostólico unos cuatro 
anos. La llegada a Antioquia fue un gran acontecimiento 
para aquella cristiandad. La relación detallada que hicieron 
Bernabé y Pablo a todos los cristianos reunidos, sobre las 
estupendas maravillas obradas por Dios en tan diversos te- 
rritorios, los llenó a todos de santo entusiasmo por la fe que 
habían abrazado. 
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CAPITULO IV 

Ulterior actividad de San Pablo hasta su muerte 25 

La llegada de Pablo a Antioquia por el ano 49-50 fue pro¬ 
videncial. La cuestión sobre si los conversos del gentilismo 
debían sujetarse a la ley de Moisès, y en particular a la cir- 
cuncisión, agitaba cada vez mas los ànimos. Algunos cristia- 
nos judíos, procedentes de Judea, habían acudido a Antio¬ 
quia y trataban de imponer la necesidad de la circuncisión. 
Como este asunto era tan vital para su apostolado, Pablo 
se opuso con decisión a estas exigencias; mas no pudo evitar 
que se formaran dos partidos enteramente opuestos. Así, 
pues, acordóse que Pablo y Bernabé, junto con algunos de 
sus opositores, fueran a Jerusalén con el objeto de consultar 
a los apóstoles sobre aquella cuestión. 


I. Concilio de Jerusalén y sus derivaciones (49-50) 

A primera vista podia parecer inútil esta discusión. Pràc- 
ticamente había sido ya resuelta por el mismo Príncipe de los 
Apóstoles con la conversión del centurión Cornelio y luego 
en las numerosas conversiones de Antioquia, autorizadas por 
los apóstoles. Pablo mismo, inspirado por Dios y conociendo 
perfectamente la intención de Pedro, había obrado con el 
mas amplio criterio en sus correrías apostólicas. 

1. Planteamiento de la cuestión.—Mas ahora se trataba 
de resolver el asunto de una manera autoritaria y, por decir- 
lo así, dogmàtica. A esto obligaba la posición intransigente 
en que se colocaban algunos judíos conversos, procedentes 
del partido de los fariseos, como dice el libro de los He- 
chos (15,5), azuzados, sin duda, por otros judíos mas fanà- 
ticos. Mientras ellos se mantuvieran con estas exigencias y 
trataran de imponerlas a los demàs, no sólo se daria ocasión 


25 En este lugar hay que tener presente la bibliografia acerca de las rela¬ 
ciones de San Pablo con los judíos y su concep to frente al particularismo 
judaico. Pueden verse, ademàs de las obras generales: Thomas, L’Eglise et les 
judaisants à l’àge apostolique, en Mél. d’Hist. et de Litt. (P. 1899); Knox, W., 
St. Paul and the Church of Jerusalem (Cambridge 1925); Anderson Scott, Ch A., 
Christianity according to St. Paul (Cambridge 1927). Véanse también los bue- 
nos comentarios de los Hechos de los Apóstoles, como Jacquifr, Boüdou, y a 
la Epístola a los Gàlatas, como Lagrange; Amiot, F., Les idées maitresses de 
S. Paul (P. 1950); Brunot, A., El genio literario de S. Pablo. Trad. del francès 
por E. Boada: Bibliot. Taurus de Est. Bíbl. 2 (M. 1959); Schoeps, H.-J., Paulus. 
Die Theologie des Apostels... (Tubinga 1959); Descamps, A.-Rigaux, B., etc., Lit- 
térature et théologie pauliennes (Brujas-P. 1960); Aigp.ain, Ch., Paul, maitre 
de vie spirituelle-. Sous la main de Dieu 4 (P. 1961) 2 vols.; Boutier, M., En 
Christ. Etude d’exégèse et de théologie pauliennes (P. 1962); Bover, José M., 
Teologia de S. Pablo 3. a ed.: BAC 16 3. a ed. (M. 1961). 
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a continuas discordias, sino que impedirían eficazmente la 
conversión de innumerables gentiles. Era, pues, necesario 
proclamar abiertamente la libertad cristiana frente a la ley 
mosaica. 

Pablo y Bernabé, acompanados de Tito, fueron muy bien 
recibidos en Jerusalén, y procuraron al punto informar de- 
bidamente sobre la cuestión debatida. La mejor recomen- 
dación en favor de la libertad cristiana fue el amplio relato 
que hicieron sobre las maravillas obradas por Dios en la 
conversión de los infieles. También los contrarios tuvieron 
ocasión para proponer sus puntos de vista, es decir, la ne- 
cesidad de obligar a todos los cristianos a observar la ley 
de Moisès, y en particular la circuncisión. 

Su exigencia inmediata era nada menos que la circunci¬ 
sión de Tito, discípulo predilecto y companero de Pablo. Este 
puso bien en claro que aquello significaria negar el valor de 
la redención cristiana por Cristo, después de lo cual los após- 
toles examinaron detenidamente el modo como debían con- 
ducirse en tan delicado debate. Era evidente la solución que 
debía tomarse. Cristo mismo había manifestado claramente 
la libertad e independencia de la nueva ley, que debía susti- 
tuir a la antigua. 

2. Proclamación de la libertad cristiana.—Por esto, des¬ 
pués de oídas las razones de una y otra parte, levantóse 
Pedro en medio de la asamblea de los apóstoles y discípulos 
reunidos y con palabra verdaderamente solemne anuncio la 
solución, a que debían todos atenerse. Sus palabras reflejan 
con toda claridad el pensamiento mismo de Pablo. Dios le 
ha escogido a él, jefe de los apóstoles, para que predique el 
Evangelio a todos sin distinción de nacionalidades. El Se- 
nor no quiere hacer diferencia ninguna entre judíos y gen¬ 
tiles. Por tanto, no deben pretender imponer una obligación 
que Dios no impone. Unicamente la gracia y la redención de 
Cristo proporcionan a los hombres la salvación. 

Ante palabras tan contundentes, enmudecieron todos, so¬ 
bre todo cuando a continuación Pablo y Bernabé hicieron 
un nuevo relato de las estupendas maravillas obradas por 
Dios entre los gentiles. Por esto, aprovechando tan buena dis- 
posición de los ànimos, Santiago, el obispo de Jerusalén, 
sumamente amado de todos los judíos conversos, quiso con¬ 
firmar con su testimonio la palabra de Pedro, para que to¬ 
dos vieran la absoluta armonía de pareceres que reinaba en¬ 
tre los apóstoles. Ya en el Antiguo Testamento està previsto 
por Dios. Los profetas lo anunciaron. La antigua ley tiene 
por finalidad este reino de Dios màs amplio, que debe abra- 
zar todo el mundo. Desde la eternidad ha preparado Dios la 
conversión del mundo gentil. Por tanto, no debe ponerse 
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ningún obstàculo, sino que deben abrirse de par en par a 
los gentiles las puertas del cristianismo. 

Sin embargo, deseando Santiago dar a los judío-cristia- 
nos alguna satisfacción, propone se prohíban a todos los 
conversos del gentilismo tres cosas, especialmente abomina¬ 
bles para los judíos: la participación en los banquetes sa- 
crificales paganos, el comer sangre o carne de animales aho- 
gados y el pecado de la fornicación. Esto ultimo estaba ente- 
ramente conforme con la doctrina cristiana, y las otras dos 
prohibiciones significaban una condescendència, en sí ino¬ 
fensiva y fàcil, con los judíos. Por esto la asamblea entera, 
llàmese concilio en sentido estricto, llàmese de otro modo, 
sin excluir a Pablo y Bernabé, deseosa de llegar a la ver- 
dadera unión de todos en Cristo, aprobó de corazón una pro- 
puesta tan bien intencionada. Así, pues, inmediatamente se 
enviaron cartas a las diversas comunidades cristianas comu- 
nicàndoles aquel acuerdo. Así termino esta asamblea, que 
con razón es considerada por los historiadores como el pri¬ 
mer concilio de la Iglesia , celebrado por los apóstoles y pri- 
meros discípulos de Cristo en orden a resolver una dificultad 
fundamental en la predicación del Evangelio. El resultado 
fue la proclamación clara y decidida de la mas absoluta li- 
bertad cristiana y su independencia de la antigua ley. 

3. Incidente de Antioquia entre Pablo y Pedro.—Sin em¬ 
bargo, con la solución dada en el concilio de Jerusalén no 
estaban resueltos todos los problemas. Si bien se advierte, 
lo que resultaba propiamente era que los cristianos proce- 
dentes del paganismo no debían ser obligados a la observan- 
cia de la ley mosaica, y en particular a la circuncisión: 
la verdadera libertad cristiana. Pero quedaba en pie otra 
cuestión. Los judío-cristianos, £ debían continuar observando 
la ley antigua juntamente con las pràcticas cristianas? En 
esto existia diversidad de criterios. En un principio los cris¬ 
tianos procedentes del judaísmo continuaban asistiendo al 
templo, observando la ley. Mas tarde, mientras en Antioquia 
los judío-cristianos se consideraban desligados de la ley mo¬ 
saica, en Jerusalén se les exigia su observancia. 

La dificultad tomó un aspecto mas agudo cuando, poco 
después de la asamblea de Jerusalén, Pedro fue a Antioquia 
y, conociendo bien el ambiente que allí predominaba, se aco¬ 
modo a su modo de vivir independiente del judaísmo. Mas, 
como se presentaron algunos judío-cristianos procedentes de 
Jerusalén, apartóse él de los primeros y se acomodo a las 
pràcticas de los judío-cristianos, observando las prescrip- 
ciones de la ley. 

Pablo temió que esta conducta del jefe de la Iglesia indu- 
jera a muchos a error, haciéndoles creer en la necesidad de 
la observancia de la ley de Moisès, lo cual podia tener fata- 
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les consecuencias. Por esto quiso provocar una solución de¬ 
finitiva, que no era otra cosa que un complemento de la del 
concilio de Jerusalén. Así, pues, como dice él mismo (Gàl 
2,11), recrimino a Pedro este proceder, que comprometia la 
verdadera libertad cristiana. Esta conducta enèrgica de Pa¬ 
blo tuvo efecto inmediato. Pedro reconoció la razón que asis- 
tía a Pablo, y ambos quedaron definitivamente desligados de 
la ley de Moisès, si bien con libertad de hacerle algunas con- 
cesiones, como se las hizo Pablo màs tarde al circuncidar a 
Timoteo. Ciertamente, los judío-cristianos no perdonaron 
nunca a Pablo su actitud decidida; pero, de hecho, ella con- 
tribuyó eficazmente al ràpido avance del cristianismo en el 
vasto Imperio romano. 

4. Deducciones falsas.—Así termino este incidente entre 
San Pedro y San Pablo, al cual apenas se dio importància 
ninguna en la antigüedad, y realmente no la tiene. 

Es, pues, absolutamente falso lo que suelen deducir de 
aquí los racionalistas y protestantes modernos: que desde 
entonces se marcó la diferencia de las dos tendencias entre 
los petrinos y los paulinos. No. Pedro y Pablo opinaban de la 
misma manera sobre la libertad cristiana y la universalidad 
del cristianismo. Si algo le faltaba a Pedro, Dios mismo se 
lo había manifestado en la visión antes del bautismo del cen- 
turión Cornelio. Ademàs, lo proclamaba bien claramente la 
asamblea de los apóstoles y toda la cristiandad. 

Este caso fue una cuestión puramente pràctica. Pedro cre- 
yó que en aquellas circunstancias, para evitar otros incon- 
venientes, debía condescender con alguna pràctica inofen¬ 
siva de los judío-cristianos; pero al convencerse, por las 
razones de Pablo, de que aquello era màs bien contrapro- 
ducente, lo dejó al punto y siguió lo que él mismo y todos 
los apóstoles habían proclamado como norma universal. 

Menos todavía se puede hablar de oposición fundamental 
entre los dos apóstoles, y, por consiguiente, no puede sacarse 
de aquí dificultad ninguna contra la infalibilidad pontifícia. 
Esta se refiere solamente a cuestiones dogmàticas y decisio- 
nes solemnes, y aquí se trataba solamente de una cuestión 
pràctica y de discusiones privadas. Por lo demàs, el inciden¬ 
te es indicio claro de la naturalidad con que procedían los 
apóstoles, por lo cual precisamente desde entonces anduvie- 
ron màs unidos Pedro y Pablo, a quienes la tradición presen¬ 
ta siempre en estrecha relación, como fundamento de la 
Iglesia. 
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II. Segundo viaje apostólico (50-53) 26 

Estos acontecimientos tuvieron lugar hacia el ano 50, 
poco después del concilio de Jerusalén. Pablo se mantuvo 
algún tiempo en Antioquia, procurando consolidar mas y 
mas esta cristiandad. A su lado le asistían constantemente 
su companero de fatigas Bernabé; su discípulo predilecto, 
Tito, y un nuevo e infatigable operario, Silas. 

Pero el ardor de Pablo necesitaba salir de aquellas estre- 
checes y buscar nuevo campo donde desarrollar todas sus 
energías latentes. Por esto propuso a Bernabé emprender 
una nueva correria apostòlica. Pero entonces tuvo lugar uno 
de esos incidentes humanos que nos dan a conocer màs ín- 
timamente a las personas y no pueden faltar aun a los gran- 
des hombres de la talla de Pablo. 

Bernabé ponia gran empeno en llevar consigo a Juan 
Marcos, como lo habían hecho en su primer viaje. Pero Pa¬ 
blo, que recordaba cómo Marcos los había abandonado en 
Perge en medio de su trabajo, no quiso saber nada con él. 
Uno y otro insistieron en sus puntos de vista, por lo cual 
se llegó a una separación definitiva, que debió ser muy do 
lorosa para el corazón sensible de Pablo. Bernabé, que no 
quería separarse de Marcos, partió con él a Chipre, donde 
ambos siguieron trabajando apostólicamente. Marcos debió 
de juntarse posteriormente con el apòstol Pedro, pues la 
tradición nos lo presenta como su inseparable companero, 
y en el Evangelio que escribió reproduce las ensenanzas del 
Príncipe de los Apóstoles. 

1. En el Asia Menor.—Pablo, por su parte, escogió enton¬ 
ces a Silas, companero fiel y animoso, y se lanzó a su se- 
gunda empresa apostòlica. Ante todo, como buen organi- 
zador, hizo un recorrido por las iglesias fundadas en su pri¬ 
mer viaje. Este trabajo de reanimar y robustecer las cris- 
tiandades ya establecidas fue siempre una de las mayores 
preocupaciones de su corazón. Dirigióse, pues, a Licaonia y 
visitó a los cristianos de Derbe y Listra, donde se le juntó 
un excelente discípulo llamado Timoteo, que fue en adelante 
uno de sus màs fieles colaboradores. Es digno de notarse 
que, a semejanza de Pedro en el incidente de Antioquia, tam- 
bién Pablo tuvo en diversas ocasiones algunas condescen- 
dencias con los judíos, sin abandonar por esto los principios 
de la independencia cristiana del judaísmo. Por esto, quiso 
él personalmente circuncidar a Timoteo, pues sabia que to- 

26 Véanse las obras generales sobre San Pablo, en particular Fouard, o.c.; 
Prat, o.c., y Pieper, K., Paulus seine missionarische Persònlichkeit und Wirk- 
samkeit 2. a -3. a ed. (1929), en NeutAbhl. 
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dos los judíos tenían puestos los ojos en él, y existia la ra- 
zón particular de ser hijo de madre judía. 

Hecho esto, partió Pablo acompanado de Silas y, toman- 
do consigo a Timoteo, siguió predicando el Evangelio a tra¬ 
vés de la Frigia y Galacia. Pero aquí se le interpuso una 
fuerza mayor. No sabemos en qué forma, pero el libro de los 
Hechos (16,6) nos atestigua que, cuando Pablo estaba a pun- 
to de introducirse en el Asia proconsular, el Espíritu Santo 
se lo impidió. Mas aún, cuando Pablo, sin saber claramente 
el rumbo que debía tomar, entró en Misia y trataba de pa- 
sar a Bitinia, internàndose así en el Asia Menor, el mismo 
Espíritu Santo se lo estorbó. Guiado entonces por la inspi- 
ración divina, se dirigió a Tróade, y allí tuvo por la noche 
una visión singular. 

Parecióle ver a un hombre venido de Macedònia, que, 
adelantandose a él, le invitaba a acudir en su ayuda. De este 
modo quedaba resuelto el enigma, y Pablo entendió clara¬ 
mente que Dios lo llamaba a evangelizar a Macedònia, con 
lo que comenzaba su actividad en Europa, que mas tarde de¬ 
bía ser el baluarte de la civilización cristiana. 

2. San Pablo en Macedònia: Filipos.—No esperó nuevo 
aviso el animoso apòstol, y, acompanado de Silas y Timoteo, 
se embarco en Tróade con rumbo a Macedònia. Desde este 
momento, y sin que preceda noticia ninguna, acompana a 
Pablo otro operario, que ya no le abandonarà, y no es otro 
que el evangelista San Lucas, médico y hombre de letras, 
que es quien refiere todos estos hechos. Desembarcados en 
Samotracia, pasaron al día siguiente a Neàpolis e inmedia- 
tamente se encaminaron a Filipos, colonia romana y primera 
ciudad europea de alguna consideración. 

No parece fuera muy importante la colonia judía de esta 
población. Sin embargo, siguiendo su tàctica, Pablo se pre¬ 
sento en el lugar de reunión de los judíos, que se hallaba a 
la ribera del río, y trabó conversación con un grupo de mu- 
jeres. Bien pronto, Dios tocó el corazón de una de ellas, pro- 
cedente del gentilismo y temerosa de Dios, conocida comer- 
ciante en púrpura y originaria de Tiatira. Lamàbase Lidia, 
y, sintiéndose llamada por Dios, se entregó por entero a los 
apóstoles y les ofreció hospitalidad en su pròpia casa. 

Todo iba tomando una marcha pròspera y regular. Pablo 
seguia predicando a Cristo en la sinagoga de los judíos. 
Realizàbanse multitud de conversiones y crecía el entusias¬ 
mo popular. En estas circunstancias, cierto día tropezó Pa¬ 
blo con una joven esclava poseída del demonio, que utili- 
zaban sus duenos como instrumento de ganancias, hacién- 
dola decir la buenaventura a los transeúntes. Mas he aquí 
que en el momento de pasar Pablo por su lado comenzó a 
seguirle, gritando al mismo tiempo que aquellos hombres 



94 P.A. LOS TIEMPOS APOSTÓLICOS (1-100) 

eran servidores de Dios y les anunciaban el camino verda- 
dero de salvación. Así lo fue repitiendo varios días, hasta 
que al fin Pablo se detuvo, e invocando sobre ella el nom¬ 
bre de Jesús, la libró del espíritu infernal. 

Esta obra de caridad fue el origen de un tràgico conflic- 
to, que probó una vez mas el heroico temple de Pablo. Fu¬ 
riosos los amos de la esclava al verse privados de aquella 
fuente de ganancias, amotinaron a la plebe y se lanzaron 
sobre Pablo y Silas. Habiéndolos preso y maniatado, los con- 
dujeron a los magistrados, acusàndolos de alborotadores pú- 
blicos, por lo cual se ordeno fueran azotados con varas. Así 
se hizo, después de desgarrarles sus túnicas, y luego los 
encerraron en un calabozo, aseguràndolos bien con cepos 
en los pies. 

Pero aquella noche se desarrollaron varias escenas extra- 
ordinarias. Por de pronto fue un espectàculo nunca visto 
que aquellos dos presos, tan horriblemente maltratados, se 
entretenían cantando alabanzas al Senor, mientras los de- 
màs companeros de càrcel los escuchaban embelesados. Pero 
lo mas sorprendente fue que a media noche, por efecto de 
un gran terremoto, se abrieron de par en par las puertas de 
la càrcel y se soltaron las cadenas que aseguraban a los 
presos. 

Los sucesos que siguieron tienen un dramatismo de epo- 
peya. El carcelero, despertando ante el fragor del terremoto 
y viendo abiertas las puertas de la càrcel, echó mano de 
su espada con ademàn de suicidarse, pues se creia perdido 
ante los magistrados romanos; pero, advirtiéndolo Pablo 
desde lejos, comenzó a dar voces, a las cuales acudió el 
carcelero, y reconociendo en este suceso algo sobrenatural, 
se convirtió él mismo y toda su casa. Todo esto ocurrió du- 
rante la noche. 

Entretanto, preocupados sin duda los magistrados de la 
forma ilegal con que se había llevado todo aquel asunto, 
dieron orden de que se pusiera en libertad a Pablo y Silas. 
Transmitióselo el carcelero a los presos, a quienes había 
acogido carinosamente en su pròpia casa; pero Pablo in- 
sistió en que, habiendo sido público el castigo de azotes 
que le habían impuesto a él, siendo ciudadano romano, de- 
bían dar satisfacción los mismos duunviros. Y, en efecto, 
atemorizados éstos por lo que pudiera ocurrirles, se presen- 
taron personalmente, dieron toda clase de excusas y roga- 
ron que en bien de la paz salieran de la ciudad. Así lo hi- 
cieron ellos, después de despedirse de los cristianos en casa 
de Lidia. En Filipos dejaba Pablo una floreciente cristiandad. 

3. En Tesalónica y Berea.—Pablo se dirigió entonces a 
Tesalónica, y allí, siguiendo su costumbre, predico el Evan- 
gelio en la sinagoga, disputando durante tres sàbados con 
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los judíos. Sus ensenanzas y discusiones versaban sobre Je¬ 
sús, haciéndoles ver que era el Mesías prometido y que su 
pasión y resurrección habían sido profetizadas por la Sa¬ 
grada Escritura. La reacción de los judíos fue sumamente 
violenta. Mientras algunos se j untar on a Pablo, la mayor 
parte amotinaron a la plebe y forzaron de nuevo a Pablo 
y Silas a abandonar esta población. 

En Berea, población donde abundaba el elemento judío, 
tuvieron mejor resultado, y así fueron muchos los que cre- 
yeron en Jesucristo, aun entre los caballeros y matronas 
de distinción. Todo parecía tomar un sesgo favorable, cuan- 
do se presentaron algunos grupos de judíos exaltados de 
Tesalónica, quienes lograron levantar al pueblo contra Pa¬ 
blo y los suyos. De este modo tuvo que escapar de nuevo 
el Apòstol. 

4. Pablo en Atenas 27 .—Esta vez Pablo se separó de sus 
companeros de fatigas, Silas y Timoteo, a quienes dejó en 
Berea. El, entretanto, acompanado de algunos fieles, se di- 
rigió al Pireo y ràpidamente se presento en la capital griega, 
Atenas. Esta ciudad, antigua capital de la Grècia clàsica y 
centro del movimiento de cultura mas intenso de la anti- 
güedad, no era al presente mas que una sombra del pasado. 
Sin embargo, conservaba sus escuelas filosóficas y su aire 
de grandeza. Sus habitantes se presentaban con la nota 
característica de un escepticismo decadente y con el orgu¬ 
llo de sus glorias. 

Pronto el espíritu sagaz de Pablo se percató del ambiente 
de paganismo y de refinada cultura que lo rodeaba. Esto 
lo martirizaba interiormente, y cuando contemplaba aque- 
llos soberbios monumentos del Propileo, Partenón y tantos 
otros santuarios dedicados a las divinidades del Olimpo, su 
corazón se consumia de tristeza y su celo apostólico se sen¬ 
tia espoleado para emprender aquel nuevo género de lucha. 
El alma grande de Pablo se crecía ante las dificultades. Por 
esto sintió renacer sus bríos a la vista del nuevo campo de 
su apostolado. 

Pero, hombre practico y efectivo ante todo, Pablo comen- 
zó inmediatamente su trabajo de predicación. Siguiendo su 
tàctica, se dirigia periódicamente a la sinagoga, donde se 
esforzaba por atraer a Cristo a los judíos y prosélitos. Pero 


27 Sobre los diversos problemas que suscitaba la estancia de San Pablo en 
Atenas, véase en particular la breve síntesis de Lebreton, o.c., I 180s, y la 
bibliografia allí citada. Algunos racionalistas han rechazado la autenticidad 
de este pasaje. En particular rechazan el discurso de Pablo en el Areópago. 
Así, por ejemplo: Norden, Agnostos Theos (1913) p.125. Contra esta tesis han 
escrito, entre otros, el protestante Harnack, Ist die Rede des P. in Athen ein 
ursprüng. Bestandteil der Apostelgesch? (1913), en TexUnt 39,1; y Mission und 
Ausbr. des Christ. I 391s. Ademàs, los católicos Jacquier, o.c., 271s, y Boudou, 
O.c., 391s, 
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Atenas exigia mucho màs, y Pablo deseaba enfrentarse con 
sus filósofos y con todo el mundo pagano. Por esto se pre- 
sentaba cada día en el àgora , esto es, sitio clàsico de reunión 
del mundo griego, donde se discutían las noticias del día y se 
saludaba a los conocidos. Pablo estaba seguro de encontrar 
allí el publico que él buscaba, el publico típicamente atenien- 
se, escéptico, critico, despreocupado. 

Los razonamientos de Pablo comenzaron a suscitar la cu- 
riosidad del mundo ateniense, por lo cual comenzaron a 
darse cita en torno de Pablo multitud de filósofos de la 
moda del tiempo, epicúreos y estoicos, quienes se enzarza- 
ron en discusiones con el Apòstol. La fatuidad de aquellos 
hombres decadentes no acababa de comprender las ideas 
sublimes de Pablo, y así muchos de entre ellos lo trataban 
con desprecio. Sin embargo, el talento de Pablo sabia im- 
ponerse, y aquellos filósofos se vieron obligados a recono- 
cer la superioridad de su doctrina. Por esto algunos lo obli- 
garon a ir al Areópago, que era como un ateneo o local de 
grandes asambleas, con el objeto de que expusiera en toda 
su amplitud la nueva filosofia de que era representante. 

Puesto, pues, Pablo en medio de aquella asamblea y dàn- 
dose exacta cuenta de la calidad del auditorio, que le escu- 
chaba con visible curiosidad, sintió, sin duda, llegado uno de 
los momentos màs sublimes de su vida, y tuvo aquel discurso 
que nos ha transmitido el libro de los Hechos (17,22s), verda- 
dero modelo de discurso de circunstancias y prueba evidente 
de su extraordinària potencia de adaptación. 

Con fino aticismo, comienza ponderando el profundo sen- 
timiento religioso que aparece en todo, particularmente en la 
feliz idea que brilla en el monumento que él ha podido con¬ 
templar entre los demàs dioses, dedicado al dios desconocido. 
Luego, tomando pie de esto, les anuncia, sin ambages ni 
paliativos, que este Dios, al que ya ellos veneraban sin cono- 
cerlo, es el que él quiere daries a conocer, el Dios creador del 
universo, Senor del cielo y la tierra. 

Transportado entonces Pablo por su entusiasmo, se re- 
monta a hablar de la obra redentora de Jesús, y de su resu- 
rrección, como la prueba màs palmaria de su divinidad. Mas 
para la inmensa mayoría de los oyentes aquellas verdades 
eran demasiado elevadas. La idea de resurrección era ininte- 
ligible para ellos. Por eso tomaron a risa todo este razona- 
miento y obligaron a Pablo a interrumpirlo, citàndolo para 
otra coyuntura. Algunos, sin embargo, se dejaron convencer 
por las razones de Pablo y se hicieron sus discípulos. Entre 
ellos se contaba un notable filosofo, Dionisio Areopagita, de 
quien la historia antigua nos ha transmitido multitud de 
leyendas. Por otro lado, nos atestigua Eusebio en la Historia 
eclesiàstica (l.III c.4 n.10) que fue el primer obispo de Atenas, 
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5. Pablo en Corinto.—Tan mezquinos fueron los resulta- 
dos obtenidos por Pablo en Atenas, que lo indujeron a buscar 
un campo mas fèrtil. Por esto se trasladó pronto a Corinto, 
ciudad mucho mas importante desde el punto de vista co¬ 
mercial y residència del procónsul romano. La Providencia 
lo hizo encontrarse con dos judíos, Aquila y Priscila, que 
llegaban entonces de Roma, fugitivos de una persecución de 
Claudio contra los israelitas. Pablo fue invitado a hospedarse 
en su casa, y como conocía su oficio de fabricadores de tien- 
das de campana, se quedó con ellos trabajando a su lado 
para ganarse la vida. Allí también vinieron a juntàrsele Silas 
y Timoteo, que se habían detenido en Berea, y bien pronto 
todos ellos se entregaron con redoblado celo a la predicación 
del Evangelio. 

Todos los sàbados se presentaba Pablo en la sinagoga, 
muy poderosa en aquella rica ciudad comercial, y con el 
entusiasmo acostumbrado exponía la obra de Jesús, tratando 
de convencerles de que era el verdadero Mesías. Al mismo 
tiempo evangelizaba a los gentiles que estaban en contacto 
con la sinagoga. Pero el entusiasmo del Apòstol tropezó con 
la mas tenaz y violenta oposición de parte de los judíos, la 
cual fue tan ruidosa, que Pablo rompió definitivamente con 
la sinagoga. Con significativo énfasis lo refiere el libro de 
los Hechos, poniendo en boca de Pablo estas palabras dirigi- 
das a los judíos: Recaiga vuestra sangre sobre vuestra cabe- 
za... Desde ahora me voy a los gentiles (Act 18,6). 

Pablo se separo, en efecto, y pasó a vivir en casa de un 
gentil temeroso de Dios, llamado Tito Justo, vecino de la 
sinagoga. Sin embargo, no había sido inútil su trabajo entre 
los judíos, pues el mismo jefe de la sinagoga, Crispo, se hizo 
su discípulo. Por otra parte, siguió en su nuevo domicilio 
predicando la doctrina de Cristo a gran número de gente 
que se le juntaba. Una visión nocturna de Jesús le dio nuevos 
bríos en esta tarea de evangelizar al mundo gentil, y, efecti- 
vamente, Pablo se echó a velas desplegadas a este mar in- 
menso, de modo que, dur ante ano y medio de intenso tra¬ 
bajo en aquella populosa ciudad, consiguió reunir una comu 
nidad cristiana de las mas fieles y adictas a su persona y 
que mas prestigio gozaron en la antigüedad cristiana. 

Esta redoblada actividad de Pablo acabó de exasperar a 
los judíos mas fanàticos. Así, pues, se dirigieron precipitada- 
mente al procónsul romano Galión, hermano de Sèneca, y, 
obligando a Pablo a comparecer ante el mismo, lo acusaron 
como enemigo declarado de la religión judía. Pero el pro¬ 
cónsul entendió astutamente los bajos móviles de aquellos 
hombres apasionados y los arrojó de su presencia, y Pablo 
pudo continuar tranquilamente su obra apostòlica. 


U. a de la Iglesia l 


4 
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6. Epístolas de San Pablo 28 .—Pero al trabajo de evange- 
lización iba a anadirse desde ahora otro no menos impor- 
tante: la conversión de las iglesias ya organizadas por me- 
dio de sus instrucciones epistolares. Precisamente éste es 
uno de los lados mas característicos de Pablo: como autor de 
las cèlebres epístolas que se nos han conservado, es él uno 
de los hombres que mas influjo han ejercido en todas las 
generaciones cristianas. En ellas aparece su genio de escri- 
tor, muchas veces alambicado en sus conceptos, que pugnan 
por salir de su pluma; pero siempre fecundo en grandes 
ideas, enamorado de Cristo y hombre de gran corazón. 

Las primeras epístolas que conocemos de Pablo las escri- 
bió en este tiempo desde Corinto. Son la primera y segunda 
a los Tesalonicenses, en las cuales procura calmar las impa- 
ciencias de los cristianos de Tesalónica, fascinados por la 
idea de la supuesta pròxima venida de Jesucristo, dàndoles 
preciosas ensenanzas sobre la verdadera preparación para 
la venida del Senor, que es una vida santa, como si el mundo 
hubiera de durar para siempre. 

En esta forma termino esta primera estancia de Pablo en 
Corinto, que puso los fundamentos de aquella iglesia. Hacia 
el ano 53 abandonaba el gran Apòstol a Corinto con el objeto 
de cumplir en Jerusalén un voto, que no sabemos en què 
consistia. Tal vez se trataba de alguna promesa hecha duran- 
te alguna enfermedad o con ocasión de alguna situación apu- 
rada. Acompanado de Aquila y Priscila, se dirigió a Efeso, 
donde hizo breve escala, y en sus conversaciones en la sina- 

28 Acerca de las Epístolas de San Pablo, su cronologia y otros problemas 
relacionados con ellas, véanse, ademàs de las obras generales: Stober, Chro- 
nologie des Lebens und der Briefe des P. (1904); Mayer, Die Briefe Pauli, ihre 
Chronologie, Entstehung, Bedeutung und Echtheit (1909); Delatte, Dom P., Les 
Epitres de Saint Paul (P. 1929); Prat, F., La théologie de Saint Paul 2 vols. 
6. a -7. a ed. (P. 1920-1923), trad. castell., 2 vols. (Méjico 1947); Bover, J. M., Las 
Epístolas de San Pablo 2 vols. (B. 1940); Id., La Teologia de San Pablo 2. a ed. 
(M. 1952); Smidt, W. H., Das Kreuz Jesu Christi bei Paulus, en ZSystTheol 21 
(1950) 145S; Robinson, J. A., The body. A study in Pauline theology (L. 1952); 
S. Cuore, Gerardo del, Contributi ecclesiologici. La Croce e la Chiesa nella 
teologia di S. Paolo (R. 1952); Donato, de. El concepto ético cristiano del mundo 
según San Juan, en Est-Franc 53 (1952) 161s. 343s; Dupont, J., La réconciliation 
dans la théologie de S. Paul, en EstBibl 11 (1952) 255s; Vos, G., Pauline escha- 
tology (Gran-Rapids 1952); Bornkamm, G., Das Ende des Gesetzes. Paulistudien 
(Munich 1952); Stümer, K., Auferstehung und Erwàhlung (en S. Pablo) (Gü- 
tersloh 1953); Boisuard, M. E., La divinité du Christ d’après St. Paul, en Lumière 
et vie (1953) n.9 pp.75s.; Tresmogtant, Cl., S. Paul et le mystère du Christ 
(P. 1957); Cerfaux, L., Le Christ dans la théologie de S. Paul 2. a ed. (P. 1959); 
Neuenzeit, P., Das Herrenmahl. Studien zur paulinischen Eucharistieauffassung: 
Studien z. Alt-und N. Test. 1 (Munich 1960); Pfammatter, J., Die Kirche als 
Bau. Eine exegetisch-theologische Studie zur Ekklesiologie der Paulusbriefe-. 
AnalGregor 101, SerTheolSectB 33 (R. 1960); Boublik, Vl., La predestinazione. 
S. Paolo e S. Agostino: Corona Lateranensis, 3 (R. 1961); Bandas, R., La 
redenzione. Idea centrale in S. Paolo (R. 1961); Guardini, R., Das Christusbild 
der Paulinischen und Joanneischen Schriften 2. a ed. (Wurtzburgo 1961); Stan¬ 
ley, D. M., Christ’s resurrection in Pauline soteriology .- Anal. biblica 13 
(R. 1961); Eicholz, G., Glaube und Werk bei Paulus u. lakobus: Theologischc 
Existenz heute 88 (Munich 1961); Romanink, K., L’amour du Père et du Fils 
dans la sotériologie de S. Paul: Analecta bíblica 15 (R. 1961); Tungel, E., 
Paulus und Jesus... Frage nach dem Ursprung der Christologie (Tubinga, 
1962); Cerfaux, L., Le chrétien dans la théologie paulinienne: Lectio divina 33 
(P. 1962), 
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goga trabó tan íntima amistad con algunos judíos, que pro- 
metió solemnemente volver pronto a visitarlos. Luego conti¬ 
nuo su viaje hacia Siria y, desembarcando en Cesarea, partió 
ràpidamente para Jerusalén, desde donde, cumplida su pro¬ 
mesa, se encamino a Antioquia. Con esto terminaba el se- 
gundo viaje apostólico de Pablo, que había tenido como esce- 
nario, después del paso ràpido por el Asia Menor, las regio- 
nes de Macedònia y Grècia. 


III. Tercer viaje apostólico de Pablo (53-58) 29 

Muy poco tiempo se detuvo Pablo en Antioquia. Como 
esta cristiandad seguia su marcha pròspera, Pablo se lanzó 
en seguida a su tercer viaje apostólico en busca de nuevas 
conquistas para Cristo. Habiéndose quedado sus companeros 
en Corinto, tomó consigo a Tito, su discípulo predilecto, y 
después de visitar ràpidamente las cristiandades del Asia 
Menor, se presento en Efeso, cumpliendo de esta manera su 
promesa. 


1. En la ciudad de Efeso 30 .—Era Efeso uno de los cen- 
tros de población y comercio mas importantes del Oriente 
romano y se distinguía particularmente por su religiosidad. 
Precisamente entonces había llegado un judío de Alejandría 
llamado Apolo, discípulo de Juan Bautista e informado tam- 
bién sobre la doctrina de Jesús. Habiendo entrado en comu- 
nicación con Aquila y Priscila, se instruyó mas detenidamen- 
te en el Evangelio y luego se entregó con todo el fervor a su 
predicación. Con esto y con la expectación que había dejado 
Pablo en su primera visita, estaba el terreno preparado. 

Mientras Apolo se había ausentado a Corinto, donde des- 
arrollaba grande actividad, Pablo entró en Efeso, se instaló 
en casa de Aquila y Priscila, y tomó tan a pechos su evange- 
lización, que permaneció en ella unos tres anos. Su trabajo 
se inició con los discípulos de Apolo, a quienes ràpidamente 
instruyó e impuso las manos; Dios quiso apoyar con estu- 


29 Véanse las obras generales sobre San Pablo, en particular la síntesis de 
Lebreton, o.c., 188s. Véanse también en particular Fouard, Prat, Bover y las 
obras citadas en la nota 25; Dauviller, J., A propos de la venue de S. Paul à 
Rome: BullLitEccles 61 (1960); Ramsay, W. W., St. Paul the traveller and the 
roman Citizen (Gran-Rapids 1960); Zedda, S., Preghiera e apostolato in S. Paolo 
(Fossano 1961); Maier, F. W., Paulus als Kirchengründer u. kirchl. Organi- 
sator (Wurtzburgo 1961); Gancho, C., Trazos pastorales en S. Pablo: Salmantic 
8 (1961) 665-702; Doctor gentium. II messaggio universale di S. Paolo: Qua- 
derni del clero (R. 1962); Lerle, E., Proselytenwerbung und Urchristentum 
(Berlín 1961). 

30 Sobre Efeso y los problemas relacionados con esta ciudad y la pre¬ 
dicación de San Pablo, pueden verse, ademàs de las obras generales: Pi- 
card, C., Ephèse et Claros (P. 1922); Antoine, P., artíc. Ephèse en suppl. al 
DictBibl 1076S; Touneau, R., Ephèse au temps de Saint Paul, en RevBibl 
(1929) 5s, 321s. 
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pendos prodigios la acción de su Apòstol, inundando de 
dones sobrenaturales a los que él confirmaba. 

Al mismo tiempo se introdujo en la sinagoga, y durante 
tres meses procuro instruir a los judíos en la verdadera doc¬ 
trina de Jesús, el Mesías prometido. Es cierto que obtuvo 
algunas conversiones; pero el núcleo de los judíos respondió 
a sus palabras apostólicas con blasfemias contra Cristo, por 
lo cual Pablo se apartó ostensiblemente de ellos, como había 
hecho en Corinto, y, llevàndose a sus fieles discípulos, co- 
menzó a predicar intensamente en la escuela de un ta] 
Tirano. 

Pablo llegaba con esto a la meta de sus aspiraciones. Libre 
de trabas de parte de las exigencias de la sinagoga, lanzóse 
con todo el ardor de su corazón, inflamado en el amor de 
Cristo, y durante dos anos consecutivos hizo tales prodigios 
de celo, que el libro de los Hechos puede afirmar que todos 
los habitantes de Asia oyeron la palabra del Senor. En aque¬ 
lla ciudad cosmopolita, adonde afluían de todos los confines 
del Oriente, tuvieron todos ocasión de escuchar la voz del 
Apòstol de Cristo. 

El resultado fue verdaderamente espléndido. A ello con- 
tribuyeron no solamente la palabra de fuego de Pablo y su 
gran habilidad polèmica, sino también los estupendos mila- 
gros que obró la mano del Omnipotente. Pues efectivamente 
quiso Dios dar tal eficacia a la persona de Pablo, que bastaba 
aplicaran a un enfermo las ropas que habían tocado su 
cuerpo, para que le dieran al punto la salud. 

Todo esto fue creando en torno de los apóstoles de Cristo 
un ambiente tal de admiración y estima, que un gran núme¬ 
ro de los que habían ejercido artes màgicas acudieron a 
Pablo e hicieron una grande hoguera con los libros de su 
arte. Pero al mismo tiempo, siendo Efeso ciudad eminente- 
mente religiosa, este movimiento de conversión al cristianis- 
mo provoco una gran revuelta entre los paganos. Esta fue 
fomentada por los fabricantes de imàgenes de Diana y de 
otros dioses característicos de la población, que veían ame- 
nazados sus intereses por la acción de Pablo y sus compa- 
neros. 

Por esto, un tal Demetrio, platero de oficio, supo enarde- 
cer a todos los descontentos, los cuales se lanzaron furiosa- 
mente contra Pablo, consiguiendo apoderarse de dos de sus 
companeros y poner en movimiento toda la ciudad. Pablo 
juzgó mas prudente salir de ella y dirigirse a Macedònia. 
La cristiandad de Efeso, digna émula de las de Antioquia y 
de Corinto, quedaba sólidamente establecida después de tres 
anos de actividad de Pablo. 

Poco antes de partir, hacia el aho 56, había escrito Pablo 
una de sus mas hermosas epístolas: la primera a los Corin- 
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tios n . La ocasión se la dieron las circunstancias en que se 
debatia aquella su querida cristiandad. Compuesta en su 
inmensa mayoría de gentiles convertidos, habíanse formado 
entre ellos diversos partidos, que luchaban entre sí. Pablo 
puso en juego toda su habilidad de persuasión y su indiscu¬ 
tible autoridad para reprimir los gérmenes de aquel cisma 
incipiente 32 . 


2. De nuevo en Macedònia y Grècia.—Pablo se encami¬ 
no entonces hacia Macedònia, y como primera escala se 
detuvo en Tróade, donde confiaba encontrarse con Tito, a 
quien había mandado con la carta a los corintios y esperaba 
con ansia tener noticias sobre el efecto producido en ellos. 
Sin embargo, como tardara Tito en llegar a Tróade, Pablo 
se embarco para Macedònia y se dirigió al punto a Filipos. 
Aquí se hallaba, sin duda, cuando llegó Tito, portador de las 
mejores noticias que Pablo podia esperar. Los ànimos de los 
corintios se habían apaciguado. Sin embargo, existían toda- 
vía diversas causas de disturbio, sobre todo la actividad ince- 
sante de los judaizantes por destruir la obra del Apòstol. 
Precisamente por esto redacto entonces Pablo, hacia el 
ano 57, su segunda Epístola a los Corintios , en la que trata 
de defender a todo trance su autoridad apostòlica. 

Ràpidamente, mas no sin visitar de paso las iglesias de 
Tesalónica y Berea, dirigióse entonces a Grècia, donde se 
detuvo unos tres meses. No se nos dice expresamente lo que 
hizo en este tiempo. Pero es evidente que visitó Atenas, cuya 
iglesia procuro robustecer, y sobre todo Corinto, donde pudo 
cerciorarse de la buena acogida que habían tenido sus dos 
epístolas. 

Había llegado entretanto el ano 58, y los planes que había 
concebido ahos antes podían entrar en vías de realización. 
Las grandes ciudades del Imperio oriental, Antioquia, Corin¬ 
to, Efeso, junto con otras secundarias, habían recibido ya la 
luz del Evangelio. La única gran ciudad oriental, Alejandría, 
no mencionada en San Pablo, había recibido por otras vías 
el Evangelio de Cristo. Pablo, pues, ansiaba llegar a Roma, 
centro del Imperio romano; contribuir allí a afianzar aquella 
iglesia, destinada a ser la base del cristianismo, y pasar 
luego a la mas occidental de las provincias romanas, es 

31 Acerca del ambiente y significación de esta carta, véase la síntesis de 
Lebreton, o.c., 191s. Ademàs, las obras allí citadas y las que se indican er 
la nota 28, sobre todo Prat, Théol. de Saint Paul I 116s. 

32 Es curiosa la observación de que San Pablo no mantuvo después re¬ 
laciones íntimas con Efeso, como las mantuvo con Corinto, Tesalónica, etc. 
Lo cual es tanto mas digno de observarse si se tiene presente que es la ciudad 
donde estuvo mas largo tiempo. Por otra parte, sentia por ella especial 
afecto, y los efesinos por él, como lo prueban las escenas de su despedida 
de vuelta de este tercer viaje (Act 20). La carta a los efesios no va dirigida 
a la ciudad, como las de los romanos, corintios y otras semej antes. Véase 
Schmid, J., Der Epheserbrief des Apostels Paulus (1928) pp.37s. 
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decir, Espana. La prosperidad e importància de esta provin¬ 
cià atraían el celo del Apòstol. 

Con estas ideas escribió desde Corinto la preciosa carta 
al núcleo de cristianos existente ya en Roma bajo la inme- 
diata jefatura del apòstol Pedro 33 . En ella expone amplia- 
mente la doctrina cristiana frente a la ley antigua, sobre 
todo la justificación por la fe de Jesucristo, no por la obser- 
vancia de la ley mosaica. 

3. Vuelta a Jerusalén.—Altamente satisfecho Pablo del 
estado de la Iglesia de Corinto, y habiendo recogido copiosas 
limosnas para los cristianos de Jerusalén, determinóse a en- 
tregarlas personalmente. Habíase, pues, decidido a embar- 
carse en Corinto con rumbo a Siria; mas he aquí que los 
judíos le armaron a última hora una emboscada, por lo cual 
decidió dar la vuelta a través de Macedònia. De este modo 
tuvo de nuevo ocasión de visitar las cristiandades de Tesa- 
lónica y Filipos, y finalmente llegó a Tróade, donde realizó 
un milagro estupendo, resucitando al joven cristiano Eutico 
(Act 20,7-12). 

De particular interès fue la visita del Apòstol en Mileto. 
Como esta población no està muy alejada de Efeso, había 
indudablemente recibido invitación de los efesios para que 
los visitara, y él mismo sentia inclinación espontànea a ha- 
cerlo. Pero el tiempo le urgia, y no podia detenerse. Así, pues, 
mandó llamar a los presbíteros o jefes de la iglesia, y en su 
presencia tuvo aquel precioso discurso de despedida, modelo 
de espíritu paternal y la muestra mas evidente de su gran 
corazón. La despedida no pudo ser mas tierna y conmove- 
dora, sobre todo por las palabras misteriosas que les había 
dirigido, en que parecía vislumbrar sufrimientos y persecu- 
ciones y la perspectiva de no verse mas en este mundo. 

Desde Mileto se embarco Pablo para Tiro y desde allí se 
dirigió a Cesarea, donde tuvo una magnífica acogida de 
parte del diàcono Felipe y donde el profeta Agabo puso de 
manifiesto, con visión profètica, las persecuciones que le 
aguardaban en Jerusalén. Sin embargo, nada logró ame- 
drentar el valor apostólico de Pablo, por lo cual se encamino 
allà con decisión. 


IV. San Pablo en Jerusalén. Cautividad y muerte 34 

La primera impresión de Jerusalén fue por demàs favora¬ 
ble. Santiago el Menor, su obispo, acompanado de los jefes 
de la iglesia, recibió a los misioneros con el mayor alborozo, 

33 Sobre la Epístola a los Romanos, ademàs de la obras generales sobre 
San Pablo y sobre sus Epístolas, véanse: Lagrange, Epitre aux Romains 4. a 
ed. (P. 1931); Id., Epitres aux Galates (P. 1918). 

34 Acerca de los últimos anos de San Pablo, ademàs de las obras gene- 
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y todos les quedaron profundamente agradecidos por la co- 
lecta que Pablo les entregaba. Era la mejor muestra de la 
fraternidad entre los cristianos. Esta impresión de júbilo 
aumentó notablemente al oir de labios de Pablo las innume 
rables conversiones obradas por Dios entre los gentiles. 

Mas, a pesar de todas estas manifestaciones exteriores, 
existia en el fondo un disgusto latente contra Pablo. Algu- 
nos, siguiendo el ejemplo de Santiago el Menor y los demàs 
apóstoles, habían acogido sinceramente el decreto del con¬ 
cilio de Jerusalén y deseaban la unión de todos los cristia¬ 
nos, judíos y gentiles. Pero una buena parte de los judíos 
conversos se mantenían aferrados a la ley de Moisès y ali- 
mentaban un odio creciente contra Pablo, a quien conside- 
raban como traidor a su causa y principal promotor del 
movimiento de libertad absoluta del cristianismo. En su afàn 
de desprestigiarlo, esparcían la calumnia de que solia ense- 
nar a los judíos que viven entre los gentiles a abandonar 
a Moisès y no circuncidar a sus hijos (Act 21,21). 


1. Levantamiento contra Pablo.—Conociendo, pues, San¬ 
tiago este estado de los ànimos, y con el objeto de cortar de 
raíz el mal que de ello pudiera originarse, aconsejó a Pablo 
hiciera un acto ostentativo de fidelidad al templo, para lo 
cual se le ofrecía entonces una buena oportunidad, yendo al 
templo con otros cuatro hombres que habían hecho un voto 
y purificàndose públicamente con ellos. De este modo se des- 
harían todos los prejuicios existentes contra él, pues queda¬ 
ria evidentemente demostrada su estima y fidelidad al 
templo. 

Así lo realizó Pablo con toda fidelidad en bien de la paz. 
Mas los enemigos, en vez de apaciguarse, se envalentonaron 
mas y mas. Para colmo de males, acudieron entonces del 
Asia Menor diversos grupos de las poblaciones evangeliza- 
das por Pablo, todos los cuales, cuando Pablo, llegado el dia 
séptimo, estaba a punto de terminar su purificación, amoti- 
naron al pueblo y se lanzaron audazmente contra el Apòstol. 

De este modo comenzó esta última etapa de la vida de 
Pablo, a mediados del 58. El alboroto creció ràpidamente a 
las puertas mismas del templo. Para excitar mas los ànimos 
se hizo creer al pueblo que Pablo, no contento con predicar 
en todas partes contra la nación judía, había introducido en 
el templo a un gentil. Esto enganó fàcilmente al pueblo, pues, 
en realidad, había visto al Apòstol andar por la ciudad junto 
con un tal Trófimo, de Efeso, convertido al cristianismo. 


rales, puede verse: Fouard, Saint Paul. Ses dernières années 5. a ed. (P. 1905). 
Véanse también: Lefreton, o.c., I 200s. A este propósito y frente a las difi¬ 
cultades contra las cuales tuvo que luchar el Apòstol en esta última etapa 
de su vida, sobre todo contra sus enemigos màs encarnizados, los judaizantes, 
véase la bibliografia de la nota 25. 
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Con todo esto la furia de la plebe subió a lo sumo, por lo 
cual entraron en tropel en el templo y, cayendo súbitamente 
sobre Pablo, lo arrastraron afuera, y allí, con su fanatismo 
acostumbrado, se disponían a darle muerte. En estas cir- 
cunstancias se presento el tribuno romano Lisias llevando 
consigo un pelotón de soldados de la legión, que obligó a los 
judíos a cesar en los atropellos contra Pablo. 

Habiendo cesado de esta manera el alboroto, el tribuno 
hizo atar a Pablo; mas, viendo que no podia sacar en limpio 
la verdadera causa de aquella persecución, se dirigió con el 
preso a la fortaleza romana. Mas he aquí que, al llegar a la 
fortaleza, Pablo pidió al tribuno y obtuvo permiso para ha- 
blar a aquella multitud enfurecida. Levantó entonces Pablo 
su poderosa voz, y bien pronto, con su arrebatadora palabra, 
consiguió acallar a aquellas fieras sedientas de su sangre. 
La historia de sus arrebatos contra los cristianos; la descrip- 
ción vibrante de su conversión, en que tan claramente se 
manifestaba la intervención directa de Dios: todo esto logró 
contener algún tiempo la furia creciente de la muchedum- 
bre. Mas, al anunciar el Apòstol la orden recibida de Dios 
de entregarse a la conversión de los gentiles, se desencadeno 
de un modo mas violento la ira de la plebe, y con sus de- 
nuestos, alaridos y amenazas parecía iban a terminar allí 
mismo con la vida de Pablo. Sólo a viva fuerza consiguió el 
tribuno arrancarlo de manos de la furia popular. 

2. Pablo en poder del tribuno Lisias.—Libre ya Pablo 
del peligro que ofrecía el alboroto de la plebe, fue introdu- 
cido en la fortaleza; mas, deseoso el tribuno de averiguar 
ràpidamente la verdad sobre un asunto tan enmaranado, 
ordeno fuera azotado y atormentado de otros modos. Atàron- 
le, pues, con correas, y se disponían ya a aplicarle el terrible 
castigo de los azotes, cuando Pablo, que no temia a los azotes 
ni a la muerte, creyó conveniente invocar su calidad de ciu- 
dadano romano, por lo cual fue desatado inmediatamente y 
se suspendió todo género de tormento. Entretanto, el tribuno, 
atemorizado por el trato que había dado a Pablo e intrigado 
sobre el motivo que podían tener los judíos para perseguirlo 
tan encarnizadamente, hizo reunir el sanedrín y presento 
ante él al preso. 

El momento no podia ser mas delicado. Pero Pablo quiso 
aprovechar la ocasión para deshacerse de la intromisión del 
sanedrín en su causa, por lo cual dirigió a los fariseos y sa- 
duceos reunidos un habil discurso, en el que hizo ver cómo 
él era perseguido por sus ideas fariseas, sobre todo por haber 
defendido la resurrección de la carne. Fue lo mas acertado 
que pudo hacer. Como éste precisamente era el caballo de 
batalla en las discusiones entre los saduceos y fariseos, se 
entabló entre ellos inmediatamente una discusión acalora- 
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dísima, por lo cual, temeroso el tribuno de que sucediera 
alguna desgracia a Pablo, lo hizo retirar sin tardanza, en- 
cerràndolo en la fortaleza. 

Pero un nuevo peligro, màs grave todavía, amenazaba a 
Pablo. Mientras éste estaba tranquilo y seguro en su prisión, 
un punado de asesinos judíos se conjuraba contra él y con¬ 
venia con los sanedritas para acabar con el Apòstol cuando 
se presentarà de nuevo ante el sanedrín. Pero, avisado Pablo 
providencialmente del peligro que corria su vida, hizo comu¬ 
nicar al tribuno todo el plan de la conjura, por lo cual, prote- 
gido por una buena escolta de soldados, fue conducido a 
Cesarea, a la presencia del gobernador Fèlix. 

3. Cautividad de Pablo en Cesarea.—El asunto de Pablo 
entraba con esto en un estadio de calma. El gobernador 
Fèlix, una vez hubo leído el informe del tribuno Lisias, en el 
que se declaraba abiertamente la inocencia de Pablo, tratóle 
desde un principio con deferencia. Mas, por otra parte, no 
quería oponerse abiertamente a los jefes judíos. 

Mantúvole, pues, en prisión, y como a los cinco días llega¬ 
ran de Jerusalén el sumo sacerdote Ananías con algunos 
otros y presentaran su acusación formal contra Pablo como 
alborotador del orden público y destructor de la ley judía, 
Pablo se defendió hàbilmente. Apenas hacía doce días que 
había llegado a Jerusalén con fines puramente benéficos y 
religiosos, y todos sabían muy bien que no había mantenido 
discusiones en el templo ni amotinado a las gentes. Por otra 
parte, predicaba una doctrina bien conocida de todos, que, 
lejos de destruir la ley mosaica, era su complemento. 

La defensa era clarísima. Pablo era completamente ino- 
cente a los ojos del gobernador. Pero éste no quería malquis- 
tarse con la aristocracia judía poniéndolo en libertad. Ade- 
màs, quería aprovecharse de las circunstancias para ver si 
Pablo le ofrecía un generoso rescate. Por esto ordeno que 
se le mantuviera en prisión atenuada, permitiéndole que le 
visitaran sus amigos y correligionarios y dando largas al 
asunto. 

Esta situación duró desde el ano 58 al 60, es decir, dos 
anos aproximadamente. Fèlix llegó a presentar a Pablo a su 
pròpia mujer, Drusila, judía de origen, con la cual tuvo el 
Apòstol alguna conversación sobre matèria religiosa, sin 
llegar a ningún resultado. El mismo Fèlix mantuvo diversas 
conversaciones con Pablo, pero no hacía nada para resolver 
su causa. 

4. El nuevo gobernador Festo.—El ano 60 cesó Fèlix en 
su cargo; mas su sucesor, Festo, siguió su misma política en 
lo referente a Pablo. Dejólo, pues en prisiones, y en su pri¬ 
mera visita a Jerusalén recibió una petición de los magis- 
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trados judíos, en la cual le suplicaban les presentase a Pablo 
ante el tribunal del sanedrín. Festo adivinó la intención de 
los judíos, que era asesinarle al punto. Por esto no quiso se 
moviera al reo de Cesarea; pero ordeno acudieran ellos para 
terminar la causa. 

Vuelto Festo a Cesarea, tomó al punto en sus manos el 
asunto de Pablo; acudieron sus acusadores, venidos de Jeru- 
salén, y se entabló de nuevo una violenta discusión, que ter¬ 
mino para el Apòstol con el mas rotundo triunfo, probando 
claramente que no había cometido delito ninguno, ni contra 
la ley mosaica, ni contra el templo, ni contra el César 
(Act 25,8). La situación de Festo no podia ser mas embara- 
zosa. Queriendo, pues, a todo trance complacer a los judíos, 
concibió la idea de trasladarlo a Jerusalén para terminar 
allí la causa. Por esto pregunto solemnemente a Pablo si 
estaba dispuesto a ir alia. Pablo vio claramente lo que iba 
a suceder si esto se realizaba. Su vida peligraba por momen- 
tos, y, aunque él estaba dispuesto a perderla por Cristo, 
creyó que debía defender sus derechos. Por esto, ante la debi- 
lidad del juez, que se hallaba dispuesto a entregarlo a la 
furia de los judíos, proclamo de nuevo con toda solemnidad 
su inocencia, claramente probada en todo el proceso, y apeló 
al César, usando el derecho que tenia como ciudadano roma- 
no. Ante una declaración tan solemne, el gobernador no tuvo 
otro remedio que aceptar la apelación, y efectivamente se 
dispuso a realizarla. 


5. Con Agripa II y Berenice.—Mientras se hacían los pre- 
parativos del viaje, tuvo Pablo ocasión de hacer una nueva 
apologia de toda su actuación. Presentóse en Cesarea el rey 
Agripa II, hijo de Herodes Agripa, que encarceló a San Pedro 
y persiguió a los cristianos. El y su esposa Berenice habían 
tenido noticias de la causa de Pablo, por lo cual manifesta- 
ron a Festo deseos de escucharle. No tuvo éste dificultad en 
complacerles, y así, Pablo, puesto en presencia de ellos, les 
hizo la relación mas completa de su agitada vida y la mas 
exacta apologia de su actividad. Nada deja en su discurso: 
la ideologia de sus primeros anos, en que se distinguió como 
el mas celoso fariseo y perseguidor encarnizado del nombre 
cristiano; su conversión maravillosa, en que tan claramente 
aparece la mano de Dios, que lo transformo por completo; 
su vida posterior, entregada por entero al servicio de Jesús, 
verdadero Mesías anunciado en el Antiguo Testamento. El 
discurso de Pablo, todo verdad, sinceridad y entusiasmo, hizo 
profunda impresión en sus oyentes. La convicción de su ino¬ 
cencia penetro profundamente en Agripa; mas, habiendo él 
apelado al César, ya no podia hablarse de ponerlo en 
libertad. 
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6. Viaje de Pablo a Italia. Tempestad.—Por fin embar¬ 
co Pablo, por el verano del mismo ano, en una nave de Adru- 
meto o Adrumecia, con rumbo a Roma. Iban con él un buen 
número de presos, todos confiados a la custodia del centu- 
rión Julio, quien trató desde un principio a Pablo con espe¬ 
cial consideración. Bordeando las costas de Asia y pasando 
de largo junto a Chipre, atravesaron el mar de Cilicia y apor- 
taron en Mira de Listra, donde fueron trasladados a una 
nave procedente de Alejandría. 

Hasta aquí, si bien con vientos contrarios, la navegación 
había sido relativamente pròspera. Lucas, Timoteo y el ma- 
cedonio Aristarco, que seguían a Pablo, contribuían sin duda 
a suavizar las angustias de un viaje tan lleno de zozobras. 
Así se explica que Lucas pudiera referirnos en el libro de 
los Hechos hasta los mas insignificantes detalles de tan bo- 
rrascoso viaje. 

Efectivamente, desde que salieron de Mira, las borrascas 
y los vientos contrarios se conjuraron contra ellos. Llegados 
a duras penas a Creta, Pablo, que presentía la catàstrofe que 
se les acercaba, conjuro a la tripulación a que no siguiera 
adelante. Pero el centurión y el patrono de la nave no qui- 
sieron escucharle. 

Hechos de nuevo a la mar, se desencadeno uno de esos 
temporales tan frecuentes en aquellos mares, que durante 
unos quince días mantuvo el navío al borde del abismo. El 
único que mantuvo la serenidad de espíritu cuando todo 
parecía perdido fue Pablo, el cual, ilustrado sin duda por 
Dios, predijo claramente que se salvarían todos, si bien con 
pérdida de la nave y todo su cargamento. Al fin, perdida 
toda orientación y esperanza, el navío vino a estrellarse con¬ 
tra un saliente de la isla de Malta, mas todos los pasajeros 
pudieron llegar salvos a tierra. 

7. En Malta y Puzol.—Los naturales de la isla, que en- 
tonces supieron era Malta, trataron a los nàufragos con 
suma benignidad. Tres meses pudieron éstos descansar y 
rehacerse en ella, y durante este tiempo obró Pablo grandes 
maravillas. Primero salió ileso de la mordedura de una víbo- 
ra apenas llegado a la isla, por lo cual los indígenas trataron 
de adorarlo como a un dios. Mas trascendencia tuvo la cura- 
ción del padre de Publio, gobernador de Malta, a la que 
siguieron otras muchas, que hicieron concebir en todos una 
idea elevadísima del gran Apòstol. Reembarcados, finalmen- 
te, en otra nave alejandrina, se detuvieron tres días en Sira- 
cusa, puerto de Sicilià, de donde partieron hacia la penín¬ 
sula y bordeando por delante de Reggio, arribaron a Puzol 
ctonde lueron recibidos carinosamente por los hermanos cris- 
tianos. Era la primavera del ano 61. 

El afecto de los cristianos de Puzol obligo a Pablo a dete- 
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nerse una semana entera, después de lo cual siguió con los 
demàs camino de Roma. Fàcilmente se comprende la emo- 
ción que experimentaria el Apòstol de las gentes al acercarse 
por vez primera a la capital del Imperio, centro también de 
la cristiandad y residència del jefe de la Iglesia, Pedro. 
El primer saludo de la Ciudad Eterna lo recibió Pablo de los 
cristianos, quienes, sabedores de la llegada del Apòstol, salie- 
ron a recibirle hasta Tres Tabernas o Foro Apio, a unas 
cincuenta millas de Roma. Esta delicadeza, indicio clarísimo 
de la buena acogida que había tenido entre los romanos la 
carta que Pablo les dirigió desde Corinto, debió, sin duda, 
conmover el tierno corazón del Apòstol. Dioles, pues, Pablo 
las gracias y continuo su camino hasta Roma, donde gozó 
desde un principio de una relativa libertad. 

8. Primera cautividad en Roma 35 .—Este último período 
de la vida de Pablo, desde su llegada a Roma en la prima¬ 
vera del ano 61 hasta su muerte, es el que resulta mas inse- 
guro de la vida del Apòstol. El libro de los Hechos nos atesti- 
gua que se le concedió vivir solo en una casa de alquiler, con 
un soldado de guardia, y que, por lo demàs, podia recibir 
y aun hacer toda clase de visitas, dedicarse a la predicación 
del Evangelio y ejercer de otros modos su ministerio apos- 
tólico. Como sus acusadores, los judíos de Jerusalén, no se 
presentaron con sus acusaciones, la solución de la causa fue 
retrasàndose durante dos anos enteros. Y aquí se interrumpe 
la narración de San Lucas, en la cual nada concreto se dice 
sobre el modo como termino esta cautividad y sobre lo que 
hizo el Apòstol después de ella. 

Esta laguna del texto sagrado la ha suplido la tradición 
mas antigua con diversos relatos, que conviene recoger aquí. 

Por de pronto, durante esos dos anos aprovechó Pablo la 
libertad y paz de que gozaba para escribir diversas cartas 
conservadas en el Nuevo Testamento. La primera es la en¬ 
viada a Filemón, en la que intercede en favor de un esclavo 
de éste, llamado Onésimo, quien por temor de un castigo se 
había escapado a Roma y allí fue convertido por Pablo al 
cristianismo. Es de notar la delicadeza de sentimientos ver- 
daderamente paternales que manifiesta el gran Apòstol en 
esta epístola. 

La segunda va dirigida a la cristiandad de Colosas, fun¬ 
dada por Epafras, discípulo de Pablo, y amenazada en la 
pureza de su fe por algunos judíos recalcitrantes y falsos 
dogmatizadores. Al mismo tiempo escribió otra a los cristia¬ 
nos de Efeso y juntamente a otras cristiandades del Asia 
Menor con fines parecidos. Por esto procura robustecer su fe, 

35 Véanse: Frey, J., Die letzten Lebensjahre des Paulus (1910); Lietzmann, H., 
Petrus und Paulus in Rom 2. a ed. (1927); Lowrie, W., Peter and Paulus in Home 
(O. 1940). 
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ponderando con ardientes palabras la gracia de Dios y los 
deberes de los fieles, así como también la dignidad del apos- 
tolado. Finalmente envió una epístola a los Filipenses, en 
agradecimiento por el socorro pecuniario que le habían man- 
dado. En ella da rienda suelta a los afectos de su corazón, 
llegando a designar a Filipos, primera cristiandad europea 
fundada por él, como su gozo y su corona. 

9. Segunda cautividad de San Pablo 36 .—La tradición 
mas antigua afirma igualmente que, a los dos anos de su 
llegada a Roma, Pablo fue puesto en libertad, y que inme- 
diatamente llevó a cabo diversas empresas apostólicas, entre 
las cuales se encuentra el viaje a Espana. Estos hechos que- 
dan sólidamente probados por un conj unto de razones his- 
tóricas. 

En primer lugar es claro que la cautividad de Pablo entre 
los anos 61 y 63 no termino con su muerte. Pues evidente- 
mente lo hubiera consignado San Lucas al escribir simple- 
mente al final del libro de los Hechos que Pablo permane- 
ció por espacio de dos anos en aquella prisión atenuada 
(Act 28,30). Una cautividad tan suave como la que sufrió 
Pablo en estos dos anos no podia terminar de otro modo que 
con la libertad. Los judíos de Jerusalén, si es que presenta- 
ron en Roma alguna acusación contra Pablo, no podían pro- 
bar ninguna culpabilidad en él, según habían reconocido 
Fèlix y Festo. El mismo Pablo en su Epístola a los Filipenses 
(1,26; 2,24) manifiesta su esperanza de una pròxima libertad. 

A todo esto se anade el viaje de Pablo a Espana, del que 
se hablara en otro lugar, atestiguado por multitud de testi- 
monios que suponen la libertad de Pablo. Ademàs, en una 
de las cartas pastorales (2 Tim 1,8.16; 2,9; 4,6) supone Pablo 
una cautividad mucho mas dura, pues se presenta cargado 
de cadenas y tratado como criminal. Nada de esto puede apli- 
carse a la primera cautividad. 

10. Ultimas actividades de Pablo.—Así, pues, libertado 
Pablo el ano 63, se entregó de nuevo a sus trabajos apostó- 
licos durante algunos anos. Siguiendo su plan primitivo, rea- 
lizó entonces su viaje a Espana, donde se entretuvo poco 
tiempo. Tal vez a la ida o vuelta de Espana detúvose en 
Marsella, según lo atestigua una tradición antigua. Luego se 
dirigió de nuevo al Oriente, donde visitó a la cristiandad de 
Efeso, muy necesitada de auxilio por los errores que se ha¬ 
bían ido infiltrando. Según parece, pasó ràpidamente a Ma¬ 
cedònia, confirmando las iglesias de Filipos y Tesalónica, 
a las que había escrito recientemente. Finalmente, conforme 

3,i Véanse las obras generales sobre San Pablo. Ademàs: Steinmetz. R., Die 
Zweite Rómische Gefangenchaft des Apostels (P. 18971. Véase también la biblio¬ 
grafia sobre el viaje de San Pablo a Espana, p.140. 
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a otra tradición, se dirigió entonces a Creta y contribuyó 
eficazmente a la consolidación del Evangelio en esta isla, 
donde dejó como obispo a su discípulo predilecto Tito. 

Durante este corto período escribió las epístolas llamadas 
pastorales, que son dos a Timoteo y una a Tito, en las cuales 
les da acertadas instrucciones y preceptos para el desempeno 
del oficio pastoral que él mismo les había confiado y para la 
defensa del Evangelio contra las falsas doctrinas que se iban 
introduciendo. 

A este tiempo atribuye la mas antigua tradición la com- 
posición de la Epístola a los Hebreos, obra de Pablo al menos 
en la sustancia y en las ideas. Es una de las obras maestras 
del gran Apòstol de los gentiles, quien compendio en ella 
su doctrina sobre la superioridad del sacrificio y del sacerdo- 
cio del Nuevo Testamento sobre el Antiguo, que debe ser con- 
siderado como símbolo y preparación. Esta doctrina quiso 
consignaria Pablo en una forma expresa y completa para 
oponerse eficazmente a los esfuerzos de los obstinados judíos 
y al peligro de apostasía de muchos judío-cristianos. Por esto 
insiste de un modo especial en la necesidad de la sumisión 
al episcopado y en la esperanza del premio futuro. 

11. Ultima prisión y martirio. —La edad ya avanzada de 
Pablo no había disminuido para nada sus bríos juveniles. 
Reanimadas las cristiandades de Grècia y Asia Menor, con- 
tinuaba Pablo con redoblado celo su actividad apostòlica, 
meditando nuevas empresas, cuando, inesperadamente, ha- 
cia el ano 66, fue apresado de nuevo y conducido a Roma. 

El ano 64 había estallado la persecución de Nerón. El jefe 
de la Iglesia, Pedro, había sido arrojado en prisiones. Multi¬ 
tud de cristianos caían diariamente víctimas de la ferocidad 
de este tirano. No era extrano, pues, que también Pablo, el 
incansable propagador del cristianismo, tan odiado y perse- 
guido, fuera asimismo encarcelado. Por esto también la pri¬ 
sión fue desde un principio dura y cruel, y Pablo tratado 
como un malhechor criminal. Así lo atestigua él mismo en la 
segunda carta que escribió entonces a Timoteo. No hay duda 
que uno de los mayores tormentos del Apòstol debió de ser 
la incomunicación e inactividad a que se vio reducido en la 
càrcel. Pero su grande alma supo rendirse a los designios de 
la Providencia, que lo tenia destinado, junto con Pedro, a ser, 
con su martirio, el fundamento de la Iglesia romana. 

No tenemos datos históricos que nos permitan fijar la 
fecha exacta y el modo como fue martirizado el Apòstol de 
las gentes. Pero la tradición mas antigua y segura nos ates¬ 
tigua que hacia el fin de la persecución de Nerón, el ano 67, 
fue decapitado en la via Ostiense. Allí mismo, en la llanura 
entre la via Ostiense y el Tíber, fue sepultado, y mas tarde 
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se levantó la gran basílica que conmemora estos aconteci- 
mientos. Desde entonces fue venerado por los cristianos al 
lado de San Pedro, como fundador de la Iglesia de Roma. 

12. San Pablo y su obra. —De este modo acabó su vida 
aquel hombre que desde su conversión no aspiró a otra cosa 
que a dar a conocer a Cristo en todo el mundo, y que, abra- 
sado en el amor mas puro al que antes había perseguido, 
sufrió toda clase de penalidades y, finalmente, el martirio 
por su confesión. Digno remate de la vida de un apòstol como 
Pablo: perseguidor primero, ardiente apòstol después, màrtir 
finalmente de Cristo, que constituyó desde su conversión eJ 
ideal de sus amores. 

La acción de Pablo en el origen de la Iglesia fue de una 
importància trascendental. Con su genial clarividència, él 
fue quien mejor oriento a la naciente Iglesia en la manera de 
realizar el universalismo cristiano, y con su fogosa voluntad 
supo poner en pràctica, contra la màs enconada oposición, 
el principio de la evangelización de los gentiles. Su tàctica 
fue acudir a los centros vitales del Imperio romano, inician- 
do o consolidando en ellos las iglesias que debían ser luego 
poderosos focos de irradiación de la cultura cristiana. Por 
esto algunos racionalistas modernos han pretendido demos¬ 
trar que Pablo fue quien con su genio dio al naciente cris- 
tianismo el caràcter universal que no tenia ni le había dado 
Jesucristo. Esta concepción es falsa. Jesús manifesto clara- 
mente el caràcter universalista de su Iglesia (Mt 28 , 19 ), y San 
Pedro con los demàs apóstoles probaron con su conducta que 
así lo entendían, si bien en un principio se hubieron de ven- 
cer por esto algunas dificultades. El hombre providencial 
para resolverlas fue el apòstol San Pablo. 

Las características de su predicación y de su apologètica 
estàn bien definidas en los discursos que de él nos han con- 
servado el libro de los Hechos y sus propias epístolas. Ha- 
blando a auditorios tan diversos como eran los judíos, versa- 
dos en la Sagrada Escritura, los prosélitos y simpatizantes 
con los judíos, y los gentiles, llenos de los màs crasos prejui- 
cios del paganismo contra la doctrina y moral cristianas, 
sabia Pablo acomodar sus discursos al ambiente que lo ro- 
deaba. 

Frente a los judíos se manifestaba conocedor profundo de 
la historia del pueblo de Israel y de todas las profecías del 
Antiguo Testamento sobre el Mesías y libertador futuro, 
después de lo cual les prueba con toda evidencia que Jesús 
era el Mesías prometido, ya que en El se cumplen todas las 
profecías. Por esto deben creer en El y abrazar todas sus 
ensenanzas. A ellas pertenece, sobre todo, el valor de la fe 
para la justificación, y la impotència de la ley antigua en 
toda la obra de la salud. Estas ideas, tan fundamentales en 
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la predicación del Evangelio, aparecen en multitud de for- 
mas en los escritos del Apòstol. 

Frente a los paganos usaba Pablo un lenguaje màs aco- 
modado a su ideologia. Primero procuraba conducirlos a la 
idea de un solo Dios, causa de todas las cosas y creador del 
universo. Basàndose en las concepciones de sus propios filó- 
sofos y en la razón natural, los llevaba a este conocimiento, 
tan distinto de la creencia en los mitos de falsos dioses de la 
antigüedad. Esto supuesto, daba Pablo el segundo paso, como 
aparece en el discurso de Atenas, probando que ese Dios 
único a quien reconocen y adoran los mismos filósofos pa¬ 
ganos, sin conocerlo, no es otro que el Dios de los cristianos, 
Jesucristo, que vino al mundo para redimir al hombre y le 
ensenó todo lo que debía hacer para salvarse. Por tanto, la 
fe de Jesucristo y la aceptación de sus ensenanzas es lo único 
que puede procurar la verdadera salvación y felicidad al 
hombre. 


CAPITULO V 

San Pedro. La Iglesia de Antioquia y la Iglesia 
romana 37 

Si es importante la acción del apòstol Pablo en el primer 
desarrollo del cristianismo, no lo es menos la actividad de 
San Pedro, designado por Cristo como jefe de su Iglesia y 
centro de unidad del cristianismo. Sin embargo, son muy 
escasos los datos que sobre él nos comunica el autor del 
libro de los Hechos de los Apóstoles, San Lucas, quien, como 

37 Acerca de San Pedro y su significación como fundamento de la Iglesia, 
véanse todas las obras citadas en las notas siguientes. Pueden verse en par¬ 
ticular las cortas síntesis de Kirsch, I 103s; Lebreton, I 225s; y màs en par¬ 
ticular: Duchesne, L., Hist. Anc. de VEgl. I 53s; Fouard, C., Saint Pierre 15. a ed. 
(P. 1929); Pérez de Urbel, J., S. Pedro, príncipe de los apóstoles (Burgos 1959); 
Aland, K., Der Tod des Petrus in Rom: Kirchengeschichl. Entwürfe 35-104 
(Gütesrloh 1960); Baumer, R., Die Auseinandersetzungen über ròmische 
Petrustradition...-. RòmQuart 57 (1962) 20-57; Grasso, D., II primato di Pietro. 
Fondamenti biblici e storici (R. 1960); Afanasiefb, N., etc., La primauté de 
Pierre dans l’Eglise orthodoxe (Neuchàtel 1960); La Bounardiere, A. M., Tu es 
Petrus. La pericope Mt 16,13-23 dans l’oeuvre de St. Augustin: Iren. 34 (1961) 
451-499; Dopfner, J., Petrus und Paulus. Der hl. Paulus und der ròmische Pri¬ 
mat: Herd-Korr 15 (1960-61) 370-375; Cullmann, C., Petrus, Jünger, Apostel. Das 
historische und theologische Petrusproblem (Munich 1967); Nardelli, M., Pietro 
e Paolo apostoli a Roma (Brescia 1976); Pietro e Paolo nel XIX. Centenario del 
Martirio, por P. L. Vanicelli e B. Mariani: Historia Salutis, Ser. stor., 1 (Nà- 
poles 1969); Garófalo, S., Pedro en el Evangelio (M. 1968); O’Connor, D., Peter 
in Rome. The litterary. liturgical and archeol. evidence (Nueva York y L. 1969); 
Prete, P., II Primato e la Missione di Pietro: Suplem. a la RivBibl., 3 (Brescia 
1969); Dahyot-Dolivet, Saint Pierre et la Primauté du Siège Apostolique (P. 1970); 
Diétrich, W., Das Petrusbild der Lukanischen Schriften-. Beitr.z. Neuen und 
Alten Test. (Stuttgart 1972); Rincón, A., Tú eres Pedro. Interpretación de «pie- 
dra» en Mateo, 16, 18: Col. teol. (Pamplona 1972); Saecularia Petri et Pauli 
offerti da B.M.Appoloni Ghetti, L. de Bruyne, etc.: Etudi di Antichità crist., 
28 (Città del Vaticano 1969); Petrus et Paulus Martyres. Scritti di M. Pelle- 
grino, M. Cagiano de Azevedo, etc. (Milàn 1969). 
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companero inseparable de San Pablo en sus correrías apos- 
tólicas, a él dedica la mayor parte de su obra. De San Pedro 
nos da los datos suficientes para que podamos reconocerle 
como jefe supremo de la Iglesia naciente; pero después de su 
liberación de la càrcel (Act 12,17) no nos dice ya absoluta- 
mente nada. 

La tradición se ha encargado de suplir abundantemente 
esta laguna, no solamente con relaciones mas o menos legen- 
darias, sino también con noticias históricamente compro- 
badas. 


I. San Pedro y sus primeras actividades 38 

1. La Iglesia incipiente de Palestina.—En otro lugar he- 
mos referido la parte importante que tomó San Pedro desde 
un principio al frente de la Iglesia. El fue quien se levantó 
en nombre de todos el dia de Pentecostés para arengar a la 
multitud reunida y explicarle el contenido de la doctrina de 
Cristo. El aparece a la cabeza de los apóstoles cuando se dan 
los nombres de todos y siempre que interviene en cualquier 
género de actividades. El habla a los discípulos reunidos 
para proponerles la elección del que tiene que sustituir al 
traidor Judas, y toma la palabra en las ocasiones mas solem¬ 
nes. Tales son: después de la curación del cojo de nacimiento 
ante la puerta especiosa del templo; al anunciar el castigo de 
Ananías y Safira, y, sobre todo, al ser presos repetidas veces 
los apóstoles, pues Pedro es quien dirige la palabra a los 
sanedritas en nombre de los doce. 

Mas aún: después del primer desarrollo de la nueva Igle- 
sia, Pedro es quien se enfrenta con el primer heresiarca, que 
fue Simón Mago, cuyas miradas bajas y rastreras descubre 
y anatematiza. A él se dirigen las visiones e ilustraciones del 
Senor cuando por medio del bautismo del centurión Cornelio 
quiere manifestar que su doctrina està abierta a todos los 
gentiles, y al dirigirse Pablo a Jerusalén después de la con- 
versión, Pedro es principalmente consultado. Finalmente, al 
reunirse en el ano 49-50 el concilio de Jerusalén, Pedro es 
quien cierra la discusión proponiendo claramente la doctrina 
catòlica sobre el llamamiento de los gentiles. 

Podemos, pues, afirmar que Pedro desarrollo en estos pri- 
meros anos una actividad creciente, actuando en todas par- 
tes como jefe reconocido de todos. Por esto mismo, como Dios 
multiplicaba los milagros y concedia abundantes dones so- 


38 Ademàs de las obras generales sobre San Pedro, pueden verse en particu¬ 
lar: Lietzmann, H., Zwei Notizen zu Paulus: 2 Die Reisen des Petrus, Sitz. Ber. 
Pr. Ak. der Wiss. Phil-Hist. Kl. (1930); Vouaux, L., Les Actes de Pierre (P. 1922); 
Iven, C., Saint Pierre (P. 1950); Walsh, T., San Pedro el Apòstol, trad. del in- 
glés (M. 1951); Cullman, O., Petrus, Jünger, Apostel, Màrtyrer. Das historische 
und das theologische Petrusproblem 2. a ed. (Zurich 1960). 
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brenaturales durante el primer desarrollo de la Iglesia, así 
de un modo particular concedió a Pedro una virtud extra¬ 
ordinària. Por esto se multiplicaba en todas partes, acudien- 
do a Samaria y recorriendo diversas regiones, como Lidda 
y Jope, y obrando milagros estupendos, que Dios realizaba 
al solo contacto de la sombra de su cuerpo. 

2. Prisión y liberación de Pedro.—Así se explica que los 
enemigos del nombre cristiano concibieran un odio muy par¬ 
ticular contra este hombre, que era su mejor representante. 
Así, pues, Herodes Agripa, nieto de Herodes el Grande, quien 
desde el ano 41 gobernaba la Galilea, Samaria y Judea, ade- 
màs de las provincias transjordànicas, queriendo congraciar- 
se con los dirigentes judíos, comenzó a asestar golpes contra 
los cristianos. No podia hacer cosa mas del gusto de los 
sanedritas, sumamente preocupados ante la vista de los rà- 
pidos progresos de la odiada secta cristiana. La primera 
víctima fue Santiago el Mayor, uno de los discípulos predi- 
lectos de Cristo, quien fue decapitado hacia el ano 43. Satis- 
fecho del efecto obtenido en los magnates judíos, quiso en- 
tonces Herodes dar un golpe mas eficaz. Hizo, pues, en- 
carcelar a Pedro, jefe supremo de la naciente Iglesia, con la 
intención, expresamente manifestada, de ejecutarlo después 
de la Pascua. Con esto seria completa la alegria de los diri¬ 
gentes judíos, con cuya adhesión podria el taimado Herodes 
contar en adelante. 

Mas Dios velaba por su Iglesia y escuchaba las oraciones 
que los perseguidos cristianos le dirigían incesantemente. 
Así, pues, la noche misma antes de ser entregado a la furia 
del pueblo, Pedro, liberado milagrosamente por un àngel y 
conducido por él a través de los centinelas de la càrcel sin 
que nadie se lo estorbara, y saliendo por las puertas de la 
ciudad, que por sí mismas se le abrieron, quedó solo y en 
completa libertad. Profundamente emocionado ante un pro- 
digio tan manifiesto, Pedro se dirigió entonces a un refugio 
de cristianos, bien conocido de él, y después de cambiar 
impresiones con los allí reunidos, que no acababan de creer 
a sus propios ojos y al que lloraban ya como muerto, des- 
pidióse de todos y se marchó a otro lugar (Act 12,17). 

Tal es la expresión que emplea aquí el libro de los He- 
chos, sin que pueda determinarse con precisión el rumbo 
que entonces tomó el Príncipe de los Apóstoles. Después de 
esto, solamente tres hechos relacionados con Pedro apare- 
cen en los libros canónicos. El primero es su presencia en 
Jerusalén el ano 49-50 con ocasión de la reunión de los após¬ 
toles. El segundo, las discusiones que tuvo en Antioquia 
con el apòstol Pablo (Gal 2,11.21), y el tercero, las dos epís- 
tolas escritas por él y conservadas en el Nuevo Testamento 
con su nombre. Sobre los dos primeros hechos se ha habla- 
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do ya al referir los trabajos apostólicos de Pablo. Respecto 
de las dos epístolas de San Pedro, es muy difícil precisar el 
tiempo en que las redacto. 

3. San Pedro en Antioquia.—Confirmando la estancia de 
San Pedro y las discusiones que tuvo con San Pablo en An¬ 
tioquia, existe una tradición antiquísima, que afirma que 
San Pedro fue el primer obispo de Antioquia, tradición con¬ 
servada por la Iglesia con la fiesta de la Catedra de San Pe¬ 
dro en Antioquia. De ella se hacen eco autores tan notables 
como Teodoreto, San Juan Crisóstomo, San León, y sobre 
todo, Eusebio y Orígenes, con los cuales nos remontamos a 
principios del siglo m. A esto debe anadirse el testimonio 
de San Pablo sobre la controvèrsia que tuvo allí con el Prín¬ 
cipe de los Apóstoles, de todo lo cual debemos conduir que 
no puede existir duda ninguna sobre el hecho mismo de la 
predicación de San Pedro en Antioquia. 

En cambio, es completamente imposible fijar la fecha y 
determinar las actividades que desarrolló San Pedro en esta 
ciudad. Ante todo tiene muy poca probabilidad la opinión 
de algunos, que suponen que fue Antioquia el lugar en 
donde se refugio San Pedro al ser liberado de la càrcel el 
ano 42-43, y así a esta ciudad se referiria la expresión de 
que marchó a otro lugar. La razón es porque en este tiem¬ 
po la iglesia de Antioquia se hallaba en un estado de gran 
prosperidad, debido al intenso trabajo de Pablo y Bernabé. 
Por esto no nos parece probable que Pedro se introdujera 
entonces en un campo tan bien cultivado, existiendo tantos 
otros en que emplear su celo apostólico. Por otra parte, 
^cómo se le podria considerar como fundador y primer obis¬ 
po en Antioquia si entonces hubiera entrado por vez prime¬ 
ra en esta ciudad? 

Por tanto, parece mas conforme con la tradición y con 
los datos consignados en el libro de los Hechos la suposi- 
ción de que San Pedro fue por vez primera a Antioquia 
hacia el ano 36-37, después de la persecución que siguió a 
la muerte de Esteban. Muchos, en efecto, se esparcieron en¬ 
tonces por toda Palestina, hasta Samaria y Galilea, mientras 
otros llegaban hasta Chipre y Antioquia. Algo después, ya 
en plena tranquilidad, se dice expresamente en el libro de 
los Hechos que Pedro y Juan se dirigieron a Samaria con 
el objeto de organizar los grupos de cristianos convertidos, 
y que Pedro visitó diversas regiones, llegando hasta Lidda, 
Jope y Cesarea. No se nombra aquí a Antioquia; pero pa¬ 
rece muy natural que, siguiendo Pedro el plan de visitar los 
núcleos de cristianos, llegara hasta Antioquia. 

Entonces, pues, dada la importància de la población, se 
detendría algún tiempo, tal vez algunos anos, predicando 
el Evangelio a los judíos y organizando la çomunidad cris- 
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tiana. De este modo se explica que San Pedro fuera consi- 
derado como fundador y primer obispo de Antioquia. 

Mas tarde, hacia el ano 39, entraron en actividad, pri- 
mero, San Bernabé y luego San Pablo, los cuales, traba- 
jando principalmente entre los gentiles, formaron un nuevo 
núcleo de cristianos y contribuyeron a la consolidación y 
florecimiento definitivo de esta importante iglesia. De este 
modo pueden distinguirse como dos fundaciones de la igle¬ 
sia de Antioquia, siendo San Pedro propulsor principal de 
la primera, por lo cual pudo decir Eusebio en su Historia 
eclesiàstica que Evodio, segundo obispo de Antioquia, su- 
cedió a San Pedro el ano 42. 


II. San Pedro en Roma 39 

De mucha mayor importància, desde el punto de vista 
histórico y dogmàtico, es la estancia de San Pedro y su 
muerte en Roma, hechos históricamente fuera de toda duda. 

1. Los primeros cristianos de Roma 40 .—Pero ante todo 
se ofrece una cuestión. ^Quiénes fueron los primeros que 
llevaron el cristianismo a la Ciudad Eterna? ^Fue tal vez 
Pedro quien predico por vez primera el Evangelio en la ca¬ 
pital del Imperio? Nada sabemos con certeza sobre un pun¬ 
to tan interesante de la historia de la Iglesia. Sin embargo, 
pueden hacerse las siguientes observaciones. 

39 Fuera de las obras citadas en las notas 37 y 38, en particular la síntesis 

de Kirsch, Lebreton y Duchesne, véanse las siguientes, que tratan el asunto fun- 
damental sobre San Pedro, que son sus relaciones especiales con la Iglesia 
de Roma: Esser, W., Des hl. Petrus Aufenthalt, Episkopat und Tod in Rom 
(1899); Chapman, Dom J., La chronologie des premières listes épiscop. de Rome, 
en RevBén (1901) 399-417 (1902) 13-37, 145-170; Rinieri, S. Pietro in Roma (Tu- 
rín 1909); Vacandard, E., Etudes de critique et d’hist. relig. 4 (P. 1923); Besson, 
M., Saint Pierre et les origines de la primauté romaine (Genève 1928); Stapylton 
Barnes, A., The martyrdom of St. Peter and St. Paul (O. 1933); Ambroggi, P., 
de, S. Pietro Apostolo (Milàn 1946); Journet, Ch., Primauté de Pierre dans la 
perspective protestante et dans la perspective catholique (P. 1953); Cassieu Mgr., 
S. Pierre et l’Eglise dans le Nouv. Test. Le problème de la primauté, en Istina 
3 216s (Boulogne-s.-Seine 1955); Benoit, P., La primauté de S. Pierre selon le 
Nouv. Test., ibíd., 395s; Schulze-Kadelbach, Die Stellung des Petrus in der Ur- 
christenheit, en TheolLitZ 81 (1956) ls; Penna, A., San Pedro, trad. por L. M. Ji¬ 
ménez Font (M. 1958); Gaechter, P., Petrus und seine Zeit... (Innsbruck 1958); 
Rimoldi, A., L’apostolo S. Pietro, fondamento delia Chiesa, principe degli apos- 
toli ed ostiario celeste nella Chiesa primitiva, dalle origini al concilio di Cal- 
cedonia, en AnalGregor 96 (R. 1958); Apolloni Ghetti, B. M.-Ferrua, A., etc. 
Esplorazioni sotto la confessicne di San Pietro in Vaticano, esseguite negli an- 
ni 1944-1949. Pref. de L. Kaas. I, Texto. II, Làminas, 2 vols. (Vaticano 1951); 
Kronsteiner, H., Das Petrusgrab. Rom hat sein Herz entdeckt (Graz-Viena 
1952); Deronau, W., Les récentes feuilles à Saint-Pierre de Rome et la découverte 
du tombeau de S. Pierre: EtClass 21 (1953) 145s.; Ruysschaert, J., Réflexions zur 
les feuilles vaticanes. Le rapport officiel et la critique. Donnés archéologiques: 

RevHistEccl 48 (1953) 573-631; 49 (1954) ls; Kirschbaum, E., Las tumbas de los 

apóstoles. Confrontación arqueològica en los fundamentos de la cristiandad 
(B. 1959); Carcopino, J., Les feuilles de Saint-Pierre et la tradition. Nouv. ed. 
(P. 1963). 

40 Esta cuestión ha sido tratada con especial interès en los últimos de- 

cenios. Su biografia es complemento de la anterior acerca de San Pedro. 

Véanse: Macchi, La critica storica e l'origine delia Chiesa romana (Pratc» 
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En primer lugar consta (Act 2,10) que en la fiesta de 
Pentecostés, entre los que se convirtieron por el sermón 
de Pedro, se hallaban algunos venidos de Roma. No es, pues, 
de maravillar que, al volver estos conversos a la Ciudad 
Eterna, formaran allí el núcleo de la primera comunidad 
cristiana. Fuera de esto, se comprende muy bien que, al 
dispersarse la comunidad cristiana de Jerusalén después de 
la muerte de Esteban, se formaran nuevos núcleos de cris- 
tianos a lo largo de la costa del Mediterràneo, en Fenicia 
y aun en Chipre. Ahora bien, dadas las facilidades de co- 
municación que existían entre Oriente y Roma y siendo 
tan numerosa como era la colonia judía en la capital del 
Imperio, es muy verosímil que algunos de estos judío-cris- 
tianos se trasladaran a Roma y trabajaran allí por ganar 
nuevos prosélitos. 


2. El hecho de la estancia de San Pedro en Roma.— 
Sea de esto lo que se quiera, lo que resulta históricamente 
seguro es el hecho de que San Pedro estuvo en Roma y dio 
allí el testimonio de su sangre. Y hasta tal punto es esto 
verdad, que autores nada sospechosos de favorables, como 
el protestante racionalista Harnack, lo presentan como una 
verdad inconcusa y llegan a afirmar que no merece el nom¬ 
bre de historiador el que se atreva a ponerla en duda 41 . Es 
cierto que algunos historiadores contemporàneos, como La- 
visse y Rambaud, y en nuestros días Heussi, se atreven a 
dudar todavía. Mas no por eso ha perdido nada de su fir- 
meza, y otros críticos no menos cèlebres, aun del campo 
acatólico, como, sobre todo. Lietzmann, se han encargado 
de rebatir estas dudas tendenciosas 42 . 

Muy fàcil seria acumular aquí testimonios para probar 
con toda evidencia el hecho de la estancia de San Pedro y 


1903); Pagani, H., Cristianesimo in Roma prima dei gloriosi apost. Pietro et 
Paolo e sulle diverse venute dei principi dei apostoli in Roma (R. 1906); 
Fouard, C., Saint Pierre 15. a ed. (P. 1928); La Piana, G., L’immigrazione a Romo 
nei primi secoli dell’Impero, en RicRelig 4 (1928) 193-248; Viehllard, B., Re- 
cherches sur les origines de la Rome chrétienne (Maçon 1941). 

41 Harnack, A.. Chronologie I 244 nota 2 (1897). 

42 En esta contienda sobre el hecho histórico de la estancia de San Pedro 
en Roma, los críticos católicos la defienden unànimemente. Pueden verse la 
mayor parte de las obras citadas en las notas precedentes, en particular Esser, 
Rinieri, Guiraud, Vacandard, Fouard, Besson. Entre los críticos no católicos se 
ha suscitado últimamente una apasionada discusión històrica. Véanse: Light- 
foot, St. Peter in Rom.e (Apostolic Fathers 2. a ed. I 1 481s); Lietzmann, H., Pe- 
trus und Paulus in Rom 2. a ed. (1917) en Arbeiten zur K. G.. por K. Holl y 
H. Lietzmann. 1.; Id., Petrus ròmischer Màrtyrer? (1936) en Sitz-BerPreusAkWiss- 
Phil-HistKl 29; Krüger, G., Petrus in Rom en ZNtWiss 31 (1932) 301-306; Dan- 
nenbauer, H., Die rom. Petruslegende en HistZ 146 (1932) 239-62; Heussi, K., 
War Petrus in Rom? (1936); Id., War Petrus wirklich ròmischer Màrtyrer? (1937); 
Lowrie. W., SS. Peter and Paul in Rom.e (O. 1940); Gilz. A., Die Petrusfrage 
im Lichte der neuesten Forschung en TheolZ 11 (1955) 185-206; Heussi. K., Die 
rom. Petrustradition in kritischer Sicht, (Tubinga 1955); Klauser, Th.. Die rom. 
Petrustradition im Licht der neueren Ausqrabungen unter der Petruskirche (Co¬ 
lonia 1956); Katzenmeyer, H.. Petrus in Rom? en TntKirchlZ 46 (1956) 28s; Cor- 
te, N., San Pietro è sepolto in Vaticano? (R. 1957). 
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su actividad episcopal en Roma. Sólo notaremos los mas sig- 
nificativos. 

Entre los testimonios màs antiguos, citemos en primer 
lugar el de Clemente Romano, tercer sucesor de San Pedro 
en la càtedra de Roma, quien hacia el ano 96 presenta a los 
apóstoles Pedro y Pablo junto con los demàs cristianos que 
sufrieron el martirio en Roma durante la persecución de 
Nerón. A Roma se refiere también, según la interpretación 
mejor fundada, la expresión de San Pedro, quien en su 
primera carta afirma que la escribe desde Babilonia (1 Pe 
5,13). No menos expresivas son las palabras de Ignacio de 
Antioquia, quien, escribiendo a los romanos, les dice que 
no les manda como Pedro y Pablo; palabras que sólo tie- 
nen un sentido pleno si se admite que ambos ejercieron 
su ministerio apostólico en Roma. 

Desde mediados del siglo ii podemos escoger como al 
azar de todas las regiones cristianas. 

En el Asia Menor es Papías, obispo de Hieràpolis, quien 
por el ano 150 afirma que Pedro predico en Roma y con¬ 
firmo el Evangelio escrito por San Marcos. En Grècia te- 
nemos al obispo Dionisio de Corinto, quien en 170 escribía 
al papa Sotero que Pedro y Pablo habían trabajado juntos 
en Roma y juntos habían sufrido allí el martirio. En las 
Galias nos encontramos con San Ireneo, el debelador de los 
herejes gnósticos, procedente del Asia Menor y discípulo 
directo de San Policarpo y, por él, de San Juan Evangelista. 
Afirma, pues, San Ireneo expresamente hacia el ano 180 
que San Pedro y San Pablo predicaron en Roma y funda- 
ron esta iglesia. De Roma mismo sacamos el testimonio del 
presbítero Gayo, quien declara por el ano 200 que todavía 
podían contemplarse en Roma los trofeos de ambos apósto¬ 
les. Por el mismo tiempo atestigua Tertuliano en Àfrica, en 
diversos pasajes de sus numerosos escritos, la actividad de 
Pedro y Pablo en el primer desarrollo de la Iglesia romana. 

A todos estos testimonios del siglo ii podríamos anadir 
las expresiones redundantes de los libros apócrifos, que en 
los hechos históricos tienen fundamento real. Tales son: las 
Actas de Pedro , el Evangelio de Pedro, la Predicación y el 
Apocalipsis del mismo, todos los cuales colocan en Roma 
la sede de la actividad del Príncipe de los Apóstoles. Jún- 
tanse también las listas oficiales de Hegesipo y del Catalogo 
Liberiano, que ponen a la cabeza de los obispos de Roma al 
apòstol Pedro. Este testimonio, así como otros muchos de 
los ya anotados, prueban juntamente la circunstancia de 
que San Pedro fue el primer obispo de Roma. 

Finalmente, la arqueologia 43 aporta un testimonio pre- 

43 Por la trascendencia de los resultedos de estos estudiós arqueológicos 
se han realizado recientemente trabajos importantes sobre este tema. He aquí 
algunos: Wilpert, Domus Petri en RòmQuart (1912) 117s; Waal, A., de, Zur Wii 
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cioso en confirmación del hecho fundamental de la estancia 
y muerte de San Pedro en Roma. En las excavaciones he- 
chas recientemente debajo de la iglesia de San Sebastiàn, 
en la via Apia, locus ad catacumbas, se ha descubierto un 
lugar de reunión de los cristianos y en él innumerables 
grafitos con invocaciones a San Pedro y a San Pablo, a 
quienes se supone allí presentes, e incluso la expresión do- 
mus Petri, casa de Pedro. Hasta hace poco se veia en esto 
una confirmación de la tradición, según la cual el ano 258, 
durante la persecución de Valeriano, los restos de Pedro y 
Pablo fueron trasladados a este lugar para sustraerlos de 
una posible profanación, y en él venerados hasta el triunfo 
definitivo de la Iglesia. Sin embargo, recientemente ponen 
en duda este hecho autores de nota-, pero todos conceden 
que los grafitos indicados prueban ciertamente un cuito a 
ambos apóstoles a fines del siglo n, y un cuito casi cierto 
sepulcral. 

Mas importante todavía son los resultados de las excava¬ 
ciones realizadas en nuestros días debajo del altar mayor 
de la basílica de San Pedro. De ellos nos informan amplia- 
mente las obras publicadas por los insignes arqueólogos 
que han dirigido dichas excavaciones. En efecto, se ha po- 
dido comprobar con toda claridad: 

En primer lugar, un conjunto de circunstancias de la 
gran basílica de San Pedro, construida por Constantino, de 
manera que se ha llegado a realizar una reconstrucción 
ideal de la misma, y en particular del altar mayor y del 
àbside. Sobre todo se ha comprobado la suma solicitud de 
Constantino en la construcción del altar sobre un sepulcro 
antiguo, para lo cual se vio obligado a realizar grandes 
obras de desmonte de la colina. Todo ello indica claramente 
el hecho de que se trataba del sepulcro de San Pedro. 

Pero, ademàs, se han descubierto suficientes restos del 
monumento sepulcral existente hacia el ano 200, al que 
hacían alusión el conocido testimonio de Gayo y otros docu- 
mentos literarios. Con estos restos se ha podido presentar 
una reconstrucción ideal de dicho monumento sepulcral. 

Mas aún: en una pared adyacente a este monumento 
se han descubierto multitud de grafitos, inscripciones e in¬ 
vocaciones cristianas de los siglos i, ii y ni, en las que apa- 


pert’s Domus Petri ib. 123S; Rossi, J. B. de. Roma Soterranea I 139, 141; Du- 
chesne, L., La Memòria Apostolorum de la Via Appia en Atti delia Pont. rom. 

di Arqueol. Memorie (Miscellanea de Rossi) I 1 pp.7s-, Kirsch, P., en RòmQuart 

30 (1916) 22s; Styger, P. en Z. f. Kath. Theol. (1921) 549s; Delehaye, P., Le sanc - 
tuaire des apòtres sun la voie Appienne en AnalBoll 45 (1927) 297s; Cumont, F., 

Un rescript impérial sur la violation de sépulture en RevHist 163 (1930) 241-266. 

Para lo que se refiere a las recientes excavaciones de San Pedro, en particu¬ 
lar remitimos a: Kirschbaum-Junyent-Vives, La tumba de San Pedro y las ca¬ 
tacumbas romanas, con los hallazgos de las recientes excavaciones vaticana? 
BAC n.125 (M. 1954). Aquí podran verse diversas làminas con fotografías de 
dichas excavaciones y las reproducciones ideales hechas sobre los resultados 
obtenidos; Kirschbaum, E., Les feuilles de Saint-Pierre de Rome (P. 1968). 
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rece claramente la seguridad que todos tenían de que allí 
se encontraban los restos de San Pedro. 

La misma conclusión se deduce de otro hecho averiguado 
con estas excavaciones, es decir, que por debajo de la basí¬ 
lica de San Pedro existió una necròpolis cristiana, con la 
circunstancia de que los sepulcros guardan cierta simetria 
y conceden una preferencia al monumento descubierto. Todo 
ello es claro indicio de que todos sabían que en aquel se- 
pulcro se hallaban los restos del Apòstol. 

No hay duda, pues, que la antigüedad creyó firmemente 
en las íntimas relaciones que unen a San Pedro e igual- 
mente a San Pablo con la ciudad de Roma. Por esto repe- 
timos que este hecho es históricamente cierto. 

3. Fecha y duración de la estancia de San Pedro en 
Roma.—Pero si este hecho queda asegurado por la mas rigu- 
rosa crítica històrica, en cambio estamos completamente des- 
orientados respecto de la fecha en que Pedro llegó por vez 
primera a Roma y, por consiguiente, sobre la duración de 
su actividad al frente de esta iglesia. Lo único que podemos 
afirmar, según la antigua tradición, conservada por Eusebio 
y por San Jerónimo, es que la cristiandad de Roma fue 
fundada muy pronto y que Pedro la organizó y dirigió des- 
pués. Esto està conforme con la suposición que antes hici- 
mos, atribuyendo el origen de la iglesia romana a los núcleos 
de judíos de Roma convertidos en Jerusalén por San Pedro 
en el sermón del día de Pentecostés y vueltos luego a la 
Ciudad Eterna. También està conforme con esto otra tra¬ 
dición que supone que Pedro, al ser liberado de las manos 
de Herodes el ano 42-43, se dirigió a Roma, siguiendo la 
inspiración de Dios. Así, pues, Roma seria aquel otro lugar 
indicado por el texto sagrado. Finalmente, una tercera tra¬ 
dición que atribuye a San Pedro una estancia de veinti- 
cinco anos (si bien con alguna interrupción, como la del 
ano 49-50), confirma también esta suposición, según la cual 
San Pedro llegaria a Roma el ano 42 ó 43 y sufriría el mar- 
tirio el 67 ó 68. 

Ahora bien, ya llegara a Roma en esta fecha, ya después 
del concilio de los apóstoles el 49-50, San Pedro fue, por 
su trabajo de organización y dirección primera, el verda- 
dero fundador de la iglesia de Roma. Estando con él Mar¬ 
cos, escribió éste su Evangelio, que va dirigido a la comu- 
nidad de Roma y se atiene a la predicación del Príncipe 
de los Apóstoles. El mismo Pedro dirigió poco después desde 
Roma su primera carta a las iglesias del Ponto, Capadocia, 
Galacia y Bitinia, todas ellas formadas en su mayor parte 
de cristianos procedentes del gentilismo. En ella los exhorta 
a la fortaleza contra las persecuciones y dificultades que 
puedan sobrevenirles. Bastante tiempo màs tarde les escri- 
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bió una segunda epístola, que tiene por objeto prevenirlos 
contra las insinuaciones de la herejía. 

Otros datos y testimonios sobre la ulterior actividad de 
Pedro durante este período de su vida resultan o inseguros 
o legendarios. Lo único que consta con seguridad històrica 
es que el ano 58 existia en Roma una cristiandad flore- 
ciente, pues a ella dirige Pablo desde Corinto su cèlebre 
Epístola a los Romanos, llena de la mas sòlida doctrina. 
Esto mismo se confirma con el hecho de que, al llegar Pa¬ 
blo a Roma durante su primera cautividad en la primavera 
del 61, le salieron a recibir los cristianos de la ciudad, con 
quienes mantuvo luego estrechas relaciones. 

De menos consistència es la suposición de que San Pe¬ 
dro predico en Corinto, según lo atestigua en el siglo n su 
obispo Dionisio y parece insinuarlo San Pablo al hablar 
de las divisiones existentes en esta ciudad, designando uno 
de los partidos como partido de Pedro. Lo mismo se puede 
decir de las tradiciones sobre la predicación de Pedro en 
otras ciudades del Asia Menor. Pertenece claramente al rei- 
no de las leyendas todo lo que refieren los libros apócrifos 
denominados Falsas Clementinas, erróneamente atribuidas 
a San Clemente Romano. Como tal debe juzgarse el supues- 
to encuentro en Roma entre Simón Mago y San Pedro, con 
todo el dramatismo de los hechos que a este respecto se 
refieren. 

4. Persecución de Nerón y martirio de San Pedro.—No 
puede dudarse que con su abrasado celo imprimiria Pedro 
a su predicación aquel ardor y vehemencia propios de su 
caràcter. Sea en la via Nomentana, como senala De Rossi; 
sea en el Trastévere, donde se hallaba el barrio de los ju- 
díos; sea en el monte Aventino o en el Viminal, donde se 
designa la casa del senador Pudens como primer centro 
de la iglesia naciente-, en estos o en otros parajes, dejàn- 
dose llevar de su ardorosa elocuencia y de su amor vivísimo 
al Maestro, repetiria Pedro los argumentos que se nos han 
transmitido en los discursos que dirigió a los judíos de Je- 
rusalén, hablaría de Cristo y de sus ensenanzas tal como 
él las había escuchado de su pròpia boca, de todo lo cual 
nos dio una síntesis el evangelista Marcos. Precioso testi¬ 
monio, que tan claramente nos muestra el método de ense- 
nanza del apòstol Pedro, basado en la vida y doctrina de 
Cristo, que, según Papías y Clemente de Alejandría, entu- 
siasmaban tanto a sus oyentes, que «nunca tenían bastante 
con lo que oían», y, para poderlos recordar mejor, rogaron 
a Marcos que se lo diera por escrito. 

Con esta intensidad se fue desarrollando la vida de Pedro 
al frente de la iglesia de Roma. La expulsión de los judíos 
ordenada por Claudio apenas tuvo efecto ninguno en la, 
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comunidad cristiana, formada en su mayor parte de cris- 
tianos procedentes del gentilismo. Ademàs, esta disposición 
no fue urgida por su inmediato sucesor, Nerón. Durante 
los primeros anos del reinado de este emperador, gozó la 
joven iglesia de la màs absoluta tranquilidad, de la cual 
dio clara muestra con el recibimiento de Pablo a su llegada 
a Roma. Era la paz que precede a la borrasca. Esta estalló 
el ano 64, con la persecución desencadenada por Nerón, de 
que se hablarà màs adelante. 

Pedro pudo mantenerse oculto durante algún tiempo, 
esforzando a los cristianos y derramando en los ànimos de 
todos el bàlsamo de su palabra alentadora. Pero al fin cayó 
él también en manos de los verdugos del emperador. Preci- 
samente sobre este hecho existen diversas cuestiones, cuyo 
valor histórico conviene notar aquí. 

Ante todo debemos asentar como rigurosamente histó¬ 
rico el hecho mismo del martirio del Príncipe de los Após- 
toles. Todos o casi todos los documentos antes aducidos afir- 
man expresamente que Pedro murió en Roma, màrtir de 
Cristo durante la persecución de Nerón. A este hecho, que 
ningún historiador serio y sin prejuicios puede poner en 
duda, anade la tradición diversas circunstancias que reúnen 
en su favor las màximas probabilidades. Así, se afirma que, 
apresado Pedro y encerrado tal vez en la càrcel Mamertina, 
mientras esperaba la hora de dar su sangre por la fe, con- 
virtió a sus dos carceleros Proceso y Martiniano. Luego, 
mientras Pablo, como ciudadano romano, era decapitado en 
la via Ostiense, Pedro fue clavado en una cruz, y, según 
afirman Tertuliano, Orígenes, Eusebio y San Jerónimo, con¬ 
forme a su propio deseo, cabeza abajo, por espíritu de hu- 
mildad, para diferenciarse así de su divino Maestro. Esta 
muerte en cruz no puede sorprendernos, y por otra parte 
està conforme con la expresión de Tàcito crucibus affixi, 
que supone que fue uno de los géneros del martirio de esta 
persecución. El lugar del martirio fue la parte norte de la 
via Cornelia, en la colina Vaticana, delante del circo de 
Nerón, donde los cristianos depositaron sus restos y màs 
tarde se levantó la gran basílica de Constantino y se alza 
actualmente la basílica de San Pedro. 

Menos consistente y unànime es la tradición referente 
a la fecha del martirio de San Pedro. Con toda seguridad 
històrica podemos senalar las fechas extremas dentro de 
las cuales debió de tener lugar. El ano 64, ano del incendio 
de Roma, y el 68, en que murió Nerón. La opinión màs pro¬ 
bable, atestiguada ya en el siglo n, senala el ano 67 como 
fecha del martirio de los dos príncipes de los apóstoles, 
San Pedro y San Pablo. Era el ano en que, según dice 
San Clemente, Nerón se hallaba ausente en Acaya, de donde 
volvió a principios del 68, 
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CAPITULO VI 

San Juan Evangelista y los demàs apóstoles 44 

Mientras el Apòstol de las gentes, Pablo, recorria las 
principales ciudades del Imperio romano, implantando en 
ellas el cristianismo, y Pedro organizaba la iglesia de Roma, 
realizando la promesa de Cristo, que lo hizo a él funda- 
mento del primado romano, los demàs apóstoles se entre- 
gaban con no menor celo a la predicación del Evangelio en 
las mas apartadas regiones. Sin embargo, son muy escasas, 
y en gran parte legendarias, las noticias que sobre su acti- 
vidad nos han sido transmitidas. 


I. San Juan Evangelista 45 

1. Su primera actividad.—Y, ante todo, ^cuàl fue la acti- 
vidad del discípulo amado de Jesús, San Juan? Era her- 
mano carnal de Santiago el Mayor, y por su ardiente celo, 
ambos habían recibido del Maestro la designación de hijos 
del trueno o Boanerges. Por la inocencia de su alma y por 
el afecto juvenil que profesaba a Jesús, Juan era especial- 
mente amado por él, por lo que la posteridad lo califica 
con el honroso apelativo de discípulo amado. Como predi- 
lecto de Cristo, junto con su hermano Santiago y el Príncipe 
de los Apóstoles, Pedro, mereció ser testigo de varios de los 
acontecimientos mas íntimos de la vida de Jesús, como la 
transfiguración en el Tabor y las misteriosas escenas de 
Getsemaní. Por otra parte, él fue el único entre los apóstoles 
que tuvo la energia suficiente para asistir a su Maestro al 
pie de la cruz en el momento del supremo sacrificio, por lo 
cual fue particularmente distinguido por Jesús moribundo 
con el suavísimo encargo que le hizo de cuidar de su pròpia 
Madre, Maria. 

44 Véanse en primer lugar los Hechos de los Apóstoles. Ademàs, conviene 
tener presente la literatura apòcrifa sobre los apóstoles. Se hallarà una buena 
orientación en Bardenhewer, Gesch. der Altchristl. Lit. I 547s 2. a ed. (1913). Véan¬ 
se también: Acta apostolorum apocrypha ed. Tischendorf (1851) ed. Lipsius y 
Bennet 2 vol. (1891-1903); Dibelius, M., Aufsàtze zur Apostelgeschichte en Forsch. 
z. Rel. Alt. u. Neu. Test. fase.42 (Gotinga 1951); Hophan, O., Los Apóstoles. 
Trad. por Fr. Navarro (B. 1957). 

45 Aparte los datos que nos proporcionan los Hechos de los Apóstoles, véanse: 
Fillion, St. Jean Evangéliste, sa vie et ses écrits (P. 1907); Spott Monprieff, 
St. John Apostle, prophet and, evangelist (1909); Pirot, L., Saint Jean en Les 
Saints 2. a ed. (P. 1923); Fouard, C., St. Jean et la fin de l’àgé apostolique 9. a ed. 
(1930); Vénard, L., Saint Jean vous parle. Texts choisis et commentés (P. 1942); 
Allo, E. B., L’Evangile spirituel de Saint Jean (P. 1945); Faivre, N.-P., L’Eglise 
au siècle apostolique: III Saint Jean (Bourg-la-Reine 1960); Thomas, W. H. G., 
The Apostle John (Glasgow 1961); Messner, J., Cartas, Evangelio y Teologia 
de S. Juan: SacrM, ed. esp. 4 80-97; Wickenhauser, A., El Evangelio de S. Juan 
(B. 1967); Sabugal, S., ChristGS: Investigación exegética sobre la teologia Joan- 
nea (B. 1972). 
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En los momentos de la resurrección, Juan aparece, junto 
con San Pedro, entre los primeros que visitan el sepulcro 
y merece los primeros consuelos del resucitado. Mas tarde, 
en una de las últimas apariciones de Cristo, ante la insis¬ 
tència de las preguntas de Pedro, Juan es objeto de unas 
expresiones proféticas del Maestro, que dieron origen a la 
creencia común de que el discípulo amado, cual otro Elías, 
no había de morir. 

A partir del dia de Pentecostés, Juan aparece en el pri¬ 
mer desarrollo de la Iglesia, como una de las figuras mas 
destacadas, al lado de San Pedro. Así, él lo acompana en el 
momento de la curación del cojo ante la puerta especiosa; 
comparece junto con Pedro ante el sanedrín; junto con él 
y delegado por el Colegio Apostólico, emprende las visitas 
de las nuevas cristiandades de Samaria; desde entonces 
ya no se nos senalan en el libro de los Hechos nuevas ha- 
zanas del discípulo amado. En cambio, la tradición nos trans- 
mite multitud de datos interesantes. 

2. San Juan en Efeso y en el Asia Menor. Su marti- 
rio 46 . — Fiel al encargo recibido del Maestro al pie de la cruz, 
San Juan tomó desde aquel momento el cuidado mas solí- 
cito de la Virgen Maria, y luego, según atestigua la tradi¬ 
ción, se trasladó a Efeso y evangelizó durante su larga vida 
diversas regiones del Asia Menor. Así lo atestiguan Clemen¬ 
te de Alejandría, Tertuliano y sobre todo San Ireneo, quien 
afirma igualmente que San Juan Evangelista formó toda 
una generación de ilustres discípulos, como Papías, Ignacio 
de Antioquia y Policarpo de Esmirna, de quien el mismo 
Ireneo era discípulo. Todos ellos, afirma Ireneo, se mantu- 
vieron fieles a sus ensenanzas, sabiendo que era la doctrina 
recibida directamente de los labios del mismo Cristo. 

Esta actividad del apòstol Juan en Efeso y en el Asia 
Menor queda confirmada con el libro del Apocalipsis, pues- 
to que Juan lo dirigió a los àngeles, es decir, a los obispos 
de siete de sus principales iglesias. 

Mas la leyenda ha tejido en torno del discípulo amado 
una florida guirnalda de diversos acontecimientos, que ilus- 
tran su memòria. El principal, atestiguado a fines del si- 
glo n, es que durante el reinado de Domiciano (81-96) fue 
conducido a Roma y allí condenado a muerte como cris- 
tiano. Conducido luego a la puerta Latina, en la via Apia, 
fue azotado y zambullido en una caldera de aceite hirvien- 
do, suplicio reservado, según Sèneca, a los peores crimina- 
les. Mas habiendo salido ileso, según refieren Tertuliano y 
San Jerónimo, fue desterrado a Patmos, no muy distante 

46 Ademàs de las obras generales citadas en la nota precedente, véanse: 
Schwartz, E., Über den Tod der Sòhne Zebedaei (1900); Henzey, J. P., Les deux 
Jean. Le Baptiste, L’Evangéliste (P. 1935). 
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de Efeso. Muerto Domiciano el ano 96, Juan pudo volver 
a Efeso, donde murió hacia el ano 100. 

3. Escritos de San Juan Evangelista 47 .—Estos hechos, 
mas o menos legendarios, no deben arrojar sombra ni duda 
ninguna sobre otros referentes a los escritos que nos dejó 
San Juan, el discípulo amado de Jesús. Precisamente el ra- 
cionalismo moderno ha tenido especial interès en confundir 
aquí hechos ciertos y leyendas inseguras, con el objeto de 
poner en duda y negar directamente la autenticidad de que 
son precioso testimonio. Pero la sana crítica prueba sufi- 
cientemente su autenticidad. 

4. Apocalipsis de San Juan.—El primero de los escritos 
de San Juan es el Apocalipsis. Se supone que lo escribió 
durante su destierro de Patmos, según se da a entender 
en el mismo libro al nombrarlo expresamente (1,9). Cierta- 
mente lo compuso él, según lo atestigua la mas remota anti- 
güedad, bajo la impresión de la persecución violenta de 
Domiciano y de otras que podían preverse para el porvenir. 
Por esto describe con imàgenes proféticas el poder sublime 
del Cordero sacrificado, las grandes tribulaciones de los 
fieles, el castigo de los perseguidores y el triunfo final de 
la Iglesia. De todos modos conviene notar la diferencia de 
estilo entre esta obra y otros escritos de San Juan. 

El objeto del libro es claramente alentar a los cristianos 
con la descripción profètica de las luchas que debían afligir 
a la Iglesia en el transcurso de los siglos, que debía termi¬ 
nar, finalmente, con el triunfo definitivo de la misma. Esta 
perspectiva debía animarlos a sufrir con paciència las prue- 
bas que la Providencia les tenia preparadas. Al mismo tiem- 
po, tanto en éste como en otros escritos, perseguia San Juan 
otro objetivo importantísimo. Ante los esfuerzos de los pri- 
meros heretizantes gnósticos, entre los cuales se senalan 
los nicolaítas, nota San Juan la verdadera doctrina de Cris- 
to con toda la sublimidad que la distingue, para que no se 
dejen alucinar con las apariencias fascinadoras de las con- 
cepciones y de la moral de estos nuevos doctores. 


47 Véanse, ante todo, las obras generales de Fillion, Fouard y otras. En par¬ 
ticular pueden consultarse: Lépin, M., Uorigine du quatrième Evangile 3. a ed. 
(1910); Lagrange, M. J., Evangile selon saint Jean (P. 1925); Lebreton, J., His- 
toire du dogme de la Trinité I 474-540; Allo, E. B., Saint Jean, L’Apocalipse 
(P. 1933); Wescott, The Epistles of St. John (L. 1909); Wendt, Die Johanneshriefe 
und das Johanneische Christentum (1925); Paul M. de la Croix, UEvangile de 
Jean et son témoignage spirituel en Etud. carmélit. (P. 1959); Quispel, G., L’évan- 
gile de Jean (P. 1958); Schnackenburg, R., Das vierte Evangelium und die 
Johannesjünger: Histlb 77 (1958) 21-38; Sidebottom, E. M., The Christ of the 
Forth Gospel in the Light of the First century Thought (L. 1961); Bonsirven, J., 
Le témoin du verhe, le disciple bien-aimé (Toulouse 1956); Holtz, F. f Die 
Christologie der Apokalypse des Johannes: TexteUnt 2 Gesch. d. altkrischl. Lit., 
85 (Berlín 1962); Przywara, E., El cristianismo según S. Juan. Trad. del alemàn 
por B. Unzueta (San Sebastiàn 1961). 



126 


P.A. LOS TIEMPOS APOSTOLICOS (1-100) 

5. Evangelio de San Juan.—Vuelto a Efeso, escribió 
San Juan el Evangelio que lleva su nombre, y es evidente- 
mente el escrito mas importante que salió de su inspirada 
pluma. Tanto en él, como en el Apocalipsis, campea la misma 
sublime elevación del místico, vidente y enamorado, que han 
merecido a su autor el apelativo de Aguilà de Patmos. 

San Juan tiene delante de sí los nuevos enemigos que 
comienzan a levantarse contra el cristianismo. Eran Cerinto 
y diversos tipos de docetas, que desfiguraban a Cristo y 
negaban en definitiva su divinidad. Por esto, San Juan, dan- 
do ya por supuesto y conocido lo que dicen los otros tres 
evangelistas, insiste sobre todo en la divinidad de Jesús. 
Por esto comienza con aquel prologo sublime, en que iden¬ 
tifica a Jesús con el Logos divino y establece su íntima rela- 
ción con Dios y con la obra de la creación y redención. 
Luego escoge algunos hechos mas salientes de la vida del 
Mesías en que aparece su filiación divina, insistiendo cons- 
tantemente en su identidad con el Padre. Por esto no se 
fija tanto en rasgos o hechos exteriores como en la vida in¬ 
terior y en el alma del Verbo encarnado. Es el evangelio 
espiritual por antonomasia, que penetra mas a fondo en el 
alma de Cristo y nos da mejor a conocer su verdadera natu- 
raleza y la finalidad de su obra sobre la tierra. 

Juntamente con este fin de probar de un modo mas ex 
preso y como superabundante la divinidad de Cristo contra 
los nuevos herejes, persigue San Juan otro blanco secun- 
dario, que es el de completar los relatos de los evangelios 
sinópticos, llenando algunas lagunas que juzgaba importan- 
tes. Dejando, pues, una serie de hechos importantísimos ya 
narrados por ellos, refiere otros que aquéllos habían pasado 
por alto, como las diversas estancias y predicación en Jeru- 
salén, la importante conversación con la samaritana, la cu- 
ración del ciego de nacimiento, la resurrección de Làzaro y, 
sobre todo, las escenas que siguieron a la cena pascual y 
el importantísimo sermón que dirigió a sus discípulos. Final- 
mente, en la pasión y en las escenas después de la resurrec¬ 
ción, San Juan nos proporciona muchos datos fundamen- 
tales para ilustrar la vida y, sobre todo, la obra divina del 
Redentor. Y todo esto lo atestigua Juan como testigo ocular 
de los hechos que narra, circunstancia que aumenta incom- 
parablemente el valor de su testimonio. 

6. Cartas canónicas.—A estos escritos fundamentales de 
San Juan debemos juntar tres cartas o epístolas, incluidas 
entre los libros canónicos del Nuevo Testamento. Escribiólas 
durante esta última etapa de su vida, poco antes de su muer- 
te, cuando, como último testigo de la vida del Redentor, era 
venerado en todo Oriente y sus palabras escuchadas como 
oràculos. La primera de estas tres epístolas puede conside- 
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rarse como una especie de introducción a su Evangelio, pues 
en ella se propone comunicar a sus lectores todo lo referen- 
te al Verbo encarnado. Al igual que el Evangelio, tiene como 
objetivo polemizar con los nuevos herejes, por lo cual in- 
siste en la fe en el Hijo de Dios encarnado, fuente de salud 
para el cristiano. 

La segunda carta va dirigida a una cristiandad escogida, 
a la cual trata de afianzar en la caridad y prevenirla contra 
los falsos doctores. En la tercera, dirigida a un tal Cayo, 
bien fundado en la verdad cristiana, da a éste las gracias 
por la generosa hospitalidad otorgada a algunos misioneros 
y lo reprende por su falta de caridad al obispo Diotrefes. 

Estas cartas y toda la actividad del apòstol Juan, tal como 
nos lo presenta la tradición en sus últimos anos, nos dan 
la imagen mas perfecta del discípulo amado de Cristo. Como 
imagen viviente de Cristo y último eslabón que unia a los 
discípulos inmediatos de Jesús con las generaciones siguien- 
tes, fue el modelo mas acabado de la mas sublime caridad 
cristiana. La tradición nos ha conservado diversos episodios 
en que Juan aparece como el discípulo de la caridad. Así 
nos refiere que con el amor mas tierno y desinteresado logró 
ablandar el corazón de un jo ven cristiano convertido en jefe 
de bandoleros y obstinado en sus maldades. En sus conver- 
saciones y exhortaciones a los fieles repetia a modo de 
muletilla la expresión: Hijitos míos, amaos los unos a los 
otros; y como alguien le preguntarà por qué les decía siem- 
pre lo mismo, respondió: Porque ésta fue la última ense- 
nanza del Maestro. 

En Efeso fue venerado su sepulcro durante muchos si- 
glos. Para terminar, aludiremos solamente a la cuestión de 
los dos Juanes. En efecto, Eusebio (Hist. ecl. 3,39) reproduce 
un pasaje de Papías, del que parece deducirse que el pres- 
bítero Juan de Efeso era distinto de Juan el Evangelista. 
Pero, sea cual fuere la interpretación de este pasaje, el apòs¬ 
tol Juan es el autor del cuarto Evangelio, del Apocalipsis 
y de las tres epístolas. 


II. Los DEMÀS APÓSTOLES 

Por poco que se estudie el movimiento expansivo de la 
primera Iglesia, aparecen claramente Pedro y Pablo como 
los dirigentes del mismo. Pedro, el general en jefe propia- 
mente tal, investido por el mismo Cristo con la dignidad 
de representante suyo en la tierra. Pablo, la fuerza propul¬ 
sora, jefe de estado mayor, que toma iniciativas y emprende 
las grandes batallas que llevan al nuevo ejército de Cristo 
a los confines del Imperio romano. Al lado de estos repre- 
sentantes supremos del apostolado se presenta la figura 
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de San Juan con el atractivo de sus cualidades personales 
y desempenando igualmente un papel importante en el des- 
arrollo del cristianismo. 

1. Santiago el Menor 48 .—Fuera de éstos, también San¬ 
tiago el Menor merece una mención especialísima en el libro 
de los Hechos, en el que se nos comunican algunos datos 
sobre su importante actividad en Jerusalén. Efectivamente, 
las palabras de San Pablo en su Epístola a los Gàlatas, don- 
de afirma que en su visita a Jerusalén no vio a otros que 
a Pedro y Santiago (Gàl 1,19) y que éste era columna de 
la Iglesia (2,9), y sobre todo la actuación del mismo San¬ 
tiago el Menor en la asamblea de los apóstoles del ano 49-50, 
en que toma la palabra antes de Pedro y da su parecer sobre 
lo que debe hacerse en la cuestión discutida: todo esto, apo- 
yado por la tradición, nos presenta a Santiago el Menor 
como jefe local de la cristiandad de Jerusalén. Por esto ha 
sido designado por la tradición como primer obispo de Jeru¬ 
salén, cargo que ejerció con gran tacto y prudència hasta 
el ano 62. Su distintivo parece haber sido una bondad y 
piedad extraordinarias, por la cual ya desde su juventud 
se había consagrado a Dios, y luego, como apòstol y jefe 
de la iglesia jerosolimitana, se captó las simpatías de los 
cristianos y aun de muchos judíos. Por todo esto era suma- 
mente querido y recibió el apelativo de justo. 

Ademàs de estas noticias generales atestiguadas por la 
tradición, no podemos notar màs que dos hechos impor- 
tantes. 

El primero es que hacia el fin de su vida compuso una 
carta, la designada como epístola canònica , tan discutida 
por los protestantes. Dirigióla a las doce tribus de la dis- 
persión, es decir, a los judíos de fuera de Palestina, y tiene 
por objeto impugnar el error de los que defienden que sola 
la fe basta para salvarse y que no hay necesidad de bue- 
nas obras. Era la interpretación torcida de la ideologia de 
San Pablo, expresada en su Epístola a los Romanos. 

El segundo es su glorioso martirio, atestiguado por Flavio 
Josefo. Su eximia piedad y, sobre todo, el ascendiente de 
que gozaba entre los cristianos, excitaron los celos de los 
dirigentes judíos, que veían en esto un nuevo motivo de 
afianzamiento del cristianismo. Por esto el sumo sacerdote 
Anàs, hijo del que intervino en la condenación de Jesucristo, 
lo hizo comparecer ante el sanedrín, y condenado a lapida- 
ción como había sucedido con San Esteban, fue arrojado 
desde el pinàculo del templo y apedreado después hasta 


8 Véanse.- Hendall, G. H., The Epistle of St. James and Judaic (P. 1927)- 
Cerfaux, L., La communità degli apostoli (Milàn 1955); Hophan, O., Los Apóstò- 
les Trad. por Fr. Navarro (B. 1957); Peterson, P. M., Andrew, Brother of Simon 
Peter,.. (Leiden 1958). 
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rematarlo. Se refiere que, a ejemplo de Cristo y del diàcono 
Esteban, oraba por sus verdugos mientras era martirizado. 

2. Santiago el Mayor 49 .—Sobre Santiago el Mayor, uno 
de los tres discípulos predilectos de Cristo, sabemos particu- 
larmente por los evangelios que fue testigo de la transfi- 
guración del Senor y de sus sufrimientos en Getsemaní. 
Después de la resurrección de Cristo, el libro de los Hechos 
no nos dice otra cosa de él sino que hacia el ano 43 fue deca- 
pitado en Jerusalén por orden de Herodes Agripa, con lo 
que fue el protomàrtir de los apóstoles, siguiendo de cerca 
el ejemplo de Esteban. Lo que se refiere a las tradiciones 
acerca de su predicación en Espana se tratarà en otro lugar. 

De los demàs apóstoles existen solamente noticias muy 
esporàdicas, incompletas y generalmente de escaso valor. Y 
es ciertamente sensible; pues, sin temor de exageración 
ninguna, podemos muy bien suponer que, al dispersarse 
hacia el ano 41-42, según atestigua la tradición, emprende- 
rían todos ellos con ardoroso celo multitud de viajes apos- 
tólicos, desarrollando en todas partes una fecunda actividad, 
parecida a la de San Pedro y San Pablo. Ni podia ser otra 
cosa, siendo todos ellos escogidos por el mismo Cristo para 
la empresa de dar a conocer su Evangelio en todo el mundo 
y habiendo sido robustecidos con la virtud divina el dia de 
Pentecostés. 

He aquí brevemente algunas de las tradiciones referentes 
a sus actividades apostólicas. 

San Andrés, hermano de Pedro y natural de Betsaida, 
según refiere Eusebio, predico primero en Capadocia, Ga- 
lacia y Bitinia. Otros testimonios posteriores suponen que 
predico igualmente en la Escitia, en Acaya y Patras. Es 
conmovedor el relato sobre su crucifixión y los tiernos re- 
quiebros que dirigió a la cruz antes de ser atado a ella. 
Sin embargo, tiene poca consistència històrica. 

San Bartolomé, a quien muchos identifican con Natanael, 
originario de Canà de Galilea, conforme al testimonio de 
Sócrates, evangelizó la Etiòpia, después de haber predicado 
algún tiempo en Bitinia al lado de San Felipe. Por otro lado 
se le atribuye el haber llevado el Evangelio de San Mateo 
al sur de la Arabia, que los documentos antiguos denomi- 
nan índia. 

San Mateo, el antiguo publicano de Tiberíades, llamado 
también Levi, es principalmente conocido por el Evangelio 
de su nombre, que escribió primero en lengua aramea y 
destino a los judío-cristianos. Precisamente por esto, insiste 
de un modo especial en la dignidad mesiànica de Cristo y 
se apoya particularmente en las profecías del Antiguo Tes- 


™ Vease la bibliografia scbre la tradición de su predicación en Espana. 
H. a de la Iglesia 1 
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tamento. La traducción que se hizo al griego se generalizó 
rapidamente entre los primeros cristianos, llegando casi a 
desaparecer el original primitivo. Al lado de este hecho his- 
tóricamente fuera de toda duda, la tradición atribuye a 
San Mateo la evangelización de Arabia y Pèrsia. Supónese 
igualmente que predico el Evangelio en Etiòpia. 

Santo Tomàs 50 , llamado Dídimo, según escriben Oríge- 
nes, Eusebio y Sócrates, predico a los partos y en Etiòpia. 
Pero la tradición mas conocida le atribuye la predicación 
en la índia. Ya en la antigüedad aparece atestiguada; pues 
Nicéforo Calixto afirma que murió màrtir en Tabrobane, 
en la índia, y San Efrén Siro refiere que fue martirizado 
en la índia y sus reliquias trasladadas a Edesa, donde eran 
veneradas. Por esto pudo decir San Juan Crisóstomo que 
entre todos los apóstoles, sólo eran conocidos los sepulcros 
de Pedro y Pablo, Juan y Tomàs. 

La predicación de Santo Tomàs en la índia es confirma¬ 
da por recientes estudiós hechos en torno a los llamados 
cristianos de Santo Tomàs del Malabar, los cuales veneran 
al Santo como a su patrón. Algunas inscripciones reciente- 
mente encontradas al norte de la índia atestiguan los nom¬ 
bres de Gundaphares y su hermano, nombres que aparecen 
también en los primeros escritos que refieren la tradición 
de la predicación de Santo Tomàs en la índia. Ademàs, se 
sabe por otros documentos históricos que la dinastia parta 
de Gundaphares, derrotada por los Kushanas a mediados 
del siglo i, se retiró hacia el sur. Por lo demàs, se puede 
comprobar hasta el siglo iv la tradición de los cristianos 
del Malabar. 

De San Judas Tadeo, hermano de Santiago el Menor, dice 
Nicéforo que predico en Siria y Arabia y murió en Edesa. 
Se le atribuye una carta, escrita después de la muerte de 
Pedro y Pablo, a las comunidades cristianas del Asia Menor. 
San Felipe, según Polícrates, fue algún tiempo obispo de 
Efeso, y màs tarde fue allí mismo companero de San Juan. 
Se le atribuye también la predicación en la Frigia. San Si¬ 
món, denominado Celota, según la tradición, evangelizó la 
Mesopotamia y la Pèrsia. San Matías, elegido en lugar de 
Judas el traidor, desarrolló su actividad en Judea, donde 
murió apedreado. San Bernabé 51 , companero durante largo 
tiempo de Pablo, al separarse de éste, volvió a su tierra 
natal, Chipre, donde continuo predicando el Evangelio. Se¬ 
gún todas las probabilidades, su actividad se extendió a 
otras regiones. 


50 Waeth, A., Der hl. Thomas der Apostel Indiens 2. a ed. (1925); Santos, A., 
El Apòstol Sto. Tomàs y la Iglesia del Malabar: EstEcI. 47 (1972) 585-624. 

51 Ademàs de las historias generales, pueden verse algunas monografías: 
Braunsberger, O., Der Apostel Barnabas (1876); Weiss, Der Barnabasbrief , kri- 
tisch untersucht (1888). 
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San Lucas 52 , companero de San Pablo en sus últimos 
viajes apostólicos, en la cautividad de Jerusalén y primera 
de Roma, escribió su Evangelio, dedicado a su discípulo 
Teófilo. Mas tarde anadió, como continuación del mismo, 
los Hechos de los Apóstoles, obra fundamental para la his¬ 
toria primitiva de la Iglesia. La parte principal la dedica 
a Pablo, y en toda ella se hace especial hincapié en el 11a- 
mamiento de los gentiles a la Iglesia. Todos los esfuerzos 
de las escuelas racionalistas modernas para quitar valor his- 
tórico a esta obra, presentàndola como tendenciosa, se es- 
trellan contra las pruebas irrefragables de su autenticidad, 
puesta fuera de toda duda. 

San Marcos , el segundo entre los evangelistas, aparece 
como companero de San Pablo al principio de su primer 
viaje apostólico. Mas, apartàndose de él de una manera algo 
violenta, fue, según la tradición, el fundador de la iglesia 
de Alejandría, que tanta importància debía tener en el por- 
venir. Mas tarde, no sabemos cuàndo ni en qué forma, se 
juntó con San Pedro, de cuya predicación hizo un resumen, 
que es lo que forma su Evangelio. Como dirigido a los pa- 
gano-criétianos, insiste particularmente en la prueba de la 
divinídad de Cristo por medio de los milagros. 

De entre los demas personajes que estuvieron en contac- 
to con los apóstoles son dignos de mención: Timoteo, dis¬ 
cípulo predilecto y fiel companero de San Pablo, constituido 
obispo de Efeso, permaneció fiel hasta su martirio, ocurrido 
durante la persecución de Diocleciano. El segundo discípulo 
predilecto de San Pablo, Tito, después de seguirle fielmente 
hasta su primera cautividad romana, fue consagrado por 
él obispo de Creta, donde ejerció su ministerio, según Euse - 
bio, hasta su muerte. 


CAPITULO Vil 

Origen apostólico de la Iglesia espanola 53 

Ante todo conviene distinguir bien dos núcleos de tradi- 
ciones referentes al origen apostólico de la Iglesia espanola. 
El primero va en torno a Santiago el Mayor. El segundo 

52 Véase en particular: Harnack, A., Lukas der Arzt (1906). 

53 Para todo este capitulo, véase ante todo Villada, Z. G., Historia ecle¬ 
siàstica de Espana I p.l. a p.27s. Lo aquí expuesto es en gran parte un resumen 
del P. Villada. Entre la abundante bibliografia, citamos: La Fuente, V., His¬ 
toria eclesiàstica de Espana 2. a ed T 6 vols. (M. 1873-75); Menéndez Pelayo, M., 
Historia de los heterodoxos espahoíes 3. a ed. 7 vols. (M. 1947); Uncilla, Fr. F.,’ 
Compendio de la Historia eclesiàstica de Espana (M. 1892); Mourret, F., His¬ 
toria general de la Iglesia 9 vols. trad. y anotada por Fr. Bern. de Echalar, Ò. M. 
Cap. (B.-M. 1918-27); Almeida, F. de, Historia da Igreja em Portugal 4 vols. 
íCoimbra 1910-22); Alonso, J. B., La Iglesia en la historia y civilización espa- 
nolas (B. 1934); Villada, Z. G., El destino de Espana en la historia universal 
*M. 1936); Millàn, Isid., A la sombra del Apòstol. Once siglos de vida com- 
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se refiere a San Pablo y a los Varones Apostólicos. Respecto 
de Santiago, existen tres tradiciones diferentes. La primera 
es el hecho mismo sobre la predicación de Santiago en Es- 
pana. La segunda, la aparición de la Virgen del Pilar al 
apòstol Santiago. La tercera, la conservación de sus restos 
en Santiago de Compostela. El segundo grupo comprende 
el hecho sobre la venida de San Pablo a Espana y la predi¬ 
cación de los Siete Varones Apostólicos, enviados a Espana 
por San Pedro y San Pablo. 


I. Predicación de Santiago en Espana 54 

1. La tradición espanola. —Desde el siglo vm al xm do¬ 
mina en Espana la creencia de que Santiago el Mayor fue 
el primero que vino a Espana a predicar el Evangelio, si 
bien obtuvo poco fruto. Por esto, la figura de Santiago y 
su devoción quedaron vinculadas a la historia de Espana, 
de modo que en la alta Edad Media aparece el apòstol guian- 
do a los caballeros cristianos espanoles sobre su caballo 

postelana (Sant. de Comp. 1938); Rodríguez Castellano, J., lntroducción a la 
Historia de Espana (N.Y. 1956); Gams, P. B., Die Kirchengesch. von Sp. 5 vols. 
nueva ed. (Graz 1956); Etienne, R., Le culte impérial dans la Peninsule ibé- 
rique d’Auguste à Dioclétien (P. 1959); Vives, J., Epigratía cristiana (en Es¬ 
pana): DiccHistEclEsp. 2, 796-800 (M. 1972); Valle, F. del, Geografia eclesiàs¬ 
tica (en Espana) en la Ed. Ant.: Ib., 2, 938-1015, con mapas, etc. (M. 1972). 

54 Por lo que se refiere en particular a la predicación de Santiago en Es¬ 
pana, véase sobre todo la exceiente síntesis de Villada, Z. G., Hist. Ecles. de 
Esp. I 1 pp. 27s. Ademàs pueden consultarse: Tolrà, J. J. de, Justificación his- 
tórico-crítica de la venida del apòstol Santiago el Mayor a Espana... (M. 1797); 
Fita, F., Santiago de Galicia. Nuevas impugnaciones y nueva defensa en RazFe 
1 (1901) 70s, 200s, 306s; 2 35s, 178s; 3 49s, 314s; Lozoya, Marqués de (Juan de Con¬ 
treras), Santiago Apòstol, Patrón de las Espanas (M. 1940). Véanse también: 
Benedicto XIV, De canonizatione Sanctorum 1.4 p.2. a cc.10 y 31; Cuper, Guill., 
Acta Sanctorum julio, 6, apéndice al día 25; Flórez, E., Espana Sagrada III; 
Leclercq, H., L’Espagne chrétienne (P. 1906) pp.31s; Duchesne, L., Saint Jacques 
en Galice en Annales du Midi 12 (1890) 145S; Gams, P. B., Die Kirchengeschichte 
von Spanien t.II 2 pp.361s 2. a ed. (Ratisbona 1874); Hefele, C., en Kirchenl 
2. a ed. t.III col.774s (Friburgo de Br. 1881); Wikenhaner, A., y Vincke, J., en 
LexThK t.V col.268 y t.IX col.175; Zeiler, J., en Histoire de l’Eglise, por Fliche- 
Martin, I pp.281s; Bartolini, Card., Cenni biografici di S. Giacomo Apostolo, il 
Maggiore... (R. 1885); López Ferreiro, A., Historia de la Santa, Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Compostela 11 vols. (Santiago 1898s); Id., Monumentos an- 
tiguos de la Iglesia compostelana (M. 1883); Id., Santiago y la crítica moderna 
en GalHist 1 (1901) lis, 225s; Maíz Eleizegui, L., La devoción al apòstol Santiago 
en Espana y el arte jacobeo 2. a ed. (M. 1953); Liber Sancti Jacobi Codex Calix- 
tinus 3 vols. (Santiago 1944); Id., traducción por los prof. A. Moralejo, C. To¬ 
rres y J. Feo (Santiago 1951); López, A., O. F. M., Nuevos estudiós crítico- 
históricos acerca de Galicia 2 vols. (Santiago 1946): en él se encuentran inte- 
resantes trabajos sobre bibliografia del apòstol Santiago, los Falsos Cronico- 
nes, etc.; Conferencias organizadas por el Colegio Mayor de La Estila con 
motivo del Ano Jubilar del apòstol Santiago (Santiago 1954); Portela Pazos, S., 
Apuntes para la historia de la isla de Ons en Cua. de Est. Gall. 27 (1954) 35. 
Sobre una controvèrsia reciente, véanse: Pérez de Urbel, J., Orígenes del cuito 
de Santiago en Espana en HispS 5 (1953) 1 y s; Id., en Arbor abril 1953 pp.515s-, 
Portela Pazos, S., Orígenes del cuito al apòstol Santiago en Espana (contes- 
tación y crítica del trabajo anterior) en Arbor julio-agosto 1953, y en Confe¬ 
rencias organizadas por el Col. M. de La Estila; Merino Barragàn, L., Perfiles 
Jacobeos (Pamplona 1954); Santiago en la historia, la literatura y el arte 2 vols. 
(M. 1954-1955); Hüffer, H. J., Sankt’Jago. Entwicklung und Bedeutung des Ja- 
kobuskultes in Spanien und dem Ròmischdeutschen Reich (Munich 1957); Irí- 
quez Almech, F., Algunos problemas de las viejas iglesias espaholas: Cuader- 
nos de Trab., escuela esp. de Roma 7 (1955) 7-180. 
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blanco, y su nombre fue tornado como santo y sena en las 
grandes batallas de la Reconquista. Desde Ramiro (842-50), 
con el voto de Santiago, y Ordono I (850-66) y la batalla de 
Clavijo, la historia de la Espana cristiana se presenta entre- 
lazada de leyendas y tradiciones, que indican claramente 
la íntima relación que Santiago ha tenido desde entonces 
con la península Ibérica. 

Sin embargo, esta tradición tuvo contradictores. Los pri- 
meros se presentan en la Tarraconense en el siglo x; pero 
éstos apenas tuvieron resonancia. La primera discusión seria 
tuvo lugar en el siglo xm con ocasión de las polémicas en¬ 
tre las iglesias de Toledo y Santiago en torno a la primacia 
toledana, y la impugnación de la tradición jacobea se atri- 
buyó al cèlebre arzobispo de Toledo don Rodrigo Jiménez de 
Rada. Pero recientemente probó con toda suficiència F. Fita, 
contra Luis Duchesne, que no fue don Rodrigo quien im¬ 
pugno la tradición, sino otros defensores del primado de 
Toledo a mediados del siglo xm. 

Mucho mas insistente fue la controvèrsia en torno a San¬ 
tiago a fines del siglo xvi y principios del xvn, en la que se 
opusieron a la tradición, sobre todo, el cardenal Baronio y 
San Roberto Belarmino. Su influjo fue tan considerable, que 
en la reforma del Breviario romano, ordenada por Clemen¬ 
te VIII (1592-1605), se trató seriamente de suprimir la tradi¬ 
ción espanola. Sin embargo, la autoridad de los monarcas 
espanoles obtuvo al fin que se la dej ara consignada en el 
Breviario en la forma que consta aún en nuestros días. 

Pero el efecto real de esta discusión fue que desde enton¬ 
ces la duda sobre el hecho de la predicación de Santiago 
ha penetrado de tal modo en los historiadores de la Iglesia, 
que son en realidad muchos los que la niegan, mientras 
otros la defienden. Entre ambos extremos se colocan otros 
insignes escritores de nuestros días, los cuales, movidos sin- 
ceramente por el único deseo de conocer la verdad, o bien 
manifiestan una posición neutral, como el P. García Villada, 
proponiendo sencillamente las razones que se presentan en 
pro y en contra de la tradición, o bien, teniendo presentes 
las razones favorables a la tradición, aunque reconocen que 
no son decisivas y apodícticas, como, por otra parte, las 
contrarias tampoco son convincentes y absolutas, estable- 
cen el principio de que en estas circunstancias debe conser- 
varse la tradición 55 . 

2. Planteamiento de la discusión crítica. —Frente a este 
estado de las opiniones en una matèria de tanto interès para 
el origen de la Iglesia espanola, nosotros mantenemos esta 


55 Véae principalmente Ayuso, T., Standum est pro traditione, Conferencias 
organizadas por el Colegio Mayor de Santiago «La Estila»... Usamos una se- 
parata de la misma. 
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posición media. Mas queremos hacer las siguientes obser- 
vaciones. Por una parte creemos exagerada la actitud de 
aquellos, sean extranjeros, sean nacionales, que dan ya por 
concluido este asunto y consideran como definitivamente 
establecido, desde el punto de vista critico, el hecho de que 
en realidad Santiago no vino a Espana, y, por consiguiente, 
la creencia sobre su venida se formó mas tarde, tal vez en 
el siglo vii. En esta posición tan absoluta se ha llegado al 
extremo de considerar como poco científico al P. García 
Villada por el solo hecho de ponerse seriamente a discutir 
la tradición. Nosotros, por el contrario, juzgamos poco cien¬ 
tífica esa actitud; pues en una historia de la Iglesia escrita 
para los espanoles consideramos muy natural que se expon- 
ga el verdadero estado de la cuestión en un punto tan im- 
portante como éste. Mas, por otra parte, juzgamos igual- 
mente exagerada la actitud de aquellos defensores incon- 
dicionales de la tradición, quienes, consideràndola como ab- 
solutamente cierta e inconcusa, tratan a las veces a los con- 
trarios, incluso a los que toman una posición intermèdia, 
como si constituyeran un peligro para la fe. 

Dejando, pues, a un lado estos extremos, admitimos en 
buena crítica a los que, con espíritu comprensivo, defien- 
den la tradición jacobea o, por el contrario, la impugnan 56 . 
Sin embargo, creemos que es mas conforme con el estado 
actual de la crítica històrica la posición intermèdia, que 
hemos esbozado 57 . Por esto nosotros expondremos sencilla- 
mente las razones en favor y en contra de la tradición, de¬ 
jando a los lectores el fallo definitivo sobre lo que juzgaren 
mas conforme con la verdad objetiva. 

Pero, en todo caso, conste expresamente que para un 
verdadero espanol y católico sincero, esta discusión es en 
absoluto independiente de la devoción mas intensa al apòs¬ 
tol Santiago como Patrono de Espana; pues, sea cual sea 
la opinión que tenga uno desde el punto de vista histórico, 
venerarà con el mayor afecto al Apòstol, que desde tiempo 
inmemorial ha estado íntimamente vinculado con el desarro- 
llo de la Espana cristiana. 

3. Motivos favorables a la tradición espanola.—Ahora 
bien, ^,cuàles son los argumentos en que se basa la tradición 
espanola? El primero y fundamental que suele aducirse, es 
el hecho mismo de la tradición existente desde tiempo in¬ 
memorial. Es verdad que contra este argumento se objeta 

56 Entre los impugnadores modernos de la tradición jacobea son dignos de 
notar, sobre todo: Leclercq, H., en L’Espagne chrétienne pp.3ls, y Duchesne, L., 
St. Jacques en Galice pp,145s. Entre los defensores ponemos en primer tér- 
mino: López Ferreiro, A. f obras citadas; Portela Pazos, S., obras citadas, en 
particular Orígenes del cuito. 

57 Véase, sobre todo, la exposición de Villada, Z. G., Hist. Ecl. de Esp. I 3 
pp.41s. 
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que esa tradición oral no ha dejado vestigio ninguno du- 
rante los seis o siete primeros siglos. Pero se responde que 
eso tiene alguna explicación aceptable y verosímil, y en 
todo caso, como sucede en otros asuntos, se trata de una 
tradición oral, que se transmitía verbalmente de padres a 
hijos; pues no siempre las tradiciones orales quedan consig- 
nadas en los libros o en monumentos semejantes. Por con- 
guiente, si en la investigación de la antigüedad se encon- 
trara algún argumento que probara claramente la falsedad 
de esa tradición o se presentarà hechos ciertos y reales que 
la contradijeran, entonces debería ser desechada. Mas, como 
las razones contrarias no son apodícticas o al menos sufi- 
cientemente convincentes, debe conservarse la tradición, 
standum est pro traditione. 

Pero, prosiguen los defensores de la tradición, ésta no 
està tan absolutamente desprovista de vestigios anteriores 
al siglo vin o al siglo vii. De hecho pueden aducirse una serie 
de testimonios de los siglos iv y v que, sin decirlo expresa- 
mente, dan suficiente fundamento para deducir la predica- 
ción de Santiago en Espana. Así, Dídimo el Ciego, hombre 
de una portentosa erudición, amamantado en la escuela 
de Alejandría, escribe a mediados del siglo iv: «El Espíritu 
Santo infundió su innegable sabiduría a los apóstoles, ya 
al que predico en la índia, ya al que predico en Espana». 
Como, por otro lado, habla de los apóstoles que habían escu- 
chado de Cristo las palabras «daréis testimonio de mí en 
todas partes», esta alusión no parece referirse a San Pablo, 
y, por consiguiente, parece que habla de Santiago. Igual- 
mente, San Jerónimo, en un comentario a Isaías, del aho 412, 
habla de uno de los apóstoles que predico en Espana, y 
por el contexto se deduce que debe referirse a Santiago. 
Asimismo, Teodoreto, contemporàneo de San Jerónimo, gran 
historiador eclesiàstico y debelador de la herejía monofisita, 
se refiere a la misión de un apòstol en Espana, que parece 
no puede ser otro que Santiago. 

Pero pasemos ya a los testimonios expresos. Desde media¬ 
dos del siglo viii, la tradición y creencia en la predicación de 
Santiago en Espana aparece ya claramente consignada. Para 
confirmarlo, basten estos testimonios. Ante todo citemos la 
misa y oficio mozàrabe. Este rito, cèlebre en la historia ecle¬ 
siàstica espanola, que, según estudiós recientes, representa 
la litúrgia primitiva espanola, con los aditamentos recibidos 
posteriormente, fue consagrado de un modo definitivo en el 
concilio IV de Toledo y reconocido luego como el rito de los 
cristianos durante la dominación àrabe hasta su eliminación 
definitiva en tiempos de Gregorio VII (1073-1085). En su pri¬ 
mera redacción no se presenta el recuerdo de Santiago. En 
cambio, en un himno de 783-88 se hace mención expresa de 
su predicación en Espana. 
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Mas claramente aparece consignada la tradición sobre la 
predicación de Santiago en San Beato de Liébana, el defen¬ 
sor de la ortodoxia espanola frente al error adopcianista de 
Elipando de Toledo y Fèlix de Urgel. En su excelente Comen- 
tario al Apocalipsis, conservado en preciosos códices y muy 
estudiado en nuestros días, habla clara y explícitamente ha- 
cia el ano 780 de la tradición jacobea. Y entre los mas insig¬ 
nes representantes de la erudición extranjera del siglo viii, 
Beda el Venerable , en su cèlebre obra Historia eclesiàstica de 
los ingleses, escrita antes del ano 735, conmemora la tradi¬ 
ción espanola. A partir de esta fecha, los testimonios abun- 
dan y se van confundiendo cada vez mas con los que hablan 
de las reliquias de Santiago recién descubiertas en Compos- 
tela. 

Pero ya en el siglo vii pueden senalarse algunos testimo¬ 
nios de gran interès histórico. El primero nos lo proporciona 
el llamado Catalogo Apostólico, que Duchesne, critico bien 
conocido, pero adversario de la creencia espanola, lo hace 
remontar al siglo vn, si bien su redacción data del siglo viii. 
En él, pues, se afirma que «Santiago, hijo del Zebedeo y her- 
mano de San Juan, predico en Espana». 

Desde luego se ofrece la pregunta sobre cuàndo se inclu- 
yó esta noticia en dicho Catalogo. Es imposible responder a 
ella, pues sabemos que esos catàlogos generales se formaban 
con los particulares de las diversas iglesias, y era frecuente 
el incluir en ellos algunas festividades por muy diversos mo- 
tivos. Pero, en todo caso, ya en el siglo vii se contenia en el 
Catalogo Apostólico la tradición jacobea espanola. 

Mas discutibles son dos testimonios de la primera mitad 
o mediados del siglo vii. Estan sacados de dos opúsculos atri- 
buidos, respectivamente, a San Isidoro y a San Braulio, y en 
ellos se da por supuesta la predicación de Santiago en Es¬ 
pana. Resuélvase como se quiera la cuestión de la autentici- 
dad de estos trabajos, y aun admitiendo que no pertenecen 
a estos santos, pertenecen al menos al siglo vii y confirman 
el hecho de que en este tiempo existia la creencia en la 
predicación de Santiago. 

Y para que no falten tampoco en el siglo vii los testimo¬ 
nios de escritores extranjeros, podemos traer el de San Al- 
delmo (639-709), insigne abad del monasterio de Malmesbury 
y autor del cèlebre Elogio de la virginidad, el cual hacia 
fines del siglo vii expresa claramente en una cèlebre inscrip- 
ción la tradición de la predicación de Santiago en Espana. 

De este modo, resumiendo, podemos decir que los docu- 
mentos que hablan claramente de la tradición ascienden al 
siglo vii, mientras los que lo insinúan de una manera con¬ 
fusa, hasta el siglo iv. Ahora bien, como concluye muy bien 
el padre Villada, «no se comprende cómo se pudo estampar 
la noticia en el Catalogo Apostólico y pasar de él a toda la 
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literatura medieval, si no hubo algún fundamento ante¬ 
rior» 58 , es decir, la tradición oral realmente existente y trans- 
mitida desde los primeros tiempos. 

4. Argumentos que se oponen a la predicación de San¬ 
tiago en Espana.—Veamos ahora cuàles son los argumentos 
en que se fundan los que se oponen a la tradición espanola 
sobre la predicación de Santiago en la Península. 

En primer lugar se afirma que, teniendo presentes diver¬ 
sos datos históricamente bien comprobados, resulta imposi- 
ble la predicación de Santiago en Espana. Es lo que se llama 
la imposibilidad cronològica. Porque, por un lado, es tradi¬ 
ción antiquísima, atestiguada por Clemente Alejandrino y 
el historiador Eusebio, que los apóstoles, siguiendo una orden 
expresa de Cristo, no salieron de Palestina para predicar el 
Evangelio hasta pasados doce anos después de la ascensión. 
Con esto llegaríamos al ano 42. Ahora bien, según Josefo, 
Herodes Agripa se retiró y murió en Cesarea hacia el 43-44, 
cumplidos tres anos de gobierno; y los Hechos anaden que 
esto sucedió poco después de la muerte de Santiago. De este 
modo, si Santiago permaneció en Palestina hasta el 42 y mu¬ 
rió en Jerusalén el ano 43-44, no parece tuvo tiempo para su 
viaje a Espana. 

Este argumento fue urgido particularmente por San Ro- 
berto Belarmino y modernamente por Duchesne. Sin embar¬ 
go, debe reconocerse, en buena crítica, que no tiene gran 
consistència, y de hecho no insisten en él los impugnadores 
de la tradición de nuestros días. En primer lugar, no es tan 
sòlida la tradición sobre la permanència de los apóstoles en 
Palestina hasta el ano 42, que necesariamente tengamos que 
admitirla. Ademàs, aunque la admitamos, no es necesario 
tomaria con rigor matemàtico, pues el mismo Pedro hizo una 
salida a Antioquia hacia el ano 37. Pudo, pues, también 
hacer otra semejante el apòstol Santiago a Espana el ano 40 
ó 41 y permanecer allí un par de anos, que es lo que basta 
para cumplir lo que refiere la tradición. 

La segunda dificultad està fundada en San Pablo, el cual, 
en la cèlebre epístola dirigida el ano 58 desde Corinto a los 
romanos, les decía estas textuales palabras: «He tenido cui- 
dado de no predicar el Evangelio en lugares donde era ya 
conocido el nombre de Cristo, para no edificar sobre el fun¬ 
damento de otro» (Rom 15,20). Y màs abajo (15,24) manifies- 
ta su plan de ir a Espana, pasando por Roma. Parece, pues, 
deducirse de ahí que San Pablo daba como seguro el ano 53 
que todavía no se había predicado el Evangelio en Espana. 

No queremos ocultar ni disminuir para nada la fuerza 
de esta dificultad. Pero sólo advertimos que no se puede 

58 O.C., I 1 pp.66. 
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urgir demasiado este argumento; pues en realidad San Pablo 
predico en diversas regiones, como Antioquia, Ilírico, Creta, 
Roma, donde ya habían predicado otros. Las palabras adu- 
cidas indican el propósito que él tenia y la norma ordinaria 
de su conducta. Ademàs, tratàndose de territorios grandes, 
como Espana, se explica que quisiera venir a esta nación 
aun suponiendo que hubiera ya venido Santiago, pues si 
éste había estado en Galicia y Zaragoza, Pablo podia predi¬ 
car en Tarragona o en la Bética. 

En tercer lugar suelen traerse ciertas palabras del papa 
Inocencio 1 (401-417), el cual, en una carta escrita el ano 416, 
dice textualmente: «Nadie en Occidente debe dejar de se- 
guirlos (a los apóstoles), principalmente siendo manifiesto 
que en toda Italia, las Galias, Espana, ninguno fundó iglesias, 
sino aquellos que el venerable apòstol Pedro o sus sucesores 
constituyeron obispos». Parece, pues, deducirse que, puesto 
que Santiago no fue enviado por San Pedro ni constituido 
obispo por él, no fue apòstol de Espana. Pero, en realidad, 
tampoco puede insistirse mucho en esta dificultad, pues se 
la puede resolver satisfactoriamente de diversas maneras 
dejando en pie la tradición. 

Así, pues, no son estas tres dificultades las que mueven 
a los impugnadores modernos de la tradición, sino principal¬ 
mente y casi exclusivamente la que se saca del silencio per- 
sistente de los escritores màs antiguos hasta el siglo VIL En 
efecto, procediendo con esta tradición, como se procede con 
otros hechos semejantes, resulta una gran dificultad contra 
su autenticidad el hecho de que no se hallan noticias ciertas 
sobre ella hasta seis siglos después de los acontecimientos. 

Como se ve, nos encontramos aquí frente a un argumento 
de los llamados negativos o del silencio; y, como es bien co- 
nocido, para que del silencio de los escritores sobre un acon- 
tecimiento se pueda conduir la falsedad de la noticia, es 
necesario que estos escritores debieran conocer el hecho en 
cuestión y necesariamente hubieran de narrarlo. Ahora bien, 
en nuestro caso se trata de un número notable de escritores 
desde Prudencio, a fines del siglo iv, hasta la pléyade de los 
escritores de la Espana visigòtica del siglo vii, en los cuales 
no encontramos ninguna noticia sobre la predicación de 
Santiago. De ahí, pues, deducen los impugnadores de la tra¬ 
dición que esto fue una invención posterior y que de hecho 
no existia la tradición oral antigua, pues, caso de existir, la 
hubieran consignado aquellos escritores. En realidad se com- 
prende que, si era un hecho real la predicación de Santiago 
en Espana, aquellos escritores lo conocían. Pero <?,puede de- 
cirse que en sus escritos debían necesariamente consignaria? 

Los impugnadores modernos de la tradición insisten en 
que, dada la índole de algunos de sus escritos, debían con¬ 
signaria. Así, Prudencio compuso aquellas verdaderas joyas 
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de la literatura cristiana, los poemas sobre los màrtires, en 
los cuales entre te je magníficas guirnaldas en honor de los 
màrtires y de las diversas ciudades espanolas donde nacie- 
ron o sufrieron martirio. Pues bien, en ninguna de ellas hace 
alusión ninguna a Santiago, lo cual es tanto mas de mara- 
villar si se tiene presente el himno triunfal dedicado a los 
màrtires de Zaragoza, que parecía ofrecerle ocasión propicia 
para hacer mención de un hecho tan fundamental como éste. 

Del mismo modo es sorprendente el silencio de otros es- 
critores antiguos. Orosio, presbítero de Braga, en su Historia 
universal, escrita el ano 417, no dice nada sobre esta creen- 
cia, y eso que tiene especial complacencia en referir lo que 
se relaciona con el origen de las iglesias. San Martin, obispo 
de Dumio, no lejos de Braga, compuso en 561-573 diversas 
obras sobre asuntos morales, en las que podia fàcilmente 
recalcar el origen apostólico de la fe espanola por Santiago, 
y tampoco dice nada. 

Y con esto llegamos al siglo vii, que constituye el gran 
apogeo de la literatura cristiana visigòtica. Forman verdade- 
ra legión los hombres insignes que ilustran la iglesia espa- 
nola. San Ildefonso, San Eugenio II y III, San Julidn de To¬ 
ledo, San Braulio, el gran obispo Tajón, de Zaragoza; San 
Leandro y, por encima de todos, aquel prodigio de erudición, 
San Isidoro de Sevilla. Todos ellos nos dejaron cartas, sermo- 
nes, tratados ascéticos, crónicas eclesiàsticas; pero en ningu¬ 
na de las obras ciertamente suyas aluden al hecho de la 
predicación de Santiago en la península Ibérica. 

Tal es la realidad del silencio de todos estos escritores 
espanoles, a los que deben anadirse algunos extranjeros, so¬ 
bre todo San Gregorio de Tours, quien ordinariamente se 
muestra bien informado de las cosas de Espana. De aquí 
deducen los que no admiten la tradición jacobea que no exis¬ 
tia todavía esta tradición y, por consiguiente, se formó màs 
tarde. 

No queremos negar la fuerza real de este argumento; y 
anadamos que apenas queda desvirtuado si se insiste por 
parte de los defensores de la tradición en que de hecho son 
muchísimos los escritores cuyos escritos han desaparecido, 
pues en todo caso son muchísimos los que se han conservado, 
y éstos bastan para dar su fuerza al argumento negativo. 
Tampoco basta el insistir en posibles omisiones o lagunas, 
como pueden tener los escritores màs competentes; pues si se 
trata de una omisión determinada sobre un asunto impor- 
tante, que se encuentra en buen número de autores, y se 
cumplen las condiciones indicadas, lógicamente podemos de- 
ducir que no es una simple omisión, sino que, en realidad, 
aquel hecho no existió 59 . 

59 En su erudita conferencia ya citada, monsenor T. Ayuso, con el objeto de 
desvirtuar la fuerza del argumento negativo, pondera la facilidad con que 
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Sin embargo, el punto difícil en todo argumento negativo 
es la prueba de que dichos autores debían necesariamente 
consignar el hecho discutido. Por consiguiente, en el caso de 
la tradición jacobea, ^podemos afirmar que aquellos autores 
debían referir este acontecimiento, y de su omisión podemos 
deducir que no existia tal tradición? Los impugnadores de la 
tradición así lo afirman. Pero advirtamos que no es tan claro 
y evidente, como algunos de ellos dan a entender. El padre 
Villada, con la mayor objetividad posible, lo hace ver clara- 
mente recorriendo los principales escritores antiguos y pro- 
bando cómo el objeto de las obras que tienen alguna relación 
con nuestro tema no parece obligarlos a tratar o aludir a la 
predicación de Santiago en Espana. Y luego termina: «Mien- 
tras esto no se pruebe con toda evidencia, serà temeridad 
y ligereza notorias abandonar una creencia que ha sido el 
nervio de nuestra historia y ha influido de manera tan pode¬ 
rosa en la formación de nuestra devoción y de la piedad 
y devoción de Europa entera» 60 . 

Y para confirmar este punto anaden todavía los defenso¬ 
res de la tradición: no debe ser tan definitiva y convincente 
la fuerza de este argumento negativo para rechazar decidi- 
damente la tradición jacobea, pues los mismos autores obser- 
van un silencio semejante respecto de la estancia de San 
Pablo en Espana, y, sin embargo, por otros testimonios se- 
guros, queda ésta históricamente bien probada. 


II. Aparición de la Virgen del Pilar 61 

Relacionada con la predicación de Santiago en Espana 
està la tradición y creencia en la aparición de la Virgen del 
Pilar de Zaragoza. Según ella, habiendo Santiago predicado 
el Evangelio en Galicia, mas hallàndose deprimido por el 

autores eminentes incurren en estas omisiones. Y, como ejemplo, cita nuestro 
Manual de Hist. Ecles., en cuya segunda edición, que él maneja en 1954 (la 
tercera salió a fines de 1950), encuentra, a manera de ejemplo, la siguiente 
omisión. Al enumerar nosotros en el siglo xix las nuevas congregaciones reli- 
giosas, omitimos a los Operarios Diocesanos. Ciertamente nuestra obra tiene 
muchas lagunas y deficiencias, y el principio que establece el insigne autor es 
muy verdadero. Pero deseamos advertirle que en este caso el ejemplo escogido 
no prueba, ni ha habido aquí ninguna omisión. En efecto, en los capítulos 
citados de nuestro Manual se enumeran las nuevas congregaciones religiosas; 
pero los Operarios Diocesanos no constituían una congregación religiosa cuando 
salió la segunda edición del Manual. En cambio, posteriormente obtuvieron de 
la Santa Sede el nombramiento de instituto secular, y por esto en la tercera 
edición, como nota después el mismo senor Ayuso, ya se los incluyó en la 
lista. No significa esto corregir una omisión, sino incluir un nuevo instituto. 

60 O.c., I 1 pp.52-53. 

61 Remitimos en primer lugar a las obras generales citadas en la nota 53. 
Pueden verse ademàs: Tolrà, Justificaciòn... pp.l49s; Amat, F., Historia eclesiàs¬ 
tica II (M. 1806); Nougues Secall., M., Historia, critica v apologètica de la Virgen 
del Pilar (M. 1862); Aina Naval, L., El Pilar, la tradición y la historia (Zarago¬ 
za 1939); Gutiérrez Lasanta, La Virgen del Pilar, reina y patrona de la Hispa 
nidad (Zaragoza 1943); Véase en particular Villada, o.c., I 1 67s. Pueden verse, 
ademàs: Pérez Nazario, Apuntes históricos de la devoción a Nuestra Senora 
del Pilar (Zaragoza 1930); 1d., La tradición del Pilar en El Mens. del C. de J. 
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poco fruto alcanzado, se dirigió a Aragón, y, estando descan- 
sando a orillas del Ebro, la Santi sima Virgen Maria, que aún 
vivia en carne mortal, se le apareció sobre un pilar, que 
luego dejó allí como recuerdo de su visita y como prueba de 
su protección perpetua sobre Espana. 

1. Estado de las opiniones.—Frente a esta tradición o 
creencia espanola se ha planteado igualmente una discusión 
semejante a la de Santiago. Mientras unos la defienden con 
grande entusiasmo, otros la rechazan con toda decisión. 
Desde luego, como lo hicimos al tratar de la tradición jaco- 
bea, descartamos aquí tanto a los que por un lado la impug- 
nan desconsideradamente, con palabras poco respetuosas y 
aun a veces injuriosas contra sus defensores, como también 
a los que por otro extremo se de jan llevar de un entusiasmo 
mal entendido, y de palabra y por escrito se expresan con 
palabras ofensivas y en una forma tan apasionada, que re¬ 
sulta contraproducente con la misma causa que defienden. 
Quedan, pues, frente por frente, las dos opiniones o puntos 
de vista de los que, con verdadera comprensión mutua y con 
el único deseo de conocer la verdad, defienden o no admiten 
la tradición sobre la aparición de la Virgen del Pilar. Pero 
notemos con particular insistència que unos y otros deben 
mutuamente reconocerse la buena fe en la investigación his¬ 
tòrica y deben dar muestras de ella en la objetividad y des- 
apasionamiento de sus juicios y palabras. 

Mas, por otra parte, conviene observar de nuevo que la 
discusión sincera y objetiva sobre el origen de la tradición 
espanola del Pilar no excluye una cordial veneración a esta 
advocación. Por esto se explica perfectamente que, por una 
parte, discuta uno históricamente y aun tal vez rechace sin- 
ceramente la tradición, y por otra, sienta una profunda ve¬ 
neración a la Virgen del Pilar. Son dos cuestiones completa- 
mente diversas, por lo cual la veneración de la Virgen del 
Pilar debe persistir con toda su firmeza por encima de las 
discusiones y opiniones históricas acerca del origen de la 
tradición. 

En realidad, desde que en 1678 las Juntas Generales de 
Aragón, el arzobispado y el cabildo de Zaragoza, y mas tarde 
en 1723, el mismo rey de Espana, suplicaron a Roma se esta- 
bleciera el oficio y fiesta litúrgica del Pilar, se manifestaron 
cada vez mas claramente las dos opiniones opuestas, y hoy 
dia son muchos los historiadores que impugnan la tradición, 


85 (1940) 17s; Clipper en Act.SS 25 de julio, apénd. pp.ll4s; Zurita, J., Anales 
de la Corona de Aragón t.I (Zaragoza 1669); Jiménez Munoz, R., El templo del 
Pilar a través de los siglos (Zaragoza 1939); Galindo Romer, P., La Virgen del 
Pilar y Espana (Zaragoza 1939); Fita, J., El templo del Pilar y San Braulio de 
Zaragoza. Documentos anteriores al siglo XVI en BolRAcHist 44 (1904) 437s; 
Cruz de la Cruz, El Santo Pilar de Espana (M. 1957); Gutiérrez Lasanta, F., 
Nueva apologia hispànica de la V. del Pilar... (.Zaragoza, 1957). 
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mientras otros muchos también la defienden. Nosotros, sin 
declararnos en favor de una opinión o de otra, expondremos. 
lo màs objetivamente que podamos las razones que se adu- 
cen en favor y en contra de la aparición de la Virgen del 
Pilar 62 . 

2. Argumentos favorables a la realidad de la aparición.— 
Ante todo nos encontramos con que en el siglo xiv existia 
y era plenamente admitida esta tradición. Mas aún: posee- 
mos de este tiempo testimonios abundantes y algunas rela¬ 
ciones detalladas de la aparición. Es verdad que hasta el si¬ 
glo xvii no se hizo plenamente nacional y que, debido a algún 
milagro estupendo, particularmente el obrado con el cojo de 
Calanda, se intensifico cada día màs la devoción a la Virgen 
del Pilar; pero de hecho ya a fines del siglo xm y en el si¬ 
glo xiv la tradición està plenamente atestiguada. 

En efecto, en un documento del 27 de mayo de 1299, en 
favor de los peregrinos que acudían a Zaragoza para venerar 
la sagrada imagen, encontramos expresamente el titulo de 
Santa Maria del Pilar. Poco después, en 1317, en una ofrenda 
hecha por un tal Sancho López de Roméu Sanz, éste advierte 
expresamente que lo hace por el amor a Dios y a Santa 
Maria del Pilar de Zaragoza. Nótese que en ambos docu- 
mentos se da este titulo a la imagen como bien conocido de 
todos. 

Por el mismo tiempo nos encontramos con algunas rela¬ 
ciones amplias y detalladas de la misma aparición, las cua- 
les, aunque se presenten como anteriores, y algunas como 
del siglo viii, sin embargo, según todos los indicios, son de 
fines del siglo xm o principios del xiv. Tal es, sobre todo, 
la que se conserva en un códice del Archivo del Pilar de Za¬ 
ragoza 63 . Su estilo es ampuloso, abundante en pequenos de¬ 
talles y muy propio de la literatura hagiogràfica de los si- 
glos xm y xiv. Al mismo género pertenece una larga oración 
que se recitaba en la misa de la dedicación de la Càmara 
Angèlica. En ella se repiten diversos detalles característicos 
de la relación precedente. 

Así, pues, desde mediados del siglo xiv abundan los docu- 
mentos y relaciones en que se hace alusión o se exponen con 
màs o menos amplitud los acontecimientos de la aparición. 
Ahora bien, antes del ano 1299, en que, según lo indicado, 
aparece por vez primera el titulo del Pilar, conocemos una 

62 Por de pronto, se muestran contrarios a la tradición los mismos que se 
oponen a las de Santiago, con las circunstancias de que algunos ni siquiera 
la tienen en cuenta en su exposición, como Leclercq y Duchesne. Como porta- 
voces de la tradición modernamente y en nuestros días ponemos a D. L. Aina 
Naval y al P. Fidel Fita. El P. García Villada toma una posición intermèdia, 
o neutral, semejante a la nuestra. 

63 Véase una descripción y copia de esta relación en Villada, o.c.. I 1 pp.73s ; 
Guerra, J., Notas críticas sobre el origen del cuito sepulcral a Santiago en 
Compostela: CiencTom 88 (1961) 417-474, etc. ; Vàzxuez de Parca, L., etc., Las pere- 
grinaçiones a Santiago de Compostela 3 vols. (M. 1948-1949). 
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serie de documentos, que ascienden hasta el siglo ix, en los 
que se habla de un templo antiguo muy venerado, dedicado 
a la Santísima Virgen. Tales son, entre otros: el monje Aimoi- 
no, de San Germàn de París, quien en un relato sobre las 
reliquias de San Vicente Màrtir habla hacia el ano 855 de la 
iglesia de Santa Maria, madre de todas las iglesias de Zara- 
goza. Por otra parte, Moción, hijo de Fruya, otorga en 987 
una manda a Santa Maria de Zaragoza. Todo esto sucedía 
mientras Zaragoza estaba todavía en poder de los mahome- 
tanos, y todavía en 1118, el mismo ano de su reconquista por 
Alfonso I el Batallador, el papa Gelasio II concedia indul- 
gencias para la restauración del templo de Santa Maria, 
derruido. 

Entretanto tuvo lugar la reconquista de Zaragoza, y su 
obispo, Pedro Librana, dirigia una carta a toda la cristian- 
dad, en la que afirma que las armas cristianas habían res- 
catado el templo de Santa Maria, que tantos anos había 
estado en poder de los musulmanes, y anade que goza de 
antiguo nombre de santidad y dignidad. Posteriormente po- 
seemos documentos de Inocencio II en 1141, Eugenio III en 
1146 y Alejandro III en 1171, 1179; asimismo de Berenguer IV 
de Barcelona en 1132, de Alfonso II de Aragón en 1194 y 1196, 
de Jaime I en 1224 y Jaime II en 1295, en todos los cuales se 
habla ampliamente de dicha iglesia y advocación. 

Por consiguiente, se prueba con toda evidencia que ya 
a mediados del siglo ix y durante los siglos siguientes existia 
en Zaragoza un templo muy venerado dedicado a la Santí¬ 
sima Virgen. De este templo y de las riquezas en él acumu- 
ladas en obsequio de Santa Maria hablan igualmente algu- 
nos documentos àrabes 64 . Ahora bien, aunque no se diga 
expresamente que este templo y este titulo de Maria es el 
mismo del Pilar, puede fàcilmente concluirse: pues, como 
afirman los defensores de la tradición, no se explicaria cómo, 
sin oposición de nadie, se dé mas tarde a esta misma iglesia 
el titulo del Pilar. Mas aún: cuando aparece en los documen¬ 
tos de 855 y 987 se usa este titulo como bien conocido de 
todos y, por consiguiente, se supone de gran antigüedad. 

Por lo que se refiere a los siglos anteriores hasta el 
ano 855, debe suponerse que existia en Zaragoza el mismo 
titulo. Si durante la dominación àrabe y después de la recon¬ 
quista de Zaragoza por Alfonso I el Batallador en 1118 tenia 
aquella iglesia el titulo de Santa Maria o Santa Maria la 
Mayor, o Santa Maria del Pilar, debemos creer que mantuvo 
los títulos anteriores a la invasión àrabe. Así sucedió en 
Córdoba y en Sevilla y en las demàs poblaciones dominadas 
por los àrabes, donde los mozàrabes mantuvieron los títulos 
de sus iglesias. Así, pues, este titulo existia ya a principio 


64 Véase el particular trabajo de F. Fita, l.c. 
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del siglo viu y en el siglo vn, cuando los grandes padres visi- 
godos San Braulio y Tajón regían aquella venerada iglesia. 

Mas aún: si atendemos a los documentos transcritos, vere- 
mos que en algunos se pondera la venerada ancianidad del 
templo de Santa Maria, y aun en el de Aimoino de 855 se dice 
expresamente, hablando de San Vicente Màrtir, que este 
cèlebre diàcono había sido arcediano de la iglesia de Santa 
Maria. Sin querer dar una fuerza apodíctica a este dato 
aislado, precisamente por ser tan inesperado, tiene en buena 
crítica històrica mas fundamento de verdad. De este modo 
podríamos afirmar que en torno al ano 300 existia en Zara- 
goza un templo de gran veneración dedicado a Santa Maria, 
que, conforme a lo indicado, tendría también el titulo del 
Pilar. Basàndose en estos datos, adquiere mayor relieve la 
interpretación dada por algunos al cèlebre sarcófago de 
Santa Engracia, donde aparece la Virgen en actitud de flotar 
en el aire. Según esto, seria la Virgen en su aparición a San¬ 
tiago, lo cual adquiere mayor verosimilitud si se advierte 
que en el mismo sarcófago aparecen esculpidos los nombres 
de San Pedro, San Pablo y Santiago. 

3. Argumentos contrarios a la tradición. —La dificultad 
fundamental y mas grave contra la creencia en la aparición 
de la Virgen del Pilar es el silencio persistente de la docu- 
mentación antigua y medieval. 

Efectivamente, la documentación antigua de la Espana 
romana, visigòtica y mozaràbiga cristiana calla por comple¬ 
to respecto de este acontecimiento. Es cierto que gran parte 
de los escritos cristianos perecieron durante las diversas per- 
secuciones y otras catàstrofes sufridas por la Iglesia, por lo 
cual son muchos los escritores de quienes no se ha conser- 
vado nada. Sin embargo, es muchísimo también lo que se 
conservo tanto de los siglos iv y v como, sobre todo, del 
siglo vii de la literatura visigoda, que se nos ha transmitido 
rica y abundante. Así, pues, aun teniendo presente esta limi- 
tación, tiene gran fuerza el argumento negativo. 

Porque, en efecto, se trata de un número muy considera¬ 
ble de autores, muchos de ellos particularmente insignes, 
como Prudencio, San Isidoro, San Braulio y San Ildefenso 
de Toledo, los cuales, en primer lugar, no hay duda que co- 
nocieron la tradición zaragozana, si realmente existia. Así, 
pues, consta suficientemente de la primera de las condicio¬ 
nes del argumento negativo. En cuanto a la segunda, parece 
igualmente, insisten los impugnadores de la tradición, que 
debían necesariamente consignaria en algunos de los mu¬ 
chos escritos que se nos han conservado, y puesto que no lo 
hicieron y esta omisión es general, debemos deducir que no 
existia y, por consiguiente, se formó posteriormente. 

En realidad parece que dichos autores debían necesaria- 
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mente haber consignado la tradición. Así, Prudencio, aunque 
no fuera originario de Zaragoza, estuvo ciertamente allí, y en 
esta ciudad redacto aquel himno verdaderamente inspirado 
en honor de los dieciocho màrtires de Zaragoza. La ocasión 
parece le brindaba a conmemorar la glòria bàsica de la ciu¬ 
dad, cuya fe ensalza con los colores poéticos mas subidos. 
Pero no hace ninguna alusión a la tradición del Pilar. No me- 
nos sorprendente es la omisión de San Braulio, obispo de 
Zaragoza entre 619-631. El reino visigótico se hallaba en su 
màximo apogeo. Braulio, al lado de San Isidoro de Sevilla, 
era el exponente mas significativo de aquella cultura, tan 
claramente reflejada en los cèlebres concilios de Toledo. Am- 
bos trabajaron lo indecible para afianzar la glòria cristiana 
de la Península. Pues en ninguna de sus cartas, en ninguno 
de sus tratados, sermones ni demàs escritos se halla mención 
ninguna de este hecho, que debía ser uno de los mas glorio¬ 
sos de la historia nacional. 

Algo semejante se puede afirmar de otros hombres emi 
nentes del tiempo. Así San Ildefonso de Toledo, quien no 
mucho después compuso su excelente tratado sobre la virgi- 
nidad de la Santísima Virgen, en donde parece debía hacer 
alguna indicación sobre la tradición espanola; pero no dice 
nada sobre ella. Tampoco dicen nada los dos Eugenios, ni 
San Juliàn de Toledo, ni San Leandro, ni San Isidoro de 
Sevilla, Beato de Liébana, Tajón de Zaragoza, el Biclarense 
y Eulogio de Córdoba. 

Al silencio de los grandes escritores hispanos debe ana- 
dirse el de los extranjeros, sobre todo San Gregorio de Tours, 
que se ocupa frecuentemente de cuestiones espanolas. Asi- 
mismo guarda silencio la litúrgia mozàrabe, en la que se 
consignan de un modo especial los santos y las fiestas típi- 
camente espanolas; pues ni en el oficio, ni en los calendarios, 
ni en ninguno de sus himnos se hace mención de esta fes- 
tividad. 

Tal es la argumentación contraria a la tradición espanola 
de la Virgen del Pilar, la cual pareció tan fuerte y de tanto 
peso en la Curia romana cuando en 1678 se pidió en Roma 
el oficio propio del Pilar, que se dio a la petición una nega¬ 
tiva. La misma negativa se repitió en 1704 cuando se insistió 
de nuevo de parte de Zaragoza en la petición del oficio. Mas 
aún, la relación detallada y ampulosa procedente del si- 
glo xiii ó xiv, a que antes aludimos, y que se presento en 
apoyo de la tradición, mas bien aumentó la oposición. Peor 
fue todavía el recurso de apoyar la tradición en los falsos 
cronicones de Flavio Dextro y Marco Màximo; pues, descu- 
bierta su falsedad, aumentaron las dificultades. Sin embargo, 
al fin se concedió el oficio, tal como consta en la actualidad. 

Por todo este conjunto de razones son muchos en nuestros 
días, fuera y dentro de Espana, quienes, movidos de la mejor 
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buena intención y del mejor deseo de encontrar la verdad, 
consideran poco fundada y, por consiguiente, rechazan la 
tradición del Pilar. Otros, en cambio, considerando las razo- 
nes que se proponen en pro y en contra de la tradición y 
viendo que unas y otras tienen objetivamente un peso consi¬ 
derable, se abstienen de dar un fallo definitivo sobre la matè¬ 
ria, mientras esperan que el estudio y la investigación pue- 
dan dar mas luz para resolver definitivamente tan delicada 
cuestión. Los milagros obrados por Dios en torno al Pilar 
de Zaragoza, sobre todo el tan conocido del cojo de Calanda, 
y los hechos maravillosos de nuestra guerra en 1936, sólo 
indican que Dios aprueba este cuito y se complace con la 
veneración tributada a su Santísima Madre. De hecho no 
pueden traerse como pruebas convincentes de la verdad de 
la tradición. 

Por otra parte, diremos para terminar este punto de nues¬ 
tra exposición: no obstante, la actitud contraria o neutral de 
gran parte de los críticos e historiadores modernos (nos re- 
ferimos a los bien intencionados y comprensivos) frente a la 
tradición del Pilar, los argumentos favorables, en frase del 
P. Villada, «han sido suficientes para convencer a estos in¬ 
signes historiadores (Cupper, Flórez y Risco), lo mismo que 
al insigne P. Fita». 


III. Santiago de Compostela y las reliquias 
del Apòstol 65 

La tercera de las tradiciones acerca de Santiago y el ori¬ 
gen de la Iglesia en Espana es sobre sus reliquias veneradas 
en Santiago de Compostela. <|,Podemos en verdad afirmar 
que los restos allí venerados pertenecen al Apòstol y a dos 
de sus discípulos? En torno a esta cuestión se dividen de 
nuevo los pareceres de los historiadores. Y aquí volvemos 
a repetir que excluimos a los fanàticos de un extremo y de 
otro y sólo queremos tener en cuenta a los que, con espíritu 
de verdadera comprensión, con objetividad crítica y deseo 
sincero de conocer la verdad, estudian concienzudamente el 
problema. 

Así, pues, frente a los hechos que nos ofrece la historia 
y particularmente frente a las realidades que descubren las 

65 Sobre las reliquias del apòstol Santiago, conservadas, según la tradición, 
en Galicia, véanse, ante todo, la relación de Villada, o.c., I 1 79s; Bartolini, 
Apuntes biogràficos de Santiago apòstol (R. 1885); López Ferreiro, Historia de 
la Santa A. M. Iglesia de Santiago de Compostela 11 vols. (Santiago 1898); 
Id., Santiago y la crítica moderna en Galicia Hist. (1901) 133s. Asimismo pueden 
verse las demàs obras citadas en la nota 54, en particular las de los impug- 
nadores de la tradición: Leclercq, Duchesne, Hefele, Gams, Zeiler, y las de los 
defensores: Flórez, Risco, Tolrà, Cupper, Portela Pazos y, sobre todo, Fita; 
Guerra, J., El problema de la traslación de Santiago. Reliquias-recuerdo en 
Compostela 2 (1957) 285s; Chamoso Llamas, M., Excavaciones arqueológicas en 
la Catedral de Santiago en Compostela 2 (1957) 575s. 
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excavaciones recientemente realizadas, con los documentos 
del cardenal arzobispo de Santiago Payà y Rico y del papa 
León XIII que éstos motivaron, unos consideran suficiente- 
mente probada la tradición, y así, defienden decididamente 
la realidad de las reliquias. Otros, en cambio, no juzgan sufi- 
cientes estas pruebas de la identidad de las reliquias y, por 
consiguiente, rechazan la tradición 66 . Otros, finalmente, re- 
conocen la gravedad de las pruebas favorables a la tradi¬ 
ción; mas, por no parecerles suficientemente convincentes, 
toman una de estas dos posiciones: o bien de neutralidad, sin 
decidirse en favor de la autenticidad de las reliquias, mas 
presentando sinceramente las razones históricas favorables 
que se proponen; o bien de defensa de la tradición conforme 
al principio de que, mientras no se aduzca una razón sufi- 
ciente y positiva contraria, standum est pro traditione, debe 
conservarse la tradición. Nosotros, pues, trataremos de expo- 
ner con toda objetividad los hechos, dejando a cada uno la 
decisión definitiva de tan delicado problema. 

1. La tradición y su primer desarrollo.—El libro de los 
Hechos de los Apóstoles nos habla de la muerte de Santiago 
en Jerusalén, decapitado por Herodes el ano 43-44 (Act 12,2); 
pero no dice nada sobre su sepulcro. Pues bien, la tradición 
espanola atestigua sustancialmente que, después del marti- 
rio de Santiago, sus discípulos tomaron su cuerpo y, habién- 
dose dado con él a la mar, aportaron finalmente en la parte 
occidental de Espana, en la población llamada Iria Flavia, 
actualmente Padrón, en Galicia. No les pareció prudente 
detenerse en Iria, ciudad romanizada, por lo cual se interna- 
ron en el territorio, y en cierto lugar entonces solitario sepul- 
taron convenientemente los restos del Apòstol. Mientras los 
demàs discípulos se dirigieron a otras regiones, dos queda- 
ron como guardianes del sepulcro, donde fueron igualmente 
sepultados después de trabajar por la evangelización de 
aquellos territorios. El lugar de dicho sepulcro es la actual 
catedral de Santiago de Compostela, y mas particularmente 
debajo del altar mayor de la actual catedral. 

Tal es la base fundamental de la tradición jacobea que 
nos ocupa. Pero nos preguntamos: ^es cierto al menos el 
hecho sustancial de que los restos humanos que en dicho 
sepulcro actualmente se conservan pertenecen al apòstol 
Santiago y a dos de sus discípulos? Desde luego esta creencia 
resulta moralmente robustecida si se admite la tradición de 
la predicación de Santiago en Espana. Pues no hay duda que, 
admitido el hecho de la predicación del Apòstol en la Penín- 

fií3 Es de notar que los trabajos escritos por Duchesne y por Leclercq lo fue¬ 
ron después de la publicación de la bula de León XIII y que expresamente 
toman posición frente a la misma, particularmente Duchesne. Este punto lo 
t.iene en cuenta y comenta ampliamente Fita, F., en RazFe t.l pp.3Q6s, en 
intensa polèmica contra el critico francès Duchesne. 
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sula, resulta mas verosímil que sus restos fueran traídos a 
Espana por algunos de sus discípulos espanoles, que lo ha- 
bían acompanado a Jerusalén, donde fue martirizado. Pero, 
hablando con todo rigor histórico, la creencia de las reliquias 
es independiente de la de la predicación, por lo cual se con- 
cibe en absoluto fueran traídas a Espana las reliquias de 
Santiago aun en el caso en que este Apòstol no hubiera 
venido a predicar el Evangelio en la Península. Sin embargo, 
los defensores de esta tradición defienden también la pri¬ 
mera. 

Veamos, pues, cómo se desarrollaron los hechos. Durante 
el siglo ix encontramos consignada en multitud de documen- 
tos la creencia de que en el sepulcro de Santiago se guarda- 
ban las reliquias del Apòstol. Así lo afirman expresamente: 
en primer lugar, los Martirologios de Floro y de Adón, com- 
puestos entre los anos 808 y 860; ademàs, un cèlebre diploma 
de Alfonso II el Casto de septiembre del ano 829 y algunas 
Actas de los reyes asturianos. Mas, si estos documentos ofre- 
cieran alguna dificultad, quedan absolutamente libres de 
toda sospecha otra serie màs abundante de los siglos IX y X. 
Tales son: los de Alfonso III el Magno, de 867, 885, 886, 893, 
895 y 899; la carta atribuida a León III (795-816), contempo- 
ràneo de los hechos ocurridos en torno al descubrimiento del 
sepulcro, que tuvo lugar hacia el ano 814; asimismo, una 
relación del antiguo monasterio de Gemblours, probable- 
mente de fines del siglo ix o principios del x. 

Teniendo presentes estos documentos, podemos deducir la 
conclusión cierta de que a fines del siglo ix y principios del x 
era general en Galicia la creencia de que los restos de San¬ 
tiago se guardaban en el sepulcro del lugar, que por lo mis- 
mo se denomino Santiago y poco a poco fue adquiriendo màs 
y màs importància. Mas, por otra parte, en estos mismos do¬ 
cumentos y en otros que luego citaremos, se consignan, ade¬ 
màs de los hechos sustanciales indicados, multitud de cir- 
cunstancias màs o menos legendarias. Se habla, por ejemplo, 
del dragón al que dieron muerte en el monte Ilicino, que 
desde entonces se denomino Monte Sagrado; se hace men- 
ción de la matrona Luparia, la cual los remitió al rey de 
aquel territorio, quien los quiso matar, mas pereció al inten¬ 
tar perseguirlos, mientras la matrona se convirtió en vista 
de estos y otros prodigios, concediéndoles un lugar de sus 
propiedades para la sepultura del Apòstol. En algunas rela¬ 
ciones se especifican los siete discípulos de Santiago, que 
no son otros que los Siete Varones Apostólicos , que predica- 
ron el Evangelio en Espana y de quienes luego hablaremos. 

Todos estos antecedentes, que fueron repitiendo las rela¬ 
ciones medievales, no es de sorprender dejaran huellas topo- 
gràficas en todo aquel territorio. Así, la actual población de 
Padrón senala el puerto de Iria, donde desembarcaron. No 
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lejos de la actual Santiago existe el Pico Sacro, lugar donde 
se dio muerte al dragón, y mas cerca todavía el Castro Lu- 
pario, asiento senorial de Luparia o Lupa. Igualmente se 
pueden senalar otros recuerdos arqueológicos. 

Dejando, pues, a un lado todas estas circunstancias mas 
o menos verídicas, difíciles de compulsar, es un hecho histó- 
ricamente bien comprobado que hacia el ano 900 se creia 
unànimemente que en Santiago se guardaban los restos del 
apòstol de este nombre, apellidado el Mayor. Sigamos ahora 
el desarrollo ulterior de los acontecimientos, en que convie- 
nen unànimemente los defensores y los impugnadores de la 
tradición. 

2. Ulterior desarrollo del sepulcro de Santiago de Com- 
postela. —Sobre esta base se desarrollan los hechos a partir 
del siglo x. Sobre este sepulcro construyó una iglesia o ca- 
pilla el rey Alfonso II el Casto (792-842), contemporàneo del 
descubrimiento del sepulcro. No mucho después, Alfonso III 
el Magno (866-910) la reedificó y agrandó. Estos datos cons- 
tan suficientemente en los documentos citados y otros seme- 
jantes de la època y posteriores; pero ademàs, han sido con- 
firmados en las excavaciones verificadas actualmente, no 
terminadas todavía, en el subsuelo de la catedral de Santia¬ 
go, y que nosotros mismos hemos podido comprobar. En ellas 
se ven claramente algunos vestigios de la iglesia de Alfon¬ 
so II y el trazado casi completo, con gran parte del pavimen¬ 
to, de la de Alfonso III. 

Sin embargo, no se mantuvo en pie mucho tiempo esta 
iglesia. El ano 997 quedó completamente arrasada por Al- 
manzor, si bien consta por testimonios suficientes y verídi- 
cos que el sepulcro quedó intacto. Ahora bien, una vez reor- 
ganizados los territorios gallegos, el ano 1077, el insigne arzo- 
bispo de Santiago de Compostela, Diego Pelàez, puso la pri¬ 
mera piedra de la gran catedral sobre el sepulcro designado, 
y otro arzobispo no menos cèlebre, Diego Gelmírez, termino 
sustancialmente su construcción en el siglo xn. Es la parte 
antigua romànica de la catedral compostelana, cuya magni¬ 
ficència podemos todavía admirar. La parte barroca de la 
gran fachada, de las imponentes torres y de casi todo su con- 
junto exterior es obra del siglo xvn. 

Mas, como se ha podido ver, los documentos de los si- 
glos ix y x y gran parte de los del xi sólo hablan del sepulcro 
que allí se venera o del descubrimiento reciente del mismo. 
Nada nos dicen, en cambio, de las particularidades del mis¬ 
mo ni menos todavía sobre la manera como se descubrió 
y cómo se pudo identificar con el de Santiago. Por vez prime¬ 
ra se habla de estos pormenores en un documento del ano 
1077, que no nos merece mucha fe, y en la Crònica Compos¬ 
telana, de poco después del ano 1100. En estos documentos 
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se afirma que, estando el sepulcro completamente ignorado 
y cubierto de malezas, unos àngeles revelaron su existència 
al anacoreta Pelayo, y no mucho después los fieles de la prò¬ 
xima iglesia de San Fèlix de Lobio pudieron contemplar mul¬ 
titud de estrellas sobre aquel campo. Avisado por el solitario 
el obispo de Iria, Teodomiro, encontró éste al fin el sepulcro 
y lo comunico al monarca Alfonso II el Casto, el cual cons- 
truyó la primera iglesia. Poco después se inicia la intensa 
veneración de aquel paraje. 

Las maravillas del descubrimiento pudieron ser legenda- 
rias. Pero de hecho las repitieron después las narraciones 
medievales y se hicieron eminentemente populares. Por eso 
se llamó el lugar Campus Stellae y luego Compostela. Pero, 
sea de esta manera milagrosa, sea siguiendo algunos recuer- 
dos populares, pudo ser encontrado e identificado el se¬ 
pulcro. 

En esta forma siguieron las cosas sin percance especial, 
y es bien conocida de todo el mundo la intensa devoción que 
Europa entera profesó desde entonces a Santiago de Com¬ 
postela, hasta convertirlo en el tercer santuario de la cris- 
tiandad, después de Roma y los Santos Lugares. Allí acudían, 
en efecto, los príncipes y caballeros, santos y peregrinos de 
todas las clases de la sociedad y de todos los territorios de 
Europa, formàndose a través del centro de Europa y a lo 
largo del norte de Espana hasta Santiago una red de asilos 
de protección que velaban por la seguridad de los peregri¬ 
nos: era el camino de Santiago. 

Por lo demàs, sólo diremos que cuando, a principios del 
siglo xii, el arzobispo Diego Gelmírez hizo un reconocimiento 
del sepulcro antes de cerrarlo definitivamente al levantar el 
altar mayor, sacó una relíquia de un cràneo y la regaló al 
representante, allí presente, de la catedral de Pistoya. De 
este modo continuo hasta el siglo xix; pero existia la tradi- 
ción popular, no consignada en ningún escrito, que el arzo¬ 
bispo de Santiago Juan Sanclemente, el ano 1589, al acer- 
carse a las costas gallegas el pirata inglés Francisco Drake, 
había abierto el sepulcro y retirado detràs del altar mayor 
las reliquias. Ambos hechos se pudieron comprobar con evi¬ 
dencia en el siglo xix. 

De esta manera llegamos a la segunda mitad del siglo xix. 
Entonces, pues, movido del espíritu moderno de sana crítica, 
ante la multitud de dudas y dificultades que se suscitaban 
sobre la verdad del sepulcro y de las reliquias conservadas 
debajo del altar mayor de la catedral compostelana, el emi- 
nentísimo cardenal de Santiago don Miguel Payà y Rico 
decidióse a indagar lo que había de verdad en tal delicado 
asunto. Así, pues, en 1878 nombró una comisión de canóni- 
gos, hiciéronse una serie de excavaciones debajo del altar 
mayor y al fin apareció un espacio bastante grande entera- 
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mente vacío, pero con restos característicos de haber servido 
como sepulcro. Una comisión de arqueólogos nombrada para 
el efecto, entre los cuales se hallaba el P. Fidel Fita, S. I., 
dictamino que se trataba de un sepulcro de la època romana. 
Todas sus características coinciden con las de otros monu- 
mentos parecidos de las antiguas ciudades romanas. 

Pero esto no bastaba. Como el sepulcro se hallaba vacío, 
se hicieron nuevas tentativas en el abside, y bien pronto se 
descubrió depositada la urna que faltaba en el sepulcro. 
Mas aún: por diversos restos de tierra y otros materiales que 
acompanaban a la urna se vio que correspondían con lo que 
podia verse en el sepulcro. Dentro de la urna se hallaba gran 
multitud de huesos humanos, y, habiendo sido examinados 
por una comisión especial de médicos, resolvieron éstos que 
se trataba de huesos que por su antigüedad podían ser muy 
bien del siglo i, y, por tanto, del Apòstol y de sus discípulos. 

Entonces, pues, teniendo presentes todos los datos de la 
antigua tradición y la coincidència de los resultados de aque- 
llas excavaciones, el cardenal Payà y Rico, el 12 de marzo 
de 1883, dio un decreto declarando la autenticidad de las 
reliquias. Mas aún: no contentos con esto, acudieron al papa 
León XIII con el objeto de que también él diera una decisión 
parecida. Hizo el Papa examinar de nuevo todo el asunto por 
una comisión por él nombrada, y, finalmente, el 1 de no- 
viembre de 1884, por medio de la bula Deus omnipotens, 
confirmo León XIII la decisión del cardenal, declarando que 
se trataba de las verdaderas reliquias de Santiago y sus 
discípulos Teodoro y Atanasio 67 . 


3. Discusión sobre la autenticidad de las reliquias. De¬ 
fensores de su autenticidad. —Tales son los acontecimientos 
que se han desarrollado en torno del sepulcro de Santiago. 
Pero ahora planteamos la cuestión que se trata de resolver: 
6Es efectivamente cierto que estas reliquias que hoy dia se 
conservan en la basílica compostelana pertenecen al apòstol 
Santiago y a sus dos discípulos? Veamos cómo resuelven este 
problema los defensores y los impugnadores de la autentici¬ 
dad de las reliquias. 

Ante todo no puede dudarse de que las reliquias que hoy 
se conservan en la cripta de Santiago son las mismas que 
reconoció y encerró Diego Gelmírez a principios del siglo xii 
bajo el altar mayor de la nueva catedral. Mas aún: debe 
admitirse que estas reliquias son las mismas que se encerra- 
ban bajo el altar mayor de las iglesias construidas por Alfon¬ 
so III y Alfonso II. De este modo llegamos a los principios 

67 Véase el texto de la bula Deus omnipotens en ASS 17 (1884) 262-270. La 
traducción castellana puede verse en BolRAcadHist 6 (1885) pp.143-152, y mejor 
todavía en el opúsculo de Guerra, J., Roma y Santiago. Bula «Deus omnipotens» 
de León XIII (Santiago 1953). Véase asimismo Fita, J., en RazFe 1 (1901) pp.306s. 
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del siglo ix. Así, pues, ^cómo se prueba que estos restos 
humanos, venerados en aquella iglesia poco después del 
ano 814, eran realmente los del apòstol Santiago? 

Los defensores de la autenticidad aducen los siguientes 
argumentos: En primer lugar presentan el testimonio de al- 
gunos catàlogos bizantinos con la interpretación mas o me- 
nos ingeniosa de sus palabras, que confirma la opinión de 
que ya entonces era conocido el sepulcro de Santiago. En 
efecto, algunos de estos catàlogos, al referir los lugares don- 
de estan sepultados los apóstoles, dan la noticia de que San¬ 
tiago està sepultado en Marmàrica. Ahora bien, un examen 
detenido de esta expresión nos lleva al resultado de que no 
puede referirse a la ciudad de Marmàrica del norte de Àfri¬ 
ca, entre la Cirenaica y Egipto, y teniendo presentes las 
diversas expresiones variantes que ocurren (en àke marma- 
riké, en Acaya Marmàrica, en Archimarmarica), se deduce 
que corresponde a la expresión, que se repite luego en otros 
muchos documentos, in archis y archa marmorica, es decir, 
en un arca o sepulcro de màrmol. De este modo estos docu¬ 
mentos del siglo vii confirmarían los posteriores del ix y x. 

Pero los argumentos que màs favorecen la autenticidad 
de las reliquias son los que proporcionan las excavaciones 
del siglo xix y las que actualmente se estàn realizando. Por 
esto insisten en ellos los defensores de la tradición. En efec¬ 
to, ante todo se observa que, según el testimonio de los ar- 
queólogos màs competentes, el sepulcro descubierto debajo 
del altar mayor de la basílica jacobea es ciertamente romano, 
aproximadamente del siglo i. Recientemente, durante el ve- 
rano de 1954, ha sido examinado detenidamente de nuevo 
por un eminente arqueólogo venido expresamente de Roma, 
y éste ha confirmado la misma opinión. Se trata, pues, de 
un sepulcro romano del siglo 1. 

Por otra parte, el examen, las reacciones y los anàlisis 
técnicos realizados de nuevo en los restos conservados han 
confirmado plenamente el fallo ya conocido: que pertene- 
cen a tres personas distintas y pueden ser perfectamente 
del siglo i. 

De aquí se concluye, según argumentan los defensores 
de la autenticidad de las reliquias, en primer lugar, la plena 
posibilidad de que esos restos conservados sean los de San¬ 
tiago y sus discípulos; pero, ademàs, una coincidència tan 
singular, tanto del sepulcro como de los restos que en él 
se guardan, en buena crítica històrica lleva a la conclusión 
de la identidad de esos restos con los de Santiago. Por otro 
lado, las actuales excavaciones han sacado a luz un buen 
número de sepulturas, que, según todas las probabilidades, 
son cristianas y pertenecen a los siglos vi y vii. Esto indica 
que los cristianos habían constituido este lugar en cemen- 
terio cristiano, lo cual también tiene su mejor explicación 
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admitiendo que los cristianos conservaban la tradición de 
que aquel lugar era particularmente sagrado. 

Incluso el largo silencio de los escritores de los primeros 
siglos hasta principios del ix respecto del sepulcro del Apòs¬ 
tol tiene una explicación suficiente, conforme arguyen los 
defensores de la tradición. Ya la relación que nos ofrece a 
principios del siglo xii la Crònica compostelana da una ex¬ 
plicación de este silencio cuando dice: «Ni antes de la in- 
vasión sarracena, en que, a causa de las persecuciones, se 
había amortiguado la religión, ni durante ella ni en mucho 
tiempo después de la restitución del cuito católico en esta 
comarca, se sabe fuese frecuentada por los cristianos la 
tumba del Apòstol. Permaneció un larguísimo período ocul¬ 
ta entre la espesura de la selva, y hasta los días del obispo 
de Iria, Teodomiro, a nadie le fue revelada ni conocida» 68 . 
Esta misma idea se repite en una forma semejante en al- 
gunos otros documentos. 

En realidad, pues, como explican los mejores represem 
tantes de la tradición jacobea, lo que debió de ocurrir fue 
lo siguiente. A fines del siglo i y durante los dos siglos si- 
guientes se cernieron frecuentemente sangrientas persecu¬ 
ciones romanas, las cuales prohibieron en particular las 
reuniones en torno a los cementerios o sepulturas cris- 
tianas y destruyeron actas y otras clases de documentos 
eclesiàsticos. A este período siguieron los siglos iv y v, en 
los que los suevos aniquilaron casi por completo todo lo 
religioso, sin dejar apenas vestigio, como pondera el Croni- 
cón de Idacio. Luego, hasta mediados del siglo vi, se observa 
un silencio o vacío general en la historia de Galicia, y la 
persecución de Leovigildo vuelve a deshacer los conatos de 
reorganización catòlica. Así, pues, solamente después de Re- 
caredo, a fines del siglo vi y durante el siglo vii, se pudo 
reorganizar la Iglesia de Galicia. Sin embargo, de nuevo 
la invasión sarracena sembró a principios del siglo vm el 
desorden en todo el Norte. 

La consecuencia de todos estos acontecimientos fue que 
el sepulcro del Apòstol quedó abandonado; poco a poco se 
fue cubriendo de malezas y casi desapareció de la memòria 
de las nuevas generaciones. Sin embargo, como suele su- 
ceder en casos semejantes, de lo que se pueden traer ejem- 
plos muy significativos, persiste entre el pueblo un recuerdo 
vago, que se va transmitiendo de generación en generación, 
y esto pudo ser el motivo que movió y oriento al obispo 
Teodomiro hacia el ano 814 hasta llegar al descubrimiento 
del sepulcro, a no ser que se admita alguna intervención 
milagrosa, según lo atestigua la tradición o leyenda de la 
aparición de los àngeles. 


r>u VlLLADA, O.C., I 1 p.92. 
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Para terminar los argumentos de los defensores de la 
autenticidad de las reliquias de Santiago, se trae el docu¬ 
mento de León XIII, la bula Deus omnipotens, en la que 
directamente se proclama la autenticidad de las reliquias. 
Ciertamente, se concede, no se trata de un documento doc¬ 
trinal que obligue al asentimiento; pero al menos indica 
que el conjunto de razones favorables a la autenticidad de 
las reliquias fue suficiente para convencer al papa León XIII, 
por lo cual la proclamo clara y explícitamente ante el mundo 
entero. 

4. Dificultades contra la autenticidad.—No obstante todo 
lo expuesto, son muchos los historiadores católicos, fuera y 
dentro de Espana, a quienes no convence esta argumenta- 
ción y, por consiguiente, rechazan la autenticidad de las re¬ 
liquias. Y repetimos que hablamos aquí de pensadores com- 
prensivos, que no buscan màs que la verdad y procuran la 
mayor objetividad en sus discursos. Excluimos, pues, expre- 
samente a los que se sienten tan seguros de su posición crí¬ 
tica, que ni siquiera se quieren detener a considerar las 
razones de la parte contraria. 

Pues bien, los impugnadores de la tradición a que aquí 
nos referimos, conceden que los restos que actualmente se 
conservan en Santiago son los mismos que reconoció Diego 
Gelmírez a principios del siglo xn y encerró definitivamente 
en el sepulcro. Por esto no es de sorprender que la relíquia 
regalada a la catedral de Pistoya coincida con la parte que 
falta del cràneo. Màs aún: admiten que son los mismos 
sobre los cuales a principios del siglo ix, Alfonso II el Casto 
construyó la primera iglesia o capilla. No hay duda para 
ellos de que en estas fechas la creencia era general, y, por 
consiguiente, Alfonso II y Alfonso III dedicaron al Apòstol 
sus respectivas iglesias, a las que siguió la actual definitiva. 

Pero lo que, según ellos, ofrece mayor dificultad es que 
hasta principios del siglo ix no se encuentren vestigios de 
esta tradición. Así es, en efecto, si se exceptúan los testi- 
monios de los Catàlogos bizantinos, cuya interpretación en- 
cuentran demasiado ingeniosa y sutil. La explicación de 
este largo silencio dada por los defensores de la autentici¬ 
dad de las reliquias no les satisface. 

En efecto, aun teniendo presentes los largos períodos de 
persecución y casi aniquilamiento del cristianismo en aque- 
llos territorios, mantiene su fuerza el argumento negativo 
y del silencio de siete u ocho siglos. Porque, aun concedien- 
do que durante esas persecuciones se quemaron muchas 
actas y escritos diversos y que de muchos escritores de 
aquellos siglos no se conserva nada, no hay duda que son 
también muy numerosos los escritos que se han conservado. 
Ahora bien, de todo este conjunto de escritores o documen- 
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tos conservados, afirman, en primer lugar, que debían cono- 
cer un hecho tan importante como era la existència en Ga- 
licia de las reliquias de Santiago. Como debían conocer el 
hecho de su predicación, si realmente tuvo lugar, asimismo 
debían conocer el de su sepulcro. 

Confirmando esta misma idea, a los impugnadores de la 
autenticidad no se les hace fàcil creer que pudiera desapa- 
recer tan fàcilmente de la memòria el sepulcro del Apòstol 
y que por efecto de las persecuciones y opresión de los ca- 
tólicos se cubriera de malezas y quedara olvidado. También 
en otros territorios de Espana hubo persecución durante el 
período romano y después de la invasión de los visigodos, 
vàndalos y alanos. Sin embargo, los cristianos volvían a 
rehacerse ràpidamente. Por esto vemos que a mediados del 
siglo iii y principios del iv y después del primer choque 
con los pueblos bàrbaros invasores florecía el cristianismo 
en diversos territorios. No se ve por qué Galicia tenia que 
ser una excepción. 

Pero en todo caso, siendo el sepulcro del Apòstol algo 
tan importante y trascendental, debía de ser conocido por 
los cristianos de aquellas generaciones, y sobre todo por los 
hombres mas insignes entre ellos que nos legaron sus es- 
critos. Mas aún: parece también que debían necesariamente 
dar alguna noticia de un hecho de tanta trascendencia, si 
realmente lo conocían. Así, por ejemplo, Prudencio, quien 
tan bien enterado se muestra de los màrtires y de los diver¬ 
sos territorios de Espana y tan poéticamente canta y enu¬ 
mera las glorias de la Iglesia espahola, no dice nada de estos 
restos de Santiago, que para él debían ser los mas insignes 
de toda Espana y mas dignos de ser cantados por él que 
los de los demàs màrtires. 

De un modo semejante Orosio (f 418), el historiador dis- 
cípulo de San Agustín, en su cèlebre Historia contra los pa- 
ganos, en que enumera muchas particularidades sobre las 
diversas iglesias espanolas, tampoco dice nada del sepulcro 
de Santiago. Y San Martín de Dumio o de Braga (f 580), 
quien tan próximo se hallaba a la región gallega y tan ínti- 
mas relaciones tuvo con los suevos y los territorios limítro¬ 
fes, en los muchos escritos que nos dejó, no hace ninguna 
mención de un punto tan importante. Y algo parecido po- 
dríamos decir de los grandes santos y escritores de la Espana 
visigoda, San Leandro, San Isidoro, San Braulio, San Ilde- 
fondo, San Juliàn y tantos otros. 

Responden los defensores de la tradición que, según lo 
expuesto anteriormente, se concibe perfectamente que la 
memòria del sepulcro del Apòstol hubiera casi desapareci- 
do, y, por consiguiente, todos esos hombres insignes ni si- 
quiera tuvieron noticia de él. Así, pues, no pudieron consig¬ 
nar en sus escritos nada relacionado con este asunto. Sola- 
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mente a fines del siglo viu o principios del ix, al descubrirse 
el sepulcro, tomó ràpidamente incremento la estima por el 
gran tesoro que allí se encerraba. 

Tales son las posiciones últimas y definitivas de las dos 
tendencias. Esta explicación del silencio de ocho siglos no 
satisface a los impugnadores de la tradición, por lo cual 
continúan en su actitud negativa. Los resultados de las ex- 
cavaciones realizadas en el sepulcro, con la conclusión de 
que se trata de un sepulcro y de unos restos humanos del 
siglo i, les hizo reflexionar no poco; pero bien pronto se 
aquietaron con el pensamiento de que tambien posterior- 
mente se pudo aprovechar un sepulcro anterior del siglo i, 
pues, por otra parte, en las mismas excavaciones consta que 
existia allí una necròpolis. Finalmente, el hecho de que a 
León XIII le bastaron todos estos argumentos y estas coinci- 
dencias no deja de tener peso en su consideración; pero, 
esto no obstante, no cambian de modo de pensar. 

Otros, en cambio, precisamente por ese cúmulo de argu¬ 
mentos y coincidencias y por el mismo peso de la autoridad 
de León XIII, conceden que se robustece notablemente la 
opinión favorable a la autenticidad de las reliquias. En 
particular notan la importància que tiene este triple hecho, 
como resultado de las excavaciones: que el sepulcro es cier- 
tamente romano del siglo i ó ii; que los restos tienen sufi- 
ciente antigüedad para clasificarlos en el siglo i, y final¬ 
mente, que pertenecen a tres personas. Asimismo les hace 
mucha fuerza otro hecho que se concluye de las excavacio¬ 
nes recientes: que en los siglos vi y vii aquello era una 
necròpolis cristiana, es decir, cuando se comenzó a reorga- 
nizar definitivamente la cristiandad en la Espaha visigoda; 
sin que, por otra parte, haya ningún indicio de que existiera 
allí anteriormente ninguna necròpolis. Esto parece suponer 
que aquel lugar era particularmente sagrado para los cris- 
tianos. 

Por todas estas razones ven estos historiadores que ad- 
quiere mas consistència la autenticidad de las reliquias. 
Mas, por otra parte, no acaban de comprender que se bo- 
rrara tan completamente la memòria de aquel hecho tan 
memorable, y sobre todo que durante el extraordinario flo- 
recimiento de la Espaha visigoda en el siglo vii, que se ob¬ 
servo también en Galicia, no dejaran ningún vestigio. Por 
esto, o bien suspenden su juicio, sin dar fallo alguno defi- 
nitivo, o bien se atienen al principio de que, no constando 
positivamente lo contrario, en estas circunstancias standum 
est pro traditione, debe conservarse la tradición. 
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IV. Venida de San Pablo a Espana 69 


1. La tradición espanola. —Por lo que se refiere al viaje 
de San Pablo a la Península, podemos decir ya desde el 
principio, que descansa sobre argumentos sólidos que lo 
hacen históricamente cierto. Mas lo curioso es, que en Es¬ 
pana no nos hemos ocupado apenas de una cuestión tan 
trascendental. Todos los esfuerzos de nuestros historiadores 
y todo el entusiasmo del pueblo espanol se han empleado 
en defender la predicación de Santiago en Espana y demàs 
tradiciones con él relacionadas. En cambio, apenas se han 
preocupado de la tradición sobre la venida de San Pablo. 
Y, sin embargo, ésta es tan sólidamente cierta, que apenas 
hay critico ninguno en nuestros días que no la admita sin 
dificultad. Así, la inmensa mayoría de los que rechazan 
la predicación de Santiago en Espana, admiten como histó¬ 
ricamente cierta la venida de San Pablo. 

Alonso de Morales le dedicó un capitulo en su Crònica 
general de Espana, como también el padre Gaspar Sànchez 
en sus Comentarios a los Hechos de los Apóstoles lo trató 
con alguna detención, y posteriormente lo trató mas a fondo 
el padre Flórez en la Espana sagrada. Sin embargo, ninguno 
de ellos conoció varios de los testimonios mas decisivos que 
han sido encontrados recientemente. En nuestros días han 
sido sobre todo Menéndez Pelayo y el padre García Villada 
quienes lo han tratado con mayor competència. 


69 Recomendamos ante todo la relación de Villada, l.c., I 1 105s. Ademàs 
pueden verse: Sànchez Gaspar, Commentarium in Actus Apost. Accrescit dispu- 
tatio de Sancti lacobi et Pauli Apostolorum in Hispaniam adventu (Lugduni 
1616) tract.4 pp.92-101; Morales, Ambr. de, Crònica general de Espana 1.9 c.ll 
pp.248s (Alcalà de Henares 1574); Flórez, Espana Sagrada III 2. a ed. (1754) 
pp.5-39; Férotin, Dom M., «Liber Ordinum» en usage dans l’Eglise wisigothique 
et mozarabe d’Espagne du cinquième au onzième siècle... (P. 1904) p.462; Du- 
bowy, Klemens von Rom über die Reise Pauli nach Spanien en BiblStud (1914) 
19 3; Zahn, Geschichte des Neutest Kanons I 2; Id., Realenzykl. pr. Th. vol.15 
85s; Savio, La realtà del viaggio di S. Paolo nella Spagna (R. 1914); Leclercq, H., 
L’Espagne chrétienne (P. 1906); Síntesis de los argumentos favorables: Spick, C., 
O. P., Les épitres pastorales (P. 1947) p.394s; Ricciotti, G., Pablo Apòstol (M. 
1950) p. 491s; Holzner, J., San Pablo, heraldo de Cristo 6. a ed. (B. 1961) p.483s; 
Clavier, H., artíc. Paul: Dictionn. enzycl. de la Bible II 352-353; Barnikol, E., 
Spanienreise u. Rómerbrief (1934); Diversas publicaciones y ciclos de confe- 
rencias durante el aho 1963, XIX centenario de la venida de San Pablo a Es¬ 
pana: Pàramo, S. del, San Pablo en Espana: Sal Terrae 51 (1963) 257-268; Viz- 
carra, Móns. Z. de, Misión hispànica y vinculación apostòlica de Santiago el 
Mayor y San Pablo: Ecclesia 1963 I 145s, 176s, 211s; San Pablo, sucesor de 
Santiago el Mayor, en su dignidad del Colegio apostólico y en su misión de 
apostolado hispano: ib. p.363s; Ciclo de Conferencias sobre «San Pablo y Espa¬ 
na», en el XIX centenario de su venida a Espana: Instituto Central de Cultura 
Religiosa Superior, Madrid: III San Pablo, misionero hispano (28 febrero al 
7 de marzo 1963). Otro ciclo de conferencias sobre San Pablo: Asociación Catò¬ 
lica Nacional de Propagandistas, Madrid, 18 de abril: La Venida de San Pablo 
a Espana-, San Pablo en Espana. Conmemoraciòn del XIX centenario de su 
venida (Tarragona 1963); Spicq, C., Saint Paul est venu en Espagne: Helmant, 
15 (1964) 45-70. 
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2. Propósito manifestado por San Pablo. —Ahora bien, 
lo primero que viene a la mente al buscar las pruebas, en 
que se apoya la venida de San Pablo a Espana, es el pro¬ 
pósito claramente manifestado por él mismo. Hacia febrero 
del ano 58, como ya lo hemos indicado antes, manifiesta 
expresamente su plan de venir a Espana: Cuando me di- 
rija a Espana, espero veros a vosotros de pasada (Rom 15,20). 
Y mas abajo repite el mismo propósito de pasar por Roma 
camino de Espana, que debía de ser el objetivo principal 
de este viaje (Rom 15,24). 

Evidentemente, la manifestación de este propósito no bas¬ 
taria por sí sola para probar que el viaje se realizó. Pero 
en la misma vida de Pablo vemos que las cosas se desarro- 
llaron de tal manera, que pudo muy bien realizar el plan 
concebido. Recuérdese lo que ya dijimos en otro lugar. Con- 
ducido a Roma entre cadenas el ano 61 y puesto en libertad 
el ano 63, tuvo entonces la ocasión mas oportuna para reali¬ 
zar su plan de venir a Espana para dar a conocer el Evan- 
gelio de Cristo. Así lo hizo indudablemente, como se con¬ 
firma con otros testimonios. 

3. Primeros testimonios del viaje de San Pablo a Es¬ 
pana. —Por otro lado, la estancia de San Pablo en Espana 
està atestiguada por diversos testimonios antiquísimos. El 
primero son las palabras de San Clemente, tercer sucesor 
de Pedro en la Càtedra de Roma, que había tratado perso- 
nalmente con los príncipes de los apóstoles. Con ocasión de 
ciertas disensiones suscitadas en Corinto, escribió Clemente 
Romano hacia el ano 94 una preciosa carta a los cristianos 
de esta ciudad, y, entre otras cosas, les pone delante de los 
ojos como modelos a los apóstoles, y refiriéndose a San Pa¬ 
blo dice: «Después de haber ido hasta los términos de Occi- 
dente... se fue al lugar santo». Pues bien, la interpretación 
màs conforme con los documentos antiguos es, que esta fra¬ 
se, según el modo de hablar de los geógrafos y aun del pue- 
blo sencillo, designaba a Espana. Algo parecido sucede hoy, 
en que llamamos cabo de Finisterre a un cabo determinado, 
aunque en sí pudiera aplicarse a otro que se halle en la 
parte extrema occidental. Por esto, en la boca y en la pluma 
de un romano, la expresión «límite o término de Occidente» 
equivalia a Espana (finis terrae = fin de la tierra). 

Siguiendo adelante, a fines del siglo ii nos encontramos 
con el Canon Muratoriano, que afirma expresamente la ve¬ 
nida de San Pablo a Espana. Se trata de un catàlogo de 
los libros del Nuevo Testamento, escrito entre 160-220, y que 
contiene brevísimas indicaciones para caracterizar a cada 
uno de los autores. Al hablar de San Lucas en el libro de 
los Hechos de los Apóstoles, se escribe: «Lucas... cuenta 
lo que sucedió en su presencia, como lo prueba evidente- 
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mente su silencio acerca del... viaje de San Pablo de Roma 
a Espana». Es evidente que quien redacto esa frase estaba 
plenamente convencido del viaje de San Pablo a Espana 
y que habla de ello como de un hecho vulgar y conocido de 
todos. 

4. Otros testimonios posteriores.—También a la mas re¬ 
mota antigüedad pertenecen diversos libros apòcrif os, en los 
que se defienden ciertas tendencias heterodoxas, pero que 
en lo referente a hechos históricos, conmemorados de pasa- 
da, merecen tenerse en cuenta. 

El primero es el titulado Actos de Pedro con Simón, con- 
servado en diversas lenguas, cuyo original se escribió en 
griego, y, según el juicio de los mej ores críticos, a mediados 
del siglo ii. Habla de la soledad de Roma al partir Pablo 
para Espana, y termina: «Habiendo ayunado Pablo tres 
días..., tuvo una visión, en la que el Senor le dijo: «Levàn- 
tate, Pablo, y preséntate a los que estan en Espana, sé su 
médico». A continuación pinta con vivos colores la despe- 
dida, y luego anade: «Desde que marchó Pablo a Espana 
no se ha encontrado ninguno entre los hermanos que nos 
consolara». Sin empenarnos en querer aceptar todas las cir- 
cunstancias, mas o menos maravillosas, que adornan la na- 
rración, no hay duda que la noticia del viaje de San Pablo 
a Espana tiene una fuerza especial, por reflejar el sentir 
común de los fieles de Roma. 

En otra obra semejante, los Hechos de los Santos Pedro 
y Pablo, de principios del siglo ni, se habla igualmente de 
la vuelta de Pablo desde Espana y del carinoso recibimiento 
que en Roma se le hizo. 

Algo mas tarde son muchos los Santos Padres y otros 
escritores que aluden en formas diversas al viaje de Pablo 
a la península Ibérica. Así lo afirman expresamente San Ata- 
nasio, San Epifanio, San Juan Crisóstomo, San Jerónimo 
y Teodoreto, por no citar mas que algunos. Se puede afirmar 
que entre los escritores cristianos romanos y orientales era 
esto una creencia universal. 

5. Actividad de San Pablo en Espana.—Pero, si es cierta 
històricamente la venida de San Pablo a Espana, en cambio 
no podemos asegurar nada sobre su actividad apostòlica en 
la Península, ni mucho menos sobre los lugares donde la 
ejerció. Todo lo que encontramos en los calendarios y cró- 
nicas o leyendas de oro del siglo x y en nuestros días sobre 
este particular, no pasa del rango de leyenda o, a lo sumo, 
de conjetura. 

Existen reminiscencias con poco o ningún fundamento 
histórico en varias poblaciones. En Écija, la antigua Astigi, 
que no posee otro argumento que ser una población impor- 
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tante de la colonia Bética romana. En Tortosa, donde se 
dice que Pablo dejó como obispo a su discípulo; pero des- 
graciadamente no hay pruebas. Igualmente sin consistèn¬ 
cia es la inscripción de Viana de Navarra (probablemente 
del siglo x), donde se decía: «Saulus, praeco crucis, fuit 
nobis primordia lucis». Està demasiado bien arreglada para 
que no se vea la mano del piadoso arqueólogo, que quiso 
honrar con esta ficción a un pueblo de abolengo romano. 

Pero de todos los recuerdos antiguos de San Pablo, el 
que mas probabilidades ofrece es el de Tarragona, donde 
en realidad se muestran diversos supuestos vestigios de la 
predicación del apòstol Pablo. Pero advirtamos que su pro- 
babilidad no se basa en la fuerza de los testimonios que 
lo apoyan, ya que no aparecen hasta època muy posterior, 
sino en la verosimilitud de que Pablo desembarcara en Ta¬ 
rragona, que era el puerto mas importante de la Espana 
romana y como el lazo natural de unión de ésta con Roma. 

V. Los Siete Varones Apostólicos 70 

La última de las tradiciones referentes al origen de la 
Iglesia espanola es la de los llamados Siete Varones Apostó¬ 
licos , enviados a Espana por el apòstol San Pedro para pre¬ 
dicar el Evangelio. La misma tradición nos ha conservado 
sus nombres: Torcuato, Segundo, Indalecio, Tesifonte, Eufra- 
sio, Cecilio y Hesiquio. Los historiadores espanoles del últi- 
mo siglo apenas se han preocupado de investigar el funda- 
mento histórico de esta tradición; pero los extranjeros PP. Fé- 
rotin y Savio la califican de antigua y sólidamente pro¬ 
bable. 

1. Particularidades de la tradición. —Resumiendo, en pri¬ 
mer lugar, los datos que nos comunican los documentos an¬ 
tiguos, la tradición nos refiere lo siguiente: Los príncipes 
de los apóstoles, Pedro y Pablo, escogieron a siete discípulos 
suyos varones bien probados; los consagraron obispos y 
los enviaron a Espana con la misión de evangelizar esta 
importante provincià romana. Dirigiéronse ellos a la Bética, 
y, habiendo llegado a la importante colonia romana de Acci 
(hoy Guadix), se detuvieron antes de entrar en la ciudad. 
Encontràbase ésta a la sazón en medio de grandes festejos, 
dedicados a Júpiter y Mercurio; por lo cual, al enterarse 
de las intenciones de los forasteros, salieron algunos genti- 
les en ademàn amenazador. 

70 Ante todo, véase: Villada, l.c., I l I47s. Se encontrarà también razonada 
esta tradición en: Savio, La realtà del viaggio di S. Paolo nella Spagna pp.28s 
(R. 1914); Férotin, Le «Liber Ordinum » p.462 (P. 1912); Vives, J., Santoral visi- 
godo en calendarios e inscripciones en AnSTarr 14 (1941) 31s. Véase también: 
Id., Boletín de hagiogr, hisp. en HispS 1 (1948) 236s; Id., Las actas de los Varo 
nes Apostólicos en MiscLitLLunMR (1948) I 33s. 
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Ante esta actitud de los naturales, los Varones Apostó- 
licos retrocedieron y atravesaron el río; los perseguidores 
quisieron daries alcance, mas al intentar atravesar el puen- 
te, se hundió éste, y todos ellos perecieron. Los habitantes 
de Acci se llenaron de estupor al tener noticias de todos 
estos acontecimientos, por lo cual salió en nombre de todos 
la matrona Luparia, la cual se puso en contacto con los 
misioneros; construyóse una iglesia y la población se con- 
virtió al cristianismo. 

Iniciada de esta manera la actividad de los apóstoles, dis- 
tribuyéronse éstos por diversas ciudades, y, según refieren 
los documentos mas antiguos, quedaron repartidos en esta 
forma: Torcuato, que en todos los documentos aparece como 
jefe, quedó en Acci; Tesifonte fue a Vergi; Indalecio, a 
Urci; Segundo, a Abula; Eufrasio, a Illiturgis; Cecilio, a 
Ilíberis o Elvira, y Hesiquio, a Carcesi. 

No es nuestra intención tratar de identificar estas po- 
blaciones, ni siquiera dilucidar las cuestiones debatidas a 
propósito de San Segundo y de la Abula de los antiguos 
documentos, que unos identifican con Avila, donde San Se¬ 
gundo es venerado como primer obispo, y otros con la po¬ 
blación de Abla, no lejos de Guadix. Sólo advertiremos que 
de todos los pormenores referidos es necesario podar una 
buena cantidad de fenómenos maravillosos, fruto siempre 
del frondoso àrbol de la leyenda. La tradición deberà, pues, 
reducirse a los hechos sustanciales de la misión hecha por 
San Pedro y Pablo en la persona de siete de sus discípulos 
y al esfuerzo de éstos en la evangelización de diversas ciuda¬ 
des espanolas, que al menos en su mayoría se hallaban en la 
Bética. 

2. Fundamento de la tradición.—Veamos, pues, ahora 
brevemente los argumentos en que se funda la tradición 
citada. El primero y fundamental son los calendarios mozà- 
rabes, cuya reciente publicación por los beneméritos PP. Fé- 
rotin y Savio proyecta luz abundante sobre la Iglesia primi¬ 
tiva espanola. Algunos críticos y arqueólogos eminentes han 
probado que ya en el siglo v existia esta clase de calenda¬ 
rios, compuestos con las noticias de las iglesias locales. Mas 
aún: respecto de los siete calendarios mozàrabes, los PP. Fé- 
rotin y Savio han demostrado que su redacción es anterior 
al siglo vi. 

Mas con esto no està resuelto el problema. Sabemos que 
no todas las noticias en ellos incluidas lo fueron desde el 
principio, sino que poco a poco se fueron introduciendo nue- 
vas festividades. Así, pues, preguntamos: la noticia de los 
Siete Varones Apostólicos, que se repite en los siete calen¬ 
darios mozàrabes, ^pertenece al núcleo primitivo? Y si fue 
incluida màs tarde, <^a qué tiempo pertenece? La unanimi- 

H. a de la Iglesia 1 
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dad de los siete calendarios, y particularmente el hecho de 
que el escurialense la incluya, nos permite conduir que 
la noticia data del siglo v ó vi. Del mismo parecer son 
los PP. Férotin y Savio. 

En apoyo de la tradición sobre los Siete Varones Apos- 
tólicos puede presentarse también una lista antiquísima de 
los obispos de Elvira, a cuya cabeza se halla Cecilio. La coin¬ 
cidència con los datos de la tradición es clara. 

Especial importància en este particular adquiere la lite¬ 
ratura hagiogràfica del tiempo. También en ella se habla 
de los Siete Varones Apostólicos. Los documentos a que nos 
referimos son: prescindiendo del martirologio histórico de 
Lyón (para cuya apreciación remitimos al trabajo citado 
del Dr. Vives), la vida compendiada por el Cerratense; otra 
vida algo mas amplia, de un códice de Alcalà; la misa, ofi¬ 
cio y un himno de la litúrgia mozàrabe; una narración 
que lleva el titulo De Missa apostòlica in Spaniam ducta. 

Tal es el estado de la tradición referente a los Siete Va¬ 
rones Apostólicos. Los documentos que de ella nos hablan 
se remontan al siglo v. El cuito que tributo Espana a estos 
santos comienza al mismo tiempo que la tradición escrita. 
Sobre su suerte final apenas podemos decir nada con se- 
guridad històrica. El padre Flórez supone que fueron màr- 
tires. Así lo dicen también dos de los calendarios, E y F. 
En cambio, la litúrgia mozàrabe los llama simplemente doc¬ 
tores de la fe, y la mayor parte de las fuentes dicen de ellos 
que descansaron en paz. 


VI. Propagación del cristianismo en Espana 71 

Sobre la base de la predicación del Evangelio ya desde 
el tiempo apostólico, realizó el cristianismo sus primeros 
avances en la península Ibérica. Mas precisamente sobre 
esto conviene hacer algunas observaciones y puntualizar el 
alcance de algunos documentos. 

1. ^Dificultad en la propagación?—Ante todo, conviene 
observar que existen algunos documentos antiguos en los 
que se pondera cierta dificultad y como resistència del pue- 
blo espanol a la doctrina del Evangelio. Màs aún: algunos 
críticos modernos han vuelto a repetir esta especie, insis- 
tiendo en la lentitud con que fue implantàndose en Espana 
el cristianismo. ^Qué juicio, pues, nos merecen estas apre- 
ciaciones? 

En primer lugar, lo único que expresan algunos docu¬ 
mentos antiguos es la idea de que se tardó bastante en 


71 Véase la exposición de Villada, l.c., 169s. 
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introducir plenamente el cristianismo en Espana. El texto 
fundamental es el de San Valerio, monje del Bierzo y padre 
de mon j es en el siglo vii, el cual en una exhortación a los 
fieles les llega a decir que solamente a fines del siglo iv 
comenzó a resplandecer el cristianismo en aquellos territo- 
rios occidentales. Una idea semejante se expresa en las actas 
de Santa Leocadia de Toledo, de San Vicente, Santa Sabina, 
Cristeta y otras. 

Así es en realidad; pero conviene apreciar debidamente 
las cosas. Sucedió en Espana lo mismo que en Roma y en 
casi todos los países occidentales, donde tanto se ensanó 
la persecución. El cristianismo tuvo que mantener una lucha 
continua y encarnizada, y solamente al final de las perse- 
cuciones, en tiempo de Constantino, y durante el siglo iv, 
adquirió verdadera consistència y robustez. 

2. Primeros avances del cristianismo.—San Ireneo, lum- 
brera de la iglesia de Lyón, nos proporciona el primer tes¬ 
timonio históricamente bien comprobado sobre la situación 
del cristianismo en Espana. Hacia el ano 180 compuso en 
Poitiers su cèlebre tratado Contra los herejes, y como argu¬ 
mento fundamental contra los gnósticos, pondera la gran 
extensión alcanzada ya entonces por la iglesia romana, y 
habla de las iglesias de Iberia 12 . Se ve, pues, claramente que 
San Ireneo propone las iglesias de Espana como modelo de 
prosperidad a fines del siglo n. Ahora bien, si hacia el 180 
disfrutaba la iglesia espanola de esta relativa prosperidad, 
no hay duda que hacia ya tiempo que el cristianismo había 
penetrado profundamente en Espana. 

Confirmando este testimonio de San Ireneo, Tertuliano, 
espíritu fogoso y ardiente como el sol de su patria africana, 
exclama en sus obras apologéticas contra los judíos en un 
arranque de oratoria: «Las diversas razas de los gétulos, 
grandes extensiones de la Mauritania, todos los confines 
de Espana», han abrazado ya la fe de Cristo 73 . Ciertamente 
se puede objetar que estas expresiones son exageradas y 
fruto del entusiasmo de Tertuliano. Puede concederse algo 
de esto. Pero adviértase que toda la fuerza de su argumen- 
tación vacilaría en sus cimientos si no respondiera de algún 
modo a la realidad. En el mismo contexto emplea Tertulia¬ 
no palabras restrictivas al hablar de otras regiones. Sólo 
de Espana habla en términos de màxima amplitud. Aun 
quitàndole lo que pudiera ser amplificación oratoria, queda 
todavía un buen fondo de prosperidad en la iglesia espa¬ 
nola, cuyo estado debía de ser muy bien conocido de Tertu¬ 
liano, supuestas las íntimas relaciones entre Espana y Car- 
tago. 

72 Adversus Haer., I 10. 

73 Adversus lud., l.VII. 
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A mediados y a fines del siglo in, la iglesia espanola da 
claras muestras de vitalidad. Ya es el caso de los obispos 
Basílides y Marcial, de León-Astorga y de Mérida, respec- 
tivamente, en los que intervino San Cipriano, si bien recien- 
temente se niega la autenticidad de su correspondència con 
estas diòcesis 74 . Pero de todos modos, en el debate se dan 
los nombres de muchas diòcesis del norte de Espana y se 
manifiesta la plenitud de vida que aquí se respiraba. Ya es 
la persecución de Valeriano, en la que sucumben como víc- 
timas propiciatorias el obispo de Tarragona, San Fructuoso, 
y los diàconos Augurio y Eulogio. Ya son las renovadas 
persecuciones en tiempos de Diocleciano y del gobernador 
de Espana, Daciano, que segó en flor un verdadero vergel 
de màrtires, como San Fèlix de Gerona, Cucufate de Barce¬ 
lona y Vicente de Huesca y València, Santa Eulalia de Mé¬ 
rida y de Barcelona, Engracia y 18 màrtires de Zaragoza, 
el centurión Marcelo de León y tantos otros que, proceden- 
tes de las mas variadas regiones, dan el mejor testimonio 
de lo extendido y arraigado que se hallaba el cristianismo 
en Espana. 

De su plena vitalidad y vida exuberante da la mejor 
prueba el concilio de Elvira, celebrado a principios del si¬ 
glo iv, en el que estaba representada toda Espana con 19 obis¬ 
pos y 24 presbíteros. Precisamente este concilio ha hecho 
confesar al historiador protestante Harnack que es un argu¬ 
mento convincente en pro de la extensión del cristianismo 
y su gran vitalidad en Espana hacia el ano 300 75 . 


CAPITULO VIII 


Estado de la Iglesia a fines del siglo I 76 

A través de lo que hemos expuesto sobre la actividad 
de los apóstoles y de sus màs íntimos colaboradores, ha 
podido vislumbrarse el fecundo desarrollo que adquirió el 
cristianismo en este primer estadio de su existència. Con 

74 Véase discutida esta cuestión en García de la Fuente, El caso del obispo 
Marcial de Mérida, Rehabilitación de una figura espanola del siglo III separ. de 
RevEstudExtrem (Badajoz 1933). 

75 Sobre cada uno de estos puntos, en particular sobre el concilio de Elvira, 
se tratarà màs adelante. 

76 Pueden consultarse, en primer lugar, las obras generales de la historia de 
la Iglesia o de los primeros siglos, citadas en las notas 1 y 2. En particular 
recomendamos: Pressencé, E. de, Histoire des trois premiers siècles de l’Eglise 
chrét. 6 vols. 2. a ed. (1899s); Allard, P., Le christian. et l’Empire romain... 
(P. 1908); Amann, E., L’Eglise des premiers siècles (P. 1928); Duchesne, L. ; Ba- 
tiffol, P., y otros ya citados. La obra fundamental para este capitulo es: Har¬ 
nack, A. von , Die Mission und Ausbreitung des Christentums in den ersten drei 
Jahrhunderten 2 vols. 4. a ed. (1942). Véanse ademàs.- Batiffol, P., L’extensión 
géographique de l’Eglise en RevBibl (1895) p.137; Rivière, La propagation du 
christianisme dans les trois premiers siècles (1907); Genouillac, H. de, L’Eglise 
chrétienne au temps de S. Ignace d’Antioche (P. 1907); Vives, J., L’Esglèsia en 
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una rapidez sólo explicable por la fuerza misma de la ver- 
dad que en sí encerraba y el soplo divino, que lo conducía 
a todas partes y lo sostenia contra todos los embates de 
los adversarios, el cristianismo había penetrado profunda- 
mente en los centros mas vitales del Imperio romano, si 
bien había mucha diferencia entre unas regiones y otras. 

Para entender, pues, el avance realizado por el cristia¬ 
nismo en este primer período, vamos a echar una ojeada 
sobre el estado en que se hallaba la Iglesia a fines del si- 
glo i. 


I. PENETRACIÓN DEL CRISTIANISMO EN LA SOCIEDAD ROMANA 

Ante todo, es conveniente considerar la penetración in¬ 
tensiva que había logrado el cristianismo en la sociedad 
romana. Y para comprender mejor la significación de este 
fenómeno extraordinario, ténganse presentes los pequenos 
principios y la absoluta falta de medios humanos, con que 
iniciaron los apóstoles su actividad misionera. 

1. El hecho del crecimiento ràpido.—Los mismos escrito- 
res paganos fueron los primeros en notar y ponderar el 
progreso relativamente ràpido e intenso del cristianismo. 
Así el procónsul de Bitinia, Plinio, escribió a Trajano que 
eran innumerables las personas de toda edad y condición, 
tanto en las poblaciones pequenas, como en las grandes, que 
habían abrazado la nueva secta. Tàcito habla igualmente 
de una ingente multitud de cristianos durante el reinado 
de Nerón 77 . San Justino, el apologista filosofo por antono- 
masia, exclama ebrio de jubilo: «Ya no queda linaje nin- 
guno de hombres en donde no resuenen las alabanzas de 
Dios» 78 . Y el gran polemista San Ireneo emplea, arguyendo 
contra los herejes, el mismo argumento 79 . En la obra antes 
citada, Harnack ha reunido otros testimonios. 

començar el segle IV en AnSTarr 2 (1926); Bardy, G., L’Eglise à la fin du 
premier siècle (P. 1932); Gardner-Smith, P.-Foakes-Jackson, F. J., The expansion 
of the Christian Church (Cambridge 1934) en The chr. religion, its orig. and 
progress II; Hertling, L. Die Zahl der Christen zu Beginn des IV Jh. en 
ZKathTh 58 (1934); Leclercq, H., artíc. Expansion du christianisme en DictArch; 
Boer, W. den, Scriptorum paganorum I-IV saec. de christianis testimonia. Test. 
minores 2 (Leyde 1948); Goppelt, L., Die apostol. und nachapost Zeit: Die Kirche 
in Ihr. Gesch. por K. D. Schmidt, etc. (Gòttingen 1962). 

77 Annales 15,44. 

78 Dialogus cum Tryphone ludaeo 117,7-10. «Nullum omnino genus est sive 
barbarorum sive graecorum sive quolibet nomine appellentur, vel hamaxobio- 
rum, qui in plaustris degunt, vel nomadum, qui domibus carent, vel scenitarum, 
qui pecora pascentes habitant in tentoriis, nullum inquam eiusmodi genus 
est in quo non per nomen crucifixi Iesu preces et gratiarum actiones Patri 
et Creatori universorum fiant» (Kirch, Enchiridion fontium Hist. Eccle. 59). 

79 He aquí sus palabras: «Ecclesia per universum orbem usque ad fines 
terrae seminata... Et neque hae quae in Germaniis sunt fundatae Ecclesiae 
aliter credunt; neque hae quae in Hiberniis sunt, neque hae quae in Celtis, 
neque hae quae in Oriente, neque hae quae in Aegypto, neque hae quae in 
Lybia, neque hae quae in medio mundi constitutae-, sed sicut sol, creatura 



166 


P.A. LOS TIEMPOS APOSTÓLICOS (1-100) 

Cèlebres, sobre todo, son las expresiones que empleaba 
Tertuliano hacia el ano 200 contra los enemigos de la fe, 
pues aunque un tanto exageradas y retóricas, expresan el 
ràpido crecimiento de la Iglesia catòlica en los primeros 
anos 80 . 

2. Penetración intensiva del cristianismo.—Mas no bas- 
tan estas consideraciones generales para comprender el 
avance realizado por el cristianismo ya en el primer siglo 
de su existència. Ante todo, es un hecho que la Iglesia catò¬ 
lica se componia principalmente de gente pobre y sencilla 
y de las clases populares. Por esto los controversistas paga- 
nos echaban en cara a los cristianos que su religión era de 
gente simple. Era una aberración; pues el Evangelio esta- 
ba destinado para todo el mundo, y en realidad lo abra- 
zaron todas las clases de la sociedad. Pero es un hecho pal¬ 
pable que, sobre todo en los principios, comenzando por 
los apóstoles, fue principalmente la gente humilde la que 
abrazaba la doctrina del Evangelio. 

Pero no fueron ellos solos. Ya desde los primeros anos 
el cristianismo penetro en todas las clases de la sociedad. 
Muy pronto encontramos entre los cristianos un buen nú¬ 
mero de gente ilustrada y gente noble. Así, el procónsul 
Sergio Pablo, convertido en Chipre por Pablo; Dionisio Areo- 
pagita, el filosofo convertido en Atenas; Pomponia Grecina, 
de la que habla Tàcito 81 ; los Flavios y los Acilios y el se¬ 
nador Apolonio, de quienes hablan Suetonio 82 y Dión Ca¬ 
sio 83 , y, para no acudir a otros, los apologistas cristianos, 


Dei, in universo mundo unus et idem est, sic et lumen, praedicatio veritatis 
ubique lucet et il·luminat omnes homines, qui volunt ad cognitionem veritatis 
venire» (Adv. haereses 1,10,1,2). Véase Kirch, 102,104. 

80 Véase cómo se expresa Tertuliano en su Apologético (37,7-12). «Hesterni 
sumus et orbem iam et vestra omnia implevimus, urbes, insulas, castella, 
municipia, conciliabula, castra ipsa, tribus, decurias, palatium, senatum, fòrum-, 
sola vobis reliquimus templa...» (Kirch, 178). Y en su obra Adversus Iudaeos 
se expresa de una manera semejante ponderando cómo el cristianismo se había 
introducido en todos los territorios: «Ut iam Getulorum varietates et Mauro- 
rum multi fines, Hispaniarum omnes termini, et Galliarum diversas nationes 
et Britannorum inaccesa Romanis loca, Christo vero súbdita, et Sarmatorum, 
et Dacorum et Germanorum et Scytharum et abditarum multarum gentium et 
provinciarum et insularum multarum nobis ignotarum et quae enumerare 
minus possumus? In quibus omnibus locis Christi nomen qui iam venit regnat, 
utpote ante quem omnium civitatum portae sunt apertae et cui nullae sunt 
clausae, ante quem serae ferreae sunt comminutae et valvae aereae sunt 
apertae». (7.4-8). Véasq Kirch, 207. 

Pueden verse testimonios semejantes en el Pseudo-Clemente Romano, Epist. ad 
Diognetem 6 (K. 153); Polícrates, en su carta a los efesios-, Eusebio, Hist. Ecles. 
5,24,7; Clemente de Alej., en Stromata 6,18,167; Orígenes, en su obra Contra 
Celsum 1,17. 

81 Annales 13,32. Véase el texto en K. 32. 

82 En su Vita Domitiani 10,2. acerca de Acilio Glabrión; y de Flavio Clemente 
(15,1). Véanse los textos en K. 43,44. 

83 En la historia romana 67,14, acerca de Flavio Clemente y Flavia Domitila 
en el reinado de Domiciano. He aquí sus palabras: «Eodem anno Domitianus 
cum alios multos, tum vero Flavium Clementem Consulem, etsi is consobrinus 
eius erat ac Flaviam Domitillam, et ipsam Domitiani consanguineam, uxorem 
habebat, morte affecit, illato ambobus crimine impietatis in deos; quo crimine 
et plures alii, qui ad mores iudaeorum aberraverant, damnati sunt. Quòrum 
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que tanto lustre dieron al cristianismo desde principios del 
siglo ii, poseían todos ellos una vasta cultura. 

Hasta en la corte se había introducido el Evangelio de 
Cristo. Esta circunstancia es muy digna de tenerse en cuen- 
ta, pues denota la fuerza interna que poseía el cristianismo. 
Porque no hay duda que los varones, por el mero hecho de 
declararse cristianos, tomaban sobre sí la mayor odiosidad 
y aun cargaban con un sinnúmero de dificultades pràcticas 
en la corte y en los cargos públicos, donde se mezclaba 
continuamente el cuito del emperador. Aun las matronas 
romanas, por ser cristianas, se cerraban el camino para 
los mas anhelados enlaces matrimoniales. Sin embargo, la 
fuerza de la verdad infundía a unos y a otras aquel valor 
que se necesitaba para hacer frente a estas dificultades. 

Por lo demàs, aunque este punto ha sido campo fecundo 
para la leyenda, que ha tejido maravillosas relaciones sobre 
conversiones de cortesanos y matronas romanas, existen 
multitud de hechos ciertos, bien comprobados. Sabemos, por 
ejemplo, que San Pablo, en la Epístola a los Filipenses, man- 
da saludos principalmente a los de la casa del César , y en 
la Epístola a los Romanos encontramos entre los saludados 
dos grupos: los cristianos de la casa de Narciso y los de 
la de Aristóbulo. Por otra parte, sabemos que el empera¬ 
dor Claudio, entonces reinante, tenia un intimo amigo 11a- 
mado Narciso, y que un Aristóbulo, nieto de Herodes el 
Grande, vivia a la sazón en Roma. A fines del siglo, en tiem- 
pos de Domiciano, Tito Flavio Clemente, cónsul, y su esposa 
Domitila abrazaron el cristianismo. 

En el ejército fue màs bien posterior la frecuencia de 
cristianos, de modo que ya desde fines del siglo n hallamos 
gran multitud de soldados ilustres, como los Marcelos, Ne- 
reos y Aquiles, Teodoros, Mauricios y Sebastiàn. Pero en 
este primer estadio prevalecía el principio de abstenerse 
de tomar parte en la milicia. 


II. El cristianismo en los diversos territorios 

Siendo tan ràpida y profunda la penetración del cristia¬ 
nismo en las diversas clases de la sociedad, es muy natural 
que se introdujera muy pronto en los múltiples territorios 
del Imperio romano. Por esto serà, sin duda, de interès notar 
aquí las diversas regiones adonde había penetrado el Evan¬ 
gelio en tiempo apostólico o en el inmediato siguiente. Al 
mismo tiempo servirà este recuento para valorar crítica- 
mente algunas tradiciones locales. 

pars occisa est. pars spoliata facultatibus. Domitilla tantummodo in Panda- 
tariam relegata est. Glabrionem quoque, qui cum Traiano magistratum gesserat. 
accusatum cum de aliis, tum de illis, ob quae plerique deferebantur, et quod 
cum bestüs pugnavisset, interfici iussit» 



168 


P.A. LOS TIEMPOS APOSTÓLICOS (1-100) 

1. El cristianismo en Italia 84 .—En primer lugar no es 
menester decir nada sobre la introducción del cristianismo 
en Roma. Durante la persecución de Nerón y a la muerte 
del Príncipe de los Apóstoles, el cristianismo estaba profun- 
damente arraigado en la capital del Imperio. De ello dan 
testimonio los Romanos Pontífices que siguieron, los recuer- 
dos vivientes de las catacumbas y la historia de la actividad 
desarrollada por la Iglesia romana en estos primeros anos. 

Fuera de Roma, ya al llegar San Pablo a Italia, encon- 
tró una comunidad cristiana en Puzol, núcleo import ante 
de cristianismo. Mas importantes todavía son los descubri- 
mientos hechos en las excavaciones de Pompeya 85 . Efectiva- 
mente, han salido a la luz algunos grafitos o inscripciones 
que demuestran se había introducido el cristianismo antes 
del ano 77. 

Ahora bien, si en estas poblaciones de importància muy 
secundaria se había introducido la doctrina cristiana, no 
es aventurado suponer que también se organizarían muy 
pronto comunidades cristianas en los grandes centros de la 
Península, y sobre todo en los principales puertos del sur 
y de Sicilià, como Nàpoles, Brindis, Siracusa. Sobre este su- 
puesto tan razonable, cobran alguna consistència las tra- 
diciones o leyendas referentes al origen apostólico del cris¬ 
tianismo en Pisa, Milàn, Aquilea, Lucca, Ravena, etc. En todo 
caso es cierto que ya en el siglo n existían numerosos obis- 
pados en toda Italia, que podían celebrar alguna especie de 
sínodos. 

2. Introducción del Evangelio en las Galias 86 .—Si de Ita¬ 
lia pasamos a las Galias, nos encontramos con multitud de 
suposiciones y con una floración de leyendas como no exis- 
te en ningún país. Apenas hay personaje ninguno en los 
libros sagrados del Nuevo Testamento, fuera de los após¬ 
toles, que no tenga un puesto, conforme a esas leyendas, en 
alguna diòcesis de las Galias. De todas ellas puede decirse 
que son muy posteriores, y así, los mismos críticos france¬ 
ses mas autorizados las rechazan como faltas de suficiente 
fundamento histórico. He aquí algunas de las principales. 

Las tradiciones provenzales suponen que Làzaro, con sus 
dos hermanas Marta y Maria y las dos Marías, Jacobe y 
Salomé, huyendo el ano 42-43 de la persecución de Herodes 

84 Pueden verse: Ughelli, Italia sacra 2. a ed. por Coleti 10 vols. (Venecià 
1717—22); Lanzoni, F., Le origini delle diòcesi antiche d’Italia 2. a ed. en Studi T. 
n.35 (1927); Id., Le diòcesi d’Italia dalla origine al principio del secolo VII 
2 vols. (Faenza 1927). 

85 Cf. Mallardo, D., La questione dei cristiani a Pompei (Nàpoles 1936). 

86 Para orientarse en el conjunto de leyendas galas sobre el origen apostólico 
de sus iglesias: Duchesne, L., Fastes épiscopaux de l’ancienne Gaule 3 vols. 
(P. 1894-1904)); Zeiller, J., Les origines chrétiennes en Gaulle en Rev. d’Hisl. 
de l’Eglise de Fr. (1926) 16s. Véanse, ademàs, Launay, L., Histoire de VEglise 
gauloise 2 vols. (P. 1906); Chagny, A., Les martyrs de Lyon de 177 (Lyón 1936); 
Leclercq, H., arts. France y Eglise Gallicane en DictArch. 
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Agripa, embarcaron en una nave sin velas y arribaron mila- 
grosamente a la desembocadura del Ródano. Desde allí evan- 
gelizaron el territorio: Làzaro se dirigió a Marsella y fue 
su primer obispo; Marta, a Tarascón y Avinón; Maria se 
retiró a una residència cerca del lugar de desembarco, 11a- 
mado actualmente Saintes-Maries-de-la-Mer. 

Es bien conocida también la leyenda sobre San Dionisio 
Areopagita, el filosofo de Atenas convertido por San Pablo, 
a quien se le hace también fundador y primer obispo de la 
cristiandad de París. Igualmente San Maximino, uno de los 
setenta y dos discípulos y companero de Làzaro en su viaje 
por mar a las Galias, seria el primer obispo de Aix. San Mar¬ 
cial , según unos perteneciente a los setenta y dos discípulos, 
y, según otros, aquel nino que traía los panes y los peces 
de la multiplicación, fue obispo de Limoges. San Juliàn, 
obispo de Mans, no seria otro que Simón el leproso del Evan- 
gelio. San Trófimo, primer obispo de Arlés, es el discípulo 
de San Pablo de este nombre. San Ursino de Bourges es 
Natanael; San Amador , obispo de Cahors, Zaqueo, hospe- 
dador de Cristo; Pablo de Narbona habría sido nombrado 
obispo por San Pablo de paso para Espana. 

Dejando, pues, estas leyendas, que hemos conmemorado 
aquí solamente a titulo de curiosidad, se presenta la cues- 
tión sobre el origen apostólico de la iglesia de las Galias. 
A esta cuestión debemos responder que no puede decirse 
nada, no solamente con certeza històrica, mas ni siquiera 
con sòlida probabilidad. Lo mas que puede afirmarse es que 
resulta verosímil, supuesta la venida de San Pablo a Espana. 

Efectivamente, las naves romanas que venían a Espana 
o que volvían del puerto de Tarragona a Roma, hacían es¬ 
cala en el importante puerto de Marsella. Así, pues, tenien- 
do presente el celo del Apòstol de las Gentes y la impor¬ 
tància de Marsella, como entrada de la gran provincià de 
las Galias, parece lo mas natural que Pablo se detuviera 
algún tiempo en la sinagoga judía allí existente y pusiera 
el fundamento de una nueva cristiandad. 

Lo mismo se deduce de otras observaciones de caràcter 
general. Los predicadores del Evangelio en estos primeros 
anos tenían especial predilección por los grandes centros 
de población, los grandes puertos del Mediterràneo. Ahora 
bien, la importante provincià de las Galias poseía en el Me¬ 
diterràneo y en el Ródano puertos tan cèlebres como Mar¬ 
sella, Narbona, Avinón y Lyón. Parece, pues, muy natural 
que enviaran pronto mensajeros del Evangelio a estos te- 
rritorios. Igualmente resulta probable que de los numerosos 
navíos que pasaban por estos puertos, bajaran algunos cris- 
tianos, que iniciaron allí nuevos centros de cristiandad. 

Confirmando estas suposiciones, se puede dar el testimo¬ 
nio de San Pablo en la segunda Epístola a Timoteo, donde, 
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conforme a una versión autorizada, envia a su discípulo 
Crescente a la Galia y aunque otros manuscritos transcri- 
ben Galacia, no de ja de tener probabilidad la interpretación 
favorable a Francia. 

Sea de todo esto lo que se quiera, a mediados del siglo n 
existían en las Galias cristiandades florecientes, que tenían 
como centro a Vienne, Poitiers y Lyón, y como su mejor ex- 
ponente al gran obispo San Ireneo. Este hecho histórico 
e inconcuso refleja mucha luz sobre la historia precedente 
de la iglesia gala; pues, naturalmente, una iglesia tan flo- 
reciente como la que nos presenta San Ireneo y suponen 
los màrtires de Lyón del ano 177, exige una cristiandad ya 
de antiguo establecida y sòlid amente fundada. 

3. Gran Bretana y Alemania.—Siguiendo esta mirada de 
conjunto sobre la primera fundación de las principales igle- 
sias europeas, tanto la antigua Germania como la Gran Bre¬ 
tana presentan títulos de grande antigüedad. Sin embargo, 
ni una ni otra pueden aspirar a un origen apostólico. El tes¬ 
timonio de San Ireneo significa que a mediados del siglo n 
existían ya comunidades cristianas en las dos Germanias 87 , 
es decir, la superior y la inferior, sin que podamos senalar 
mas particularmente el tiempo en que se introdujo allí el 
cristianismo. No queda, con todo, excluida la hipòtesis de 
que ya en el siglo i existieran allí algunas iglesias. Las po- 
blaciones de mas antiguo abolengo cristiano son Tréveris, 
Colonia, Maguncia y, por otro lado, Metz y Estrasburgo. 

El autor mas antiguo que habla de la iglesia britànica 88 
es Tertuliano, quien por el ano 200 afirma que el cristianis¬ 
mo había penetrado también en estas apartadas regiones. 
El Liber Pontificalis y Beda el Venerable, traen la noticia, 
probablemente legendaria, de la conversión al cristianismo 
hacia el ano 175 de un rey llamado Lucio. Hasta el siglo iv 
no encontramos otras noticias ciertas sobre el cristianismo 
de Inglaterra. 

4. Norte de Àfrica 89 .—De gran importància para el fu- 
turo próximo del cristianismo fue su propagación en el Nor- 

87 «Neque hae, quae in Germaniis sunt fundatae Ecclesiae» (Adv. Haer. 
1,10,2; K. 105). Véanse Hauck, A., Kirchengeschichte Deutschlands (1922); Zeil- 
ler, J., Les origines chrét. dans les provinces danübiennes de l’Empire romain 
(P. 1918); Id., Les origines chrét. dans la prov. romaine de Dalmatie (P. 1906); 
Neuss, W., Die Anfànge des Christ im Rheinlande (1933). 

83 Véase el texto de Tertuliano en la nota 80. Ademàs pueden consultarse: 
Hunt, W., The English Church from its foundation to the Norman Conquest 
(L. 1899); Carrol, F., UAngleterre chrét. avant les normands (P. 1909); Gou- 
gaud, L., Les chrétientés celtiques (P. 1911); Hornschuh, M., Die Anfànge des 
Christentums in Aegypten (Bonn 1958); Brisson, J. P., Autonomisme et christia- 
nisme dans l’Afrique romaine. de Septime-Sévère à l’invasión vandale (P. 1959); 
García Goldàraz, C., Los concilios de Cartago. De un códice soriense. Recons- 
trucción (R. y M. 1960); Gavigan, I. I., De vita monastica in Àfrica Septentrio- 
nali inde a temporibus S. Augustini... (Turín 1962). 

89 Pueden consultarse: Monceaux, P., Histoire littéraire de VAfrique chrét. 

vols. (P. 1901-23); Leclercq, H., L’Afrique chrét. 2 vols. (P. 1904); Mesnage, J., 
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te de Àfrica. De todos modos conviene distinguir bien las 
dos regiones principales: por una parte, el Norte de Àfrica 
propiamente tal, es decir, Cartago y tierras limítrofes; y por 
otra, la región del Egipto. Por lo que a Cartago se refiere, 
seguramente recibió el Evangelio directamente de Roma en 
la segunda mitad del siglo i. Las estrechas relaciones entre 
Roma y las tres provincias africanas de Mauritania, Numi- 
dia y Cartago, nos convencen de que los cristianos de Roma 
no tardaron en asentarse sólidamente en Àfrica. 

De ello da también testimonio el hecho de que ya en la 
segunda mitad del siglo n había avanzado tanto el cristia- 
nismo, que Tertuliano pudo afirmar que en las ciudades 
la mayoría de la población era cristiana. Sobre la solidez de 
su formación nos da una idea la activa participación que 
tuvieron ya desde entonces sus grandes hombres, como Ter¬ 
tuliano y San Cipriano, en el movimiento cultural del Occi- 
dente cristiano. 

Mucho mejor informados estamos acerca de los prime- 
ros pasos de la iglesia de Egipto. Una tradición antigua 
atribuye la fundación de su iglesia madre, Alejandría, al 
evangelista San Marcos. Otros, en cambio, suponen que su 
origen se debe a los neocristianos alejandrinos, convertidos 
el día de Pentecostés en Jerusalén. De hecho aparece muy 
pronto esta iglesia en un estado floreciente, y como a la 
cabeza de las iglesias circunvecinas, a la par con Antioquia 
y rival eterna de ésta. Así sucedía ya a fines del siglo i y 
principios del n, pues un documento del emperador Adriano 
del aho 131 habla de la cristiandad de Alejandría, que se 
supone ya bien conocida. Sin embargo, su especial signifi- 
cación y fama aparece principalmente desde fines del si¬ 
glo n, con la fundación de la escuela catequética, a la que 
tanta fama dieron Clemente de Alejandría y Orígenes. 

5. Los cristianos de Palestina.—En Palestina, punto de 
partida de todo el desarrollo del cristianismo, pasó éste la¬ 
mentables tragedias. Desde el martirio de Santiago el Me¬ 
nor, obispo de Jerusalén, el aho 62, los judío-cristianos atra- 
vesaban un período de ansiedades y violencias. El fanatis- 
mo de los fariseos iba en aumento. Los llamados Zelotas 
continuaron agitando al pueblo con el odio contra los ro- 
manos y contra todos los que no se mostraban partidarios 
incondicionales de la ley. Se esperaba a un Mesías liber- 


Le christianisme en Afrique. Origine, développement, extension (Alger-P 1914)- 
Ferron. J., Carthage chrét. en DictHistGéogr (P. 1948); Brisson, J P Gloire 
et misère de VAfrique chrét. en Bibl. chr. d’Hist. (P. 1949); Picard, G. Ch., Les 
religions de l Afrique Antique (P. 1954); Leschi, L., Etudes d’épigraphie, d’ar- 
chéologie et d’hist. africaines (P. 1957); Seligman, C. G., Races of Àfrica 3. a ed. 
(L. 1957); Marschall, W., Karthago und Rom. Die Stellung der Nordafrikani- 
schen Kirche zum Apostolischen Stuhl (Stuttgart 1971); Mater, J. L., L’Episcopat 
de VAfrique romaine, vandale et byzantine (R. 1973). 
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tador del yugo extranjero, y por esto se odiaba igualmente 
a los romanos y a los cristianos. 

Las cosas llegaron a un extremo que, entablada el ano 66 
aquella lucha desigual entre el Imperio romano, dueno del 
mundo, y un punado de exaltados israelitas, hicieron éstos 
verdaderos excesos de heroísmo; pero al fin, cercados en 
Jerusalén, después de un asedio de siete meses, que pasa 
como uno de los màs horribles de la Historia, deshechos 
por luchas intestinas, por el hambre y consunción, fueron 
sometidos el ano 70 por Tito y llevados en buena parte 
como esclavos de guerra. El templo fue arrasado, y la ciudad 
completamente destruida. Cumplíase al pie de la letra la 
profecia de Cristo, cuando anuncio que no quedaria piedra 
sobre piedra. 

Entretanto, los cristianos, atentos al aviso del Senor: 
Cuando vedis a Jerusalén cercada por un ejército, huid a 
las montanas (Lc 21,20), apenas iniciadas las hostilidades, se 
retiraron en su mayor parte al otro lado del Jordàn, a la 
región de Pella, en la Decàpolis. De esta manera, mientras 
desde allí contemplaban la completa destrucción de su pue- 
blo, se fueron fundiendo poco a poco con los cristianos pro- 
cedentes del gentilismo, con lo que desapareció la rivalidad 
primitiva. 

Todavía hicieron los judíos un esfuerzo desesperado con 
el levantamiento de 132-135, en tiempo de Adriano, bajo la 
dirección de un tal Barkochba, que se presento como Mesías 
y libertador. Mas los insurrectos fueron sofocados en su 
sangre, y para prevenir cualquier intento de nueva insu- 
rrección, sobre la antigua Jerusalén se construyó una nue¬ 
va ciudad, Aelia Capitolina, enteramente pagana, y sobre 
el lugar del Calvario se erigió unta estatua a la diosa Venus, 
mientras sobre el emplazamiento del templo se levantaba 
otra de Júpiter. 

En esta nueva ciudad fueron introduciéndose poco a poco 
los cristianos, y no mucho después quedaban sólidamente 
organizados sobre las ruinas de la antigua capital del pueblo 
judío. 

6. Antioquia y Asia Menor.—Al norte de Palestina es- 
taba situada la importante capital de Siria y de todo el 
Oriente romano, Antioquia. Ciudad rica, populosa y llena 
de movimiento, había sido desde el principio una de las 
bases màs sólidas del cristianismo. Eusebio en su Historia 
nos ha transmitido la lista de sus primeros obispos, entre 
los cuales sobresale San Ignacio. llamado por esto de Antio¬ 
quia. Como centro vital de todo el Oriente, fue también 
para el cristianismo un centro de operaciones de primer or- 
den. Hasta la fundación de Constantinopla en tiempo de 
Constantino, Antioquia fue como la capital cristiana de 
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Oriente. De allí partieron misioneros que establecieron el 
cristianismo en Edesa, en donde a fines del siglo n encon- 
tramos al príncipe Abgar Bar Manu. Es legendario lo que 
se refiere sobre la supuesta correspondència de este príncipe 
con el mismo Jesús; pero todo esto supone que el cristia¬ 
nismo había penetrado en aquellos territorios. 

En el Asia Menor seguramente no quedaba ninguna pro¬ 
vincià donde no hubiera penetrado el cristianismo. Sólo 
San Pablo había predicado en muchas ciudades, sobre todo 
en Efeso; San Pedro dirigió su primera carta a diversas 
ciudades del Asia Menor. Efeso fue la base de operaciones 
de San Juan, quien cerró el ciclo apostólico. Desde aquí 
evangelizó este incansable apòstol diversas ciudades y re- 
giones del Asia proconsular. 

Respecto de Bitinia y Ponto, las dos provincias del nor- 
te, nos comunica Plinio el Joven el ano 112 datos preciosos. 
Afirma claramente que la fe de Cristo tenia mucho arraigo 
entre las gentes sencillas, hasta el punto, que los templos 
de los dioses se veían abandonados y los sacrificios eran 
suprimidos. Nicomedia y Amatris, Capadocia, Galacia y Pa- 
flagonia y otras iglesias aparecen a mediados del siglo n 
plenamente constituidas. Por otro lado, observamos una in¬ 
tensa vida cristiana en las regiones occidentales del Asia 
Menor. Son significativas las cartas de San Ignacio a las 
iglesias de Efeso, Magnèsia, Tralles, Filadèlfia, Esmirna. En 
el siglo iii se calculaba que, en toda el Asia Menor, al me- 
nos la mitad de la población era cristiana. 

7. Islas de Chipre y Creta.—La proximidad de las islas 
de Chipre y Creta a los territorios misionados por San Pablo 
en el Asia Menor y península Helénica, atrajo, como era 
natural, a los misioneros apostólicos. Por esto, no sólo el 
mismo Pablo, sino poco después Bernabé y Marcos, traba- 
jaron en la evangelización de Chipre, que desde entonces 
quedó constituida en un fuerte núcleo de cristianismo. Por 
lo que a Creta se refiere, se supone fundadamente que Pa¬ 
blo, después de su primera cautividad y de su viaje a Es- 
pana, trabajó en esta isla, importante foco de cultura helé¬ 
nica, donde dejó como obispo a su discípulo Tito. Mas tarde, 
el obispo Dionisio de Corinto escribió algunas cartas a los 
prelados de Cortina y de Knossos, poblaciones cretenses, y 
en general se tienen bastantes noticias del desarrollo ulte¬ 
rior de esta cristiandad. 

8. En la península Helénica.—En la península Helénica 
desarrollo el apòstol Pablo su actividad en diversas ocasio¬ 
nes y con particular intensidad. Los cuatro países que com- 
prendía, Tracia, Macedònia, Acaya y Epiro, recibieron la 
visita de este gran Apòstol y vieron crecer luego el número 
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de sus cristiandades. Fueron especialmente cèlebres y expe¬ 
rimentarem un desarrollo creciente las comunidades cristia- 
nas de Tesalónica, Atenas y, sobre todo, Corinto. A esta 
ciudad dirigió a fines del siglo i el papa Clemente una carta 
que indica el estado floreciente de esta iglesia. Poco des- 
pués, su obispo Dionisio hace un viaje a Roma y nos de ja 
multitud de cartas, que dan una idea de la actividad del 
cristianismo oriental. La dirección de la cristiandad de Ma¬ 
cedònia la mantuvo Tesalónica. El emperador Antonino Pío 
dirigió a los magistrados de esta ciudad un escrito en favor 
de los cristianos, que supone un predominio notable del 
cristianismo. 

9. Fuera del Imperio romano 9 0 .— Con la vida exuberan- 
te que poseía el cristianismo, no es de maravillar que aun 
los inmensos limites del Imperio romano parecieran estre- 
chos, y así la misma Providencia se encargara de abrirle 
caminos inesperados para saltar sus barreras y abrirse nue- 
vos horizontes en los países bàrbaros. Sin embargo, todo 
lo que a esto se refiere en el período apostólico està en- 
vuelto en las tinieblas del misterio, y solamente sabemos 
algo de las leyendas o tradiciones mas o menos fundadas 
de la antigüedad. 

Lo único que puede decirse con certeza es lo que refiere 
el libro de los Hechos (Act 2,9): que el dia de Pentecostés 
se convirtieron con el sermón de Pedro partos, medos, ela- 
mitas y habitantes de Mesopotamia. Eran núcleos de los 
judíos que habían acudido a adorar a Dios en el templo 
de Jerusalén, y, habiendo recibido la luz que irradiaba el 
Mesías Jesucristo, volvieron ya cristianos a sus respectivas 
patrias. Por tanto, no es aventurado suponer que estable- 
cieron en ellas sendos núcleos de cristiandad, que se fueron 
luego desarrollando lentamente. 

Fuera de esto, las tradiciones referentes a los apóstoles 
y a su predicación en Pèrsia y otros territorios fuera del 
Imperio no tienen muy solido fundamento histórico. Respec¬ 
to de las tradiciones de la índia, hemos indicado en otro 
lugar los argumentos en que se apoyan. Mas tarde, Dionisio 
de Alejandría atestigua que a mediados del siglo ni existían 
en Mesopotamia comunidades cristianas. Contra ellas se en- 
safió la persecución del rey Sapor. 

De todo lo dicho se deduce que el cristianismo se había 
extendido en grandes proporciones. Poco después del ano 100, 
al cumplirse un siglo escaso de su establecimiento, sus cris¬ 
tiandades abarcaban todos los territorios que rodean al Me- 


!0 Aparte las historias generales, véanse las historias de las misiones de 
Schmidlin y Montalbàn. En particular pueden verse: Le Quien. Oriens chris 
tianus 3 vols. (P. 1740); Labouret, J.. Lc christianisme dans VEmpire perse sous 
la dynastie sassanide (P. 1904). 



175 


C.8. LA IGLESIA A FINES DEL SIGLO I 

diterràneo y se encontraban en todas partes donde se ha- 
llaban las fuerzas del Imperio. Mas aún, atravesando deci- 
dido las fronteras del Imperio romano, se asomaba al mun- 
do exterior e iniciaba su actividad entre los elementos bar- 
baros, donde tan fecundo debía ser en lo venidero su trabajo. 


III. CAUSAS DE LA RÀPIDA PROPAGACIÓN DEL CRISTIANISMO 91 

Llegados a este punto, ocurre preguntar: £cuàl fue la 
causa o qué motivos pueden explicar de algún modo este 
éxito extraordinario del cristianismo? Lo cual tiene mucha 
mas fuerza si se considera, por un lado, la persecución y 
oposición sangrienta que se desencadeno contra los prime- 
ros cristianos y parecía con jurada en su aniquilamiento, y 
por otro, que el cristianismo no se presentaba, como pos- 
teriormente el Islam, con la fuerza de las armas ni el pres¬ 
tigio de grandes personalidades. Para explicar un fenómeno 
tan sorprendente, podemos indicar algunas causas que de 
hecho influyeron. 

En primer lugar conviene tener presentes las causas ge¬ 
nerales que favorecían la propagación del cristianismo, y 
que, como se dijo en la introducción, eran como preparación 
para él. Sobre todo influían eficazmente: la unificación 
del Imperio, por las facilidades que daba para la comuni- 
cación la lengua llamada koiné, que ponia en manos de los 
misioneros cristianos un instrumento con el cual podían en- 
tenderse en todas partes; la tendencia monoteística que la- 
tía en germen en los ritos y religiones orientales y fue nota- 
blemente favorecida por la propaganda judía, y, finalmen- 
te, aquella expectación general que existia de un cambio 
de cosas, de que se hacen eco diversos documentos de la 
època. 

Pero, ademàs, existían multitud de causas especiales, in- 
trínsecas al cristianismo. Ante todo, la fuerza misma de la 
verdad contenida en el cristianismo. Efectivamente, éste se 
presentaba como revelación divina, con fuerza avasalladora, 
frente a los mitos y fàbulas absurdas del paganismo. La 
elevación y belleza de las soluciones que presentaba a las 
grandes cuestiones que agitaban a la humanidad, comuni- 
caban al cristianismo un atractivo especial. De hecho nos 
consta que esto fue lo que atrajo a algunos hombres bien 

91 Pueden consultarse las obras indicadas en la introducción, al tratar de la 
preparación del mundo pagano, y en general todas las que tratan de los ele¬ 
mentos que aprovechó el cristianismo en las religiones paganas. Véanse, ade¬ 
màs, de un modo particular: Ehrhard, E., Die Kirche der Màrtyrer p.8s; Pou- 
let, J., Histoire du christianisme I 62; Batiffol, P., L’Eglise naissante p.l72s. 
Pueden consultarse también: Leclercq, H., Comment le christianisme fut envi- 
sagé dans l’Empire romain en RevBén (1901) 141-176; Sdralek, M., Üher die 
Ursachen, welche den Sieg des Christentums im rom. Reich erklàren (1906); 
Pieper, K., Urkirche und Staat (1935). 
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dispuestos, como San Justino, quien había buscado la verdad 
en la filosofia y religión pagana y no la había encontrado. 

Como segunda causa podemos ahadir la elevada mora- 
lidad de los cristianos, su excelente conducta privada y pú¬ 
blica y, sobre todo, aquella cualidad, tan desusada entre 
los gentiles, del amor entranable a los demàs, que impulsaba 
a sacrificarse por ellos. Hasta Juliano el Apóstata opinaba 
que el cristianismo debía su crecimiento al ejemplo insigne 
de sus obras de caridad. 

Ademàs, ofrecían especial atractivo una serie de princi- 
pios morales y doctrinales propios del cristianismo. Tales 
eran: el reconocimiento de la dignidad humana, particular- 
mente el respeto y elevación del pobre y aun del esclavo, 
de la mujer y de todos los débiles y oprimidos por la moral 
pagana; su caràcter superior a todos los particularismos; 
la doctrina moral sobre el perdón de los pecados y otras 
parecidas. 

A esto se anadía, como auxiliar de primer orden, la in- 
tervención de la Providencia por medio de carismas y mi- 
lagros de diversas clases, que tanta impresión hacen en el 
hombre. 

En ultimo término, no hay que omitir la fuerza irresis¬ 
tible del ejemplo heroico de los màrtires y su valentia en 
la confesión de la fe. San Justino atestigua de sí mismo 
que este ejemplo fue lo que màs le movió. 


CAPITULO IX 

Persecuciones por parte del Estado romano. 

Ideas generales 92 

El cristianismo alcanzó ràpidamente, como se ha visto, 
una extensión y consistència que lo acreditan de religión 
sobrenatural y divina. Mas por eso mismo chocó con un 
sinnúmero de enemigos, que se conjuraron contra él, y pre- 
cisamente en la lucha y en la victorià sobre todos estos 
enemigos demostro la fuerza superior que le asistía. 

92 Como obras fundamentales, véanse: Ehrhard, o.c., 117S; Allard, P., Dix 
leçons sur le martyre données à l’Institut catholique de Paris 5. a ed (P. 1913), 
ed. espanola con el titulo El martirio (B. 1944). Véase asimismo: Ruiz, S., La 
era sangrienta de las persecuciones en BiblPax 3 (M. 1935); Minguijón, S., Los 
apologistas del siglo II (M. 1936); Saba, A., Martirio e trionfo del cristianesimo 
(Milàn 1942); Dieu, L., La persécution au II s. Une loi fantòme en RevEccl 38 
(1942) 5s; Zameza, J., La Roma pagana y el cristianismo (M. 1943); Actas selec- 
tas de màrtires II (M. 1934); Gallina, C., Los màrtires de los primeros siglos 
trad. del italiano por I. Núnez (B. 1945); Hertling, L., Die Zahl der Màrtyrer 
bis 313 en Greg 25 (1944) 103s; Pérez de Urbel, J., Los màrtires de la Iglesia 
(La epopeya y sus héroes) (B. 1956); Moreau, J., La persécution du christianis- 
me dans l’Empire romain (P. 1956); Grégoire, H., Les persécutions dans l’empire 
romain (Bruselas 1951); Stauffer, E., Christus und die Caesaren 2. a ed. (Ham- 
burgo 1952); Hamman, A., La geste du sang (P. 1953); Vogt, J., Christenver- 
folgnngen: ReallexAntChr 2 1159-1208 (1954); Moreau, J., Die Christenverfolgung 
im Ròmischen Reich (Berlín 1961). 
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Estos enemigos fueron tres: el Estado romano, que le- 
vantó una serie de sangrientas persecuciones, cèlebres en 
la Historia; los polemistas paganos, que con sus escritos fus- 
tigaban a la Iglesia, la cual tuvo que defenderse por medio 
de los apologetas: es la llamada lucha literaria; en tercer 
lugar, los herejes, que, procediendo del seno mismo de la 
Iglesia, le hicieron una guerra mas intensa y peligrosa. 


I. Causas de las persecuciones 93 

La primera cuestión que se presenta, es sobre las causas 
propiamente tales de las persecuciones romanas; en otras 
palabras, se trata de explicar cómo se llegó a las persecu¬ 
ciones. Esta cuestión aparece con toda su crudeza, si tene- 
mos presente que antes del cristianismo reinó en el Imperio 
romano completa paz religiosa. Esto formaba parte esencial 
de la política del pueblo romano. A los pueblos vencidos 
e incorporados al Imperio se les dejaba en completa libertad 
para venerar a sus dioses respectivos. Así es como los judíos 
pudieron conservar el cuito a Yahvé en todas las poblacio- 
nes donde residían. Nadie se metía con ellos por cuestiones 
religiosas. Después de la sumisión de Egipto, Siria y demàs 
pueblos orientales, en el cielo del Imperio romano alterna- 
ban en alegre armonía las mas opuestas divinidades. ^Qué 
sucedió, pues, para que el Estado romano persiguiera a los 
cristianos? 

1. Naturaleza del cristianismo. Odio contra los cristia¬ 
nos.—La naturaleza misma del cristianismo trajo consigo 
este cambio radical. Si los cristianos se hubieran contentado, 
como los demàs pueblos, con vivir tranquilamente practi- 
cando su religión y dejando a los otros practicar la suya, 
seguramente no hubiera sucedido nada. Mas, por principio, 
rechazaban los dioses y todo el cuito romano, abominaban 
de las demàs divinidades, sostenían que su religión era la 
única verdadera, eran exclusivistas en extremo. Màs aún: 
se dedicaban al màs activo proselitismo, que ponia en efer- 
vescencia a los màs fanàticos defensores de la antigua mi¬ 
tologia. 

Este modo de pensar y obrar fue llegando a conocimien- 
to de muchos y penetrando poco a poco en las masas, con 
lo cual se formó bien pronto un ambiente particular contra 

93 Véanse, ante todo, Ehrhard y Allard, citados en la nota anterior. Ademàs, 
pueden consultarse: Weiss, J. O., Christenverfolgungen. Geschichte ihrer Ursa- 
chen im Ròmerreich (1899) en VeroffKirchengeschSemMünchen n.2; Leclercq, H., 
artíc. Accusations contre les chrétiens en DictArch I 265-307; Bouché, A. -Le¬ 
clercq, L’intolérance religieuse et la politique (P. 1911); Manaresi, A., L'impero 
romano e il cristianesimo (Turín 1914); Homo, L., Les empéreurs romains et le 
christianisme (P. 1931); Giet, S., Le témoignage de Clément de Rome. La cause 
des persécutions en RechScRelUnivStr 29 (1955) 333s. 
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los cristianos. Este estado de repudio y abierta antipatia 
fue en aumento constantemente, por lo cual se llegó a pre¬ 
sentar a los cristianos como ateos, es decir, hombres que 
no adoraban a los dioses del Estado ni les reconocían dere- 
cho de existència. De ahí se derivaban otras acusaciones y 
calumnias, como la de ser hombres sin conciencia, enemi- 
gos del género humano, capaces de todos los crímenes. Si 
no tenían el freno del cuito de los dioses, eran capaces de 
los mas terribles crímenes. Tal era la mentalidad romana. 

Las pruebas de este ambiente anticristiano son abundan- 
tes. Tàcito, escritor pagano, no sólo designa al cristianismo 
como una «superstición funesta que iba cundiendo en Roma, 
adonde confluye todo lo perverso y vergonzoso», sino que 
caracteriza a los cristianos como convencidos de odio con¬ 
tra el género humano, de ir contra el resto de los hombres. 
Los apologetas cristianos, por su parte, confirman estas ideas 
existentes, pues debieron constantemente defenderse contra 
las màs atroces calumnias. Tertuliano, el mas fogoso y eru- 
dito de todos, en un pasaje de su Apologia se ve obligado 
a probar que los cristianos tienen la misma naturaleza que 
los demàs hombres. Hasta este punto había llegado el pre- 
juicio anticristiano. 

De este ambiente contra los cristianos, que se traslucía 
en un odio creciente contra ellos, brotaron los primeros chis- 
pazos. Era lena bien preparada para que con el mas fútil 
pretexto se produjera el incendio de la persecución. 

2. Actividad de los judíos. Razón de Estado.—A esta 
primera causa, que fue siempre la bàsica y principal, jun- 
tóse en estos primeros tiempos el odio y agitación de los 
judíos contra el cristianismo. Los judíos fueron los elemen- 
tos màs activos en fomentar el ambiente de odio contra los 
cristianos, a quienes consideraban como suplantadores de 
la ley mosaica. Ademàs, influía en ellos otra consideración. 
Al advertir el ambiente anticristiano que iba en aumento, 
y sabiendo que muchos los confundían a ellos con los cris¬ 
tianos, tuvieron especial interès por separar su causa de la 
suya. Por esto trataban de azuzar al pueblo romano contra 
los cristianos. 

Esta actividad de los judíos debió de ejercer considera¬ 
ble influencia, pues nos consta que ya en tiempo de Nerón 
gozaban de gran ascendiente en Roma, y es bien sabido 
que, con ocasión del martirio de San Pedro y San Pablo, 
algunos insinuaron la idea de que habían muerto por celos 
de los judíos. Existiendo, pues, este ambiente, azuzado por 
el odio de los judíos, se concibe fàcilmente la persecución 
de Nerón. Como capaces de toda clase de crímenes, fue 
fàcil senalar a los cristianos como causantes del incendio 
de Roma. Al pueblo no le costó mucho creerlo. 
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A estas dos causas indicadas se anadió mas tarde otra: 
la razón de Estado o el considerarlos como un verdadero 
peligro para el Imperio e incompatibles con él. Así sucedio 
claramente desde Decio en adelante. Aunque nunca de jo 
de influir la primera causa, sin embargo, en las ultimas 
persecuciones se insistia sobre todo en el peligro contra 
el Estado por parte de los cristianos. 


II. Base jurídica de las persecuciones 94 

Hay una cuestión ulterior mas importante todavía. 6 Por 
virtud de qué ley perseguia el Estado romano a los cristia¬ 
nos? En otras palabras: ^cómo se basaba jurídicamente la 
persecución? Para entender este problema es necesario ha- 
cer algunas observaciones. 

1. Problema sobre la base jurídica de las persecucio¬ 
nes.—Siendo el Estado romano eminentemente jurídico, es 
evidente que no podia tomar, y de hecho no tomó, aquella 
actitud de persecución directa contra el cristianismo sin 
una base jurídica, es decir, sin tener una ley a que atenerse, 
o bien creandola, si no la poseía. En absoluto, se podria 
concebir que un monstruo como Nerón, sin invocar ley nin- 
guna, se lanzara a perseguir a los cristianos, movido úni- 
camente del arrebato popular. Pero no puede decirse lo mis- 
mo de hombres tan ponderados como Trajano y Marco Aure- 
lio. Por esto, como de hecho estos emperadores continuaron 
sustancialmente la persecución, conviene indagar la base 
jurídica en que se apoyaban. 

Por otra parte, es un hecho también que las leyes exis- 
tentes no daban armas suficientes, pues nunca el Estado 

94 Pueden verse en primer lugar: Ehrhard, o.c., 8s; Allard, El martirio. 
Ademàs: Le Blant, E., Sur les bases jurídiques des poursuites dirigées contre 
les martyres. Comptes rendus de l’Acad. des Inscr. (P. 1866) pp.358-77; Id., Les 
sentences rendues contre les martyres en Mélanges J. B. de Rossi (P. 1892) 
pp.29-40; Mommsen, T., Der Religionsfrevel nach ròmischem Recht en HistPolBl 
(1901) 237s, 3l7s-, Id., Die jurid. Basis der Christenverfolg. im rom. Reiche en 
ThPrQschr (1902) 585s-, Guérin, L., Etude sur le fondament juridique des persécu- 
tions... contre les chrétiens... en Rev. Hist. de Droit Franc, et Etr. (1895) 601s, 7l3s-, 
Allard, P., La situation légale des chrétiens pendant les deux siècles en Rev 
QHist 59 (1896) 5-43 106-117; Linsenmeyer, Le délit du christianisme dans les 
deux premiers siècles en RevQHist 74 (1903) 28-54; Sild, O., Das Christliche 
Martyrium in Berücksichtigung der rechtlichen Grundlage der Christenver- 
lolgung (1920); Leclercq, H., artíc. Droit persécuteur en DictArch; Calle- 
waert, C., Les premiers chrétiens furent ils persecutés par édits genéraux ou 
par mesures de police? en RevHistEccl 2 (1901) 775s; 3 (1902) 5s 324s-, Id., Le 

délit du Christianisme... en RevQHist 74 (1903) 28s; Id., Les premiers chrétiens 
et Vaccusation de lése-majesté: íb. 76 (1904) 5s; Id.. La méthode dans la recherche 
de la base juridique des perséc. en RevHistEccl 12 (1911) 5s, 633s; Sherwin- 
White, A. N., The early persecutions and Roman law en ThStud (1952) N. S. 
1II 199s; Monachino, V., II fondamento giuridico delle persecuzioni nei primi 
due secoli en ScuolaCat 81 (1953) 3s-, Koestermann, E., Die Matestàtsprozesse 
unter Tiberius en Historia 4 (1955) 72s-, Cézard, L., Histoire juridique des per- 
sécutions contre les chrétiens, de Néron... (64-202): Stud- Jurid., 15. CR. 1967K 
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romano se había hallado frente a una religión tan exclu- 
sivista como el cristianismo. Es decir, no existia ninguna ley 
que condenara ninguna religión determinada. Así, pues, de- 
bían los emperadores romanos crear un estado de derecho, 
que permitiera proceder jurídicamente contra los cristianos. 
A partir de la persecución de Decio, el ano 250, ya no existe 
problema, pues él y sus sucesores en la persecución publi- 
caron numerosos edictos-leyes, que formaban desde enton- 
ces la base jurídica de la persecución. Mas de los siglos i 
y ii no poseemos edicto ninguno semejante; por lo cual nos 
vemos obligados a buscar otros documentos equivalentes. 

Por lo demàs, esta cuestión es enteramente moderna. 
Hasta el último tercio del siglo xix nadie había planteado 
el problema sobre estas bases. Se habían estudiado las per- 
secuciones en su desarrollo y en sus causas, y no se había 
dado ningún paso ulterior. Solamente desde hace unos se- 
tenta ahos se comenzó a discutir, y se sigue discutiendo, 
sobre la base jurídica de las persecuciones romanas. Las 
soluciones que se han presentado son muy diversas. Sin em¬ 
bargo, todas parten de la misma base: dada la naturaleza 
jurídica del Estado romano, no se concibe siguiera sistemà- 
ticamente una persecución sin poseer una ley o leyes que le 
sirvieran de fundamento jurídico. 

2. Primera solución: se aplicaban leyes antiguas.—Una 
opinión, que defendió sobre todo el eminente investigador 
Le Blant, y a la que se inclinan algunos en nuestros días, 
consiste sencillamente en sostener que se aplicaban contra 
los cristianos algunas leyes penales ya existentes. 

Estas leyes eran: contra la magia, pues teniendo pre¬ 
sentes los prejuicios populares contra los cristianos, se su- 
ponía que cometían toda clase de sortilegios. La ley orde- 
naba que los reos de este crimen fueran arrojados a las 
bestias, clavados en una cruz, quemados vivos. Otras veces 
dicen que se aplicaba la ley contra el sacrilegio, en el cual 
incurrían los que se desligaban de todo cuito religioso ne- 
gàndose a ofrecer víctimas a los dioses. El castigo marcado 
por la ley era arrojarlos a las bestias, quemarlos vivos o 
suspenderlos en la horca. 

La tercera ley penal que, según los defensores de esta 
opinión, se invocaba para proceder contra los cristianos, 
era la de alta traición, la cèlebre ley de lesa majestad contra 
la patria. Bajo ella caían los sorprendidos en conventículos 
nocturnos, las faltas personales contra el emperador, en 
particular la negación del cuito al emperador, considerado 
como símbolo del Estado. 

El castigo correspondiente era proporcionado a la suma 
gravedad del crimen: la gente plebeya debía ser arrojada 
a las bestias o quemada viva; los nobles debían ser decapi- 
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tados. Por las dificultades procedentes de los documentos 
que se nos han conservado, Naumann y Schürer, los mas 
decididos defensores de esta solución, la han circunscrito 
a la ley de lesa majestad, y así suponen que, al negarse los 
cristianos a participar en el cuito al emperador, eran casti- 
gados como reos de lesa majestad, como traidores a la patria. 

No hay duda que esta explicación tiene buena aparien- 
cia y algún fundamento en la realidad. Pero toda la dificul- 
tad estriba en que no se ve que en los procesos contra los 
cristianos durante los dos primeros siglos se les acusara 
explícitamente de este crimen. Sólo en el siglo in los magis- 
trados inician generalmente el proceso ordenando sacrificar 
al numen imperial. En los dos primeros siglos, ningún texto 
puede presentarse en que se reconozca esto como el motivo 
jurídico de la persecución. Y si esto sucede respecto de la 
ley de lesa majestad, mucho mas por lo que se refiere a las 
de magia y sacrilegio. Es cierto que a los cristianos se los 
inculpaba de estas cosas y que el odio popular les echaba 
en cara innumerables calumnias que encerraban excesos 
de esta clase. Pero no aparecen nunca estas inculpaciones 
como base jurídica en los procesos. 

3. Segunda solución.* el poder de represión.—Mommsen, 
el celebrado historiador del derecho romano, presento una 
segunda solución al problema sobre la base jurídica de las 
primeras persecuciones. Supone en primer lugar, según el 
testimonio de Tertuliano, que algunas veces se echaba en 
cara a los cristianos el crimen de lesa majestad. En estos 
casos no tiene dificultad en admitir que se aplicara esta 
ley penal. 

Pero en la mayor parte de los casos la base jurídica era 
otra muy diferente. Es el llamado ius coèrcitionis, derecho de 
represión, o poderes extraordinarios de policia que poseían 
los magistrados romanos. En efecto, éstos disponían de un 
poder absoluto de vida y muerte en los casos en que se juz- 
gara que existia un verdadero peligro para el orden publico. 
Pues bien, dado el ambiente formado contra el cristianismo, 
supone Mommsen que los gobernadores romanos llegaban 
a las veces a calificar a los cristianos como peligrosos por sus 
crímenes y libertades antinacionales, y así hacían uso de 
estos poderes extraordinarios de policia. Por tanto, la base 
jurídica no serían las leyes penales existentes, sino los pode¬ 
res extraordinarios de represión reservados para los casos 
de especial peligro: el ius o potestas coèrcitionis. 

Pero la mayor dificultad contra esta teoria estriba en que 
no se explica con ella por qué a las veces los gobernadores, 
como Plinio el Joven, acudían a consultar sobre las normas 
que debían seguir frente a los cristianos. Porque, si tenían 
poderes absolutos y en su virtud procedían contra los cris- 
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tianos, <i,por qué acudían al emperador? Hay mas. Plinio en 
su consulta a Roma habla expresamente de procesos contra 
los cristianos en virtud de un veradero procedimiento cri¬ 
minal, que no castiga sino después de comprobar la infrac- 
ción de una ley. Pero lo que mejor prueba la poca consistèn¬ 
cia de esta opinión es que, generalmente, los magistrados 
romanos ponían a los cristianos en la alternativa de aposta- 
tar, y entonces eran absueltos, o de perseverar en la confe- 
sión de su fe, y entonces eran castigados. Si en realidad se 
procedia contra ellos por creerlos criminales y peligrosos 
para el orden publico, no se concibe que con sola su aposta- 
sía fueran absueltos. 

4. Tercera solución: una ley especial contra los cristia¬ 
nos.—Así, pues, por eliminación de las dos primeras solucio¬ 
nes y por una serie de argumentos positivos, parece mas 
conforme con los datos históricos que poseemos el admitir 
que se formó una ley especial contra el cristianismo. De esta 
ley fue autor el mismo Nerón. Es lo que Tertuliano denomino 
Institutum Neronianum. Según esta opinión, defendida por 
autores de tanta nota como Callewaert, Ehrhard y Kirsch, 
y muy comúnmente en nuestros días, los cristianos eran per- 
seguidos porque, movidos los emperadores por aquel am- 
biente hostil a los cristianos y por otros motivos, habían 
llegado a formular contra ellos una prohibición absoluta. El 
tenor de esta prohibición no nos consta, pero debía de redu- 
cirse a esto: el cristianismo queda prohibido. Por tanto, el 
solo hecho de ser cristiano, el nombre de cristiano era casti- 
gado por esta ley. 

La prueba mas convincente de la verdad de esta explica- 
ción la proporciona el rescripto de Trajano de principios del 
siglo ii. El gobernador Plinio se encontraba frente a un gran 
número de cristianos en Bitinia 95 . Como se le presentaran 
acusaciones y denuncias contra ellos, pregunta al emperador 
lo que debe hacer. La respuesta de Trajano supone clara- 
mente una ley contra los cristianos y de ja bien marcada la 
norma que debe seguirse contra ellos. No se los debe ir a 
buscar. Si al ser acusados reniegan de sus ideas, se los debe 
absolver. Mas los que persisten en su confesión seran casti¬ 
gados, se entiende con la pena capital. Aparece, pues, con 
toda evidencia que el ser cristiano era cosa prohibida, pues 
sólo el hecho de perseverar en la confesión era castigado. 

95 Véase: Guillermin, A. M., Pline le Jeune. Lettres 2 vols. (P. 1928). El texto 
de Plinio puede verse en Kirsch, Enchir. n.28s (Epit.. liber. 10,96). He aquí la 
respuesta de Trajano: «Actum quem debuisti, mi Secunde, in excutiendis causis 
eorum, qui christiani ad te delati fuerant, secutus es. Neque enim in univer- 
sum aliquid, quod quasi certam formam habeat, constituí potest. Conquirendi 
non sunt; si deferantur et arguantur, puniendi sunt, ita tamen, ut, qui ne- 
gaverit se Christianum esse idque re ipsa manifestum fecerit, id est, sup- 
plicando dis nostris, quamvis suspectus in praeteritum, veniam ex paenitentia 
impetret. Sine auctore vero propositi libelli in nullo crimine locum habere 
debent.» 
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En este sentido argumenta Tertuliano en su Apologia, 
precisamente contra el rescripto de Trajano: «Somos ator- 
mentados al confesar nuestra fe, somos castigados si perse- 
veramos. Porque se combaté por el nombre de cristiano». 
Por esto acomete al rescripto de Trajano con aquellas ar- 
dientes invectivas: «jOh sentencia necesariamente confusa! 
Niega que se haga indagación, por juzgarlos inocentes, y 
manda que se los castigue como culpables... Si condenas, 
<?,por qué no los buscas? Si no quieres buscarlos, <j,por qué 
no los absuelves?» % 

Otra prueba clarísima en favor de esta tercera opinión 
son los mismos procesos o actas de màrtires. Tal como apa- 
rece en las actas mas genuinas, se acusa a los cristianos 
únicamente de serio, y la sentencia que se da contra ellos 
es únicamente por ser cristianos. Esto no quiere decir que 
algunas veces no aparezca la acusación de lesa patria y otras 
calumnias lanzadas contra los cristianos. Pero, al tratar de 
fundamentar la sentencia sobre una base jurídica, no se trae 
ninguna ley penal ya existente, sino simplemente la razón 
de ser cristianos. 


CAPITULO X 

Primeras persecuciones contra los cristianos 97 

Para comprender la significación verdadera de la lucha 
entablada entre el cristianismo incipiente y el inmenso poder 
del Imperio romano, es necesario descender a la arena con 
los màrtires, acompanarlos en su heroísmo y seguirlos al fin 
en el triunfo que aurèola su frente después de la batalla. 

Notemos, ante todo, la costumbre tradicional de senalar 
diez persecuciones en este primer período de la Iglesia. El 
primero en senalar este número fue San Agustín, siguiendo 
en ello el simbolismo de las diez plagas de Egipto. Mas debe- 

96 Apologet. c.2 28-29. Véase el texto en K. 173. Las expresiones màs signifi- 
cativas son las siguientes: «Quid de tabella recitatis illud Christianum ? Cur 
non et homicidam, si homicida christianus? Cur non et incestum vel quodcum- 
que aliud nos esse creditis...? Ideo torquemur confitentes et punimur perseve- 
rantes..., quia nominis praelium est.» Por eso la emprende contra el rescripto 
de Trajano con aquellas conocidas frases: «Oh sententiam necessitate confu- 
sam! Negat inquirendos ut innocentes, et mandat puniendos ut nocentes... 
Quid temetipsum censura circumvenis? Si damnas, cur non et inquiris? Si non 
inquiris, cur non et absolvis?» 

97 Entre las obras generales, véase en particular: Ehrhard, o.c., 16s. Pueden 
verse ademàs: Aubé, Histoire des persécutions de l'Eglise jusqu’à la fin des 
Antonins 2 vols. (P. 1875-78); Kneller, K., Charakter der drei ersten Christen- 
verfelgungen en St. aus Mar. La. (1887) I 35s, 306s, 407s; Allard, P., Histoire 
des persécutions pendant les deux premiers siècles 3. a ed. 2 vols. (P. 1903-5); 
Id., La situation légale des chrétiens pendant les deux premiers siècles en 
RevQHist 59 (1896) 5-45; Manaresi, L'Impero romano e il cristianesimo nei primi 
tre secoli: I Da Nerone a Commodo (R. 1909); Caufield. L. H., The early perse- 
cutions of the christians 138 (N.Y. 1913); Homo, L., Les empereurs romains et 
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mos anadir, desde el punto de vista histórico, que algunos de 
los emperadores incluidos entre los perseguidores (como Tra- 
jano y Marco Aurelio) no merecen este padrón de ignominia, 
y, en cambio, otros que lo merecen mucho mas no son consi- 
derados como perseguidores. Es, pues, muy arbitrario el nú¬ 
mero de diez persecuciones y la designación de los diez per¬ 
seguidores. 

Pueden distin guirse como tres períodos de persecución, 
en que ésta toma caracteres diferentes. El primero es simple- 
mente el principio y primera sistematización de las persecu¬ 
ciones, que es lo que trataremos en este capitulo. El segundo 
comprende las persecuciones individuales y esporadicas. El 
tercero, las grandes persecuciones de caràcter universal, que 
tenían por objeto exterminar el cristianismo. 


I. Primera persecución: Nerón (54-68) 98 

Prescindiendo de los primeros conatos de persecución lo¬ 
cal en Palestina y de la expulsión de los judíos de Roma entre 
los anos 48-49, de que hacen mención Suetonio y Dión Casio, 
y en la que tuvieron que sufrir algunos cristianos, el princi¬ 
pio de la persecución violenta del cristianismo tuvo lugar 
durante el reinado de Nerón. Por esto, Nerón es designado 
por Eusebio como primer perseguidor, y Tertuliano le atri- 
buye el primer decreto de proscripción contra el cristia¬ 
nismo. 

1. Incendio de Roma.—La ocasión de esta persecución la 
describe el historiador pagano Tàcito. Fue el incendio de 
Roma, iniciado el 18 de julio del 64, que duró seis días ente- 
ros, y de los catorce distritos de la ciudad redujo tres a pave- 
sas, dejando siete medio destruidos por el fuego. La misèria 
y la desesperación que se apodero del pueblo fue inmensa. 
Inmediatamente circularon voces de que el causante de todo 
era el mismo emperador. Conforme a estas voces populares, 

le christianisme (P. 1931); Ruiz, S., La era sangrienta de las persecuciones 
(M. 1935); Gallina, C., Los màrtires de los primeros siglos, trad. del italiano por 
J. Núnez (B. 1945); Homo, L., Vespasien, V empereur du bon sens 69-79 (P. 1949); 
Griffe, E., Les persécutions contre les chrétiens aux I et II siècles (P. 1967); 
Frend, W. H. C., Martyrdom and persecution in the early Church: Anchorbooks 
A, 547 (Garden City 1967); Freudenberger, R., Das Verhalten der ròmischen 
Behòrden gegen die Christien im 2. Jahrhundert: Beitr. zur Papyrusforsch, 52 
(Munich 1967); Wermington, B. H., Nero: Reality and legend (L. 1969); Pi- 
chon, J. Ch., Néron et le Mystère des origines chrét.: Les ombres del’histoire 
(P. 1971). 

98 Ademàs de las obras generales ya citadas, véanse en particular acerca 
de la persecución de Nerón y sus causas; Boissier. G., Uincendie de Rome et 
la première persécution chrét. en JournSav (1902) p.558s ; Profumo, Att., Le 
fonti ed i tempi dello incendio neroniano (R. 1905); Callewaert, en RevHistEccl 
4 (1903) 476s-, 8 (1907) 749s; Borleffs, J. W. Ph., Institutum Neronianum en 
VigChrist 6 (1952) 129s ; Walter, G., Néron (P. 1955); Francero, C. M., The 
life and times of Nero (N.Y. 1956); Roux, G., Néron: Les grands ètudes histò¬ 
riques (P. 1962); G. Charles-Picard, Auguste et Néron. Le secret de l’Empire 
(P. 1962). 
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lo pudo hacer Nerón, ya con el objeto de destruir la ciudad 
antigua, haciendo surgir una nueva en la que sobresaliera 
su domus aurea; ya con el deleite insano de contemplar el 
espectàculo grandioso de la gran urbe en llamas. Llegó a 
córrer la voz de que se había visto a Nerón vestido de rap- 
soda y contemplando desde un punto prominente el gran 
espectàculo de la ciudad presa del incendio. 

Mas como la furia popular fuera en aumento y la misma 
vida del emperador estuviera en peligro, se acudió al recurso 
de senalar a los cristianos como autores de la catàstrofe. 
Es el sistema clàsico de apartar la atención del verdadero 
culpable, senalando una víctima inocente. Pero en todo caso 
debe rechazarse como falta de todo fundamento histórico la 
suposición de algunos historiadores de nuestros días, que 
han pretendido defender a Nerón, culpando a los cristianos 
como causantes del incendio de Roma. De hecho, como eran 
ya tantas las calumnias que corrían entre el pueblo contra 
los cristianos, a quienes se suponía capaces de las mayores 
trocidades, fue relativamente fàcil hacer creer al pueblo este 
crimen. 

2. Heroísmo cristiano.— Así, pues, inmediatamente se co- 
menzó a prender a los cristianos y a castigarlos con rigor, 
como supuestos autores del incendio, o, como dice Tàcito, 
como reos de odio del género humano. El odio contra ellos 
aumentó sobremanera. Teniendo presente el caràcter cruel 
y egoista de Nerón y el interès por acallar a las turbas, se 
comprenden los extremos de crueldad empleados en esta per- 
secución, tal como los describe Tàcito. Muchos cristianos 
fueron cosidos dentro de la piel de fieras salvajes y luego 
descuartizados por perros rabiosos; otros, embadurnados de 
pez y pegàndoles fuego sobre altos postes, sirvieron de lumi- 
narias en los jardines neronianos; otros, finalmente, fueron 
arrojados al Tíber y martirizados con crueldad hasta verlos 
desaparecer ". 

Con todo, dice Tàcito una cosa que podria desorientar. 
Afirma que los primeros que fueron apresados confesaron 
sus crímenes y luego con su testimonio fueron convictos los 
otros. Tal vez se trataba aquí de anzuelos o echadizos que 
se prestaron a hacer este juego, declaràndose cristianos y 
reos del incendio, con lo cual tenían un arma para atacar 

99 Véase el texto de la narración de Tàcito (Annales 15 , 44 ): «Ergo abolendo 
rumori Nero subdidit reos et quaesitissimis poenis affecit, quos per flagitia in- 
visos vulgus christianos appellabat. Auctor nominis eius Christus Tiberio im- 
peritante per procuratorem Pontium Pilatum supplicio affectus erat; repres- 
saque in praesens exitiabilis superstitio rursum erumpebat, non modo per 
Iudaeam, originem eius mali, sed per urbem etiam, quo cuneta undique atrocia 
aut pudenda confluunt celebranturque. Igitur primum correpti qui fatebantur, 
deinde indicio eorum multitudo ingens haud proinde in crimine incendii quam 
odio humani generis convicti sunt. Et pereuntibus addita ludibria, ut ferarum 
tergis contecti laniatu canum interirent, multi crucibus affixi aut flamma usti. 
aliique, ubi defecisset dies, in usum noctumi luminis urerentur.» 
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a los verdaderos cristianos; o simplemente de cristianos dé- 
biles que cedieron a la tortura e hicieron alguna indicación; 
mas las personas sensatas quedaron con la persuasión de 
que el verdadero culpable era Nerón. Por esto, los mismos 
adversarios del cristianismo que luego lo atacaron con toda 
clase de escritos, nunca le atribuyeron el incendio de Roma. 
El mismo Tàcito termina su relato diciendo que finalmente 
se comenzó a castigar a los cristianos «no tanto por el crimen 
de incendio como por el odio al género humano». Con esto 
queda bien clara la verdadera causa de la persecución. Lo 
del incendio fue un mero pretexto. Con esto se avivó el odio 
latente contra los cristianos, y el resultado fue la persecu¬ 
ción. Así, pues, a los cristianos se les persiguió precisamente 
por serio; porque profesaban aquella doctrina que se consi- 
deraba como abominación. 

El modo como Nerón dio la ley contra el cristianismo se 
puede concebir de dos maneras: o bien, ya desde un princi¬ 
pio, apoyàndose en el pretexto del incendio, publico un edic- 
to contra ellos, o bien se inició la persecución en una forma 
desordenada y como a impulso de la ira popular; pero luego, 
al exacerbarse màs y màs el odio contra los cristianos, se fue 
formando en todas partes la opinión jurídica de que estaba 
prohibido el ser cristiano, a lo que pudo juntarse la prohi- 
bición expresa de Nerón. 


3. Víctimas y extensión de la persecución.—Con esta pri¬ 
mera persecución tinóse de rojo la túnica inmaculada de la 
naciente Iglesia. Las víctimas fueron en realidad numerosas. 
Así se deduce del modo de hablar de Tàcito, y lo afirma 
expresamente Clemente Romano en su carta a los corintios, 
pues ambos hablan de «multitudo ingens», gran muche- 
dumbre. 

Las víctimas màs insignes fueron: los príncipes de los 
apóstoles, San Pedro y San Pablo , el primero, crucificado 
cabeza abajo junto al circo de Nerón, y el segundo, decapi- 
tado en la Via Ostiense 10 °. 

La extensión que llegó a alcanzar la persecución no puede 
determinarse. Existen algunas actas de màrtires que hablan 
de varios grupos en diversas ciudades de Italia; pero éstas 
son poco seguras. Sin embargo, tanto por este indicio como 
por la carta primera de San Pedro al Oriente, que supone 
pruebas parecidas, se puede suponer con fundamento que 
no se circunscribió a Roma. 

100 El Martirologio jeronimiano nos comunica que fueron 979 los màrtires de 
esta persecución. Es imposible controlar este número, 
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II. Segunda persecución: Domiciano (81-96) 101 

A la muerte de Nerón el ano 68, la Iglesia gozó algún 
tiempo de paz y tranquilidad. La dinastia Flaviana, represen¬ 
tada por Vespasiano y Tito, la trató con la mayor tolerància, 
olvidàndose pràcticamente de la ley de Nerón. La persecu¬ 
ción del cristianismo volvió a estallar al subir al trono el 
emperador Domiciano. 

1. Ocasión y principio de la persecución. —Ni sobre su 
ocasión pròxima, ni sobre su extensión, ni sobre el número 
de víctimas estamos bien informados. Que se derramó bas- 
tante sangre, lo da a entender el Apocalipsis. Eusebio, to- 
màndolo de un escritor pagano, Bruttius, afirma que bajo 
Domiciano muchos cristianos sufrieron el martirio. Final- 
mente, Tertuliano caracteriza a este emperador como «parte 
de Nerón en su crueldad». 

Fuera de estas noticias generales de caràcter cierto, pode- 
mos anadir algunos indicios que nos dan mas pormenores. 
Ante todo, por lo que toca a la gènesis de esta persecución, 
algunos quieren ver el principio u ocasión de la misma en 
la negativa de los cristianos a pagar el didracma. Se trata 
del didracma (moneda especial romana, dos dracmas) que 
los judíos solían pagar antes para su templo, pero a la sazón 
el Estado romano exigia que se lo pagaran a él. Comenzóse, 
pues, a urgirlo a todos los judíos de Roma, y como los cris¬ 
tianos eran mirados como judíos, se les quiso exigir también 
a ellos. Mas, como se resistieran decididamente, fue crecien- 
do la tirantez, hasta que se llegó a la persecución. 

A esto se pudo juntar otra razón que tiene mas funda- 
mento histórico. El emperador andaba con pretensiones de 
ser adorado personalmente como un dios y urgia el cumpli- 
miento de este precepto, identificàndolo con la obligación del 
cuito del emperador. Ahora bien, como los cristianos no se 
sometían, se llegó a resucitar la tirantez entre el Estado y el 
cristianismo. En todo caso, por una razón o por otra, o sim- 
plemente en una racha de crueldad, muy conforme con su 
caràcter, aplicando la ley neroniana ya existente, Domiciano 
lanzó la prohibición màs rigurosa del cristianismo. 

Esta persecución tiene de común con la de Nerón la cir- 
cunstancia de que se tomó la iniciativa de buscar y castigar 
a los cristianos, en lo cual se diferencia de Trajano y Marco 
Aurelio. Tal vez esto es precisamente lo que quiso expresar 
Tertuliano al escribir que solamente Nerón y Domiciano ha- 


101 Véanse, ademàs de las obras generales: Gsell, S., Essai sur le règne de 
l’empereur Domitien (P. 1893); Costa, G., Religione e política nell’Impero ro¬ 
mano (Turín 1923). 
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bían sido enemigos del cristianismo. A esto debe referirse lo 
que indica el escritor Dión Casio: que los cristianos fueron 
entonces acusados y castigados por ateísmo. Era el prejuicio 
existente contra ellos por abominar de los dioses nacionales. 

2. Las víctimas mas notables. —De este modo hubo de de- 
rramarse entonces bastante sangre cristiana 102 . Son dignas 
de mención, en primer lugar, las víctimas que cita Dión 
Casio, es decir, Acilio Glabrión, de familia consular, pues 
había sido cónsul el ano 91; Flavio Clemente , primo hermano 
de Tito y de Domiciano y cónsul el ano 95; Flavia Domitila, 
esposa de Flavio Clemente, que fue relegada a la isla Panda- 
taria; otra Flavia Domitila, la joven, sobrina de Flavio Cle¬ 
mente, desterrada a la isla Poncia. Es dudosa, sin embargo, 
la existència de dos Domitilas. De la mas joven y de su 
influencia en la cristiandad da una idea la catacumba de 
Roma que pertenecía a la familia de los Flavios. 

Por lo que toca a la extensión de la persecución, fue pro- 
bablemente mayor que la primera. Fuera de Roma existen 
indicios de que se extendió a otras provincias. Tales son: 
Bitinia, pues Plinio el Joven, veinte anos mas tarde, habla 
de apostasías que las amenazas habían obtenido veinte anos 
antes (hacia el 95), es decir, durante esta persecución. Asia 
Menor: según una tradición, atestiguada por Tertuliano, San 
Juan Evangelista sufrió en esta persecución, como se vio en 
otra parte. Palestina-, afirma Hegesino que hubo allí perse¬ 
cución. El emperador dio orden de hacer desaparecer a todos 
los representantes de la casa de David, «parientes del Senor». 

102 Sobre la significación de esta persecución, véase el testimonio de Dión 
Casio (Hist. Rom. 67,14) y de Suetonio [Domit. 15). 
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CAPITULO I 

La persecución en tiempos de Trajano, Adriano 
y Marco Aurelio 2 

No obstante las persecuciones de que acabamos de hablar, 
y gracias a la fuerza interna de la verdad y a la protección 
superior que lo asistía, el cristianismo seguia robusteciéndo- 
se mas y mas. 


I. Segundo período de las persecuciones 

1. Estado prospero del cristianismo.—El siglo II de la 
era cristiana comenzaba lleno de esperanza; pero al mismo 
tiempo existia de antiguo y continuaba latente un fondo 
amenazador. En los territorios de Oriente, en Egipto y Car- 
tago, en multitud de naciones de Europa, sobre todo Grècia, 
Italia, Espana, el cristianismo estaba sólidamente estable- 
cido. Es verdad que habían surgido ya en diversas partes los 
primeros brotes de la herejía; pero, gracias a la intervención 
enèrgica de San Pablo y de San Juan, que acababa de falle- 
cer hacia el ano 100, eliminada la mala hierba, el trigo de la 
doctrina cristiana se alzaba vigoroso y maduraba frutos de 
santidad. La unidad de la Iglesia con su cabeza, el obispo de 
Roma, en medio de la diversidad de iglesias particulares, era 

1 Para la bibliografia de esta parte en general, véanse las obras citadas al 
principio de la parte I, así como también las historias generales de la Iglesia. 
En particular pueden consultarse: Kirsch-Hergenrother, Fliche-Martin, Poulet, 
Boulenger, Duchesne, Allard, Batiffol. 

2 Sobre las persecuciones de los primeros siglos, y en particular sobre las 
del siglo ii, véanse: Le Blant, Les persécuteurs et les martyrs aux premiers 
siècles de notre ère (P. 1893); Workmann, Persecution in the early Church 
(L. 1906); Allard, P., Histoire des persécutions pendant les deux premiers siècles 
2 vols. (P. 1903-1905): Id., Le christianisme et l’empire romain 7. a ed. (P. 1908); 
Zameza, J., La Roma pagana y el cristianismo. Los màrtires del siglo II (R. y M. 
1941); Id., Actas selectas de màrtires (M. 1944); Beneyto, J., Trajano, el mejor 
príncipe (M. 1949); Actas de los màrtires ed. bilingüe, por D. Ruiz Bueno en 
BAC n.75 (M. 1951); Sintes y Obrador, F., Trajano o el militar (València 1954); 
Montenegro Duque, A., Trajano, oriundo de Espana en BiblArchBibl 60 (1955) 
I55s; Zeiller, J., Nouvelles observations sur l’origine des persécutions contre les 
chrét. aux deux premiers s.: RevHistEccl 46 (1951) 521-533. 
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una realidad. La jerarquia catòlica se desarrollaba y funcio- 
naba a la manera de estos primeros tiempos; prueba de ello 
es el caso de Corinto y la intervención oportuna del papa 
Clemente I. El cuito católico, basado en la celebración de la 
llamada litúrgia o fracción del pan, es decir, la santa misa, 
y en la administración del bautismo y demàs sacramentos, 
formaba el punto céntrico de las reuniones cristianas y ser¬ 
via de fuerza propulsora para el apostolado y la constància 
de la fe. 

Sin embargo, el cielo no estaba sereno. Los ocho pontifi- 
cados siguientes, desde San Evaristo hasta San Eleuterio 
(99-189), se desenvolvieron en una atmosfera de persecución 
mas o menos latente o activa. Es el período que podríamos 
denominar de persecución esporàdica , explicable por el poco 
deseo de los emperadores de urgiria, pero que brotaba a las 
veces por el celo o fanatismo de algún gobernador. 

2. Tercera persecución: Trajano (98-117).—Espanol de 
origen, el emperador Trajano, con sus cualidades de gran 
soldado y de genial estadista, elevó al Imperio romano a su 
màxima prosperidad y bienestar. La posición que tomó fren- 
te a los cristianos la manifesto claramente en el rescripto 
de Plinio el Jo ven 3 . 

Trajano sabia muy bien que existia una ley contra los 
cristianos. Mas, por una parte, se trataba de una cosa nueva, 
que había tenido poca aplicación hasta entonces; y por otra, 
tal como sonaba la ley, parecía demasiado general y poco 
justificada. Trajano comprendió muy bien estas dificultades; 
pero, siendo como era el representante de la ley romana, se 
afirmó en su cumplimiento. La ley persistia y se confirmaba, 
pero recibía notable mitigación. No había necesidad de bus¬ 
car a los cristianos. He aquí la gran mitigación. Pero si eran 
acusados y perseveraban en su fe, debían ser castigados. 
La ley debía ser observada. Ambos extremos se explican bien 
en el caràcter de Trajano. Por esto no es muy acertado 
llamar a su reinado tercera persecución. De todos modos, 
como persistia la ley, hubo gobernadores que urgieron su 
cumplimiento, y por esto hubo también màrtires ilustres. 

3. Màrtires mas insignes.—Uno de los primeros y màs 
ilustres màrtires de este período de relativa calma fue San 
Clemente Romano. Según actas posteriores y de poco valor 
histórico, fue desterrado al Quersoneso, al fondo del mar 
Negro, la Crimea de nuestros días. Allí siguió ejercitando su 
apostolado, por lo cual fue arrojado al mar con un àncora 
al cuello. Ni San Ireneo ni San Jerónimo, que hablan de este 
ilustre papa, dicen nada de su martirio. Lo único que parece 
cierto es el mismo hecho. 


3 Véase arriba p.182. 
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Insigne también fue el martirio de San Simeón, obispo de 
Jerusalén, uno del grupo de los hermanos del Senor. Eusebio, 
en su Historia eclesiàstica , senala su muerte en 107, y dice 
que al morir contaba ciento veinte anos. Muy digna de tener- 
se encuenta es la ocasión de su muerte. Pues, según las fuen- 
tes mas antiguas, fueron los judío-cristianos heretizantes los 
que denunciaron al venerable anciano ante las autoridades 
romanas como miembro de la casa de David. Hegesipo anade 
que los acusadores fueron convencidos igualmente de perte- 
necer a la casa davídica, y así fueron ellos también conde- 
nados. Simeón, después de sufrir horrible tortura, fue cru- 
cificado. 

No menos ilustre fue otro màrtir del tiempo de Trajano, 
San Ignacio de Antioquia, cuyo martirio està avalorado por 
testimonios particularmente interesantes. Tales son las car- 
tas que escribió mientras era conducido a Roma, en las que 
nos consta de su prisión y de las torturas de que era objeto, 
así como también de los tormentos que le amenazaban. Las 
actas de su martirio merecen poca fe. 

Preso, tal vez por efecto de un movimiento popular, o por 
alguna denuncia, o por fanatismo del gobernador romano, 
fue conducido a Roma y sacrificado por las fieras el ano 107. 
En el camino escribió las siete cèlebres epístolas a las iglesias 
de Efeso, Magnèsia, Tralles, Roma, Filadèlfia, Esmirna y al 
obispo de esta ciudad, Policarpo. Son interesantes para cono- 
cer el estado de estas iglesias y, sobre todo, los sentimientos 
de San Ignacio. Sobre todo la dirigida a los romanos descu- 
bre su corazón abrasado en el amor del martirio por Cristo, 
pues llega a suplicaries no den paso ninguno para librarlo 
de la muerte. La relación del martirio se presenta como 
escrita por testigos oculares. Ruinart la puso entre las actas 
sinceras o auténticas; pero modernamente se ha descubierto 
que pertenece al siglo iv o v. 

4. Reinado de Adriano (117-138). —El Imperio romano 
siguió durante este segundo emperador, espanol o al menos 
educado en Espana, en su estado de apogeo y prosperidad. 
Para el cristianismo no variaron las circunstancias. Mientras 
el número de cristianos aumentaba, continuaba el cielo cu- 
bierto sobre sus frentes, pues persistia la ley de prohibición 
y pesaba sobre ellos la amenaza de exterminio; pero no pa- 
rece se desencadenara ninguna tempestad. 

Adriano, fiel continuador de la política de Trajano y hom- 
bre de grandes dotes personales como él, continuo la misma 
política frente a los cristianos. La norma fue el rescripto de 
Trajano a Plinio. Los martirios ocurridos durante este reina¬ 
do son casos aislados, que dependían de algún arrebato po¬ 
pular o del celo exagerado de algún magistrado. 

Esta posición legal (no buscar a los cristianos, pero casti- 
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garlos si eran acusados y convencidos y no renegaban) expli¬ 
ca el llamado rescripto de Adriano 4 . Precisamente por este 
tiempo se habían ido multiplicando las calumnias contra los 
cristianos, a quienes se presentaba como sacrílegos y homi- 
cidas. El efecto fueron algunos levantamientos populares, 
y aun algunos gobernadores de provincias procedían con 
arbitrariedad y rigorismo exagerado. Esta conducta era con¬ 
traria al espíritu del rescripto de Trajano, por lo cual, según 
refiere Eusebio en su Historia eclesiàstica , el gobernador 
Minucio Fundano acudió el ano 124 al emperador en deman¬ 
da de instrucciones. A esta pregunta respondió Adriano con 
su rescripto, transmitido por San Justino en su Apologia. 
En él se disponía: «Si alguno acusa y prueba que dichos 
hombres cometen algún delito contra las leyes, aplicaràs el 
castigo que merezcan sus crímenes. Mas, por Hèrcules, ten- 
dràs especial solicitud en castigar con suplicios aún mayores 
a los que se presenten con calumnia contra alguno de estos 
hombres». 

Es muy digno de notarse el hecho de que este rescripto 
parece ignorar la existència de una ley especial contra los 
cristianos. Sólo permite se les castigue si se les prueba haber 
faltado contra alguna de las leyes penales. Por esto muchos 
han considerado al rescripto como favorable a los cristianos. 
En cambio, otros, por eso mismo, han dudado de su autenti- 
cidad. Pero ésta no puede ponerse en duda. De hecho, Euse¬ 
bio no dijo nada sobre persecuciones de este tiempo, y Ter- 
tuliano coloca a Adriano entre los emperadores que no ur- 
gieron las leyes anticristianas. 

El efecto que tuvo el rescripto parece fue favorable al 
cristianismo. En el Asia no hubo martirios. De otras provin¬ 
cias existen actas de màrtires correspondientes a este tiempo, 
en muchas de las cuales aparece el mismo Adriano en per¬ 
sona. Ehrhard hace el recuento de siete grupos de màrtires, 
ya de Roma, ya de fuera de la capital. Los hechos referidos 
parecen ciertos, pero resulta improbable que sucedieran en 
tiempo de Adriano. 

4 El texto de este rescripto de Adriano al procónsul del Asia, Minucio Fun¬ 
dano, se halïa en Eusebio iHist. Eccl. 4,9), y es como sigue: «Exemplum epis- 
tulae imperatoris Hadriani ad Minucium Fundanum proconsulem Asiae. Ac- 
cepi litteras ad me scriptas a decessore tuo Serenno Graniano clarissimo viro, 
et non placet mihi relationem silentio praeterire, ne et innoxii turbentur et 
calumniatoribus latrocinandi tribuatur occasio. Itaque si evidenter provinciales 
huic petitioni suae adesse valent adversum christianos, ut pro tribunali eos 
in aliquo arguant, hoc eis exequi non prohibeo. Precibus autem in hoc solis 
et acclamationibus uti eis non permitto. Et enim multo aequius est, si quis 
volet accusare, te cognoscere de obiectis. Si quis igitur accusat et probat 
adversum leges quidquam agere memoratos homines, pro merito peccatorum 
etiam supplicia statues. Illud mehercule magnopere curabis, ut si quis calum- 
niae gratia quemquam horum postulaverit reum, in hunc pro sui nequitia sup- 
pliciis severioribus vindices.» Véase también San Justino, I Apol. 69. Ademàs pue 
den consultaré: Funk, F. J., Kirchengesch. Abhdl. I 330s; Callewaert, en Revd’- 
HistLitt 8 (1903) 152s ; Capelle, Dom, Le rescript d’Hadrien et saint Justin en 
RevBén (1927) 365s-, Ruinart trad. castellana: Las verdaderas actas de los 
màrtires... 3 vols. (M. 1776); Carcopino, J., La obra y el genio de Adriano en 
BolRAcadHist 133 (1953) 249 y s. 
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5. Antonino Pío (138-161). —En este mismo estado de 
tranquilidad relativa, interrumpida solamente por algún co- 
nato de tormenta, siguieron los cristianos durante el reinado 
de Antonino Pío. Este emperador, cuya conducta le mereció 
el apelativo consagrado por la Historia, junto con la prudèn¬ 
cia y dotes de gobierno necesarias para mantener en su pres¬ 
tigio el gran Imperio, llevó todavía mas adelante que su 
predecesor la benevolencia con los cristianos. Ciertamente 
no levantó las disposiciones fundamentales existentes, regu- 
ladas por Trajano; pero manifesto mas aún que Adriano el 
deseo de que no se derramara sangre cristiana. Así se mani- 
fiesta en los escritos que dirigió a las ciudades de Larisa, 
Tesalónica, Atenas y toda Grècia, instàndoles a que no se 
toleraran los tumultos contra los cristianos. 

Es cèlebre en este sentido un edicto de Antonino Pío diri- 
gido a toda Asia, directamente favorable a los cristianos 5 . 
Esto ha sido la ocasión de que se haya discutido mucho. 
Harnack, el historiador protestante mas autorizado, admite 
un fondo auténtico con interpolaciones posteriores 6 . 

Pero, a pesar de la bonanza que caracteriza este reinado, 
hubo algunos chispazos de persecución y martirios aislados. 
Uno de los mas notables es el de San Policarpo, obispo de 
Esmirna. Su martirio fue referido por la misma iglesia de 
Esmirna en una carta a la comunidad de Filomela 7 . Esta 
relación es la mas autèntica. En ella aparece claro el factor 
mas típico de este período de persecuciones individuales y 
aisladas: la excitación de la plebe como primer móvil para 
la persecución de los cristianos. De paso se alude a otros 
once màrtires que habían sido antes sacrificados. 

Hay multitud de actas de màrtires que ponen a sus héroes 
en este tiempo. Pero no tienen consistència històrica. Entre 
estas actas debe contarse la llamada pasión de Santa Felici- 
tas de Roma, a la que se hace madre de siete màrtires, como 
sucede con Santa Sinforosa, y es motivo bastante repetido. 

6. Cuarta persecución: Marco Aurelio (161-180). —Tanto 
en éste, como en los reinados anteriores, tuvieron lugar en 
torno al cristianismo hechos insignes, sobre todo el impulso 
dado a la apologètica y polèmica frente a la campana insi- 

5 El texto del edicto de Antonino Pío, dirigido a toda el Asia, puede verse 
en Corpus apologetarum I 2. a ed. p.244s. 

6 Así lo expresa Harnack en TextUnt 13,4 (1895). En cambio, Ehrhard lo 
rechaza como falsificación posterior (Die K. der Mart. p.35). 

7 Puede verse el texto en Funk, Patrum Apolog. Opera I 2. a ed. 315s. Véase 
también Réville, J., La date du martyre de saint Polycarpe en Rev. d’Hist. des 
Rel. 3 (1881) 369s; Müller, Das Martyrium Polycarpi en RòmQuart (1908) Arch. 
1-16. Mucho tiempo se ha discutido sobra la fecha del martirio de San Po¬ 
licarpo. Muchos, como todavía Réville en el trabajo aquí citado, lo colocaban 
en el reinado de Marco Aurelio; pero esto no puede ya defenderse, no obs- 
tante la indicación de Eusebio. Así lo prueba suficientemente Wadington, 
Fastes des provinces asiàtiques I (P. 1872) 219s; Id., Mémoire de l'Académie 
des Inscriptions et Belles Lettres 16 (1867) 219. Véase Zeiller, J. en Fliche-Mar 
tin I 311 nota 1. 


H. a de la iglesia 1 
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diosa de los escritores y filòsof os paganos. La base jurídica 
de las persecuciones no tuvo cambio sustancial, y mas bien 
podríamos decir que Marco Aurelio superó a sus predece- 
sores en benignidad para con los cristianos. Esto no obstante, 
su reinado se caracteriza por un número mas crecido de 
màrtires, debido al fanatismo de las autoridades locales, y es 
designado como cuarta persecución. 

El hecho de la persecución y de los martirios se explica 
no sólo por la efervescencia de las pasiones populares, sino 
también por el modo de ser de Marco Aurelio. Por una parte 
era amigo de las leyes y enemigo de todo desorden, por lo 
cual deseaba que se observaran las disposiciones estableci- 
das por Trajano. Por otra, siendo filosofo estoico y uno de 
sus mas brillantes y convencidos maestros, no es extrano 
sintiera alguna antipatia natural contra los cristianos. Por 
esto, donde vela desorden, y la voz popular presentaba como 
causantes a los cristianos, él era el primero en instar a que 
se aplicara la ley. 

Mucho mas discutible es la opinión de algunos de que fue 
benévolo con los cristianos. Hasta se le atribuye un edicto 
favorable al cristianismo, fundado en la cèlebre legio fulmi- 
nata. Pero este hecho no puede sostenerse como auténtico. 
Se trata del prodigio contado por Tertuliano en el Apolo- 
gético 8 y por Eusebio en su Historia 9 . En la guerra contra 
los cuados del ano 174, estando el ejército entero a punto de 
perecer de sed, por las oraciones de los cristianos cayó una 
lluvia milagrosa. 

Después de esto, se dice, el emperador dirigió al senado 
un escrito dando cuenta del prodigio, anunciando la toleràn¬ 
cia de los cristianos y aun amenazando con castigar a los 
acusadores. 

Dos hechos deshacen esta tradición. En ella se dice que la 
legión recibió el nombre de fulminata por efecto del prodi¬ 
gio, cuando consta que ya antes se denominaba así. Ademàs, 
entre los paganos existia otra tradición por la cual se atri- 
buía a Júpiter aquel prodigio, y el mismo Marco Aurelio 
en sus escritos auténticos atribuye este hecho a su pròpia 
oración 10 . 

7. Martirios màs importantes.—Como en los reinados 
anteriores, hubo también algunos martirios o persecuciones 
locales de cierta importància. Eran las ràfagas fugaces de 
la tempestad que latía en el fondo del paganismo. Digno de 
mención, ante todo, es San Justino n , el filosofo, hombre 

8 Apologet. 5. 

9 Hist. Eccl. 5,5,2-6. 

10 Véase cómo narra el hecho Dión Casio: In excerptis Xiphilini 71 8 
(K. 227). 

11 Véase: Acta Sancti Justini, en Orro, Corpus apologetarum christianorum 
saeculi II vol.3 (1879) p.266s. Cf. Franchi de Cavalieri, P., Note agiografiche en 
StudTest 8 (R. 1902). 
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eminente entre los apologetas, de quienes se hablara luego, 
cuyo martirio se debió a una acusación formal hecha en 
Roma por su mayor adversario, el filosofo cínico Crescente. 
Lo único que se le pregunto a él y a sus companeros fue 
si eran cristianos. La contestación afirmativa fue su pròpia 
sentencia de muerte. 

Especial importància tiene en este reinado el grupo de los 
màrtir es de Lyón y Viena de Francia, de 177-178 12 . Sobre su 
martirio nos informa ampliamente la carta dirigida por las 
comunidades de Lyón y Vienne a las del Asia Menor y Frigia. 
Fue una de aquellas sacudidas típicas de la fiera pagana, 
que se sentia acosada por el poder del cristianismo. 

La persecución tuvo principio con un levantamiento po¬ 
pular en agosto de 177. El gobernador dirigióse a Marco 
Aurelio en demanda de instrucciones, y éste le contestó: 
«Los que persistan en sus creencias, sean castigados; los que 
renieguen de ellas, puestos en libertad». Era la renovación 
expresa del rescripto de Trajano, y a él se atuvo el gober¬ 
nador. Por esto, como los cristianos se mantuvieron firmes 
en su confesión, la fiera se ensanó y causó numerosas vícti- 
mas. A su cabeza iba el obispo Potino. Seguíanle los diàconos 
Sanctus y Attalus, la esclava Blandina, que, haciendo escar- 
nio a su nombre, fue un ejemplo sublime de fortaleza; el nino 
Póntico, de quice anos, y otros cuarenta y cinco cristianos. 

Existen, ademàs, otras relaciones de martirios de menos 
importància, y Eusebio habla de tres obispos martires en el 
Oriente. Por otro lado consta que en algunas provincias se 
introdujo por entonces un nuevo género de castigo contra 
los cristianos: el de los trabajos forzados. A esta pena fue 
condenado, según parece, el que fue luego papa Calixto 13 . 

8. Quinta persecución: Cómodo (180-192).—Con el reina¬ 
do de Cómodo termina este largo período de relativa paz y 
de tempestad latente, de amenaza constante y persecuciones 
aisladas, de màxima prosperidad del Imperio romano y mar- 
cha ascendente en el desarrollo del cristianismo. En sustan- 
cia, permaneció la misma legislación. Con todo, no se urgió 
como en tiempo de Marco Aurelio. Esto se debió al caràcter 
del emperador, ajeno a toda seriedad en los negocios del 

12 Ante todo puede verse Eusebio, Hist. Eccl. 5 ls. Véanse también las sín¬ 
tesis de Ehrhard, o.c., 39s, y Zeiller en Fliche-Martin I 313s. Pueden consul- 
tarse: Prolange, M., Les martyrs de Lyon de l’an 177 en AnBoll (1895) 284s; 
Klette en TestUnters 15,2 (1897). 

13 Se tienen noticias de otros martires de alguna importància. Hacia el 
ano 162, en Roma, Santa Felicitas con otros siete, que la tradición presenta 
como sus hijos. Véase acerca del valor de la pasión de Santa Felicitas lo 
que dice Allard, o.c., vol.2 378 n.2. Eusebio, en su Hist. Eccl. (5,24), habla de 
algunos obispos martires en el Asia Menor y otros cristianos condenados a 
trabajos forzados en Grècia e Italia. Finalmente, liacia fines del reinado de 
Marco Aurelio (a. 180), coloca el martirologio de Adón varios martirios en 
Roma, en particular de Santa Cecilia, de la noble familia de los Cecilios. 
Sobre el valor de sus actas, véase Dufourcq, A., Etudes sur les «Gesta Marty- 
rum » romains I (P. 1900). 
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Estado y únicamente preocupado por el juego de gladiadores. 
Esto no obstante, se designa este reinado como la quinta 
persecución. 

El mejor trato de los cristianos y hasta cierta positiva 
tolerància y favor lo confirma San Ireneo 14 , quien llega a 
afirmar que los cristianos podían andar por las calles sin 
miedo ninguno y viajar por mar a donde quisieran. Un 
polemista anónimo del Asia Menor pondera que en los últi- 
mos trece anos no había habido guerra ninguna, y aun los 
cristianos gozaban de una paz duradera. Eusebio se expre- 
saba en términos parecidos. 

De hecho, Cómodo no manifesto en ningún documento 
publico su posición para con los cristianos; mas, por otra 
parte, nos consta que por este tiempo se habían introducido 
en la misma corte, lo cual sugiere la sospecha de que el em¬ 
perador los favorecía o consentia. En ello pudo influir su 
concubina Marcia, que algunos suponen simpatizante con 
el cristianismo 15 . Dión Casio atestigua que hizo a los cristia¬ 
nos muchos beneficiós. 

Esto no obstante, como las leyes persistían, hubo martirios 
esporàdicos. Apolonio, miembro del senado romano y de fa¬ 
mília nobilísima, fue probablemente víctima de la denuncia 
de un esclavo suyo 16 . Las actas auténticas se han conservado 
en una traducción armena. Es preciosa, sobre todo, la defen¬ 
sa ante el tribunal, que puede ccnsiderarse como una de las 
buenas apologías del tiempo. 

En Àfrica se desencadeno una borrasca de persecución 
al principio del gobierno de Cómodo 17 . Son cèlebres los seis 
màrtires escilitanos, tres varones y tres mujeres. El nombre 
les viene de la pequena Scili, no lejos de Cartago. Las actas 
de estos màrtires son de gran valor. Llevan la fecha 17 de 
julio de 180. El interrogatorio està calcado sobre el protocolo 
oficial. El procedimiento oficial descansa en el rescripto de 
Trajano. 

En el Asia Menor desperto igualmente la fiera pagana 
e hizo algunos estragos pocos anos después. El procónsul 

14 Adversus haer. 4,30,1, donde insiste también en la idea de que los cris¬ 
tianos tenían mucha entrada en el palacio imperial. 

15 Marcia, habiendo entrado como esclava en el palacio imperial, llegó a ser 
preferida por el emperador, quien la tomó al fin como esposa, pero sin 
darle el titulo de augusta. 

16 El senador Apolonio es una confirmación de cómo el cristianismo había 
penetrado entre la alta nobleza romana. Su martirio està atestiguado por 
Eusebio, Hist. Eccl. 5,21, y una pasión de la que tenemos varias redacciones. 
Sobre las dificultades que ofrece esta pasión y los problemas que suscita, 
véanse: Duchesne, L., Hist. anc. de l’Egl. I 251 n.3; Max Herzog von Saxcn, 
Der hl. Màrtyrer Apollonius von Rom (1903). 

17 Quien nos ha comunicado màs datos sobre esto es Tertuliano en su cè¬ 
lebre tratado Ad Scapulam 3s, donde nos habla del gobernador Vigelius Sa- 
turnius que inauguro las medidas sanguinarias. Acerca de los màrtires escili¬ 
tanos, véase su «pasión» en Ruinart, Acta sincera trad. cast. (1776) I p.124. Véa- 
se K. 71. Véase también Robinson en Text. a. Studies I 2; Aubé, Etudes sur un 
nouveau texte des actes des martyrs Scilitains (P. 1881); De Smeet, en AnalBoll 
8 (1889) 6s. Sobre los màrtires de Madaura, véase Baxter, J., The martyrs of 
Madaura a D. 180 en JThStud 24 (1924) 21-37. 
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Arrius Antoninus fue, según Tertuliano, el perseguidor. En 
cierta ocasión se presentaron los habitantes de toda una ciu- 
dad. El procónsul condenó solamente a algunos, mientras 
dirigia estas insípidas palabras a los demàs que esperaban 
con ansia la misma muerte: «Miserables, si queréis morir, 
<i,no tenéis despenaderos o cuerdas?» 18 


II. Las actas de los màrtibes 19 

En los pàrrafos precedentes, hablando de persecuciones 
y de martirios, se ha hecho frecuentemente mención de actas 
de màrtires, notando diversas características de las mismas. 
Tratàndose, pues, de una cuestión fundamental, creemos 
oportuno hacer aquí una interrupción para dar una idea de 
conjunto sobre las pasiones o actas de los màrtires. 


1. Veneración de los màrtires.—El punto de partida para 
entender la redacción de las actas de los màrtires es la gran 
veneración que los primitivos cristianos sentían por los que 
morían por Cristo. Esta veneración que por ellos sentían 
y practicaban aparece en los cultos que daban a sus reli- 
quias, en la reverencia que manifestaban a sus sepulturas 
y en el modo como celebraban los aniversarios de los màr¬ 
tires y su martirio. 

Precisamente para realizar mejor esto último se compu- 
sieron listas mas o menos completas de los aniversarios de 
los màrtires mas venerados, de los que mas tarde se compu- 
sieron los martirologios, menologios o sinaxarios. Mas con 
esto no estaba satisfecha la piedad de los cristianos primiti¬ 
vos. Redactaron también las relaciones de los martirios, las 
llamadas passiones, con el objeto de leerlas en el aniversario 
de cada màrtir durante los oficios divinos. 

Ante todo se comprende muy bien el interès sumo que 
tenían los cristianos por estas actas. De ello son claras prue- 
bas hechos como el siguiente. La comunidad de Filomela, en 
Frigia, pide a la de Esmirna les mande la hermosa relación 
del martirio de San Policarpo, y anaden: «Una vez hayàis 


18 Todas estas noticias nos las da en su escrito Ad Scapulam 5s. 

19 Véanse la buenas síntesis de: Bardenhewer, Gesch. der altkirch. Lit. II 
664s; Ehrhard, o.c., 118s. Ademàs, pueden consultarse: Ruinart, Th., Acta pri- 
morum martyrum sincera (ed. Ratisbona 1859); Le Blant, Les actes des martyres 
(P. 1883) en Mémoires de l’Institut France. Acad. des Inscriptions 30,2; Id., Les 
•acta martyrum» et leurs sources p.9 en Les persécuteurs et les martyrs (P. 
1893); Delehaye, H., Les passions des martyrs et les genres littéraires (Bruxe- 
lles 1921); Id., Les légendes hagiographiques 2. a ed. (Bruxelles 1906) p.l25s; 
Dufourcq, artíc. Actes des M. en DictGéogrHist I col.38ls; Leclercq, H., artíc. en 
DictArch I col.373s; Zameza, J., Actas selectas de los màrtires (M. 1944); Ruiz 
Bueno, D., Actas de los màrtires texto bilingüe, introducciones, notas y versión 
espan. por... en BAC n.75 (M. 1951); Hagemeyer, O., Ich bin Christ. Frühchristli- 
che Màrtyrerakten IDüsseldorf 1961). 
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tornado noticia, enviad la carta a los demàs hermanos que 
viven mas lejos, para que también ellos alaben al Senor» 20 . 

2. Primer grupo de actas de màrtires.—Mas £en qué 
consisten estas actas de los màrtires, o, mejor dicho, qué ha 
quedado de ellas? De las noticias que poseemos y de las nu- 
merosas muestras que se han conservado, podemos distin- 
guir tres clases. De ellas, la única que merece el titulo pleno 
de actas es la primera. Esta primera clase o grupo la consti- 
tuyen sustancialmente los interrogatorios y respuestas hasta 
la sentencia final y muerte del màrtir. El notario que lo 
redactaba era oficial; por tanto, el relato era completamente 
fidedigno. Lo único que se anadía a estos protocolos oficiales 
era algún sencillo exordio y alguna fórmula final. Por lo 
demàs, el cuerpo de la relación eran las actas oficiales. 

Ahora bien, es evidente que este género de actas es el 
que tiene màs autoridad. Pero modernamente se ha dudado 
sobre la posibilidad de su existència. Porque es cierto que 
afirmamos que son los mismos protocolos oficiales. Pero a 
esto se objeta: <?,cómo pudieron venir a manos de los cristià- 
nos? Se dice que los cristianos obtenían a grandes preciós 
copias de estas actas oficiales. Pero <[,qué pruebas existen de 
esto? He aquí lo que podemos aclarar con los documentos 
que poseemos 21 . 

En primer lugar nos consta la existència de notarios pú- 
blicos que copiaban los interrogatorios. Así se desprende de 
algunas pinturas antiquísimas y de las palabras expresas de 
diversos escritores. Ademàs, sabemos que existían archivos 
judiciales, donde se guardaban estos documentos. Así, por 
ejemplo, Apuleyo habla del Instrumento de la Provincià, al 
que se le juntaba la sentencia: «La cual, una vez leída, ya no 
puede aumentarse ni disminuirse ni en una letra siquiera, 
sino que, tal como se ha pronunciado, se deposita en el archi- 
vo de la provincià» 22 . Del mismo modo, Apolonio, según re- 
fiere Eusebio, tratando de cierto ajusticiado público de quien 
algunos decían que era màrtir, lo niega rotundamente, y 
ahade: «Si alguien quiere informarse de todo este asunto, ahí 
està el archivo público de toda Asia» 23 . 


20 Mart. de San Policarpo 20,1. Véase sobre esto Bardenh. II 665, donde se 
refiere un caso semejante. Por el afio 259 atestigua el diàcono de Cartago Pon- 
cio: «Nuestros antepasados aun a gentes sencillas y a catecúmenos que habían 
sufrido el martirio han tributado tanto honor por reverencia del mismo mar- 
tlrio, que anotaron muchas cosas, por no decir todo lo que se referia a los 
sufrimientos de los dichos màrtires.» Ademàs: Marron, H. J., La date du 
martyre de S . Polycarpe en AnBoll 71 (1953) 5s. 

21 Lo que sigue es un resumen de Le Blant, o.c., Is. 

22 «Quae semel lecta neque augeri littera una neque autem minui potestr 
sed utcumque recitata est, provinciae instrumento refertur» (en Le Blant, l.c.). 

23 Véase Eusebio, Hist. Eccl. 5,18,185: «Quod ad Alexandrum pertinet, ut 
veritas omnibus nosse cupientibus innotescat, iudicatus est Ephesi ab Aemilio 
Frontino... non ob nomen Chti. sed ob... latrocinia... Si quis vero totum illius 
negotium scire desiderat, praesto est publicum Asiae tabularium.» Lo mismo 
atestigua San Agustín (Contra Cresconium III c.70): «Si tota gesta vis legere, 
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Pero el punto màs delicado es el modo como estas rela¬ 
ciones oficiales podían venir a manos de los cristianos. Du- 
rante los largos períodos de paz pudo series fàcil. Después 
de Constantino no hay ninguna dificultad. Pero durante los 
períodos de persecución, <j,era posible apoderarse de los pro- 
tocolos oficiales? 

Véase cómo se expresan las actas de los Santos Taracho, 
Andrónico y Probo. Después de manifestar cómo los cristia¬ 
nos de Iconio habían buscado todo lo ocurrido en Panfilia 
con estos màrtires, termina: «Y como era necesario reunir 
todos los documentos referentes a su confesión, hemos obte- 
nido transcribir estos documentos al precio de doscientos 
denarios, pagados a Sebaste, uno de los carceleros» 24 . Y en 
las actas auténticas de San Saturnino comienza de este modo 
el autor anónimo: «Comienzo a escribir, tomàndolo de las 
actas públicas, las luchas celestiales y las nuevas batallas 
llevadas a cabo por los esforzados atletas e invictos solda- 
dos de Cristo» 25 . 

De todo esto se deduce claramente que pudieron muy 
bien componerse esta clase de actas, que, por ser los proto- 
colos oficiales, tienen un valor inmenso y nos transmiten 
la realidad màs pura de aquellos procesos y aquellos mar- 
tirios, en que tan magníficamente se mostraba el heroísmo 
sublime de los màrtires. 

3. Segundo grupo de actas.—Fuera de esta primera clase 
de actas, las únicas verdaderamente oficiales, existen otras 
que conservan igualmente gran valor histórico. Forman este 
segundo grupo las relaciones compuestas por testigos ocu- 
lares o los que oyeron directamente a éstos. Como se ve, 
poseen un fundamento de autoridad muy seguro y, en con- 
secuencia, un valor histórico innegable. 

A este grupo pertenecen, por ejemplo: el escrito de la 
comunidad de Esmirna sobre el martirio de San Policarpo; 
la carta de las cristiandades de Vienne y Lyón sobre la per¬ 
secución del 177. 

4. Tercer grupo de actas.—Todavía puede senalarse un 
tercer grupo de actas de màrtires, que son las relaciones 
posteriores, hechas, parte sobre fragmentos de actas y otras 
relaciones màs antiguas, parte con ampliaciones y ornatos 
de nueva invención. Naturalmente, cuanto màs parte toma 
esta invención, màs peligro existe de falsear la verdad. Por 
su misma naturaleza, estas actas poseen generalmente poca 
seguridad històrica; mas, por desgracia, ocurre muy fre- 


ex archivo proconsulis accipe»; se refiere al proceso relativo a Fèlix, obispo 
de Aptonga. 

24 En Le Blant, l.c. 

35 Ibíd. 
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cuentemente entre las actas antiguas. La mayor parte de 
las que se conservan son muy posteriores a los hechos y 
fàcilmente se reconocen en ellas los vuelos de la fantasia. 

Es curiosa en esta clase de actas una serie de tópicos 
característicos 2Ó . Se multiplican y acumulan tormentos de 
un tipo desconocido, con la circunstancia de que los màrti- 
res resultan insensibles a todos. Ademàs, son típicos los co- 
loquios vivísimos que mantiene el màrtir con los jueces, 
tanto mas sorprendentes si se trata de doncellas pudorosas 
y vírgenes consagradas al Senor. Esto se agrava mas toda- 
vía, haciendc inverosímil toda la narración, cuando los pro- 
tagonistas, sobre todo doncellas, usan un lenguaje duro e 
injurioso y aun emplean ciertas groserías contra los tiranos. 
Nc menos típico de esta clase de actas posteriores no autén- 
ticas es el prurito de los héroes de citar muchos textos de 
la Sagrada Escritura, cosa las mas de las veces sumamente 
inverosímil. 

Todas estas relaciones de los martirios de los santos for- 
maron la base y al mismo tiempo fueron el mejor fruto y 
fomento de aquella veneración que sentían los cristianos 
primitivos por el martirio. Actualmente, sobre todo las del 
primero y del segundo grupo, son instrumentos aptísimos 
para fijar innumerables hechos relacionados con los màrti- 
res respectivos. 


CAPITULO II 


Reacción cristiana. Los apologetas 27 

Frente al robustecimiento evidente del cristianismo des- 
pués del primer siglo de lucha y a través de los largos rei- 
nados de los emperadores del siglo n, el paganismo y sus 
mejores representantes redoblaron sus esfuerzos por impe¬ 
dir su propagación. Las persecuciones significan el esfuerzo 
violento del Estado romano contra el cristianismo. Mas no 
fue ésta la única manera como el mundo pagano atacó a 
los cristianos. Como su aspiración era el destruirlo, acudió 
también a las armas literarias, extendiendo por todas partes, 
por medio de diversas clases de escritos, las mas horrendas 
calumnias. Con esto atizaba el ambiente anticristiano con 
màs eficacia y contribuía a avivar la persecución. 

28 Pueden verse en Villada, Hist. ecles. de Espana I 1 p.276s, algunas mues- 
tras de estos tópicos. 

27 Véanse, ante todo, los textos de los apol. en las colecciones generales, 
sobre todo la màs completa: Corpus apologetarum christianorum saec. secundi 
ed. I. C. T. Otto 9 vols. (1851s); ed PG 6. Ademàs, consúltense las obras gene¬ 
rales de patrología o historia de la literatura cristiana, en los capítulos co- 
rrespondientes: Bardenhewer, O., Geschichte der altchristl. Literatur 2. a ed. 5 
vols. (1902-1932); Cayré, F., Précis de patrologie et d’histoire de la théologie 
3 vols. 2. a ed. (P. 1931s); Tixeront, J., Patrologie 9. a ed. (P. 1927); Puech, A., 
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I. Escritos paganos contra el cristianismo 28 

En realidad, no conocemos restos de los escritos antiguos 
anteriores al reinado de Adriano, si bien sabemos que exis- 
tieron y desempenaron un papel importante. 

1. Primeros escritores anticristianos 29 .—Los primeros es- 
critores de que tenemos alguna noticia son algunos rasgos 
despectivos del cristianismo de los filósofos estoicos, como 
Epicteto y Marco Aurelio, Galiano y Aelio Arístides. 

Los ataques ya sistematizados comienzan en pleno reina¬ 
do de Marco Aurelio, respondiendo, sin duda, al gran cre- 
cimiento alcanzado ya por el cristianismo. 

Frontón, preceptor de Marco Aurelio, se dio a conocer 
particularmente por sus burlas del desprecio de la muerte 
en los cristianos, e insistió de modo especial en la corrup- 
ción y crímenes que se les atribuían. Minucio Fèlix, en su 
Apologia, trae algunos fragmentos de esta clase de escritos 
çopiados de Frontón. En ellos se dan como ciertos los asesi- 
natos de ninos en las reuniones de cristianos para beber 
su sangre, y otros hechos por el estilo, como el adorar como 
dios la cabeza de un asno. 

2. Luciano y Celso.—Hasta aquí no fueron mas que en- 
sayos de poca importància. El ano 167 apareció el libelo 
Sobre la muerte del Peregrino, de Luciano 30 . No hay duda 

Histoire de la littérature gréco-chrétienne 3 vols. (P. 1928s); Harnack, A., Gesch. 
der altchristl. Lit. bis. Eusebius 3 vols.; Labriolle, P. de. Histoire de la lit¬ 
térature latine-chrétienne (P. 1920); Moricca, U., Storia delia letteratura la- 
tina cristiana 3 vols. (5 t. Turín 1925s); Altaner, Patrología trad. castellana 
(M. 1944). Pueden verse también algunas obras generales sobre los apologetas 
o polemistas cristianos: Schmitt, G., Die Apologie der drei ersten Jahrhunderte 
in historisch-systematischer Darstellung (1890); Laguier, L., La méthode apolo- 
gétique des Pères dans les trois premiers siècles (P. 1905); Lebreton, J., Les 
origines de l’apolog. chrét. en RevApol 7 (1909) 801S; Id., Histoire du dogme 
de la Trinité II 395-516 (P. 1928); Puech, A., Les apologistes grecs du second 
siècle (P. 1912); Bareille, G., Apologistes en DictThCath. De caràcter mas teo- 
lógico son: Tixeront, J., La théologie anténicéenne c.5 221s (P. 1905). 

28 En las historias generales de la literatura cristiana citadas en la nota 
precedente se hallarà una síntesis de la literatura pagana anticristiana. Véan- 
se, ademàs: Labriolle, P. de, La réaction païenne. Ètude sur la polémique an- 
tichrétienne du I au VI siècle (P. 1934); Ivànka, E., Hellenistiches und christli- 
ch.es im frühbizantinischen Geistesleben (Viena 1948); Geffcken, J., Der Aus- 
gang des griechisch-ròm. Heidentums 2. a ed. (Heidelberg 1929). 

29 Podrían citarse aquí los escritos de algunos filósofos paganos de los si- 
glos i y ii en los que mas o menos directamente se atacaba al cristianismo. 
En particular conviene tener en cuenta los de la escuela estoica, sobre todo 
Sèneca. Pueden verse a este propósito: Baumgarten, M., L. A. Seneca und das 
Christentum (1895); Creyher, I.. L. A. Seneca und seine Beziehungen zum 
Christentum (1887); Talamo, S., Le origini del cristianesimo e il pensiero stoico 
(R. 1887); Walt, Vie de Sénèque (P. 1909); Chollet, A., Lo morale stoïcienne en 
face de la morale chrétienne (P. 1899). 

30 Luciano, Opera ed. Lehmann (1822); Planck, Lucian und das Christ en 
StKrit 4 (1851) 826s-, Viéla, Lucien et le chrétien (Montauban 1902); Luciano, 
De morte peregrini ed. C. Jacobitz, Luciani opera III 271-287 (Leipzig 1904); 
ed. K. Mras, Obras de Luciano (Munich 1954); Caster, M., Lucien et la pensée 
relig. de son temps (P. 1936); Betz, H. D., Lukian von Samosata und das Neue 
Test. (Berlín 1961). 
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que Luciano era espíritu cultivado y selecto, pero al mismo 
tiempo libelista terrible, el rey de la ironia y de la sàtira. 
Tipo del racionalista y positivista de su tiempo, se burla 
en esta obra del desprecio de la muerte en los cristianos 
y de su caridad hacia el prójimo, que califica de estupidez. 
En el Peregrino, tipo de un cristiano converso del paganis- 
mo, presenta a un estafador y palabrero. El cristianismo no 
era para él sino una de tantas artes de fanatismo y haraga- 
nería. No era de scrprender esto en Luciano, quien igual- 
mente en sus Diàlogos de los muertos aplica la ironia màs 
càustica a los dioses del Olimpo y personajes màs cèlebres. 

Mucho màs temible y peligroso fue otro polemista pa- 
gano llamado Celso 31 , con su libro à)or]07}c; tarfoç, discurso ver- 
dadero, aparecido el ano 18. En su original se ha perdido; 
mas con los fragmentos reproducidos por Orígenes en su 
refutación, casi se puede reconstruir. Su tesis es que la 
religión romana es indispensable para el Imperio, y así, el 
no profesarla es declararse contrario a él. Lo malo de los 
cristianos, afirma Celso, no es tener una religión distinta 
pròpia, sino el exclusivismo, el rechazar la religión del Im- 
perio romano. Celso conoce perfectamente la doctrina cris¬ 
tiana en sus puntos esenciales y trata de refutaria y ridicu- 
lizarla desde el punto de vista pagano. Para él, la doctrina 
es una mezcla de la locura judaica, de errores nuevos y de 
algunas prescripciones éticas fundamentales, tomadas de los 
filòsof os griegos. Con esto ya se ve la tendencia a cierto 
indiferentismo religioso, unido con el reconocimiento de la 
religión oficial, pero sobre todo el ernpeno en dar la prefe- 
rencia a las doctrinas filosóficas griegas. 


II. Defensa literària del cristianismo: apologías 32 

Contra estos enemigos tuvo que defenderse desde un 
principio el cristianismo. Centra la fuerza de los emperado- 
res empleó la constància y heroísmo de sus màrtires, que 
con razón debe considerarse como el primer estadio de la 
apologètica cristiana. Pero, ademàs, Ics mismos màrtires no 

31 Véanse fragmentos de Celso en Orígenes, Contra Celsum en Orígenes 
Werke I y II ed. por Koetschau (1899). Ademàs, pueden consultarse: Funk, F. J., 
Die Zeit des «Wahren Wortes» von Celsus en KgAbhl 2 (1899) 152s; Volker, W., 
Bas Bild vom nichtgnostischen Christ. hei Celsus (1928); Orígenes, contra Cel¬ 
sum ed. H. Chadwick (Cambridge 1953); Merlan, Ph., Celsus: ReallexAntChr 2 
954-965 (1953); Wifstrand, A., Die wahre Lehre des Kelsos (Lund 1952); Andre- 
sen, C., Logos und Nomos. Polemik des Kelsos wider das Christentum (Berlín 
1955). 

32 Véase, sobre todo, el Corpus apologetarum ed. Otto, y demàs bibliografia 
indicada en la nota 27. Véase de un modo especial la síntesis de Lebreton, J., 
en Fliche-Martin I 422s, y Poulet, o.c., I 75s; Minguijón, S., Los apologistas del 
siglo II (M. 1936); Ruiz Bueno, D., Padres apologistas griegos (siglo ii) ed. bi¬ 
lingüe en BAC n.116 (M. 1954); Hauck, A., Apologetik in der alten kirche 
(Leipzig 1918); Giordani, La prima polèmica cristiana, gli apologetici del 11° se- 
colo 3. a ed. (Brescia 1943); Pellegrino, M., Gli apologetici greci (R. 1947). Studi 
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se callaban ante los jueces 33 . Con toda decisión defendían 
la doctrina cristiana contra las mas groseras calumnias que 
se propagaban por doquier. También esto era una verdadera 
apologètica. 

1. Primeras apologías.—Pero, ademàs de esta apologia 
del ejemplo y de la defensa hablada, era necesario echar 
mano asimismo de la pluma para deshacer tantas calum¬ 
nias. Claro està que estos escritos no iban dirigidos a los 
escritores paganos màs fanàticos, de quienes poco provecho 
se podia esperar, sino a los hombres de buena fe, los cuales 
podían convencerse por este medio de la inconsistència de 
tantas acusaciones contra el cristianismo. De este modo se 
compusieron durante el siglo n multitud de apologías, que 
imprimen un caràcter especial a este siglo. 

Estas apologías son de extraordinario interès para la his¬ 
toria de la Iglesia. Porque, en primer lugar, representan el 
primer estadio de la ciència y literatura cristiana, pues sig- 
nifican el primer conato de exposición màs ordenada de las 
doctrinas católicas. Ademàs, al rebatir las calumnias de 
los adversarios, presentan magníficas descripciones de la 
vida ordinaria de los fieles y del cuito cristiano; nos dan 
a conocer los usos del tiempo y la vida íntima de la Iglesia 
primitiva. Aparte de esto, las apologías del siglo n son una 
fuente importantísima para el conocimiento de las calum¬ 
nias paganas, ya que los apologetas, al refutarlas, debían 
tenerlas presentes y las proponen en sus escritos. 

Por lo demàs, muchas de estas apologías van dirigidas 
a los mismos emperadores, en lo cual no debemos ver una 
fórmula, como han querido algunos críticos modernos, ni, 
por el contrario, pretensión o ilusión de convertirlos. Màs 
bien debemos tomarlo en una forma de màxima amplitud. 
Como se trataba de emperadores de talento, de màxima com- 
prensión y buena voluntad, trataban de este modo los apolo¬ 
getas de hacerles ver cómo el cristianismo era muy distinto 
de lo que se pretendía. La dedicatòria, pues, era sincera, y 
se aspiraba a que los emperadores leyeran las apologías, al 
menos a titulo de información o curiosidad. 

Con todo, el publico al que generalmente se dirigían era 

sull’antica apologètica (ib. 1947); Monachino, V., Intento prattico e propagan- 
distico nell’apologètica greca del secondo sec.: Gregor 32 (1951) 5-49 187-222; 
Nautin, P., Lettres et écrivains chrétiens des ll e et lll e siècles (P. 1961); 
Little, V. A. S., The Christology of the Apologètics (L. 1934); Pellegrino, M., 
II cristianesimo di fronte alia cultura classica (Turín 1954); Lauriu, J.-M., 
Orientations-maitresses des apologistes chrét. 270-361 (R. 1954); Wey, H., Die 
Funktionen der bòsen Geister bei den griech. Apologeten des 2 Jh. (Winter¬ 
thur 1957); Daniélou, J., Message évangélique et culture hellénistique aux 
Il e et IIl e s. (Tournai 1961). 

33 En algunas actas de los màrtires encontramos breves y tajantes apologías, 
como en San Faustino y los Escilitanos. Apolonio defiende con toda libertad 
su fe ante sus jueces; mas no se olvide que era un senador, con quien se 
tenían ciertas consideraciones. Lo ordinario era que el juez cortara por lo 
sano a los cristianos que empezaban alguna apologia. 
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el inundo romano, màs o menos bien intencionado; aque- 
llos que leían los escritos paganes anticristianos y habían 
concebido por medio de ellos graves prejuicios. Los apolo- 
getas, como gente culta y educada en el ambiente de las 
escuelas filosóficas del tiempo, conocían muy bien todo lo 
que en ellas se propagaba respecto del cristianismo. 

2. Característic as generales de las apologías.—Ahora 
bien, como seria largo y monótono el seguir metódicamente 
el estudio detallado de cada una de las apologías, serà in- 
dudablemente màs útil indicar brevemente las característi- 
cas generales que presentan todas ellas. 

Ante todo van dirigidas a probar la injusticia del trato 
que se da a los cristianos, para lo cual deshacen una por 
una las acusaciones y calumnias propagadas contra ellos. 
Tales son: de antropofagia, por suponer que en sus reunio- 
nes litúrgicas sacrificaban ninos y bebían su sangre; inces¬ 
tos, malas costumbres y lo que ellos incluían bajo la incul- 
pación de ateísmo; oposición sistemàtica al bien púbiico, 
de donde se seguia la acusación de ser enemigos del género 
humano; la magia y sacrilegio, unido a la celebración de 
conciliàbulos secretos. Todas éstas y ctras parecidas calum¬ 
nias procuran deshacerlas los apologetas, haciendo ver jun- 
tamente la violación de las leyes jurídicas en los procesos 
contra los cristianos. 

Mas no se contentan los apologetas con mantenerse a 
la defensiva. Pasando adelante, ponen especial interès en 
presentar el valor positivo del cristianismo, la vida virtuo¬ 
sa e ideal de los principios éticos y sublimes de la doctrina 
catòlica. Por esto entretejen en sus apologías las màs bellas 
descripciones sobre la vida cristiana. Pero el màximo inte¬ 
rès de esta apologia positiva lo consiguen con los cantos que 
dedican a la persona misma de Cristo y a los efectos bené- 
ficos y sociales que obtiene su doctrina en todas partes. 

De ahí pasan con frecuencia al ataque contra el paga- 
nismo. Como antítesis de la personalidad sublime de Cristo 
y de la elevación de todas sus ensenanzas, descubren la va- 
ciedad y locura del cuito de los dioses, la inmoralidad de 
los cultos paganos, la divinización de los viciós màs repug- 
nantes, la crueldad y barbarie de los sacrificios humanes, 
usados por el paganismo. 


III. Apologías màs insignes 

He aquí ahora algunas indicaciones indispensables sobre 
algunos do los màs ilustres apologetas y sus respectivas 
ebras apologéticas. 
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1. Principales apologetas.— Cuadrado 34 es el apologeta 
màs antiguo que conocemos. El ano 124 presento al empe¬ 
rador Adriano una apologia, escrita, según parece, con oca- 
sión de una persecución local. De este escrito nc se ha con- 
servado màs que un fragmento transcrito por Eusebio. 

Arístides 35 , al igual que Cuadrado, compuso una apolo¬ 
gia, que dirigió también a Adriano. Suponíase perdida, y 
hasta fines del siglo xix sólo conocíamcs de ella lo que nos 
comunico Eusebio; pero en 1889 fue encontrada en una 
traducción siríaca por el americano R. Harris, y poco des- 
pués en el original griego refundido. 

Arístides divide a los hombres en cuatro clases: grie- 
gos, bàrbares, judíos y cristianos. Habla del reconocimiento 
y cuito de Dios. El que le tributan los griegos y bàrbaros 
en sus dioses es incompatible con el verdadero Dios y opues- 
to a la moralidad. El de los judíos es meramente exterior. 
La verdad y moralidad, el cuito verdadero de la divinidad, 
se halla sólo en el nuevo linaje de los cristianos. Una de 
las notas típicas de esta apologia son las descripciones de 
la vida ejemplar de los cristianos, su armonía y su caridad 
mutua, tan distinta del egoísmo y crueldad de los paganos 36 . 

San Justino 37 es llamado comúnmente el Filosofo por 
haberse dedicado especialmente a la filosofia antes y des- 
pués de su conversión y haber encontrado la verdad del 
cristianismo precisamente en el estudio de la misma. Es, 
indudablemente, el rey de los apologetas del siglo n, y re¬ 
presenta un sistema enteramente propio y original, en con- 
traposición al que empleaban otros, sobre todo Tertuliano. 
Frente al ataque vehemente y a las reivindicaciones ardo- 
rosas de otros, San Justino representa el sistema de atrac- 
ción y armonía, de echar puentes y allanar dificultades para 
facilitar la común inteligencia. Por otra parte, sus escritos 
revelan perfectamente todo su sistema y modo de ser. No 


34 Véase en Eusebio, Hist. Eccl. 4,3,2. 

35 Eusebio, 4,3; Arístides ed. por Robinson y Harris en TextsSt 1,1 2. a ed 
(1892); ed. por Hennecke en TexteUnt 4,3 (1893). Véase ademàs: Milne, H. J. M., 
en JThStud 25 (1923) 73s-, Bona, Constantino, L’apologia di Aristide introd., 
versione e commento (R. 1950). 

36 Es de sumo interès el fragmento descubierto y publicado por Milne en 
JThStud, con la preciosa descripción de la vida de los cristianos, digna de 
la Epíst. a Diognetes. Puede verse en Lebreton, o.c., p.424. 

37 San Justino, ediciones por Dom Pr. Maran en PG 6; por Otto en Corpus 
apol.; Yaben, H., San Justino. Apologías (M. 1943). Véanse, ademàs: Puech, 
Les apolog. grecs pp.46-147; Id., Hist. de la lit. gr. chrét. II pp.131-170; Lebre¬ 
ton, Hist. du D. de la Tr. II pp.405-484; Fejer, L., lustins Lehre von Jesus 
Christus (1906); Goodenouch, E. R., The theologie of Justine martyr (1923); 
Bardy, G., en RechScRel (1923); Id., en DictThCath; Otilio del N. Jesús, J.. 
Doctrina eucarística de San Justino, filosofo y màrtir en RevEspTeol 4 (1944) 
3s; Hamman, A., La philosophie passe au Christ. L'oeuvre de Justin... en Littér. 
chrét. 3 (P. 1958); Lagrange, M.-J., S. Justin 3. a ed. (P. 1914); Bardy, G., artíc. 
Justin: DictThCath 8 2228-2277; Shotwell, H., The Exegesis of Justin (Chicago 
1955); Bernard, L. W., Athenagoras. A. study in second ccntury christian apo¬ 
logètic: Theologie historique, 18 (P. 1972); Osborn, E.F., Justin martyr : Beitr. z. 
histor. Théologie (Tubinga 1973); Joly, R., Christianisme et philosophie. Etude 
sur Justin et les Apologètes (Bruselas 1975). 
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solamente se dirige a los paganos, sino también a los judíos; 
a todos quiere persuadir de la verdad cristiana. 

El ejemplo de su vida era ya un argumento para su 
apologia. Instruido en los diversos sistemas de filosofia, su 
ansia de conocer a Dios lo llevó a los estoicos y luego a los 
pitagóricos y neoplatónicos; pero en ninguna de estas ideo- 
logías encontró satisfacción para su espíritu. Finalmente, 
por medio de un misterioso anciano entendió que el alma 
humana no podia llegar a la contemplación de Dios por sus 
propias fuerzas. Era necesaria la revelación que Dios había 
comunicado a los hombres por medio de los profetas. Con 
su estudio llegó al conocimiento de la verdad del cristia- 
nismo, a lo cual contribuyó eficazmente el ejemplo de los 
cristianos. 

Así, pues, con la convicción mas profunda, se dedicó por 
entero al estudio y ensenanza de la doctrina cristiana. Paso 
algún tiempo en Efeso y luego se dirigió a Roma, donde 
estableció escuela y defendió con el mayor tesón el cristia- 
nismo. Este amor a la verdad lo selló con su sangre en 
tiempo de Marco Aurelio. 

Entre las varias obras que compuso, tres únicamente se 
han conservado, y son precisamente las apologéticas. Estas 
son: las dos Apologías, que, según la crítica mas reciente, 
fueron dirigidas ambas al emperador Antonino Pío, y el 
Dialogo con el judío Trifón, también de caràcter apologé- 
tico. La primera Apologia, escrita en 153, deshace primero 
las acusaciones y calumnias contra el cristianismo, y luego 
expone ampliamente lo sustancial de la doctrina de Cristo. 
Extiéndese de un modo general en la prueba de la divinidad 
de Cristo. Interesante para la Historia es el rescripto del 
emperador Adriano al procónsul del Asia Minucio Fundano, 
que se inserta como apéndice. La segunda Apologia, que al- 
gunos tuvieron como complemento de la primera, es inde- 
pendiente y fue escrita el 156 como respuesta a los ataques 
de Frontón. El Dialogo con el judío Trifón, posterior en su 
composición a las Apologías, no se conserva entero. En él 
se describe el desarrollo de la ideologia del autor y luego 
trata de convencer a los judíos de que la ley de Moisès era 
preparación de la ley de Cristo, que es verdaderamente uni¬ 
versalista y se extiende a los gentiles. 

Uno de los rasgos típicos de San Justino es hacer ver las 
semejanzas entre la filosofia clàsica y la cristiana. Es origi¬ 
nal su teoria para explicar los muchos gérmenes de verdad 
contenidos en la filosofia. Dos razones lo explican, según 
San Justino: primera, que los filósofos han recibido del 
Antiguo Testamento las verdades fundamentales. Esta era 
la tesis de los judíos alejandrinos, que revive mas tarde en 
la escuela de Orígenes. Tales son: la inmortalidad del alma 
y el castigo de la otra vida. A esto se anade la teoria sobre 
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el Verbo seminal, es decir, que toda la verdad que conocen 
los hombres ha sido comunicada por el Verbo divino, el 
Logos. Así, todo lo bueno que tienen los griegos en su filo¬ 
sofia les viene del Logos, como las verdades ensenadas por 
Sócrates, Platón y Aristóteles 38 . 

Taciano, discípulo de San Justino, se parecía muy poco 
a su maestro 39 . En oposición a la suavidad de caràcter de 
aquél, Taciano era vehemente, duro y altanero. San Ireneo 
nos hace de él una pintura nada halagüena. Toda su actua- 
ción, y aun su mismo estilo y el sistema de su apologètica, 
se resiente de estas condiciones de su caràcter. 

Hacia el ano 170 compuso el Discurso contra los gentiles, 
que es la apologia que ha dado a Taciano el titulo de apo- 
logeta. Toda ella, sin embargo, aunque todavía no se resien¬ 
te de la herejía posterior, característica suya, deja ya la im- 
presión de su sistema exagerado o estridente. Las tres cuar- 
tas partes del libro estàn dedicadas a la polèmica màs acre 
contra los filòsofes y la sabiduría pagana. Este sistema mar¬ 
ca otra tendencia en el campo de la apologètica, diversa 
de la de San Justino, y es llevada a su màximo desarrollo 
por Tertuliano, que no admite acomodos ni compromisos 
y rechaza en absoluto todo lo pagano sólo por serio. Poco 
después de escribir su apologia, hacia el ano 173, Taciano 
abandono la obediència de la Iglesia, fundando la secta de 
los encratitas. 

2. Otros apologetas —Dignos de mención todavía son 
otros apologetas que alcanzaron gran renombre: Atenàgoras, 
filosofo ateniense, representante de la tendencia de San Jus¬ 
tino, autor de la apologia titulada rcpsajjsía, o legación, que 
apareció entre 177 y 180. Va dirigida a Marco Aurelio y a 
su hijo Cómodo y comprende preciosas descripciones sobre 
la vida cristiana. San Teófilo, autor de un escrito apologé- 
tico en tres libros, el único entre los apologistas que ostenta 
el caràcter episcopal. Minucio Fèlix, que escribió el Octavius, 
que debe considerarse como la primera apologia compuesta 
en latín, pieza notable, escrita en estilo atrayente al modo 
de los Didlogos de Platón. Es un diàlogo, en el que un tal 
Cecilio presenta las dificultades del paganismo, y Octavio 

3B Dignas de tenerse en cuenta son las obras que no hacen justícia a San 
Justino, a quien presentan como medio pagano: Rubé, Saint Justin philosophe 
et martyr (P. 1861); Pfattisch, P., Der Einfluss Platós aut die Theologie. Justins 
(1910). A este propósito véase sobre todo Lebreton en Fliche-M. I 429s. 

39 Taciano y Atenàgoras, ed. Ed. Schwartz en TexteUnt 4,1,2; Schwartz, Apo- 
logie Tatians und Schriften des Athenagoras en TexteUnt 4 (1888s); Eize, M., 
Tatian und seine Theologie (Gòttingen 1960). 

40 Véase el Corpus apologetarum ed. Otto, y las obras generales citadas en 
la nota 27 y siguientes; Minucio Fèlix, El Octavio (M. 1945); Ubaldi, P.-Pelle- 
grino, M., Atenàgoras (Turín 1947); Lucks, H. A., The Philosophy of Athena¬ 
goras (Washington 1936); Teófilo de Antioquía: ed. S. Frasca (Turín 1938); ed. 
Bardy, G.-Sende, J., en SourcChr 20 (P. 1948); Melitón de Sardes: ed. de la ho¬ 
milia; C. Bonnuer (L. 1940); ed. M. Testuz (Colonia-Ginebra 1960); Grill- 
meier, A., Sobre Melitón de S.: ZKathTh 71 (1948) 5-14; Schol 20-24 (1949) 481-502. 
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las va resolviendo con especial acierto y gracia incompa¬ 
rable. Todavía volveremos mas tarde sobre el tema apolo- 
gético y polémico, pues insistiendo el paganismo en sus ata¬ 
ques, surgieron en el campo católico nuevos adalides, de¬ 
fensores de la ortodoxia. 


CAPITULO III 

Tercer período de persecución (193-249) 

Persecución general no sistematizada 41 

Desaparecidos los grandes emperadores Trajano y Adria- 
no, Antonino Pío y Marco Aurelio, el Imperio vivió todavía 
días de glòria durante el reinado de Septimio Severo (193- 
211); pero bien pronto cayó en gran postración y descrédito, 
siendo durante casi todo el siglo in juguete de las pasiones, 
de la ambición y de la audacia. 

El cristianismo, entretanto, durante la primera mitad del 
siglo iii siguió en un progreso ascendente, cada vez mas ma- 
nifiesto. En el Occidente sobresalían escritores notabilísimos, 
sobre todo en el norte de Àfrica, con Tertuliano y mas tarde 
San Cipriano, y en el Oriente surgía la gran escuela cate- 
quística de Alejandría, llevada a su primer esplendor por 
Clemente de Alejandría y Orígenes. En el Pontificado sobre¬ 
salían igualmente hombres insignes, como San Víctor (189- 
199), San Ceferino (199-217) y San Calixto (217-222), que in- 
tervinieron acertadamente en importantes cuestiones doctri- 
nales y disciplinares. 

Cuando los emperadores romanos comenzaron a percatar- 
se de que los cristianos formaban una fuerza compacta y 
poderosa extendida por todo el Imperio, decidieron tomar 
medidas radicales de caràcter general. Su objeto era destruir 
todo aquel cuerpo, que suponían peligroso para el Estado. 
Se abandona, pues, el principio de que «no hay que buscar- 
los» y se sustituye por edictos generales, que tienden a des¬ 
truir de raíz el cristianismo. 


41 Ante todo pueden verse la obras generales en la nota 27 y siguientes. 
Véase de un modo particular el resumen de Zeiller en Fliche-M. I 113s. Ade- 
màs, pueden consultarse: Tertuliano, Apologético; Ad nationes; Ad Scapulam; 
De corona militis; Orígenes, De martyrio ed. de Berlín I; Eusebio, Hist. eccl. 
0,28. Ademàs, véanse: Allard, P., Hist. des pers. II I6s; Id., Vicissitudes de la 
condition juridique de VEglise au lli siècle en RevQHist 60 (1896) 39-400; Aubé, 
Les chrétiens dans l’Empire romain 18-249 (P. 1881); Bihlmeyer, K., Die «syri- 
schen» Kàiser zu Rom (211-235) u. das Christ. (1916); Platner, M., The life and 
reign of the emperor L. Sept. Severus (O. 1918); Hesebrock, J., Untersuchungen 
zur Gesch. des K. Sept. Sev. (1921); Fluss, Severus en Pauly-Wiss. 2. a serie II 
(1922); Costa, I. G., Religione e política nelVImpero romano (R. 1923); Cicco- 
ti, E., II problema religioso nel mondo antico (Milàn, R. 1933); Pincherle, A., 
Cristianesimo e Impero romano en RivStorltal serie 4. a 4 (1933) 454s; Calde- 
rimi, A., I Severi (Bolonia 1949); Platnauer, M., Life and Reign of Septimius 
Severus (O. 1918). 
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1. Sexta persecución: Septimio Severo (193-211).—Septi- 
mio Severo, durante los siete primeros anos de su reinado, 
siguió la política precedente. El cielo del cristianismo conti- 
nuaba sereno. Mas por el ano 200, hallàndose el emperador 
en el Oriente en guerra contra los partos, se produjo un 
cambio. Mucho se ha discutido sobre los motivos de este 
cambio de conducta de Septimio Severo, hombre, por otro 
lado, sereno y de amplias concepciones 42 . Según parece, se 
asustó al darse allí cuenta perfecta del número y fuerza cre- 
ciente del cristianismo, hasta tal punto, que creyó ahogaría 
pronto a las instituciones romanas. Otros, emperò, suponen 
que el cambio se debió al influjo de la emperatriz Julia 
Domna. 

El hecho es que el ano 200 publico el primer edicto gene¬ 
ral de que tenemos noticia, en el que se prohibia hacerse 
judíos y cristianos 43 . Iba, pues, directamente encaminado 
contra el proselitismo. Trataba de ahogar al cristianismo y 
destruirlo por consunción. Este edicto se aplicó con todo ri¬ 
gor en Oriente y uno de sus efectos mas tangibles fue la 
desorganización de la escuela catequística de Alejandría. 
Clemente tuvo que escapar, y Orígenes, cuyo padre, Leóni- 
das, acababa de ser martirizado, fue perseguido 44 . 

También en el Àfrica se embraveció la persecución. Vícti- 
mas ilustres de ella fueron las Santas Perpetua y Felici- 
tas 45 , cuyo martirio està bien atestiguado con sus actas au- 
ténticas. El fanatismo del procónsul contribuyó allí particu- 
larmente a dar pàbulo a la fiera 4Ó . Otro foco especial de per¬ 
secución fueron las Galias, donde murieron màrtires los San¬ 
tos Fèlix, Fortunato y Aquiles, apóstoles de Valence. Pero el 
màrtir màs ilustre de esta persecución fue el anciano obis- 
po de Lyón, San lreneo, muerto probablemente el ano 203 47 . 


42 Se supone màs bien en los documentos contemporàneos que durante estos 
primeros anos era favorable al cristianismo. Cf. Tertuliano, Ad Scapulam 4. 

43 De este edicto se habla en la Historia Aug., Vita Severi 17, 1; «Iudaeos 
fieri sub gravi poena vetuit; idem etiam de christianis sanxit». Respecto a la 
fecha de este edicto, la Vita Severi la coloca en 202, con ocasión de la estancia 
del emperador en Palestina. Sin embargo, parece debe colocarse algo antes, a 
fines del ano 200 o durante el 201. Cf. Goyau, Chronologie de l’Empire Romain 
(P. 1891) p.249s, 10, en Zeiller, o.c., I 115. 

44 Sobre la persecución en el Àfrica, véase Eusebio, Hist. Eccl. 6,5, y los es¬ 
crites de Tertuliano ya citados. 

45 Este martirio fue particularmente cèlebre. El texto de las actas auténticas 
puede verse: Edic. crítica: Armitage Robinson en Texts St. I 2 (Cambridge 
1891). Véase también: Franchi de Cavalieri, en RòmQschr suplem., 5 (R. 1896); 
Leclercq, H., Les martyrs I 120-139. Véase ademàs Ruinart, Acta sincera trad. 
cast. I I28s; D’Alès, A., L’auteur de la passió Perpeiuae en RevHistEccl (1907) 
5s-, Monceaux, Hist. littér. de l'Afrique enrét. I 70s (P. 1901). 

16 Según refiere Tertuliano, hubo una especie de tregua durante el gobierno 
del procónsul Julius Aper; pero se encendió de nuevo la persecución con el de 
Scapula. El mismo Tertuliano trató de contenerlo con su escrito Ad Scapulam. 
Extendióse igualmente a otras provincias orientales, sobre todo en Capadocia 
y Frigia y en toda el Asia Menor. Cf. Eusebio y Tertuliano, o.c. 

47 El argumento principal sobre el martirio de San lreneo es el Martirologio 
jeronimiano. También lo atestigua San Jerónimo en su comentario de Isaías; 
pero, en cambio, no dice nada en De viris illustribus. Tampoco dicen nada 
del martirio de San lreneo ni Eusebio ni Tertuliano. 
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Un segundo edicto, contra las reuniones ilícitas, que aten- 
taba directamente contra la celebración de la litúrgia cris¬ 
tiana, agravó notablemente la situación, si bien tenemos es- 
casas noticias sobre los efectos de este nuevo edicto. 

2. Período de paz.—Providencialmente no duró mucho 
tiempo esta situación. Ya al fin del reinado de Septimio Se- 
vero fue calmàndose la tempestad. Mas al principio del rei¬ 
nado de Caracalla ( 211 - 217 ) se inició un cambio completo. 
Es el principio de un período de paz bastante prolongado, 
en que la Iglesia tuvo tiempo para desenvolverse bajo todos 
los aspectos. De Caracalla llegó a afirmar Tertuliano que 
fue educado con leche cristiana 48 , aludiendo, sin duda, a 
una nodriza. Esto, no obstante, siguió en Àfrica la persecu- 
ción, atizada por el gobernador Scapula 49 . En ella sucum- 
bieron multitud de màrtires, de quienes conservamos actas 
muy posteriores de poco valor. Heliogàbalo ( 218 - 222 ), aun- 
que excéntrico y loco, como no tenia interès ninguno por lo 
religioso, no se preocupo para nada de los cristianos, por lo 
cual en su reinado no fueron éstos molestados 50 . 

3 . Alejandro Severo ( 222 - 235 ) 51 .—La dinastia de los Se- 
veros termino con este gran emperador, el mejor de todos 
como gobernante y quien llevó mas adelante la tolerància 
para con los cristianos. Por esto dijo de él Lampridio: «To¬ 
lero la existència de los cristianos» 52 . Espíritu elevado y de 
vasta cultura filosòfica, practicaba un eclecticismo o reli- 
gión sincretística, en la que se hermanaban para él en el 
rango de la divinidad Orfeó, Abrahàn, Jesús y Apolonio de 
Tiana, el héroe de los neopitagóricos. El favor especial que 
dispenso a los cristianos se debe a su madre Julia Mam- 
mea, que recibió instrucción de Orígenes e Hipólito 53 . Esta 
misma tolerància esta atestiguada por los hechos siguientes: 
Consta que en la misma corte servían buen número de cris¬ 
tianos. Mas notable todavía es lo que se refiere: que el 
emperador, llevadc del espíritu sincretista propio de la èpo¬ 
ca, puso en el santuario doméstico, donde cumplía sus debe- 

48 Apologét. 16: «Lacte christiano educatus». 

49 Tertuliano (Ad Scapulam) atestigua expresamente que este gobernador 
continuaba acogiendo toda clase de denuncias contra los cristianos y condenan- 
do a éstos a la hoguera y a las bestias. 

50 Son interesantes las pretensiones que, según Aelio Lampridio (Hist. Augus¬ 
ta, Heliogàbalo 3), llegó a fomentar Heliogàbalo de fundir el cristianismo en una 
religión sincretística, que él trataba de inaugurar en el Heliogabalum, que 
debía construirse sobre el monte Palatino. No hay duda que, si hubiera vivido 
mas tiempo, hubiera desencadenado una persecución. 

51 Entre las obras generales véase en particular: Allard, P., Hist. des perséc... 
II 187S; Eusebio, Hist. Eccl. 6,21,3; 28; Hist. Aug. Severo Alejandro 4,29s. Véanse 
también: Pauly-Wiss., artíc. Aurelius n.221 10 (1917); Fhiele, W., De Severo 
Alexandro imperatore (1909); Jardé, A., Etudes critiques sur la vie et le reigne 
d'Alexandre Sévère (P. 1925). Véanse también las obras citadas de Réville y 
Bihlmeyer. 

52 Aelius Lampridius, Hist. Aug., Severus Alex. 4,22. 

53 Así lo atestigua Eusebio, Hist. Eccl. 6,21,3. 
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res religiosos, una estatua a Cristo, al lado de la de Abra- 
hàn M . El hecho puede ser legendario, pero revela el modo de 
pensar de Alejandro Se ver o. 

En la situación general de la Iglesia apenas hubo cambio 
ninguno. A pesar de esta tolerància del cristianismo, no de- 
ben rechazarse a priori los martirios que algunas actas re- 
fieren a este reinado. De hecho se senalan cuatro màrtires en 
Roma, entre ellos dos papas, Calixto (217-222) y Urbano (222- 
230). A este tiempo pertenece también el martirio de Santa 
Cecília; pero las actas que lo refieren son muy posteriores y 
de escaso valor histórico 55 . 

4. Séptima persecución: Maximino de Tracia (235-238) 56 . 
Con Maximino de Tracia comienza para el Imperio romano 
un período de verdadera anarquia militar, en que los em- 
peradores se suceden rapidísimamente y mueren casi todos 
de una muerta violenta a manos de sus competidores. En 
medio de tanta agitación e inestabilidad de las cosas, se com- 
prende que las persecuciones tuvieran corta duración y, por 
otra parte, que màs bien se dej ara en paz a los cristianos. 

Maximino de Tracia, elevado al trono por el ejército, cam- 
bió por completo toda la política de su predecesor, a quien 
él había asesinado. No parece tuviera él personalmente ni 
odio ni afecto a los cristianos; pero desde un principio los 
hizo perseguir simplemente porque habían sido favorecidos 
por Alejandro Severo y porque había algunos en la corte. 
Así lo afirma expresamente Eusebio, y Orígenes anade la no¬ 
ticia de que hizo demoler y quemar los edificios cristianos 57 . 

Todo marca el principio de una persecución. Eusebio se- 
nala una circunstancia que caracteriza el designio de Ma¬ 
ximino o de sus consejeros. En el edicto que publico contra 
los cristianos ordenaba que sólo se castigara a los dirigentes. 
La persecución, pues, iba contra las cabezas y las gentes màs 
influyentes. Sin embargo, no parece se ejecutaran con rigor 
estas medidas, si bien nos consta que cayeron víctimas de 
esta persecución, ademàs de varios personajes de la corte, el 
papa Ponciano y su contrincante Hipólito 58 , ambas deporta- 
dos a Cerdena, donde se reconciliaron antes de morir. Su 
sucesor, Antero, fue también, probablemente, martirizado. 
Orígenes informa también sobre algunos martirios de 
Oriente 59 . 

54 Ael. Lampr., o.c., 4,29. 

55 Sobre su martirio pueden verse: Kirsch, Die heil. Caecilia in der rom. K . 
des Altertums (1910); Franchi de Cavalieri, P., en StudiT 24 (R. 1912). 

56 Acerca de esta persecución, ademàs de las obras generales, véase: Hohl, 
artíc. Julius n.526 en Pauly-Wiss. 10 (1917). Véase también Eusebio 6,28. 

57 Así lo refiere In Matth. 28. El mismo tuvo que luchar en defensa de la fe 
y tal vez mantenerse oculto algún tiempo Entonces escribió su Exhortatio ad 
martyres. para alentar a los cristianos. 

58 El Liber Pontificalis dice de Ponciano: «Afflictus, maceratus fustíbus de- 
functus est.» Cf. Duchesne, o.c., I 145s. 

r>! ' Véase Ehrhard, o.c., 58s. 
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Los sucesores de Maximino, Papiano y Balbino, que sólo 
reinaron unos meses (238); Gordiano (238-44) y Filipo el Ara- 
be (244-49) 60 , volvieron de nuevo a la tolerància. De esta ma¬ 
nera se puede decir que, fuera del corto espacio de persecu- 
ción de Maximino, la Iglesia gozó de tranquilidad, con lo 
cual se fue robusteciendo y preparando para las grandes 
luchas que se avecinaban. 

La conducta de Filipo el Arabe para con los cristianos, la 
tolerància y favor que les otorgó, llamaron tanto la atención, 
que llegó a prevalecer la opinión de que él mismo había 
sido ocultamente bautizado. Aunque lo atestiguan autores 
muy cercanos a él, no parece verosímil. Eusebio llegó a re¬ 
ferir una antigua tradición de que el obispo de Antoquía 
impuso a este emperador una penitencia antes de dejarlo 
entrar en la iglesia el día de Pascua. En tcdo caso, por sus 
buenos sentimientos para con los cristianos, mereció el ti¬ 
tulo que le dio San Jerónimo de «primer emperador cris- 
tiano» 6I . 


CAPITULO IV 

Lucha de la filosofia pagana contra el cristianismo. 

El gnosticismo 

A medida que avanzaba y crecía el cristianismo, la lu¬ 
cha con los elementos paganos se hacía mas intensa. Al 
mismo tiempo que, por un conjunto de circunstancias ex- 
teriores, el cristianismo gozaba de relativa paz, la filosofia 
pagana intensificaba mas y mas sus embates contra las doc- 
trinas cristianas, procurando destruirlas o al menos desacre- 
ditarlas. 

A los primeros ataques mas generales de Frontón, Lucia- 
no y Celso, siguió ahora la campana sistemàtica de las es- 
cuelas neopitagóricas y neoplatónicas, que con la brillan- 
tez de sus formas y el espejismo de la filosofia clàsica, que 
trataba de renovar, y multitud de ideas sutiles que fomen- 
taba, consiguió fascinar a muchas inteligencias e incluso se 
infiltro en algunos intelectuales cristianos. 

Mas peligroso todavía fue el gnosticismo, que, aprove- 
chando muchos elementos de la fisolofía griega y combinàn- 
dolos con algunes principios cosmogónicos orientales y cier- 
tas verdades cristianas, puso al cristianismo en verdadero 
peligro de rebajarse a una filosofia puramente natural. 

60 Eusebio 6,34s. El da abundantes noticias sobre las íntimas relaciones de 
este emperador con los cristianos. Incluso dice que conocía cartas de Orígenors 
dirigidas a él y a su esposa Oct.avia Severa (Hist. Eccl. 26,3). San Juan Crisós- 
tomo atribuye al obispo San Babilas el hecho de la penitencia impuesta a 
Filipo el Arabe. 

61 De viris illustribus 54: «Qui primus de regibus romanis christianus fuit». 
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Mas, frente a todas estas embestidas de la filosofia pa¬ 
gana, respondió la Iglesia por medio de sus polemistas, gran- 
des doctores y pontífices, proclamando siempre con toda clar 
ridad los principios fundamentales de la fe cristiana. 


I. ReNOVACIÓN DE LA FILOSOFÍA PAGANA 62 

Para oponerse al cristianismo, que con sus nuevos prin¬ 
cipios teológicos y éticos destruye el paganismo, los defen¬ 
sores de éste tratan ahora de rejuvenecerlo por medio de la 
filosofia y con nuevas inyecciones de religiosidad. Tal es la 
meta adonde se dirigen los esfuerzos del neopitagoreísmo y 
neoplatonismo y de casi todos los que atacaren literariamen- 
te al cristianismo desde fines del siglo n. Su objeto era pro- 
bar que poseían ya algo mejor que los cristianos, y así no 
necesitaban sus doctrinas. 

1. Los neopitagóricos 63 .—Entre los neopitagóricos sobre- 
salió Filostrato, el cual, incitado por la emperatriz Julia 
Domna, presento a principios del siglo ni a Apolonio de 
Tiana como un reformador o semidiós, un verdadero parale- 
lo y sustituto de Cristo. Preséntase como el ideal del sabio 
y filosofo, que con la brillantez de sus doctrinas atrae todos 
los corazones; con su virtud natural, basada en la filo¬ 
sofia griega, pretende probar pràcticamente la inutilidad de 
la ètica cristiana. La religión que representa el Apolonio de 
Tiana de Filostrato es el tipo de una religión sincretística 
de las que tan en boga estaban en aquel tiempo, mezcla de 
ideas filosóficas helénicas y de reminiscencias o elementos 
orientales, tode ello en armonía con la religión romana o el 
cuito al emperador. 

2. Escuela neoplatónica 64 .—Pero los ataques de los neo- 
platónicos fueron mucho mas certeros y, por ende, mucho 
mas temibles. Son cèlebres de un modo particular por sus 
ataques contra el cristianismo los neoplatónicos Porfirio, 
Hierocles, Plotino y Jàmblico. 

62 Como la filosofia pagana està representada principalmente por el neopita¬ 
goreísmo y neoplatonismo, y mas particularmente por sus infiltraciones en el 
gnosticismo, véase la bibliografia que luego se indicarà sobre cada uno de 
estos sistemas y sus principales representantes. Véase en particular: Labriolle, P. 
de, La réaction païenne. Etudes sur la polémique antichrétienne du I au VI siè- 
cle (P. 1934). 

63 Ademàs de las obras generales, pueden consultarse: Philostrati opera ed. 
Westermann (P. 1849); Mead, Apollonius of Tiana, the philos. Reformer of the 
first Cent. (L. 1901); Whittaker, Apollonius of Tyana and other Essays (L. 1906); 
Campbell, Apollonius of T. A. Study of his Life and Times (L. 1908); Ghezzi, 
Apollonio di Tiana nella storia e nella leggenda en Riv. Stor.-Crit. delle Scien- 
ze Teol. (1910) 364s. 

,í4 Para la bibliografia sobre el neoplatonismo véanse las obras indicadas 
en sus principales representantes, Porfirio, Plotino y Jàmblico. Pueden ' e se 
también las historias generales de la literatura cristiana y de la filosofia en 
los pasajes correspondientes, o el articulo Neoplatonismo en DictThCath y otras 
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Porfirio 65 escribió Quince libros contra los cristianos, a 
pesar de haber sido él mismo catecúmeno. Esta circunstancia 
le sirvió para conocer mejor el cristianismo y aprovecharse 
de ello en sus ataques contra él. La obra de los quince li¬ 
bros se ha perdido en su conj unto, pero se conservan algunos 
fragmentos, que bastan para conocer sus tendencias. Otra 
obra mas cèlebre todavía escribió Porfirio, titulada Philo- 
sophia et oracula, y relacionada directamente con el cris¬ 
tianismo. Trata de presentar, frente a la revelación de los 
cristianos, una revelación especial pagana, que deben todos 
fomentar y defender, por ser mucho mejor que la cristiana. 
Este conjunto de principios de la filosofia pagana renovada, 
basados en gran parte en las ideas de Platón, forman el nú- 
cleo de la escuela llamada por eso neoplatónica. 

A esto mismo tienden los neoplatónicos Hierocles, gober- 
nador romano de Bitinia; Plotino 66 en Roma, a mediados del 
siglo m, y Jàmblico a principios del iv. Todos ellos insisten 
mucho en cierta interpretación alegórica de los mitos anti- 
guos de los dioses, rechazan el politeísmo abierto y grosero 
y buscan cierta ascètica y aun una especie de contempla- 
ción de la divinidad, que los hace sospechosos de panteís- 
mo. Para la gente culta era uno de los mayores enemigos 
del cristianismo. 

II. Idea general del gnosticismo 67 

Directamente emparentado con el neoplatonismo y en sus 
primeras manifestaciones anterior a él, índice el mas signifi- 
cativo de las nuevas corrientes paganas que tendían a resu- 
citar la filosofia antigua, es el gnosticismo con sus variadísi- 
mas manifestaciones y multitud de representantes. La úni¬ 
ca diferencia que existe entre las dos tendencias es que la del 
neoplatonismo era francamente pagana, mientras el gnosti- 

enciclopedias semejantes. Véanse en particular: Überweg-Praechter, Grundriss. 
I 11. a ed. 216s; Zeller, Gesch. der griech. Philos. III 2 5. a ed. (1923); Klimke, 
ed. esp. p.84s. (1947); Elsee, N eoplatonisme in relation to christianity (Cam¬ 
bridge 1908). 

65 Porphyrii opuscula selecta ed. Hauck 2. a ed. (1886). Fragmentos de Porfirio 
en Eusebio: Hist. Eccl. 6,19; Praepar. evang. 1,9; 4,6; 5,5; 10,9; Demonstr. evang. 
3.3,6; San Agustín, De civ. Dei 10 26-32; 19,23; Kleffner, A. J., Porphyrius der 
Neuplatoniker und Christenfeind (1896); Harnack, A., V., Porphryrius «Gegen 
die Christen» 15 Bücher (1916); Labriolle, L. de, Porphyre et le christianisme 
(P. 1929). 

66 Plotini opera omnia por H. F. Müller 3 vols. (Berlín 1878-1880); Guyot, 
Les réminiscences de Philon le Juif chez Plotin (P. 1906); Wundt, M., Ploti- 
nische Studien... I (1919); Müller, H. F., Dionysios, Proklos, Plotinos en 
BeitrPhilThMA 20,3-4 (1918); Schmidt, Plotins Stellung zum Gnosticismus und 
zum christl. Christ en TexteUnt 20,4; Plotini Opera: I Porphyrii vita Plotini 
(P. 1951). 

67 Para los escritos gnósticos, véanse: Schmidt, C., Koptischgnostische Schrif- 
ten I (1905); Pistis Spohia (1925); Harnack, Über das gnostische Buch Pistis 
Sophia en TexteUnt 7,2 (1891); Id., Gesch. der altkirchl. Liter. I 143s; II 
1 289s, 583S; Bardenhewer, Gesch. der altkirchl. Lit. I 2. a ed. 343s-, Buo- 
naiuti, Frammenti gnostici (R. 1923). Asimismo deben tenerse en cuenta mul¬ 
titud de libros apócrifos de caràcter gnóstico: Tischendorf, Evangelia apocry- 
pha (1876); Robinson, Coptic apocryphal Gospels (Cambridge 1896); Acta Apos- 
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cismo se presentaba como cristiano. Mas por eso mismo era 
mas peligrosa para el cristianismo, pues inoculàndole aque- 
llos principios que lo desvirtuaban, constituía una terrible 
amenaza contra lo que hay en él de mas intimo, su doctrina. 

Por esto se comprende fàcilmente la seriedad de la lucha 
que tuvo que mantener la Iglesia contra todas las manifesta- 
ciones del espíritu gnóstico, que en el fondo era el espíritu 
pagano. Esta gravedad aumentaba todavía por el hecho de 
presentarse con un ropaje de ciència y alta especulación, de 
donde tomó el nombre de yvü>oi<; (gnosis), conocimiento o 
ciència, y sobre todo porque, realmente, tuvo una serie de 
hombres de talento y cualidades excepcionales, que supie- 
ron presentar las ideas fascinadoras del gnosticismo con un 
atractivo seductor. 

1. Origen de la «gnosis».—La primera cuestión que se 
presenta es el origen del gnosticismo, es decir, de dónde pro¬ 
venia y cómo se formó. Algunos escritores contemporàneos 
suponían que era una aberración de las doctrinas cristianas. 
Pero esto no puede admitirse. Estudiós detenidos hechos re- 
cientemente han conducido a la conclusión de que el gnosti¬ 
cismo no es otra cosa que un sincretismo màs entre los mu- 
chos a que dio origen la cultura helénica. 

Después de las victorias de Alejandro Magno, y sobre todo 
después de la sumisión de los pueblos orientales a los roma- 
nos, infiltràronse en el mundo grecorromano multitud de 
ideas orientales, sobre todo el dualismo y cierto sentimenta- 
lismo, propio de los ritos de Oriente. A esto debe anadirse el 
rejuvenecimiento de las ideas filosóficas de Platón y, en ge¬ 
neral, de la filosofia griega. Todo esto había producido, ya 
antes de la venida de Cristo, una fermentación místico-re- 
ligiosa, que fue después en aumento. El fenómeno màs sa- 

tolorum apocrypha ed. Lipsius y Bonnet 3 vols. (1891-1903). Sobre el gnosticismo 
en general, véanse, ante todo: Batiffol, L., L’Eglise naissante... c.6 y 7; 
Ehrhard, Die Kirche der Màrtyrer (1932) p,132s; Lebreton, Histoire du dogme 
de la Trinité II ls; Id., en Fliche-Martin II 7s-, Bareille, G., artíc. Gnosticisme 
en DictThCath; Duchesne, artíc. Gnosticisme en DictApol. Véanse ademàs.- 
Ausélineau, E., Essai sur le gnosticisme égyptien (P. 1887); Buonaiuti, E., Lo 
gnosticismo (R. 1907); Steffes, J. P., Das Wesen des Gnostizismus und sein 
Verhàltnis zum kath. Dogma en ForschCrLitDogm 14,4 (1922); Leisegang, H., 
Die Gnosis (1924); Faye, E. de, Introduction à l'étude du gnosticisme (P. 1903); 
Gnòstiques et gnosticisme. Etude critique des documents du gnosticisme chrétïen 
aux 11 et lli siècles 2. a ed. (P. 1925); Henchen, E., Gab es eine vorchristliche 
Gnosis? en ZTheolKirch 49 (1952) 316s-, Benz, E., Indische Einflüsse auf dic früh- 
christl. Theologie (Maguncia 1951); Sherley-Price, L., Confucius and Christ. 
A Christian estimate of Confucius (N.Y. 1952); Nock, A. D., Hellenistic myste- 
ries and Christian sacraments en Mnemosine 5 (1952) 177s; Grant, R. M., The 
earliest Christian gnosticism en ChicHist 22 (1953) 81s; Frei, W., Geschichte 
und Idee der Gnosis (Zurich 1958); Wilson, R. M., The Gnòstic problem 
(L. 1958); Schoeps, H. J., Urgemeinde, J uden-Christentum , Gnosis (Tu- 

binga 1956); Ambelais, R., La notion gnostique du démiurge dans les 
Ecritures et les traditions judéo-chrét. (P. 1959); Grant, R. M., Gnosticism and 
Early Christianity (N. I.-L. 1959); Peterson, E., Judentum und Gnosis (Frib. 
1959); Gartner, B., The Theology of the Gospel of Thomas (L. 1961); Foerster, W., 
Die Gnosis I. Zeugnisse der Kirchenvàter... (Stuttgart 1969); García Bazàn, F., 
Gnosis. La esencia del dualismo gnóstico (Buenos Aires 1971). 
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liente fueron los diversos conglomerados que llamamos siste- 
mas o religiones sincretísticas, en los cuales predomina siem- 
pre cierta ansia de lo divino y de un conocimiento mas 
elevado. 

2. Ocasión inmediata de la formación de la «gnosis».— 
En realidad, pues, existían los principales elementos gnósti- 
cos mucho antes que se formara el gnosticismo propiamente 
tal. Pero, entrado el siglo n, se produjeron dos hechos que 
contribuyeron poderosamente a la fusión de aquellos prin- 
cipios orientales e ideas filosóficas griegas con algunas doc- 
trinas cristianas, que es propiamente lo que constituye el 
gnosticismo. 

El primero fue el auge siempre creciente de los conglo¬ 
merados sincretísticos de las religiones y cultos orientales 
con los principios y especulaciones neopitagóricos y neopla- 
tónicos. El segundo es el desarrollo del cristianismo. A esto 
se debió el que se le fueran juntando cada vez mas elementos 
de la alta sociedad y de la gente culta y erudita. Ahora 
bien, entre estos elementos cultos ya cristianos se fue avi- 
vando el deseo de penetrar a fondo las doctrinas y dogmas 
cristianos; deseo muy natural, pero que traía graves incon- 
venientes. 

Esta ansia de estudio y de comprensión de las doctrinas 
cristianas mas recónditas trajo consigo, por una parte, el 
buen efecto de la creación de escuelas teológicas, que ten- 
dían a armonizar, en cuanto era posible, las especulaciones 
filosóficas con los dogmas cristianos. Mas, por otra parte, 
indujo a algunos a rebajar las doctrinas cristianas a los sis- 
temas y principios paganos y hacer con todos ellos una amal¬ 
gama, difícil de entender en nuestros días. Como, por una 
parte, estaban ellos imbuidos en todos aquellos principios 
paganos y, por otra, no habían penetrado suficientemente 
el alcance de los principios cristianos, se explica que, no 
obstante su talento, cayeran en las mas inverosímiles abe- 
rraciones, verdaderos rompecabezas y concepciones extra- 
vagantes, sólo comprensibles en el ambiente en que se for- 
maron. 

3. Procedència de los diversos elementos de la «gnosis». 
Para completar lo indicado, he aquí una síntesis de la pro¬ 
cedència de los elementos principales del gnosticismo. 

De la filosofia platònica se tomaron algunas cuestiones 
un tanto especulativas, como la teoria de las ideas, etc., aun- 
que acomodada a las nuevas corrientes. 

Del neopitagoreismo y neoplatonismo se tomaron ciertos 
principios ascéticos y morales, la tendencia a la contempla- 
ción divina, el panteísmo. 

Otros elementos se tomaron de las religiones de Egipto, 
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Pèrsia y Caldea. Eran principios y pràcticas religiosas carac- 
terísticas del Oriente, que fomentaban el sentimiento reli- 
gioso y pretendían conducir a la unión con la divinidad. 

Muy importantes fueron también los elementos cosmogó- 
nicos tornados de los persas, hindúes y otros pueblos de Ex¬ 
tremo Oriente: de ahí las emanaciones del principio su- 
premo, los grupos de eones, etc. A esto se anadía la inter- 
pretación alegórica y fantàstica de los mitos y de la teologia 
primitiva. 

Finalmente, y en una forma fantàstica parecida, se to- 
maron diversos elementos del cristianismo: de la Sagrada Es- 
critura espigaron lo que les parecía, y con las màs atrevidas 
alegorías lo acomodaron a sus concepciones. La idea màs 
específicamente cristiana era la de la redención, aunque 
también està expresada de algún modo en las religiones 
orientales. En el gnosticismo es sustancial, y aunque pre¬ 
senta una forma exterior cristiana, se la reviste de un ro- 
paje extrano y raro. 

4. Puntos fundamentales de los diversos sistemas.—Sien- 
do tantos los sistemas y conviniendo todos en la destrucción 
del cristianismo con la inoculación de ideas paganas destruc- 
toras de su espíritu, he aquí los puntos fundamentales en 
que convienen generalmente todos. 

El punto bàsico es la oposición fundamental y eterna en¬ 
tre el Dios trascendental e inaccesible, el PoOoç o abismo 
inescrutable, Ser supremo, y por otro lado la matèria infor¬ 
me, la concebida como principio y origen del mal. Es 
lo que se denomina el dualismo. 

El segundo punto fundamental es la doctrina sobre los se- 
res intermediarios , una serie de criaturas producidas gene¬ 
ralmente por emanación del Ser supremo, los llamados 
eones , esto es, principios eternos, porque en realidad debían 
haber sido producidos desde la eternidad. Todos estos eones 
deben estar entralazados de un modo especial, distinto en 
los diversos sistemas, y junto con el Ser supremo formaban 
el reino de la luz. Estos eones o emanaciones iban general¬ 
mente por parejas, y eran menos perfectos a medida que se 
alejaban del Ser supremo. De todos modos, aun el eón in¬ 
ferior poseía una partícula de divinidad, que imposibilitaba 
la creación de la matèria. Por otra parte, al efectuarse estas 
emanaciones, algunas partecitas de la divinidad cayeron en 
medio de la matèria y allí se hallaban como desterradas en¬ 
tre un elemento contrario. 

Todo esto iba en gran parte encaminado a explicar el 
problema del mal, uno de los que màs han preocupado 
siempre a los hombres. La explicación de los gnósticos està 
basada en el dualismo persa y en la teoria de los eones, 
emparentada con las ideas platónicas. Uno de los eones, par- 
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ticipante de la divinidad, pretendió ascender en su posición 
y aun llegar al grado de Ser supremo, y así se rebela contra 
aquél. Arrojado entonces del reino de la luz este eón, que 
se llama demiurgo, crea el mundo material y el hombre, en- 
tablàndose con esto la lucha constante entre el hombre y 
Dios. Algunos gnósticos, pasando adelante, identificaban el 
demiurgo, contrincante de Dios, con el Dios del Antiguo Tes- 
tamento. Las almas de los hombres, espirituales y puras, son 
partecitas de luz encerradas en la matèria, de la que esperan 
ser rescatadas. 

Esto supuesto, ^cómo se obra la redención? También en 
la solución de este problema se basan los gnósticos en las 
mismas concepciones. Para redimir al alma humana, ence- 
rrada en la matèria, vino otro eón, fiel al Ser supremo, el 
eón Cristo. Este comunico a las almas el conocimiento de 
su verdadero origen y les ensenó el modo de libertarse de 
la matèria, que es precisamente por el conocimiento supe¬ 
rior, la ifvd>at<;, no por las buenas obras. Por otra parte, este 
eón divino, el Cristo de la filosofia gnòstica, no toma verda¬ 
dero cuerpo, pues esto en su concepción es imposible, ya que 
la matèria es esencialmente mala. Ademàs, y por eso mismo, 
no redime por medio del sacrificio y de la cruz, sino ense- 
nando el conocimiento verdadero con su ejemplo. Se des- 
truye, pues, la verdadera redención. Sin cuerpo verdadero, 
Cristo no podia sufrir ni, por tanto, merecer. 

Precisamente por la importància que se da al conocimien¬ 
to o gnosis, se dividen los hombres en tres clases o castas: 
los espirituales o gnósticos, esto es, los que han conseguido 
el pleno conocimiento, y éstos no necesitan nada màs, ni 
tienen que preocuparse de ninguna clase de prescripciones 
ni de norma ninguna de moral. Su conocimiento los salva 
y les basta. A los gnósticos deben juntarse los psiquicos, esto 
es, simples cristianos, que no tienen capacidad para llegar a 
la verdadera gnosis, y, finalmente, los materiales (hílicos), 
que son los paganos, que no tienen esperanza ninguna de 
salvación. Esta división està evidentemente inspirada en la 
teoria tricotómica de Platón, que distingue en el hombre el 
triple principio: espíritu, alma sensible y cuerpo. 

De ahí proceden, naturalmente, los errores y aberracio- 
nes en la moral, tan característicos en algunos grupos gnós¬ 
ticos. Ya la distinción absoluta de las tres clases de hombres 
lleva consigo el germen de la inmoralidad. El que ha obte- 
nido el conocimiento, el gnóstico propiamente tal, puede 
permitirse todas las libertades, no està atado a ninguna ley. 
Fàcilmente se comprenden las funestas consecuencias que 
de ahí pueden deducirse. Pero, ademàs, siendo mala esen¬ 
cialmente la matèria, es necesario despreciarla y martirizar- 
la. De ahí todos los excesos morales, un ascetismo rígido y 
sin alma. 
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III. Principales sistemas y jefes gnósticos 

Dadas estas ideas generales sobre el gnosticismo, vamos 
ahora a proponer brevísimamente los principales sistemas 
y sus jefes mas significados. 

1. Primeras manifestaciones del espíritu gnóstico. —Ya 
desde fines del siglo i aparecen los primeros asomos del es¬ 
píritu gnóstico. Estos se manifiestan con la idea de un cuer- 
po aparente en Cristo, que tan claramente resurge después 
en los grandes sistemas gnósticos. Esta doctrina recibió el 
nombre de docetismo, y en las diversas formas en que se 
presento se reducía a la idea de que Cristo no tomó un cuer- 
po verdadero, ya que la matèria es algo intrínsecamente 
malo, sino un cuerpo aparente. 

Simón Mago 6 * fue, sin duda, un precursor de los gnós¬ 
ticos. La virtud maravillosa que él se atribuía y, sobre todo, 
lo que suponían en él sus adoradores, lo constituyen en un 
verdadero eón superior, el demiurgo de los gnósticos, una 
emanación de Dios. 

San Juan Evangelista tuvo que impugnar a algunos fal¬ 
sos cristianos, que, introduciendo ideas paganas en el cam¬ 
po cristiano, negaban la identidad de Jesús y de Cristo. 
San Ignacio de Antioquia peleó también contra esta clase 
de herejes. 

Mucho mas cèlebre fue Cerinto 69 , hombre de gran talen- 
to especulativo y verdadero precursor de los gnósticos pro- 
piamente tales y de otros herejes de los siglos iv y v. Bien 
instruido en la filosofia griega, concebia la divinidad según 
la ideologia dualista, elevada sobre todo lo criado, pero sin 
ningún contacto con el mundo. Por esto suponía la existèn¬ 
cia de un ser mediador, el demiurgo, creador del mundo, 
el cual fue quien dio la ley a Moisès. Por otra parte, dis- 
tinguía perfectamente entre Jesús y Cristo. Jesús era el hijo 
de Maria, hombre verdadero, con verdadero cuerpo huma- 
no; pero nada mas. Al ser bautizado, se juntó con él Cristo, 
que era otro mediador entre Dios y el mundo, y con su vir¬ 
tud obró milagros; pero antes de su muerte lo abandono. 

Ademàs de Simón Mago y Cerinto, es digno de espe¬ 
cial mención Saturnilo 70 . Este ensenó en Antioquia hacia el 
aho 125, poniendo por base de su sistema el dualismo persa, 
el Dios de la luz y Satan, el principio del bien y principio 


68 Respecto de Simón Mago, véase: San Ireneo, Adv. haer. 1,23; San Justi- 

no, I Apol . 26, 56; Cerfaux, L., La gnose simoniènne en RechScRel 15 (1925) 
489S; 16 (1926) 5S., etc. 

69 Véanse: Lebreton, Hist. du dogme de la Tr. I 483s, 484; Lagrange, Saint 
Jean p.LXXIIs; Bardy, G., Cérinthe en RevBibl (1921) 344-371. 

70 Pueden consultarse, fuera de las obras generales: San Justino, Dial. cum 
Tryph. 35; Hegesipo en Eusebio, Hist. Eccl. 4,22; San Ireneo, Adv. haer. 1,24. 
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del mal. En la evolución de los eones e intermediarios sigue 
los principios generales antes expuestos. Para Saturnilo, el 
Dios de los judíos es uno de los espíritus procedentes del 
principio de la luz. Otro eón divino es Cristo, que viene a 
redimir a los hombres, que poseen el germen divino, y para 
ello toma cuerpo aparente y ensena a los hombres el ver- 
dadero conocimiento, la abstinència de carne, del matrimo- 
nio y de la procreación de hijos. Así se obra la redención. 

2. Gnósticos alejandrinos.—El grupo de los gnósticos ale- 
jandrinos tuvo mucha mayor significación. Las grandes es- 
peculaciones helenísticas encontraron en Alejandría varios 
intérpretes de altura, y con esto fueron minando buena par- 
te del cristianismo. Basílides 71 , que ensenaba en Alejandría 
hacia el ano 130, es, sin duda, uno de los principales maes- 
tros de esta tendencia alejandrina, màs influida por la ten¬ 
dència filosòfica helenística. Para recomendar su doctrina, 
él, junto con su hijo Isidoro, pretendían haberla recibido 
por mediación de un discípulo de San Pedro, llamado Glau- 
kias. Clemente de Alejandría, que tuvo que oponérsele, des- 
cribe los principales puntos de su sistema; pero debemos ad¬ 
vertir que no conviene con los que nos transmite San Ireneo. 

Distingue tres mundos. En el primero, que esta por en- 
cima de todo lo criado, reside el Ser supremo. En el segundo, 
como intermediario, estan instaladas las 365 regiones supra- 
sensibles. El tercero es el mundo sublunar, habitado por 
espíritus o àngeles, que crearon el mundo. A su cabeza se 
halla el Dios de los judíos. Con el fin de librar a los hombres 
del poder del demiurgo, el Dios supremo envia a su propio 
espíritu, el cual toma en Jesús una forma aparente. Uno de 
los distintivos de los basilidianos eran sus orgías màgicas 
y sus expresiones misteriosas, que traían escritas en braza- 
letes a modo de amuletos. 

Son sorprendentes de un modo especial dos teorías de 
Basílides: una es la redención, que supone en el cielo in- 
termedio efectuada por un redentor llamado Evangelio. La 
segunda es el problema del dolor. Según él, Dios no ha 
podido atormentar a los inocentes. Por tanto, si los màrti- 
res y el mismo Cristo han sufrido, no eran enteramente 
inocentes. El lo explica por medio de incorporaciones su- 
cesivas. 

Valentín 12 fue quien llevó a su apogeo la gnosis alejan- 

71 San Ireneo, Adv. haer. 1,24; 2,16; San Epifanio, Haer. 24; Funk, F. J'., 

Der Basílides der Philosophumena kein Pantheist en KgAbh 1 358s (1897). Véan- 
se de un modo especial las obras generales de Bardenhewer, Lebreton, Steffes 
y otras; Waszink, H., artíc. Basílides: RealAntChr 1 1217-1225; Quispel, G., 
L’homme gnostique. La doctrine de Basílides: Eranos 16 (1948) 89-139. 

72 Valentín ya en su tiempo fue muy celebrado; pero lo es en particular 
por los críticos modernos, sobre todo por De Faye en sus obras citadas en la 
bibliografia general. Véanse sobre todos las obras generales de Bardenhewer, 
Lebreton, Steffes, Batiffol, Ehrhard y otras. Ademàs, pueden consultarse: San 
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drina. Consciente de su valer y envalentonado por el éxito 
obtenido en Alejandría, su patria, dirigióse a Roma entre 136 
y 140, y allí ensenó durante el reinado de Antonino Pío. 
Descubiertas, por fin, sus falacias, fue arrojado de la Iglesia 
y vino a morir a Chipre el ano 161. Su sistema, aunque 
complicado y extraordinariamente fantàstico, està bien tra- 
bado y redondeado. 

Por de pronto, asienta el principio de la división y opo- 
sición entre los dos principios, del bien y del mal. El desarro- 
llo del principio del bien, o pléroma, es un verdadero juego 
de malabares por los eones que proceden de él, y a su vez 
producen otros. Una pare ja de los eones intermediarios es 
el anthropos y ecclesia. El reino de la luz està constituido 
por quince pares de espíritus celestes. 

Uno de estos espíritus, la sofía, cae en el pecado de pre- 
tender abarcar con su inteligencia al Ser supremo. Con esto 
se introduce la confusión en el mundo de los eones. El fruto 
es el Achamoth, que, arrojado del pléroma, se precipita en 
el vacío. Ahora bien, con el fin de restablecer el orden, se 
produce un par, el 16, llamado Cristo y Espíritu Santo, y, 
en efecto, éstos instruyen a los eones sobre los limites de 
su conocimiento, y entonces todos juntos crean el eón 33, 
Jesús Soter, Jesús Salvador. 

Valentín es quien màs claramente presenta la distinción 
entre las tres clases de hombres. Los espirituales o gnósticos 
ni siquiera necesitan redención. Esta es necesaria para los 
psíquicos o simples cristianos, y es efectuada por el demiur- 
go con un cuerpo aparente. En el bautismo baja sobre él 
el eón Jesús Salvador, quien lo abandona en la muerte. 

La conducta de los valentinianos dejaba bastante que 
desear, a consecuencia de las libertades que daba a los es¬ 
pirituales o gnósticos propiamente tales. La secta llegó a 
contar con muchos adeptos a principios del siglo in y fue 
la que màs guerra y màs dano hizo al cristianismo. 

Carpócrates 73 presento igualmente a su modo la doctrina 
gnòstica, sacando la consecuencia de la libertad de los per- 
fectos y dàndole una tendencia abiertamente inmoral. 

Los ofitas 74 eran asimismo completamente inmorales. Su 
sistema resulta una verdadera novela, por lo fantàstico de 
los nombres con que aparecen sus diversas ramificaciones 

Ireneo, o.c., l,ls; 3,4; Eusebio, Chron. ano 141; Hist. Eccl. 4,7; San Epifanio, 
Haer. 31; Barth, Die interpretation des Neuen Test. in der Valentín. Gnosis en 
TexteUnt 37,3 (1911); Müller, K., Beitràge zum Verstàndnis der Valentimani- 
schen Gnosis (1920); Sagnard, F. M.-H., La gnose valentinienne et le témoignage 
de saint Irénée en Etphilméd 36 (P. 1948); Orbe, A., Estudiós Valentinianos: 
AnalGreg 60 (R. 1955); 113 (1961); Orbe, A., Los hombres y el Creador, según 
una homilia de Valentín: Gregor., 55 (1974) 5-48, 339-68. 

73 Véanse: San Ireneo, o.c., 1,25 San Epifanio, o.c., 27,52. 

74 Pueden verse: San Ireneo, o.c., 1 29,31; Orígenes, Contra Celsum 5,61,62; 
6,24-38; San Epifanio, Haer. 25,26,37-40. Ademàs véase.- Honig, A., Die Ophiten 
(1889); Giraud, F., Ophitae. Dissert. de eourum origine, placitis ac factis 
(P. 1884). 
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y la explicación que daban sobre la creación del mundo y 
el problema del bien y del mal. Se les llamaba ofitas por 
atribuir a la serpiente, ocpiç, un papel importante en el des^ 
arrollo de la creación. Los principales grupos ofitas fueron: 
naasenos, quienes veían en la serpiente al Ser supremo; se- 
titas, para quienes Set era el patriarca de los espirituales; 
peratas, que querían pasar felizmente a través de todos los 
males; cainitas, quienes reconocían como jefe a Caín. 

Dignos de ser nombrados son, finalmente, los encrati- 
tas 75 , cuyo fundador y organizador fue Taciano. Su distin¬ 
tiva fue una ascètica rigurosa, la guerra al matrimonio y 
otras normas morales destructoras. Nombremos también a 
Bardesanes 7Ó , muerto en 222, discípulo ilustre de Valentín, 
cuyo sistema represento en el Oriente. 


IV. Marción y el marcionismo 77 

1. Idea general del marcionismo. —Intimamente relacio- 
nado con el gnosticismo està Marción, con su ideologia ca¬ 
racterística, por lo cual participa de una doble tendencia. 
La primera, típica de los gnósticos, de infiltrar en el cris- 
tianismo las ideas exóticas de la filosofia griega y religio- 
nes orientales; la segunda, la impugnación directa de cier- 
tos principios o verdades católicas y la rebelión contra la 
legítima jerarquia, en lo cual participa mas bien de los ras- 
gos de los cismàticos. 

Por este ultimo caràcter de reformador de la Iglesia de 
su tiempo, Marción ha sido estudiado últimamente sobre 


75 Taciano, bien conocido como apologeta, con su estilo esquinoso y duro, 
y como autor del cèlebre Diatessaron, o Concordia de los cuatro evangelios, 
fue conducido por sus extremismos a la organización de esta secta gnòstica. 
Con ello dejó un triste recuerdo en la Historia, pues sus partidarios se dis- 
tinguieron por un rigorismo exagerado y por sus excesos morales. Véanse: 
San Ireneo, o.c., 1,28-, San Epifanio, Panar. haer. 46 y 47; Bardenhewer, o.c., 
I 262S. 

76 Véanse: Eusebio, Hist. Eccl. 4,30; San Epifanio, Panar. 1,2 t.l; Haer. 56. 
Bardenhewer, sobre sus escritos, o.c., I 364s; Haase, F., Zur Bardesan. Gnosis 
en TexteUnt 34,4 (1910); Nau, F., Une biographie inédite de Bardesane l’as- 
tréologue (P. 1897); Buonaiuti, E., Bardesane l’astreologo en Riv. Stor. Crit. d. 
Sc. Teol. 5 (1909) 691s. 

77 Acerca de Marción y el marcionismo, véanse ante todo las obras gene¬ 
rales de Bardenhewer, Steffes, Ehrhard y otras. En particular véase: Lebreton, 
Hist. du dogme de la Tr. II 122 y en Fliche-Martin, II 26s. Pueden verse ademàs: 
San Justino, I Apol. 26,58; Eusebio, Hist. Eccl. 4,11,14; San Ireneo, o.c., 1,27; 
3,3,4; Tertuliano, Adv. Marc. libri 5, Harnack, A., Beitràge zur Gesch. der 
Marcionit. K. en ZWissTheol (1876) 80s; Id., Marción. Das Evangelium vom 
fremden Gott en TexteUnt. 45 2. a ed. (1924); Neue Studien zu Marción ib. 44,4 
(1923); Ermoni, Le marcionisme en RevQHist 82 (1910) 5-53; Alès, A. d’, Mar- 
cion; la réforme chrétienne au 11 siècle en RechScRel 13 (1922) 137-168; Batif- 
fol, P., UEglise naissante... Excursus C. Marcionisme p.277s; Amann, E., artíc. 
Marción en DictThCath; Blachmann, E. C., Marción and his influence (L. 1949); 
Barnikol, E., Die Entstehung der Kirche im 2. Jh. und die Zeit Marcions 2. a 
ed. (Kiel 1933); Wilson, R. S., Marción (L. 1933); Knox, J., Marción and the 
New Testament (Chicago 1942); Blackan, E. C., Marción and his influence 
(L. 1949); Harnack, A. von, Marción. Impr. fotomec. (Darmstad 1961). 



C.4. FILOSOFÍA PAGANA: GNOSTICISMO 


223 


todo por el corifeo del racionalismo protestante, Adolfo Har- 
nack. En general, los protestantes manifiestan especial ad- 
miración por él, pues su actitud de supuesto reformador 
de la Iglesia, a la que consideraba como degenerada del 
verdadero espíritu de su fundador, y el modo de tratar el 
canon de la Sagrada Escritura, le dan cierta semejanza con 
los protestantes. Algunos llegan a designarlo como el primer 
protestante. 

Ante todo, conviene observar dos cosas: que Marción 
no es gnóstico en todo el rigor de la palabra. Su modo de 
concebir, su educación y su actuación eran diversos de los 
gnósticos. Estos eran mas bien paganos, imbuidos en doc- 
trinas y filosofías orientales y helenísticas, que presentaban 
con cierto bano cristiano. Marción, por el contrario, es cris- 
tiano, instruido en la doctrina del cristianismo, que se re- 
bela con algunas concepciones propias. Lo que en su doc¬ 
trina puede llamarse gnóstico, lo es mas bien en apariencia. 
En segundo lugar, todo su sistema es de una simplicidad 
extraordinària, muy llamativo, por los contrastes que ofrece, 
de rasgos muy salientes. Así se explica el extraordinario éxi- 
to que alcanzó, mucho mayor que el de otros herejes con- 
temporàneos y aun de los grandes jefes gnósticos. 

2. Actividades e ideologia de Marción.—Marción era hijo 
de un obispo de Sínope, en el Ponto; mas, por algunos 
excesos que cometió, fue arrojado de la Iglesia por su propio 
padre. El ano 140 se dirigió a Roma, donde logró algún 
tiempo captarse las simpatías de los cristianos, a quienes 
hizo un espléndido donativo de 200.000 sextercios. Pero bien 
pronto tuvo que sincerarse por las doctrinas que propalaba, 
influido por el gnóstico Cerdón. Como no satisficieran sus 
explicaciones, fue excomulgado y se le devolvió su dona¬ 
tivo. Desde este momento se dedicó de lleno a defender y 
propagar sus doctrinas en Roma y Oriente. 

Todo el sistema de Marción està basado en la oposición 
irreductible entre el Dios del Antiguo Testamento y el Cristo 
del Nuevo. Aquél, Dios justiciero y riguroso, el demiurgo 
severo e intransigente de los gnósticos; que impone una 
ley que ni los mismos judíos, sus predilectos, pueden obser¬ 
var, mientras a todos los demàs pueblos rechaza y con- 
dena. Cristo, en cambio, es el Dios del amor y de la mise¬ 
ricòrdia, que atrae a todo el mundo con el aliciente de 
su bondad infinita. Por esto concibe el Nuevo Testamento 
como algo enteramente nuevo, que no sólo no està relacio- 
nado con el Antiguo, sino en oposición directa con él. 

Con el fin de poner màs clara esta oposición, escribió 
Marción la cèlebre obra Antítesis, que servia a sus discípulos 
como de texto y norma de conducta. Eran largas series de 
textos del Antiguo Testamento, opuestos a otros del Nuevo. 
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Esta obra se ha perdido, pero es bien conocida por la refu- 
tación de Tertuliano 78 . 

Respecto de la Sagrada Escritura, procedió sin miramien- 
to ninguno. Consecuente con su ideologia, rechazaba todo 
el Antiguo Testamento y todo lo del Nuevo íntimamente 
relacionado con aquél. Por esto, fuera de San Pablo, no 
admitía las ensenanzas de los ctros apóstoles, por suponer- 
los partidarios del Antiguo Testamento. Para dar mas con¬ 
sistència a su doctrina, acomodo a ella todo el Canon de 
la Sagrada Escritura, elimino de su Biblia el Antiguo Tes¬ 
tamento y mantuvo del Nuevo solamente el Evangelio de 
San Lucas, sin los relatos de la infancia, y las Epístolas de 
San Pablo, algo depuradas, omitiendo las pastorales. 

No admite la Encarnación propiamente tal. El Dios bue- 
no, hasta entonces oculto, envió, según Marción, a Cristo, 
el cual, sin intervención ninguna de Maria, apareció de 
repente en el mundo con un cuerpo aparente y ensenó la 
verdadera doctrina, opuesta a la del demiurgo del Antiguo 
Testamento. Por esto, a instigación de éste, fue apresado 
y crucificado por los judíos; pero el demiurgo o Dios del 
Antiguo Testamento, lleno de còlera, rasgó el velo del tem- 
plo y, vencido, se vio obligado a someterse. 

El único verdadero apòstol es Pablo. Marción exigia de 
todos una fe viva en el Dios bueno, al que predico Cristo. 

De los gnósticos se distingue en que no admite el reino 
de la luz o pléroma ni emanaciones o eones. Tampoco admi¬ 
te la oposición marcada entre las diversas clases de hom- 
bres ni otras fantasmagorías gnósticas. En cambio, la opo¬ 
sición tan marcada entre el Dios del Antiguo Testamento 
y Cristo, del Nuevo, tiene sabor gnóstico, como lo tiene tam- 
bién el docetismo o cuerpo aparente del Salvador. 


V. Maniqueísmo 79 

1. Idea general del maniqueísmo y de Mani.—El mani¬ 
queísmo, que tan honda preocupación llegó a causar en el 
Imperio romano, puede ser considerado como una prolon- 
gación del gnosticismo, no sólo porque llegó a difundirse 
cuando las sectas gnósticas estaban en decadència (media- 
dos del siglo in), sino por el contenido de su sistema. 

78 Respecto de la obra de Tertuliano contra Marción véanse: Waitz, Das 
Ps. Tertulian. Gedicht «Adv. Marcionem» (1901); Bosshardt, E., Essai sur l’ori- 
ginalité et la probité de Tertullien dans son traité contra Marción (Lausana 
1921). 

79 Véanse ante todo las obras generales. Acerca de los escritos maniqueos 

o contra ellos, véanse también: PG 40,899s; 18.1669S; San Agustín, Opera ed. 

Maur. 7; Eusebio, Hist. Eccl. 7,31; San Jerónimo, De viris ill. 72; San Epifanio, 
Haer. 66; Rochat, E., Essai sur Mani et sa doctrine (Genève 1897); Dufourcq, 
A., De manichaeismo apud latinos (P. 1900); Ermoni, Manés et le manichéisme 
en RevHist. 74 (1903); 337s; Alfaric, P., Les écritures manichéistes 2 vols. 
(P. 1918); Wesendonck, O. v., Die Lehre des Mani (1922); Burkitt, F. C. t The 
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El caràcter es el de una religión sincretística, basada 
en ideas religiosas y filosóficas orientales y helenísticas, 
exactamente como los sistemas gnósticos. Es una fusión del 
dualismo persa con ideas budísticas y de otras religiones 
de Oriente, con una buena dosis de principios cristianos 
amoldados a la mentalidad oriental. En los siglos ni y iv 
produjo un gran revuelo en todo el Imperio romano, sobre 
todo en el Oriente, donde se convirtió en un semillero de 
fanatismo religioso y en gravísimo peligro para el cristia- 
nismo y para el Estado. Por esto, los mismos emperadores 
tuvieron que intervenir, dictando penas severísimas y aun 
la misma muerte contra los maniqueos. Las ideas por ellos 
difundidas echaron hondas raíces, y así, muchas de las he- 
rejías posteriores pueden ser consideradas como retonos del 
maniqueísmo. 

Sobre su desarrollo no se conocían mas que ciertas gene- 
ralidades hasta principios del siglo xx; mas desde enton- 
ces una multitud de descubrimientos en excavaciones y bi- 
bliotecas han dado a conocer diversos escritos de Mani y 
otros documentos que proyectan mucha luz sobre este 
asunto. 

Mani, fundador de esta secta, hacia el ano 240 predicaba 
ya en las Indias, como se afirma en la inscripción recién 
descubierta. Al subir el rey Sapor al trono de Pèrsia en 241, 
fue llamado por él, y pudo extender su doctrina en el flo- 
reciente Imperio persa hasta los confines del Imperio ro¬ 
mano 80 . Así se afirma igualmente en otro texto de Mani. 
Con esto se resuelve la cuestión debatida sobre si Mani es- 
tuvo en relaciones personales con los budistas. El mismo 
lo atestigua, cosa, por otra parte, muy natural, dado el in¬ 
terès que tenían entonces los orientales en entrar en comu- 
nicación con la índia. 

Según otras relaciones persas, Mani, después de haber 
gozado durante muchos anos del favor del rey y haberle 
seguido en sus numerosas expediciones militares, cayó en 
desgracia suya a causa de las muchas reyertas que man- 


Religion of the Manichees (Cambridge 1925); Bardy, artíc. Manichéisme en 
DictThCath; Roché, D., St. Augustin et les manichéennes de son temps en 
Cahiers d’ét. cath. 1 (1949) n.2 p.21s; Manselli, R., II Manicheismo medievale en 
Ric. relig. 20 (1949) 65s; Klima, Ó., Zur Chronologie von Manis Leben en 
ArchOr 19 (1951) 393s; Maricq, A., Les débuts de la prédication de Mani... en 
MélHenry Grecs 3 (1951) 245s; Freud, W. H. C., The Gnostic-Manichean tradi- 
tion in Roman North Àfrica en JournEcclHist 4 (1953) 13s; Puech, E.-C., Ma¬ 
niqueísmo. El fundador. La. doctrina. Trad. de A. Mediniveitia (M. 1957); Puech, 
E. C., Die Religión des Mani: Kònig, H., II 2. a ed. (Frib. 1961); Runciman, St., 
The Medieval manichee (Cambridge 1946); Adam, A., Texte zum Manichàismus 
2 vols. (Berlín 1954); Polotzky, H. J., artíc. Manichàismus: PaulWiss, Supl.6 
240-271 (1935); W idengren, G., Mani und der Manichàismus (Stuttgart 1961). 

80 En este tiempo entró en contacto con los cristianos que habían penetra- 
do en Pèrsia, y a esto se debe que diera tanta cabida a algunos principios 
cristianos en el conglomerado sincretístico de su ideologia religiosa. Es in- 
teresante la estima que manifiesta de Jesús, a quien pone al lado de 
Zoroastro y Buda. A sí mismo se denomina a las veces «Mani. apòstol de 
Jesucristo», Cf. Schmidt, o.c., 25 en Lebreton, en Fliche-Martin II 315. 


H. a de la Iglesia 1 
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tenia continuamente con los sabios del reino, y así, tuvo 
que escaparse y se escondió en el Turquestàn. Después de 
la muerte de Sapor, en 272, volvió Mani a Pèrsia, donde 
pudo seguir predicando; mas a los pocos anos, caído de 
nuevo en desgracia, fue obligado a mantener una disputa 
con los sabios del reino, pero, habiendo sido vencido, fue 
ajusticiado: según unos, desollado vivo; según otros, cru- 
cificado. Sus discípulos adornaron desde un principio su 
memòria con toda clase de leyendas. 

2. Doctrina de Mani.—Uno de los rasgos mas caracterís- 
ticos de Mani es su destreza en asimilar los diversos ele- 
mentos que fue encontrando al paso. A lo que ya conocía 
del Oriente pudo anadir muchos elementos del cristianis- 
mo, que debió de conocer durante sus excursiones por Pèr¬ 
sia. El blanco a que aspiraba, según él mismo confiesa, era 
una religión en la que se fundieran tc.das las demàs. Era 
el ideal sincretístico, entonces de moda. 

La base de todo su sistema la forma la oposición eterna 
entre los dos principios: la Luz y las Tinieblas, Ormuz y 
Ahrimdn, como él los designaba. Ambos estan rodeados de 
multitud de eones, y, a pesar de la oposición existente entre 
Ics dos reinos, no estan separados por ningún abismo in- 
franqueable, con lo que se hizo posible la gran lucha. Los 
cinco elementos del reino de Ahrimàn, tinieblas, barro, vien- 
to, fuego y humo, promueven un levantamiento, y enton¬ 
ces Ormuz, para defender su reino, produce por emanación 
una nueva fuerza, que se desarrolla en el hombre primi- 
tivo. Este entonces, armado con los cinco elementos puros, 
luz, fuego, viento, agua y tierra, lucha con los poderes de 
las tinieblas. En el mundo hay una parte de luz mezclada 
con la matèria. Es el lesus patibilis. En cambio, otras par- 
tes de luz no mezcladas son el lesus impatibilis y se hallan 
en el sol y en la luna. 

Para libertar, pues, a las partes de luz de los hombres, 
se presenta en forma aparente el lesus impatibilis y ensena 
el modo como se han de librar, cómo se debe obrar la re- 
dención. Pero ya sus apóstoles entendieron mal su doctrina; 
por esto envia Cristo al Paràclito prometido, que aparece en 
la persona de Mani, con el fin de purificar la religión. Los 
preceptos morales se compendian en los tres sellos: las ma- 
nos, esto es, abstención de trabajo servil y de hacer dano a 
los animales y a las plantas; la boca, privación de carne 
y vino; el seno, renuncia al matrimonio, pero no a la co- 
municación sexual. Solamente los perfectos estan obligados 
a los tres sellos. 

Estas ensenanzas las propuso en su Evangelio vivo y en 
el Libro de los misteriós, junto con otros trabajos ascéticos. 
Frente a la Iglesia catòlica, que juzgaba degenerada, orga- 
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nizó él la suya con doce maestros, entre los cuales uno era 
el jefe, y setenta y dos presbíteros y diàconos. Los mani- 
queos rechazaban, como Marción, el Antiguo Testamento, 
y del Nuevo admitían solamente una parte. 

Su corrupción de costumbres hizo peligrosa la secta; pero, 
como se presentaba con aires de ascetismo e intelectualidad, 
eran innumerables los que se dejaban seducir. 


VI. Lucha de la Iglesia contra estos enemigos 81 

De la significación que tuvieron para la Iglesia catòlica 
estos ataques de la filosofia pagana, del neoplatonismo y 
del gnosticismo en todas sus formas, difícilmente podemos 
hacernos cargo en nuestros días. Mas lo que nos da alguna 
idea de ello, son las medidas tomadas para contrarrestar 
sus efectos. Pues efectivamente vemos que, como contra los 
primeros impugnadores del cristianismo se levantaron los 
apologetas con sus acertadas apologías, así también ahora 
surgieron polemistas y luchadores de gran talla, quienes 
por medio de excelentes escritos procuraron contrarrestar 
los esfuerzos de los adversarios. 

1. Primeros polemistas.—Según decimos en otro lugar 82 , 
los primeros impugnadores del gnosticismo y de las falsas 
ideas filosóficas y religiosas fueron San Pedro, San Pablo, 
San Juan Evangelista y San Ignacio de Antioquia. San Jus- 
tino no sólo escribió como apologeta propiamente tal, sino 
también como filosofo, procurando desenmascarar las falsas 
impugnaciones del catolicismo por parte de la filosofia pa¬ 
gana. El fue, sin duda, el mas competente debelador de las 
ideas anticristianas del neoplatonismo de su tiempo. 

En la segunda mitad del siglo n, cuando las doctrinas 
gnósticas llegaron a su màximo desarrollo, surgieron nuevos 
adalides de la causa cristiana. Eusebio en su Historia ecle¬ 
siàstica da cuenta de diversos escritores que compusieron 
diferentes obras contra los filósofos paganos y los gnósticos 

81 Pueden verse, ante todo, las historias generales de la literatura cristiana 
panicularmente Bardenhewer, citadas en la introd. Mas en particular, las his- 
torías del dogma. Schwane, Dogmengeschichte der vornicàischen Zeït 2. a ed. 
(1892); Turmel, Histoíre de la théologie positive ... 2. a ed. (P. 1904); Tixeront, 
Hist. des dogmes-. I La Théol. anténicéenne 7. a ed. (P. 1915); Semeria Dogme 
gerarchia e cuito nella Chiesa primitiva (R. 1902); Lebreton, Hist. du dogme de 
í a , t 51 I?. : Ç HRHARD > o c., 20ls ; Harnack, A., Dogmengeschichte 4. a ed. vol.l 
11909); Id^ Die Entstehung der christl. Theologie und des kirchl. Dogmas (1927) • 
Seeberg, R., Lehrbuch de Dogmengesch. 3. a ed. vol.l (1922). Véanse también los 
tratados generales de la apologètica o de la reacción catòlica en los primeros 
ísiglos, indicados en la nota 28. Pueden verse, ademàs, la obras citadas sobre 
los pnncipales polemistas. 

Véase arriba p.202s y, sobre todo, en el capitulo siguiente: Eusebio, en su 
Hist. bjCcL, nos da diversos nombres de polemistas antignósticos: Agripa Castor 
(4,7,6-8); Felipe de Gortyna y Modesto (4,25), que escribieron contra Marción 
como Rodon, discípulo de Taciano (5,13); Mussan, «guien escribió contra el en- 

rroriomn ÍA QO1 
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màs renombrados. Tales fueron: los controversistas Milcía- 
des, Melito de Sardes, Teófilo de Antioquia y otros, que es- 
cribieron contra el gnosticismo. 

Mas de todos los escritores polemistas y controversistas 
de este tiempo, los que màs se distinguieron fueron San Ire- 
neo y luego Hipólito y Tertuliano. Por esto es justo demos a 
conocer sus obras, ya que ellas manifiestan mejor que otra 
cosa la verdadera reacción catòlica. 

2. San Ireneo y su obra polèmica 83 .—San Ireneo fue sin 
duda, a fines del siglo n, en pleno ataque filosófico y gnós- 
tico contra el cristianismo, el mejor exponente de la Iglesia 
catòlica y quien con màs acierto y valentia supo defenderla. 
Su obra Contra las herejías , o mejor dicho, Manifestaciones 
y refutación de la falsa gnosis, es casi lo único que de él 
se nos ha conservado, y aun esto en una traducción latina 84 . 
Es verdaderamente providencial, pues contiene la mejor ex- 
posición de las sectas gnósticas. 

San Ireneo parte de un conocimiento profundo y circuns- 
tanciado de las sectas que rebate, por lo cual se extiende 
en el primer libro de esta obra en su descripción amplia y 
detallada. Frente a las aberraciones y construcciones fantàs- 
ticas de la «gnosis», propone él diversas normas o criterios 

83 Ante todo, véanss sus obras, en particular Adversus haereses en PG 7; 
ed. W. W. Harvey (Cambridge 1875). Véase también Texte Unt. 35,2 (1910); 
Zahn, Gesch. des neutestamentlischen Kanons 2 vols. (1888-92); Budde, Der 
Kanon des Alten Test. (1900); Batiffol, P., Le canon du Nouveau Test. en 
RevBibl (1903) lOs, 216s; Mainage, Les origines du canon chrétien de i’Ancien 
Test. en RevScPhTh 3 (1909) 262s; Dufourcq, Saint Irénée (P. 1904); Vernet, F., 
artíc. Irénée en DictThCath; Lebreton, o.c., II 217s; Harvey, W. W., Sancti 
Irenaei episcopi Lugdunensis libri quinqué 2 vols. (Cambridge 1949); Contre les 
hérésies. Mise en Lumière et refutation de la prétendue «connaissance», libre III, 
texte latin, fragments grecs, ed. por F. Sagnard, en Sources chrét. vol.34 (P. 
1952); Unger, D. J., St. Irenaeus and the Roman primacy en TheolSt 13 (1952) 
359s; Houssiau, A., La christologie de S. irénée en DissertLovan 3. a serie 1 
(Lovaina 1955); Perrat, Ch., etc., S. Irénée. L’histoire et la légende en Cahiers 
d’hist. 3 p.227s (1956); Fabbri, E. E., El Cuerpo de Cristo, instrumento de 
salud según San Ireneo en CiencFe 13 (1957) 445S; Lawson, J., The biblical 
Theology of St. Iren. (L. 1948); Benoit, A., S. Irénée. lntroduction à Vétude de 
sa théologíe: Etudes d’hist. et de phil. relig. Univ. Strassb. (P.' 1960); Laune, E., 
La visión de Dieu dans l’oeuvre de saint Irénée: Iren. 1960 311-320; Arróniz, J. M., 
La inmortalidad como deificación del hombre en S. Ireneo: ScriptorVictoriense 
8 (1961) 262-287; Orbe, A., El hombre ideal en la teologia de S. Ireneo; Gregor, 
43 (1962) 449-491; Berrouard, M. F., Servitude de la loi et liberté de l’évangile 
selon S. Irénée: Lumière et vie (1963) n.61 41-60; Orbe, A., Antropologia de 
S. Ireneo: BAC, 286 (M. 1969); Id., San Ireneo y primera Pascua del Salvador: 
EstEcl. 44 (1969) 297-344, 297-344; Id., Paràbola de San Ireneo trad. castell., 
2 vols.: BAC, 331, 332 (M. 1972); Ruiz Jurado, M., El concepto del mundo en 
S. Ireneo: EstEcl. 47 (1972) 205-26. 

84 Sobre los datos fundamentales de su vida, véase alguna de las obras 
indicadas, de Dufourcq o Vernet, o la síntesis de Lebreton, en Fliche-Martin, 
o.c., II 43s. Procedente del Asia Menor y discípulo de San Policarpo, quien a 
su vez lo era de San Juan Evangelista, San Ireneo entronca directamente con 
los discípulos inmediatos de los apóstoles. El ano 177, cuando màs se ensanaba 
la persecución contra la comunidad cristiana de Lyón, aparec© allí este hombre, 
que debía ser desde entonces el sostén màs firme de la iglesia de las Galias. 
Sobre el motivo que indujo a San Ireneo a ir a Lyón, apenas se puede decir 
nada seguro. Ciertamente, él fue desde Roma, y no desde el Asia Menor, donde 
estaba San Policarpo. Por tanto, no fue como embajador de éste o del Asia, 
sino muy probablemente como enviado de Roma, adonde habían acudido los 
cristianos lyoneses en demanda de socorro. 
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para formular el juicio adecuado respecto de las nuevas 
sectas. 

La primera regla va dirigida contra los escritores gnós- 
ticos. Según San Ireneo, los únicos libros que deben servir 
de norma y canon para los cristianos son los libros del An- 
tiguo Testamento, los cuatro Evangèlics y los demàs escritos 
apostólicos. Con esta regla quedaban excluidos todos los 
apócrifos de los gnósticos, que tanto abundaban en ellos. 

La segunda norma se refiere al contenido de los escritos 
gnósticos. Lo único que deben creer y admitir los cristianos 
son las verdades transmitidas en el símbolo apostólico. Con 
esto eliminaba todos los mitos, especulaciones e inventos 
que traían los gnósticos de las regiones orientales o de la 
filosofia helénica. Todo ello era ajeno al canon de los cris¬ 
tianos y no pertenecía al fondo de verdades que se debían 
aceptar y creer. 

La tercera regla va dirigida contra los cabecillas gnós¬ 
ticos. Es la regla de la tradición apostòlica, concebida en 
estos o parecidos términos: la doctrina transmitida por los 
apóstoles es la única que debe considerarse como verdadera. 
San Ireneo demuestra con toda evidencia que únicamente 
la Iglesia catòlica posee una tradición directa por medio 
de una sucesión ininterrumpida desde los apóstoles. Los 
sucesores de los apóstoles, a cuya cabeza se halla el obispo 
de Roma, sucesor de San Pedro, son los que tienen derecho 
a transmitir toda la doctrina apostòlica. Si los apóstoles hu- 
biesen tenido secretos o cosas especiales que comunicar, lo 
hubieran confiado a sus sucesores. Esto significa un golpe 
mortal contra los jefes gnósticos, que pretendían fascinar 
con el brillo de sus concepciones. No eran sucesores de los 
apóstoles, pues su doctrina no estaba conforme con la de 
éstos. 

Contra Marción, de un modo particular, va dirigido todo 
el libro IV, en el cual se expone el modo progresivo como 
el Dios único y bueno se ha comunicado a los hombres, pri- 
mero en el Antiguo Testamento, luego en el Nuevo. Esto 
entra en el plan divino de la formación o educación pro- 
gresiva de la humanidad. Por consiguiente, cae por su base 
la oposición sistemàtica entre el Antiguo y el Nuevo Testa¬ 
mento, entre el Dios de los judíos y Jesús de Nazaret. 

Junto con todos estos principios y normas, expuestos en 
la obra de San Ireneo, que fue una de las mas eficaces con¬ 
tra el gnosticismo, se tratan en ella gran cantidad de cues- 
tiones de la teologia cristiana, que constituyen uno de los 
primeros conatos de la literatura catòlica. 

3. Tertuliano y su actividad polèmica 85 .—De caràcter 
completamente diverso de San Ireneo fue otro gran debe- 

s5 Acerca de Tertuliano, véanse ante todo las obras generales de Bardenhe- 
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lador de la filosofia pagana y de todas sus derivaciones an- 
ticristianas, Tertuliano. Este fogoso escritor africano redacto 
innumerables obras, y, dadas sus múltiples actividades, se 
hace de él mención bajo muy diversos aspectos. Pues bien, 
uno de los màs característicos es el fervor y entusiasmo con 
que defendió la ortodoxia catòlica contra toda clase de im- 
pugnaciones. Por esto Tertuliano es considerado como uno 
de los mayores apologetas y polemistas de su tiempo. 

Nació en Cartago entre 150 y 160, y, después de estudiar 
a fondo la jurisprudència romana y vivir una vida bastante 
licenciosa, se convirtió al cristianismo el ano 195. Fue, sin 
duda, el hombre providencial en aquellas circunstancias. 
Bien pronto, con el entusiasmo de un converso y con el ardor 
de un africano, comenzó a escribir en defensa del cristia¬ 
nismo, atacado por todas partes por medio de calumnias y 
por la malicia reconcentrada de los neoplatónicos y gnós- 
ticos. Pero en todo su sistema de apologètica y polèmica 
sigue un camino completamente distinto de San Justino y 
San Ireneo. Sistema de fogosa elocuencia y argumentación 
aplastante, que trata de meterse como por la fuerza en 
las inteligencias de los lectores, en contraposición al sis¬ 
tema de suavidad y de lenta convicción, al sistema de echar 
puentes y facilitar la comprensión de las cosas. 

En su fecunda laboriosidad y erudición, Tertuliano salió 
a la palestra en defensa del cristianismo, unas veces como 
apologeta, contra las calumnias de los paganos; otras como 
polemista, contra los gnósticos, y particularmente contra 
Marción. Pero en todos los campos de su actuación aparece 
siempre la característica de su genio. 

En apologètica 86 compuso, ademàs de otras cosas, su cè¬ 
lebre obra Apologeticum , en la cual pueden marcarse muy 
bien las características siguientes: en primer lugar, toma 
el sistema de defenderse atacando. Así, se revuelve con 

wer, Cayré, Moricca, Lebreton y otras. Ademàs.- Tertuliano, Opera omnia ed. 
Oehler 3 vols. (1853); Opera I ed. Reifferscheidk, ed Kroymann en CorpScrEcclLat 
(Viena 1890-1906); Monceaux, Histoire litér. de l’Afr. chrét.: I Tertullien et les 
origines (P. 1901); Labriolle, P. de, Tert. jurisconsulte (P. 1906); Id., Tert. 
étail-il prètre? en Bull. d’Anc. Litt. et d’Arch. Chrét. 3 (1913) 161s; Alès, A. d', 
La théologie de Tertullien (P. 1906); Id., Tert. helléniste en RevEtGrecs (1937) 
320s; Lortz, J., Tertullian als Apologet. 2 vols. (1928-1929); Holl, K., Tertullian 
als Schriftsteller (1928); Leclercq, L’Afrique chrét. 2 vols. (P. 1904); Buonaiuti, E., 
II cristianesimo nell’Àfrica romana (Bari 1928); Berton, J., Tert. le schismati- 
que (P. 1928); Morgan, J., The importance of Tert. in the development of Christ. 
Dogma (1928); Bayard, L., Tert. et Cyprien (P. 1930); Warfield, B. B., Studies on 
Tert. and Augustine (O. 1930); Nisters, B., Tertullian, seine Persònlichkeit und 
sein Schicksal (Münster 1950); Zannoni, G., Unità e indissolubilità del matri- 
monio in Tertulliano: Miscell. Petri Card. Gasparri (R. 1960) 297-320; Wolfl, K., 
Das Heilswirken Gottes durch den Sohn nach Tertullian (R. 1960) p.XII-314; 
Beuder, W., Die Lehre über den Hl. Geist nach Tert.: MünchenTheolStud II 
System Abt. 18 (Munich 1961): en 8 p.XVI-182; Cantalamessa, R., La cristologia 
di Tertuliano: Paradosis. Studi di litter. e teol. antica 18 (Friburgo de S. 1962); 
Diego, J. R. de, Significado eclesial de Tertuliano sobre el bautismo: EstEcl. 44 
(1969) 91-114. 

86 Las obras apologéticas de Tertuliano son: Ad nationes del ano 197; el 
Apologeticum de fines del mismo ano; De testimonio animae, Ad Scapulam y 
Adversus iudaeos. Becker, C., Tertullian, Apologeticum, Verteidigung des Chris- 
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vehemencia contra el paganismo, invocando hechos bien 
comprobados: inmolación de ninos a Saturno en Àfrica, 
víctimas inmoladas en el seno de la familia, juegos sangui- 
narios. Rechaza con elocuencia y exaltación las calumnias 
contra los cristianos: antropofagia, malas costumbres. 

Mas como lo principal es de orden político, es decir, el 
sostener que son los cristianos incompatibles con el Estado 
romano, insiste en esto con particular ahínco. Pondera su 
fidelidad en el cumplimiento de sus deberes como buenos 
ciudadanos. Nunca conspiran contra la autoridad constitui- 
da. Son súbditos fieles; obedecen a todas las leyes mien- 
tras no se opongan a la ley de Dios. Por otra parte, contra 
las calumnias que se esparcían, prueba que los cristianos 
no tienen culpa ninguna en las calamidades que afligían 
al Imperio. 

Como polemista 87 contra la filosofia pagana, y, sobre todo, 
contra el gnosticismo, se distinguió particularmente Tertu- 
liano con sus libros contra Valentín y Marción. No hay 
para qué decir que su estilo es siempre acerado; su argu- 
mentación, copiosa y vehemente. Sabe muy bien ridiculizar 
las extravagancias y arbitrariedades de la doctrina gnòstica. 

Es digna de especial mención la obra antignóstica de 
Tertuliano De praescriptione. Como jurista, echa mano del 
argumento de prescripción, tan usado en el Derecho roma¬ 
no, aplicàndolo en la contienda con los gnósticos. Según 
este principio jurídico, los herejes no tienen el derecho de 
usar las Sagradas Escrituras, porque éstas son ya propiedad 
de la Iglesia por prescripción después de tantos anos. Los 
herederos de las mismas, por manos de los apóstoles, son 
los obispos. Así, pues, contra todo derecho se atreven los 
gnósticos a mutilar una cosa que no les pertenece 88 . 

Contra el gnosticismo lucharon también de un modo es¬ 
pecial otros dos grandes escritores del siglo ni: Hegesipo 89 , 

tentums en lat. y alemàn (Munich 1952); El apologètico trad. y notas por el 
P. Prado, O. S. B., en col. Excelsa 7 (M. s. a.); De la paciència y exhortación 
a los màrtires. trad. y notas por J. Leal y G. Lara Santaella, S. I., en col. Ex¬ 
celsa 34 (M. 1947); Anaquerelli, A., Libertà, peccato e penitenza secondo Ter- 
tulliano en Rass. di Sc. filos. 2 (1949) 16s; Pelikam, J., The escathology ot 
Tertullian en ChurchHist 21 (1952) 108s; Traité du baptème texto, introd. y 
trad. por R. F. Refoulé, O. P., y M. Drouzy, O. P., en Sourc. chrét. (P. 1952); 
Tertulliani... opera vols.l y 2 en Corpus christ. I y II (Turnhout 1954); Calloni 
Cerretti, G., Tertulliano. Vita, opere, pensiero (Módena 1957); Brisson, J. P., 
Autonomisme et christianisme dans VAfrique romaine, de Septime-Sévère à 
l'invasion vandale (P. 1959); Becker, C., Tertullians Apologeticum, Werden und 
Leistung (München 1954); Finé, H., Die Terminologie der Jenseitsvorstellungen 
bei Tert. (Bonn 1958); Otto, S., Natura und Dispositio. Untersuchungen zum 
Naturbegriff... Tert. (Munich 1960). 

87 Sus escritos polémicos y dogmàticos son: De praescriptione haereticorum, 
Adversus Marcionem, Adversus Praxeam, De baptismo, De anima, De resurrec- 
tione carnis y otros varios. 

88 A toda esta producción de Tertuliano deben anadirse sus muchos opúscu- 
los de caràcter ascético y practico. Entre ellos sobresalen: Ad martyres, para 
animar a los que yacían en las càrceles; De oratione, De patientia y De pudi- 
citia. Esta última fue escrita cuando Tertuliano se había ya separado de la 
Iglesia. 

89 Sólo se han conservado algunos fragmentos de sus escritos. Véanse: Cas- 
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del que se han conservado diversos fragmentos, y sobre 
todo Hipólito 90 , hombre de vida muy agitada y turbulenta, 
pero de erudición pasmosa, que empleó en una lucha sin 
cuartel contra las diversas herejías de su tiempo. 

4. Rasgos generales de los polemistas católicos.—En la 
imposibilidad de hablar de todos y cada uno de los pole¬ 
mistas católicos que salieron en defensa de la ortodoxia, 
he aquí los rasgos fundamentales de todos ellos. Prueban 
en primer lugar la conformidad doctrinal de los católicos 
en todas partes, en oposición a las divisiones y multiplica- 
ciones de sistemas gnósticos; la vida y conducta desenfre¬ 
nada de gran parte de los herejes gnósticos, y, sobre todo, 
cómo los principios de su sistema se prestaban a ello y aun 
lo recomendaban. 

Los polemistas urgen mucho la circunstancia del caràc¬ 
ter puramente pagano de muchas ideas gnósticas. A esto 
se anade la inconsistència y contradicción intrínseca de los 
ataques dirigidos contra el Dios del Antiguo Testamento y 
la supuesta oposición al Jesús de la Nueva Ley. Insisten 
en la insuficiència de la redención, tal como los gnósticos 
la explicaban. Según ella, desaparece toda la excelencia y 
sublimidad del Hombre-Dios de los cristianos y aun la reali- 
dad de la Eucaristia y encarnación del Hijo de Dios. 

5. Medidas tomadas por la Iglesia.—La Iglesia no se con- 
tentó con los escritos polémicos de sus hombres mas signi- 
ficados, sino que acudió a una serie de medidas de caràcter 
oficial y sistemàtico contra todos estos enemigos. Estas iban 
màs bien encaminadas a la defensa de los cristianos no 
inficionados con las nuevas ideologías, con el objeto de pre- 
venirles contra ellas. 

La primera medida fue excluir de la comunidad de los 
fieles a los jefes gnósticos y sus principales seguidores. De 
esta medida hablan San Ireneo y otros. 

La segunda tenia un caràcter positivo. Tomàronse dis- 
posiciones radicales para la instrucción sòlida y completa 91 . 
Ejemplo y modelo de la actividad desarrollada por la Iglesia 
en este sentido es la actuación de Dionisio de Corinto hacia 

par, E., Die àlteste rom. Bischofsliste (1926); Leclercq, artic. en DicArchLit; 
Buonaiuti, Marción y Hegesipo en Religió (1936) 40s. 

90 Sus obras pueden verse: PG 10 y 16,3, Philosophumena ed. P. Wendland 
(1916); Dòllinger, I., Hippolytus und Kallistus (1853); Alès, A. d\ La théologie 
de S. Hippolyte 2. a ed. (P. 1929); Domini, A., Ippolito di Roma (R. 1925); 
Amann, artíc. Hippolyte en DictThCath; Hipólito, Diversos tratados: ed. Helm, R.: 
CorpB 1,26,46 (Berlín 1916-1955); ed. Briere, M., etc.: PatrOr 27 (1954); ed. 
Bardy, G.: SourcChr 14 (1947); ed Botte, B., ib. 11 (1946); Nautin, P., Hippo¬ 
lyte et Josipe (P. 1947); Id., Le dossier d’Hippolyte et de Méliton (P. 1953); 
Id., Lettres et écrivains chrét. des 11 et 111 s. (P. 1961); Hamel, A., Die Kirche 
bei Hipp. v. Rom (Gütersloh 1952); Hanssens, J.-M., La liturgie d’Hippolyte 
(R. 1959). 

91 Como base y fundamento de la instrucción cristiana aparece por este 
tiempo el símbolo apostólico, de que se hablarà en otro lugar. 
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el ano 170. El tercer medio fue senalar de una manera defi- 
nitiva los libros inspirados por Dios, lo que comenzó a 11a- 
marse canon de la Sagrada Escritura 92 . Con esto se hizo im- 
posible en adelante mutilar ninguno de los libros incluidos 
en este canon, y quien lo hacía poníase por eso mismo en 
evidencia. 


CAPITULO V 

La herejía en sus diferentes manifestaciones 93 

A los dos enemigos exteriores, los perseguidores y filóso- 
fos, se anadió otro, el enemigo interior, que por esto mismo 
era mas temible y peligroso: el peligro de los cristianos 
que en el mismo seno de la Iglesia trataban de corromper 
su doctrina o desviaria. Estos enemigos fueron en los pri- 
meros siglos especialmente peligrosos, porque la Iglesia no 
había definido todavía cada uno de sus dogmas, por lo cual 
era mas difícil poderla defender contra las desviaciones del 
error. Ademàs, varios de estos enemigos interiores eran hom- 
bres de grandes cualidades naturales y se presentaban con 
todo el ropaje de la ciència y del prestigio de un ascetismo, 
sumamente apto para sorprender a muchos incautos. 

Por todas estas causas, la crisis que tuvo que atravesar 
el cristianismo en los primeros siglos a causa de los ene¬ 
migos interiores, los herejes y cismàticos de todas clases, 
fue seguramente mayor que la que le procuraron los ene¬ 
migos exteriores. 


I. Primeras desviaciones heréticas 

1. Primeros errores 94 .—Podemos senalar como primer 
error el particularismo judío, que bajo diversas formas y 
matices pretendía atar la nueva Iglesia a la antigua Ley 

92 Sobre la historia del canon. véase la nota 83 y ademàs: Freppel. Saint 
Irénée (P. 1861); Mermond, L’Ancien Testament dans l’Eglise chrét. (Sainte- 
Croix 1909); Los géneros literarios de la Sagrada Escritura. Congreso de cien- 
cias eclesiàsticas... Salamanca (B. 1957); Filson, F. W., Which books belong 
to the Bible? A study of the canon (Filadèlfia 1957); Kümmel, W. G., Das Neue 
Testament. Geschichte der Erforschung seiner Probleme (Munich 1958); Ti- 
tus, E. L., Essentials of New Testament study (N.Y. 1958); Muncey, R. W., The 
New Testament text of St. Ambrose en Texts and St. nueva ser. (L.-Cambrid¬ 
ge 1959). 

93 Como bibliografia general, véanse las historias de literatura cristiana de 
Bardenhewer, Cayré y otras semejantes,, y de un modo especial las historias 
del dogma citadas en la nota 81. Véanse también las diversas obras: San 
Ireneo, Adv. haereses; San Epifanio, Panarion, Haereses; Filastro, Liber de 
haeresibus; San Agustín, De haeresibus, y otras semejantes. 

94 Pueden consultarse, ademàs de las obras generales: Batiffol, L’Eglise 
naissante... c.6 y 7; Lütgert, Die Irrlehrer der Pastoraibriet'e (1909); Seese- 
mann, L., Die Nikolaiter. Ein Beitrag zur alteren Hàresiologie en St. u. Krit. 
(1893) 47-82; Molland, E., The heretics combatled by Ignatius of Antioch en 
JournEcclHist 5 (1954) ls; Daniélou, J., Théologie du judéo-christianisme. His- 
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y obligar a los cristianos a las prescripciones mosaicas. Esta 
concepción, fundamentalmente errónea, fue rechazada defi- 
nitivamente en el primer concilio de Jerusalén, celebrado 
por los apóstoles el ano 49-50. Pero no desapareció el error 
de la Iglesia, y así, el apòstol Pablo tuvo que luchar durante 
toda su vida contra él y al fin sus partidarios fueron la cau¬ 
sa de su primera cautividad en Jerusalén y Roma. 

Fuera de esto, el caràcter típico de las primeras desvia- 
ciones heréticas fue cierta rebeldía contra toda ley, cierta 
libertad exagerada, que conducía finalmente a un verdadero 
libertinaje. Es lo que se denomino antinomismo. A estos gru- 
pos pertenecen los que aparecen en la segunda carta de 
San Pablo y en la de San Judas, así como también los nico- 
laítas de Efeso y de otras ciudades, de quienes habla el 
Apocalipsis. 

Los ebionitas 95 , de quienes se habla también en estos 
primeros tiempos de la Iglesia, son los descendientes judío- 
cristianos de las tendencias particularistas judías. Su error 
consistia en que no admitían la divinidad de Cristo. Algunos 
llegaron a reconocerlo como Mesías, y recibieron el nombre 
de nazarenos. Sin embargo, no tuvieron mucha importància. 


2. Simón el Mago % .—Como patriarca de los herejes es 
presentado con frecuencia Simón Mago. Anteriormente ha 
sido citado como precursor gnóstico; pero tal vez su ca¬ 
racterística es mas bien la de rebelde, cismàtico y fomen¬ 
tador de discòrdia. Como dicen los Hechos de los Apósto¬ 
les (8,9-11), antes de su primer encuentro con los apóstoles 
había revuelto toda Samaria con sus artes de magia, por 
las que se presentaba como un ser extraordinario. 

Duramente reprendido y estigmatizado por San Pedro, en 
el Nuevo Testamento, no encontramos ninguna otra referen- 
cia sobre Simón Mago. En cambio, otros documentos contem- 
poràneos y ciertas tradiciones y leyendas nos hablan sobre 
él. Conforme a esta documentación, habiendo apostatado de 
su fe, es cierto que supo después mantener el fanatismo de 
los samaritanos. Estos lo consideraban a él como un semi- 
diós; mas tarde llegaron a mirarlo como virtud de Dios y 

toire des idées chrét. avant Nicée (Tournai 1958); Schoeps, H. J., Theologie 
und Gesch. des Judenchristentums (Tubinga 1949); Goppelt, L., Christentum 
und Judentum im I. und. II. Ih (Gütersloh 1954); Brandon, S. G. F., The Fall 
of Jerus. and the Christian Church 2. a ed. (L. 1957); Vielhauer, Ph., Ju- 
denchristl. Evangelien: Hennecke, etc. I. 3. a ed. (Tubinga 1959). 

95 Véase Ehrhard, Die Kirche der Màrtyrer (1932), pp.l22s-, Fitzmyer, J. A., 
The Qumram Scrolls, the Ebionites and their Literature TheolSt 16 (1955) 
335-372; Strecker, G., artíc. Ebionite: RealAntChr 4 (1959) 437-500; Id., artíc. 
Elkesaiten: ib. 1171-1186. 

96 Véase, ante todo, la nota 68. Ademàs, pueden consultarse: Praefcke, Leben 

und Lehre Simons des M. nach den Pseudo-Klementin. Homilien (1895); Waitz, 
Simon M. in der altchristl. Lt. en ZNeutWiss (1904) 121s; Cerfaux, L., La gnose 
simonienne-. RechScRel 15 (1925) 480-502; 16 (1926) 5-20 265-285 481-503; Schu- 

bert, K., Problem und Wessen der jüdischen Gnosis: Kairos 3 (Salzburgo 1961). 
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aun Dios supremo. Los simonianos del siglo n lo reconocían 
como su fundador y maestro. 

En cambic, son enteramente legendarias otras noticias de 
muy diversas procedencias. Tales son: la que transmite San 
Justino de que fue a Roma. Mas aún: el que allí en Roma 
fue el enemigo y contrincante de San Pedro. Sobre todo es 
legendario el que se hiciera sepultar, prometiendo que resu- 
citaría a los tres días, o que se elevó por virtud del demonio 
y, una vez en lo alto, cayó y se mató. 

3. El milenarismo 91 . —Mucho revuelo produjo en los pri- 
meros tiempos del cristianismo la teoria sobre la venida de 
Cristo, lo que desde un principio se llamó milenarismo o 
jiliasmo, y en una forma o en otra ha tenido partidarios 
hasta nuestros días. Algunos de los primeros herejes, como 
los ebionitas, mas, por otro lado, también algunos de los 
Santos Padres primitivos, favorecieron con sus escritos esta 
creencia, a la que daba pie la suposición de muchos en tiem- 
po apcstólico sobre la pròxima venida de Cristo. 

El milenarismo o jiliasmo consiste en la esperanza de que, 
hacia el fin del mundo, Cristo, después de vencer por com¬ 
pleto al anticristo, aparecerà corporalmente e instaurarà en 
la tierra un reinado de mil anos junto con todos los justos 
ya resucitados. Solamente después de estos mil ahos de rei¬ 
nado glorioso de Cristo en la tierra tendra lugar la resurrec- 
ción y el juicio universal. Esta doctrina en su forma mode¬ 
rada està reflejada en la Epístola de San Bernabé, en Papías 
y en San Justino. Se ha discutido sobre si la ensenó también 
de algún modo San Ireneo. Recientemente se ha probado que 
los pasajes milenaristas de sus obras son interpolados. Los 
montanistas, en sus suenos de una pròxima venida de Cristo, 
proclamaron igualmente el reino milenario. 

Ahora bien, ^qué fundamento histórico tiene esta creen¬ 
cia? La ocasión inmediata fueron, ademàs de la expectación 
de la pròxima venida del Mesías, la impresión que se tenia 
de que la opresión constante de la Iglesia de parte de las 
autoridades terrenas parecía exigir una purifcación univer¬ 
sal en este mundo, es decir, que al fin acabarà Cristo con 
todos sus enemigos e instaurarà su reino. 

Mas no eran sólo estas razones y como aprensiones gene¬ 
rales. Los partidarios de estas ideas han creído verlas siem- 
pre apuntadas de una manera positiva en varios textos o 
pasajes de la Sagrada Escritura. Así, en el Antiguo Testa- 

5,7 Véanse en particular: Ehrhard, o.c., 227s; Lebreton, o.c., II 35s. Entre 
los escritos antiguos: Tertuliano, Adversus Marcionem 324; ademàs: Funk- 
Bihlmeyer I 119s; Boulenger, II 108, y Lefreton, Orig. du dogme de la Tr. II 35s. 
Asimismo: Tertuliano, Adv. Mnrc. 3,24; Orígenes, De libr. 18 in Is.; in Ezeq. 
36; S. Agusttn, De civ. Dei 20,7,1; Gry, L., Le millénarisme (P. 1904); Till- 
mann, F., Die Wiederkunft Chti. nach d. paulin. Briefen (1909); Mateo, F., 
Milenarismo mitigado en RazFe 127 (1943) 346s-, Bietenhard, H., Das tausend- 
jàhriyc Reich. Einc biblis. theolog. Studie (Zurich 1955). 
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mento existen diversos pasajes en que se habla de un reino 
que, según los judíos, es un reino terreno, y según los mile- 
naristas, debía interpretarse de la segunda venida de Cristo 
y reino milenario. 

Muy ponderado era el lugar de San Pedro (2 Petr 3,13) 
en que parece prometerse que el campo mismo del sufri- 
miento de la Iglesia debe ser también el de su triunfo, ya que 
estaban prometidos un nuevo cielo y una nueva tierra. Por 
tanto, en la tierra misma, campo de tantas humillaciones de 
Cristo, debe tener lugar el reino suyo de mil anos con su 
presencia corporal. Sobre todo se fundan los milenaristas en 
el pasaje del Apocalipsis (20,1) sobre la derrota definitiva de 
la bèstia y el reino de mil anos. Esta derrota no ha tenido 
lugar todavía, como tampoco el reino aquí prometido. Por 
tanto, debe realizarse antes del fin del mundo. 

Después de los primeros anos siguieron defendiendo esta 
teoria algunos escritores, sin que se la refutara de una ma¬ 
nera expresa. Parece que los primeros que se le opusieron 
de una manera sistemàtica fueron los representantes de la 
escuela catequética de Alejandría, Clemente y Orígenes. Con¬ 
tra ellos, y en defensa del milenarismo, apareció el ano 250 
la obra del obispo Nepos Confutatio allegoristarum, en grie- 
go. Con esto se entabló una gran contienda y aun amenazaba 
un cisma de los jiliastas. Pero Dionisio consiguió convencer 
a gran parte de los adversarios. 

La misma escuela catequética de Alejandría continuo im- 
pugnando esta opinión, y mas tarde la refutaron asimismo 
San Agustín y San Jerónimo. El milenarismo craso, que ad- 
mite la fornicación y niega la resurrección simultànea de 
buenos y malos, aunque no ha sido condenado expresamente, 
es herético. El mitigado no había sido condenado, y, por lo 
mismo, era defendido por algunos hasta nuestros días; pero 
el 21 de julio de 1944 lo rechazó el Santo Oficio con la nota 
Tuto doceri non potest. 


II. Tendencias y errores rigoristas 98 

1. Significación de estas tendencias.—En la segunda mi- 
tad del siglo ii, coincidiendo con el período de crecimiento 
de la Iglesia después del largo período de prosperidad del 
Imperio, comienza un movimiento ideológico que fue suma- 


98 Acerca de las tendencias rigoristas en general y del montanismo en par¬ 
ticular, véanse las obras generales: Bardenhewer, o.c. I 381s; Lebreton en 
Fliche-Martin, II 35s; Ehrhard, o.c., 227s. De un modo especial véanse las his- 
torias de los dogmas. Entre los escritos de los montanistas pueden consultarse: 
Tertuliano, De pudicitia, De exhortatione castitatis, De monogamia, De virgi - 
nibus velandis, De fuga in persecutione, De ieiunio, Adversus psychicos; Euse- 
bio, Hist. Eccl. 5,3-4 (carta de las comun. de Lyón y Viena); 14,16-19; Ermoni, 
La crise montaniste en RevQHist 72 (1902) 61-96; Alès, A. d’. La théologie de 
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mente peligroso para el desarrollo interior de la joven Iglesia. 
Era el montanismo, tertulianismo, novacianismo, todos los 
cuales coincidían en una tendencia marcadamente rigorista. 
Los diversos conatos de herejía propiamente tal que hemos 
indicado hasta aquí habían alcanzado muy poca extensión, 
y así no ofrecían gran peligro para la ortodoxia. En cambio, 
esta nueva corriente del rigorismo, representada en su pri¬ 
mera aparición por Montano y sus discípulos, brota de las 
mismas entranas del cristianismo; hace profesión de no que- 
rer nada que no sea la mas pura doctrina de Cristo; se pre¬ 
senta como el ideal de perfección del mismo Jesús; trata de 
corregir las supuestas desviaciones del verdadero espíritu 
cristiano. Mucho mejor que Marción, el montanismo aspi- 
raba a reformar a la Iglesia catòlica. 

Sin embargo, el término de toda esta campana e ideologia 
era el mismo que el de los enemigos mas violentos. Los rigo- 
ristas aspiraban a reformar a la Iglesia y preparar un nuevo 
e inminente reino de Dios; se ponían de frente a la autoridad 
legítima; su fanatismo exagerado los conducía a creerse poco 
menos que infalibles, de donde fàcilmente se pasaba a una 
libertad exagerada; y ante la menor dificultad, declaraban 
una guerra violenta contra la verdadera Iglesia catòlica, es 
decir, exactamente como los paganos y enemigos exteriores. 
El peligro, pues, para la Iglesia fue también muy grande, 
y tenia especial importància por venirle de su mismo inte¬ 
rior, de enemigos solapados que albergaba en su seno, y que, 
so capa de perfección y reforma e insinuàndose en muchas 
almas bien intencionadas, le hacían una guerra enconada. 

2. El montanismo.—La ocasión del movimiento montanis- 
ta o rigorista, secta de fanàticos, iluminados y visionarios, 
la dio probablemente el hecho de la frecuencia con que en 
los primeros anos de la Iglesia derramaba Dios sobre sus 
fieles el carisma de la profecia. Este hecho, atestiguado repe- 
tidas veces en los Hechos de los Apóstoles y en otros docu- 
mentos auténticos del tiempo, era un peligro para algunos 
fanàticos, que podían tomar pie de esa circunstancia para 
presentarse como inspirados del Espíritu Santo, abusando de 
la buena fe de los demàs. El peligro era tan real, que en la 
Didaché, libro sobre la doctrina de los apóstoles y una espe- 
cie de catecismo primitivo, se pone en guardia a los fieles 
contra él. 

Tertullien (P. 1905); Lawlor, H. J., The Heresy of the phrigians en JournThStud 
9 (1908) 481 s; Labriolle, P. de. La crise montaniste (P. 1913); Id., Les sources de 
l'histoire du montanisme en CollecFrib (Friburgo de Suiza 1913); Bardy, G., artíc. 
Montanisme en DictThCath; Papías, Fragmentos ed. Funk en PatrApost 2,276s; 
Lebreton, Histoire du dogme de la Trinité II ls; In., en Fliche-Martin, II 7s; 
Freemann, G., Montanism and the pagancults of Phrygia en DocSt 3 (1950) 
297s; Freeman-Greenville, G. S. P., The date of the outhreak of Montanism en 
JournEcclHist 5 (1954) 7s; Aland, K., Der Montanismus und die kleinasiat. Theo- 
logie: Kirchengeschichtliche Entwürfe 105-111 (Gütersloh 1960). 
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En este ambiente, pues, se presento Montano, uno de esos 
espíritus ilusos y fanàticos que hacen alarde de inspiración 
de Dics. Los principios de su actuación nos los describe Euse- 
bio en su Historia . Siendo Grato procónsul del Asia Menor, 
hacia el ano 172 , el neófito Montano comenzó de repente 
a profetizar a la población de Arbabàn, en Frigia". No pa- 
rece decía nada sorprendente o nuevo; pero afirmaba que el 
mundo acabaria pronto y que la nueva Jerusalén debía re- 
unirse en el llano de Pepuza. Pronto, dos mujeres lo imitaron: 
Maximila y Priscila. Montano y las dos profetisas siguieron 
cada vez con mas entusiasmo anunciando la proximidad del 
fin del mundo y excitando a tcdos a la mas rigurosa peni¬ 
tencia. Para darse mas autoridad, se presehtaba Montano 
como el Espíritu Paràclito prometido por Cristo en la última 
cena. 

Toda su predicación se caracteriza por un rigorismo exa- 
gerado; pero lo peor del caso es que lo presentaba como ins- 
pirado de Dios, ya que en su sistema esta inspiración divina 
entraba en la providencia ordinaria. Los preceptos de Mon¬ 
tano pueden compendiarse de este modo: 

Ante todo, apartarse de las costumbres introducidas en 
comunidades cristianas y aun sancicnadas por la autoridad 
eclesiàstica y ejercitarse en una mortificación intensa de sí 
mismos, y mas concretamente, con la renuncia al matrimonio 
y el ejercicio de un riguroso ayuno. Como suponían a la Igle- 
sia separada del verdadero espíritu, de ahí que procuraran 
su reforma. La renuncia al matrimonio debía ser absoluta, 
nc sólo a segundas nupcias, como algunos han dicho. Los 
ayunos son característicos en el montanismo. Lo nuevo en 
él era el imponer bajo precepto algunos ayunos ya observa- 
dos en la Iglesia. Según Montano, el poco tiempo que faltaba 
para la venida de Cristo debía pasarse en un ayuno lo mas 
riguroso posible. 

En segundo lugar, debían estar dispuestos siempre al 
martirio, y aun desearlo ardientemente. En particular se pro¬ 
hibia el huir o esconderse en la persecución. No debían espe¬ 
rar el perdón de los pecados. Este punto es el mas caracte- 
rístico del rigorismo montanista y fue siempre como su dis- 
tintivo. El error positivo consistia en suponer que los pecados 
mayores no podían ser perdonados y que la Iglesia no tenia 
poder para ellc. A estos pecados mayores que no podían ser 
perdonados se los denominaba pecados capitales, eran: apos- 
tasía, homicidio y adulterio. Ademas, anadían otros precep¬ 
tos secundarios: prohibición de ornato en las mujeres, acep- 
tar cargos públicos; el uso de la pintura, escultura y ciencias 
prcfanas. 


99 Sobre el principio de la actuación de Montano informa Eusebio, Hist. Eccl 
5,16,19, citando un escrito anónimo antimontanista. 
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3. Extensión del montanismo.—Montano exigia e impo- 
nía todas sus reformas con el fin de volver al estado de 
perfección y pureza del cristianismo apostólico, y como todos 
los cristianos del tiempo profesaban una estima tan grande 
de ese ideal primitivo, de ahí que se sintieran atraídos hacia 
el montanismo. Tal vez lo que da el sello mas significativo 
a Montano, junto con el rigorismo indicado, es su oposición 
declarada a la Iglesia organizada y sistematizada, que le 
quitaba la libertad para seguir sus veleidades. Por esto no 
reconocía a la autoridad eclesiàstica y la sustituía por el 
espíritu individual de profecia e inspiración directa. 

El movimiento, pues, se extendió en Oriente y Occidente. 
En varias ciudades del Asia Menor, la secta de los frigios 
o catafrigios, como se les llamaba, ganó pronto muchos par- 
tidarios. Grandes masas se dirigían con los profetas al llano 
de Pepuza para esperar allí la venida de Cristo, y como en 
esta suposición no se necesitaban bienes terrenos, algunos lo 
abandonaban todo. A pesar del desengano de ver que no 
llegaba Cristo, la secta fue creciendo. 

También en el Occidente encontró eco el error. La primera 
noticia que de ello tenemos la dan las iglesias de Lyón y 
Viena de Francia. Como estas iglesias, por medio de su 
pastor San Ireneo, estaban íntimamente relacionadas con 
Oriente, enteradas del movimiento montanista, enviaron du- 
rante la persecución de Marco Aurelio una carta a los her- 
manos de Frigia. Mas tarde manifestaron su parecer sobre 
las ideas montanistas, que rechazaban con toda decisión. La 
segunda noticia se refiere al papa Eleuterio (175-189), el cual, 
aunque no condenó expresamente el movimiento, ciertamen- 
te le era desfavorable. 

4. Medidas eclesiàsticas.—^Qué hizo entretanto la auto¬ 
ridad eclesiàstica para oponerse y contrarrestar el efecto de 
estas tendencias de falso rigor y reforma? Desde luego, como 
sucedía entonces mismo con los gnósticos y otros enemigos 
de la Iglesia, hubo varios escritores católicos que echaron 
mano de la pluma para refutar los suenos de Montano. 
Eusebio nos da cuenta de Apolinar de Hieràpolis, Melitón de 
Sardes, Milcíades el Apologeta, Apolonio y un anónimo muy 
interesante. 

Este anónimo polemista nos da cuenta de la primera me- 
dida eclesiàstica contra los montanistas. Fueron algunos sí- 
nodos del Asia Menor, los màs antiguos de que tenemos 
noticias 10 °. En ellos fueron examinadas las nuevas doctrinas 
y, encontràndolas falsas y heréticas, fueron excomulgados 
sus partidarios. 

100 Véase Eusebio, Hist. Eccl. 5,16,10. Para màs detalles sobre estos sínodos, 
puede consultarse a Hefele-Leclercq, Hist. des conciles I 128. Allí se cita un 
Libellus synodicus, que no parece tener mucha autoridad. Véase sobre todo 
este asunto a Labriolle, La crise mont. 30s y I52s. 
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Eusebio da también la noticia de la carta del obispo de 
Antioquia, Serapión, con la firma de muchos otros, en la que 
refuta la secta rigorista. A esto siguió la organización de 
disputas públicas, y, finalmente, el papa Víctor (189-199) o 
Ceferino (199-217) dieron el paso decisivo, excomulgando a 
los partidarios de la secta. En realidad, la Iglesia hizo frente 
a este nuevo peligro con todos los medios disponibles. 

5. El tertulianismo 101 .—Montano y sus dos profetisas lu- 
charon hasta su muerte por la propagación de la nueva doc¬ 
trina. Los anatemas de los sínodos y del Papa no los detuvie- 
ron en su carrera. Como no acataban su autoridad y por me- 
dio de la inspiración directa de Dios se sentían superiores 
a ella, no se arredraron por nada. 

Una de las cosas que màs contribuyeron al progreso de 
estas ideas fue la conquista para ellas de Tertuliano, quien 
con su espíritu ardoroso encontró cierto descanso en esta 
secta exaltada. No obstante, al abrazar Tertuliano esta doc¬ 
trina y constituirse en jefe del movimiento, la transformo un 
poco, dàndole una forma que suele denominarse tertulia¬ 
nismo. 

Durante algún tiempo, Tertuliano confio en atraer a esta 
ideologia a toda la comunidad de Cartago; mas, al ver que 
esto no se verificaba, sino que, por el contrario, se le ponia 
de frente la mayor parte de los fieles, por fin se separo de 
la Iglesia el ano 197. Desde entonces aparece cada vez mas 
vehemente su oposición a la autoridad eclesiàstica. Por otro 
lado, acomodo el montanismo en esta forma: 

Todo lo que en la nueva doctrina tenia caràcter sobrena¬ 
tural y extraordinario procuraba eliminarlo o al menos lo 
consideraba como secundario. Por esto apenas aduce nunca 
los oràculos de los nuevos profetas. Lo que le subyuga es la 
doctrina misma. Ademàs, procura limar las asperezas del 
sistema montanista frente a la tradición eclesiàstica. Según 
Tertuliano, no se rechazan las instituciones de la Iglesia de 
entonces como opuestas al espíritu de Cristo, sino porque 
ha pasado su tiempo, pues el cristianismo debía pasar por 
diferentes estadios de perfección, y entonces debía entrar en 
el de la nueva doctrina. 

Por lo demàs, asienta la doctrina fundamental montanis¬ 
ta: sostiene que es reprobable el esconderse en la persecu- 
ción; insiste en la observancia de los ayunos; mantiene con 
particular ahínco la doctrina sobre la penitencia, propug- 
nando con su habitual vehemencia que no se pueden perdo¬ 
nar los llamados pecados capitales. En cambio, suaviza la 
prohibición del matrimonio, limitàndolo a las segundas 
nupcias. 

101 Acerca de Tertuliano y de su significación, y para la bibliografia corres- 
pondiente, véase el capitulo anterior, notas 85s. 
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III. Adopcianismo o dinamismo 102 

A los adversarios indicados hasta aquí se anadieron otros 
de caràcter mas especulativo, que debían ser principio de 
una serie de herejías interminables. A este grupo pertenece, 
en primer lugar, el adopcianismo de los que negaban la 
divinidad de Cristo; pues admitiendo en él únicamente una 
fuerza superior, lo rebajaban a una pura criatura. 

1. Primera etapa del adopcianismo. —Durante los dos pri- 
meros siglos, los maestros cristianos no se habían preocu- 
pado de una manera expresa de definir en qué consistia la 
fuerza especial que residia en el Hombre Dios; pero siempre 
se había defendido con entusiasmo la divinidad de Cristo. 
Por esto chocó la doctrina que comenzó a córrer a fines del 
siglo ii; afirmaba que Cristo era puro hombre, nacido natu- 
ralmente de la Santísima Virgen; pero que en el bautismo 
había recibido una fuerza especial. 

Esta ideologia, que tan radicalmente rebajaba la persona 
de Cristo, encontró buena acogida entre los judaizantes y 
paganos. Los primeros herejes venían a decir algo parecido. 
Teodoto de Bizancio fue el primero que presento en un cuer- 
po consistente esta doctrina. Hombre de esmerada educación, 
apostató en una de las persecuciones; pero, arrepentido, se 
dirigió a Roma para ocultar allí su vergüenza. Sin embargo, 
también en Roma tuvo que dar cuenta de sí, y, para defender 
su conducta, afirmó que al fin y al cabo no había negado 
mas que a Cristo, es decir, un mero hombre. Con esta ocasión 
tuvo que explicar su doctrina, que procuro apoyar sobre todo 
con textos de la Sagrada Escritura. 

Hacia el ano 190 fue excomulgado por el papa Víctor. Con 
todo, continuo haciendo nuevos prosélitos, sobre todo entre 
los que se hallaban ya como predispuestos. El aire raciona¬ 
lista de la secta atraía también a algunos, si bien a un mismo 
tiempo causaba gran indignación al pueblo sinceramente 
cristiano, pues destruía la encarnación. Con los nuevos adep- 
tos consiguió Teodoto organizar una comunidad cismàtica en 
Roma; mas como para fundamentar su doctrina tenían que 
acudir màs bien a razones naturales, los autores ordinaria- 
mente aducidos eran Euclides, Aristóteles y otros filósofos 
gentiles. 

Los discípulos de Teodoto de Bizancio dieron a la secta 
una organización màs eclesiàstica. Uno de ellos fue otro Teo- 

102 Esta cuestión està íntimamente ligada con el monarquianismo, y así, nos es 
principalmente conocida por los escritos de Hipólito, que fue el principal 
adversario de esta última herejía. Para ver bien la distinción de ambas 
cuestiones, consúltese a Lebreton, en Fliche-Martin II 93s y 345s. La biblio¬ 
grafia principal se hallarà en la nota 107 sobre el monarquianismo. Aquí 
pueden verse en particular: Eusebio, 5,28,4-6; San Epifanio, 54. 



242 P.B. DESARROLLO DEL CRISTIANISMO ( 100 - 250 ) 

doto (el Joven), quien presento a Melquisedec como interme- 
diario entre Dios y los àngeles y superior a Cristo, pues éste 
no era mas que una imagen de Dios. Por esto a sus discípulos 
se los llamó melquisedequianos. Artemón, que fue quien si- 
guió en la dirección del movimiento, procuro darle mas con¬ 
sistència. Llegaba a sostener que esta doctrina era la mas 
antigua de la Iglesia y que había sido defendida hasta por el 
papa Víctor. 

2. Pablo de Samosata 103 .—En una forma muy parecida, 
pero enteramente independiente, se presentaron estas mis- 
mas ideas heréticas a mediados del siglo m. Su promotor era 
Pablo de Samosata, hombre bien formado dialécticamente. 
Nombrado obispo de Antioquia en 260, se dio a una vida 
secular muy conforme con su caràcter altanero. Pero bien 
pronto, mas que por los excesos de su vida, llamó la atención 
por la doctrina que comenzó a defender. Según él, Cristo era 
mero hombre; pero en El habitaba el Logos impersonal, la 
virtud de Dios, de una manera mas especial que en los pro- 
fetas. Cristo, pues, sufrió según la naturaleza, pero según 
otra fuerza o gracia obró milagros. En una palabra, Cristo 
no era propiamente Dios, sino puro hombre, levantado o 
adoptado por una fuerza superior. Por esto se denomino a 
este error adopcianismo y dinamismo. 

Naturalmente, estos errores causaron en todo el Oriente 
un gran escàndalo, si bien hallaron algunos partidarios. Por 
esto, y por el disgusto que producía asimismo su vida escan¬ 
dalosa, el ano 264 fue convocado un sínodo en Cesarea de 
Capadocia, en el que tomaron parte el obispo de esta ciudad, 
Firmiliano, Gregorio Taumaturgo, Dionisio de Alejandría y 
otros. Pablo de Samosata tuvo que presentarse y responder 
ante el concilio; pero disimuló y prometió la enmienda; en- 
tonces los Padres reunidos, para asegurar mejor la ortodoxia, 
redactaron y firmaron una fórmula de fe de gran interès. 
El efecto fue nulo. Pablo continuo su vida fastuosa y siguió 
ensehando sus errores. 

El ano 268 reunióse un segundo sínodo; pero esta vez 
todos estaban decididos a poner remedio eficaz al mal 104 . 
No fue fàcil convencer de herejía a Pablo, quien sabia esca- 
bullirse con mil subterfugios. Mas, después de largas discu- 
siones, el presbítero Machión lo logró. El resultado fue la 
excomunión solemne del hereje 105 . Nombrósele inmediata- 


103 Véanse en particular: Bardy, G., Paul de Samosate, étude historique (Lo- 
vaina 1929); Loofs, F., Paulus von Samosata en TexteUnt 44,5 (1924). Véase 
también Eusebio, Hist. Eccl. 7,27,ls; Riedmatten, H. de. Les actes du procés de 
Paul de Samosate (Frib. 1952); Dalmau, J. M., El «homoousios» y el concilio 
de Antioquia de 268: MiscComill 34-35 (1960) 323-340. 

104 Sobre las difíciles discusiones del proceso conciliar contra Pablo de 
Samosata, véase Eusebio, Hist. Eccl. 7,29,2s, y asimismo Bardy, o.c., p.34s. Este 
mismo autor (427-520) expone ampliamente la doctrina de Pablo de Samosata. 

105 Véase Eusebio, Hist. Eccl. 7,30-17. 
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mente sucesor para la sede de Antioquia. Esto no obstante, 
gracias al apoyo de Zenobia, reina o regente de Palmira, 
Pablo de Samosata pudo mantenerse hasta que, conquistada 
Antioquia por el emperador Aurelio, éste dío la cèlebre solu- 
ción de que debía quedar como único obispo aquel que esta- 
ba en comunión con el de Roma 106 . Este fue el goípe mortal 
para Pablo de Samosata y su secta. Desde entonces desapa- 
rece de la escena, así como también desaparecen poco a poco 
sus partidarias. 


IV. MONARQUIANOS O SABELIANOS 107 

Al mismo tiempo que se debatia en Roma y en Oriente la 
cuestión del adopcianismo, apareció en escena otra herejía 
mucho mas peligrosa, el llamado monarquianismo, y mas 
tarde también sabelianismo. El adopcianismo se estrellaba 
contra el sentimiento cristiano, que amaba y adoraba a Cris- 
to; en cambio, el monarquianismo aparentemente salvaba los 
des grandes dogmas, la divinidad de Cristo y la unídad de 
Dios, y por eso mismo presentaba un aspecto de grandiasidad 
y ciència; pero en realidad destruía la redención. 

1. Doctrina del monarquianismo.—Hasta el siglo 111 , to- 
dos los escritores eclesiàsticos se habían circunscrito a pro- 
fesar simplemente las dos ver dades: la divinidad de Cristo 
y la unidad de la divinidad. Entretanto, los hombres de cièn¬ 
cia no habían tratado de determinar mas en particular la 
relación que existe entre el Padre y el Hijo, o con otras pala- 
bras, cómo se compaginan estos dos grandes misteriós. Sola- 
mente de paso habían algunos autores del siglo n sobre esta 
matèria, particularmente San Justino; mas, como no estaban 
los términos bien determinados en un asunto tan delicado, 
usaron algunas expresiones que aparentemente se oponen 
a la ortodoxia. Esto debe tenerse presente para juzgarlos con 
toda justicia. 

106 Así lo expresa Eusebio, Hist. Eccl. 7,30,19. Véase en Bardy, o.c., 363, la 
debida interpretación de este hecho. 

107 Véanse: Hipólito, Philosophumena 7,35,9,3,12; 10,23,27; PG 16,3 (Orígenes); 
Contra Noètum 3,4; PG 10; nueva ed. por Bonwetsch, etc. en DGrChr; Eusebio, 
Hist. Eccl.; Tertuliano, Adversus Praxeam. Sobre Hipólito y la Philosophume¬ 
na: Bardenhewer, o.c., II 550-610; Dòllinger, I., Hippolytus und Kallistus (1853); 
Ficker, Studien zur Hippolytfrage (1893); Achelis, Hippolytstudien en TexteUnt 
16,4 (1897); Ermoni, Les monarchiens anténicéens en RevHist 70 (1901) p.5; 
Elgood, An Inquiry based on Scripture into the views held by Praxeas (L. 1905); 
Alès, A. d\ La théologie de St. Hippolyte (P. 1906); Lebreton, J., Les théories 
du Logos (P. 1906); Id., Les origines du dogme de la Trinité 4. a ed. (P. 1919); 
Dupin, Le dogme de la Trinité dans les trois premiers siècles (P. 1907); Mae- 
chioro, V., L’eresia Noetiana (Napoli 1921); Harnack, A., Monarchianismus-. 
RealenzPrTh 13 303-36; Richardson, C. C., The doctrine of the Trinity (N.Y. 
1958); Bardy, G., artíc. Monarchianisme • DictThCath 10 2193-2209; Les écoles 
romaines au second siècle: RevHistEccl 28 (1932) 501-532; Evajsís, E., Tertullian’s 
Treatise against Praxeas (L. 1948); Krfschmar. G., Studien zur frühchristl. 
Trinitàtslehre (Tubinga 1956); Cantalamessa, R., Prassea e l’eresia monarchiana: 
SchCat 90 (1962) 28-50. 
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En estas circunstancias, pues, apareció la herejía de los 
monarquianos, que pretendía dar una solución al problema 
de compaginar los dogmas de la unidad de Dios y de la divi- 
nidad de Cristo. Su explicación es la siguiente: 

Partían de la base inconmovible de la unidad de Dios. 
Por esto repetían a modo de estribillo, según refiere Tertu- 
liano: Monarchiam tenemus. Por otra parte, querían defen- 
der la divinidad de Cristo, y como no entendían cómo podia 
conservarse la unidad divina con la distinción de personas, 
sacrificaban a ésta, afirmando que en verdad el Hijo era 
Dios, pero que era el mismo Padre con una forma o moda- 
lidad especial. El Hijo, pues, no es, según ellos, persona dis¬ 
tinta del Padre, sino la misma divinidad que con una forma 
o modalidad es el Padre y con otra el Hijo. El Padre, con otra 
modalidad, fue quien descendió al seno de Maria; El fue 
quien padeció y murió en cruz 108 . Por todo lo cual estos here- 
jes recibieron los nombres de modalistas, patripasianos o 
hyopàtores (hijo-padres), mas tarde también sabelianos. Si 
bien se mira, esta teoria aparentemente tiene una sencillez 
extraordinària y evita toda la dificultad del misterio; pero 
en realidad destruye el caràcter propio de la redención. 

2. Defensores y propagadores.—Esta doctrina fue presen¬ 
tada por vez primera en Oriente por Noeto 109 , natural de 
Esmirna, compaisano de San Policarpo. Por esto se llamó 
también noecianos en un principio a sus defensores. Mas no 
pasó inadvertido el peligro de esta ideologia, y así, dice mu- 
cho en favor de la sagacidad de los presbíteros de Esmirna, 
que se dieron cuenta de la novedad de la doctrina y exigieron 
a Noeto alguna explicación. Noeto, en cambio, se defendió 
ponderando que él estimaba mas que nadie las excelencias 
de Cristo y de la divinidad. No se dejaron arredrar por sus 
falacias los buenos presbíteros esmirnianos, sino que, habien- 
do convencido de error al hereje, lo arrojaron ignominiosa- 
mente de su iglesia el ano 170. 

Sin embargo, no adquirieron revuelo estas discusiones 
hasta que la doctrina comenzó a propagarse en Roma. Según 
las noticias algo contradictorias de Tertuliano e Hipólito, 
espíritus turbulentos en sus ideologías propias, pero acérri- 
mos impugnadores de esta herejía, por dos caminos se co¬ 
menzó a difundir esta doctrina en la Ciudad Eterna. Por un 
lado, por medio de un tal Pràxeas no , originario del Asia, 
donde había sufrido por la fe. Llegado a Roma el ano 190 


108 Como observa Lebreton (en FlicheMartin II 98), en la exposición de esta 
doctrina no podemos estar muy seguros, pues la información que de ello po- 
seemos nos viene de Tertuliano (Adv. Praxeam) y de Hipólito (Contra Noètum), 
los cuales se hallaban ellos mismos en conflicto con la ortodoxia y con la 
jerarquia de Roma y son conocidos como hombres apasionados. 

109 Véase, sobre todo, el escrito de Hipólito Contra Noètum. 

110 Véase Adv. Praxeam, de Tertuliano. 
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y aprovechàndose del ascendiente que le daba la calidad de 
confesor, empezó a difundir estas ideas. Ante el escàndalo 
que recibió el pueblo cristiano, tuvo que retractarse y dar 
de ello una confirmación por escrito. Entonces se dirigió al 
Àfrica y procuro propagar allí la nueva doctrina; mas como 
al mismo tiempo impugnaba a los montanistas, Tertuliano 
desencadeno una campana contra él con su libro Contra 
Praxeam, pues aunque él mismo era disidente de Roma, de- 
fendía el dogma de la Trinidad. 

Entretanto seguia la tempestad desatada en Roma, donde 
los papas Ceferino y Calixto tuvieron que luchar a la vez 
contra los partidarios de la herejía y contra sus impugnado- 
res. En efecto, por otro camino llegaron a Roma dos discípu- 
los de Noeto, Epígono y Cleomenes, los cuales se dieron con 
todo ardor a la propagación de la secta a principios del 
siglo in. Pero quien mas se distinguió por su celo en favor 
de la herejía fue Sabelio, quien pronto se puso al frente del 
movimiento. Mas no se contentó con defenderla a ciegas. 
Amplio la misma concepción, aplicàndola al Espíritu Santo, 
por lo cual trataba de defender la Trinidad, pero no en la 
misma esencia de Dios, sino en sus relaciones con el mundo. 
Es decir, Padre, Hijo y Espíritu Santo eran para Sabelio tres 
formas diversas, que él llamaba Tcpóaw-a, esto es, rostros o 
aspectos de una sola persona. 

Toda esta concepción trató Sabelio de fundamentarla me- 
jor con especulaciones sacadas de la filosofia pagana. El 
resultado era siempre una unidad personal absoluta de Dios, 
que se extiende o toma aspectos diversos: como Padre en la 
creación, como Hijo en la encarnación, como Espíritu Santo 
en la santificación. Precisamente por el prestigio que alcanzó 
Sabelio en el desarrollo ulterior de esta herejía, ésta fue 
designada generalmente como sabelianismo. 

3. Lucha contra esta herejía.—Contra el monarquianismo 
o sabelianismo, ademàs de Tertuliano, que lo refutaba en 
Àfrica, se levantó en Roma el presbítero Hipólito, el cual es 
quien nos refiere en su Philosophumena casi todos estos por- 
menores. Pero Tertuliano, y sobre todo Hipólito, al refutar la 
doctrina de Sabelio, insistían demasiado en la distinción de 
personas, por lo cual los monarquianos les echaban en cara 
la acusación de diteísmo o triteísmo. Pero también en el Ro- 
mano Pontífice y en los maestros ortodoxos producía Hipólito 
gran descontento, pues defendía la buena causa, cayendo a 
su vez en otros errores. A esto se anadía que, con su caràcter 
vehemente, Hipólito estaba también en oposición con el Ro- 
mano Pontífice. Por todo esto, las luchas trinitarias se fueron 
prolongando con gran vehemencia y con bastante confusión 
durante el pontificado del papa Ceferino (199-217). 
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Pero Hipólito insistia y apremiaba. Como el Papa no acep- 
taba su impugnación del sabelianismo, lo acusaba él de con- 
nivencia con los herejes. Pero en esto se dejó llevar Hipólito 
de su pasión. El papa Ceferino no hizo otra cosa sino dar una 
declaración de que no existia sino un solo Dios y que Jesu- 
cristo era verdadero Dios. Afirmaba los dos extremos, sin dar 
solución al problema discutido ln . 

Esta actitud excitó mas a Hipólito, cuyas iras se concen¬ 
trar on contra el consejero e inspirador del Papa, el archidià- 
cono Calixto, y su excitación llegó al colmo cuando, a la 
muerte de Ceferino, fue éste elevado al pontificado. Hipólito, 
que había esperado su pròpia elevación a la càtedra ponti- 
ficia, vela ahora en ella a su contrincante Calixto. Así, pues, 
con el pretexto de que el nuevo Papa no lanzaba inmediata- 
mente excomunión contra los sabelianos m , Hipólito dio el 
paso decisivo, separàndose de la comunión del Papa y procla- 
màndose él mismo antipapa. En la relación de todos estos 
acontecimientos en su Philosophumena, cubre de ignominia 
a Ceferino y a Calixto. Al primero lo califica de ignorante 
y ambicioso; a Calixto lo presenta como astuto, vicioso, des¬ 
tructor de la disciplina eclesiàstica y hereje. 

Por fin, como la herejía de Sabelic se iba poniendo cada 
vez màs al descubierto, el papa Calixto se vio obligado a 
lanzar la excomunión contra él y sus partidarios. Sabelio 
escapó entonces a Oriente; de allí pasó a Egipto y murió 
el ano 260. La secta de los sabelianos se mantuvo hasta fines 
del siglo iv. 

Mas no por esto quedó terminado el cisma de Hipólito, el 
cual tenia otros puntos gravísimos de disensión con Calixto. 
A la muerte de éste continuo Hipólito formando su iglesia 
separada. El ano 265 fueron desterradcs a Cerdena el papa 
Ponciano y él, y Dios movió su corazón en esta última etapa 
de su vida, pues consta que se reconcilio con la Iglesia y 
murió màrtir. La Iglesia lo venera como santo 113 . 


111 En realidad, el papa Ceferino parece se preocupo poco de la cuestión 
doctrinal y sólo intervino de una manera general bajo la presión de Calixto. 

112 Efectivamente, esto fue un puro pretexto, pues, según observa Lebre- 
ton (l.c., 103), el mismo Hipólito reconoce que Calixto condenó a Sabelio. Si 
insiste en que también a él lo designaba como diteísta, había fundamento 
para ello. Su rebelión, pues, fue inmotivada y fruto de su despecho y apa- 
sionamiento. 

113 Véase Alès, A. d\ Hippolyte p.7. El nombre de Hipólito fue poco des- 
pués casi olvidado y gran parte de sus obrao habían desaparecido. Sólo re- 
cientemente, con el descubrimiento y reconocimiento como suyas de multitud 
de estas obras, se ha rehabilitado su memòria como gran escritor, si bien 
ha aparecido con bastante claridad su actitud rebelde frente al Romano 
Pontífice. 
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CAPITULO VI 

Primeras escuelas y doctores cristianos: Alejandría, 
Antioquia, Cartago 114 

A las persecuciones de parte del Estado romano, la Iglesia 
opuso el heroísmo de sus màrtires; a las impugnaciones lite- 
rarias de la filosofia pagana respondió con los apologetas 
y polemistas cristianos; al trabajo intenso y perseverante de 
la herejía, que por efectuarse en el interior mismo de sus 
comunidades y provenir de sus mismos miembros constituía 
un peligro gravísimo para la fe y las costumbres, enfrentó 
la clarividència de sus doctores y la energia de sus pontífi- 
ces, quienes pusieron en claro el dogma católico. 

La Iglesia surgía de la lucha a mediados del siglo in fuerte 
y robusta y mas dispuesta que nunca a enfrentarse con los 
grandes enemigos que debían salirle al paso. De esta vitali- 
dad y energia interior dio el cristianismo la mejor prueba en 
las diversas obras literarias de este primer período y, sobre 
todo, en la organización de las primeras escuelas catequís- 
ticas, que bien podemos designar como primer conato de 
estudio científico del dogma católico. Por esto precisamente 
es de gran importància su conocimiento, pues nos abre la 
puerta para entrar en el alcàzar de la ciència cristiana, que 
tanto debía ilustrar y embellecer a la Iglesia en el período 
siguiente de apogeo de la patrología. 


I. Literatura primitiva 

Los apóstoles y sus colaboradores e inmediatos sucesores 
mostraron poca actividad literaria. El Evangelio se anuncio, 
no con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con 
argumentos de espíritu y virtud (1 Cor 2,4). La instrucción 

114 Véanse en la nota 27 indicadas las obras principales de historia de 
la literatura eclesiàstica o patrología, de Bardenhewer, Cayré, Harnack, Puech, 
Labriolle, Moricca, Altaner, en castellano, y otros semejantes. Ademàs pueden 
consultarse: Steidle, B., Patrología seu Historia antiquae litteraturae ecclesias- 
ticae (1937); Monceaux, P., Hist. litt. de l’Afrique chrét. 7 vols. (P. 1901-1925). 
Goodspeed, A history of the early christian lit. (Chicago 1942); Courcelle, P. 
Vingt années d’histoire de la litt. chrét. en RevEtLat 21 (1943) 241s; Ortega, A., 
La literatura cristiana en los tres primeros siglos (M. 1943); Ghellinck, J. de, 
Patristique et moyen àge. Etudes d’histoire littéraire et doctrinale 3 vols. 
(P. 1946-52); Hamman, A., Naissance des lettres chrét. Odes de Salomon; Lettre 
de Barnabé; Symbol des Apòtres etc. (P. 1957) en Litter, chrét. 1; Id., L’Empire 
de la Croix. Epitre de Clement; Lettres d’ignace d’Antioche... en Littér. chrét 
2 (P. 1957); Auletta, G., Le sorgenti delia letteratura cristiana. Antologia 
patristica del 1° e 11° secolo (Milàn 1958); Kelly, J. N. D., Early Christian 
doctrines (L. 1958); Kraft, H., Kirchenvàter Lexikon (Munich 1966); Kelly, 
J. N. D., Initiation à la doctrine des Pères de VEglise (P. 1968); Vives, J., Los 
Padres de la Iglesia. Textos doctrinales... hasta S. Atanasio (B. 1971); Moli¬ 
ner, J. M., Historia de la Espiritualidad: Fac. Teol. Norte de Espana (Bur¬ 
gos 972); Verd, G. M., La predicación patristica espahola: EstEcl. 47 (1972) 227-51. 
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dada por los apóstoles se hacía de viva voz, por lo cual sólo 
escribieron lo estrictamente indispensable 115 . Diríase que lo 
que mas les importaba era la lucha cuerpo a cuerpo que es- 
taban manteniendo con el paganismo, y no les alcanzaba el 
tiempo para consignar por escrito lo que les dictaba la voz 
de Dios. Por esto se comprende que, fuera de los libros inspi- 
rados del Nuevo Testamento, sean poquísimos los escritos 
que se han conservado de los tiempos inmediatos posapos- 
tólicos. He aquí lo màs digno de mención. 

1. El símbolo de los apóstoles 116 .—Ante todo conviene 
conmemorar el símbolo de los apóstoles, de cuyo origen y 
composición existen singulares debates entre los críticos de 
los últimos decenios. 

De este símbolo, tan conocido de todos en las diversas 
variantes o amplificaciones de los concilios, sobre todo en la 
fórmula de Nicea, se nos han transmitido dos fórmulas pri- 
mitivas. La segunda, que es la màs conocida en nuestros días, 
se halla empleada por vez primera hacia el aho 450 en el sur 
de las Galias y norte de Espana. Mas no se crea que esta 
fórmula apareciera ya desde el principio tal como la vemos 
en la actualidad. La crítica màs sensata senala otra fórmula 
anterior del Credo, muy semejante a la actual, pero que no 
contenia algunas expresiones de la nueva. Pues bien, sobre 
esa fórmula màs antigua, cuyo texto se conserva en latín en 
Rufino y en griego en un escrito del obispo Marcelo (repro- 
ducido en el Enchiridion de Denzinger, n. 2), versa toda la 
cuestión tan tenazmente debatida. 

Rufino en su Historia refiere la tradición antigua de que 

115 Véase: Stevens, The Theology of the New Testament (Edimburgo 1890); 
Boron, J., Théologie du Nouveau Test. 2 . a ed. (Lausana 1902). 

116 Acerca del símbolo apostólico pueden verse: Hahn, A. y L., Bihl. der 
Symbole... 3 . a ed. (1897); Kattenburch, F., Das apostoliche Symbol. 2 vols 
(1894-1900); Dieckamp, F., Über den Ursprung der Trinitàtsbekenntnisses (1910); 
Bardy, G., La règle de foi d’Origène en RechScRel (1919) 162s; Badcock, F. J. 
The old Roman Creed en JThStud 23 (1922) 362s; Feine, P., Die Gestalt dec 
apostol. Glaubensbek. in der Zeit des N. T. (1925); Lietzmann, H., Die Anfànge 
des Glaubensbekenntnisses (1921); Chamardt, Les origines du symbole dec 
apòtres en RevQHist 69 (1901) 337-408; Voisin, L’origin du symbole des apòtres 
en RevHistEccl 3 (1902) 297-323; Capelle, B., Le symbole romain au II siècle en 
RevBén 39 (1927) 33s; Id., Les origines du symbole romain en RechThAncMéd 
(1930) 5s; Lebreton, J., Les origines du symbole baptismal en RechScRel (1930) 
97-124; Giffert, Mc, The apostels Creed... (L. 1902); McDonald, The Symbol of 
the Àpostles (N.Y. 1903); Aldama, J. A. de. El símbolo toledano l en AnalGreg 
n.7 (R. 1934); Funk, F. X., Patres Apostolici 2 vols. 2. a ed. por Dieckamp (1913); 
Munoz Alonso, A., El símbolo de la fe en San Agustín en AnalUniv (Múrcia 
1944) 14s; Ghellinck, J. de, Patristique et moyen Age: I Les recherches sur 
les origines du symbole des Apòtres nueva ed. (Bruselas 1949); Benoit, P., Les 
origines du symbole des Apòtres dans le Nouv. Test. en Lum. et Vie (1952) I, 
febr., 39s; Camelot, P. Th., Le Simbole des Ap.: origines, développement (ib.) 
p.61s; Cullmann, O., Les premiers confessions de la foi chrétienne 2 . a ed. 
(P. 1948); Kelly, J. N. D., Early Christian Creeds (L. 1950); Camelot, Th., Les 
récentes recherches sur le Symbole des Apòtres et leur portée théologique: 
RechScRel 39 (1951) 323-337; Trillhan, W., Die apostolischen Glaubensbekennt 
nisse (Witten 1953); Aichenseer, C., Das Symbolum Apostolorum beim hl. Au- 
gustinus (St. Otillien 1960); Daniélou, J., Les symboles chrét. primitifs (P. 1961). 

El texto de las dos recensiones màs antiguas del símbolo apostólico puede 
verse en DB 13s. 
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los apóstoles, antes de separarse, quisieron fijar en una fór¬ 
mula los artículos fundamentales de la fe cristiana, y el 
resultado fue este símbolo, que por eso recibió el titulo de 
apostólico. Dos siglos mas tarde, en pleno siglo vi, comenzó 
a córrer la leyenda de que cada uno de los apóstoles había 
pronunciado uno de los doce artículos. 

Dejando, pues, esta última circunstancia, se pregunta: 

6 En qué tiempo se compuso la fórmula antigua? ^Es real- 
mente obra de los apóstoles? En la solución de este problema 
se marcan claramente dos opiniones o tendencias. La prime¬ 
ra propugna su origen de alguna manera apostólico. Así lo 
defienden críticos de gran nota, como Bardenhewer, Kihn, 
Lebreton, Restrepo, Caspari y Loofs. La segunda retrasa su 
formación, con ocasión de las luchas contra el gnosticismo. 
Así lo defienden, entre otros, Harnack y Ehrhard. 

Lo que parece mas conforme con el resultado de las inves- 
tigaciones modernas es que, ya a fines del siglo n, se advierte 
en Occidente una fórmula fija, que es la primitiva y la que 
constituye la base de los símbolos posteriores. Esta fórmula 
primitiva pudo ser la fusión de otras dos, una trinitaria y 
otra cristológica, que resumían en expresiones tradicionales 
los rasgos esenciales de la catequesis dada en Roma en torno 
al ano 200. Ahora bien, teniendo presente la tenacidad y fide- 
lidad antigua en la tradición de dichas fórmulas, podemos 
muy bien afirmar que el símbolo apostólico en su forma 
antigua es de origen apostólico. Así, por ejemplo, Tertuliano 
afirma que en Àfrica lo recibieron de Roma, e igualmente 
San Justino y San Ireneo dicen que en su tiempo se usaba 
en Occidente una fórmula de fe. Era, sin duda, el símbolo 
apostólico. 

2. «Didaché», o doctrina de los apóstoles 117 .—En el tiem¬ 
po inmediato después de los apóstoles advertimos fàcilmente 
que el campo de la literatura cristiana se halla casi entera- 
mente desierto. Solamente se divisa algún pequeno oasis, 
formado por pequenos manuales catequísticos, algo así como 
catecismos y resúmenes de moral cristiana. El mas antiguo 
de todos es el conocido con el epígrafe de Didaché , es decir, 
«compendio de la doctrina de los apóstoles». 

Esta obrita, de un autor desconocido, resume los ritos de 
la litúrgia del tiempo, la doctrina que debe ensenarse a los 

117 Ediciones: Rendel-Harris, Didaché (L. 1887); ed. Th. Kansner en FlorPatr I 
(1939); ed. H. Lietzmann en Kl. Texte 6 (1936); Robinson, A., Barnabas. Hermas 
and the «Didaché» (D. 1920); Mariocchi, R., La dottrina dei 12 Ap. (Módena 
1886); Chiapelli, A., La dottrina dei 12 Ap... (1890); Poschmann, Poenitentia 

secunda (1939); La Doctrina de los doce Apóstoles, versión y notas por D. Ruiz 
Bueno en col. Excelsa 24 (M. 1946) y en BAC n.116 (M.1954); Audet, J.-P., La 
Didaché. Instructions des Apòtres (P. 1958); Palazzini, P., Summa Theologiae 
Moralis in Didaché et in Epistula Pseudo Barnabae.- Euntes Doc. 11 (1958) 260 
273; Riedmatten, H., de. La Didaché: solution du problème ou étape decisive 
Angel. 36 (1959) 410-429; Gribomont, J., Ecclesiam adamare. Un écho de Veucha 
ristie africaine et de la Didaché: RechThAncMéd (1960) 20-28. 
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bautizados y las costumbres cristianas sobre el bautismo, 
ayuno, oración y eucaristia, a lo cual anade algunos precep- 
tos sobre el modo de proceder las comunidades cristianas en 
su trato mutuo. Por otra parte, no hay duda que posee un 
valor incomparable, pues dados los caracteres de antigüedad 
que presenta en los ritos del bautismo y eucaristia, eviden- 
temente pertenece a fines del siglo i. Por eso mismo se ex¬ 
plica que en algunas iglesias de Oriente, sobre todo en 
Egipto, alcanzara tanto crédito, que Clemente de Alejandría 
lo cita entre los libros de la Escritura. 

A este mismo tipo pertenecen otros manuales de instruc- 
ción cuyas prescripciones presentan un caràcter tal de anti¬ 
güedad, que su contenido puede muy bien remontarse a los 
tiempos apostólicos o a los inmediatos siguientes. Citemos, 
entre otros, el Orden eclesidstico de Egipto (del siglo m), 
que debe identificarse con la Traditio Apostòlica, de San Hi- 
pólito, y las Constituciones apostólicas, bastante posterior, 
particularmente los 85 cànones apostólicos en ellas conteni- 
dos, pero que gozó de gran prestigio en la antigüedad. Digna 
de especial mención es la Didascalia 118 o «Doctrina de los 
doce apóstoles y de los santos discípulos del Salvador». Se 
compuso en la primera mitad y tal vez en los primeros de- 
cenios del siglo in, y recoge costumbres muy antiguas, for- 
mando así el lazo de unión entre los tiempos posapostólicos 
y el siglo iii. 


II. Los Padres Apostólicos 119 

En medio de esta escasez de escritos cristianos de fines 
del siglo i y principios del ii brilla de repente ante nosotros 
el grupo de los llamados Padres Apostólicos, es decir, escri- 
tores eclesiàsticos que estuvieron en contacto con los após- 

118 Ediciones: Funk, F. J., Didascalia et Constitutiones Apostolorum 1-2 (1905)• 
Schwartz, E., Über die Pseudo-apostol. Kirchen-ordn. (1910); Schermann, Th., 
Die allgemeine Kirchen-ordnung. (1914); Id., Die Kirchl. überlieferung (1916). 
En estas colecciones y tratados se reproducen o se habla de las varias obras 
de este tipo màs conocidas y estimadas. Galtier, P., La date de la «Didascalie 
des Apòtres» en RevHistEccl 2 (1937) 3l5s. 

119 Véanse, ante todo, los textos: Funk, F. X., Patres Apostolici 2 vols. 
2 . a ed. por Dieckamp (1913); Bosio, G., / Patri apostolici (Turín 1940); Licht- 
foor, J. B., The Apost. Fathers (Clemente, Ignacio, Policarpo) 5 vols. (O. 1886- 
1890); Hemmer, H., etc., Les Pères Apost. 4 vols. 2. a ed. (1926); Huber, S., Los 
Padres Apostólicos, versión crítica del original griego con introducción y 
notas (Buenos Aires 1949). Sobre todo recomendamos: Errandonea, I., El pri¬ 
mer siglo cristiano (M. 1947); Padres ApostóHcos ed. bilingüe por D. Ruiz 
Bueno en BAC n.65 (M. 1950); Prfstige, G. L., God in patristic thought 2. a ed. 
(L. 1952); Starck, J., L’Eglise de Pàques sur la Croix. La foi à la résurrection 
de Jésus-Christ d’après les écrits des Pères Apost. en NouvRevThéol 75 (1953) 
337s; Torrance, T. F., The Doctrine of Grace in the Apostolic Fathers (Edim- 
burgo 1948); Judge, E. A., The Social Pattern of the Christian Grous in the 
Ist. Century (L. 1960); Cross, F. L., The early Christian Fathers: Studies of 
theology (L. 1960); Williams, R. R., A guide to the teachings of the Early 
Church Fathers (Grand Ràpids 1960); Piesik, H., Bildersprache der Apostolis- 
chen Vàter (Bonn 1961); Lawson, J., A theological and historical introduction 
to the Apostolic Fathers (N.Y. 1961); Hessen, J, Griechisçhe oder biblische 
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toies. Esto solo ya los hace acreedores a nuestras simpatías 
y nos garantiza el hecho consolador de que su testimonio 
nos transmite la legítima doctrina de Cristo. Así, no es de 
maravillar que algunos de estos escritos fueran algún tiempo 
incluidos entre los libros sagrados. 

1. Epístola de Bernabé 120 .—Tal es el titulo que lleva una 
carta anònima que la màs remota antigüedad atribuyó a San 
Bernabé. Siguiendo el estilo de las cartas de San Pablo, se 
dan en esta epístola un conjunto de documentos cristianos 
de gran trascendencia. Hàblase del valor del Antiguo Testa- 
mento y se ensena que éste ha sido abrogado por el Nuevo. 
En lugar de sacrificios exteriores, requiere Dios un corazón 
contrito; pero los judíos habían tergiversado la voluntad de 
Dios. El autor ve en todo el Antiguo Testamento la imagen 
de Jesús y un simbolismo perpetuo. 

No hay para qué meternos en la cuestión sobre el autor 
verdadero de esta carta. A pesar de los testimonios favora¬ 
bles de autores tan antiguos y de tanta nota como Clemente 
de Alejandría y Orígenes, pesan màs, a nuestro modo de 
entender, las razones para no atribuiria a San Bernabé. La 
prueba màs convincente es que su doctrina sobre el Antiguo 
Testamento es opuesta a la de los apóstoles, sobre todo a San 
Pablo, y, por tanto, no puede ser de San Bernabé. Ademàs, 
el autor considera como un acontecimiento ya pasado la rui- 
na de Jerusalén, a la cual no parece haber sobrevivido San 
Bernabé. Por otro lado, parece se escribió en tiempo de Nerva 
(96-98), a quien se alude varias veces. 

2. San Clemente Romano (90-99) 121 .—El príncipe de este 
primer grupo de escritores eclesiàsticos que son los Padres 
Apostólicos es, sin duda, San Clemente Romano, no sólo por 
su cargo supremo de tercer sucesor de San Pedro en el Pon- 

Theologie. Das Problem der Hellenisierung des Christentums in neuer Be- 
leuchtung 2. a ed. (Basilea 1962). Sobre la Tradición: Holstein, H., La tradition 
dans VEglise (P. 1960); Congar, Y. M.-J., La tradition et les traditions. Essai 
historique: Le signe (P. 1960); Mackey, J. P., The modern theology of tradition 
(L. 1962); Hausson, R. P. C., Tradition in the early Church: Librery of his.tory 
and doctrine (L. 1962); Geiselmann, J. R., Die heilige Schrift und die Tra¬ 
dition: Quaestiones disputatae 18 (Basilea 1962); Spanneut, M., Le stoïcisme 
des Pères de VEglise de Clement de Rome à Clément d’Alexandrie-. Patristica 
Sorban 1 (P. 1969); Quacquarelli, A., Saggi patristici. Retòrica ed exegesi 

biblica: Quaderni de Veterà Christianorum 5 (Bari 1971); Martín, J. P., El 
Espíritu Santo en los orígenes del cristianismo. Estudio sobre Clemente I, 
Ignacio y Justino: Bibl. Scienze relig. 2 (Zurich 1971); Van Elik, T. H. C., 
La résurrection des morts chez les Pères Apostòliques (P. 1974). 

1 20 El texto puede verse en las ediciones citadas en la nota 119. Hauser, Ph., 
Der Barnabasbrief neu untersucht und erklàrt (1912); Meinhold, P., Geschichte 
und Exegese im Barnabas-Brief: ZKG 59 (1940) 255-309. 

121 Véase el texto en las ediciones citadas en la nota 119. Ademàs: Sche- 
fer, Th., S. Clementis Romani «Epistula ad Corinthios » quae vocatur prima 
(1941) en FlorPatr 44. Pueden consultarse: Scherer, W., Der I Klemensbrief 
(1902); Gerke, F., Die Stellung des 1. Klemensbrief es innerhalb der Entwicklung 
der altchristl. Gemeindeverfassung (1931). Algunos tratados sobre la cuestión 
del primado en la carta de San Clemente: Van Cauwelaert en RevHistEccl 
(1935) 267-306; Segarra, Fr.. en EstEcl (1936) 380s. Otros trabajos tratan la cues- 
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tificado, sino también por la significación dogmàtica e histò¬ 
rica de sus escritos. 

Sobre la vida anterior a su conversión sólo existen conje- 
turas. No merecen fe las noticias posteriores que lo presen- 
tan como vàstago de la familia noble de los Flavios. Según 
todas las probabilidades, no procedia de familia pagana, sino 
del judaísmo. No parece, por otra parte, descaminada la 
opinión de Orígenes, quien identifica a este Clemente con 
aquel a quien San Pablo en la Carta a los Filipenses (4,3) 
menciona como colaborador suyo. 

El escrito que va inseparablemente unido al nombre de 
San Clemente Romano es la Carta a la comunidad cristiana 
de Corinto. La ocasión fue el gran descontento que reinaba 
en la ciudad por la actitud levantisca de algunos contra sus 
legítimos superiores, hasta el extremo que los habían depues- 
to de sus oficios. En estas circunstancias, pues, escribe San 
Clemente, usando de su autoridad como pontífice romano 
y jefe de toda la Iglesia. Con palabras persuasivas, al mismo 
tiempo que enérgicas, procura hacer entrar en razón a los 
levantiscos y poner fin a aquel desorden. El lenguaje es sen- 
cillo y claro, verdadero modelo de este género de epístolas 
instructivas. 

Ciertamente no aparece el nombre del autor en ninguna 
parte de la carta. Pero nadie en la antigüedad ha dudado 
sobre ello. Las palabras de Dionisio, obispo de la misma 
ciudad en la generación siguiente, no admiten duda: «Hoy 
hemos celebrado el santo día del Senor y leído en él vuestra 
carta, y la leeremos siempre, como la anterior que nos escri- 
bió Clemente». Así escribe al Pontífice de Roma. 

Por lo demàs, fàcilmente se adivina la importància his¬ 
tòrica de este documento, pues prueba el primado efectivo 
de Roma en un tiempo del que poseemos muy poca docu- 
mentación. Por esto precisamente los disidentes modernos 
procuran, por todos los medios posibles, o negar su autenti- 
cidad, o al menos dar otras interpretaciones a la interven- 
ción del obispo de Roma. 

Tal era la autoridad de este gran Papa, que por eso mismo 
se le atribuyeron después diversos escritos, con el fin de 


tión de San Pedro y San Pablo en Roma a la luz de la carta de San Clemente: 
Marucchi, O., Pietro e Pablo a Roma 4. a ed. (Turín 1934); Barnes, A. S., The 
Martyrdom of St. Peter and St. Paul (N.Y. 1933); Barnikol, E., Spanienreise 
und Ròmerbrief (1934); Rehm, B., Die Pseudoklementinen: 1 Homilías en 
DieGrChrSchr 42 (Berlín 1953); Bardy, G., La théologie de l’église de S. Clé- 
ment de Rome à S. Irénée (P. 1945); García Diego, A., Katoliké Ekklesia. El 
significado del epiteto «catòlica», aplicado a la Iglesia desde S. Ignacio de A. 
(Méjico 1953); Javierre, A., La sucesión apostòlica y la l. Clementis: RevEspTh 
13 (1953) 485-519; Id., Alcance del testimonio clementino en favor de la sucesión 
apostòlica: Sales. 19 (1957) 559-589; Ziegler, A. W., Neue Studien zum Klemens- 
brief (Munich 1958); Hermann, A., Le Ps. Barnabas est-il millénariste?: EphThLov 
35 (1959) 849-876; Ullmann, W., The significance of the Epístola Clementis...: 
JThSt, N. S., 11 (1960) 295-317; Prigent, P., L'épitre de Barnabé et ses sources 
(P. 1961); Colson, J., Klemens von Rom (Stuttgart 1962); Meneghelli, R. ( Fede 
cristiana e potere politico in Clemente Romano (Bolonia 1970). 
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avalorarlos con su nombre. A ellos pertenecen la llamada 
Segunda carta a los Corintios, que es una especie de homilia, 
escrita seguramente hacia el ano 150; las Cartas a las Vír- 
genes, escritas en el siglo in, y las Pseudo-Clementinas, en 
el iv, muy probablemente de los arrianos. Su tendencia es 
marcadamente heterodoxa, y, como sucedía entonces fre- 
cuentemente, se utilizaba un nombre autorizado para comu¬ 
nicar cierta aurèola de veneración a las lucubraciones gnós- 
ticas o arrianas m . 

3. San Ignacio de Antioquia 123 .—La segunda grande an- 
torcha que se levanta en medio del cielo de la Iglesia es, sin 
duda ninguna, San Ignacio de Antioquia. En la antigüedad 
se le dio frecuentemente el calificativo de Teóforo, hombre 
que lleva a Dios, y fue, según atestigua la tradición, tercer 
obispo de Antioquia después de San Pedro. Como se ha dicho 
en otro lugar, durante la persecución de Trajano sufrió el 
martirio en Roma, devorado por las fieras. 

Tampoco de él se han conservado grandes trabajos, sino 
solamente una colección de siete cartas, que escribió al ser 
conducido a Roma para el martirio: a las iglesias de Efeso, 
Magnèsia, Tralles, Roma, Filadèlfia, Esmirna y a Policarpo, 
obispo de esta última ciudad. Estas cartas, pocas en número 
y cortas en extensión, estan llenas de las mas sublimes ense- 
nanzas. Particularmente la dirigida a los romanos ha cons- 
tituido constantemente las delicias de las almas nobles y ge- 
nerosas, por el abrasado amor a Cristo que en ella mani- 
fiesta, hasta el punto de afirmar que él mismo azuzarà a las 
fieras para que no se detengan y lo sacrifiquen y muelan 
como trigo de Jesús. 

Sin embargo, tan preciosos documentos han sido objeto 
de constante controvèrsia, indicio precisamente de su inesti¬ 
mable valor. La colección íntegra y autèntica de las siete 
cartas que tuvo ante la vista el historiador Eusebio no ha 
llegado hasta nosotros. En cambio, se nos transmitieron otras 
colecciones ampliadas. La màs antigua que se conocía hasta 
la Edad Moderna es una de principios del siglo v, que conte¬ 
nia las siete auténticas junto con otras seis anadidas. Esta 
compilación màs extensa fue tenida por autèntica e impresa 
el ano 1500. Pero el ano 1650 se descubrieron las siete cartas 

122 Véase el texto y mayor información sobre estos escritos en las obras ge¬ 
nerales citadas en las notas 114 y 119. 

123 Véase el texto de Funk (arriba, nota 119). Ademàs: San Ignacio de An¬ 

tioquia. Epístolas trad., prologo y notas por H. Yaben (M. 1942); Camelot, P. Th., 
lgnace d’Antioche texte grec. et trad. fr. (P. 1944). Consúltese asimismo: 
Funk, F. J., Die Echtheit der Ignatiusbriefe (1883); Rackl, M., Die Christologie 
des hl, Ign. v. Ant. (1914); Bareille, artíc. en DictThCath; Montan, J. F. 
San Ignacio Màrtir y sus cartas (1934); Vial, J.-L., lgnace d’Antioche en 
Eglise d’hier et d’aujourd’hui (P. 1956); Niederwimmer, K., Grundriss der 

Theol. des Ign. von Ant. (Viena 1956); Corwin, V., St. Ignatius and Christia- 
nity in Antioch (New Haven 1960); Colson, J., Agapé, charité, chez S. lgnace 
d’Antioche (P. 1961); Weljemberg, R., Les lettres d’lgnace d’Antioche. Etude 
de critique littér, et de théologie (Leiden 1969). 
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en su forma primitiva, que es la única que merece todo nues- 
tro crédito. 

Todas estas discusiones y alternativas en la apreciación 
de estas cartas, y en general de la obra de San Ignacio, tie- 
nen otra razón oculta, pero muy leal. Los protestantes, que 
han llevado la voz cantante en estos estudiós críticos, tienen 
contra las cartas de San Ignacio el prejuicio de que en ellas 
se supone una jerarquia cristiana enteramente constituida, 
particularmente la existència de obispo en las comunidades 
particulares. De hecho, en diversos pasajes se exhorta a la 
unidad, que Ignacio ve personificada en la unión estrecha 
con la jerarquia, que se compone de obispos, simples sacer- 
dotes y diàconos. Pero su autenticidad està tan claramente 
probada por los testimonios de Eusebio y de los mismos con- 
temporàneos, que no puede quedar duda ninguna. 

4. San Policarpo de Esmirna I24 .—San Policarpo de Es¬ 
mirna forma la tercera estrella que ilumina a la Iglesia post- 
apostólica. Contemporàneo de San Ignacio de Antioquia, a 
él le escribió éste una de sus cartas. Pero quien mas datos 
nos ha transmitido sobre él es San Ireneo. Siendo muchacho, 
asistía a los sermones del anciano obispo Policarpo, y oíale 
decir que había tratado al apòstol Juan y a los otros discí- 
pulos del Senor. Así, pues, Policarpo formaba un anillo de 
aquella cadena que transmitía la ensenanza del Redentor 
a Juan Apòstol y de éste a Policarpo, quien a su vez la trans- 
mitió a San Ireneo. Hacia el ano 155 hizo Policarpo un viaje 
a Roma y habló con el papa Aniceto (155-166) sobre una 
cuestión entonces muy candente entre las Iglesias oriental 
y occidental, la fecha de la celebración de la Pascua. Poco 
después, contando ochenta y seis anos, murió màrtir en 
Esmirna, como se dijo en otro lugar. Los cristianos escribie- 
ron una preciosa relación de su martirio 125 . 

Muy poco es lo que de sus escritos se nos ha conservado; 
pero ese poco basta para colocarlo entre los màs ilustres 
Padres Apostólicos. San Ireneo atestigua de él «que enviaba 
unas cartas a comunidades vecinas y a algunos hermanos 
particulares para ensenarles y amonestaries». Y en otro pa- 
saje concreta màs: «Es hermosísima, dice, la carta de Po¬ 
licarpo a los filipenses» 126 . 

124 Véase el texto en las ediciones generales (nota 119). Ademàs: Reuning, W., 
Zur Erklàrung des Polycarpsmartyriums (1917). Diversos puntos de vista de sus 
escritos: Bover, J. M., Sobre la autenticidad de un fragmento de San Policarpo; 
Harrison, P. N., Polycarp’s two Epistles to the Philipians (1936); San Policarpo, 
Padres Apostólicos. Cartas y martirio (M. 1947); Marrou, H. J., La date du 
martyre de S. Polycarpe en AnBoll 71 (1953) 5s; Meinhold, P., artíc. Polikarpos 
v. Smyrna.- PaulWiss 21,2 1662-1693 (1952); Günther, E., Zeuge und Màrtyrer-. 
ZNtWiss 47 (1956) 145-161; Camelot, Th., Texto de las cartas: SourcChr 10 3. a ed. 
(P. 1958). 

120 Véase arriba p.193. A propósito de esta relación sobre el martirio de San 
Policarpo, véase la obra de Reuning, citada en la nota anterior. Asimismo: 
Delehaye, H., Les passions des martyrs p.lls 37s. 

126 Véase San Ireneo, Adv. haer. 3,3,4, y particularmente la cita de San Ireneo 
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Efectivamente, de esta carta se han conservado fragmen- 
tos en su original griego y una traducción entera. Es lo 
único que poseemos de San Policarpo. Es una exhortación 
muy viva, con la que alienta a los filipenses a la constàn¬ 
cia, y a todos procura grabarles en el corazón sus obliga- 
ciones individuales. En nuestro tiempo se ha impugnado 
su autenticidad; pero se ve claramente la tendencia de 
estos esfuerzos, que es disminuir el valor del precioso tes¬ 
timonio que ella significa en favor de las cartas de San Ig- 
nacio, a las que copia en varios pasajes. Mas, con el testi¬ 
monio de San Ireneo, nadie puede en buena crítica dudar 
de la autenticidad de esta carta. 

5. Otras obras similares. —Al lado de las grandes lum- 
breras de este período postapostólico y de los primeros bal- 
buceos de la literatura cristiana, merece ser colocado como 
astro de segundo orden Papías de Hierdpolis 127 , muy esti- 
mado también en la antigüedad. Su calidad de discípulo 
de San Juan Apòstol y amigo de San Policarpo, con quien 
oyó las ensenanzas del discípulo amado, han dado siempre 
gran autoridad a sus palabras. Mas, por desgracia, no se 
han conservado mas que unos fragmentos, transmitidos por 
San Ireneo y Eusebio, de una preciosa obra que compuso 
con el titulo Explicaciones sobre sentencias del Sehor. 

La obra mas larga entre las llamadas de los Padres Apos- 
tólicos es el Pastor de Hermas 128 , que tiene un caràcter muy 
particular. En contraposición a los demàs escritos de este 
grupo, que son mas bien cartas y obras de caràcter pràc- 
tico, el Pastor de Hermas es una especie de Apocalipsis, 
que comprende cinco visiones, doce mandamientos y diez 
semejanzas. Por este mismo caràcter y por cierta tendencia 
del conjunto, es màs bien considerado por algunos como 
uno de los Apocalipsis apócrifos. Las visiones se refieren a 
la Iglesia, que aparece como matrona con manto blanco. 
Los mandamientos contienen un compendio de la moral cris¬ 
tiana, y las semejanzas son imàgenes poéticas, en que el 
autor se presenta como un pastor de Arcadia. 

Mas ^quién es el autor? Es bien curioso todo lo que su¬ 


en Eusebio, Hist. Eccl. 5,20,8. Véanse asimismo otras noticias sobre San Policarpo 
en Tertuliano, De Praescript. 32,3. 

127 El texto de Papías y otros escritos similares pueden verse en las edicio- 
nes generales. Véanse también.- Eusebio, Hist. Eccl. 3,36,2; Bardy, artíc. en 
DictThCath; Gutwenger, E., Papías. Eine chronologische Studie: Z. kath. Th. 
69 (1947) 385-416. 

128 Véase el texto de Funk, etc. (nota 119). Ademàs: Bonner, C., A Papyrus 
Codex of the Shepherd of Hermas (1934); Bareille, artíc. en DictThCath; Le- 
clercq, artíc. en DictArchLit; Strom, A. W.. Der Hirt des H. Allegorie oder 
Wirklichkeit (1936); Poschmann, Paenitentia secunda (1939); El Pastor de Her¬ 
mas, trad. y notas por D. Buiz Bueno en col. Excelsa 29 (M. 1947); Pastor m 
Hermas: ed. Wittaker.- CorpB 48 (Berlín 1956); ed. R. Joly: SourcChr 35 
(P. 1958); Joly, R., Judaisme, Christianisme et Hellénisme dans le Pasteur 
d'Hermas: La nouv. Clio 5 (1954) 356-376; Rahner, K., Sobre la penitencia en 
P. de Hermas: Z. kath. Th. 77 (1955) 385-431. 
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cede con esta obra. El autor se llama a sí mismo varias 
veces Hermas. Vivia en Roma en posición humilde, y en el 
campo que cultivaba parece recibió las revelaciones. En la 
segunda visión habla de Clemente, suponiendo que vive, y 
alude a su carta a los corintios. Así, pues, se exhibe clara- 
mente como contemporàneo del papa Clemente Romano. 
Mas, por otro lado, escribe el fragmento muratoriano hacia 
el ano 200, que Hermas, hermano del papa Pío (140-155), 
escribió el Pastor. La contradicción no puede ser mas clara, 
a no ser que se diga que el hacerse contemporàneo de 
San Clemente es un recurso literario. Por tanto, i qué hay 
que creer? Las investigaciones modernas dan la razón al 
fragmento de Muratori, y así podemos afirmar que Hermas 
debió de escribir su libro entre 140 y 155. 

Mas aún: una serie de indicios internos nos convencen 
de la misma fecha. La singular complacencia en tratar la 
cuestión sobre el perdón de los pecados graves indica que 
el autor tenia delante de los ojos los principios de la here- 
jía montanista con sus rigores característicos; y la persecu- 
ción a que alude Hermas no puede ser la de Domiciano, 
sino las del tipo de la de Trajano, del siglo n. Por otro lado, 
consta que la obra en toda la antigüedad gozó de un pres¬ 
tigio extraordinario, apenas disminuido por la observación 
del Canon muratoriano 129 . 


III. Nuevas escuelas orientales 130 

Los resplandores de estos primeros astros de la literatura 
eclesiàstica catòlica no llegaron a iluminar por completo el 
cielo del catolicismo. Nuevas estrellas de luz esplendorosa 
aparecieron con ocasión de las impugnaciones literarias del 
siglo ii. Son los apologetas, de los que hablamos en otro 
lugar, algunos de los cuales, como San Justino, descuellan 
de un modo especial entre los demàs. Màs lumbreras todavía 
surgieron en la segunda mitad del siglo ii y primera del m, 
en medio de la lucha entablada por la Iglesia contra la filo¬ 
sofia pagana y el gnosticismo, de los que se hizo ya mención 
honorífica. 

1. Diversos escritos apócrifos 131 .—También deben ser co- 
nocidos los escritos apócrifos, que tuvieron su màximo des- 
arrollo a partir del siglo ii. Pues aunque su tendencia es fre- 

129 Hasta tal punto llegó esta estima de la antigüedad, que San Irkneo (Adv. 
Haer. 4,20,2), Tertuliano (De orat. 16) y Orígenes (Mt 14,21) lo consideraban 
como uno de los libros de la Sagrada Escritura. 

130 Acerca del movimiento de los nuevos centros de estudio o escuelas en 
general, véanse las obras citadas en la nota 114, en particular Bardenhewer. 
Altaner (espanol), Puech y Cayré. Ademàs, véanse los trabajos sobre cada 
uno de estos centros, que se citan en las notas siguientes. 

131 Klostermann-Harnack, Apocrypha en Kl. Texte 3,8,11,12; Geffeken, J., Christl , 
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cuentemente herètica, sin embargo, contienen muchos ele- 
mentos de la tradición cristiana y representan un estadio del 
desarrollo de la literatura eclesiàstica. 

Como libros apócrifos son designadas ciertas composicio- 
nes medio poéticas, medio históricas y a veces fantàsticas, 
a manera de visiones poéticas o apocalipsis, que se presen- 
taban generalmente como libros sagrados o inspirados, que 
trataban de completar los datos de los libros canónicos. Con- 
viene distinguir bien entre los libros apócrifos heréticos, 
particularmente gnósticos, que llevan la tendencia de la res¬ 
pectiva secta, y los destinados a la edificación, que reúnen 
gran cantidad de esas leyendas que tanto se propagaron en 
la Edad Media. 

Véanse los principales: En el Antiguo Testamento: las 
Odas de Salomon, el Testamento de Salomon, la Ascensión 
de Isaías. En el Nuevo: abundan ante todo los evangelios, 
como el Evangelio de los hebreos, el de los egipcios, Evan- 
gelio de San Pedro, Protoevangelio de Santiago. Este ultimo 
fue utilizado por San Justino, y nos comunica noticias curio- 
sísimas sobre el nacimiento y la vida de la Santísima Vir- 
gen. Es el primer escrito que da los nombres de San Joaquín 
y Santa Ana; habla del desposorio de la Virgen y San José, 
del nacimiento de Cristo y de otros acontecimientos en una 
forma característica de las leyendas. Asimismo: el Evangelio 
de la ninez de Jesús, conservado solamente en una traduc- 
ción àrabe; el Evangelio de Nicodemus, que da curiosas no¬ 
ticias y leyendas sobre el proceso, crucifixión y sepultura de 
Cristo; la Muerte de Maria, en donde se encuentran las 
leyendas tan conocidas sobre las maravillas obradas a la 
muerte de la Santísima Virgen. 

No menos exuberante es el campo de las historias apó- 
crifas de los apóstoles y las epístolas que se les atribuyen. 
He aquí algunas: las Actas de San Pablo, verdadera novela 
sobre el gran Apòstol de las gentes; Predicación de San 
Pedro, colección de exhortaciones que se suponen predicadas 
por el Príncipe de los Apóstoles; Actas de Pedro con Simón, 
que resumen las supuestas controversias entre Pedro y el 
cèlebre mago; Martirio de San Pedro, de tendencia clara- 
mente gnòstica, donde se halla la cèlebre leyenda del Quo 
vadis? y la tradición sobre la muerte de San Pedro cabeza 
abajo; Hechos de San Pedro y San Pablo, en el que se insiste 
sobre la actuación de San Pablo en Roma. Entre las epístolas, 
es notable la Epístola de San Pablo a los de Laodicea, que 

Apokryphen (1908); Robinson, J., Ar., Books of the N. T. (1927); Amann, E., 
Apocryphen du N. T. en Supl. del DictBibl; Haase, F., Literarkritische Unters 
zur apokr. Evangelienlit. (1913); Lipsius, Die apokr. Apostelgeschichten 2 vols. 
(1883); Tischendorf, Apocalypses apocr. (1886); Bonsirven, J., La Bible apocryphe, 
en marge de VAncien Test. choisis et traduit (P. 1953). Bonacorsi, P. G., I Van 
geli apòcrif i (Florència 1948); Santos Otero, A. de, Los evangelios apócrifos ed. 
bilingüe BAC 148 (M. 1956); Nock, A. D., The Apocryphal Cospels: JThSt, N. S. 
11 (1960) 63-70; Peterson, E., Frühkirche, Judentum und Gnosis (R. 1959). 
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reproduce muchos textos de otras cartas auténticas de San 
Pablo; la Epístola a los de Alejandría, clasificado como mar- 
cionista. Mas curioso todavía es el Epistolario entre Sèneca 
y San Pablo , en el que el cèlebre filosofo aparece como 
cristiano. Todo es puramente legendario. 

Mas donde llega a su colmo la exuberància de estas pro- 
ducciones apócrifas, mezcla de buena intención y de tenden- 
cias heterodoxas, es en el género de los Apocalipsis . En ellos 
aparece en toda su lozanía el desarrollo de las leyendas. 
Como muestra citaremos: el Apocalipsis de San Pedro, esti- 
mado en mucho por algunos en la antigüedad y aun equipa- 
rado con el de San Juan, pero ciertamente apócrifo; el Apo¬ 
calipsis de San Pablo , que contiene doctrina enteramente 
ortodoxa, y el Apocalipsis de Santo Tomàs, de origen ma- 
niqueo. 


2. La llamada escuela de Alejandría 132 .—Ya a fines del 
siglo ii se advierte, sobre todo en el Oriente, donde el cris- 
tianismo era mas robusto, que ya no bastaba la instrucción 
sencilla y de caràcter privado que solia darse hasta entonces 
a los cristianos. Era necesaria alguna especie de organiza- 
ción de los estudiós religiosos, donde, ademàs de dar la ins¬ 
trucción catequética, se pudiera profundizar mas en la cièn¬ 
cia teològica. Este fue el principio de los centros o escuelas 
catequéticas o teológicas cristianas, que de algún modo pue- 
den ser consideradas como precedentes de los grandes estu¬ 
diós generales o universidades de la Edad Media y de nues- 
tros días. 

^Cuàl fue, pues, el primer centro de esta clase de estudiós 
mas o menos sistematizados y organizados? A primera vista 
parece debiera haber sido Roma, sede del Romano Pontífice 
y del Imperio romano. Mas no olvidemos que en los primeros 
siglos el cristianismo tenia en las grandes ciudades del 
Oriente un abolengo mas antiguo y una extensión y profun- 
dización mayor. Alejandría y Antioquia, emporios del co¬ 
mercio oriental romano y centros de primer orden del cris- 


132 Sobre la escuela de Alejandría, ademàs de las obras generales (nota 114), 
véanse: Vacherot, Histoire critique de l’école d’Alexandrie 3 vols. (P. 1846-51); 
Bigg, Ch., The Christian Platonists of Alexandria (O. 1886); Heard, J. B., Ale- 
xandrian and Carthaginian Theology contrasted (Edimburgo 1893); Lehmann, F.„ 
Die Katechetenchule zu Alexandrien (1896); Simon, J., Histoire de l’école d’Ale- 
drie 2 vols. (P. 1845); Bousset, W., Judisch-christ. Schulbetrieb in Alexandrie 
und Rom (1915); Bardy, G., Aux origines de l’école de Alexandrie en RevScRel 
(1937) 65-90; Salaverri, J., La filosofia de la escuela alejandrina en Greg. 15 
(1934) 485S; Goodspeed, E. J., A history of the early christian literature (Chica¬ 
go 1942); Leturia, P. de, El primer esbozo de una universidad catòlica o la 
escuela catequética de Alejandría .- RazFe 106 (1934) 297-314; Brezzi, P., La gnosi 
cristiana di Alessandria e le antiche scuole crist. (R. 1942); Mercati, G.. Di 
alcune testimonianze antiche sulle cure bibliche di San Luciano: Bibl. 24 (1943) 
1-17; Guillet, J., Les exegèses d’Alessandrie et d’Antioche: RechScRel 34 (1947) 
257-302; Alvarez Seisdedos, F., La teoria antioquena-. EstBíbl 11 (1952) 31-67; 

Ternant, P., La « Theoria » d’Antioche dans le cadre de l’Ecriture: Bibl. 34 (1953)i 
135-158 354-383 456-486; Camelot, Th., L’Eucharistie dans l’Ecolei d’Alexandrie. 
Divin 1,1 (1957) 71-92. 
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tianísmo en su primer desarrollo, eran las ciudades mas 
a propósito para servir de base a la ciència teològica cris¬ 
tiana. 

Por lo que a Alejandría se refiere, reunia todas las condi¬ 
ciones de ciudad literaria por antonomasia. Ya desde los 
Ptolomeos se había distinguido por sus estudiós. En particu¬ 
lar era cèlebre su biblioteca, que había alcanzado unas pro¬ 
porciones gigantescas. A esto se debe el que tanto la ciència 
pagana como la judía tuvieran allí como su principal asiento. 
Esta última fue muy insigne, debido al gran número de 
judíos que allí vivían, calculados en una quinta parte de la 
población total. Allí se hizo la traducción llamada de los 
Setenta; allí desarrollo su actividad el gran filosofo judío 
Filón. Todas las escuelas paganas tenían también sus repre- 
sentantes. Por esto, allí fue donde llegó a su apogeo el neo- 
platonismo y donde echaron mas hondas raíces las grandes 
sectas gnósticas. 

Por esto también la comunidad cristiana de Alejandría, 
muy antigua y numerosa, fue la primera que organizó una 
especie de escuela para instruir debidamente a los cristianos. 
Sin embargo, no podemos fijar exactamente la fecha de su 
establecimiento 133 . En un principio debió de tener una forma 
mas bien popular y sencilla; perc poco a poco, ante la nece- 
sidad que se imponía de hacer frente al aparato de ciència 
y especulación gnòstica con la especulación y ciència cris¬ 
tiana, el centro fue tomando un caràcter mas serio. Así nos 
consta que hacia el ano 180, al tomar su dirección el filosofo 
estoico converso Panteno, se ccnvirtió definitivamente en lo 
(que se ha denominado escuela catequética de Alejandría. 
Apenas pasados unos anos, este centro de estudiós llegaba 
a su apogeo bajo la dirección de dos de sus hombres mas 
©minentes, Clemente de Alejandría y Orígenes. 

La característica de la escuela de Alejandría fue siempre 
cierto idealismo y misticisme, al que daba pie el platonismo 
dominante en las escuelas paganas de la región. No se olvide 
que Alejandría constituía el foco principal del neoplatonis- 
jno, que era la filosofia de moda. La expresión mas concreta 
r&e este espíritu fue la interpretación alegórica de la Sagrada 
jEscritura, en la que buscaban siempre, fuera del sentido 
lliiteral, otro mas profundo y místico. Con esto convertían 
a 'veces la Sagrada Escritura en un libro de acertijos, y la 
exegesis, en un verdadero rompecabezas. El ambiente que 
allí se respiraba de filosofia helenística influía también en 
que se notara siempre gran estima de los filósofos griegos 
y se procurara armonizar en lo posible los principies católi- 
(cos con la filosofia helénica. A esta tendencia responde la 

133 San Jerónimo hace remontar la escuela de Alejandría hasta San Marcos, 
rel fundador de aquella iglesia (De viris illustr. 36), y afirma que desde San 
Marcos hubo siempre allí quienes ensenaban la doctrina cristiana. 
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idea que aparece en algunos representantes de la escuela 
alejandrina, de que las verdades que se encuentran en los 
filósofos griegos se derivan del Antiguo Testamento, y que 
la filosofia griega, con sus mejores especulaciones, fue guia¬ 
da por Dios para preparar el camino para el cristianismo. 

3. Centro o escuela de Antioquia 134 .—A la par que Ale- 
jandría y con ideales parecidos se estableció a fines del 
siglo in otro de los grandes núcleos o escuelas orientales 
cristianas, el de Antioquia. No poseía esta ciudad el abolengo 
literario de la capital de Egipto. En cambio, era como la 
Roma de Oriente, adonde afluïa toda la vida econòmica, 
política y cultural del mundo grecorromano. Por otra parte, 
Antioquia había sido como el cuartel general de San Pablo 
en sus correrías apostólicas y continuo siendo el apoyo prin¬ 
cipal del cristianismo en el Oriente. 

No es, pues, de extranar que surgiera allí un centro de 
estudio cristiano con las características que exigia la lucha 
contra la filosofia pagana. Por otra parte, como entre sus 
escuelas filosóficas paganas dominaba mas bien el aristote- 
lismo con su visión màs clara de la realidad, el estudio de 
la naturaleza y la experiencia de las cosas, se explica que la 
llamada escuela de Antioquia fuera màs realista y literal 
que la de Alejandría en la interpretación de la Sagrada 
Escritura. Por esto sus exegetas buscan màs bien el sentido 
literal que el alegórico y místico en la palabra de Dios. Estas 
tendencias realistas hicieron caer a algunos de sus hombres 
màs ilustres en el peligro del racionalismo y en abiertos erro- 
res y herejías. Por lo demàs, la escuela de Antioquia dio 
sabios eminentes a la Iglesia, si bien no aparece ninguno 
todavía en el período que aquí nos ocupa. 

4. Otros centros de estudio 135 .—Al lado de las indicadas, 
es digna de mención la llamada escuela de Cesarea. Este 
centro de estudio fue algo puramente personal de Orígenes, 
y debe considerarse como complemento o imitación de la 
escuela de Alejandría. Al tener que escapar de Alejandría 
el ano 231, huyendo de la persecución de su obispo, retiróse 
Orígenes a Cesarea de Palestina, donde con su espíritu ardo- 
roso, su genio científico y capacidad inconcebible de trabajo, 
organizó una escuela, que elevó él mismo a gran prosperi- 
dad. Mas como su espíritu era el que le daba aliento, faltàn- 
dole éste, vivió luego dicha escuela una vida lànguida. 

134 Respecto de la llamada escuela de Antioquia, fuera de las obras genera¬ 
les, véase: Nelz, M. R., Die theol. Schulen der morgenlànd. Kirchen (1916); 
Vaccari, Principios exegéticos de la escuela de Antioquia en Bibl. (1920) 3-36; 
Bardy, G., Aux origines de l’école d’Alexandrie en RevSc.Rel (1937) 65 - 90 ; Id.’, 
Recherches sur St. Lucien d’Antioche et son école (P. 1936) en EtThéolHist. 

135 Véanse las obras generales, y ademàs: Bardy en RevHistEccl (sobre es¬ 
cuelas romanas en el siglo n) (1932) 501s; Id., La Iglesia y la ensehanza en los 
tres primeros siglos en RevScRel (1932) ls 
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Discípulos de Cesarea y de Orígenes fueron algunos hom- 
bres eminentes que convirtieron a Capadocia en otro centro 
de cultura eclesiàstica. Nos referimos a los dos hermanos 
San Basilio el Grande y San Gregorio Niseno y a San Gre- 
gorio Nacianceno, que por eso mismo son designados como 
Padres Capadocios. Sin embargo, no parece se estableciera 
una escuela del tipo de las ya citadas. 

Mas consistència tuvo otro centro o escuela oriental, la de 
Edesa, elevada a gran prosperidad en el siglo iv, debido en 
gran parte al tesón y talento de San Efrén. 

Si volvemos los ojos al Occidente, nos quedaremos mas 
bien sorprendidos. Aquí, donde mas tarde prosperaron los 
estudiós eclesiàsticos y se formaron las grandes universida- 
des medievales, en estos primeros siglos no podemos distin- 
guir ninguna escuela que merezca este nombre. Es cierto que 
San Justino ensenó filosofia cristiana en Roma y formó un 
sistema característico de apologètica. Algo parecido se puede 
decir de Tertuliano en Cartago, donde parece se estableció 
una especie de tradición de ensenanza, de la que salió mas 
tarde el gran escritor africano San Cipriano. Pero esto eran 
mas bien casos aislados, que no tienen ningún caràcter de 
escuela sistematizada, con normas y tendencias bien defi- 
nidas, como se ha visto en el Oriente. 


IV. ESCRITORES CRISTIANOS MAS INSIGNES 

La mayor parte de los escritores màs insignes los hemos 
podido ya conocer al contemplar las luchas que tuvo que 
mantener la Iglesia frente a sus enemigos. Ellos fueron los 
instrumentos providenciales para deshacer los esfuerzos de 
los filósofos paganos y de toda clase de heterodoxos. Mas 
sigamos contemplando en el campo inmenso de la Iglesia, 
y divisaremos otros operarios ilustres, que con el arma de 
la pluma supieron conquistarse laureles inmarcesibles. 

1. Clemente de Alejandría 136 . —Al frente de la escuela de 
Alejandría sobresalen dos grandes lumbreras: Clemente y 
Orígenes. Por lo que al primero se refiere, nacido probable- 


136 El texto puede verse en PG 8-8; ed. O. Staehlin 4 vols.: CorpB (Berlín 
1905-1936); 2. a ed. (B. 1936-1960); en SourcChr vols.2 23,30,38,70 (P. 1949-1960); 

Meifert, J., Der Platonismus bei Clem. Al. (1928); Camelot, U utilisation des 
Sciences et de la litt. profane en RevScRel (i931) 38-66; Lazzatti, G., Introdu- 
zione alio studio di Clemente Al. (1939); Sagnard, F., Clement d’Alexandrie. 
Text. grec. etc. (P. 1948); Karpp, H., Die Busslehre des Klemens von Alexan- 
drien en ZNeutWiss 43 (1950-51) 224s; Wolker, Walther, Der wahre Gnostiker 
nach Clemens Alexandrinus (Leipzig 1952); Mondésert, Cl., Clément d’Alexandrie. 
Introd. à l’étude de sa pensée en Théol. ét. de Lyon-Fourv. (P. 1944); Catalfa- 
no, G., Clemente Alessandrino (Brescia 1951); Osborne, E. F., The philosophy 
of Clemens of Al. (Cambridge 1957); Prümm, K., Glaube und Erkenntnis nach 
Klemens v. AL: Schol. 12 (1937) 17-57; Pohlenz, M., Klemens v. Al. und sein 
hellen. Christentum (Gòttingen 1943); Camelot, Th., Foi et gnose. Introd. à 
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mente en Atenas de padres gentiles y convertido al cristia¬ 
nisme, hizo diversos viajes, y al fin se quedó de asiento en 
Alejandría al lado de Panteno, primer organizador de la 
escuela, y hacia el ano 200 le sucedió en su dirección. Hom- 
bre de una erudición pasmosa, a juzgar por los escritos que 
nos ha dejado, debe ser considerado como el iniciador del 
sistema científico en la teologia 137 . Ensenaba que se debía 
considerar la Revelación en relación con toda la verdad co- 
nocida, en particular con la filosofia griega. Por esto se 
advierte en él la tendencia típica de su escuela: reunir todos 
los elementos buenos de la filosofia antigua. Esto lo hacia 
Clemente con el entusiasmo de un enamorado, seducido 
siempre por la idea de armonizar la filosofia helénica con la 
verdad cristiana. Por desgracia, llevó demasiado adelante 
esta tendencia, que le hizo cometer algunos errores. 

Su obra maestra, casi la única que se ha conservado, es 
de una concepción grandiosa. Su plan era fundar una ciència 
cristiana, una apologia de la fe catòlica. Para ello compuso: 
como primera parte, Exhortaciones a los gentiles , donde se 
dirige a éstos, se mofa de sus doctrinas y luego trae testimo- 
nios de los paganos para probar el monoteísmo. Con brío de 
gran apòstol, resuelve la dificultad de que es injusto apar- 
tarse de la religión de sus padres. Deshechos los prejuicios, 
pasa a la segunda parte, formada por el Pedagogo, fruto de 
las lucubraciones de sus clases. En él se propone instruir en 
la vida cristiana al pagano converso. El pedagogo es Cristo 
mismo, que es quien presenta un precioso conjunto de ense- 
hanzas sobre la moral y ascètica cristiana. A todo esto se 
anaden consejos pràcticos para la vida, y se termina con un 
verdadero himno triunfal a Cristo, uno de los mej ores de la 
antigüedad. 

Como tercera parte de la vasta obra de Clemente, se pre¬ 
senta la llamada Stromata o tapices. Tal como él la dejó, son 
como apuntes o ensayos sobre temas sueltos; mas, según 
todas las probabilidades, eran como avances para una expo- 
sición científica de la doctrina cristiana que debía llevar el 
titulo de Maestro. 


l’étude de la connaissance mystique chez Clém. d’Al. (P. 1945); Lebreton, J., 
La théologie de la Trinité chez Clém. d’Al.: RechScRel 34 (1974) 55-76 142-179; 
Colunga, A., Clemente de Al. escriturario: Helmànt. 1 (1950) 453-71; Moingt, J., 
La gnose de Clém. d’Al. dans ses rapports avec la foi et la philosophie: Rech 
ScRel 37 (1950) 195-241 381-421 537-564; 38 (1951) 82-118; Orbe, A., Teologia bautis- 
mal de Cl. de Al.: Greg. 36 (1955) 410-448; Marrou, H. I., Humanisme et chris- 
tianisme chez Clém. d’Alex. d’après le «Pédagogue»-. Rech. sur la trad. platon. 
(Ginebra 1957); Spannent, M., Le Stoïcisme des Pères de l’Eglise de Clém. de 
Rome à Clém. d’Al. (P. 1957); Rüther, Th., Die eine Kirche und die Hàresie 
bei Kl. v. Al.: RechScRel 46 (1958) 37-49; Valentín, P., Clément d’Alexandrie 
(P. 1963); Boudehoux, J. P., Mariage et famille chez Clément d’Alexandrie: 
Théol. hist., 11 (P. 1970); Brontesi, A., La soteria in Clemente Alessandrino: 
AnGreg. 186 (R. 1972). 

137 No consta con seguridad que fuera sacerdote, no obstante la carta del 
obispo Alejandro, que reproduce Eusebio {Hist. Eccl. 6,11,6). 



C.6. PRIMERAS ESCUELAS Y DOCTORES 


263 


2. Orígenes 138 .—Digno sucesor de Clemente de Alejan- 
dría fue Orígenes, uno de los hombres de mas capacidad inte- 
lectual y de mas fecundidad literaria que han existido. Por 
otra parte, es el escritor eclesiàstico antiguo de cuya vida 
poseemos mas abundantes pormenores. Ante su colosal figu¬ 
ra, amigos y enemigos tributan el testimonio de la mas pro¬ 
funda admiración y respeto. j Làstima que sus incomparables 
méritos queden afeados con algunas ideas erróneas, impro- 
pias de su genio, que sirvieron de base para las intermina¬ 
bles contiendas en torno a su persona! 

Nacido hacia el ano 185 (según todas las probabilidades, 
en Alejandría), por el martirio de su padre, Leónidas, el 
ano 202, quedó él y su familia en la misèria. Contando, pues, 
sólo diecisiete anos, se dedicó a dar lecciones privadas con 
el fin de ganarse el sustento, púsose en contacto con los diri- 
gentes de la escuela catequética de aquella ciudad, y dio 
tales muestras de talento y comprensión, que al ano siguien- 
te fue puesto al frente de la misma. Contaba entonces sólo 
dieciocho anos. Para completar su formación privada asistió 
a las lecciones del neoplatónico Amonio Sacas, y se dedicó 
al aprendizaje del hebreo con el objeto de dirigir la traduc- 
ción de la Biblia. Al mismo tiempo emprendió diversos viajes 
de estudio y vivia una vida de estrecho ascetismo. 

En esta forma siguió desarrollàndose su vida, dedicada 
por entero a la ciència, y comenzó una serie de trabajos que 
constituyen un verdadero prodigio en su género. En un arre- 

138 Para el texto completo de Orígenes, véanse: PG 11-17; ed. en GrChrSchr, 
hasta hoy 12 vols. (1899-1959), por Koetschau, etc. Véanse ademàs: Prat, F., 
Origène: Le théologien et l’éxégète (1907); Kirillos II, Pat. cat. d’Alej., Recons- 
truction de la synthèse scientifique d’Orig. 2 vols. (Alejandría 1907-1909); Bar- 
dy, G., Recherches sur l’histoire du texte et des versions latines «De principiis 
d’Or.» (P. 1923); Faye, E. de, Origène; sa vie, son oeuvre, sa pensée 3 vols. (P. 
1923-1928); Id., Esquisse de la pensée d’Origène (1925); Alès, A. d\ artíc. Ori- 
génisme en DictAp 3 (I229s): Cadiou, R., La jeunesse d’Origène. Histoire de 
l’école d’Alexandrie au début du III siècle (P. 1935); Verfaille, C., La doc- 
trine de la justification dans Orig. (P. 1926); Rossi, G., Saggi sulla metafísica 
di Orig. (Milàn 1929); Lieske, A., Die Theologie der Logosmystik bei Orig. 
(1938); Molland, E., The Conception of the Gospel in the Alex. Theology 85-164 
(O. 1938); Daniélou, J., Origène (P. 1948); Homélies pascales II Estudio, texto 
y trad. por P. Nautin en Sourc. chrét. (P. 1953); Bardy, G., artíc. Origène: 
DictThCath 11 1489-1565; Kolh, H., artíc. Orígenes: PaulWyss 18,1 1036-1056; 
Ketter, F. H., artíc. Orígenes: RelGeschGeg 3. a ed. 4 1692-1701; Vagaggini, C., 
Maria nelle opere di Orígenes (R. 1942); Bethencourt, St., Doctrina ascètica Or. 
(R. 1945); Bertrand, F., Mystique de Jésus chez Or. (P. 1951); Hanson, R. P. C., 
Origen’s doctrine on Tradition (L. 1954); Id., Allegory and Event... Origen’s in- 
terpretation of scripture (L. 1959); Harl, M., Or. et la fonction révélatrice du 
Verbe incarné (P. 1958); Crouzel, H., Or. et la philosophy (P. 1959); Id., O. et 
la «Connaissance mystique» (Brujas 1961); Id., O. devant l’incarnation et devant 
l’Histoire: BoullLitEccl 62 (1961) 81-110; Id.. Virginité et Mariage selon O.: 
MussLess-, Sect. théol. (P. 1963); Drewery, B., Or. o.nd the doctrine of grace 
(L. 1960); Gruber, G., Wesen, Stufen und Mittellungen des Lebens bei Or. 
(Munich 1961); Nemeshegy, P., La morale d’Or.: RevAscMyst 37 (1961) 409-428; 
Stelzenberger, J., Syneidesis bei Or. Studie zur Gesch. der Moraltheologie: 
Abhlandl z. Moraltheol, 4 (Paderbom 1963); Orígenes. Contra Celso. Introd., 
trad. y notas por D. Ruiz Bueno.- BAC 271 (M. 1967); Rius-Camps, J., El dina- 
mismo trinitario en la divinización de los seres racionales, según Orígenes: 
OrCrAn. 188 (R. 1970); Trevijano, R., La Didascalia de Orígenes. Caracteres 
de su doctrina: ScriptVict., 18 (1971) 121-154; Aeçain, J. A., Cautiverio y re- 
dención, en Orígenes (B. 1973), 
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bato de ascetismo, deseando librarse de todas las tentaciones 
de la carne, se hizo castrar, por lo cual, al pretender luego 
recibir las ordenes sacerdotales, su obispo se negó a ello 
alegando este impedimento. Orígenes se dirigió entonces a 
Cesarea de Palestina, donde recibió el presbiterado; pero 
inmediatamente fue arrojado por su primer obispo de la 
iglesia de Alejandría y privado de la presidència de la escue- 
la. Esto sucedía el ano 232. Inmediatamente organizó en Ce¬ 
sarea una nueva escuela según el modelo de la de Alejandría, 
y con el prestigio de su nombre le dio ràpidamente gran 
incremento, atrayendo en torno suyo a los hombres mas 
eminentes. En todo este tiempo continuo redactando sus tra- 
bajos literarios con una actividad admirable, hasta que en 
la persecución de Decio fue apresado y tuvo que sufrir dura 
càrcel y aun terribles tormentos. Mas, pasada la persecución, 
recobro la libertad, pero murió pronto; según parece, el 
ano 253, en Tiro de Fenicia. 

Sus producciones literarias le dieron ya en vida, aun entre 
los paganos, gran fama. Por esto Julia Mamea, madre del 
emperador Alejandro Severo, lo hizo ir a Antioquia y tuvo 
entrevistas con él. Sin embargo, sus mismas cualidades excep- 
cionales y algunos extremismos y aun errores que defendió 
dieron origen inmediatamente después de su muerte a mul¬ 
titud de controversias. Es cierto que él por su parte hacía 
profesión de la mas estricta ortodoxia y, por su misma con- 
fesión, tenia en mas un desliz en la doctrina que en la mora- 
lidad; pero su afición exagerada a la alegoría en la Sagrada 
Escritura y sus esfuerzos desmedidos por armonizar la filo¬ 
sofia platònica con el cristianismo lo hicieron caer en exage- 
raciones y errores positivos. 

En su prodigiosa fecundidad literaria, que es uno de sus 
distintivos, sobrepasa a todos los escritores de su siglo. Pero 
mas que su fecundidad, con ser tan relevante, encanta la 
profundidad y erudición que aparece en sus obras. El titulo 
de Diamantino que se le aplicó indica bien claramente su 
gran potencia de trabajo, y Eusebio anade que en el tiempo 
de su mayor producción empleaba siete taquígrafos, que co- 
piaban por turno sus dictados 139 . 

Sus escritos son de un valor muy diverso. Algunos son 
obras de momento, como conferencias, homilías o sermones 
de ocasión y aun apuntes hechos por otros. Otras, en cambio, 
son obras científicas de alta investigación y modelo en su 
género. Poco, en verdad, se ha conservado de sus obras ma- 
yores, y aun esto sólo en traducción latina; pero ciertamente 
basta per sí solo para dar una idea de la capacidad intelec- 
tual y de la extraordinària fecundidad de Orígenes. 


139 Véanse Eusebio, Hist. Eccl. 6,23,2, y Rufino. Hist. Eccl. 2,22. Véase también 
San Jerónimo, Epíst. 33. 
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La mayor parte de sus obras se refieren a la Sagrada 
Escritura. A ellas pertenecen: 

La Héxapla, que es, indudablemente, la obra mas cèlebre 
de Orígenes, y significa un trabajo monumental de crítica 
textual. Su objeto era reproducir el texto exacto de la ver- 
sión de los Setenta. Para ello presentaba en seis columnas 
(héxapla) el texto hebreo en caracteres hebreos y griegos, 
las traducciones griegas de Aquila, Símaco, de los Setenta 
y de Teodoción. En la reproducción de los Setenta estaban 
senaladas con nota especial las palabras y frases que falta- 
ban en el texto hebreo. Asimismo se empleaban otros signos 
de crítica textual. En algunos casos en que se poseía alguna 
otra traducción anadió Orígenes otras columnas, con lo cual 
la héxapla se convertia en héptapla, etc. La obra se comenzó 
en Alejandría y termino en Tiro. San Jerónimo la encontró 
todavía entera. Luego, por efecto de las grandes cuestiones 
origenistas, desapareció. En 1895, Giovanni Mercati encontró 
en un palimpsesto de la biblioteca de Milan un fragmento 
de diez salmos a seis columnas. 

La segunda obra monumental de Orígenes, también escri- 
turaria, son los escolios, homilías y comentarios a la Sagrada 
Escritura. De los fragmentos que se han conservado y lo 
demàs de que se tiene noticia, consta que Orígenes hizo 
exégesis de casi toda la Sagrada Escritura. Pero no siempre 
empleó todo el aparato de su ciència. Orígenes hizo tres tipos 
de explicaciones: los escolios, que eran breves aclaraciones 
de las palabras; una exégesis fàcil y al alcance de la gente 
sencilla. Las homilías, o exposición de caràcter de edificación, 
con aplicaciones morales al modo de las de San Juan Crisós- 
tomo o San Agustín. Finalmente, los comentarios, que era 
donde vertía Orígenes toda su ciència escrituraria y mani- 
festaba las características de su sistema de interpretación 
mística y alegórica. 

Mas con esto, aun siendo tanto, no quedaba agotada la 
fecundidad de Orígenes. Escribió también la Apologia contra 
los libros de Celso, de gran interès histórico y apclogético; 
y sobre todo compuso el gran tratado Sobre los principios, 
que es una dogmàtica o exposición breve de los dogmas 
o principios cristianos. Precisamente por su caràcter doctri¬ 
nal, aquí es donde se encuentran los errores de Orígenes, 
como la eternidad de la creación, la cèlebre apocatdstasis, 
o reducción final de todo a un estado primitivo, y por ende, 
la negación de la eternidad de las penas en el infierno. Esto 
no obstante, Orígenes ha sido siempre considerado como uno 
de los hombres màs eminentes de la Iglesia primitiva. 

3. Otros escritores orientales. —Al desaparecer Orígenes 
del campo de las escuelas orientales, siguieron éstas su des- 
arrollo normal, si bien durante los decenios siguientes ape- 



266 P.B. DESARROLLO DEL CRISTIANISMO ( 100 - 250 ) 

nas tuvieron hombres de la significación de un Clemente de 
Alejandría o un Orígenes. Los únicos que merecen ponerse 
a su lado son San Dionisio de Alejandría, llamado Dionisio 
el Grande, y San Gregorio Taumaturgo, ambos discípulos de 
Orígenes. Pero de ellos se hablarà en el período siguiente. 

Entre los demàs que se distinguieron en este período son 
dignos de mención: Sexto Julio Africano, hombre de gran 
experiencia, que mantuvo constante comunicación con Orí¬ 
genes; murió el ano 240. Es importante, desde el punto de 
vista histórico, su Crònica del mundo, primera obra cristiana 
de este género. Luciano de Antioquia fue el fundador de la 
escuela de Antioquia, cuya primera actividad cae mas bien 
en el período siguiente. 

4. Escritores eclesiàsticos latinos.—El Occidente, mas 
agitado siempre por cuestiones políticas y de orden practico 
y económico, no se interesó tanto en un principio por las 
cuestiones especulativas. Por esto advertimos que los prime- 
ros que se distinguieron en el Imperio occidental, como fue- 
ron San Justino, San Ireneo e Hipólito, o escribieron en grie- 
go o eran orientales. 

5. Tertuliano 140 .—Tertuliano es el escritor eclesiàstico 
que descuella entre todos los occidentales de este tiempo 
De su actuación como apologeta y polemista y luego como 
defensor apasionado de las ideas rigoristas, se ha hablado 
ya en otros pasajes. Pero es necesario hacer resaltar aquí su 
figura como gran escritor eclesiàstico y como uno de los que 
mas contribuyeron en su tiempo a ganar a la Iglesia el pres¬ 
tigio de la cultura y ciència teològica. Por esto su influjo en 
la antigüedad fue extraordinario y apenas llegó a disminuir 
por los errores que defendió al fin de su vida. El fue, indu- 
dablemente, el primer iniciador del tecnicismo teológico lati- 
no. De la fama que llegó a gozar en vida da una idea la frase 
de San Cipriano, quien, al pedir un libro de Tertuliano, decía 
simplemente: «Da Magistrum» (Dame al Maestro). 

Tertuliano recibió una sòlida formación científica; apren- 
dió el griego, se distinguió en la oratoria y fomento particu- 
larmente los estudiós de derecho y jurisprudència. Durante 
algún tiempo llevó una vida bastante libre; pero el ano 190 
se cc.nvirtió a la fe cristiana, atraído por el ejemplo sublime 
de los màrtires. Con su caràcter fogoso y arrebatado, des- 
arrolló desde el principio una actividad literaria extraordi¬ 
nària, que lo convierten en uno de los escritores màs emi- 
nentes de la antigüedad cristiana. Pero esta misma fogosidad 
de caràcter y su modo de ser intransigente y apasionado lo 
llevaron en 207 al rigorismo de la secta montanista, en que 
persevero hasta su muerte, ocurrida el ano 220. 


140 Véase la nota 85, donde se indica abundante bibliografia sobre él. 
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Tertuliano es un escritor de gran originalidad y profundo 
talento. Unia la vehemencia del africano con el sentido prac¬ 
tico de los romanos. Poseía una inteligencia profunda y cono- 
cimientos vastísimos. Era orador vehemente y jurisconsulto 
de gran renombre. Con su viva fantasia, su habilidad en el 
chiste y la ironia, su dominio de la lengua, su estilo acerado, 
ora mordaz e incisivo, ora oscuro y amigo de extremismos, 
se nos presenta como una de las lumbreras mas brillantes de 
su tiempo. 

De su actividad literaria, amplitud de conocimientos y 
cualidades características de su genio, nos dan una idea los 
escritos que se han conservado. Unos son apologéticos, otros 
polémicos y de controvèrsia , de los cuales y de sus caracte¬ 
rísticas ya se ha hablado antes. Otros, finalmente, son mas 
bien ascético-pràcticos. Mas, por desgracia, algunos de estos 
últimos fueron escritos durante los últimos ahos de su vida, 
cuando se hallaba bajo la presión del rigorismo, de lo que 
todos se resienten. 

Después de Tertuliano, el mejor representante del cristia- 
nismo en Àfrica fue San Cipriano; mas como su muerte 
y algunos hechos principales de su vida caen en el período 
siguiente, daremos entonces los datos característicos de su 
personalidad. 

6. San Hipólito 141 .—No obstante las vicisitudes de su 
vida, sus contiendas con los papas Ceferino y Calixto y su 
rebeldía contra el último, es uno de los hombres mas ilustres 
de su tiempo, y como escritor eclesiastico brilla al lado de 
Tertuliano y San Cipriano como antorcha brillante de la 
literatura occidental. 

Su carrera fue un verdadero enigma hasta el ano 1851; 
mas con esta fecha quedó el enigma resuelto, y con la publi- 
cación, primero, de su Philosophumena, y luego, de una 
inscripción lapidaria en honor suyo, hecha por San Dàmaso, 
acabó de disiparse la espesa niebla que ocultaba la verda- 
dera figura de San Hipólito. De estos documentos se deduce 
que él ciertamente había mantenido su rebeldía contra el 
papa Calixto; pero al fin se reconcilio con su sucesor, Pon- 
ciano, y ambos sufrieron el martirio por Cristo. 

Juntamente se vio con toda evidencia, por estos hallazgos, 
que Hipólito había sido un escritor eclesiastico de primera 
categoria. Era discípulo de San Ireneo, y en toda su actividad 
literaria se distinguió mas bien como gran erudito que como 
profundo pensador. Sus vastos conocimientos abarcaban to- 


141 Véase la nota 107, donde se hallarà la bibliografia sobre Hipólito. Ade- 
màs: Casel, O., Die Kirchenordnung Hippolyts vori Rom en ArchLitWis 2 (1952) 
115s; Obras t.12 en CorpB por E. Klostermann y L. Früchtel; Prümm, K., Mys- 
terium bei Hipp.: ZKathTh 63 (1839) 207-225; Lecuyer, J., Episcopat et presby- 
terat dans les écrits d’Hipp.-. RechScRel 41 (1953) 30-50; Hanssens, J.-M., La 
liturgie d’Hippolyte (R. 1959). 
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dos los ramos de la ciència eclesiàstica; con todo, se dedicó 
mas a la exegética, por lo cual llegó a llamàrsele el Orígenes 
romano. 

Sus obras maestras son: ante todo, Philosophumena, o re- 
futación de todas las herejías, atribuido durante mucho tiem- 
po a Orígenes, pero que la crítica moderna atribuye con toda 
certeza a Hipólito. Es interesante el aire apologético de la 
primera parte, donde insiste en la prueba de que los herejes 
sacaron sus doctrinas heterodoxas de la filosofia pagana. 
Esto se aplica, en la mente del autor, a los gnósticos, de los 
cuales clasifica en la segunda parte treinta y tres sistemas. 

Complemento del Philosophumena e índice claro de la 
erudición de Hipólito es su segunda obra, el Syntagma , 
o libro contra todas las herejías. Recorre en él otras treinta 
y dos herejías, de las cuales la última es la de Noeto. Contie- 
ne un verdadero arsenal de noticias y juicios interesantes 
sobre los diversos errores y los herejes de su tiempo. 

De sus escritos exegéticos, que debieron ser muchos en 
número, se ha conservado muy poco. Pero esto basta para 
que puedan admirarse los grandes conocimientos escritura- 
rios del autor. Entre ellos descuella el Comentario a Daniel , 
escrito el ano 204, bajo la impresión de la persecución de 
Septimio Severo. Es el comentario exegético mas antiguo que 
se conoce. En el libro IV ocurre por vez primera la noticia 
de que Cristo nació el 25 de diciembre y murió el 25 de 
marzo, si bien parece un pasaje interpolado. 

Hipólito compuso igualmente una obra «sobre Cristo y el 
anticristo», en que trata del milenarismo. Efectivamente, sa- 
bemos que Hipólito, siendo joven y siguiendo a su maestro 
Ireneo, era milenarista; pero mas tarde y bajo la impresión 
de un estado mas prospero y tranquilo para la Iglesia, en 
tiempo de Alejandro Severo, rechazó toda esta concepción. 
Todavía escribió una Crònica , que comienza con la creación 
del mundo y termina el ano 234, cuyo objeto principal era 
probar la vaciedad de la esperanza de un reinado de mil 
anos. 


CAPITULO VII 

Ejercicio de la jerarquia: papas, obispos 
y presbíteros 142 

Al terminar los estudiós parciales que hemos hecho en los 
capítulos precedentes, la impresión de conjunto es de una 
organización relativamente sòlida y perfecta. Ahora bien, 
qué se debe esta organización y unidad? ^Cuales son los 

142 Véanse ante todo: Act. Apost., desde el c.ll; Phil l,l ; l Tim 3,ls; 4,14; 
Tit l,5s; Didaché 14,15; Clem. Rom., Ep. 1 ad Cor. 42-44. Ademàs pueden consul- 
tarse: Harnack, A., Entstehung und Entwiklung der Kirchenverfassung und 
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elementos que la constituían? Ambas cosas descansan sobre 
la jerarquia catòlica, firmemente establecida desde el prin¬ 
cipio: jerarquia catòlica en la que aparece la autoridad del 
papa, de los obispos y de los presbíteros. 


I. La jerarquia catòlica desde el siglo i 143 

Los historiadores, canonistas y teólogos estudian con gran 
interès la cuestión de si desde un principio aparece en el cris- 
tianismo la jerarquia catòlica. Muchos disidentes del catoli- 
cismo, sobre todo los protestantes y críticos modernos, se 
empenan en la negativa. Mas como no pueden menos de 
admitir que, entrado el siglo n, se presenta la jerarquia catò¬ 
lica en el mas perfecto funcionamiento, suponen que la jerar¬ 
quia propiamente tal, de papa, obispos y presbíteros, se 
introdujo después de la Edad Apostòlica, al caer el siglo n. 
Según esta concepción, en un principio no había distinción 
entre clérigos y laicos; no existia episcopado monàrquico ni 
primado romano; la dirección la llevaban los apóstoles y 
misioneros dotados de carismas. 

Este modo de concebir el origen de la jerarquia catòlica 
es erróneo y contrario a los hechos que nos ofrece la crítica 
màs exigente. Por esto, como se trata de un punto funda- 
mental en la Iglesia catòlica, es necesario exponerlo y pro- 
barlo con la mayor claridad posible. 

1. Principios de la jerarquia catòlica.—Como fundamen- 
to de lo que nos ofrece la historia de la Iglesia a partir del 
dia de Pentecostés, debemos tener presente lo que dijimos 
en otro lugar. Cristo organizó una sociedad visible, a cuya 
cabeza puso al Colegio de los Apóstoles, y como jefe de éstos, 

des Kirchenrechts in den zwei ersten Jhr. (1910); Semeria, G., Domma, gerar- 
chia e cuito nella chiesa primitiva (R. 1902); Dunin- Borkowski, St. v., Die 
Interpretation der wichtigsten Texte zur Verfassungs-geschichte der alten Kir- 
che en ZKathTh (1903) 62s, 181s; Bruders, H., Die Verfassung der Kirche... en 
ForschChrLitDogm 4,1-2 (1904); Genouillac, H. de, L’Eglise chrét. au temps de 
S. Ignace d’Ant. (P. 1907); Dickmann, H., Die Verfassung der Urhirche... (1923); 
Congar, Y., La tradición y las tradiciones. 2 vols. (San Sebastiàn 1964). 

143 Pueden verse: Schmedt, Ch. de, L’organisation des églises chrét. jusqu’au 
milieu du III siècle en RevQHist 44 (1888) 329-84; Id., L’organis... au III siècle 
en RevQHist 50 (1891); Batiffol, P., Les institutions hiérarchiques de VEglise 
en RevBibl (1895) 473ss; Id., La hiérarchie primitive 4. a ed. (P. 1906); Id., L’Eglise 
naissante 11. a ed. (P. 1927); Lightfoot, The Christian Ministry (L. 1901); Lindsay, 
Church and. the Ministry in the early centúries 2. a ed. (1924); Campenhausen, 
H. von, K irchliches Amt und geistliche Vollmacht in den ersten drei Jahrhun- 
derten en Beitr. z. hist. Theol. 14 (Tubinga 1953); Hasler, V. E., Gesetz und 
Evangelium in der alter Kirche bis Origines (Zurich 1953); Ehrhard, A., The 
cipostolic Ministry (Edimburgo 1958); Bartlet, J. V., Church life and Church 
Order during the first four Centúries (O. 1943); Bardy, G., La théologie de l’égli- 
se de S. Clém.. de Home à S. Irénée (P. 1947); Colson. J., Vévèque dans les 
communautés primitives (P. 1951); Id., Les fondions cclésiales aux deux pre- 
miers siòcles (Brujas 1956); Id., Les fonctions diaconalcs aux origines de Véglise 
(Brujas 1960); In., L’évèque, lien d’unité et de charité chez S. Cyprien de 
Carthage (P. 1961): Congar. Y.-Dupuy, B.-D., L’Episcopat et l’Eglise uni"crselle: 
Unam Sanctam 39 (P. 1962). 
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y, por consiguiente, como autoridad suprema monàrquica de 
toda aquella sociedad, nombró al apòstol Pedro. Así aparece 
con toda evidencia en los evangelios, de cuya autenticidad 
o autoridad històrica no podemos dudar. 

Ahora bien, desde el momento que con la venida del Es- 
píritu Santo adquieren los apóstoles una conciencia plena de 
su autoridad, y su voluntad se robustece para emprender la 
lucha por la conquista del mundo para el Evangelio, la jerar¬ 
quia establecida por Cristo se presenta en perfecto funciona- 
miento. El libro de los Hechos de los Apóstoles y las Epístolas 
de San Pablo, de cuya autoridad como documentos históricos 
no puede dudarse, nos proporcionan pruebas abundantes de 
esta realidad. 

La dirección de la nueva Iglesia estaba en las manos de 
los apóstoles. No puede haber duda ninguna de que ellos 
constituían la autoridad reconocida por todos. A su lado es- 
taban los profetas, dotados de carismas, y los doctores o 
maestros, los cuales tenían el cargo de ayudar a los apósto¬ 
les. Eran ministros subordinados a ellos. Andando el tiempo 
aparecen diversos nombres: los consejos de obispos, de pres- 
bíteros y de diàconos, encargados de la dirección. Primero, 
no se hacía distinción suficiente entre los obispos y presbí- 
teros, y se atendía solamente a la significación de las pala- 
bras: obispo equivale a superintendente; presbítero equivale 
a mas anciano. En realidad, pues, los mas ancianos o pres- 
bíteros podían ser los obispos o superintendentes. Mas poco 
a poco se marcó la distinción, designando con el nombre de 
obispo a los superintendentes mayores, que poseían la su¬ 
prema autoridad sacerdotal y facultad de imponer las manos 
y conferir el sacerdocio; y por otro lado, los presbíteros, es 
decir, los ministros de la litúrgia cristiana, puestos al Servi¬ 
cio de las iglesias bajo las ordenes de los obispos. Los diàco¬ 
nos fueron desde un principio establecidos como auxiliares 
en las funciones sacerdotales. 

2. Las pruebas de la jerarquia episcopal 144 .—Así pode¬ 
mos verlo, ante todo, en Jerusalén. Cuando la comunidad 
cristiana hubo aumentado notablemente, los apóstoles se 
asociaron a los diàconos, y no mucho después organizaron 
el consejo de los presbíteros, quienes incluso tomaron parte 
en el concilio de Jerusalén, mientras los diàconos continúan 
ejerciendo las funciones subordinadas. Luego Simeón sucede 
a Santiago en la dirección monàrquica de la iglesia jeroso- 


144 Véanse las obras siguientes: Gobert, L., De l’origine divine de l’épiscopat 
(1898); Ermoni, V., Les origines hist. de l’épiscopat monarchique en RevQHist 
68 (1900) 337S; Michiels, A., artíc. Evèque en DictApol; Prat, F., artíc. Evèque 
en DictThCath; Leclercq, H., art. Episcopat en DictArch; Duchesne, L’Eglise 
romaine avant Constantin: Autonomies éclés. Eglises séparées (P. 1896) 

pp. 113-162; Lemaire, A., Les ministres aux origines de l’Eglise. Naissance de la 
triple hiérarchie; évèques, presbitères, diacres: Lectio div., 68 (P. 1972). 
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limitana. Por tanto, se distinguen claramente los tres grados: 
obispo, presbítero, diàcono. 

No otra cosa sucede en las iglesias organizadas por San 
Pablo. Ya desde su primer viaje apostólico dejó en las igle¬ 
sias por él fundadas a los presbíteros para que las goberna- 
ran. El mismo sistema sigue en las siguientes empresas apos- 
tólicas. Todas estas comunidades cristianas quedaban bajo 
su dirección. El era su fundador, el Apòstol de Cristo. Mas 
cuando hubieron aumentado suficientemente, dejó en su lu- 
gar como jefes superiores u obispos a sus fieles discípulos, 
Timoteo en Efeso y Tito en Creta, y seguramente otros en 
otros territorios, con el encargo de consagrar presbíteros 
para la administración de los sacramentos y dirección de las 
iglesias particulares. En las cartas pastorales de San Pablo 
podemos ver igualmente a los diàconos en sus funciones. 

El apòstol y evangelista San Juan sigue los mismos prin¬ 
cipies. En su Apocalipsis se dirige a los siete àngeles de las 
siete iglesias asiàticas, que los mejores exegetas interpretan 
como los obispos monàrquicos. Por lo demàs, nos consta por 
diversos documentos que San Juan estableció en el Asia 
Menor diversos obispos de otras tantas iglesias. A ellos per- 
tenecen San Policarpo de Esmirna, su discípulo predilecto, 
y Papías de Hieràpolis. 

La generación que siguió a los apóstoles, el período de los 
Padres Apostólicos, marca de una manera expresa el estado 
en que se hallaba la Iglesia catòlica con una jerarquia com¬ 
pleta y bien organizada. Era la herencia recibida de los após¬ 
toles, que se transmitía íntegra a la pcsteridad. En sus pre¬ 
ciosos escritos, los Padres Apostólicos dan el testimonio mas 
claro sobre ello. San Ignacio de Antioquia, en sus cartas a 
diversas iglesias, exhorta a los fieles a mantenerse unidos 
con sus obispos, para poderse defender mejor contra los em- 
bates de la herejía, y supone como recibida de los antepasa- 
dos la diversa gradación de la jerarquia en obispos, presbí¬ 
teros y diàconos. Precisamente esta claridad con que hablan 
de los obispos monàrquicos ha influido para que muchos no 
quieran admitir como auténticas estas cartas. jComo si la 
autenticidad bien probada de un documento dependiera de 
las ideas preconcebidas de un historiador! 

A mediados del siglo n encontramos multitud de casos de 
obispos al frente de sus respectivas iglesias: no sólo en Roma, 
Antioquia y Alejandría, sino también en Esmirna, Efeso, 
Corinto, Lyón, Atenas, Sínope (el padre de Marción) y otras 
poblaciones, existían obispos ccn autoridad monàrquica, y 
en ninguna parte hallamos protesta alguna contra la preten- 
dida suplantación del colegio presbiterial por una autoridad 
monàrquica. 
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3. Ministerios y cargos auxiliares.—Sin embargo, no con- 
viene cerrar los ojos a la realidad que nos ofrecen los docu¬ 
mentes antiguos. A la par que la jerarquia oficial, la única 
que posee verdadera autoridad y ejerce jurisdicción sobre 
los fieles, existia otra, que unas veces se designa como caris¬ 
màtica, otras como itinerante. Componíanla algunos elemen- 
tos que recibieron los nombres de apóstoles en un sentido 
restringido, profetas y doctores, y se dedicaban a la predi- 
cación y obras de caridad. Pero debe advertirse que eran 
fuerzas auxiliares extraordinarias, que desaparecieron poco 
a poco, dejando la dirección de las comunidades cristianas 
a los obispos, presbíteros y diàconos. 

Otra especie de anomalia la constituye el hecho de que 
algunas veces la dirección superior estuvo a cargo de un 
colegio de presbíteros. Este hecho està muy lejos de oponerse 
a la existència de una autoridad monàrquica. En él no hemos 
de ver otra cosa que imitación de los colegios judíos; pero 
tanto en unos como en otros, existia un presidente, cuya 
autoridad y jurisdicción fue aumentando, de manera que 
finalmente recibió también el titulo de obispo. 

Ademàs de los tres grados de la jerarquia, obispos, pres¬ 
bíteros y diàconos, se fueron introduciendo poco a poco otros 
complementarios. Al lado de los diàconos aparecen muy 
pronto los subdiàconos, que son como complemento suyo, 
y todos estos grados recibieron la designación de ordenes 
mayores. Mas como en el servicio de las iglesias, al desarro- 
llarse y crecer las comunidades cristianas, había multitud de 
oficios litúrgicos màs sencillos que realizar, se ahadieron 
otras varias ordenes, que por su caràcter secundario se de- 
nominaron menores. Tales son: los lectores, a quienes nom- 
bran ya San Justino y Tertuliano, y tenían el cargo de leer 
la Sagrada Escritura en los oficios litúrgicos; los acólitos, que 
estaban al servicio del diàcono; los exorcistas, que cuidaban 
de los enfermos mentales, epilépticos y posesos; ostiarios, que 
vigilaban a la entrada de las iglesias. El papa Cornelio es el 
primero que los nombra a todos a mediados del siglo in 145 . 


II. Primado de San Pedro y de la Iglesia romana 

Conforme a la teoria evolucionista de los críticos racio- 
nalistas, el reconocimiento efectivo del primado de Roma, tal 
como aparece a fines del siglo n, es el resultado del ulterior 

145 Otros problemas importantes respecto de la jerarquia y el clero pri- 
mitivos se omiten aquí. He aquí indicados alguno con su bibliografia co- 
rrespondiente: Sobre la elección, formación y sostenimiento del clero: Funk, 
F. X., Die Bischofswahl im christl. Altertum und im Anfang des MA en KgAbhl 
I 23s; Id., Còlibat und Priesterehe im chr. Alt. ib. I 121s (1891); Vacandard, E., 
Les origines du célibat éclés. en Etudes de Crit. 6. a ed. pp. 69-120 (P. 1913); 
Leclercq, H., artíc. Célibat en DictArch... Sobre las divisiones de diòcesis, 
iglesias metropolitanas, patriarcados y sínodos: Hefele, C. J. von, Die vornic. 
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desarrollo de las cosas en un proceso puramente natural, 
mas de ningún modo la organización primera de la Iglesia. 
Frente a estas suposiciones tendenciosas, probamos con do- 
cumentos históricos la existència desde un principio de una 
autoridad suprema en la Iglesia, que es la que le daba la 
verdadera unidad, y aunque era autoridad central, no ejercía 
poder administrativo ordinario como en siglos posteriores. 
Sólo en casos extraordinarios actuaba. 

1. Primacia de San Pedro 146 .—Y, ante todo, podemos 
afirmar, desde el punto de vista histórico y manejando los 
Evangelios como documentos humanos, que el apòstol San 
Pedro recibió el cargo de jefe supremo y que ejerció la supre¬ 
macia sobre los demàs apóstoles. 

Nos parece que no puede haber duda sobre esto. Jesucris- 
to confirmo claramente esta autoridad suprema a San Pedro. 
Así consta expresamente en aquel pasaje tan preciosamènte 
narrado por San Mateo, cuyo punto culminante son las pa- 
labras: Tú eres Pedro (es decir, piedra) y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia (Mt 16,18s). Esta metàfora, aplicada a 
San Pedro, de ser fundamento de su Iglesia, indica clara¬ 
mente que es constituido en jefe supremo, primado de su 
Iglesia. Su sentido es que él debe ser para la Iglesia lo que 
es el fundamento para un edificio. Ahora bien, como en un 
edificio el fundamento es lo que sostiene y da verdadera 
unidad a toda la fàbrica, así en una sociedad humana la 
autoridad es lo que le da consistència y verdadera unidad. 

Exactamente lo mismo se expresa con las dos metàforas 
siguientes. Cristo promete darle las llaves del reino del cielo. 
Ahora bien, el que tiene las llaves en toda institución o socie¬ 
dad humana es el que tiene la autoridad suprema, de quien 
dependen los demàs. Ademàs anuncia a Pedro que todo lo 
que atare o desatare en la tierra serà atado o desatado en el 
cielo; donde claramente le anuncia el poder de representante 
de Dios en la tierra, con la autoridad suprema, significada 
por la metàfora de atar o desatar. 

Tan claro es el sentido de estas expresiones y que por 
ellas se significa la jefatura suprema de Pedro en la Iglesia 
fundada por Cristo, que los protestantes liberales, que no 
quieren admitir la primacia de San Pedro, niegan la auten- 
ticidad de aquel pasaje. Pero la crítica màs exigente ha pro- 

Synoden (Konziliengesch.) 2. a ed. I 83-251 (1873); Duchesne, L’Eglise romaine 
avant Constantin: Autonomies éclés. Eglises séparées (P. 1896) pp.113-162. 

146 Puede verse: Bartoli, The primitive Church and the Primacy of Rome 
(L. 1909); Tillmman, F., Jesus und das Papstum (1910); Beet, W. Q., The early 
Roman Episcopate to 384 (L. 1913); Pecht, H., Die Begründung des rom. Primates 
auf dem Vatikan Konzil (1923); Bardy, G., L’autorité du siège Romain et les 
controverses du UI siècle en RechScRel 14 (1924) 255s, 285s; Caspar, Er., Pri- 
matus Petri. Untersuchung über die Ursprünge der Primatslehre (1927); Besson, 
Pierre et les origines de la primauté romaine (Ginebra 1929); Koch, H., Cathe- 
dra Petri. Neue Untersuchung en über die Anfànge der Primatslehre (1930), 
Schefeczyk, L., Das Unwandelbare im Petrusamt (R. 1971). 
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bado con toda suficiència su autenticidad, y así, por conce- 
sión de los mismos adversarios del Pontificado, en este texto 
se contiene el anuncio solemne hecho por Cristo a San Pedro 
de su jefatura sobre los apóstoles y la Iglesia. 

Pues si en este pasaje se contiene tan claramente la pro¬ 
mesa del primado de San Pedro, en ctra escena, sucedida 
después de la resurrección y referida por el apòstol San 
Juan, aparece con toda claridad la entrega definitiva de esta 
autoridad. Efectivamente, hallàndose Pedro y un pequeno 
grupo de discípulos con su querido Maestro, éste le pregunto 
por tres veces si le amaba, y ante la respuesta afirmativa de 
Pedro, le dijo dos veces: Apacienta mis corderos; y la tercera 
vez: Apacienta mis ovejas. Ahora bien, uniendo esta escena 
con la de la promesa del primado, se ve claramente su inter- 
pretación màs obvia: Cristo confiere a San Pedro el cargo 
pastoral sobre todos los fieles, significades por los corderos, 
y sobre todos los apóstoles y obispos, simbolizados por las 
ovejas. Así interpretan también este pasaje los mismos adver¬ 
sarios del Papa; mas, como no està conforme con sus prejui- 
cios doctrinales, se esfuerzan en negar su autenticidad, de 
que no puede dudarse. 

No menos claramente aparece también en todo el Evange- 
lio la primacia efectiva que Jesús concedió a San Pedro y 
todos los apóstoles le reconocían. Por esto, en todas las listas 
que se nos transmiten de los doce apóstoles, Pedro es puesto 
siempre a la cabeza de todos. Por esto, en las diversas oca¬ 
siones en que son escogidos los tres discípulos predilectos, 
aun entonces Pedro lleva claramente el primer lugar. En 
multitud de ocasiones en que el Senor se dirige a los após¬ 
toles para informarse de algún asunto, Pedro es quien toma 
la palabra en nombre de todos. Pedro es en realidad el pri- 
mero entre los doce apóstoles. 

Màs claramente aparece esta preeminencia real de Pedro 
después de la resurrección y descenso del Espíritu Santo. 
Robustecidos los apóstoles por la virtud de lo alto, queda¬ 
ran entonces trocados en otros hombres, y Pedro se siente 
màs que nadie con toda la responsabilidad que le da el car¬ 
go que ostenta. Por esto, desde el primer dia, Pedro ejerce 
una verdadera autoridad suprema sobre todos los fieles. El 
es quien predica al pueblo en diversas ocasiones en nombre 
de los apóstoles; obra milagrcs estupendos y con una abun- 
dancia tal, que ni aun el mismo Cristo lo hacía con tanta 
profusión; propone la elección del nuevo apòstol Matías; 
obra, junto con Juan, el gran milagro del cojo de nacimien- 
to; habla en nombre de todos al ser apresados por los sane- 
dritas; es apresado por Herodes Agripa como jefe de la 
nueva Iglesia; preside el concilio de los apóstoles el ano 49-50 
y decide autoritariamente lo que debe hacerse con las pràc- 
ticas judías. En una palabra, ejerce constantemente los ofi- 
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cios de jefe supremo. En realidad no obraria de otra ma¬ 
nera uno que en aquellas circunstancias fuera verdadero 
superior mayor. 

2. El Pontífice de Roma 147 .—La sociedad fundada por 
Cristo, que es la Iglesia, debía perpetuarse, crecer y desarro- 
llarse hasta el fin del mundo. Por eso mismo, la unidad y 
autoridad monàrquica, que depositó Cristo en el apòstol 
Pedro, debía perpetuarse en la Iglesia catòlica. Y así suce- 
dió en realidad. La historia eclesiàstica antigua es pròdiga 
en testimonios que comprueban la verdad de un hecho tan 
fundamental, como es el primado del Pontífice Romano. Ya 
desde el tiempo inmediato a la muerte de los apóstoles apa- 
rece constantemente el obispo de Roma, sucesor de San Pe¬ 
dro, en el ejercicio de sus funciones de primado. 

Recuérdese lo que antes se dijo respecto de San Clemen¬ 
te Romano, tercer sucesor después de San Pedro. El aho 96 
dirigió una carta a la iglesia de Corinto, y por el tono auto- 
ritario que en ella emplea se ve claramente que tiene plena 
conciencia de su autoridad primada, y lo que es màs signi- 
ficativo, que esta autoridad era de ellos reconocida. Por otra 
parte, nos consta por otros documentos independientes que 
la amonestación fue muy bien recibida y produjo saluda¬ 
bles efectos. 

Ignacio de Antioquia, discípulo de los apóstoles y astro 
resplandeciente entre los Padres Apostólicos, en la carta 
que dirigió a los romanos, llama a la iglesia de Roma «ca- 
beza de caridad», indicando con esto a la Iglesia, y por todo> 
el contexto de la carta da a entender claramente que como 
a tal reverencia a la iglesia romana. Por tanto, el jefe de 
esta iglesia, el Romano Pontífice, es jefe igualmente de la 
Iglesia universal. 

Pero el testimonio màs elocuente de la antigüedad en 
favor del primado romano es el de San Ireneo, del aho 180. 
Efectivamente, en su tratado Contra todas las herejías, com- 
puesto por él en esta fecha, estampo San Ireneo aquellas 
memorables palabras que tantas discusiones han suscitado 
entre los racionalistas y protestantes liberales de nuestros 
tiempos: «A esta iglesia (romana), por su preeminencia màs 
poderosa, es necesario que se unan todas las iglesias, es 
decir, los fieles de todas partes; pues en ella se ha conser- 
vado siempre la tradición recibida de los apóstoles por los 

147 Véanse: Batiffol, P., Catholicisme et la Papauté. Les difficultés anglicanes 
et russes (P. 1925); Id. ( L’Eglise naiss. et le cathol. 4. a ed. (P, 1929); Id., Petrus 
initium episcopatus en RevScRel 4 (1924) 440s; Madoz. J., El primado romano 
(M. 1936); Santini, P., II primato e l’infallibilità del Romano Pontífice in S. Leo¬ 
ne Magno e gli scrittori greco-russi (Grottaferrata 1936); Rauschen, G., Textus 
antenicaeni ad Primatum Rom. spectantes 2. a ed. (Bona 1937) en FlorPatr 9; 
Cauwelaert, F. R. van, L’intervention de l'église de Rome à Corinthe vers Van 
96: RechScRel 31 (1935) 267-306 765s; Perler, O., Ignatius von Antiochien und 
die rom. Christengemeinde: DivTh 22 (1944) 413-451; Schelkle, K. H., Rom. Kir- 
che im Ròmerbrief: ZkathTh 81 (1959) 393-404. 
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cristianos de todas partes» 148 . Aquí se proclama la primacia 
de la iglesia romana, y por consiguiente de su obispo, sobre 
todas las demàs iglesias. Testimonio doblemente importante; 
pues, ademàs de lo que en su contexto significa, supone 
para su tiempo el ejercicio de este derecho de primacia. 

De este ejercicio de la primacia romana podríamos traer 
otros testimonios. Son muchos los Pontífices que aparecen 
en pleno ejercicio de su autoridad. Así, Víctor I, hacia el 
ano 190, en la cuestión de la Pascua, obra de tal manera, 
que el mismo Harnack, portavoz del racionalismo teológico 
de nuestros días, reconoce que por este tiempo el obispo de 
Roma ejercía de hecho las funciones de primado. Hay màs; 
Víctor I, universalmente reconocido como primado de la 
Iglesia, lanza la primera excomunión de caràcter general 
centra el hereje antitrinitario Teodoto de Bizancio. Pocos 
anos màs tarde, Calixto I, antiguo esclavo, elevado ahora 
al frente de la iglesia de Roma, publica para la Iglesia uni¬ 
versal el cèlebre edicto admitiendo a penitencia a los adul- 
tos, condenando con ello el rigorismo de Hipólito y Tertu- 
liano. 

Igualmente, en 260, el papa Dionisio condena para toda 
la Iglesia el subordinacianismo y sabelianismo. Desde este 
momento se puede afirmar que son continuas las interven- 
ciones de los Romanos Pontífices en toda la Iglesia, como 
jefes supremos de la misma. Por esto los sínodos diocesanos 
le envían sus decisiones para recibir su aprobación, y los 
ecuménicos no se juzgan en su plena jurisdicción si no 
los autoriza el representante del Papa de Roma. Los mismos 
herejes y cismàticos se esforzaban por obtener el reconoci- 
miento del obispo de Roma, dando con esto un magnifico 
testimonio de que Roma era el centro de la verdadera Igle- 
sia de Cristo. 


CAPITULO VIII 
Fiorecimiento del cuito y sacramentos 149 

Una de las cosas màs dignas de estudio y que han sido 
objeto últimamente de màs detenido examen, es la vida in¬ 
terna de los primeros cristianos. Es una aplicación a la His¬ 
toria de la Iglesia de la tendencia general a la investigación 

148 Adv. haer. 3.3. 

149 Pueden verse ante todo: Fliche-Martin I 262s. Ademàs: Skmeria, Dogma, 
gerarchia e cuito nella Chiesa primitiva (R. 1902); Clemen, C., Der Einfluss der 
Mysterienreligionen auf das àlteste Christentum (1913); Duchesne, L., Origines 
du culte chrétien 6. a ed. (P. 1920); Oesterley, O. E., The Jexvish Background of 
the Christian Liturgy (O. 1925); Ferreres, J., Historia del misal romano (B. 1929); 
Cirera Prat, Razón de la litúrgia catòlica (B. 1929); Rojo, A., Evolución his¬ 
tòrica de la litúrgia (B. 1935) en Manuales Studium de Cuit. Relig.; Id., Los 
Sacramentales y su litúrgia 2. a ed. (M. 1946); Codrington, H. W., The liturgy 
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sobre la vida interna de los pueblos. Por otra parte, si en 
alguna rama històrica es importante este estudio, no hay 
duda que tiene especial aplicación a la Historia de la Igle- 
sia, sociedad dedicada de un modo particular al perfeccio- 
namiento moral del hombre. Claro està que lo visto en los 
últimos capítulos, sobre todo las luchas contra las herejías 
y la vida literaria de la Iglesia, son indicio claro de su acti- 
vidad interior. Pero lo que ahora tratamos de exponer, es 
el desarrollo mas intimo de sus funciones religiosas, los ofi- 
cios litúrgicos o lo que llamamos cuito y administración de 
los sacramentos. 


I. CULTO CRISTIANO: EUCARISTÍA 150 

Pasados los primeros anos, en que los cristianos de Je- 
rusalén procuraban cumplir las funciones litúrgicas del tem- 
plo, se desligaron por completo del rito mosaico y fueron 
desarrollando las funciones litúrgicas o el cuito caracterís- 
tico de los cristianos. Esto fue, sin duda, el medio principal 
empleado por la Iglesia primitiva para fomentar la vida in¬ 
terna de los cristianos. 

of Saint Peter (1936) en Liturg, Quell. u. Forsch. 30. En particular recomenda- 
mos como buenos manuales del cuito o litúrgia en general: Gubianas, A. M., 
Nociones elementales de litúrgia (B. 1930); Callewaert, C., Institutiones litur- 
gicae 2 vols. 2. a ed. (Brujas 1931); Stapper, R., Katholische Liturgik 2 vols. 
(1932-1933); Eisenhofer, L., Handbuch der kathol. Liturgik 2 vols. (1932-1933); 
Id., trad. castell. Compendio de la litúrgia catòlica (B. 1947); Righetti, M., 
Manuale di storia litúrgica 4 vols. (Milàn 1949-54); Thurston, H., Familiar 
prayers. Their origin and history (L. 1953); Lechner, J., Liturgik des ròmischen 
Ritus 6. a ed (nueva ed. de Eisenhofer) (Friburgo de Br. 1953); Righetti, M., 
Historia de la Litúrgia trad. castell. 2 vols. en BAC 132 y 144 (M. 1955-1956); 
Jungmann, J. A., Der Gottesdienst der Kirche, auf dem Hintergrund seiner 
Geschichte hurz erlàutert 2. a ed. (Innsbruck 1957); Soos, M. B. de, Le mystère 
liturgique d’après S. Léon le Grand (Münster i. W. 1958); Vagaggini, C., O. S. B,. 
El sentido teológico de la litúrgia trad. por M. Garrido Bonano en BAC n.181 
(M. 1959); Martimort, A.-G., L'Eglise in prière. Introduction à la liturgie 
(P. s. a.); Stewart, B., The development of Christian worship (L. 1953); 
Ring, A. A., The liturgy of the Roman Church (L. 1957); Quacquarelli, A., 
Retòrica e litúrgia antenicena (R. 1960); Mercier, G., La liturgie, culte de 
l’Eglise. Sa nature, son excellence, ses principes fondamentaux, ses élements 
constitutifs (Mulhouse 1961); Jungmann, J. A., Die liturg. Feier. Grundsàtze 
und Geschichtliches über Formgesetze der Liturgie 3. a ed. (Ratisbona 1961); 
Garrido, M., Curso de Litúrgia: BAC 202 (M. 1961); Garret, T. S., Christian 
worship. An introductory outline (L.-O. 1961); Jungmann, J. A., Die Stellung 
Christi im liturgischen Gebet 2. a ed. (München 1962); Cullmann, O., Urchris- 
tentum und Gottesdienst 4. a ed. (Zurich 1962); Bishop, E., Litúrgia històrica. 
Essays on liturgy and religious life in the Western Church. Nueva ed. (L. 1962); 
Cattaneo, E., Introduzione alia storia delia litúrgia occidentale (P. 1962); 

Jungmann, J. A., Liturgie der christlichen Frühzeit (Frib. de Br. 1967); Marti¬ 
mort, A. G., La Iglesia en oración. Introducción a la litúrgia (B. 1967); Jung¬ 
mann, J. A., Litúrgia. Naturaleza, historia, etc.: SacrM., ed. esp. 4 324-60 
(B. 1973); Cullmann, D., La fe y el cuito en la Iglesia primitiva (M. 1971); 
Tarby, A., La prière eucharistique de l’Eglise de Jérusalem-. Théol. hist. 17 
(P. 1972); Hein, K., Eucharisty and Excomunication. A study in Early Christian 
doctrine and discipline (Bema-Frankfurt 1974). 

150 Ante todo deben verse las obras generales citadas en la nota precedentc. 
Ademàs: Probst, F., Sakramente und Skramentalien in den 3 ersten chr. 
Jahrhunderten (1872); Ghellinck, J. de, Pour l’histoire du mot Sacramentum 
I (P. 1924); Gavin, F., The Jewish antecedents of the christian Sacraments 
(L. y N.Y. 1928); Pijoan, José, Summa Artis. Historia general del Arte 15 vols. 
varios en 2. a ed. (M. 1944-1952); Lozoya, Marqués de, Historia del arte hispdnico 
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1. Locales para el cuito 151 .—Por lo que se refiere a los 
locales donde se celebraban los oficios del cuito, deben te- 
nerse presentes las circunstancias humildes con que comen- 
zó a desarrollarse el cristianismo, a lo que debe anadirse 
el ambiente de hostilidad y de persecución mas o menos 
violenta en que tuvieron que vivir los cristianos durante 
los primeres siglos. En esta suposición, es evidente que no 
podemos imaginarnos los grandes templos y basílicas de 
los tiempos siguientes, como tampoco la magnificència y exu¬ 
berància de las funciones litúrgicas de los períodos de paz 
y de prosperidad de la Iglesia, cuando sin temores de nin- 
guna clase podia desarrollar todo el esplendor de su cuito. 

Así, pues, en un principio, sirvieron de lugar de cuito 
las mismas casas particulares, donde solia escogerse alguna 
habitación mejor amueblada y mas capaz, para dar cabida 
en ella a todos los cristianos. El recuerdo de la última cena, 
celebrada por Cristo en companía de sus apóstoles en una 
habitación escogida de una casa privada, primera misa y 
primer acto solemne de cuito realizado en la nueva ley, es- 
taba constantemente delante de los ojos de los primeros 
cristianos y les servia de modelo cuando ellos se reunían 
para celebrar los oficios litúrgicos. 

5 vols. (B. 1931-49); Leví, D., L’arte romano. Schizzo delia sua evoluzione e 
sua posizione nella storia dell’art antica en Ann. Scuola archeol. di Attene e. d. 
Wis. (1950) 26ss; Zizichvili, V., La pintura de los iconos y la ideologia cristiana 
de los tiempos primitivos en Rev. id. estét. 9 (1951) 367s; Flammarion, Histoire 
générale de l’Art 2 vols. (P. 1951); Dehio, G., Handbuch der deutschen Kunst- 
denkmàler nueva ed. por E. Gall (Munich 1952); Baum, K., Abendlàndische 
Kunst (Düsseldorf 1952); Bergmans, S., La peinture ancienne. Ses mystères, ses 
sécrets (Bruselas 1952); Gombrich, E. H. J., Die Geschichte der Kunts (Colonia 
1952); Forschungen zur Kuntsgeschichte und christlichen Archàologie por A. Al- 
fòldi, M. Aubert, etc. I 1: Spàtantike und Byzanz (Baden-Baden 1952); Ha- 
mann, R., Geschichte der Kunst: II Von der Alt-christl. Zeit zur Gegenwart 
nueva ed. (Munich 1953); Angulo, D. de. Historia del arte 2 vols. (Sevilla 1953); 
Syndicus, E., Die frühchristliche Kunst (Archaffenburg 1960); Volbach, W. F.- 
Hirmer, M., Early Christian art (L. 1962); Jamson, H. W., A history of art 
(L. 1962); Bruhns, L., Geschichte der europàischen Kunst 6 vols. (Wiesbaden 
1962); Martín J. P., El Espíritu Santo en los orígenes del cristianismo. Estudio 
sobre S. Clemente... (Zurich 1971); Graber, A., Die Kunst des frühen Christen- 
tums. Von den ersten Zeugnissen... bis z. Zeit Theodosius I (Munich 1967). 

151 Véanse los buenos manuales de arqueologia y arqueologia cristiana sobre 
las catacumbas e historia del arte cristiano. He aquí algunos: Marucchi, O., 
Eléments d’archéologie chrét. 3 vols. 2. a ed. (1906-1909); Leclercq, H., Manuel 
d’archéologie chrét. (P. 1907); Scaglia, P., Sixtus, Notiones archaelogiae christ. 
3 vols. (R. 1909s); Id., Manuale di arch. crist. (R. 1911); Rossi, J. B. de. Roma 
sotterranea crist. (1864-1877); Marucchi, O., Le catacombe romane nueva ed. por 
E. Josi (1933); Aragón Fernàndez, A., Tratado de arqueologia eclesiàstica (B. 1935); 
Garrucci, Storia dell’arte crist. (Prato 1873-1881); Kraus, F. X., Gesch. der 
christl. Kunst. (1895-1897); Kuhn, A., Allgemeine Kunstgesch 6 t. (Einsiedeln 
1909); Wilpert, Die Malereien der Katak. Roms (1903); Sybel, Christliche 
Antike. Einführung in die altchristl. Kunsi (1906); Dimier, L., L’Eglise et 
l’Art (P. 1935) en La Vie Chrét.; Styger, P., Die Ròmischen Katakomben. 
Archàol. Forschungen (1933); Steuzel, A., Cultus publicus. Ein Beitrag zum 
Begriff und ekklesiologischen Ort der Liturgie en ZKathTheol 75 (1953) L74s; 
Kollewitz, J., Das Christusbild des 3. Jh. (Münster 1953); Thulin, O., Das 
Christusbild. der Katakombenzeit (Berlín 1954); Campenhausen, H. V., Das 
Gottesbild im Abendland (Berlín 1957); Van der Meer, F., Altchristliche Kunst 
(Colonia 1960); Daniélou, J., Les symbols chrét. primitifs (P. 1961); Farioli, R., 
Ravenna paleocristiana scomoarsa (Ravena 1961); Forstner, D., Die Welt der 
symbole (Innsbruck-Viena 1961); Id., Archéologie paléochrétienne et culte 
chrétien (Estrasburgo 1962). 
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Con el desarrollo del cristianismo, se hicieron necesarios 
locales de mas capacidad. Bien pronto se escogieron locales 
mas capaces, que seguramente adornarían con algunas ima- 
genes, a juzgar por lo que de hecho nos consta de las cata- 
cumbas. Estos primeros locales, mas o menos espaciosos, 
con los principios de ornamentación cristiana, son los pri¬ 
meros templos u oratorios cristianos. Como facilmente se 
comprende, no se conserva ningún modelo de esos prime¬ 
ros oratorios. Lo único que nos da alguna idea de ello, son 
las capillas o criptas de las catacumbas, de que se hablarà 
en otro lugar. 

Desde fines del siglo n, robustecido ya el cristianismo y 
gozando de gran prestigio en todas las clases de la sociedad, 
aparecen una especie de iglesias, que eran construcciones 
sencillas, adosadas o en comunicación inmediata con el se- 
pulcro de algún màrtir. La primera iglesia que nominalmen- 
te se conmemora es una de Edesa en el ano 201. Durante 
el período siguiente hasta el reinado de Decio, en que gozó 
el cristianismo de larga paz y tolerància imperial, no du- 
damos que surgieron en muchas partes iglesias parecidas. 

2. La fracción del pan 152 .—Ahora bien, £en qué consistia 
exactamente el cuito cristiano de estos primeros siglos? ^Qué 
actos de cuito se celebraban en aquellas salas privadas o 
en aquellos oratorios primitivos? El modelo fue siempre la 
última cena del Senor. Por tanto, el acto mas típico del 

152 Ante todo, pueden verse las obras generales de Duchesne, Probst, 
Eisenhofer, Gubianas, Rojo, etc. Véase también: Fliche-Martin I 265s; Tixe- 
ront I 434s. Ademàs: Scheiwiller, A., Die Elemente der Eucharistie in den 
ersten 3 Jh. (1903); Cabrol, F., Les origines litúrgiques (R. 1906); Goguel, M., 
L’Eucharistie des origines à Justin Matyr (P. 1909); Rauschen, G., Eucharistie 
und Bussakrament in den sechs ersten Jahrh. 2. a ed. (1910); Battiffol, P., 
Etudes d’histoire et de théologie positive 2. a serie: Eucharistie 7. a ed. (P. 1920); 
Lebreton, J., La prière dans l’Eglise primitive en RechScRel (1924) 6s. 97s; 
Alfonzo, P., I riti delia chiesa... III Lo Santa Misa (R. 1946); Coventry, J., The 
breaking of bread. A short history of the Maas (L. 1950); Capelle, B., L’in- 
troduction du symbole à la Messe en Mél. Jos. de Ghell. (Gembloux 1951) II 
1003s; Id., Innocent 1 et le canon de la Messe en RechThéolAncMéd 19 (1952) 
5s; Higgins, A. J. B., The Lord’s Super in the New Test. (L. 1952); Maurin- 
Denis, N.-Brilet, R., Eucharistie dans la Messe dans ses variétés, son histoire 
et ses origines (P. 1953); Menond, Ph. H., Les Actes des Apòtres et l’Eucharistie 
en RevHistPhiRel 33 (1953) 21s; Puzo, F., La unidad de la Iglesia en func.ión de 
la Eucaristia. Estudio de teologia bíblica en Gregor. 34 (1953) 145s; Jung- 
mann, J. A., El Sacrificio de la Misa. Tratado histórico litúrgico trad. del 
alemàn (Missarum sollemnia) en BAC n.68 2. a ed. (M. 1953); Underhill, E., 
Eucharistie prayers from tre ancient litúrgies (L. 1952); Baumann, T., La Misa 
Romana. Síntesis teológ. e hist. de la litúrgia eucar. rom. (Bilbao, 1954); Schür- 
mann, H., Die Gestalt der urchristl. Eucharistie Feier en MünchTheolZ 6 (1955) 
107S; II mistero dell’altare nel pensiero e nella vita delia Chiesa ed. por A. Pio- 
lanti (R. 1957); Kidd, B. J., The later medieval doctrine of the Eucharistie 
sacrifice (L. 1958); Bruce, R., The mystery of the Lord’s Supper ed. por T. F. 
Torrance (L. 1958); Betz, J., Die Eucharistie in der Zeit der griechischen Vàter I. 
(Frib. de Br. 1955); Hamman, A., Prières eucharistiques des premiers siècles 
(P. 1957); Dürig, W., Pietas litúrgica (Ratisbona 1958); Díez, J. L., Historia de 
la Misa 4. a ed.: Bibl. cuest. actuales 43 (M. 1961); Nocilli, G., La messa romana. 
Suo sviluppo nella litúrgia e nel canto (Venecià 1961); Weber, J. J., Brèves 
études eucharistiques (P. 1961); Schnitzler, T., L’Eucharistia nella storia (R. 
1961); Kleinheyer, B., Die Priesterweihe im ròmischen Ritus. Eine Liturgie- 
geschichtl. Studie: Trierer theol. Stud. 12 (Teveris 1962); Capelle, B., Travaux 
litúrgiques... II Histoire. La Messe (Lovaina 1962). 
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cuito cristiano desde un principio fue la Eucaristia, por el 
cual se recordaba y reproducía lo que hizo Cristo en la 
última cena. Dada la intimidad de los primeros cristianos 
y el amor ferviente que profesaban a la persona de Cristo, 
se explica que esta solemnidad fuera para ellos el mejor 
estimulo para su vida de piedad y para los mayores he- 
roísmos. 

Ya en el libro de los Hechos de los Apóstoles 153 se llama 
a esta solemnidad fractio panis, fracción del pan, y en rea- 
lidad así se denomino durante algún tiempo a esta cere- 
monia, que no es otra que la misa primitiva. La razón del 
nombre es obvia, ya que en ella se consagra el pan, que 
luego se fraccionaba o partia para repartirlo en la comunión 
a los fieles reunidos. 

Con todo, precisamente por la importància que se daba 
a este acto del cuito, ya desde el principio se lo acompa- 
naba de un conjunto de circunstancias especiales y típicas 
que le daban mas solemnidad y atractivo. Por de pronto, 
solían reunirse todos o la mayor parte de los que formaban 
la comunidad cristiana en el lugar destinado a estos cultos, 
y en memòria de lo que hizo Cristo en la última cena, se 
tenia ordinariamente de noche o al caer de la tarde una 
sencilla refección corporal. Es lo que se denominaba el 
àgape. 

Ante todo se dedicaba algún tiempo a la lectura de los 
libros santos y a la predicación o explicación de la doctrina 
cristiana. A esta primera parte del cuito, o litúrgia, como 
se la solia denominar, podían asistir los catecúmenos, quie- 
nes debían salir al dar comienzo la celebración de la frac¬ 
ción del pan. A esta segunda parte de la litúrgia se daba 
comienzo con el beso de paz que todos los fieles bautizados 
se daban mutuamente. A continuación se daba al obispo 
o al que presidia la litúrgia el pan y el vino mezclado con 
un poco de agua. Era la matèria de la consagración, la mis- 
ma que había empleado Cristo en la última cena. 

A esto seguían diversas oraciones y acciones de gracias 
y la fórmula de consagración, que todos los asistentes es- 
cuchaban y seguían con emoción. Luego, llegado el momen- 
to solemne de la comunión, comulgaban primero el obispo 
y el clero, y a continuación el diàcono repartia el pan y el 
vino a todos los presentes. Debe anadirse, como nota de 
interès, que a los ausentes que no habían podido asistir a 
la celebración del cuito se les llevaba a su casa la Eucaristia. 
Todas estas ceremonias, sobre todo la recepción de la co¬ 
munión, a veces bastante prolongada, era acompanada y 
seguida del canto de salmos, a los que se anadieron bien 
pronto himnos especiales cristianos. 


153 Act. Ap. 2,41-42; 46-47; 20,7-11. 
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Esta descripción del acto mas solemne de la litúrgia cris¬ 
tiana, que es la misa, con todos los pormenores apuntados, 
nos la hace San Justino a mediados del siglo n. Podemos, 
pues, estar bien seguros de la veracidad de todos sus por¬ 
menores. Poco a poco se fueron fijando mas ciertas fórmulas 
y oraciones. Así aparecen ya en la litúrgia de San Hipólito, 
de principios del siglo m. 

Todo esto que acabamos de exponer ràpidamente apa- 
rece confirmado y en algunos puntos completado en las 
normas y disposiciones pràcticas que dan los libros ritua- 
les del siglo n. A ellos pertenecen en particular la Didaché 
y la Tradición apostòlica , de que se ha hablado en otro lugar. 

3. La cuestión del àgape 154 .—Según se deduce de multi¬ 
tud de documentos antiguos, comenzando por San Pablo 155 , 
y puede colegirse también de la descripción que antes he- 
mos hecho, tomada de San Justino, desde un principio, jun- 
to con la litúrgia eucarística, se celebraba un banquete o 
refección corporal. Era el àgape o comida fraternal, símbolo 
de la espiritual que debía seguir. Para él traían los cristia- 
nos sus propios manjares, que luego con generosidad fra¬ 
ternal repartían entre los demàs sin distinción ninguna de 
clases. Precisamente uno de los fines que perseguían estos 
àgapes era el socorro de los pobres, a quienes de esta ma¬ 
nera les llegaba un buen alivio. Por otra parte, no cabe 
duda de que lo que sirvió de modelo y estimulo fue la últi¬ 
ma cena de Cristo, en que, después del banquete ordinario. 
se celebraron los solemnes misteriós eucarísticos. 

Con todo, no conviene dejarse llevar demasiado de un 
idealismo mas o menos exagerado. En teoria, esto era un 
ideal de perfección y de santidad. Pero ya San Pablo hacía 
notar los abusos que se cometían. Algunos cristianos mas 
acomodados se llevaban manjares ricos y comían opípara- 
mente, sin acordarse para nada de los demàs, al mismo 
tiempo que los pobres, que confiaban en la caridad de los 
màs poderosos, se sentían defraudados. 

San Pablo, pues, inculca la significación religiosa que 
debe tener este banquete, como símbolo de la compenetra- 
ción y unidad cristiana, en la que todos somos hermanos. 
De todos modos, con el fin de evitar los abusos que pudie- 
ran introducirse con la celebración simultànea o seguida 
del àgape y la litúrgia eucarística, muy pronto se separa- 
ron, de modo que la litúrgia se trasladó a la manana, mien- 
tras el àgape continuaba celebràndose por la tarde. Con 

151 Véanse: Ermoni, L’agape dans l’Eglise primilive (P. 1903); Funk, F. X., DLe 
Àgape en KgAbhl 3,ls (1907); Baumgartner, R., Eucharistie und. Àgape im 
Urchristentum (1909); Battiffol, P., L’agape en Etudes d’Histoire et de Théol. 
Posit. (P. 1926); Spicq, C., Agape. Prolegomènes à une étude de théologie néo- 
testam. en Univ. Cath. Lov. Stud, hellen. 10 (Lovaina 1955). 

155 1 Cor 11,2155. 
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todo, el àgape continuo durante mucho tiempo conservando 
su caràcter religioso, y por lo mismo siguió celebràndose 
en los mismos lugares sagrados. Por esto se bendecía el pan 
que allí se consumia, al que se denominaba eulogía, nunca 
eucaristia. Mas aún: desde el siglo iv, a causa de ulterio- 
res abusos, fueron prohibidos los àgapes en las iglesias, y 
de hecho fueron poco a poco desapareciendo por completo. 

Así explican generalmente los arqueólogos e historiado¬ 
res la cuestión sobre el àgape. Sin embargo, precisamente 
por efecto de las últimas investigaciones, y basàndose en 
multitud de documentos antiguos, se defienden hoy dia otras 
dos opiniones. 

La primera supone que el àgape y la litúrgia eucarística 
fueron dos cosas distintas y desde un principio completa- 
mente independientes. Así, pues, cada una se desarrolló por 
separado y se celebro igualmente con absoluta independen : 
cia, y el hecho de que alguna vez se j untaran una a conti- 
nuación de otra no significa que estuvieran relacionadas 
entre sí, sino era màs bien pura coincidència. 

La segunda opinión, defendida en nuestros días por Pe¬ 
dró Batiffol 156 , niega rotundamente que existiera tal àgape 
como cosa distinta del banquete eucarístico, es decir, de 
la fracción del pan o litúrgia propiamente dicha. Por con- 
siguiente, todos los pasajes en que se habla de àgape los 
refiere a la litúrgia eucarística. Dejamos a la discreción de 
nuestros lectores la decisión sobre un asunto tan debatido. 
A nosotros ciertamente nos parece màs conforme con la tra- 
dición y con los textos antiguos que hablan de esta matèria 
la explicación que hemos dado. 


II. El sacramento del bautismo 157 

De importància trascendental para el cristiano es la re- 
cepción del bautismo, como lo ha sido siempre para cual- 
quiera religión el rito de iniciación. El sacramento del bau¬ 
tismo, que, por la raíz griega ((3gc7ctí£co) de donde se origina, 

156 Véase la obra citada en la nota 154. 

157 Ademàs de las obras generales (nota 149), pueden consultarse: Ermo- 
ni, V., Le baptème dans l’Eglise primitive (P. 1904); Ayres, Christian Baptism 
(L. 1907); Windisch, H., Taufe und Sünde im àltesten Christ. bis auf Origines 
(1908); Gaven, F., The Jewish antecedents of the christian Sacraments (L. 1928); 
Schneider, J., Die Taufe im Neuen Test. (Stuttgart 1952); Benoit, A., Le baptème 
chrétien au second siècle. La Théologie des Péres en Et. d’hist. et de théol.. 
de Estrasburgo, n.43 (P. 1953); Kuss, O., Zur paulinischen und nachpaulinischen 
Tauflehre im Neuen Test. en TheolGl 42 (1952) 40ls; Kraft, H., Texte zur 
Geschichte der Taufe , besonders der Kindertaufe in der Alten Kirche en KlTexte 
174 (Berlín 1953); Ryan, E. A., The rejection of military service by the early 
Christians en TheolSt 13 (1953) ls; Campenhausen, H. Frhr. von, Der Kriegs- 
dienst der Christen in der Kirche des Altertums en ZeitschrKJaspers p.255s 
(Munich 1953); Camelot, Th., Spiritualité du baptème (P. 1960); Aland, A., Die 
Sàuglingstaufe im Neuen Testament und in der alten Kirche (Munich 1961); 
Maertens, Th., Histoire et pastorale du rituel du catécuménat et du baptème- 
Paroisse et liturgiè 56 (Brujas 1962). 
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sugiere la idea de lavar y limpiar, es como la puerta de 
entrada en la Iglesia, el sacramento de iniciación, por el 
cual el hombre queda limpio del pecado original y de cual- 
quier otro pecado personal cometido. Con la recepción del 
bautismo se transforma el hombre en discípulo de Cristo, 
en hijo de la Iglesia catòlica, en perfecto cristiano. Por esto 
se explica que aquellos hombres, que tanta estima tenían 
de Cristo y de la fe cristiana, tuvieran tantas ansias del 
bautismo y apreciaran tanto este sacramento. 

1. EI catecumenado 158 .—En los tiempos apostólicos, los 
que conocían y aceptaban la doctrina de Cristo recibían en 
seguida el bautismo y eran admitidos entre los fieles. Dios 
suplia con gracias extraordinarias las deficiencias de ins- 
trucción de los primeros cristianos. Mas, precisamente por 
la gran estima que todos tenían del don de la fe, exigieron 
bien pronto una conveniente preparación en los candidatos 
antes de ser admitidos en la Iglesia por medio del bautismo. 

Esta preparación o instrucción fue organizàndose y sis- 
tematizàndose a partir del siglo u, a medida que iba cre- 
ciendo el número de cristianos. En el concilio de Elvira, ha- 
cia el ano 305, se fijó su duración en dos anos, si bien en 
ciertos casos se exigia mas. Este período de preparación 
fue llamado catecumenado, y a los que en él se encontraban 
se los designaba como catecúmenos (palabra griega que sig¬ 
nifica oir), es decir, oyentes. Tertuliano es quien usó por 
vez primera esta palabra. Conforme al significado de la 
palabra, los catecúmenos recibían la instrucción, la cual te¬ 
nia lugar en un principio en forma puramente privada, mas 
poco a poco se formalizó en algunas poblaciones mayores 
por medio de las catequesis o escuelas catequéticas. Este 
fue el origen de las cèlebres escuelas de Alejandría y de 
Antioquia. 

El deseo de dar la debida solemnidad a un acto tan tras- 
cendental como el bautismo, movió bien pronto a fijar cier- 
tas fiestas mas importantes para administrar este sacramen¬ 
to. Estas fueron Pascua y Pentecostés, las dos principales 
del ano. El catecúmeno era considerado, desde luego, como 
perteneciente al grupo de los fieles; pero estaba excluido 
de algunos ejercicios típicos cristianos. Podia entrar en la 
iglesia, participar en los ejercicios litúrgicos y aun en la pri¬ 
mera parte de la misa, que por eso recibía el nombre de 
misa de los catecúmenos; pero debía salir cuando comen- 
zaba el oficio eucarístico. Su instrucción seguia ciertas nor- 
mas determinadas, y así, se guardaba con ellos la ley del 


ís» p U eden verse: Probst, Geschichte der kathol. Katechese (1886); Funk, 
F. X., Die Katechumenenklassen des chr. Altert. en KgAbhl 2 209s; 3,57s (1897- 
1907); Laurentius, A.-Dujarrier, M., Catécuménat. Données de l’histoire et 
perspective nouvelles: Viv. Liturgie 83 (P. 1969). 
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arcano, consistente en ocultar ciertas verdades a los que 
no eran cristianos. Pero si se hallaban en peligro de muer- 
te, recibían ràpidamente el bautismo, y si en tiempo de per- 
secución sufrían el martirio, éste les servia de bautismo. 
Era el bautismo de sangre. 

El modo como se realizaba este acto indica bien clara- 
mente la estima que de él se hacía. Los que ya tenían la 
debida instrucción, unos cuarenta días antes del senalado, 
pasaban a la clase de los competentes o elegidos, y duran- 
te este tiempo se preparaban para el gran acontecimiento, 
aprendiendo el símbolo y las prescripciones positivas de la 
Iglesia. 

2. Administración del bautismo.—Hecho todo esto, se 
procedia a la administración del bautismo, que generalmen- 
te se revestia de gran solemnidad. El dia de Pascua o de 
Pentecostés, en presencia de toda la comunidad cristiana, 
el mismo obispo administraba el bautismo. Como senal sim¬ 
bòlica de la regeneración operada, los neófitos vestían de 
blanco durante los ocho días que seguían al bautismo, por 
lo cual el domingo siguiente de la Pascua, cuando termi- 
naban los ocho días, recibió, y conserva hoy todavía, la de- 
signación de domingo in albis. En un principio se adminis¬ 
traba el bautismo por el sistema de inmersión triple, en 
nombre de la Santísima Trinidad, para lo cual se utilizaban 
ríos, estanques y aun el mismo mar. Mas tarde se cons- 
truyeron baptisterios o pequenas piscinas para este efecto. 
Como fórmula, se empleaba simplemente: «Yo te bautizo 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo». 
La Didaché y otros documentos hablan ya del bautismo que 
denominamos de infusión, que poco a poco sustituyó al de 
inmersión. Ademàs, debemos conmemorar el que se apli- 
caba a veces a los enfermos, llamado de aspersión. 

Tal era la ceremonia, verdaderamente solemne y conmo- 
vedora, del bautismo. Mas, precisamente por ser tan solem¬ 
ne, se fueron anadiendo muy variados ritos secundarios y 
particularidades complementarias, que realzaban todavía la 
solemnidad. Pero, de hecho, las ceremonias del bautismo, 
aun las circunstancias màs insignificantes, tal como se ce¬ 
lebra en nuestros días, provienen de la màs remota anti- 
güedad. Ya Tertuliano e Hipólito (poco después del ano 200) 
conmemoran como ritos simbólicos empleados en el bautis¬ 
mo: la senal de la cruz sobre el bautizado; la renuncia 
solemne y expresa a Satanàs; los exorcismos y unción es¬ 
pecial que los acompana; pronunciación verbal del símbolo 
de la fe; otra unción de acción de gracias. Tertuliano ana- 
de que en su tiempo solia darse al neófito después del bau¬ 
tismo miel y leche; él mismo conmemora ya a los padrinos. 

Muy pronto se presento una cuestión pràctica, sobre el 
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bautismo de los ninos. Ya San Ireneo y Orígenes presentan 
el hecho del bautismo de los ninos como de origen apos- 
tólico. Sin embargo, debió de practicarse poco, pues sabe- 
mos que la mayor parte de los neófitos eran adultos. Así se 
explica que Tertuliano, todavía en su tiempo, se opusiera 
a esta pràctica, según él decía, por falta de instrucción y 
de conocimiento. En cambio, San Cipriano lo admitía, y en 
todo caso se generalizó en la Iglesia 159 . 


III. El sacramento de la penitencia 160 

Si el sacramento del bautismo, como iniciación en la 
vida cristiana, es de capital importància para el cristiano, 
no lo es menos el de la penitencia, pues por su medio vuel- 
ven a renacer a la gracia y filiación de Dios los cristianos 
que por el pecado han perdido tan preciosos dones. Precisa- 
mente por tratarse de un sacramento tan profundamente 
sobrenatural, por así decirlo, los escritores racionalistas pro- 
testantes, como E. Lea y A. Harnack, niegan que haya sido 
instituido por Cristo, y, como en tantos otros puntos de la 
Historia eclesiàstica, suponen que ha sido fruto del des- 
arrollo ulterior de la Iglesia romana, es decir, una institu- 
ción meramente eclesiàstica o humana. 

159 No entramos en la cuestión, tan debatida en los últimos decenios del 
siglo xix y primeros del xx, sobre el influjo de los ritos de iniciación paganos 
en el bautismo cristiano. Esta cuestión ha sido definitivamente resuelta en 
favor de la independencia cristiana. Véanse: Schmid, Die Einführung der christl. 
Taufe en ZKathTheol (1905) 53-81; Koch, W., Die Taufe im Neuen Test. en 
BiblZfr 3,10 3. a ed. (1921); Leipoldt, F., Die urchristliche Taufe im Lichte der 
Religionsgeschichte (1928); Reitzenstein, R., Die Vorgeschichte der christlichen 
Taufe (1929); Vitaker, E. C.. Documents of the Baptismal Liturgy 2. a ed. 
(L. 1969); Boissard, E., Reflexions sur le sort des enfants morts sans Bapt. 
(P. 1974). 

160 Véase ante todo los tratados generales. Asimismo pueden consultarse: 

Kirsch, P. A., Zur Gesch. der kathol. Beichte (1902); Vacandard, La pénitence 
publique dans l’Eglise primitive en Sc. et Rel. (P. 1903); Id., Etudes de critique 
et d’histoire religieuse 2. a serie (P. 1910); Chevalier, Les lapsi dans VEglise 
d’Afrique au temps de St. Cyprien (Lyón 1904); Battiffol, P., Les origines de 
la pénitence en Etudes d’Hist. et de Théol. posit. I 4. a ed. (P. 1906); O’Don- 
nell, Penance in the primitive Church (1907); Dario, B. di, ll sacramento delia 
penitenza nei primi secoli del cristianesimo (Nàpoles 1908); Duchesne, L., Ori- 
gine du culte chrétien 5. a ed. p.442 (P. 1909); Rauschen, Eucharistie u. Bussa- 
krament 2. a ed. (1910); Poschmann, B., Die Bussfrage in der cyprianischen Zeit 
en ZKathTh 37 (1913) 25-54 244-265; Id., Das christliche Altertum und die 

kirchliche Privatbusse ib. 54 (1930) 214-252; Alès, A. d\ L’édit de Calliste. Etude 
sur les origines de la pénitence chrétienne (P. 1914); Gonzàlez, Severino, La 
disciplina penitencial de la Iglesia espanola en RevEspTeol 1 (1941) 339s, 2 (1942) 
385s; Id., La penitencia en la primitiva iglesia espanola (M. 1950); Galtier, P., 
De Poenitencia. Tractatus dogmatico-historicus nueva ed. (P. 1949); Grotz, J., 
Die Entwicklung der Buss-stufenwesens in der vornizànischen Kirche (Friburgo 
de Br. 1955); Síntesis: Amann, E., artíc. Pénitence.- DictThCath 12 748-845; Rah- 
ner, K., artíc. Buss-disciplin: LexThK 2 805-809; Galtier, P., Aux origines du 
sacrement de la pénitence (R. 1951); Id., L’Eglise et la remission des péchés aux 
premiers siècles (P. 1932); Id., A propos de la pénitence primitive. Methode et 
conclusions: RevHistEccl 30 (1934) 517-557 797-846; Mayer, A., Historia y teolo¬ 
gia de la penitencia: Pequena bibl. Herder 16 (B. 1961); Ibànez-Ibànez, J. -Mendo¬ 
za Ruiz, Z., La pràctica penitencial y sus presupuestos teológicos: Semana XXX. 
Teològica (M. 197-221); Karp, H., Quellen zur Entstehung christl. Busswesens 
(Zürich 1969); Gonzàlez del Valle, J. M., El Sacramento de la Penitencia. Fun- 
damentos históricos... (Pamplona 1972); Dassmann, E., Sündenvergebung durch 
Taufe, Busse und Màrtyrerfürbitte... (Münster i. W. 1973). 
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No vamós a detenernos ahora en probar dogmàticamente 
que el sacramento de la penitencia fue realmente instituido 
por Cristo y que por él se comunica a los sacerdotes la fa- 
cultad de perdonar toda clase de pecados, no simplemente 
de declarar que estan perdonados por Dios o que Dios no 
nos los imputa. Estas y otras cuestiones fundamentales se 
tratan detenidamente en los tratados de teologia. Aquí sólo 
nos incumbe exponer la pràctica de este poder o el des- 
arrollo que tuvo en la Iglesia el uso del sacramento de la 
penitencia. 

1. Primer desarrollo de la penitencia. —Si ponemos los 
ojos en los apóstoles, veremos ante todo que ellos fueron los 
primeros en hacer uso de esta facultad de perdonar recibi- 
da de Cristo. Claramente lo prueba el ejemplo de San Pablo, 
quien unas veces aplica el perdón a los herejes 161 , otras a 
los reos de pecados de la carne 162 . El mismo espíritu de 
benignidad y misericòrdia encontramos en San Pedro. El 
conocía muy bien por pròpia experiencia el triste estado 
en que queda el pecador y la necesidad que tiene del per¬ 
dón de Dios. De San Juan Evangelista sólo diremos que era 
el prototipo de la caridad, con la cual no se compagina un 
espíritu intransigente. Por consiguiente, siendo él todo ca¬ 
ridad, era el primero en usar de este medio que Dios mismo 
colocaba en sus manos, concediendo el perdón a los peca¬ 
dores arrepentidos. 

Pero consta igualmente que existia una marcada tendèn¬ 
cia a no hacer uso de esta facultad sino las menos veces 
posible. Según la mente de los primeros cristianos, la Igle- 
sia debía mantenerse pura. Los cristianos, una vez limpios, 
por medio del bautismo, de todas sus impurezas pasadas, 
debían conservarse inmaculados. La calda de un cristiano 
en el pecado se consideraba como una flagrante prevarica- 
ción. A todc este deseo de limpieza y perfección contribuía, 
en parte al menos, la esperanza en la pròxima venida de 
Cristo, pero sobre todo la estima que tenían de la santidad 
del nuevo estado. 

No hay duda que estos principios son indicios de una 
alteza de miras verdaderamente extracrdinaria y muy prò¬ 
pia de aquellos tiempos heroicos del cristianismo. Mas, des- 
graciadamente, comenzó a derivarse de ellos una pràctica 
que en la segunda mitad del siglo n se generalizó bastante 
en la Iglesia: que los pecados màs graves, llamados común- 
mente capitales, esto es, apostasía, homicidio y adulterio, 
fueran castigados con exclusión de la comunidad cristiana. 
La sentencia de excomunión la pronunciaba el obispo, y des- 
de este momento los tales pecadores no podían asistir a las 

161 2 Tes 2,6.14; 1 Tim 1,20. 

162 1 Cor 5,1. 
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reuniones de los cristianos. Penitencia rigurosa, es verdad; 
pero muy inteligible, dado el fervor religioso de los primi- 
tivos cristianos. 

De todos modos, no debe confundirse esta primera pràc¬ 
tica con el rigorismo que se introdujo mas tarde, según el 
cual estos pecados capitales y otros gravísimos no podían 
ser perdonados. De este primer estadio, emperò, sabemos 
por San Ireneo, Clemente Alejandrino y Tertuliano (antes 
de hacerse rigorista) que todos estos pecadores podían ser 
admitidos de nuevo en la comunidad cristiana después de 
hacer la debida penitencia. En confirmación de este hecho, 
el Pastor de Hermas, de la segunda mitad del siglo n, aun- 
que insiste en la pureza que deben observar los cristianos, 
promete el perdón a todos los que, arrepentidos, hicieren la 
debida penitencia. 

2. Penitencia pública.—Esta pràctica forma el principio 
de la llamada penitencia pública , a la que todos los peca¬ 
dores arrepentidos tenían que someterse. Precisamente la 
penitencia pública, impuesta y practicada como satisfacción 
de los pecados cometidos y como condición para recibir la 
absolución y ser admitidos de nuevo en el seno de la Igle- 
sia, es una de las pràcticas màs características de los pri- 
meros siglos de la Iglesia. Acostumbrados en nuestros días 
a las ligeras penitencias que suelen imponerse en las con- 
fesiones, aun cuando se trata de pecados gravísimos, nos 
quedamos de hecho altamente sorprendidos al ver a todo 
un emperador Teodosio el Grande pasar seis meses a las 
puertas de la Iglesia, en hàbito de penitente y ejecutando 
diversos actos de piedad y de mortificación, en satisfacción 
de un pecado cometido en un arrebato de còlera. 

Los pecadores que por haber cometido algún pecado es- 
pecialmente grave habían sido excluidos de la comunidad 
cristiana, para obtener la absolución y readmisión, debían 
practicar durante un período de tiempo màs o menos largo 
diversas obras de penitencia, ayunos, vigilias, oraciones, ma- 
ceraciones corporales, y durante todo este tiempo permane- 
cían a las puertas de los locales donde se celebraba la li¬ 
túrgia, sin poder acercarse ni participar en ella. Finalmente, 
terminado el tiempo que, según la magnitud del pecado, se 
había determinado, el penitente hacía su confesión o exomo- 
logesis y era admitido de nuevo en el seno de la comunidad 
cristiana. 

Tal era la penitencia pública, que duraba frecuentemente 
varios anos y constituía la mayor mortificación y humilla- 
ción para aquellos hombres llenos de fe, y juntamente el 
mejor escarmiento o preservativo para apartar del pecado; 
y esto, no por lo que significaba de penitencia corporal, sino 
por la separación forzosa de la participación en los sacra,- 
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mentos y de la unión con la família cristiana. De todos 
modos, tanto en el rigor de las penitencias corporales im- 
puestas, como en la duración de este estado de exclusión, 
había gran diferencia en las diversas regiones y según el 
caràcter y espíritu de los dirigentes. Al fin y al cabo, se 
trata de una apreciación moral, y ésta depende de las per- 
sonas. 

Sin embargo, para ciertos tipos de pecados determinados, 
como la apostasía, el homicidio, el adulterio, existían ya cier- 
tas penitencias bien fijas y determinadas. En algunos casos, 
estas penitencias públicas debían prolongarse hasta la hora 
de la muerte. Era una especie de cadena perpetua. Esto no 
obstante, algunas circunstancias, y muy particularmente la 
intercesión y el llamado billete de paz o de recomendación 
dado por un confesor que había sufrido por la fe, aceleraba 
la concesión del perdón. 

3. Rigorismo herético y rigorismo ortodoxo.—Todo este 
sistema de rigorismo relativo y penitencia pública se fue 
estableciendo y regularizando a fines del siglo n y primera 
mitad del ni. Mas del espíritu de fe y piedad profundamen- 
te cristiana que late en estas pràcticas sacaron algunos 
espíritus pusilànimes, o mas bien altaneros y soberbios, la 
ocasión para un rigorismo exagerado. Es el rigorismo ca- 
racterístico del montanismo y del tertulianismo. El punto 
fundamental del error de todas estas tendencias rigoristas 
heterodoxas, es suponer que los pecados màs graves no po- 
dían ser perdonados, es decir, que la Iglesia no tenia poder 
para perdonar todos los pecados. 

Frente a estas tendencias heterodoxas, la pràctica de la 
Iglesia, aun en los períodos de mayor rigor, mantuvo siem- 
pre a salvo el poder de perdonar en los ministros de la 
penitencia, y si por circunstancias especiales diferia el per¬ 
dón, al menos en la hora de la muerte y en el foro interno 
lo concedia. 

Bien marcado queda el espíritu de la Iglesia en las de- 
cisiones del papa Calixto (217-222) y las discusiones que 
le siguieron. Efectivamente, este Papa publico el cèlebre 
edicto 163 en el que anuncia el perdón a los fornicarios que 
hagan penitencia por su pecado. Ademàs, contenia el mismo 
edicto algunas otras disposiciones del mismo caràcter. Màs 
aún: con el fin de darle màs fuerza y eficacia, alegaba el 
Papa la potestad de las llaves concedida a los apóstoles y 
sus sucesores. 


163 He aquí el texto del edicto.- «Audio etiam edictum esse propositum et 
quidem peremptorium Pontifex scilicet Maximus, quod est Episcoporum, edicit: 
Ego et moechiae et fornicationis delicta paenitentia functis dimitto» (Tertul., 
De pudic. c.l); Botte, E., La Iradition apostolique de S. Hippolyte. Essai de 
reconstitution: Liturgiewissenschaftl. Quellen und Forsch., 39 (Münster i W 
1972). 
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Dejemos la cuestión suscitada últimamente sobre el autor 
del edicto. Aunque algunos investigadores modernos lo atri- 
buyen al obispo de Cartago Agripino, la mayor parte de 
los escritores siguen defendiendo que su autor es Calixto, 
y en realidad apenas se concibe otra cosa teniendo presentes 
las impugnaciones de Tertuliano e Hipólito. 

Contra este edicto se levantó al punto una terrible tem 
pestad. El adversario y contrincante del Papa, Hipólito, que 
se había declarado antipapa, inició una campana apasiona- 
dísima, en que tildaba a Calixto de laxismo. Al mismo tiem- 
po, Tertuliano acometió en el Àfrica con no menor furia al 
Papa en su obra De pudicitia, sobre el pudor. Pero lo que 
conviene notar y rebatir brevemente es la acusación de 
innovador que se lanzaba contra el papa Calixto. En esto 
se equivocaban sus adversarios o se dejaban llevar de la 
pasión. Lo único nuevo era el sancionar de una manera 
solemne y autorizada unas medidas que ya de hecho se ha- 
bían tornado esporàdicamente en diversas partes. 

Esto era entonces mas sorprendente, cuando se iniciaba 
por los montanistas la campana opuesta de cerrar las puer- 
tas del perdón, y al menos se iba generalizando la costum- 
bre de no conceder el perdón a los pecados gravísimos sino 
en la hora de la muerte. Esto, junto con otras razones, ex¬ 
plica la vehemencia de la oposición. La trascendencia de 
la firmeza del papa Calixto en sus disposiciones benignas 
era en realidad muy grande. 

Otros pasos posteriores en tiempo del papa Cornelio (251- 
253) y de San Cipriano, así como la pràctica mas rigurosa, 
pero ortodoxa, de la Iglesia, consagrada por el concilio de 
Elvira, se expondràn en otro lugar. 


IV. Otros sacramentos 

Aparte los sacramentos indicados de eucaristia, bautis- 
mo y penitencia, existen otros cuatro que desde un princi¬ 
pio desempenan un papel importante en el cuito cristiano. 
Todos ellos eran considerados como fuentes de donde brota 
el agua vivificadora de la gracia de Dios, que se derrama 
sobre los fieles. 

1. Confirmación 164 .—La confirmación es como el comple¬ 
mento del bautismo, y por esto desde un principio solia 
administrarse inmediatamente después de él. Ejemplo claro 
de ello es el libro de los Hechos, en donde tantos casos se 

líH Véanse: Dòlger, F. J., Das Sakrament der Firmung, histor. dogm. dar- 
gestellt (1906); Chasse, Confirmation in the Apostolic age (L. 1908); Neumann, J., 
Der Spender der Firmung in der Kirche des Abendlandes bis zum Ende des 
kirchl. Altertums (Meitingen 1963). 
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refieren de imposición de manos realizada por los apóstoles 
sobre los recién bautizados con la invocación del Espíritu 
Santo. A la imposición de manos se unia la unción, de lo 
cual habla expresamente Tertuliano en su obra De baptismo. 
Después de la imposición de manos y de la unción de los 
recién bautizados, recibían éstos la sagrada comunión. Era 
el modo solemne como terminaba el acto del bautismo. 

Todo esto se entiende en los casos en que el obispo ad- 
ministraba el sacramento, pues en Occidente únicamente 
el obispo administraba la confirmación y de ordinario tam- 
bién el bautismo. Pero en los casos en que el bautismo había 
sido administrado por otros, se dejaba la ceremonia de la 
confirmación. 

2. Matrimonio 165 .—Es la unión del hombre y la mujer en 
orden a la procreación de hijos. Sobre el modo como se 
administraba este sacramento, tenemos pocas noticias re- 
ferentes a los dos primeros siglos. Pero desde principios 
del in estamos ya bien informados. La insistència con que 
diversas sectas gnósticas y otras rigoristas habían atacado 
el matrimonio, obligaron a la Iglesia a defenderlo y aun 
a rodearlo de la solemnidad y las garantías convenientes de 
prestigio y santidad. 

A esto contribuyen los primeros tratadistas teólogos en 
el siglo in al defender la bondad intrínseca del matrimonio. 
Mas no se crea que este sacramento se celebrara poco me- 
nos que a escondidas. Es un hecho que se procuraba reves- 
tirlo de autoridad. Por lo demàs, contribuían a la solem¬ 
nidad del acto matrimonial las particularidades siguientes: 

En un principio se necesitaba la aprobación del obispo. 
Ademàs, debía celebrarse en la iglesia o lugar del cuito du- 
rante la celebración del banquete eucarístico. Esta costum- 
bre es de las mas antiguas. Mas aún: por regla general, 
no se aprobaban los matrimonios secretos. Mas, por otra 
parte, fue de mucha importància la disposición del papa 
Calixto de reconocer los matrimonios entre libres y escla- 
vos como enteramente vàlidos 166 . 

165 Pueden verse los tratados generales (nota 149). Ademàs: Petebs, J., Die 
Ehe nach der Lehre des hl. Augustinus (1918); D’Izarny, R., Mariage et consé- 
cration virginale au IV s. en VerbSal suppl. 6 (1953) 92s; Quéré-Jaulmes, F., 
Le Mariage dans l’Eglise ancienne. Textes choisis et présentés...: Lettres chrét., 
13 (P. 1969); Ritzer, C., Le mariage dans les églises chrét. des premiers siècles: 
Lex orandi, 45 (P. 1969); Larrabe, J. L., El matrimonio cristiano y la familia: 
B. A. C., 346 (M. 1973); Gurzetti, G. B., Matrimonio, famiglia, verginità: La 
morale cattolica, 4 (Turín 1970); Pospishil, V. J., Divorce et remariage (Tour- 
nai 1969); Crouzel, H., L’Eglise primitive face au divorce. Du premier au cin- 
quième siècle: Théol. hist. 13 (P. 1971); Leclercq, M., Le divorce et l’Eglise. 
Le mariage est il toujours indissoluble?: Points chauds (P. 1969); Simons, P., 
Le contròle des naissances. Histoire, philosophie, morale: Petite Bibl. Payot, 
91 (P. 1966); Nooman, J. T., Contraception et mariage. Evolution ou contradic- 
tion dans le peuple chrét. (P. 1969). 

166 A propósito de los sacramentos, de los dogmas y pràcticas cristianas, es 
digna de tenerse en cuenta la pràctica del arcano, usada en este tiempo. 
Consistia en ocultar a los extranos, y en parte también a los neófitos, ciertos 
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V. Celebración de las fiestas cristianas 167 

Todavía conviene notar aquí otro punto característico 
del cuito, que es el de dedicar días y tiempos especiales al 
servicio divino: las llamadas fiestas y tiempos litúrgicos 
del ano, que tuvieron en la Iglesia un desarrollo ràpido y 
exuberante, indicio claro de la piedad e intensa vida cris¬ 
tiana. 

Hay mas. Esta exuberància de la piedad y vida cristiana 
no se contenta con tributar a Dios el cuito y adoración 
que le corresponde, dedicàndole fiestas especiales para ce¬ 
lebrar en ellas los principales misteriós y dogmas de la fe 
cristiana. La piedad de los fieles se dirige también a todos 
aquellos seres criados que mejor reproducen la imagen de 
Dios con la santidad de su vida, el ejemplo de sus virtudes 
y el heroísmo de su sacrificio por la fe. De ahí brota espon- 
tàneamente la devoción y veneración de los santos, que des- 
de el principio de la Iglesia se manifiesta en el cuito dedi- 
cado a Maria Santísima, que mereció el privilegio incompa¬ 
rable de ser madre de Dios; a los santos apóstoles, San Juan 
Bautista, los primeros doctores de la Iglesia, los màrtires y 
todos aquellos que de un modo especial habían sido dis- 
tinguidos por Cristo y aparecían ante los cristianos como 
modelos de las mas sublimes virtudes. 

misteriós y pràcticas cristianas con el evidente objeto de no exponerse inú- 
tilmente a persecuciones o profanaciones. Véanse: Funk, F. X., Das Alter der 
Arkandisziplin en KgAbhl 3,42 (1907); Dòlger, F. J., Ichthys. Das Fischsymbol 
in früchristl. Zeit 4 vols. (1910s); Vacandard, E., artíc. en DictGéogrHist. 

167 Para todas la cuestiones incluidas en este capitulo, véanse: Meinhold, H., 
Sabbat und Sonntag (1909); Kellner, H., Heortologie oder das Kirchenjahr und 
die Heiligensfeste (1911); Funk, F. X., Die Entwicklung des Osterfastens en 
KgAbhl l,241s; Hollard, A., Les‘ origines des fètes chrét. (P. 1936); Vives, J., 
Festividades del ano litúrgico (B. 1936); Bonet Llach, R. N., De sanctificatione 
ïestorum in Ecclesia a primordiis ad saec. VI (Ripoll 1945); Delehaye, H., Les 
origines du culte des martyrs (Bruselas 1912); Id., Sanctus. Essai sur le culte 
des saints dans l’antiquité (Bruselas 1927); Weiser, F. X., Fètes et coutumes 
chrétiennes. De la liturgie au folklore: Sélection Mame 32 (P. 1961); Raffa, W., 
La litúrgia del Breviario. Trad. por C. Sànchez : BiblCiencRel (B. 1961); Re- 
gan, F. A., Dies dominica and Dies solis. The beginnings of the Lord’s day 
in Christian antiquity (Washington 1961); Rondorf, W., Der Sonntag. Geschichte 
des Ruhe- und Gottesdiensttages im àltesten Christentum (Zurich 1962); Bar- 
gellini, P., II Natale nella storia, nella leggenda e nell’arte (Florència 1959); 
Cullmann, O., Der Ursprung des Weihnachtstestes (Zurich-Stuttgart 1961); Bot- 
te, B., Les origines de la Noèl et de l’Epiphanie. Etude historique. Reimpr. 
fotomecàn.: Textes et ét. liturg. 1 (Lovaina 1961); Dubarle, A.-M., Maria, 
nueva Eva según las Escrituras. Los fundamentos bíblicos del dogma de la 
Asunción. Trad. por A. Colao: Lectio theologica (Cartagena 1959); Spedalieri, F., 
Maria nella Scrittura e nella Tradizione delia Chiesa primitiva (Mesina 1961); 
Kòster, H. M., Frau, die Christi Mutter war. I Das Zeugnis des Glaubens. 
II Das Zeugnis der Geschichte (Aschaffenburg 1961); Miegge, G., Die Jungfrau 
Maria... (Gòttingen 1962); Montagna, D. M., La litúrgia mariana primitiva. 
Saggio di orientamento: Marianum 24 (1962) 84-128; Delius, W., Geschichte der 
Marienverehrung (Munich-Basilea 1963); Aldama, J. A. de, Maria en la Patrística 
de los siglos I y II: BAC, 300 (M. 1970); Molinari P., I Sancti e il loro cuito 
(R. 1962); Roesorf, W., Sunday. The history of the Day of rest and worship 
in the Earliest Centúries of the Christian Church (L. 1968); Monachino, V., 
etcètera, La carità cristiana in Roma: Roma cristiana, 10 (Bolonia 1968); 
Rivera Recio, J. F., Espiritualidad (Cristian. primitivo en Espana): DiccHistEcl 
Esp. 2, 864-77 (M. 1972). 
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1. Las primeras fiestas cristianas.—Como era natural, 
las primeras fiestas que celebro el pueblo cristiano fueron 
las fiestas del Senor. Por eso ya desde el tiempo apostólico 
comenzó a celebrarse el primer día de la semana como el 
día del Senor, «dies dominica», domingo. En los primeros 
anos se celebraba juntamente el sàbado judío; pero, a me- 
dida que la vida cristiana se fue desligando del mosaísmo, 
desapareció también este recuerdo, y la fiesta semanal cris¬ 
tiana se limitó al domingo. En ella no eran permitidos los 
negocios mundanos, costumbre que ya Tertuliano designa 
como muy antigua, de donde se desarrolló la prohibición de 
todo trabajo servil. Por otra parte, se dedicaba este día de 
un modo especial a la oración y se daba particular impor¬ 
tància a la participación en los oficios litúrgicos, es decir, 
la santa misa. 

Pero no bastaba esta fiesta semanal, a imitación de los 
judíos. Siguiendo también la costumbre de éstos, se fijaron 
bien pronto otras fiestas del Senor. La fiesta fundamental, 
base y origen de todas las demàs, fue, naturalmente, la Pas- 
cim, la Resurrección del Senor, precedida de la conmemo- 
ración de la pasión, con lo cual se conmemoraba el aconte- 
cimiento mas grande para el hombre, la consumación de 
su redención. En esto tenia el precedente del Passah o Pas- 
cua de los israelitas. A esta fiesta fundamental se anadió 
pronto otra, que recibió el mismo rango: la de Pentecostés, 
o Venida del Espíritu Santo, que significaba el principio 
de la Iglesia. 

En torno a estas dos fiestas bàsicas del ano cristiano, y 
de origen apostólico, se fueron estableciendo otras muchas 
durante estos primeros siglos y, sobre todo, en los siglos 
siguientes, de triunfo y prosperidad cristiana. La tercera 
fiesta que se introdujo fue la Epifania, o manifestación del 
Senor a los gentiles, que en Oriente aparece ya en el siglo n 
y poco a poco se introdujo en Occidente. 

2. Cuestión de la Pascua 168 .—La celebración de la Pascua 
se generalizó en todas las iglesias de Oriente y de Occiden¬ 
te; en cambio, hubo diversidad en la designación del día 
de esta fiesta. Así en la mayor parte de las iglesias, sobre 
todo en Occidente, era celebrada siempre el domingo si- 
guiente al 14 de Nisàn, que era la luna 14 o luna llena des- 

168 Véase Koch, H., Pascha in der alten Kirche en ZWissTheol 55 (1914) 89s; 
Schürman, H., Die Anfànge christlicher Osterfeier en TheolQuartSchr 131 (1951) 
414s; Ayala, M., La gran vigilia pascual en Rev. esp. Der. Can. 8 (1953) 135s; 
Czerwik, St., Homilia paschalis apud Patres usque ad saeculum quintum (r! 
1961); Finn, E. t A briei history of the Eastern rites (Collegeville 1961); Van 
der Veken, B. J., De principiis liturgiae Paschalis: Sacris erudiri 13 (1962) 

461-501; Frolow, A., La relique de la vraie Croix. Recherches sur le dévelop- 
pement d’un culte: Archiv de l’or chrét. 7 (P. 1961); Pugno, G. M., La Santa 
Sindone, che si venera a Torino (Turín 1961); Judica Cordiglia, G., La sindone 
(Padua 1961); Fossati, L., La Santa Sindone. Nuova luce su antichi documenti 
(Turín 1961). 
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pués del equinoccio de primavera. Según este sistema, el 
viernes anterior se celebraba la muerte de Cristo, y dos o 
mas días eran dedicados al ayuno. En cambio, en el Asia 
Menor la Pascua se celebraba siempre el mismo día 14 de Ni- 
sdn, de modo que este día se conmemoraba la muerte (xda^a 
axaüpaiatfAov) y dos días después la resurrección del Senor 
(t doya dvaaxdaijxov). A este ultimo sistema se le denomino 
cuartodecimanismo, y los que lo seguían pretendían seguir 
la costumbre apostòlica. 

El efecto fue una gran confusión, pues algunos anos la 
diferencia de los dos sistemas era de varias semanas. Por 
esto, bien pronto se intento dar alguna solución; mas, por 
desgracia, hubo roces y luchas deplorables. El primero que 
intento un arreglo fue San Policarpo de Esmirna con el 
papa Aniceto (155-166); pero no obtuvo resultado alguno. 
Mas tarde, el papa Víctor I (189-199) tomó este asunto con 
energia, y para solucionarlo ordeno que se celebraran sí- 
nodos en Roma, las Galias, Ponto y Palestina. Mas los orien- 
tales del Asia Menor, dirigidos por el obispo de Efeso Polí- 
crates, defendieron con tenacidad su tradición, por lo cual 
amenazó un cisma en la Iglesia; pero San Ireneo logró del 
papa Víctor que no fueran separados de la comunión de 
la Iglesia. Poco a poco, una buena parte de los orientales 
fue abandonando su sistema; el sínodo de Arlés (314), en 
el canon 1, ordeno que la Pascua se celebrara en todas par- 
tes el mismo día según la costumbre occidental; y el con¬ 
cilio de Nicea decidió definitivamente la cuestión en favor 
de esta misma pràctica. 

3. Fiestas de los màrtires. Ayunos y otras pràcticas.— 
En este primer período tuvieron todavía poco desarrollo las 
fiestas propiamente tales de los santos. Del cuito dedicado 
a la Santi sima Virgen en estos primeros siglos sólo pode- 
mos decir que encontramos su imagen en las catacumbas 
y que ya en Orígenes y en los papiros del siglo m se halla 
el titulo de Theotocos. Ciertamente, los Santos Padres de 
los siglos iv y v suponen una devoción bien arraigada a 
la Madre de Dios. 

La primera flor de devoción y cuito de los santos que 
surge en la Iglesia primitiva es la de los màrtires. Estos 
aparecían a los ojos de los cristianos como el símbolo del 
heroísmo y de la virtud. Continuamente se hallaban ellos 
en circunstancias en que podían ser obligados a dar su tes¬ 
timonio por la fe. No es, pues, de extranar, por un lado, la 
veneración intensísima que se manifiesta desde un principio 
por estos héroes, y por otro, el interès de los Papas y de los 
hombres màs influyentes de la Iglesia por fomentar su ve¬ 
neración, ya que esto equivalia a formar fervientes cris¬ 
tianos. 
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La manifestación màs antigua de esta veneración de los 
màrtires fue la celebración de los aniversarios de sus mar- 
tirios, para lo cual se compusieron las llamadas actas o 
pasiones de màrtires. Estas relaciones eran leídas con el 
mayor recogimiento y las mayores muestras de piedad, des- 
pués de celebrar los oficios litúrgicos, en el dia dedicado 
a la conmemoración del martirio. Los ejemplos de los gran- 
des atletas cristianos, recordados junto a su tumba y tal 
vez en alguna de las capillas o criptas de las catacumbas 
al lado o en presencia de sus reliquias, poseían la virtud 
de enardecer a aquellos hombres, sobre los cuales pendía 
siempre la espada de la persecución. Esta devoción a los 
màrtires y la celebración de sus fiestas es uno de los ras- 
gos màs típicos de la piedad cristiana de estos primeros 
siglos. 

Mas cuando la piedad es intensa y el deseo de agradar 
y servir a Dios aumenta en las almas fieles, brota espon- 
tàneamente el deseo de sacrificio y penitencia. Por esto de- 
ben considerarse como complementarios del cuito tributado 
a Dios los ejercicios de penitencia, en que abundaron tam- 
bién los primitivos cristianos. Por esto, ya en los primeros 
siglos aparecen días especiales dedicados al ayuno y otras 
clases de penitencias. La Didaché conmemora el miércoles 
y el viernes como días especialmente consagrados al ayuno 
por los cristianos. Denominàbanse dies stationis, días de 
consideración, y se conmemoraba en ellos de un modo espe¬ 
cial la pasión de Cristo. En Roma se anadió en el siglo in 
el sàbado como dia de ayuno. Fuera de este ayuno semanal, 
nos encontramos desde el siglo n con otro, que en su ulte¬ 
rior desarrollo dio origen a la cuaresma. Era el ayuno pas- 
cual, que, según San Ireneo, duraba dos días inmediata- 
mente antes de la Pascua. La Didascalía prescribe el ayuno 
de toda la semana 169 . 


169 Sobre la vida moral y cristiana de los fieles en este tiempo, véanse: 
Probst, F., Lehre und Gebet in den 3 ersten Jh. (1871); Mayer, J., Die christliche 
Aszesse (1894); Dobschütz, E. v., Die urchristl. Gemeinden. Sittengeschichtliche 
Bilder (1902); Martínez, P., Uascétisme chrétien pendant les trois premiers 
siècles de , l’Eglise (P. 1913); Tischleder, P., Wesen und Stellung der Frau nach 
der Lehre des hl. Paulus (1923); Baudrillart, A., Moeurs païens, moeurs chrét. 
La famille dans l’antiquité et aux premiers siècles du Christ. (P. 1929); Allard, 
P., Les esclaves chrét. 3. a ed. (P. 1900); Vogt, Ed., Soziales Leben in der 
ersten Kirche (1911); Liese, W., Geschichte der Caritas 2 vols. (1922). Véase 
asimismo: Vizmanos, Fr., Las vírgenes cristianas de la Iglesia primitiva (M. 
1949); Auer, A., Weltoffener Christ. Grundsàtzliches und Geschichtliches zur 
Leienfròmigkeit (1960); Bouyer, L., Introduction à la vie spirituelle. Précis de 
théologie ascétique et mystique (P.-Tournai 1960); Estal, J. M. del, El voto de 
virginidad en la primitiva Iglesia de Àfrica: CiudD 175 (1962) 593-623. 
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LAS GRAN DES PERSECUCIONES 
CONTRA EL CRISTIANISMO (249-313) ' 


CAPITULO I 

Persecuciones de Decio y Valeriano. Cambio 
de sistema en la persecución 

A mediados del siglo iii se hallaba el cristianismo en 
un estado de verdadero florecimiento, y maduro, por así de- 
cirlo, para grandes pruebas. A ello había contribuido el pe¬ 
ríodo de cincuenta anos que corrían del siglo iii, en los que 
habían gozado los cristianos de relativa paz. Con todo esto, 
el cuito florecía en todas partes; comenzaban a surgir tem- 
plos, primero mas humildes y sencillos, luego mas esbel- 
tos y capaces. 

I. Persecución de Decio (249-250) 2 

La lucha vino bien pronto, y ciertamente en una forma 
que supone un cambio radical en el sistema de perseguir 
al cristianismo por parte del Estado romano. En realidad, 
tanto a la persecución de Decio como a las que le siguieron, 
particularmente la de Diocleciano, las podemos designar 
como una batalla abierta y totalitaria contra el cristianismo, 
en la que éste salió al fin victorioso. 

1. Decio y el cambio de tàctica en la persecución .— 
Hasta fines del siglo n se había perseguido al cristianismo 
por creerlo en sí algo perverso y abominable que no debía 
permitir el Estado romano. Mas, precisamente porque se le 
despreciaba y no se daba mucha importància a su poder 

1 Como obras fundamentales, véanse Allabd, II 277s; Id., Histoire des persé- 

cutions pendant la première moitié diu lli siècle (P. 1908) II 277s-, Ehrhard, 62s; 
Zeiller, en Fliche-Martin, II 145s. Véanse también, entre las obras antiguas: 
Eusebio, Hist. Eccle. 6,31s-, 7,ls, 10s; 8-9; Id., De martyribus Palaestinae; Lac- 
tancio. De morte persec.; San Cipriano, De lapsis; diversas cartas. Edición de los 
Libelli por Ch. Wesely en PatrOr 4 (1901); 2 112-124. Véanse asimismo: Cos¬ 
ta, I. G., Religione e política nelllmpero romano (R. 1923); Ciccotti, E., 11 pro¬ 
blema religioso nel mondo antico (Milàn 1933); Monceaux, P., Histoire littéraire 
de l’Afrique chrétienne: II St. Cyprien et son temps (P. 1902); Gross, K., artíc. 
Decius: ReallAntChr 3 611-629. Textos de los Libelli: PatrOr 4,2; 18,3; cf. 

RevBibl 54 (1947) 365-65; Saumage, Ch., La persécution de Dèce à Carthage 
d'après la correspondance de S. Cyprien: Bull. soc. nat. antiq. de France 
(1957) 23-42. 

2 Véase ademàs de las obras ya citadas en la nota anterior: Schoenaich, G., 
D ie Christenverfolgung des Kàisers Decius (1907). 
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social, no se habían tornado medidas trascendentales en su 
persecución. Las persecuciones de Nerón y Domiciano en 
el siglo i habían sido màs bien explosiones momentàneas 
de dos caracteres voluntariosos y tirànicos; eran ràfagas 
de tempestad que quedaron materialmente muy localizadas 
y fueron de corta duración. Las persecuciones del siglo n, 
con su caràcter esporàdico e individual y aun con un fondo 
de tolerància para con el cristianismo, no tuvieron eficacia 
ninguna para impedir su ràpido avance y crecimiento ma- 
ravilloso. 

En la primera mitad del siglo m se había tratado ya en 
tiempo de Septimio Severo (193-211) de oponerse con medi¬ 
das generales al avance arrollador del cristianismo. Pero 
tampoco se había tornado con gran energia esta batalla, por 
lo cual precisamente el tiempo que sigue a este reinado has- 
ta el de Decio constituye una era de paz y de abierta tole¬ 
rància para con los cristianos. Todo esto les sirvió a ellos 
a las mil maravillas para multiplicarse y robustecer su or- 
ganización y todas sus instituciones. 

En estas circunstancias fue elevado al trono Cayo Messio 
Quinto Trajano Decio (249-251). Hombre, sin duda, de gran- 
des cualidades, se cegó con el esplendor del trono y se pro- 
puso volverlo a su antigua grandeza. Una de las cosas que 
màs le fascinaban, era devolver a la religión del Estado la 
significación que tuvo en los tiempos de glòria del Imperio, 
probablemente como reacción contra el sincretismo oriental 
de los Severos. 

Ahora bien, el cristianismo, que había echado hondas 
raíces en el Imperio, en Roma y en la misma corte, fue 
envuelto en la misma ola de odio o prevención. Metido de 
lleno en su plan de reorganización imperial, Decio se con¬ 
venció íntimamente de que el mayor enemigo del Estado 
romano, tal como él lo concebia, era el cristianismo. De ahí, 
pues, arranca su decisión de exterminarlo. Tal es la signi¬ 
ficación del nuevo sistema de persecución iniciado por De¬ 
cio. En adelante se persigue al cristianismo, fuerte y pode- 
roso, como a un rival, como el mayor enemigo del Estado 
romano, como un obstàculo para la reconstrucción del Im- 
perio. 

Con esto no disminuye para nada el mérito de los màr- 
tires. Realmente Decio y los demàs emperadores que le si- 
guieron pierden algo de aquello que los convertia en mons¬ 
truós de perversidad al estilo de Nerón y de Domiciano; 
pero de hecho, por la idea que se habían formado sobre 
el Estado, perseguían al cristianismo como tal, como reli¬ 
gión que se oponía a la religión que ellos concebían. Esto 
los hace verdaderos perseguidores de la religión de Cristo, 
y, por lo mismo, los màrtires de estas persecuciones morían 
por ser cristianos, por defender los principios religiosos del 
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cristianismo. Por consiguiente, eran verdaderos màrtires de 
su religión. 

2. Edicto general de persecución.—Supuesta la energia 
de Decio, se explica que emprendiera inmediatamente la 
guerra mas decidida contra el cristianismo. Por esto publico 
un edicto general contra los cristianos, que debía ser en 
adelante la base jurídica para la persecución. Su contenido 
no se ha conservado; pero lo conocemos sustancialmente 
por las historias contemporàneas. Debió de ser muy bien 
pensado con el objeto de obtener el efecto de destrucción 
que se pretendía. Por él, los procónsules o gobernadores pro- 
vinciales quedaban facultados para exigir de todos los súb- 
ditos del Imperio lo que se les imponía. Esto era el recono- 
cimiento de la religión del Estado, sea ofreciendo alguna 
libación o sacrificio, sea participando en los banquetes sa- 
grados, aunque sólo fuera quemando un grano de incienso. 
Lo que importaba era que dieran una muestra exterior de 
adhesión al cuito pagano. 

Este edicto comenzó a aplicarse en todo el Imperio con 
gran rigor, lo cual es una característica de estas últimas 
persecuciones. Al fin y al cabo, era lògica consecuencia del 
principio que las movia. De ello nos hablan los historiadores 
del tiempo. Mas como en la persecución se buscaba con pre- 
ferencia a los obispos y demàs dirigentes, algunos de los 
mas significados, y por eso mismo mas perseguidos, se ocul 
taron, procurando, desde sus escondrijos, animar a todos a 
la fortaleza y perseverancia. Entre éstos se distinguieron San 
Cipriano de Cartago, San Gregorio Taumaturgo y San Dio- 
nisio de Alejandría. 

3. Efectos de la persecución.—El paganismo, que por la 
boca y la pluma de sus escritores y filósofos había tratado 
ya de desvirtuar y deshacer al cristianismo, presentaba de 
nuevo batalla en todos los frentes. El efecto fue verdadera- 
mente terrible. El emperador estuvo bien lejos de obtener lo 
que pretendía, pues fueron innumerables los que resistieron 
y murieron con el mayor heroísmo de los màrtires. 

Sin embargo, debemos reconocer que las apostasías fue¬ 
ron muy numerosas. En realidad, los magistrados romanos 
preferían hacer renegados o apóstatas, no màrtires, y por 
lo mismo empleaban toda clase de medios para ello: pala- 
bras, halagos; se echaba mano de todo lo imaginable para 
hacer vacilar en la fe. Por otra parte, muchos cristianos, se- 
guramente debilitados por el largo período de prosperidad 
que había precedido, no tenían la fuerza necesaria para 
arrostrar las penalidades de la resistència a la orden impe¬ 
rial y, finalmente, los tormentos y el martirio. 

Esta debilidad de muchos se manifesto en la gran multi- 
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tud y en la diversidad de las apostasías. Entre los cristianos 
fieles y perseverantes produjo esto un efecto tristísimo, por 
lo cual se explica la diversidad de calificativos que aplicaron 
a estos apóstatas y el horror con que los miraban. Sacrifi- 
cados se llamaba a los que habían ofrecido sacrificios a los 
dioses imperiales. Incensados (thurificati ), a los que sola- 
mente quemaban incienso ante las imàgenes de los dioses. 
Naturalmente, los que así procedían cometían una apostasía 
clara y manifiesta. 

Mas la cosa no quedó ahí. Efectivamente, a muchos que 
conservaban un resto de valor cristiano y no se atrevían 
a ofrecer sacrificio ni incienso a los dioses paganos, la debi- 
lidad humana les sugirió la idea de que podían prestarse 
a que se pusieran sus nombres en las listas de los que 
habían cumplido con los requisitos imperiales. Muchos ma- 
gistrados, ya por pròpia iniciativa, ya sobcrnados por los 
mismos cristianos, se prestaban a este juego de cobardes. 
Proporcionaban a estos cristianos el libellus o billete oficial 
que acreditaba el cumplimiento de los edictos imperiales, 
escribían sus nombres en las listas, y ya no se les molestaba 
mas. 

Como en realidad no habían ofrecido ni sacrificio ni in¬ 
cienso, estos cristianos quedaban con la conciencia mas o 
menos tranquila. Naturalmente, aunque haya algún matiz 
y circunstancia que disminuyen su gravedad, el pecado de 
apostasía era fundamentalmente el mismo, y por esto la 
Iglesia aplicó las mismas penas centra los sacrificados e in¬ 
censados como contra los libelàticos, que fue el calificativo 
que se dio a estos apóstatas. Mas, por otra parte, como las 
apariencias de esta conducta eran tan seductoras, la plaga 
de los libelàticos fue verdaderamente grande y dio origen 
mas tarde a grandes discusicnes y contiendas 3 . 

4. Los màrtires y los confesores.— Mas, por mucho que 
lamentemos la debilidad de los libelàticos y otros cristianos 
apóstatas, no puede negarse que el cristianismo no solamen- 
te supo mantener dignamente la batalla, sino que la ganó en 
toda la línea. Fueron, en efecto, muchos los que lo sacrifi- 
caron tedo, aun su pròpia sangre, en defensa de su fe. 
Comienza con esto la era propiamente tal de los màrtires. 
El heroísmo sublime de muchísimos obispos y simples cris- 


3 Véase un ejemplo de estos libelli, o testimonios de haber sacrificado. Està 
sacado de un papiro conservado en el Museo de Berlín (DB 234 y 235): «Ma- 
nus I. Iés, qui sacrificiorum testes electi sunt in vico Alexandrí Insula, 
Aurelius Diogenes, filius Satabutis, e vico Alexandrí Insula, natus circiter 
annos 72, cicatrix in supercilio dextro. 

Semper quidem diis sacrificaré perseveravi, nunc vero vobis praesentibus 
secundum edicta sacrificavi et libavi et de victimis gustavi, quod vos rogo 
testificari. 

Valete. 

Ego Aurelius Diogenes obtuli. 

Ego Aurelius Syrus Diogenem nobiscum particeps testificatus sum.» 
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tianos, matronas venerables y delicadas doncellas, ha que- 
dado consignado en multitud de actas de màrtires y otros 
documentos auténticos. 

Una de las primeras víctimas fue el papa San Fabiàn 4 , 
cuatro meses después del principio del reinado de Decio, el 
20 de enero. El que tanto había trabajado por otros màrtires, 
trasladando a Roma los restos del papa San Ponciano y am- 
pliando la catacumba de San Calixto, derramaba ahora la 
sangre por Cristo. Siguiéronle diversos clérigos romanos, 
quienes, después de sufrir largo tiempo càrceles y toda clase 
de vejaciones, fueron martirizados. También en Roma, aparte 
otros muchos, sufrieron el martirio dos santos orientales, 
Abdón y Senén, cuyo martirio y muchas circunstancias de 
su vida entraron pronto en el reino de las leyendas 5 . 

Del resto de Italia es conocido un buen número de màrti¬ 
res cuyo martirio se atribuye al reinado de Decio. Sin embar¬ 
go, las pasiones y actas que nos refieren sus martirios no 
tienen suficiente consistència històrica. A la cabeza de todos 
debe colocarse a Santa Agueda, hija y patrona de Catania, 
en Sicilià, de la que las actas posteriores refieren abundan- 
tes leyendas. Pero es un hecho innegable que bien pronto 
fue una de las màrtires màs populares y veneradas por toda 
la cristiandad 6 . 

En Cartago, donde tanto florecía entonces la vida cristia¬ 
na, sabemos que la persecución desarrolló su màximo rigor. 
Su efecto fue el mismo de otras partes: gran número de após- 
tatas, pero mayor número todavía de heroicos màrtires. 
Mientras se desataba la tempestad de la persecución, su 
obispo San Cipriano se mantuvo oculto, procurando alentar 
a los pusilànimes y mantener en todos el verdadero espíritu. 
El mismo es quien nos da la noticia de que muchos, arrojados 
a las càrceles, murieron de hambre, mientras otros fueron 
horriblemente atormentados y murieron màrtires de Cristo 7 . 

No menos valiente fue la confesión cristiana en Egipto, 
porción escogida del Àfrica, donde tanto florecía el cristia- 
nismo. El obispo Dionisio de Alejandría, que, siguiendo el 
ejemplo de San Cipriano de Cartago, se mantuvo mucho 
tiempo oculto, nos transmite noticias abundantes y fidedig- 
nas, conservadas por Eusebio en su Historia. Ardieron mu¬ 
chas hogueras en la capital, Alejandría, donde ofrecieron sus 
vidas por Cristo multitud de màrtires 8 . Nos hablan de muje- 
res que, tras prolongadas y horribles torturas, fueron deca- 
pitadas; de soldados que, al negarse a ejecutar a otros cris- 

4 Pueden verse: Liber Pontif. ed. Duchesne I p.4; San Cipriano, Epist. 3. 

5 Sus actas tienen poco valor histórico. Véase Dufourcq, Etudes sur le 
«Gesta Martyrum» romains I 239. 

6 Véase: ActSS, febr., I 621s. 

7 San Cipriano, Epist. 8. Véase también.- Tertuliano, Epist. 21. 

8 Eusebio ( Hist. Eccl. 6,41) nos da la noticia de que hubo muchos lapsi entre 
los cristianos de buena posición social. 
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tianos, fueron ellos mismos sacrificados. Se sabe que aun en 
las pequenas poblaciones se sometió a todos los cristianos 
a la prueba del brasero. Los que no echaron incienso en 
honor de los dioses, fueron martirizados sin piedad. A esta 
persecución se debió, finalmente, según la biografia de San 
Jerónimo, que un rico ciudadano de Tebas llamado Pablo se 
retirara a la soledad, donde se dedicó a la vida de ermitano, 
convirtiéndose en el cèlebre iniciador de este género de vida.* 
San Pablo el Ermitano 9 . 

Igualmente hubo màrtires en Grècia, Creta y otras islas 
helénicas. Relacionado con ellas està uno de los màrtires màs 
ilustres de esta persecución, San Pionio , obispo de Esmirna, 
donde había sucedido a Eudemón, quien a su vez era sucesor 
de San Policarpo. La pasión o relación que se nos ha conser- 
vado de su martirio ofrece todas las garantí as de veracidad 10 . 
Ella nos presenta a los judíos como autores de su arresto, al 
que siguieron los de muchos cristianos. Los paganos hicieron 
esfuerzos sobrehumanos para vencer su constància y hacerlo 
apostatar; pero al fin, vencedor de las màs seductoras ase- 
chanzas, fue entregado a las llamas junto con otros muchos. 

Otras ciudades del Asia proconsular, Efeso, Pérgamo, Bi- 
tinia, etc., cuentan con víctimas ilustres. Eusebio refiere que 
diversos obispos de grandes ciudades fueron martirizados o 
perecieron en la càrcel. A ellos pertenecen: Alejandro de Je- 
rusalén, que había ayudado eficazmente a Orígenes en la 
fundación de la escuela de Cesarea; San Babilas, obispo de 
Antioquia, que había llegado a obtener tal ascendiente con 
Filipo el Arabe (244-249), que llego a imponerle una peniten¬ 
cia, y ahora murió consumido en la càrcel, màrtir de Cristo n ; 
Néstor, obispo de Panfilia, quien, conducido ante el legado 
imperial y negàndose a sacrificar, fue torturado y luego cru- 
cificado. 

5. La persecución en Espana I2 .—Por lo que a Espana se 
refiere, podemos fàcilmente suponer que la persecución hizo 
abundantes víctimas, pues habiéndose generalizado en todo 
el Imperio, evidentemente debía ensanarse también en una 
provincià tan importante como era la Hispania. Sin embargo, 
tenemos muy pocos datos positivos sobre ello. El único nom¬ 
bre que nos han transmitido los anales antiguos entre los 
que sufrieron el martirio durante la persecución de Decio 

9 Véase San Jerónimo, Pauli vita. Es muy discutida la base històrica de esta 
vida. 

10 Eusebio ( Hist . Eccl. 4,15) resume las actas o pasión de San Pionio. No 
son del tipo de actas proconsulares, sino una exposición literaria o contem- 
porànea. Ruinart, ed. esp., I 184s. 

11 Véase San Juan Crisóstomo, De Sancto Babyla y Eusebio, Hist. Eccl. 6,39,4. 

12 En lo referente a Espana, véase de un modo particular a Villada. I 1 
p.251s, a quien resumimos. Ademàs: Prudencio, varios bimnos del Peristéfanon. 
Editado en BAC 58 (M. 1950); Espana Sagrada 33 421-424; Allard, P., Les per- 
sécutions en Espagne pendant les premiers sièclcs du christianismc en RevQHist 
39 f 1886) 5-51. 
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es el de Fèlix de Zaragoza, llamado por San Cipriano «propà- 
gador y defensor de la fe». 

Es también conocido el caso de los obispos Basílides, de 
León-Astorga, y Marcial, de Mérida, que prueba claramente 
que en Espana hubo persecución. Pero, ademàs, prueba este 
caso que, por lo que parece, la persecución tuvo entre nos- 
otros los mismos efectos que en otras partes: al lado del 
heroísmo de los màrtires, produjo la defección y cobardía 
de los apóstatas o libelàticos. Pues, según atestigua San Ci¬ 
priano, que intervino en este asunto, los dos obispos de 
León-Astorga y Mérida se procuraron el libellus o billete 
oficial de sacrificio sin haber sacrificado en realidad. Eran, 
pues, casos de los libelàticos. 

Recientemente se ha tratado de probar que la carta de 
San Cipriano en la que trata de esta cuestión, designando 
a Basílides y Marcial como libelàticos, no es autèntica, y todo 
el caso es una ficción de Fèlix y Lelio, enemigos de Marcial 
de Mérida. Mucho halaga este conato de rehabilitación de 
Marcial, que indirectamente alcanzaría también a Basílides; 
pero debemos decir, a fuer de historiadores imparciales, que 
los indicios que se apuntan para probar la falsificación no 
parecen suficientes, pues son de caràcter puramente interno 
y no poseen tanta fuerza como toda la tradición, que atri- 
buye a San Cipriano la cèlebre carta 13 . 

6. Los confesores. Fin de la persecución.—Una de las 
mayores glorias de esta persecución, junto con el ejército 
innumerable de màrtires que dieron su sangre por Cristo, es 
la corona preciosa de confesores de la Iglesia catòlica. Este 
titulo de confesor, que aparece por vez primera al finalizar 
la persecución de Decio, se aplicaba a todos aquellos que 
habían sufrido en càrceles condenas de cadenas, torturas de 
diversas clases, pero habiendo obtenido luego la libertad, po- 
dían mostrar la senal de sus sufrimientos en sus heridas y 
cicatrices. Eran como màrtires vivientes, màrtires que habían 
conservado la vida para ejemplo y estimulo de los demàs. 
Por esto la estima y veneración que el pueblo cristiano pro- 
fesaba a los màrtires la trasladaba también a sus imàgenes, 
los confesores. 

San Cipriano nos habla de la existència de muchos en 
Cartago y de muchos màs en Roma. Por otra parte, es muy 
comprensible, pues sabemos que durante la persecución las 
càrceles estaban repletas de màrtires, a quienes se aplicaban 
diversas clases de torturas. Al cesar, pues, la persecución, 
este ejército glorioso de víctimas sin consumir pudieron vol- 
ver a la vida para enardecer a sus companeros en la fe. Uno 

13 García de la Fuente, El caso del obispo Marcial de Mérida. Rehabilitación 
de una figura espahola del siglo III separ. de Rev. de Est. Extrem. (Bada¬ 
joz 1933). 
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de los màs ilustres confesores es el escritor eclesiàstico Orí- 
genes. Eusebio cuenta los horribles tormentos que tuvo que 
sufrir al ser apresado y encarcelado en Cesarea, donde a la 
sazón ensenaba. Repetidas veces fue sometido al tormento 
para arrancarle un acto de debilidad; pero él se mantuvo 
firme en su confesión. Sólo a fines de 251 pudo salir de la 
càrcel, después de la muerte de Decio. 

Ya al fin de su reinado, Decio mismo se mostró mucho 
màs suave. A principios de 251 fueron puestos en libertad 
casi todos los encarcelados. Finalmente, al morir Decio en el 
verano de ese mismo ano, volvió la tranquilidad para los 
cristianos en todo el Imperio. San Cipriano pudo salir de su 
escondite y celebrar un sínodo inmediatamente en Cartago. 
En Roma, huérfana de obispo desde el martirio de San Fa- 
biàn, fue elegido el nuevo papa Cornelio (251-253). Es cierto 
que el emperador Gallo, sucesor de Decio, encendió de nuevo 
la llama de la persecución, si bien por motivos completa- 
mente diversos, es decir, por suponer a los cristianos causan- 
tes de la peste que asolaba al Imperio 14 . Màs aún. El mismo 
papa Cornelio fue desterrado a Civita Vecchia, donde murió 
en 253, e igualmente fue desterrado su sucesor, Lucio (253- 
254), apenas elegido. Pero esta llama estuvo muy localizada, 
y bien pronto fue extinguida por completo con el adveni- 
miento de Valeriano (253-260), muy favorable a los cristianos 
al principio de su reinado. 

Con esto entró el cristianismo en un nuevo período de paz, 
que, aunque corto, fue suficiente para concentrar de nuevo 
sus energías, sanar las heridas recibidas en la descomunal 
batalla y prepararse para las nuevas que se avecinaban. En 
resumen: aquella gran batalla del Imperio romano no había 
conseguido, ni mucho menos, su intento. Las defecciones que 
tuvo el cristianismo en los apóstatas, sobre todo la pléyade 
de libelàticos, sirvieron para podar de ramas secas o podri- 
das aquel àrbol, que se erguía ahora màs fuerte y vigoroso 
que nunca. 

7. Cuestión de los libelàticos. San Cipriano 15 .—La per¬ 
secución de Decio dio ocasión a una serie de graves dificul¬ 
tades, que llegaron a explotar en un cisma. A ello contribu- 
yeron dos causas completamente diversas: la extrema indul¬ 
gència de Novato y Felicísimo en Cartago, frente a San Ci¬ 
priano, y el rigorismo exagerado de Novaciano en Roma, 


14 Véase a San Cipriano, Epist. 50,6; Dionisio de Alejandría, Epist. ad Herm. 
citada por Eusebio, Hist. Eccl. 7,10; Franchi de Cavalieri, La persecuzione di 
Gallo en Studi 7,33 (R. 1920). 

15 Por lo que se refiere a esta cuestión sobre la absolución de los 
libelàticos, sostenida por San Cipriano, véanse: Dwight, St. Cyprian and the 
libelli Martyrum en AmerCathQuartRev (1907) 478s; Alès, A. d\ La réconci- 
liation des lapsi au temps de Dèce en RevOHist 91 (1912) 337-383; Poschmann, B., 
Zur Bussfrage in der Cyprian. Zeit. en ZKat.hTheol 37 (1913) 25s, 244s-, Me- 
yer, P, M., Die libelli aus der decianischen Verf. (1910). 
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frente al papa Cornelio. La extrema indulgència se unia con 
el extremo rigor en la lucha contra los representantes de la 
ortodoxia. 

Al terminar la persecución de Decio, eran muchos los 
apóstatas, sobre todo los libelàticos, que pedían su readmi- 
sión en la comunidad cristiana, con lo que se planteaba un 
nuevo problema para la Iglesia. En Àfrica se fue introdu- 
ciendo la costumbre de que los confesores, valiéndose del 
ascendiente que les daban sus sufrimientos por la fe, les 
daban fàcilmente los llamados billetes de paz (libelli pacis), 
con los cuales debían ser dispensados de la penitencia pú¬ 
blica impuesta por su pecado y ser admitidos luego a recon- 
ciliación. Al frente de este movimiento se pusieron Novato 
y Felicísimo, contrincantes de San Cipriano, promoviendo 
con ello gran confusión en las conciencias. 

Como se trataba de un abuso evidente, San Cipriano in- 
tervino con la mayor suavidad, pero juntamente con la ener¬ 
gia indispensable. En 252 reunió un sínodo en Cartago y 
tomó en él las medidas siguientes: a los sacrificados se les 
impuso penitencia perpetua, y solamente se les concedia 
perdón en la hora de la muerte. A los libelàticos, solamente 
penitencia temporal, limitando notablemente la concesión de 
los billetes de paz. Con todo, como amenazara poco después 
una persecución, se concedió un perdón general. Como era 
de suponer, no se contentaron con esto Novato y Felicísimo. 
Declaràronse, pues, en rebeldía e iniciaron con esto un cisma 
local, cisma de Felicísimo, que duró bastante tiempo. 

Por muy diversos derroteros corrían las cosas en Roma; 
pero la reacción y las disposiciones finales del papa Cornelio 
fueron muy parecidas a las de San Cipriano. Herido en lo 
mas vivo el presbítero Novaciano por la elección del nuevo 
papa Cornelio, levantó bandera contra él y promovió un 
cisma. La base doctrinal la formaba el extremo rigorismo 
en la cuestión de los lapsi, fueran sacrificados, fueran libe¬ 
làticos. En ningún caso se les podia, según él, conceder per¬ 
dón, como tampoco tenia poder la Iglesia para perdonar los 
otros pecados capitales gravísimos. Según Novaciano, la Igle- 
sia debía mantenerse pura, y se mancillaba con la admisión 
en su seno de aquellos pecadores, que debían ser excluidos 
de su seno para siempre. Esta idea de suma limpieza en los 
miembros de la Iglesia (ellos se llamaban xadapoí, puros) 
fascinaba a muchos, por lo cual Novaciano tenia muchos 
adeptos. Así se explica la tenaz oposición que encontró el 
papa Cornelio, quien se mantenia firme en su decisión de 
conceder el perdón a los apóstatas después de la debida peni¬ 
tencia. El cisma se fue afianzando mas, y con este caràcter 
de rigorismo exagerado se mantuvo varios siglos. 

Pero lo màs curioso fue lo que hicieron los novacianos de 
Roma con los cismàticos de Cartago. Aunque la característi- 
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ca de éstos era el laxismo màs exagerado, Novato y Felich 
simo, cismàticos de Cartago, se uniercn con los cismàticos 
de Roma, haciendo los dos extremos de laxismo y rigorismo 
causa común contra San Cipriano y San Cornelio. 


II. Pebsecución de Valeriano (253-260) 16 

Los principios del reinado de Valeriano, hasta el ano 257, 
fueron de paz y tranquilidad para la Iglesia catòlica. Los 
cristianos llegaron a ocupar puestos importantes en el pala- 
cio imperial, hasta tal punto, que San Dionisio de Alejandría 
llega a compararlo con una «iglesia de Dios». Algunos atri- 
buyen esta tolerància al favor que dispensaba a los cristia¬ 
nos Salomina, esposa del heredero del Imperio, Galieno. 

1. Principio de la persecución. Primer edicto. —En medio 
de esta paz y tranquilidad, cuando los cristianos se hallaban 
màs confiados en la tolerància imperial, inesperadamente se 
inicia el ano 257 una de aquellas persecuciones generales 
y totalitarias que caracterizan este período. ^Cuàl fue la 
causa de este cambio, poco menos que repentino, del em¬ 
perador? 

Dos pueden senalarse, que lo explican suficientemente. 
En primer lugar, es necesario representarse la situación real 
en que el Imperio se encontraba. Los asaltos, cada vez màs 
violentos, de los pueblos limítrofes se multiplicaban. Los 
francos y alamanes, junto con los vàndalos y alanos por el 
norte y nordeste, irrumpiendo por el Rhin y el Danubio; los 
godos en sus violentas incursiones a través del mar Negro, 
y, sobre todo, la insolència y acometividad del rey Sapor de 
Pèrsia contra las provincias del Asia Menor, poniendo en 
peligro a la misma Antioquia: todo esto tenia a Valeriano en 
un estado de sobreexcitación y descontento, que le quitaba 
el verdadero sosiego. 

En estas circunstancias bastaba una pequena chispa para 
que estallara el incendio. Esta chispa fueron, según parece, 
las sugestiones de uno de sus consejeros, Macriano, gran 
entusiasta de los cultos orientales, eternos rivales del cristia- 
nismo. El fue quien sugirió al emperador la idea de que, en 
medio de ese peligro general en que se hallaba el Imperio, 
los cristianos eran un gravísimo peligro para el Estado y aun 
para su persona. Dado el poder y ascendiente de que gozaba 

16 Sobre la persecución de Valeriano nos informan: algunas cartas de San 
Dionisio de Alejandría (en Eusebio 7,10; 7,11); San Cipriano, Epist. 76,79. Ademàs 
existen cierto número de actas de màrtires, como las de San Cipriano, de la 
Massa candida, de San Fructuoso-, Vida de San Cipriano por su diàcono Poncio; 
Eusebio, Hist. Èccl. 7,12. Véanse las historias generales, en particular P. Allard; 
Healy, P. J., The Valerian persecution (L. 1905); Franchi de Cavalieri, P., Per¬ 
secución de Valeriano: Studi T. 27 (1915) 65-82; 33 (1920) 147-178; 65 (1935) 

129-199; Paschini, P., La persecuzione di Valeriano: Studi Rom. 6 (1958) 130-37. 
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el cristianismo en todas partes, era inminente un levanta- 
miento que podia ser fatal para el emperador. A esto pudo 
anadirse otra idea que también sugiere algún historiador. 
Las grandes riquezas que se suponía atesoraba la Iglesia 
catòlica pudieron excitar la avarícia no disimulada de Vale- 
riano y sus cortesanos. 

Sea por una razón, sea por otra, en agosto del aiio 257 se 
inició la persecución, publicando el primer edicto. El plan 
estaba muy bien concebido. Evidentemente, el astuto Macria- 
no tenia en él una parte muy activa. El primer golpe iba 
contra el clero, exigiendo a los obispos, presbíteros y diàco- 
nos sacrificar a los dioses del Estado, bajo pena de destierro. 
Igualmente prohibia las reuniones para el cuito y las entra- 
das en los cementerios bajo pena de muerte. 

El principio no fue de extremo rigor, pues parece se pro- 
ponían obtener por medios suaves efectos mas tangibles que 
en la persecución de Decio. Se trataba de convencer al pueblo 
de que podia servir a Dios en privado y entrar en el conjunto 
de religiones permitidas por el Estado. Privando al pueblo 
cristiano de sus jefes, seria mas fàcil llevarlo después a don- 
de fuera menester. Bien pronto, los obispos de dos de las 
mas importantes ciudades del Imperio, San Dionisio de Ale- 
jandría y San Cipriano de Cartago, tuvieron que comparecer 
ante los magistrados romanos, y al negarse a sacrificar a los 
dioses, fueron alejados de sus diòcesis. Al mismo tiempo se 
desterraba y encarcelaba en Numidia a multitud de obispos, 
sacerdotes y simples fieles. La chispa había prendido de lleno. 

2. Segundo edicto.—Pero Macriano no estaba aún satis- 
fecho. El cristianismo debía ser aniquilado. Por esto, el ano 
siguiente, 258, salió el segundo edicto , cuyo contenido nos es 
conocido por una carta de San Cipriano, Los obispos, presbí¬ 
teros y diàconos que no habían obedecido las ordenes del 
emperador, fueron ejecutados inmediatamente. Los nobles 
y caballeros que no renegaban de su fe, ofreciendo sacrificios 
a los dioses del Estado, serían degradados de sus títulos, y si 
perseveraban en su confesión, debían ser condenados a 
muerte. Las matronas que perseverasen en la fe serían des- 
pojadas de todos sus bienes y desterradas. 

De este modo se lanzaba de nuevo el reto contra el cris¬ 
tianismo. Se repetia la situación de los días de Decio. La dife¬ 
rencia entre el ano 250 y el 257 era mas bien favorable al 
cristianismo; pues ahora, avezado a la lucha difícil, despo- 
jado de los miembros flojos y cobardes, se hallaba mucho 
mas fuerte para emprender la lucha. El paganismo, en cam- 
bio, perdida su primera gran batalla, evidentemente tenia 
menos confianza en sus propias fuerzas. 

3. Se generaliza la persecución.—La batalla se comenzó 
con todo rigor y con un caràcter general. En Roma hubo 
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màrtires ilustres. Como en la persecución de Decio, también 
ahora la primera víctima fue el papa Sixto II, junto con cua- 
tro diàconos. Así nos lo atestigua casi al mismo tiempo San 
Cipriano. Entre los diàconos se hallaba San Lorenzo, que 
fue martirizado algunos días después del Romano Pontífice. 
Bien pronto se hizo sumamente popular, y un siglo después 
de su muerte se compuso una pasión o relación de su marti- 
rio, en el que tiene cabida el tormento de las parrillas, con 
todas las circunstancias que ha repetido luego la tradición r/ . 
San Ambrosio se refiere al tormento del fuego 18 ; San Dàmaso 
lo conmemora en sus inscripciones 19 , y Prudencio lo ad- 
mite también y lo poetiza maravillosamente en su precioso 
himno dedicado al santo. Es muy difícil decidir con toda 
precisión hasta qué punto llega la leyenda en las particu- 
laridades de este martirio eminentemente popular. Se discute 
igualmente sobre la patria de San Lorenzo, si bien hay sóli- 
dos argumentos para considerarlo como espahol 20 . 

A este tiempo pertenece, según la tradición, el martirio 
del acólito San Tarsicio 21 , sacrificado por la furia popular 
cuando, según la costumbre del tiempo, atravesaba las calles 
de Roma llevando ocultamente la comunión a un enfermo 
que no había podido asistir al oficio litúrgico celebrado en 
las catacumbas. La leyenda se apodero de este relato popu¬ 
lar, adornàndolo con multitud de rasgos poéticos sobre la 
lucha que tuvo que mantener el màrtir con los ninos de la 
calle y la fuerza milagrosa con que supo mantener entre sus 
brazos el cuerpo del Senor, y, finalmente, la llegada del 
tribuno cristiano, que, encontràndolo rendido en el suelo y 
agonizando, lo tomó en sus brazos y lo llevó, junto con el 
tesoro intacto de la Sagrada Eucaristia, al refugio de las 
catacumbas, donde expiro. 

Un hecho muy importante relacionado con la persecución 
de Roma conviene notar aquí. En efecto, como una de las 
prohibiciones del edicto imperial era el reunirse y celebrar 
asambleas en los cementerios, refiere la tradición que los 


17 Del valor de los documentos que hablan de San Lorenzo trata Dele- 
haye, H., Recherches sur le légendier romain en AnalBol 51 (1933) 34-98. 

18 De officiis 1,41. 

19 Damasi Epigrammata ed. Ihm (1895) 37. Es interesante el estudio sobre la 
extensión del motivo de las parrillas en la pintura, escultura, etc. Véanse: 
Cabrol-Leclercq, artículos Gril y Laurent en DictArchLit; Franchi de Cavalieri, 
San Lorenzo e il suplicio delia graticula en RòmQschr 14 (1900) 159s. 

20 Pérez Bayer, Damasus et Laurentius hispanis asserti et vindicati (R. 1756). 

21 El fondo es ciertamente histórico. Su recuerdo lo hallamos por vez pri¬ 
mera, a manera de epílogo, en las actas de San Esteban, y debe pertenecer 
a la primera parte de la persecución de Valeriano. San Dàmaso le dedicó una 
de sus inscripciones: 

Tarsitium sanctum Christi sacramenta gerentem 
cum malesana manus premeret vulgare profanis, 
ipse animam potius voluit dimittere caesus 
prodere quam canibus rabidis caelestia membra. 

Sobre la sepultura de San Tarsicio véase: De Rossi, J. B., Roma sotterra- 
nea II 710,89; cf. Allard, Hist. des dernières perséc. du III siècle 75s (P. 1907). 
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cristianos trasladaron los cuerpos de los apóstoles Pedro y 
Pablo desde el lugar de su sepultura, en el Vaticano y en 
la via Ostiense, al lugar llamado ad Catacumbas , donde se 
halla la iglesia de San Sebastiàn, en la via Apia. Allí fueron 
venerados durante mucho tiempo, de lo que recientemente 
se han descubierto vestigios de gran interès arqueológico, 
según indicamos en otro lugar 22 . Algunos críticos suponen 
que el traslado no fue durante la persecución de Valeriano 
ni por esta causa. 

La iglesia de Àfrica, en sus dos grandes florecientes nú- 
cleos de Cartago y Egipto, fue, indudablemente, la mas pro- 
bada de todas. San Cipriano nos da noticias abundantes so¬ 
bre el principio de la persecución en Cartago, que fue en 
extremo rigurosa. El mismo trató de esconderse; mas, descu¬ 
bierto y arrancado a viva fuerza de su escondite, fue condu- 
cido ante el procónsul Galerio Màximo, donde hizo una con- 
fesión de las mas valientes y animosas que conservamos de 
la antigüedad. Se ha conservado el proceso verbal con todo 
el caràcter de autenticidad. Al anunciar el procónsul: «Or- 
denamos que Tascio Cipriano sea muerto por la espada», 
respondió él con la serenidad del héroe: «Gracias sean dadas 
a Dios», y se dirigió decididamente y con animo sereno al 
lugar del suplicio en medio del mas profundo silencio de la 
multitud pagana, que lo contemplaba con estupor, y de las 
làgrimas de los cristianos, que tendían lienzos blancos para 
empaparlos en la sangre del màrtir. Al caer el dia fue llevado 
con la màxima veneración el cuerpo del llorado pastor al 
sepulcro privado de una familia cristiana 23 . 

Mas no fue Cipriano el único obispo africano sacrificado 
en esta persecución. Otros obispos, desterrados por efecto del 
primer edicto, comparecieron de nuevo ante el juez imperial 
y fueron inmolados en aras de su constància en la confesión 
de la fe. Conservamos, ademàs, dos actas de las màs genuinas 
y preciosas de la antigüedad, que se refieren al martirio de 
dos clérigos, el diàcono Jacob y el lector Mariano, y las de 
ocho màrtires, con Lucio y Montano a la cabeza 24 . La ente- 
reza de sus confesiones es verdaderamente conmovedora. 

Es cèlebre particularmente un grupo de màrtires sacrifi- 
cados en Utica, conocidos tradicionalmente con el calificativo 


22 Véase p.119. En particular pueden verse: Fliche-Martin, I 230s ; Wilpert, 
Domus Petri en RòmQschr (1912) 117s : Duchesne, L., La memòria apostolorum 
de la via Appia en Atti delia Pont. Acad. Rom. di Archeol., Memorie I 
1 ( 1 913 ). 

23 Acta proconsularia Sancti Cypriani en Ruinart, Acta sincera traduc- 
ción castellana I 283s-, Aubé. B., Les faillis et les libellatiques pendant la per- 
sécution de Dèce en RevHist (1884) 1-48. 

24 Ruinart, Acta sincera ed. esn. I 294. Véase el titulo completo: Martirio 
de los santos Montano, Lucio. Flaviano . Victorino, PríiTiolo. Reno y Dona- 
ciano, todos discípulos v del clero de San Cipriano. ob. cle Cort., escrito por 
Flaviano. uno de estos santos màrtires. y por Cristiana, que fue testigo de 
vista de todo lo que refiere. 
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de massa candida, masa blanca 25 . A su cabeza iba el obispo 
Cuadrato, como se desprende de un sermón recién descu- 
bierto de San Agustín. El apelativo de massa candida pudo 
muy bien ser una expresión poètica para significar la blan- 
cura de sus almas o el brillo de su victorià. Estos datos son 
positivamente históricos. La leyenda, en cambio, se encargó 
de completarlos, haciendo subir el número de màrtires a tres- 
cientos, a quienes se puso ante la alternativa de sacrificar 
a los dioses o arrojarse a un gran estanque de cal. Todos 
a una se arrojaron de cabeza al estanque, con lo cual sus 
cuerpos quedaron calcinados y blancos, de donde les vino 
el calificativo de massa candida. El arqueólogo Franchi de 
Cavalieri ha probado que massa candida se llamaba a una 
posesión rural en las proximidades de Utica 26 . 

Sobre Egipto nos informa Dionisio de Alejandría en varias 
cartas. Por ellas sabemos que hubo muchas ejecuciones y 
numerosos martirios. El Oriente no podia quedar libre de la 
persecución, sobre todo si se tiene presente que el mismo 
Valeriano se había trasladado al Asia proconsular con el 
fin de dirigir la campana contra los persas. 

4. La persecución en Espana 27 .—Parte importante y es- 
cogida del cristianismo era la provincià romana de Espana, 
y también contra ella dirigió la persecución golpes certeros. 
Sabemos que la persecución se ensanó de un modo particular 
en Espana; pero sólo conservamos de ella un recuerdo, pre- 
cioso en verdad y que sólo él basta para dar testimonio de 
la consistència y heroísmo del catolicismo espanol. Es el 
martirio de San Fructuoso, obispo de Tarragona, y sus dos 
diàconos Augurio y Eulogio. 

Afortunadamente, se compusieron unas actas con el re¬ 
lato completo del proceso y del martirio, que han llegado 
hasta nuestros días con los caracteres mas evidentes de 
autenticidad, según lo reconoce el critico bolandista P. Dele- 
haye 28 . A mayor abundamiento, San Agustín nos atestigua 
de ellas que en la iglesia del Àfrica solían leerse con gran 
edificación de todos, y en una ocasión, después de su lectura, 
predico él mismo un precioso sermón sobre este asunto. 

Como muestra de este tipo de actas de màrtires y para 
que aparezca en toda su grandeza la figura de este gran 

25 San Agustín {Serm. 306) alude al hecho, dàndole una interpretación es¬ 
piritual: massa, por el gran número, candida, por el brillo de su victorià. 
Prudencio refiere la leyenda (Peristeph. 13). Véase Morin, Dom G., La masa can¬ 
dida et le martyr Quadratus en Atti delia Pont. Ac. di Arch. serie III vol.3 
(1924-1925). 

26 En Ruinart, Acta sine. ed crit. de Franchi de Cavalieri (R. 1898). 

27 Véase para este apartado de un modo especial: Villada, I l,256s Véase 
también Allard, P., Les persécutions en Espagne pendant les premiers siècles 
du christianisme en RevQHist 39 (1886) 5-51. 

28 Delehaye, H., Les légendes hagiographiques (Bruselas 1905) p.123. El texto 
latino véase en Ruinart, Acta sine.; Flórez, Espana Sagrada vol.25 (1770) pp.183- 
860; ASS. ian., II 340. 
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obispo espanol, he aquí los puntos mas sustanciales del pro- 
ceso y de la sentencia 29 : 

«El presidente Emiliano dijo: —Comparezcan Fructuoso, 
obispo; Augurio y Eulogio. —Aquí estan, respondieron los 
oficiales. —^Conoces las ordenes de los emperadores?, pre¬ 
gunto al obispo Fructuoso el presidente Emiliano. —No las 
conozco, repuso el obispo Fructuoso, pero en todo caso sabed 
que soy cristiano. —Pues han mandado adorar a los dioses, 
dijo el presidente Emiliano. —Yo no adoro mas que a un solo 
Dios, que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto en ella hay, 
replico el obispo Fructuoso. —Pero <?,no sabes que hay dio¬ 
ses?, volvió a decir Emiliano. —No lo sé, contesto Fructuoso. 
—Pues pronto lo sabràs, repuso Emiliano. El obispo Fructuo¬ 
so levantó los ojos al cielo y empezó a orar dentro de sí. 
Entonces continuo Emiliano: —^Quién serà escuchado, temi- 
do y adorado, si se rehúsa el cuito a los dioses y la adoración 
a los emperadores?—Volviéndose luego hacia el diàcono Au¬ 
gurio, le dijo: —No hagas caso de las palabras de Fructuoso. 
—Yo adoro también al Dios omnipotente, contesto Augurio. 
—Y tú, Eulogio, ^adoras quizà a Fructuoso?, pregunto el pre¬ 
sidente Emiliano. —No hay tal. Yo no adoro a Fructuoso, 
sino a aquel a quien Fructuoso adora, respondió el diàcono 
Eulogio. Volviéndose de nuevo Emiliano al obispo Fructuoso, 
le interrogo: —^Eres obispo? —Sí, lo soy, respondió Fructuo¬ 
so. —Lo fuiste, repuso Emiliano, y firmó la sentencia, conde- 
nàndolos a morir quemados vivos. 

»A1 ser conducidos al anfiteatro, lloraba todo el pueblo, 
porque el santo obispo era muy querido, no solamente de los 
hermanos, sino también de los gentiles, pues era tal cual lo 
exige el Espíritu Santo por boca de aquel vaso de elección 
y doctor de las gentes, San Pablo. 

»Luego que hubo llegado al anfiteatro, se le acercó nues- 
tro hermano Fèlix y, cogiéndole la mano derecha, le rogaba 
encarecidamente que se acordase de él; a lo que el santo re¬ 
puso con voz clara, que todos pudieron oir: —Yo debo acor- 
darme de toda la Iglesia catòlica, esparcida de Oriente a 
Occidente. 

»Estando ya a la puerta del anfiteatro próximo a entrar 
a recibir, màs que la pena, la corona inmarcesible, en presen¬ 
cia de los soldados beneficiarios de que antes hicimos men- 
ción, hablando movido por el Espíritu Santo, dijo a nuestros 
hermanos, con voz que todos pudieran oir.- —No os faltarà 
pastor, ni podràn salir fallidas la caridad y las promesas del 
Senor en este mundo y en el otro. Lo que veis, no es màs 
que una hora de dolor.—Después de haber consolado a la 
comunidad de los hermanos, entraron a recibir su palma, 

29 Vjllada, l.c., 259s. Véase Serra Villaró, J.. Fructuosus, Auguri i Eulogi, 
màrtirs sants de Tarragona (Tarragona 1936). 
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habiéndose hecho dignos de sentir en el acto del martirio 
el fruto de la felicidad prometida en las Sagradas Escrituras. 

»Luego que se quemaron las cuerdas con que tenían ata- 
das las manos, acordàndose de la oración divina y en virtud 
de la costumbre arraigada, se pusieron gozosos de rodillas 
con los brazos en cruz, y, seguros de la resurrección, repre- 
sentando así como estaban el triunfo del Senor, exhalaron 
sus almas en medio de la plegaria». 

A nadie sorprenderà que estos ejemplos de valor y heroís- 
mo cristianos tuvieran una virtud sobrehumana para esfor- 
zar a los vacilantes en la fe y dar nuevos bríos a los mas 
animosos. Por esto se leían con tanto gusto y provecho estas 
relaciones en presencia de la comunidad cristiana. Por esto 
también era tan grande la veneración y amor que todos sen- 
tían por sus màrtires. 

5. Fin de la persecución. —La persecución de Valeriano 
termino de una manera inesperada. Esto se debió, en primer 
término, a la catastròfica guerra contra Pèrsia. El mismo 
Valeriano se dirigió en 259 a Edesa, fuertemente asediada 
por Sapor, rey de los persas. Debilitado por la peste que 
diezmaba sus fuerzas, Valeriano quiso entrar en tratos de 
paz; pero, hecho prisionero, fue entregado luego a las màs 
humillantes vejaciones y a un verdadero y deshonroso mar¬ 
tirio. 

Con la desaparición del emperador cesó también la perse¬ 
cución contra los cristianos. Màs aún: para que no quedara 
duda sobre ello, Galieno (260-268), hijo y sucesor de Valeria¬ 
no, quien por influencia de su madre, Salomina, profesaba 
cierta simpatia por el cristianisme, dio inmediatamente un 
edicto de tolerància. Es ciertamente sensible que no se con- 
serve el texto del edicto; pero las noticias conservadas por el 
historiador Eusebio bastan para convencernos de que fue 
el primer edicto de tolerància concedido a la Iglesia, precur¬ 
sor en esto del gran edicto de Constantino del 313 30 . Y como 
si esto fuera poco, ante las representaciones de los obispos, 
ordeno igualmente se devolvieran a los cristianos las iglesias 
y cementerios que les habían sido confiscados. 

Es cierto que Macriano siguió todavía persiguiendo a la 
Iglesia en el Oriente, donde él pudo mantenerse algún tiem- 
po; pero en general se puede decir que con Galieno se inició 
un nuevo período de paz verdadera y de reconstrucción defi¬ 
nitiva de la Iglesia. 


30 Eusebio, Hist. Eccl. 7,13. 
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CAPITULO II 

Persecución de Diocleciano y Maximiano. 
Fin de las persecuciones 31 


I. Antecedentes de la persecución 

Durante todo el reinado de Galieno la Iglesia disfrutó de 
la paz y prosperidad que le procuraron aquellas dos disposi- 
ciones fundamentales: el cese oficial de la persecución y la 
devolución de los edificios y bienes confiscados. En realidad, 
era el principio de la era de paz de cuarenta anos que siguió 
a la sangrienta persecución de Valeriano. 

1. Primeros sucesores de Valeriano. Era de paz.—El rei¬ 
nado de Claudio II (268-270), llamado el Gótico, apenas dejó 
estela de ninguna clase en el mundo romano. La Iglesia catò¬ 
lica siguió en la misma situación, aprovechando la paz de 
que disfrutaba para robustecerse y desplegar màs y mas 
actividad. No deben, sin embargo, sorprendernos algunos 
actos esporàdicos de persecución cristiana, incluso en Roma, 
debidos a algunas explosiones momentàneas de la furia po¬ 
pular y al espíritu anticristiano latente en el senado y en la 
aristocracia romana. 

Màs peligrosa fue la llamarada levantada por el empera¬ 
dor Aureliano (270-275), que pareció amenazar de nuevo la 
existència misma del cristianismo. Desde el principio de su 
reinado concibió el plan grandioso de fundir todas las religio- 
nes en el sincretismo del Sol invictus, sol invencible. Pareció, 
pues, que iba a obligar al cristianismo a tomar puesto en 

31 Véanse, ante todo, las obras generales indicadas en la nota 1, en particu¬ 
lar las fuentes antiguas. Entre los historiadores modernos véanse: Allard, P., 
La persécution de Dioclétien et le triomphe de l’Eglise 2 vols. (1908); Wickert, 
artíc. Licinius, Galienus, etc, en PaulyW; Batiffol, P., La paix constantinienne 
et le catholicisme 4. a ed. (P. 1929); Mason, A. J., The persecution of Diocletian. 
Historical Essay (Cambridge 1876); Bacchi Venuti, T. de, Dalla grande persecu- 
zione alia vittoria del cristianesimo (Milano 1913); Florian, H., Untersuchungen 
zur Dioklesianischen Verfolgung (1928); Seston, W., artíc. Diokletian: Reall 
AntChr 3 1036-1053; Ensslin, W., artíc. Diokletian: PaulyW 7 A 2419-2495; Ses¬ 
ton, W., Diokletien et la Tétrarchie I. (P. 1946); Id., A propos de la «Passió 
Marcelli centurionis ». Remarques sur les origines de la persécution de Diocl.: 
MélMGoguel 239-246 (P. 1950); Stade, K., Der Politiker Diokletian und die letzte 
grosse Christenverfolgung (Wiesbaden 1927); Baynes, N. H., The great Perse¬ 
cution: Cambridge Ancient History 12 646-677 (L. 1929); Ròttgers, E. H., Mor- 
cellinus-Marcellus. Zur Papstgeschichte der dioklez. Verfolgungszeit: ZKathTheol 
78 (1956) 385-420; Ricciotti, G., La «Era de los màrtires ». El Cristianismo desde 
Diocleciano a Constantino. Trad. del italiano por A. Sancho 2. a ed. (B. 1958); 
Freud, W. L., The failure of the Persecution in the Roman Empire .- Past and 
Present 16 (L. 1959) 10-30; Vogt, J., Zur Religiositat der Christenverfolger 

(Heidelberg 1962); Pareti, L., Storia di Roma e del mondo romano. VI Da Decio 
a Constantino (251-337) (Turín 1962); Sobre Maximiano: Ensslin, W., artíc. 
Maximilian: Pauly W. 14 2486-2516. Sobre Galerio: Id., artíc. Galerius-. ib. 2516- 
2528. Sobre Maximino Daia: Seek, O., artíc. Maximino Daia .* PaulyW 4 1986-1990. 
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esta fusión, lo cual equivalia a declararle la guerra. Pero no 
sucedió así 32 . Por una de esas inconsecuencias tan frecuentes 
en la conducta humana, dejó en paz a los cristianos, que 
siguieron gozando de omnímoda libertad. 

En este plan de convivència se explica el hecho sucedido 
el ano 272 en Antioquia. Hallàndose en lucha por la ciudad 
el hereje Pablo de Samosata, obispo de la misma, desposeído 
por un sínodo, y el obispo legitimo recién nombrado, acudie- 
ron ambos al arbitraje del emperador, entonces de estancia 
en Antioquia. Este, pues, decidió que debía quedar como 
único obispo el que estaba en comunión con Roma e Italia. 
Esta disposición se cumplió, con lo cual el emperador fue el 
mejor apoyo de la ortodoxia. 

Sin embargo, una vez puesta en marcha la reorganización 
religiosa del Imperio, parece se preparaba una nueva perse- 
cución; pues, impulsado Aureliano por el fanatismo del se- 
nado y de los sacerdotes paganos, quería forzar a los cristia¬ 
nos a sumarse al sincretismo nacional. Pero su muerte disipó 
esta terrible amenaza. Los reinados siguientes de Tàcito, Pro- 
bo y Caro (275-284) no alteraron la situación fundamental. 

2. Principio del reinado de Diocleciano.—En estas cir- 
cunstancias comienza el reinado de Diocleciano (284-305). La 
posición que tomó desde el principio frente al cristianismo 
es del màximo interès para la Historia. Todo lo que sucedió 
en este respecto debe ser considerado como el último esfuer- 
zo que hacía el paganismo para derribar al atleta rival, la 
Iglesia catòlica. 

Durante los dieciocho primeros anos de su reinado, Dio¬ 
cleciano no sólo no persiguió a los cristianos, sino que siguió 
conscientemente la política de tolerància de los reinados pre- 
cedentes 33 . En el palacio imperial fue adquiriendo el cristia¬ 
nismo un influjo cada dia màs poderoso. A ello contribuían 
influencias muy elevadas, sobre todo la emperatriz Prisca, 
esposa de Diocleciano, y su hija Valeria, de quienes consta 
que fueron al menos catecúmenas, si no llegaron a ser cris- 
tianas. Eusebio cita un buen número de personajes cristianos 
con cargo en la corte, particularmente a Doroteo, gran cham- 
belàn, y Gregorio y Pedro, cubicularios. 

3. Cambio de Diocleciano.—Sin embargo, la situación no 
era, ni mucho menos, segura para el cristianismo. Existían, 
sin duda, diversos factores que empujaban, bajo diversas 
formas, a una persecución a vida o muerte. En primer lugar, 
la extensión considerable que había conseguido el cristianis¬ 
mo y su penetración en las clases elevadas. A esto se anade 

32 Véase Eusebio, Hist. Eccl. 3,30, y la Hist. Aug. Vita Aureliani 35,36 y 41. 

33 Véanse sobre estos datos: Eusebio, Hist. Eccl. 7,1,2; Lactancio, De mortibus 
persecutorum 15. 
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el aumento continuo de adeptos en el ejército. Todo esto era 
una provocación constante a los elementos mas fanàticos y 
aferrados al paganismo. A éstos pertenecían los sacerdotes 
paganos, quienes procuraban atizar màs y mas los prejuicios 
anticristianos del pueblo y todas las causas de prevención del 
emperador y los magistrados imperiales contra la Iglesia. 
En este mismo sentido influïa la estrecha unión existente 
entre la religión romana y todo el mecanismo del Estado. Por 
esto, cuanto mayor era la fuerza del cristianismo, tanto màs 
se convencían los partidarios de la Roma pagana que aquél 
era una continua amenaza frente al Estado romano, y, por 
tanto, cuestión de vida o muerte la lucha contra la Iglesia 
catòlica. Todos estos sentimientos se vieron fomentados por 
las corrientes filosóficas paganas del tiempo, particularmen- 
te el neoplatonismo, entonces en boga entre la gente culta, 
y, como se vio en otro lugar, fue siempre uno de los enemigos 
màs formidables del cristianismo. 

Con todo esto se explica el cambio que se realizó en Dio- 
cleciano 34 . Bastó que alguien llegara a convencerlo de que 
el cristianismo era un obstàculo para la grandeza del Impe- 
rio romano, para que estallara la gran persecución. Sobre su 
desarrollo estamos bastante bien informados. Lactancio, en 
su libro De la muerte de los perseguidores , y Eusebio, en su 
Historia eclesiàstica, nos proporcionan abundantes datos, 
que, dadas las diversas tendencias de ambos historiadores, 
resultan bastante divergentes, pero en realidad se completan. 
Existen igualmente numerosas actas de màrtires de esta per¬ 
secución; mas, por desgracia, son generalmente posteriores 
y contienen muchos rasgos legendarios. 

El desarrollo de los acontecimientos està en estrecha rela- 
ción con el nuevo plan de reorganización del Imperio, ideado 
por Diocleciano. Hombre, sin duda, dotado de grandes dotes 
de gobernante, concibió la idea de dividir la administración 
de sus vastos dominios según un plan enteramente nuevo. 
Para mejor atender a los innumerables enemigos que lo aco- 
metían, el ano 286 se asoció a su companero de armas Maxi- 
miano (286-305), asignàndole la parte occidental, mientras él 
mismo retenia todo el Oriente. Quedaban, pues, divididos los 
dos imperiós: oriental y occidental, y los dos regentes reci- 
bían el titulo de augustos. 

Con la misma finalidad de poder defender mejor las fron- 
teras, procedió Diocleciano en 293 a una ulterior subdivisión. 
A cada uno de los dos augustos le asignaba un auxiliar, con 
derecho de sucesión, con el titulo de césar. Nombró, pues, 
para este cargo a su compaisano Galerio y al prefecto del 
pretorio Constancio Cloro: aquél, como césar del Oriente, 


34 Para la inteligencia de este cambio de Diocleciano, véanse las obras 
generales citadas en las notas 1 y 31, 
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con los territorios de la cuenca del Danubio; Constancio, 
como césar del Occidente, con las Galias y Gran Bretana. 

Es evidente que esta división del Imperio en cuatro partes, 
con cuatro cabezas mas o menos independientes, daba pie 
a continuas disensiones y guerras intestinas, como sucedió 
mas tarde. Mas para el cristianismo fue mas bien benefi¬ 
ciosa, pues ofrecía la posibilidad de que, mientras en un 
territorio se le perseguia, en otro se le concediera plena 
tolerància. 

4. Galerio, responsable de la persecución 35 .—Ordenada 
de esta manera la administración del vasto Imperio, se inicia 
el cambio en las disposiciones de Diocleciano para con el 
cristianismo. La primera cuestión que se ofrece es la siguien- 
te: ^a quién debe atribuirse esta transformación? El hecho 
de que Diocleciano durante tantos anos prestó mas bien 
favor a los cristianos induce a creer que no fue él propia- 
mente quien empezó la persecución. Tanto Lactancio como 
Eusebio convienen en que fue el césar Galerio quien lo in- 
dujo a ello, convenciéndolo de que el cristianismo era incom¬ 
patible con el Imperio romano y el único obstàculo para la 
realización de sus planes de reconstrucción imperial. En 
este empeno colaborarían, evidentemente, los miembros mas 
fanàticos del senado y del sacerdocio pagano, así como las 
demàs fuerzas de la filosofia neoplatónica y del paganismo 
en general. 

Esta influencia de Galerio en el animo del emperador 
Diocleciano se confirma con el hecho comprobado de que ya 
en tiempo de paz había procedido con rigor contra los solda- 
dos cristianos, secundado por el jefe militar Veturio. Después 
de la brillante victorià obtenida contra los persas el ano 297, 
Galerio decidió realizar una depuración general del ejército 
bajo el pretexto de tibieza de los cristianos en el cumpli- 
miento de sus deberes patrióticos. Así, pues, presentàndose 
como campeón del patriotismo y del cuito oficial, puso a los 
cristianos ante la alternativa de renunciar a su profesión 
militar o al cristianismo, como enemigo del Estado romano. 

5. Preludio de la gran persecución.—Estas actividades de 
Galerio en Oriente deben ser consideradas como el primer 
acto de la gran tragèdia que se desarrolló al final del reina- 
do de Diocleciano. El relato de Eusebio indica que hubo ofi¬ 
ciales de alta graduación que fueror degradados, y aun sim¬ 
ples soldados arrojados ignominiosamente del ejército. En 
muchos lugares, tal vez por un celo exagerado de los subor- 

35 Se ha discutido mucho sobre este problema, e incluso últimamente han 
querido algunos presentar a Diocleciano, ya desde el principio de su reinado, 
enemigo del cristianismo y que sólo esperó una oportunidad para manifestarse 
violentamente. Sin embargo, creemos mucho mas conforme çon los hechos la 
exposición que hemos dado. Véase Fliche-Martin, H 461s, 
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dinados, hubo también martirios en el bajo Danubio, bien 
atestiguados por documentos auténticos. 

Estos casos aislados y estas disposiciones para la depu- 
ración del ejército debían estar circunscritas a los territorios 
sometidos al césar Galerio. Mas parece tuvieron una signifi- 
cación mas amplia, y así debemos considerarlo como un 
primer estadio o preludio de la gran persecución. Una serie 
de casos ocurridos en la Mauritania y Espana antes del 
ano 303 prueban que existió una especie de edicto general 
ordenando a todos los soldados cristianos renunciar a su 
religión o abandonar el servicio. Así, el ano 295 fue marti- 
rizado en Numidia un soldado cristiano llamado Maximi- 
liano. Tres anos mas tarde, el centurión Marcelo. 

6. Primeros màrtires en Espana 36 . —De especial interès 
para Espana y para la historia general de la Iglesia son los 
casos de ilustres martirios, bien comprobados con documen¬ 
tos auténticos, ocurridos en Espana durante este primer es¬ 
tadio de la persecución. Son la prueba mas clara de que 
aquella disposición contra los soldados cristianos no sólo se 
extendió también a los dominios de Maximiano Hèrcules, 
sino que se agravó con frecuencia con la pena capital. 

Un caso ilustre de esta primera persecución es el de los 
màrtires de Calahorra Emeterio y Celedonio, a quienes el 
poeta Prudencio dedica uno de sus màs preciosos himnos 37 . 
Respecto de Prudencio y de la veracidad de las noticias que 
comunica, conviene tener presente que en general es digno 
de fe, y en multitud de casos puede comprobarse su fideli- 
dad, al ver confirmado lo que él dice por otros documentos 
seguros, como sucede con el himno y las actas de San Fruc- 
tuoso 38 . 

Màs cèlebre todavía es el martirio del soldado Marcelo, 
originario probablemente du León y ciertamente centurión 
de la legión Septima Gemí :a, que allí acampaba 39 . Las dos 
relaciones que se conservc l se basan en el proceso verbal 
y presentan todas las gai intías de autenticidad. He aquí 
sumariamente el modo como se describe en la màs antigua 
el proceso, sentencia y martirio, ocurridos el ano 298 

«Bajo el consulado de Fausto y Galo, el dia quinto de 
las calendas de agosto (28 de julio), habiendo sido introdu- 
cido Marcelo, uno de los centuriones, ante el presidente 
Manilio Fortunato, éste le dijo: —^Cómo se te ha ocurrido 
arrojar el cinto, la espada y la vara de mando, quebrantan- 
do la disciplina militar? Respondió Marcelo: —Ya el dia 

36 Puede verse Villada, I l,262s. 

37 Véase: PL 60,275-293; Espana Sagrada 33,421-424; ed. Bergman en Corp 
ScrEcclLat 61; ASS, mart. I 229s. 

38 Sobre la veracidad de Prudencio véase Villada, l.c., 263s. 

39 Véase Delehaye, H., Les actes de S. Marcel le Centurión en AnalBoll 41 
(1923) 257-287. El texto latino puede verse en Villada, I 1 ap.19 pp.377s. 

40 Villada, ib. pp.265s. 
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duodécimo de las calendas de agosto (21 de julio), en el 
momento en que estabais celebrando la fiesta del natalicio 
de vuestro emperador, te dije claramente que no podia mi¬ 
litar bajo estas banderas, sino bajo las de Jesucristo, Hijo del 
Dios omnipotente. —Replico el presidente Fortunato: —No 
puedo disculpar tu temeridad y no me queda otro remedio 
que dar parte a los emperadores y a los augustos césares. 
Tú seràs conducido al tribunal de mi senor Agricolano. 

»A1 mismo tiempo escribió a éste la siguiente carta: «Ma- 
nilio Fortunato a su senor Agricolano, salud. Celebrando el 
dia felicísimo y dichosísimo para todo el orbe de nuestros 
senores y augustos césares, senor Aurelio Agricolano, Mar- 
celo, centurión ordinario, arrastrado por no sé qué locura, 
arrojó el cinto militar, la espada y la vara de mando; y esto 
delante del cuartel general de nuestros senores. He creído 
prudente anunciaros el hecho y remitíroslo a vos». 

»Siendo cónsules Fausto y Galo, el dia tercero de las ca¬ 
lendas de noviembre (30 de noviembre), habiendo sido pre- 
sentado Marcelo, uno de los centuriones, ante Astasio, se 
dijo de oficio: —El presidente Fortunato ha enviado a tu 
tribunal a Marcelo; pronto està. Tràigasele ante tu presen¬ 
cia, junto con la carta a ti dirigida, la cual, si te place serà 
leída.—Respondió Agricolano: —Léase.—Una vez leída, dijo 
Agricolano: —^,Has dicho lo que se inserta en esas actas? 
—Lo he dicho, contesto Marcelo. —Pero £todo cuanto ahí se 
contiene?, volvió a preguntar Agricolano. —Todo, repuso 
Marcelo. —<[,Eras centurión ordinario?, pregunto Agricola¬ 
no. —Sí, lo era, dijo Marcelo—. Replico Agricolano: —^Cómo 
te dio tal arrebato que arrojaste las insignias militares para 
seguir ese camino?—Contesto Marcelo: —No hay tales arre- 
batos en el que teme a Dios.—Volvió a insistir Agricolano: 
—Pero de veras has pronunciado cuanto encierra la carta 
del presidente? —Sí, repuso Marcelo. — i,Y arrojaste las ar- 
mas?, anadió Agricolano. —Sí, las arrojé, tornó a contestar 
Marcelo; porque no es conveniente que un cristiano que 
està al servicio de Cristo milite a las ordenes de la milicia 
de este siglo. 

»Entonces dijo Agricolano: —Los hechos de Marcelo son 
tales, que tienen que ser castigados para salvar la discipli¬ 
na.—Y pronuncio la siguiente sentencia: —Marcelo, que era 
centurión ordinario, y que, arrojando públicamente las insig¬ 
nias militares, las ha deshonrado, y ademàs ha proferido 
otras frases llenas de furor, como consta por las actas de] 
presidente, sea pasado por la espada. 

»A1 ser llevado al suplicio, dijo Marcelo a Agricolano: 
—Dios te lo pague.—Y dicho esto, truncada la cabeza, obtu- 
vo la palma del martirio que deseaba, reinando nuestro Se¬ 
nor Jesucristo, que acogió a su màrtir en paz. Al mismo 



C.2. DIOCLECIANO Y MAXIMIANO 317 

Senor se dé el honor y glòria, la virtud y el poder por los 
siglos de los siglos. Amén.» 

Como caso aislado, podemos considerar el martirio de 
las Santas Justa y Rufina en Sevilla, que las mas antiguas 
y sólidas tradiciones, incluso todos los calendarios mozàra- 
bes, senalan durante este primer período de la persecución 
diocleciana. Dos relaciones antiquísimas, de cuya veracidad 
no puede dudarse, nos proporcionan interesantísimos porme- 
nores sobre este martirio 41 . 


II. Desabrollo de la persecución 


1. Primer edicto.—Con todos estos antecedentes, a nadie 
sorprenderà que estallara la persecución y se desarrollara 
en la forma mas violenta que se había visto hasta entonces. 
Galerio consiguió, finalmente, mover a Diocleciano para que 
no se contentara con una simple depuración del ejército, 
sino que declarara la guerra abierta al cristianismo. 

Lactancio cuenta la ocasión del primer edicto 42 . Con oca- 
sión de un sacrificio de agoreros hecho en presencia de Dio¬ 
cleciano, en que iba unida la consulta de las entranas, con 
el objeto de indagar el porvenir, no se pudo obtener senal 
ninguna a pesar de repetir la prueba. Entonces el jefe de 
los agoreros senaló la presencia de los cristianos como cau¬ 
sa de aquel fracaso. El efecto fue terrible. Diocleciano, que 
tenia mucho de supersticioso, azuzado por Galerio, montó 
en còlera hasta tal punto, que inmediatamente ordeno que 
no sólo los presentes, sino todos los empleados del palacio 
imperial debían ofrecer sacrificio, bajo pena de azotes igno- 
miniosos si se negaban. Al mismo tiempo dio a todos los 
jefes militares la orden de obligar a todos los soldados al 
mismo sacrificio y de arrojar del ejército a los recalcitran- 
tes. Esto sucedía durante el invierno de 302 a 303, y puede 
considerarse como la preparación inmediata para el primer 
edicto. 

Galerio tenia medio ganada la batalla. Estando Diocle¬ 
ciano en esta disposición de animo, llegó a Nicomedia, donde 
se le juntó Galerio, quien, uniendo sus esfuerzos a los de 
los filósofos, Hierocles y otros políticos, arranco por fin el 
primer edicto general de persecución. Sin embargo, todavía 
consiguió Diocleciano, a quien repugnaba derramar sangre, 
que se respetaran las vidas de los cristianos. En el edicto 
se ordenaba para todo el Imperio la destrucción de las igle- 
sias y de los libros sagrados; privación de sus car gos, tí- 

41 Ademàs de Villada (ib. pp.268s), véase Espaha Sagrada 9,343s. Villada re- 
produce la versión del Cerratense. 

42 De morte persec. 13. Véase también Eusebio, Hist. Eccl. 8,2,4s. 
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tulos y dignidades a los cristianos; desconocimiento de todo 
derecho de ellos ante los tribunales civiles. 

Todo esto se entendía contra los cristianos que se man- 
tenían firmes en la fe, al mismo tiempo que se insistia en 
que se procurara por todos los medios posibles su apostasía. 
Ya la víspera, adelantàndose a las disposiciones oficiales, 
la iglesia principal de Nicomedia, vecina al palacio impe¬ 
rial, había sido ocupada, saqueada y demolida, mientras 
los libros sagrados eran pasto de las llamas. 

2. Efecto y ejecución del primer edicto.—El efecto que 
produjo este primer edicto fue de universal consternación. 
Ciertamente no se contenia en él la pena de muerte, y lo 
que se pretendía por todos los medios, incluso por toda cla- 
se de tormentos, era hacer apóstatas. Pero las medidas eran 
suficientemente draconianas para sacudir hasta lo mas pro- 
fundo el cristianismo. De ello dio una prueba clarísima el 
hecho, históricamente probado, de que un noble cristiano 
de Nicomedia, el mismo dia, arranco el edicto del lugar pu¬ 
blico en que había sido colocado y lo hizo pedazos 43 . Se ha 
querido identificar al intrépido cristiano que realizó este 
acto, que pagó inmediatamente siendo quemado vivo, con el 
soldado màrtir San Jorge; pero no existe argumentación 
sòlida que lo compruebe. Mas probable parece la solución 
que dan otros modernamente: que fue un tal Euethios, ci- 
tado en el martirologio siro el 24 de febrero. 

La situación empeoró cuando, pocos días después, estalló 
un incendio en el palacio imperial de Nicomedia. Lactancio, 
con buen fundamento histórico, acusa formalmente a Gale- 
rio de haberlo él mismo ocasionado, con el objeto de atri- 
buirlo a los cristianos y tener una base de persecución san- 
grienta. Era la tàctica de Nerón, nada inverosímil entonces, 
dada la obsesión de Galerio contra el cristianismo 44 . De he¬ 
cho los cristianos fueron acusados de incendiarios, y, en 
consecuencia, fueron sometidos a las màs horribles torturas 
todos los empleados del palacio y los cristianos de la ciudad. 

Quince días màs tarde estalló un segundo incendio, con 
lo cual Diocleciano, loco de furor, concibió aquel odio contra 
los cristianos que había tratado de infundirle Galerio, y que 
se manifiesta en los nuevos edictos que fue publicando des- 
de entonces. Galerio podia estar satisfecho por su triunfo. 
Los peores instintos del emperador Diocleciano se habían 
puesto ya al servicio de la gran lucha a vida o muerte con¬ 
tra el cristianismo. El emperador ya no vio en los cristianos 
màs que enemigos declarados del Imperio y de su libertad 

43 Lactancio, l.c. 

44 Es interesante notar cómo siempre se ha observado un sistema semejante 
como pretexto para iniciar una persecución. En nuestros días se repite el mismo 
sistema. Eusebio, Hist. Eccl. 8,2,6, atribuye el incendio a una casualidad. Cons- 
tantino, en la Oratio ad sanctorum coetum, lo atribuye a un rayo. 
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personal. La primera víctima de esta furia anticristiana fue 
el obispo Antimo, inhumanamente decapitado. Multitud de 
clérigos y simples cristianos fueron pasados por la espada, 
arrojados a las llamas, o hundidos en el mar. Eusebio des- 
cribe detalladamente las torturas que tuvo que sufrir el 
camarero Pedro, hasta que al fin fue quemado vivo. El mis- 
mo nombra también a otros dos, Doroteo y Gregorio, muy 
queridos antes del emperador 45 . 

Entretanto, el edicto entraba en ejecución en el resto del 
Imperio, muy distinta según la mentalidad de los dirigen- 
tes. Así, en las Galias y Gran Bretana, paí ses puestos bajo 
el dominio de Constancio Cloro, el cristianismo seguia en 
la misma situación de tolerància. Esto se debía a las ten- 
dencias monoteísticas del césar y al influjo de su esposa 
Elena, ya entonces cristiana o aficionada al cristianismo, 
que tan valientemente profesó mas tarde 46 . 

En cambio, en el resto del Imperio, la ejecución del edic¬ 
to fue mas bien rigurosa. En todos los territorios orientales, 
donde mandaban Diocleciano y Galerio, y en el Imperio 
occidental, bajo el cetro de Maximiano, es decir, Italia, Àfri¬ 
ca, Espana, fueron realmente arrasadas un sinfín de igle- 
sias; innumerables tesoros de manuscritos cristianos pere- 
cieron pasto de las llamas; bibliotecas enteras y archivos 
cristianos de Roma y de innumerables ciudades desapare- 
cieron, con pérdida irreparable 47 . La racha de destrucción 
fue tan radical e implacable, que fueron raros los escritos 
cristianos que se salvaron de esta universal catàstrofe. Mul¬ 
titud de cristianos apóstatas, temerosos y cobardes, no du- 
daron en entregar espontàneamente estos tesoros a trueque 
de salvar sus vidas. Hubo, sin embargo, al lado de estos trai- 
dores, hombres valientes y sensatos, como el obispo de Car- 
tago Mensurio, quien sustituyó los libros católicos por obras 
heréticas, que merecieron los honores de ser entregadas al 
fuego 48 . 

3. Otros tres edictos.—Una vez desatada la furia anti¬ 
cristiana, Diocleciano ya no se detuvo en su precipitada ca¬ 
rrera. Mientras en el resto del Imperio, o no se aplicaba, o 
se ejecutaba estrictamente el primer edicto, Diocleciano to- 
maba pie de los incendios en Nicomedia y de ciertos levan- 
tamientos sediciosos ocurridos en Mitilene y en Siria, en los 
que se le hizo ver la mano de los cristianos, para publicar 


45 Véanse Eusebio, Lactancio, l.c. 

46 Eusebio (Vita Constantini 3,47) supone que Elena, ya inclinada al cris¬ 
tianismo, fue convertida mas tarde por el mismo Constantino. Conviene, sin 
embargo, ponerse en guardia contra la tendencia de Eusebio en este libro, 
de encomiar lo mas posible a su héroe. 

47 Véase De Rossi, J. B., La biblioteca delia Sede Apostòlica en St. e Doc. di 
Stor. e Dir. (1884) 34s. 

48 Véase San Agustín, Breviculus collationis cum donatistis 3,25. Véanse en 
Ruinart, Acta sincera, las actas de San Fèlix. 
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nuevos y cada vez màs rigurosos edictos. Estos fueron apa- 
reciendo con poco tiempo de intervalo, y fueron tres. 

El segundo edicto general apareció en abril del 303, y en 
él se ordenaba el encarcelamiento de todo el clero, desde 
los obispos hasta los clérigos exorcistas. El plan era privar 
de dirección a los cristianos. A éste siguió ràpidamente el 
tercer edicto , complemento del segundo, anunciando inme- 
diatamente libertad y favor imperial a todos los encarcela- 
dos que sacrificaran a los dioses, al paso que se ordenaba 
atormentar de la manera màs inhumana a los que perseve¬ 
raran en la confesión 49 . 

En este estado se hallaba el Imperio a fines del ano 303. 
Un acontecimiento extraordinario llenaba de júbilo a todos 
los súbditos del emperador. El mismo acudió con esta oca- 
sión a Roma, siendo en todas partes objeto de las mayores 
simpatías. En todo el Imperio romano, particularmente en 
Roma, se celebraban con el mayor derroche de entusiasmo 
las fiestas vicennales, o los veinte anos de reinado de Dio- 
cleciano. 

Ahora bien, Eusebio atestigua que, siguiendo la costum- 
bre de los jubileos imperiales, Diocleciano abrió con esta 
ocasión las càrceles, dando libertad a los detenidos. ^Go- 
zaron de esta gracia los cristianos? Difícil es de contestar 
esta pregunta. Pero en todo caso, si realmente salieron bene- 
ficiados los cristianos, su situación era sumamente difícil, 
pues la persistència en su confesión cristiana era interpre¬ 
tada como senal de rebeldía. Muy improbable se hace, sin 
embargo, la amnistia de los cristianos; pues, por una par- 
te, Lactancio no dice nada de ella, y por otra, Eusebio ates¬ 
tigua que, con ocasión del jubileo imperial, el gobernador 
de Antioquia puso en libertad a algunos presos, pero a los 
cristianos los hizo atormentar màs, «por ser peores que 
bandidos y asesinos». 

Pero lo que hace enteramente inverosímil este acto de 
clemencia es que unos meses màs tarde, en marzo de 304, 
apareció el cuarto edicto general 50 , que extendía a todos 
los cristianos el mandato de ofrecer sacrificio a los dioses. 
Debían emplearse toda clase de medios y los màs exquisi- 
tos tormentos para obtener la apostasía, y en caso de resis¬ 
tència obstinada, daries la pena de muerte. El sistema de 
persecución estaba perfectamente planeado. Todos los cris¬ 
tianos sin excepción, los dirigentes y los simples fieles, eran 
puestos ante la alternativa de apostatar o sufrir la muerte 
màs horrible e ignominiosa. Ríos de sangre costó este edic¬ 
to, combinado con los precedentes y ejecutado con rigor en 
todas partes, a excepción de los dominios de Constancio 
Cloro. 

49 Véase Eusebio, Hist. Eccl. 6.8-10, 

50 Ibíd. 
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4. Efectos de la persecución.—Ciertamente se emplearon 
todos los medios para destruir al cristianismo. Todos los 
elementos se combinaban en esta lucha contra los cristia- 
nos. El odio mas despiadado de Galerio, de que se había al 
fin contagiado Diocleciano; el poder mas absoluto puesto 
al servicio del odio y la pasión, azuzados por los mayores 
enemigos del cristianismo, el sacerdocio y la filosofia paga¬ 
na; el ansia de exterminio de un rival con quien se creían 
incompatibles todos ellos. 

Pero el cristianismo había echado raíces demasiado pro- 
fundas para que pudiera ser desarraigado ni aun derribado. 
Ante el vendaval de la persecución, se desgajaron numero- 
sas ramas secas o carcomidas, como había sucedido durante 
la persecución de Decio. Hubo en casi todas partes defec- 
ciones muy sensibles en las formas ya conocidas: sacrifi- 
cados, incensados y libelàticos. A estos apóstatas alude Euse- 
bio en su Historia eclesiàstica. Sin embargo, debemos notar 
que no fueron tantos como en la persecución de Decio. Pero 
hubo un nuevo género de cobardes y débiles: el de los 11a- 
mados traditores o traidores, es decir, los que por temor de 
las amenazas y tormentos entregaban los libros sagrados. 
Era algo característico de la persecución de Diocleciano. 

Mas, por otra parte, el número de màrtires fue de verdad 
grande. El ejemplo de valor y constància de los primeros 
màrtires de Nicomedia fue seguido de la inmensa mayoría 
de los cristianos. Estos dieron, generalmente hablando, muy 
buena cuenta de sí y prefirieron la muerte a la apostasía. 
Al lado de un número relativamente pequeno de apóstatas, 
fueron innumerables los héroes del martirio en esta perse¬ 
cución. Esto se debe no sólo a la mejor preparación del cris¬ 
tianismo después de las anteriores persecuciones, sino tam- 
bién a la misma intensidad y mayor extensión de la perse¬ 
cución, que provocaba una reacción mas fuerte. Por otro 
lado, nos son conocidos mas nombres, porque tanto Lactan- 
cio como Eusebio refieren esta persecución con mas porme- 
nores. 


III. Persecución en Italia 

Conviene advertir, con todo, según hemos observado ya 
anteriormente, que hubo mucha diferencia de rigor en los 
diversos territorios. En general, se puede afirmar que hubo 
menos rigor en Occidente que en Oriente, lo cual se debía 
a dos causas. La primera era la disposición de animo de los 
gobernantes. Mientras en Oriente regían Galerio y Diocle¬ 
ciano, ambos fanatizados contra el cristianismo, en Occi¬ 
dente regían Constancio Cloro, quien en sus dominios no 
dejó alterar la paz, y Maximiano Hèrcules, a quien siguie- 
ron luego Severo y mas tarde Majencio, todos ellos menos 
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predispuestos contra los cristianos. La segunda razón de 
esta diferencia fue la mayor intensidad de la población cris¬ 
tiana en Oriente, lo cual hacía que apareciera mas el su- 
puesto peligro contra el Imperio. De todos modos, también 
en Occidente, en Àfrica, Espana e Italia, hubo persecución 
violenta. 

Comenzando por Italia, a esta persecución se deben pro- 
bablemente referir multitud de màrtires romanos de fecha 
desconocida, de los que se conservan actas de escaso valor 
histórico. A este grupo pertenecen los Santos Marcos y Mar- 
celino y ctros. Digna de especial mención es la popularísima 
Santa Inés. Su existència y martirio son ciertos. En cambio, 
en torno a su recuerdo se j untar on multitud de leyendas, 
resumidas por San Dàmaso. La mas popular es que su ca¬ 
bellera creció milagrosamente para cubrir su desnudez de- 
lante de los verdugos. Sobre este motivo se han descubierto 
fresccs muy antiguos 51 . 

Por lo demàs, casi todas las vías principales de Roma 
tienen màrtires insignes y víctimas de esta persecución. La 
via Salaria nueva, a Saturnino; la via Nomentana, a Primo 
y Feliciano; la via Labicana, a San Tiburcio; la via Ostien- 
se, a Adaucto, Ciriaco y companeros; la via Portuense, a 
Simplicio, Faustino y Viatriz. Finalmente, dejando otros mu- 
chos màrtires de la Ciudad Eterna, no podemos dejar de 
nombrar dos de los màs populares, cuya verdadera historia 
es difícil de separar de los rasgos legendarios que la acom- 
panan: el simpàtico joven Pancracio, de catorce anos, que 
dio valientemente su sangre por Cristo, y su cuerpo fue 
enterrado en el cementerio de Calepodio, que tomó su nom¬ 
bre; y sobre todo San Sebastiàn, jefe militar, intimo amigo 
de Diccleciano, asaeteado inhumanamente y luego mandado 
rematar por orden directa del mismo emperador. 

Y si de Roma nos trasladamos a otras ciudades de Ita¬ 
lia, Milàn nos presentarà las preciosas coronas de Víctor, 
Nabor y Fèlix, Gervasio y Protasio, Nazario y Celso; Padua, 
a Santa Justina; Como, a San Fidel; Capua, a San Rufo, 
y, pasando por alto otros innumerables, Sicilià nos ofrece 
a la simpàtica Santa Lucia 52 , cuya memòria està nimbada 
de popularísimas tradiciones y leyendas en torno a su frus- 
trado desposorio, horribles tormentos y muerte en medio 
de las llamas al tiempo que anunciaba la proximidad de 
la paz. 

51 Fuera de estos datos, adornados por la leyenda y embellecidos por el arte, 
no sabemos otra cosa cierta sobre Santa Inés sino la fecha aproximada de su 
martirio, poco después de la publicación del cuarto edicto. Véase ASS, ian., II 
350s. Asimismo: Grisar, H., Die rom. Martyrin Agnes: ZKathTh 41 (1927) 532s; 
Franchi de Cavalieri, P., S. Agnese nella tradizione e nella legenda en RòmQchr 
sup. 10 (1899); Jubaru, Ste. Agnès, vierge et martyre de la voie Nomentane 
(P. 1907). 

52 Véase su Pasión legendaria en Surio, Vitae sanctorum. Sobre su fiesta, 
véase Carcopini, J., Salluste, le culte des Ceres... en RevHist 158 (1928) ls. 
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IV. Persecución en Espana 5i 

Fecundísima en màrtires fue en esta persecución Espa¬ 
na. Gobernaba la provincià Hispania, según atestiguan casi 
todas las actas espanolas, el gobernadcr Daciano, hombre 
duro y sin entranas, quien se propuso ejecutar con todo su 
rigor los edictos de Diocleciano. Dura fue la lucha para la 
iglesia espanola; pero los cristianos espanoles diercn una 
muestra magnífica del temple de su espíritu y de la firme- 
za de su fe. A varias de las màs ilustres víctimas de esta 
persecución los cantó Prudencio con los admirables poemas 
de su Peristéfanon. 

El màs ilustre de todos es, sin duda, San Vicente 54 , cuyo 
martirio, por los horribles suplicios que tuvo que sufrir, 
se hizo pronto sumamente cèlebre en todo el mundo. De 
San Agustín sabemos que predico diversas veces con oca- 
sión de su fiesta. El himno quinto de Prudencio, unas actas 
posteriores y la relación del Cerratense convienen en los 
datos fundamentales de la tradición, lo cual podria indicar 
que se basan en las actas primitivas originales. 

Oriundo de Huesca, recibió educación en Zaragoza, don- 
de era arcedianc del obispo Valerio, cuando al estallar la 
persecución fue apresado por el gobernador Daciano, quien 
se lo llevó a València y allí comenzó aquella serie de inde- 
cibles torturas. El potro, el lecho incandescente, garfios de 
hierro, todo se fue probando para doblegar su firmeza. Al 
fin fue aherrojado en una mazmorra horrible. Desde este 
punto, el heroísmo del màrtir se confunde con los prodigios 
màs estupendos, que Prudencio nos describe en conformi- 
dad casi verbal con las actas 55 : 

«Hay un lugar en la càrcel—màs oscuro que la oscura 
noche, cerrado por penas—que en la bóveda se juntan. 

Aquí reina eterna noche,—sin ver jamàs luz diürna; 
aquí estàn de los infiernos—las mazmorras màs profundas. 
En este bàratro al màrtir—el juez inicuo sepulta, 
y ordena que, en cruz las piernas,—en el madero introduzca. 
Otro suplicio inaudito—anade el pretor, que nunca 
ni inventaren los tiranos,—ni vieron gentes algunas. 
Manda esparcir por el suelo—vidriós quebrados y púas 
de rotos tiestos informes,—que bajo el cuerpo se aguzan. 

Del pavimento erizado—las infinitas agujas 
al màrtir aguijonean—y el costado insomne punzan. 

53 Pueden verse para todo este apartado a Villada, I l,271s. Véase también- 
Allard, La persécution de Dioclétien (P. 1890) I 148s. 

54 Véase Villada, l.c., p.279s. San Agustín, Sermones 274.275.276.277; Pruden¬ 
cio, Peristeph. 5; Ruinart, Acta sincera; Espana Sagrada 8,231- ÀSS ian 
II 394. 

55 Prudencio, trad. del himno a San Vicente Màrtir, por el P. Juan M. Solà, 
S. I. en Cayuela, A., Antologia escolar I (M. 1924). 
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Este suplicio ha trazado—del tirano el arte astuta; 
mas presto destruirà Cristo—de Belcebú la locura. 

Ya la càrcel tenebrosa—con nuevo esplendor relumbra, 
y de los pies amarrados—se quiebran las ataduras. 

Aquí Vicente conoce—que Cristo su pena endulza, 

Cristo, dador de la lumbre,—que así premia sus angustias. 
Ve después que los fragmentos—de vidrio y piezas agudas 
se truecan en blancas flores—y en jardín la càrcel dura. 

Aún màs: se acerca y le habla—alegre, angèlica turba, 
y uno, el màs lindo y hermoso,—dice al santo, que le escucha: 
«Levàntate de esa tierra,—y seguro el vuelo encumbra; 
levàntate y con nosotros,—ínclito màrtir, te junta... 
i Oh el màs fuerte de los fuertes!—i Oh invicto atleta! 

[Se turban 

ante tu férrea constància—las màs horrendas torturas. 
Daràte inmortales siglos—Cristo Dios, que ve la lucha; 

El premia con larga mano—al que lleva la cruz suya. 

Deja ya ese fràgil vaso—formado de tierra impura...» 

Dijo, y un rayo de luz—de la que el recinto inunda, 
rompiendo por las rendijas,—al carcelero deslumbra. 

Estaba el guarda velando—aquella mansión inmunda, 
y, atónito ante el prodigio,—su corazón se conturba... 
Llégase con pecho trémulo—de la puerta a las junturas, 
por ellas mira y remira—y màs su mente fluctúa. 

Ve, en lugar de àsperos vidriós,—flores que el aire perfuman, 
y al santo, rotos los hierros,—que dulces himnos modula. 
Llega a oídos del pretor—lo que el pueblo ya divulga; 
llora, suspira y pondera—la derrota que le abruma. 
«Sacadle, exclama, de ahí; —sacadle antes que sucumba, 
confortad su cuerpo y sea—nuevo pasto a las torturas». 
jCómo entonces los cristianos—a obsequiarle se apresuran! 
Unos le muellen el lecho,—otros las llagas le enjugan; 
éste besa una y cien veces—los dos surcos de las unas... 
Entonces el carcelero,—según tradición vetusta, 
creyó en Cristo, y doblego—el cuello a nuestra coyunda... 
Luego que el màrtir llegó—al nuevo lecho de plumas, 
luego, pues, que en la almohada—la cabeza moribunda 
reclinó, dejando el cuerpo,—vencedor subió a la altura». 

No menos glorioso para la iglesia espanola fue el martirio 
de los dieciocho màrtires de Zaragoza, a los que dedicó tam- 
bién Prudencio uno de sus màs preciosos himnos, el cuarto 
del Peristéfanon 5Ó . La belleza de este himno no sólo se debe 
a los colores poéticos con que describe los tormentos de 
estos dieciocho héroes, sino a la brillante descripción que 
hace de toda la persecución de Diocleciano, y particularmen- 
te de los martirios de Espana, y en especial de Zaragoza. 


56 Véase Villada, l.c., 273s. 
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Es sublime la imagen con que describe el modo como las 
diversas ciudades y regiones presentaran ante el Altísimo 
los méritos de sus màrtires. 

«Cuando Dios, dice, blandiendo su fulminante diestra, 
apoyado en una nube, venga resplandeciente a pesar a las 
gentes en su justa balanza, le saldràn al encuentro en me- 
dio de todo el orbe, con la cabeza erguida, las ciudades, lle- 
vando en canastillos sus preciosos dones. La africana Car- 
tago mostrarà tus huesos, joh Cipriano!, doctor fecundo. 
Córdoba darà a Acisclo y a Zoilo y las tres coronas de Faus- 
to, Jenaro y Marcial. Tú, Tarragona, ofreceràs a Cristo una 
diadema bellísima con tres perlas, engarzadas sutilmente 
por Fructuoso. La pequena, pero rica Gerona, expondrà los 
santos miembros de Fèlix; nuestra Calahorra llevarà a los 
dos a quien veneramos; la esclarecida Barcelona se levan- 
tarà alegre con Cucufate; Narbona se alzarà hermosa con 
Pablo, y Arlés con Ginés; Mérida, cabeza de los lusitanos, 
extenderà ante el ara las cenizas de su nina Eulalia; Alcalà 
pondrà a los pies del juez las urnas llenas de sangre de 
Justo y Pastor; Tànger introducirà a Casiano. Cada una 
de estas ciudades no podrà dar màs de uno, dos, tres o, a lo 
màs, cinco víctimas; pero tú, j oh Zaragoza!, tan amante 
de Cristo, que tienes las cumbres coronadas de olivos, tú 
te levantaràs con tus dieciocho santos». 

Luego se ensancha su corazón cantando las glorias de 
Zaragoza por sus ilustres màrtires: 

«Aquí nació Vicente, dice con entusiasmo, tu palma, en¬ 
tre su triunfante clero. Aquí la dinastia de los obispos Va- 
lerios. Cuantas veces se desencadeno sobre el mundo cris- 
tiano la tempestad, otras tantas azotó rabiosamente este 
templo. No hubo persecución que pasara sin derramar nues¬ 
tra sangre y cubrir de glòria a nuestros mayores. En todas 
ellas produjo màrtires nuestra ciudad. ^No e s verdad, Vi¬ 
cente, que antes de ser martirizado en tierras lejanas (Va¬ 
lència) derramaste aquí las primeras gotas de tu sangre, 
como prenda de tu dichosa y cercana muerte? Los zarago- 
zanos te veneran como si su tierra guardara tus miembros 
y tus huesos. 

»Aquí reposan también, i oh Engracia!, tus huesos, que 
demuestran los actos heroicos con los que venciste valien- 
temente el espíritu del mundo desenfrenado. Muertos todos 
tus companeros de martirio, sólo quedaste tú con vida, con- 
tando la serie de suplicios que sufriste: cómo te despoja- 
ron de tu carne, los surcos y heridas que abrieron en tu 
cuerpo, las desgarraduras del costado, la abscisión del pecho, 
que dejaron al descubierto las inmediaciones del corazón. 
Ya no faltaba màs que el último golpe de muerte, que, po- 
niendo fin a los dolores, da con su dulce sueno descanso 
al cuerpo. Pero no llegó. Te apretó largo tiempo la cruda 
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cicatriz, y se adhirió a tus venas el ardiente dolor, hasta 
que la sangre, descompuesta, fue calmando las entranas que 
se iban corrompiendo. Y si bien la pèrfida espada del perse¬ 
guidor te negó el último tajo, las penas sufridas te coronan 
como màrtir. Yo mismo he visto parte de tu hígado pegado 
a las unas de hierro que lo arrancaron. La pàlida muerte, 
pues, tuvo algo de ti, aunque quedaras viva. Cristo concedió 
a Zaragoza este nuevo titulo de glòria, el de poseer una 
iglesia dedicada a la màrtir, que vi ve ya en el cielo». 

Y termina lleno de fervor y entusiasmo: 

«Puedes, joh Zaragoza!, ensalzar con alabanzas todo el 
senado conscripto, a los dieciocho, a Optato, a Luperco, a 
Suceso, a Marcial, a Urbano, a Julio, a Quintiliano. Publi- 
que un coro de música la grandeza de Publio, los trofeos 
de Frontón, los sufrimientos de Fèlix, la firmeza de Cecilia- 
no, las sangrientas hazanas de Evento, la glòria de Primi- 
tivo, el triunfo de Apodemio, sin olvidar a los cuatro Satur- 
ninos... Anadamos a este número a la virgen Engracia, al 
diàcono Vicente, a Cayo, a Clemente... Póstrate, ciudad ge¬ 
nerosa en santos, póstrate conmigo ante los sepulcros, para 
que el dia de la resurrección puedas seguiries a la glòria». 

Como se ve, nombra Prudencio en este himno a muchos 
màrtires espanoles, casi todos víctimas de la persecución de 
Diocleciano; mas no nombra a todos los conocidos, cuyos 
nombres aparecen en los calendarios espanoles màs anti- 
guos. Nada dice de Santa Leocadia, de Toledo; de los San¬ 
tos Vicente, Sabina y Cristeta, de Avila; San Crispin, de 
Écija; San Servando y San Germano, de Mérida; San Víc¬ 
tor, de Braga; San Ciriaco y Santa Paula, de Cartagena; 
San Facundo y San Primitivo, de Sahagún; Santos Claudio, 
Lupercio y Vitorico, de León; Màxima y Julia, de Lisboa, 
y otros màs. 

Tampoco dice nada de Santa Eulalia de Barcelona 57 . Pru¬ 
dencio nombra varias veces y celebra con los mayores elo- 
gios a Santa Eulalia de Mérida; pero, según parece, no co- 
noce a la de Barcelona. De éste y de otros indicios han con- 
cluido algunos críticos modernos, incluso algunos bien rela- 
cionados con los asuntos barceloneses, que no hubo màs 
que una Santa Eulalia, la de Mérida; y así, la de Barce¬ 
lona seria un caso típico de desdoblamiento de personali- 

57 Ibíd. pp.282s. El P. Villada trata detenidamente la cuestión de las dos 
Santas Eulalia. Véanse asimismo: Flórez, Vida, misteriós y grandezas de Santa 
Eulalia, hija, Patrona y titular de Barcelona, con las pruebas que convencen 
ser distinta de j la de Mérida (M. 1770); Ponsich y Camps, Acta Martyrum (Ams- 
telaedami 1713). No admiten màs que una, la de Mérida: Tillemont, Mémoires 
pour servir à Vhist. éclés. 5,32s; Ruinart, Acta sincera. Modernamente, ademàs 
de Villada, ha defendido a la Eulalia de Barcelona F. Fita, Bol. Act. Hist. 43 
(1903) 250s. Son contrarios a ella: Moretus, E., Les Saintes Eulalies (P. 1911); 
Carreras y Candi, F., De la historia y la leyenda.- cSanta Eulalia de Barcelona 
es un desdoblamiento de Santa Eulalia de Mérida? en las Provincias de Bar¬ 
celona nn.8 y 15, 29 febrero 1920; Fàbrega Grau, A., Santa Eulalia de Barcelona. 
Revisión de un problema histórico (R. 1958). 
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dad. Otros, en cambio, teniendo presentes los testimonios 
positivos en favor de Santa Eulalia de Barcelona, defienden 
que en realidad existió una màrtir Eulalia de Barcelona, 
distinta de la de Mérida. Su popularidad en Barcelona ha 
sido extraordinària desde tiempo inmemorial, hasta el pun- 
to de constituiria patrona de la ciudad. 


V. Àfrica y otras regiones del Imperio 58 

1. Martirios en Àfrica.—El Àfrica, siempre fecunda en 
santos y màrtires, de un catolicismo robusto y fuerte, enno- 
blecido últimamente con la sangre de San Cipriano, dio tam- 
bién en esta persecución magníficos ejemplos de heroísmo. 
Por desgracia, no se conservan de sus martirios sino actas 
muy posteriores y de escaso valor. A ellas pertenecen la del 
obispo Fèlix de Tibiaca, martirizado el ano 303; el presbí- 
tero Saturnino de Abitina, conducido a Cartago en 304 jun- 
to con sus cuarenta y ocho companeros, donde todos dieron 
valiente confesión de Cristo. Igualmente, las Santas Màxima, 
Donatila y Secunda-, Santa Crispina de Tebaste, conmemo- 
rada diversas veces por San Agustín; Fabio, Víctor y Mar¬ 
ciana, en la Mauritania. 

En Egipto, como era de suponer, dado el arraigado cato¬ 
licismo de esta región, se ensanó de un modo particularí- 
simo la furia anticristiana. Eusebio pudo presenciar perso- 
nalmente en la Tebaida los suplicios infligidos a los màrti¬ 
res durante esta persecución; por lo cual, los datos que nos 
comunica sobre los géneros refinados de torturas, el trato 
inhumano y las muertes horrorosas de los màrtires, descan- 
san sobre la sòlida base de un testigo ocular. Según él nos 
dice, en Egipto «innumerables fieles, con sus esposas e hi- 
jos, sufrieron por la fe diversos géneros de muerte». 

Mas no eran éstos los únicos màrtires de Egipto. Ade- 
màs de los conmemorados por Eusebio, conocemos por otras 
fuentes muchos nombres ilustres. Tales son: el taumaturgo 
Menas, cuyo sepulcro fue luego convertido en verdadero 
santuario de la iglesia copta; los Santos Ciro y Juan, tras- 
ladados màs tarde por San Cirilo de Alejandría a Menuthi, 
que fue convertido en segundo santuario copto. Unas actas 
auténticas nos describen con el màs crudo realismo el mar- 
tirio del obispo Poscio y Dióscoro. 

2. Palestina y las regiones orientales.—Si de Egipto pa- 
samos a Palestina, quedamos nuevamente admirados ante 
el heroísmo de los màrtires cristianos. Eusebio nos comu¬ 
nica los nombres de muchos de ellos, como el lector Proco- 

58 Eusebio. Màrtires de Palestina 73. Véase también Hist. Eccl. 8,8. 
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pio con doce companeros en Cesarea, y Timoteo en Gaza 59 . 
Pero una de las cosas que hace resaltar particularmente este 
historiador es el gran número de confesores, es decir, aque- 
llos que, aherrojados en las càrceles o gimiendo en los tra- 
bajos forzados, conservaban senales de sus sufrimientos en 
sus cuerpos. 

Numerosos fueron también los màrtires de Síria 60 , par¬ 
ticularmente su capital, Antioquia; asimismo en Fenicia, 
Arabia y Mesopotamia, Bitinia, Cilicia, Galacia, etc. Los his¬ 
toriadores del tiempo, particularmente Eusebio, ponderan el 
número y la constància de los màrtires y dan horripilantes 
pormenores sobre los diversos géneros de torturas y marti- 
rios que se les aplicaban; pero apenas dan nombre ninguno. 

3. Cuenca del Danubio. Balcanes 61 .—Y entrando de nue- 
vo en Europa, en las regiones del Danubio y en los Balca¬ 
nes, que era el territorio de la regencia de Galerio, la perse- 
cución fue aquí particularmente violenta. Al fin y al cabo, 
no podia suceder otra cosa, habiendo sido Galerio el insti¬ 
gador de toda la persecución. Es verdad que Eusebio no dice 
nada sobre estos territorios; pero, a falta de sus noticias, 
poseemos diversas actas auténticas en las que constan nom¬ 
bres ilustres de màrtires. A ellos pertenecen-. los obispos 
Victorino de Pettau, anterior a Nicea; Ireneo de Mitrowitza, 
residència de Galerio, llamada entonces Sirmio; Anirino 
de Siscia, Domno y Felipe, con otros muchos presbíteros y 
simples fieles. 

Finalmente, es digna de mención la conocida leyenda 
de la legión Tebea 62 . En efecto, según ella, hallàndose dicha 
legión en Agaunum. cantón Wallis (de Suiza), bajo el mando 
de Maximiano, se negó a tomar parte en el martirio de al- 
gunos cristianos, por lo cual fue diezmada dos veces y al 
fin enteramente aniquilada. Son particularmente conocidos 
los nombres de algunos jefes: Mauricio, Càndido, Víctor y 
Segundo. Sobre esta leyenda puede afirmarse lo siguiente: 
Es un hecho que las primeras noticias provienen de Euque- 
rio de Lyón, del ano 450. Por otra parte, no puede negarse 
en buena crítica todo fundamento a este hecho. Sin duda, 
debió de ocurrir algo en aquella legión, que màs tarde dio 
pie a la leyenda conocida. 

Otra leyenda conviene notar todavía: la de las once mil 

59 Véanse Eusebio, Hist. Eccl. 8,7; Màrt. de Palest. 73. 

60 Véase Eusebio en las obras citadas. 

61 Pueden verse particularmente: Zeiller, J., Les origines chrét. dans la 
province rom. de Dalmatie (P. 1906); Id., Les orig. chrét. dans les provinces 
danubiennes de l’Empire romain pp.61s. 

62 Véase Ruinart, Acta sincera ed. esp. II Is, San Mauricio y sus companeros 
con la nota final correspondiente, y Los santos de Agauna 2s. Ademàs: Passió 
Sanctorum Agaunensium ed. crit. por Krusch en MonGermHist. ScrRerMer III 
20-41. 
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vírgenes màrtires con Santa Ursula, en Colonia 63 . Se supo- 
ne que eran originarias de la Gran Bretana y se hallaban en 
Colonia de vuelta de Roma, adonde habían hecho una pere- 
grinación. Su fundamento histórico es inconsistente. Su nú¬ 
mero es inverosímil; mas parece cierto que algunas vírge¬ 
nes fueron martirizadas en Colonia. 


VI. Final de la persecución 

1. Abdicación de Diocleciano.—Estando así las cosas y 
cuando la batalla del coloso del paganismo estaba en casi 
todo el Imperio en su punto mas àlgido, el ano 305, el pri- 
mero de mayo, abdicó inesperadamente Diocleciano, obligan- 
do a hacer lo mismo a su colega augusto, Maximiano Hèrcu¬ 
les. Galerio y Constancio Cloro tomaron inmediatamente 
sus puestos en Oriente y Occidente, y entretanto eran pro- 
clamados como césares Maximino Daia en Oriente y Vale- 
rio Severo en Occidente. Esto equivalia, evidentemente, a 
una confesión implícita de la derrota del sistema de per¬ 
secución. Al punto se notaron las consecuencias. 

Constancio Cloro hizo cesar inmediatamente la perse¬ 
cución en sus dominios, y como Espana pasó entonces a 
su jurisdicción, también a ella extendió la paz y tolerància. 
Severo, a pesar de deber su elevación al influjo de Galerio, 
siguió en los territorios de su regencia y Àfrica la política 
de tolerància de Constancio Cloro. No mucho después, a la 
muerte de éste, intento entrar en posesión de sus dominios, 
pero la proclamación inmediata de su hijo Constantino se 
lo impidió. 

Constantino, a su vez, como era de esperar, continuo 
concediendo amplia libertad a los cristianos. Pero la situa- 
ción cambiaba rapidamente. Severo encontró bien pronto 
su rival en Majencio, hijo de Maximiano Hèrcules, procla- 
mado en Roma por los pretorianos en octubre de 306. Poco 
después fue vencido Severo, con lo cual quedaron por algún 
tiempo duenos del Occidente Constantino y Majencio 64 . La 
persecución había cesado por completo. 

2. Persecución en Oriente.—No sucedía lo mismo en 
Oriente, donde el paganismo no se daba todavía por ven¬ 
cido. Galerio, augusto del Imperio oriental, continuaba con 

63 Pueden verse: Müller, A., Das Martertum der Tebàischen Jungfrauen in 
Kòln (1896); Zut, Die Legende der hl. Ursula (1904); Levison, W., Das werden 
der Ursula-Legende (1928). 

64 Majencio, el rival de Constantino, siguió una política mas bien favorable 
a los cristianos. Véase Pincherle, A., La política ecclesiastica di Massenzio en 
St. di Fil. Clas. nueva ser. 7 (1929). Asimismo, Caspar, E., Geschichte des 
Papstums I (1930) pp.lOlS; Groag, E., artíc Maxentius: PaulyW 14 2417-2487; 
Leclercq, H., artíc.: DictArch 10 2752-2769; Pincherle, A., La persecuzione e 
la política di Massenzio-. I papi nella storia por P. Paschini-V. Monacchino, I 
230ss (R. 1961). 
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todo rigor la persecución. No menos fanàtico se mostraba 
su colaborador Maximino Daia en Siria y Egipto. Ambos 
continuaron en esta actitud durante varios anos. Con todo, 
son muy pocos los nombres de màrtires que se nos han 
conservado, entre los cuales merecen especial mención los 
llamados Cuatro Santos Coronados, esto es, los cuatro màr¬ 
tires Semproniano, Castor, Claudio y Nicóstrato, empleados 
en las canteras vecinas de Sirmio 65 . Su martirio se debe, 
según una antigua tradición, a haberse negado a esculpir 
una estatua del dios Esculapio. 

Algo se apaciguó esta persecución en el Ilírico al entrar 
el nuevo augusto Licinio, puesto por Galerio como sucesor 
de Severo. Maximino Daia, en cambio, seguia por su parte 
con mas fanatismo, hasta tal punto, que Eusebio llega a 
afirmar que publico nuevos edictos contra los cristianos 66 . 
Por esto hubo numerosos màrtires en este ultimo estadio de 
la persecución, tanto en Egipto como en el Asia Menor, y 
particularmente en Palestina. 

Era inútil luchar màs. El paganismo tenia que recono- 
cer la victorià màs completa del cristianismo, al que había 
intentado destruir. Y fue precisamente Galerio, el verdadero 
autor de la persecución, quien tuvo que declarar abierta- 
mente su derrota, debida a la invicta resistència de los cris¬ 
tianos. Tan ràpido fue este cambio, que los cristianos vieron 
la màs clara muestra de la mano de Dios. Por un lado, la 
cuestión política iba convirtiendo al Imperio, reconstruido 
por Diocleciano bajo una nueva organización, en una ver- 
dadera anarquia. Por otro, una horrible enfermedad lo con¬ 
sumia cruelmente 61 . 

El hecho es que, poniéndose en inteligencia con los àr- 
bitros de Occidente, Constantino y Majencio, en abril del 
aho 311 publicaron los tres juntos un edicto de tolerància 68 . 
Era la declaración solemne de la derrota de parte del paga- 

65 Véanse: ASS, nov., III 748s, con un buen estudio critico sobre esta tra¬ 
dición, por el P. H. Delehaye; Vuliú, Quelques observations sur la «Passió 
Sanctorum Quatuor Coronatorum» en RivArchCrist 11 (1934) 156s; Kirsch, P., 
Die Passió der hl. «Vier Gekrònten» in Rom en Hist. lb. 38 (1917) 72s. A este 
propósito existe otra cuestión sobre los cinco màrtires escultores, que puede 
ser tenida como desdoblamiento de la anterior, o, por el contrario fundido con 
ella, convirtiendo en escultores a los cuatro màrtires coronados. Véase sobre 
este punto Zeiller, I., Les orig... des prov. danubiennes... pp.88s. 

66 Eusebio, De Martyr. Palaest. 4,8s. El es quien mejor informa sobre el des- 
arrollo de esta persecución de Oriente. 

67 Quien màs datos comunica sobre esta enfermedad y cambio profundo 

de Galerio es Lactancio, De morte persec. 33. Véanse también: Eusebio, Hist. 
Eccl. 8,16,4-, Zósimo, Historia 2; 11. 

6a El texto de este edicto de tolerància lo traen: Lactancio, o.c., 34; Euse¬ 
bio, o.c., 8,7. Helo aquí según la versión de Lactancio: «Inter cetera, quae 
pro reipublicae semper commodis atque utilitate disponimus, nos quidem 
volueramus antehac iuxta leges veteres et publicam disciplinam Romanorum 
cuneta corrigere atque id providere, etiam christiani, qui parentum suorum 
reliquerant sanctam, ad bonas mentes redirent. Siquidem quadam ratione 
tanta eosdem christianos voluntas invasisset et tanta stultitia occupasset, ut 
non illa veterum instituta sequerentur, quae forsitan primum parentes eorun- 
dem constituerant, sed pro arbitrio suo atque ut iisdem erat libitum, ita 
sibimet leges facerent, quas observarent, et per diversa varios populos con- 
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nismo. La capitulación y derrota aparecía claramente expre- 
sada en las palabras del edicto: «Indulgentiam nostram cre- 
dimus porrigendam, ut denuo sint christiani et conventicu- 
la sua componant»: «Juzgamos que debemos extender nues- 
tra tolerància para que, finalmente, sea lícito vivir a los 
cristianos y celebrar sus reuniones». 

Maximino Daia continuaba todavía la persecución en 
Oriente, y aunque en realidad en las provincias orientales 
no cesó la persecución hasta la victorià definitiva de Cons- 
tantino sobre Licinio en 323, de hecho el ano 313, con el 
edicto de Milàn dado por Constantino y Licinio después de 
vencer aquél a Majencio, se afianzó definitivamente la vic¬ 
torià del cristianismo. 


CAPITULO III 

La Iglesia hasta el ano 268. Diversas cuestiones 
doctrinales 69 

En los dos capítulos precedentes se ha podido seguir la 
batalla encarnizada que tuvo que sufrir la Iglesia catòlica 
desde el ano 249, en que comenzó la persecución de Decio, 
hasta el 313, en que se dio el edicto de pacificación de Milàn. 
En la exposición hemos atendido casi exclusivamente al he- 
roísmo de los màrtires y a los acontecimientos directamente 
relacionados con la misma lucha. Pero la Iglesia no se li¬ 
mito a una lucha puramente defensiva. Durante ese lapso 
de poco màs de medio siglo, el cristianismo vivió una vida 
interna y externa sumamente intensa. Aun durante los cor- 
tos períodos de persecución violenta, la Iglesia desarrolla 
una grande actividad; y cuando disfrutó de paz y tranqui- 
lidad, sobre todo durante el lapso de tiempo de 260 a 302, 

gregarent. Denique cum eiusmodi nostra iussio exstitisset, ut ad veterum se 
instituta conferrent, multi periculo subiugati, multi etiam deturbati sunt. 

Atque cum plurimi in proposito perseverarent ac videremus nec diis eosdem 
cultum ac religionem debitam exhibere, nec christianorum Deum observare, 
contemplatione mitissimae nostrae clementiae intuente et consuetudinem sem- 
piternam, qua solemus cunctis hominibus veniam indulgere, promptissimam 
in his quoque indulgentiam nostram credidimus porrigendam, ut denuo sint 
christiani et conventicula sua componant, ita ut ne quid contra disciplinam 
agant. Alia autem epistula iudicibus significati sumus, quid debeant observare. 
Unde iuxta hanc indulgentiam nostram debebunt deum suum orare pro 
salute nostra et rei publicae ac sua, ut undique versum res publica praestetur 
incolumis et securi vivere in sedibus suis possint.» 

69 Véanse, ante todo, los tratados generales, y en cada uno da los asuntos 
y personajes, la bibliografia indicada. Por tratarse principalmente de escri- 
tores y doctrina, no sólo entran en cuenta las historias generales de la Igle- 
sia, como las de Kirsch-Hergenrother. Flichf,-Martin, Poulet y Boulenger, sino 
màs bien las patrologías, como Bardenhewer, Cayré, Altaner y Moricca, y las his¬ 
torias de los dogmas, como Schwane, Tixeront y Lebreton. Véanse también Du- 
chesne, Histoire ancienne...-, Batiffol, L’Eglise naissante...-, Ehrhard, Die Kirche 
dcr Màrtyrer y otras semejantes. 
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pudo dar rienda suelta a su espíritu proselitista y se con- 
solidaron y robustecieron todas sus instituciones. 

Aparte de estc, el mismo desarrollo y crecimiento del 
cristianismo y las persecuciones de que era objeto trajeron 
consigo problemas y dificultades que dan un sello caracte- 
rístico a este período. Sigamos, pues, rapidísimamente entre 
los principales acontecimientos y veremos las vicisitudes que 
pasó la Iglesia en su interior, a la par que tenia que luchar 
contra las fuerzas del Estado romano. 


I. Las iglesias de Roma y Cartago 70 

Fijemos en primer lugar nuestra atención en la Iglesia 
de Occidente, en las diversas cuestiones doctrinales que la 
agitaron en este tiempo y en la intervención que tuvo en 
ellas el obispo de Roma. 

1. San Cipriano de Cartago 71 .—El prestigio del Romano 
Pontífice y la unidad de la Iglesia no sólo se manifestaron 
en todo el desarrollo de la cuestión de los apóstatas y libe- 
làticos, en la que prevaleció la norma dada por el Papa fren- 
te a la blandura de Novato y al rigorismo de Novaciano, 
sino también en las relaciones del Papa con las principales 
iglesias occidentales. 

Una de las glorias mas puras de la Iglesia occidental 

70 Véanse en particular: Grisar, H., Geschichte Roms und der Pàpste I (1901); 
Caspar, E., Geschichte des Papstums vol.l (1930); Seppelt-Loffler, Papstgeschichte 
von den Anfàngen bis zur Gegenwart (1933); Mann, The lives of Popes in the 
early middle ages ls (L. 1902); Saba-Castiglioni, Historia de los papas (trad. esp. 2 
vols. (B. 1964); Paschini, P., Papa Fabiano e la persecuzione di Decio: I papi 
nella storia (R. 1961) I 15s; Zapelena, T., Petrus origo unitatis apud S. Cypria- 
num: Greg 15 (1934) 500-523; 16 (1935) 196-224; Rahner, H., Navicula Petri: Zkatn 
Th 69 (1947) 1-35; Hübner, S., Kirchenbusse und Exkomunikation bei Cyprian: 
ZkathTh 84 (1962) 49-84 171-215. 

71 Véanse ante todo las obras de San Cipriano: CorpScrEcclLat 3,1-3 (1868- 
1871). Sobre él en particular: Bardenhewer, II 2. a ed. 442-517; Altaner, cast. 112s; 
Eusebio, Hist. Eccl. 5,2; 6,43-46; 7,8,9, etc.; Monceaux, S. Cyprien en Les Saints 
(1914); Id., Histoire lit. de VAfrique-. II St. Cyprien et son temps (P. 1902); 
J. Boutet, ’ S. Cyprien (Avinón 1923); Koch, H., Cyprianische Untersuchungen 
(1926); Buonaiuti, E., II christianesimo nell’Àfrica romana (Bari 1928); Ba- 
yard, L., Test. et S. Cyprien (P. 1930); Id., St. Cyprien. Correspondence (P. 
1925); Àlès, A. d\ La Théologie de S. Cyprien (P. 1922); Leclercq, L’Afrique 
chré't. I l69s; Bennson, E. W., Cyprian, his life, his times, his work (L. 1897); 
Labriolle, P. de, Histoire de la littérature lat. chrét. 176-225; Bérinot, M., St. 
Cyprians, «De JJnitate» c.4 (R. 1938) en AnalGreg 11; Cartas selectas trad. y 
notas por M. Juallar en col. Excelsa 27 (M. 1946); Ludvis, J., Der hl. Màrtyrer- 
bischof Cyprian von Carthago (Munich 1951); Rahner, K., Die Busslehre des 
hl. Cyprian von Karthago en ZKathTheol 74 (1952) 257s, 281s; Butler, B. C., St. 
Cyprian on the church en Downside review 71 (1953) ls, 119s; Le Moyne, J., 
S. Cyprien est-il bien l’auteur de la rédaction brève du «De Unitate» 4 en 
RevBén 63 (1953) 70-115; Campany, J., San Cipriano de Cartago, maestro y 
pastor en la persecución en EstEcl 33 (1959) 275s-, Obras de S. Cipriano. Tra- 
tados, cartas. Ed. bilingüe: B.A.C., 211 (M. 1964); Hermelo, M. R., Transigència 
y unidad en S. Cipriano: Diàlogos ecumén., 1 (1966) 223-46; Renaud, B., Eucha- 
ristie et culte eucharistique selon St. Cyprien (Lovaina 1967); Wickert, U., Sa- 
cramentum unitatis. Ein Beitrag zum Verstàndnis der Kirche bei Cyprian: 
Beiheft f.d. Neutest. Wiss., 41 (Berlin 1971); Fahey. M. A., Cyprian and the 
Bible. A study in third century’ exegesis; Bei.tr, zur Gesch. der Bibli. Hermen. 
9 (Tubinga 1971). 
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durante los pontificados de Cornelio y de Esteban es el 
obispo de Cartago, San Cipriano , de cuya significación con- 
viene dar aquí una idea de conjunto, pues con su actividad 
y prestigio contribuyó a dar realce particular a la Iglesia 
de su tiempo. Acerca de su vida nos da muchos pormeno- 
res la biografia escrita por su diàcono Poncio. Es probable- 
mente el primer caso de biografia, y lleva todavía el ca¬ 
ràcter de panegírico o de una pasión de màrtir. 

Nacido entre el 200 y 210, probablemente en Cartago, 
era ya retórico de fama el ano 246, cuando se convirtió por 
los esfuerzos del presbítero Ceciliano. A principios de 249 
era obispo de Cartago, y así, estaba al frente de esta flo- 
reciente cristiandad al estallar la persecución de Decio, y 
en ella se mantuvo hasta la de Valeriano, en que murió 
màrtir. La seriedad de su vida ascètica se desprende del 
hecho de haber repartido entre los pobres la mayor parte 
de sus bienes. La persecución de Decio lo puso en circuns- 
tancias de mostrar su extraordinària prudència, ardiente 
celo y energia sin límite; pues habiéndose escondido no lejos 
de Cartago, dirigió desde su retiro y alentó constantemente 
a la comunidad cristiana a través de las borrascas de la 
persecución. 

Pasada la tempestad, desarrolló San Cipriano, no sólo 
en Àfrica, sino en Espana y en todo el Occidente, gran acti¬ 
vidad e influjo decisivo. En los diversos escritos que nos 
dejó no se distingue, conforme a su caràcter, por la nove- 
dad y profundidad de pensamiento o de forma. Era ante 
todo el hombre de la pràctica, y así, toda su actividad lite¬ 
rària està en relación con ella. Los pensamientos estàn to¬ 
rnados en gran parte de Tertuliano, a quien llama su maes- 
tro; pero los presenta en un estilo uniforme y mucho màs 
perfecto. 

San Cipriano fue la columna de la Iglesia de su tiempo. 
En la cuestión de los lapsos fue el apoyo del Pontificado 72 . 
Uno de los escritos que màs nombre le ha dado y en donde 
mejor aparece su ideologia sobre la Iglesia, es el tratado 
De la unidad de la Iglesia 13 , compuesto en 251, durante su 
retiro forzado en tiempo de la persecución. Ciertamente no 
aparece en esta obra, como tampoco en la conducta general 
de San Cipriano, aquel concepto del primado que fue ela- 
boràndose en los siglos siguientes; pero tanto este tratado, 
como toda la actividad de Cipriano, demuestran la idea que 
él se había formado de la unidad necesaria en la Iglesia, 


12 Alès, A. d\ St. Cyprian and the libelli martyrum en AmerQuartRev (1907) 
478s; Id., La réconciliation des lapsi au temps de Dèce en RevQHist 91 (1912) 
337-383. 

73 Sobre este libro y su significación véanse: Alès, A. d\ La Théologie... 
97-140; Chapman, Studies on the early Papacy (L. 1928) pp.28s; Lebreton, J., Lo 
double éd. du «De Unitate » de St. Cyprien en RechScRel (1934) 456-467; Seitz, A. t 
Cyprian und der rom. Primat (1911). 
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cuya clave es el obispo de Roma. Todo lo cual es mas signi- 
ficativo, si se considera que toda la concepción de San Ci- 
priano tiende a ponderar la autoridad episcopal. Sin em¬ 
bargo, siente la necesidad de unidad, y ésta no puede darse 
sin la primacia de Roma. 

San Cipriano reconocía, ciertamente, el primado. Segu- 
ramente no daba a su jurisdicción la amplitud que luego 
se le dio y que lógicamente debe tener; pero debe conside- 
rarse que la aplicación concreta de los principios funda- 
mentales del primado en las cuestiones doctrinales y de 
jurisdicción estaba expuesta a diversas interpretaciones, y 
así no es de extranar que el obispo de Cartago le diera una 
interpretación personal y deficiente. 

Mas no puede dudarse de que San Cipriano reconoció 
la necesidad de la primacia romana en la Iglesia. En la 
misma obra De unitate Ecclesiae se leen expresiones como 
éstas: «El primado fue concedido a Pedro y, naturalmente, 
a sus sucesores». Y en otro pasaje: «Quien abandona la 
càtedra de Pedro, sobre la cual està fundada la Iglesia, 
icómo confia estar en la Iglesia?» Y para acabar de expre- 
sar la idea, anade: «No puede tener a Dios por Padre quien 
no tiene a la Iglesia como madre». 

Por si hubiera alguna duda de que el episcopalismo de 
San Cipriano se sometía a la idea de la supremacia de Roma, 
tenemos diversos pasajes de sus cartas en los que ya no 
puede haber duda alguna. En una de ellas, la 59, se encuen- 
tran aquellas palabras que tanto han dado que hablar a los 
enemigos del primado, pero que ciertamente son de San Ci¬ 
priano. La iglesia de Roma es «la iglesia principal, de donde 
ha brotado la unidad sacerdotal». Quien escribe esto, aun- 
que en un arrebato de caràcter tenga un conflicto con el 
Romano Pontífice, no puede dudarse que defiende la supre¬ 
macia del Papa, considerando a la sede romana como cen¬ 
tro de la unidad de toda la Iglesia. 

2. Cuestiones de San Cipriano con Roma.—La Iglesia de 
Cartago se hallaba en un estado muy floreciente, y en sus 
sínodos daba continuas muestras de una actividad arrolla- 
dora. Terminada la persecución de Decio, los ànimos se ha- 
llaban excitados por la contienda de los lapsos. En ella se 
había impuesto San Cipriano sobre Novato y Felicísimo, que 
se habían declarado en cisma. La solución de Cipriano coin¬ 
cidia con la de Roma, y el hecho de enviar diversas veces 
las decisiones de los sínodos cartagineses para recibir su 
aprobación es el màs explicito reconocimiento de su supre¬ 
macia. Por otro lado, el papa Esteban era un hombre muy 
celoso de su autoridad, que procuraba hacer respetar por 
todos los medios posibles. Teniendo presentes estos datos, 
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se explican mejor los conflictos entre San Cipriano y San Es¬ 
teban. 

El primero se refiere al asunto espanol de los obispos 
Basílides y Marcial, al que aludimos en otro lugar 74 . Estos 
dos obispos, depuestos como libelàticos, apelaron a Roma, 
y el papa Esteban, convencido de su inocencia, ordeno fue- 
ran restablecidos en sus diòcesis. Entonces, pues, los obis¬ 
pos espanoles, no satisfechos de esta solución, recurrieron 
a San Cipriano, que gozaba de grandísima autoridad, y así, 
en un sínodo de Cartago del ano 254, fue confirmada la 
deposición de Basílides y Marcial. San Cipriano y su sínodo 
de Cartago se ponían en abierta contradicción con el Papa. 
No fue otra la actitud de San Agustín el ano 417, frente 
al papa Zósimo, enganado por las fingidas confesiones de 
Pelagio y Celestio. No parece recibió mal San Esteban esta 
actitud de Cipriano, pues tal vez informes ulteriores lo con- 
vencieron de la culpabilidad de Basílides y Marcial. El he- 
cho es que no insistió mas en este asunto, y posteriormente 
aparece en buenas relaciones con Cartago. 

3. Conflicto bautismal 75 . —Sin embargo, apenas pasado 
un ano, debía estallar el conflicto gravísimo sobre la repe- 
tición del bautismo a los conversos de la herejía, entre 
San Cipriano y el papa Esteban, conflicto que ha dado oca- 
sión en todos los tiempos a discusiones enconadísimas. 

La ocasión la ofrecieron algunas dudas que surgieron 
en Àfrica sobre la pràctica allí establecida. Efectivamente, 
Tertuliano, que gozaba de grandísima autoridad en el Àfri¬ 
ca, había establecido el principio rigorista de que la validez 
del sacramento depende del estado de gracia del que lo con- 
fiere. Por consiguiente, siendo invalido el bautismo confe- 
rido a un hereje, cuando éste se convertia debía repetirse 
el bautismo. Así, pues, esta pràctica de rebautizar a los con¬ 
versos de la herejía se generalizó desde entonces en el Àfri¬ 
ca. Del mismo modo se procedia en Antioquia, Cesarea de 
Capadocia y diversas provincias orientales. 

Ningún cristiano duda hoy día de la falsedad del prin¬ 
cipio en que se basa esta pràctica. Pues se opone al dogma 
de que la gracia del sacramento viene directamente de Cris- 
to, no del ministro, el cual es sólo un instrumento, y así, 
el bautismo, como todo sacramento, produce su efecto por 
sí mismo (ex opere operato), sin que dependa del estado 
del que lo confiere. Pero entonces no estaban todavía en 


74 Véase arriba p.301. 

75 Ademàs de las obras generales pueden verse: Ernst, J., Die Ketzertauf- 
angelegenheit in der altchristl. K. nach Cyprian (1901); I., Papst Stephan 1 
u. der Ketsertaufstreit (1905); Id., diversos artículos en ZKathTh (1903-1906, 
1908, 1905, 1906); Alès, A. d’. La question baptismale au temps de St. Cyprien 
en RevQHist 81 (1907) 353s. 
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muchos bien desarrollados estos conceptos, y así se explica 
la confusión. 

Existia, pues, esta pràctica en la iglesia africana, y a 
ella se atenia también San Cipriano; mas como hubiera 
algunas vacilaciones, el ano 256 reunió un sínodo en Car- 
tago, en el que tomaron parte setenta y un obispos, y en 
él se proclamo el principio de la repetición del bautismo 
a los conversos herejes. A continuación se dio parte al papa 
Esteban de las conclusiones del sínodo. No se olvide este 
dato, pues, a pesar de lo que sucedió después, es claro indi- 
cio de que la iglesia africana reconocía la supremacia de 
Roma. 

Pero sucedió que el Papa estaba ya prevenido contra 
esta pràctica, pues precisamente dos anos antes, en 254, 
había amenazado con la excomunión al obispo de Cesarea, 
Firmiliano, si se volvía a repetir el bautismo a los conver¬ 
sos herejes. Solamente por intervención de Dionisio de Ale- 
jandría se había impedido la ejecución de esta amenaza. 

Dispuesto, pues, de esta manera el papa Esteban, es fàcil 
de comprender cómo recibiría las decisiones del sínodo afri- 
cano. A mayor abundamiento, celebróse un nuevo sínodo 
en Cartago por otono del mismo ano, con asistencia de 
ochenta y siete obispos, cuyo resultado fue reforzar las mis- 
mas disposiciones del anterior. También las nuevas conclu¬ 
siones fueron enviadas al Papa. 

Entonces fue cuando el papa Esteban mandó a San Ci¬ 
priano la cèlebre respuesta a las decisiones sinodales del 
Àfrica, que, aunque no se ha conservado, se sabe era extra- 
ordinariamente severa. En ella prohibia decididamente la 
repetición del bautismo, con la amenaza de romper la co- 
municación eclesiàstica con Cartago. Es de notar, sin em¬ 
bargo, que en un fragmento de esta carta, conservado en 
otra de San Cipriano, el Papa presenta la costumbre car¬ 
taginesa como una innovación y persiste en la idea de que 
se conserve la costumbre tradicional en la Iglesia. Sin entre- 
tenerse, pues, en dar razones dogmàticas, prohíbe expresa- 
mente la repetición del bautismo, como contraria a la tra- 
dición. 

La reacción que se obró en el ànimo de San Cipriano 
aparece bien reflejada en la correspondència que se ha con¬ 
servado. Contra la disposición del papa Esteban, siguió él 
defendiendo y practicando lo decidido en los sínodos africa- 
nos. El resultado fue que de hecho quedó interrumpida la 
comunicación entre Roma y Cartago. En cambio, conven- 
cido Cipriano de que el Papa estaba en un error, envió un 
diàcono de toda su confianza, Rogaciano, al obispo de Ce¬ 
sarea, con el fin de obtener màs luz en tan intrincado asunto. 

La luz que vino fue màs bien relàmpago de tempestad. 
Firmiliano, amenazado como estaba por idénticas intima- 



C.3. DIVERSAS CUESTIONES DOCTRINALES 


337 


ciones de Roma, no hizo otra cosa que atizar el fuego, des- 
cendiendo a ataques personales e injuriosos contra el papa 
Esteban. Basta decir que llega a compararlo con el traidor 
Judas. Muy diversos fueron los servicios de San Dionisio 
de Alejandría, quien procuro por todos los medios obtener 
una inteligencia. Todo fue inútil. Cipriano se mantenia irre¬ 
ductible. 

Estando así las cosas, aquel nudo gordiano se deshizo de 
la manera mas inesperada. Desterrado Esteban de Roma 
en 257, murió poco después. No es cierto que muriera como 
màrtir, según lo transmitieron unas actas legendarias sobre 
su supuesto martirio. Dos anos después, en 259, le siguió 
también Cipriano, muriendo como màrtir de Cristo en la 
persecución de Valeriano. El sucesor de San Esteban, Six- 
to II (257-258), de caràcter conciliador, entabló de nuevo rela¬ 
ciones con Cipriano y la iglesia de Cartago. Sin embargo, 
en Àfrica siguieron algún tiempo la pràctica de la repeti- 
ción del bautismo a los conversos herejes, que no desapare- 
ció por completo hasta el tiempo de San Agustín. 

4. La conducta de San Cipriano.—Mas £qué decir de San 
Cipriano? ^Cómo juzgar su oposición al Romano Pontífice 
y a la verdadera doctrina de la Iglesia? Parece particular- 
mente acertada la explicación que resume perfectamente 
el padre Lebreton. 

Uno de los puntos màs característicos de su doctrina 
eclesiàstica es la unidad de toda la Iglesia con su cabeza, 
el Romano Pontífice. Pero, no obstante, en el colegio de los 
obispos cada uno conserva, según él, cierta independencia 
dentro de su esfera, una independencia casi absoluta, de la 
cual sólo a Dios tiene que dar cuenta. Con todo, esta inde¬ 
pendencia tiene un límite, pues la autoridad episcopal no 
se puede ejercer legítimamente sino en unión y conformi- 
dad con el obispo de Roma, sucesor de Pedro. Es decir, 
San Cipriano defiende la autoridad e independencia episco¬ 
pal, pero sometida a la unidad de la Iglesia. 

Ahora bien, ^quién tiene que mirar por esta unidad? Para 
las diversas provincias es el metropolitano; mas para la 
Iglesia universal, el obispo de Roma, sucesor de San Pedro. 
Sobre él ha fundado Cristo su Iglesia. La base de la unidad 
es la sede de San Pedro. Este principio clarísimo estaba 
profundamente arraigado en la conciencia de San Cipria¬ 
no, y esto se debe tener presente. 

Para explicarse todo lo sucedido, conviene recordar que 
la doctrina sobre las atribuciones concretas y pràcticas del 
Romano Pontífice no estaba entonces suficientemente de¬ 
terminada. El hecho era que San Cipriano ponia en la pràc¬ 
tica un límite a las atribuciones pontificias, que pràctica- 
mente imposibilitaba su jurisdicción doctrinal. Según pa- 
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rece, San Cipriano no reconoció al obispo de Roma en la 
pràctica el poder de imponer decisiones definitivas, ya dis¬ 
ciplinares, ya doctrinales. Según él, la autoridad de la Igle- 
sia pertenece solidariamente a todo el episcopado. En este 
cuerpo docente, el obispo de Roma tiene únicamente la in- 
cumbencia de hacer que se conserve la unidad. Si por cual- 
quier motivo él se aparta del recto camino, como si cual- 
quier otro obispo comete un error, los demàs tienen la obli- 
gación de inducirlo al buen sendero. El juez supremo no es 
él, sino el Espíritu Santo 76 . 

Es evidente el peligro de esta concepción, y bien se vio 
en el mismo caso aquí discutido. Si no se reconoce una 
autoridad doctrinal, se llega necesariamente a una verda- 
dera anarquia. De todos modos, si hubo error en la apre- 
ciación del alcance de la jurisdicción pontifícia y falta de Ci¬ 
priano al romper temporalmente sus relaciones con San Es¬ 
teban, lavó estas faltas con el martirio, según se expresa 
San Agustín. 


II. Las iglesias de Oriente 77 

No menos agitada que en Occidente fue la vida interior 
de la Iglesia oriental en este corto espacio de tiempo. Así, 
mientras en la Iglesia occidental se debatían estas cuestio- 
nes, otras no menos importantes se agitaban en Oriente. 

1. La iglesia de Egipto. San Dionisio de Alejandría 78 .— 
Egipto era ya desde antiguo uno de los núcleos màs sólidos 
de cristianismo. Su exuberante vida interior apareció, por 
un lado, en la multitud de sectas gnósticas que allí se des- 
arrollaron, y por otro, en el incremento que tomaron en su 
capital, Alejandría, los estudiós de la cèlebre escuela cate- 
quético-teológica. A mediados del siglo in continuaba el 
mismo estado de prosperidad. En la escuela cateauética de 
Alejandría, después del magisterio de Heraclas, sucesor de 
Orígenes, tomó la dirección Dionisio de Alejandría, quien 
desde el ano 247 era juntamente obispo de la ciudad. Era 


76 Véase, ademàs de las obras citadas en la nota precedente, Lebreton, en 
Fliche-Martin, II 199s., donde se resume muy bien todo este conflicto y a quien 
seguimos en su solución. 

77 Para una orientación sobre la situación de la Iglesia en Oriente a media¬ 
dos del siglo iii, entre las obras generales, véase en particular: Kirsch-Her- 
genròther, I 317s, y sobre todo: Lebreton, en Fliche-Martin, II 319s: L’Eglise 
d’Alexandrie après Origène y pp.345s: L’Eglise d’Antioche à la fin du Ull siècle. 

78 Véase ante todo Bardenhewer, II 227-247. Ademàs: Feltoe, Chr. L., The 
letters and other temoin of Dionysius of Alex. (Cambridge 1904); Burel, J., 
Dénis d’Alexandrie. Sa vie, son temps, ses oeuvres (P. 1914); Daly. C. B., No- 
vatian and Tertullian en IrTheoQuart 19 (1952) 33s; Quasten, J., Patrología II 
398-408 (M. 1961); Miller, P. S., Studies in Dionysius the Great of Alexandria 
(Erlangen 1933). Sobre Novaciano: Amann, E., artíc. Novatien: DictThCath 11 
815-845; Koch, H., artíc. Novatian: PaulyW 17 1138-1156; Quasten, J., artíc. 
Novatianismus: LexThK 7 1062-1064; Alès, A. d', Novatien (P. 1924). 
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digno émulo en Oriente del prestigio de que gozaba en Occi- 
dente el obispo de Cartago, San Cipriano. 

Como San Cipriano, Dionisio de Alejandría era profesor 
de retòrica antes de su conversión, de lo cual conservo des- 
pués en sus escritos laudables reminiscencias en su estilo, 
siempre puro y elegante y lleno de recuerdos de los clàsicos 
griegos y latinos. En la escuela de Orígenes obtuvo una 
formación excelente y aquel conocimiento profundo de las 
cuestiones eclesiàsticas de que son fiel trasunto sus escritos. 
Al estallar la persecución de Decio en 249, la iglesia de 
Alejandría, martirizada con particular encarnizamiento, dio 
muestras del mas cristiano heroísmo. 

La mayor parte de la persecución la pasó Dionisio en 
Libia, en companía de dos hermanos. Mas no pasó inactivo 
este tiempo de obligado retiro. Por dos cartas suyas que 
se nos han conservado, venimos en conocimiento de la acti- 
vidad que desplegaba en la dirección de su grey, tan perse¬ 
guida, y de los horribles tormentos a que ésta era sometida. 
También en Alejandría, como en Roma, en Cartago y en 
Espana, descubrió la persecución algunas almas débiles que 
no tuvieron el heroísmo suficiente. Al cesar la persecución 
en 251 con la muerte de Decio, se presento en Alejandría 
la cuestión de los lapsos. ^,Debía facilitàrseles el perdón? 
Dionisio, vuelto ràpidamente a su diòcesis, tomó en tan de- 
licado asunto la posición media, adoptada por San Cipriano 
y el papa Esteban. 

2. Cuestión de Novaciano y cuestión bautismal. Mile- 
narismo.—La importància de Alejandría, el prestigio adqui- 
rido por su escuela y la autoridad de Dionisio eran tan 
grandes, que todos los asuntos que agitaban el interior de 
la Iglesia catòlica encontraban allí el correspondiente eco. 
La cuestión del perdón de los lapsos en la persecución y 
la intemperancia de su caràcter pusieron a Novaciano en 
contradicción con el papa Cornelio, dando principio al rigo- 
rismo característico de la secta novaciana. Dionisio de Ale¬ 
jandría, inclinado màs bien por caràcter a la suavidad y 
blandura, se puso de frente contra esta tendencia, anàtema- 
tizada por el papa Cornelio, y, valiéndose del prestigio que 
gozaba, procuro inducir a Novaciano a la comunión con 
el Papa legitimo. 

Todo fue inútil. Novaciano, puesto como antipapa al fren¬ 
te de su iglesia y fanatizado con sus propias concepciones, 
no quiso escuchar la voz del amigo. Por esto, Dionisio, des- 
pués de este fracaso de conciliación, se esforzó por conse- 
guir en Oriente el reconocimiento del papa Cornelio, hacien- 
do triunfar sus ideas. La que él se había formado de Nova¬ 
ciano la expresó en una carta: «Si creemos a Novaciano, 
haremos lo contrario de Cristo. El era bueno, iba al monte 
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en busca de la oveja perdida, y si huía, la llamaba; si la 
encontraba, la tomaba y llevaba fatigosamente sobre sus 
hombros. Nosotros, en cambio, £la veremos venir y la re- 
chazaremos con nuestros pies?» 

Guiado de este mismo espíritu, intervino igualmente en 
la cuestión bautismal. Como se ha indicado antes, no sola- 
mente Cipriano de Cartago, sino también importantes te- 
rritorios del Oriente seguían la pràctica de la repetición del 
bautismo a los conversos de la herejía. Frente a unos y a 
otros, Dionisio se mantuvo al lado de Roma; pero lo que 
caracteriza mas su espíritu conciliador es un esfuerzo por 
inducir al papa Esteban a usar de mayor suavidad e indul¬ 
gència para con los descarriados Y cuando, muerto el papa 
Esteban, ocupó la sede pontifícia Sixto II, Dionisio contri- 
buyó eficazmente a que se reanudaran las relaciones con 
Cartago. Con razón se le pudo llamar pacificador general 
de su tiempo. 

La persecución de Valeriano trajo a Dionisio nuevos su- 
frimientos y torturas. El mismo cuenta cómo tuvo que com- 
parecer ante el prefecto Emiliano. El resultado fue su des- 
tierro a Libia junto con tres diàconos, donde, recibidos a 
pedradas, obtuvieron la conversión de sus verdugos. Du- 
rante su destierro en Libia tuvo que oponerse al milena- 
rismo 79 , ya que, defendido por algunos disidentes de la escue- 
la de Alejandría, hacía muchos partidarios en Egipto. Las 
calamidades y persecuciones de los tiempos eran un terreno 
bien abonado para la opinión milenarista. Nepote, obispo de 
Arsinoe, publico una obra con el titulo Contra los alego- 
ristas o alejandrinos 80 . Era una defensa apasionada del mi- 
lenarismo. A esta obra opuso Dionisio en 255 la suya titu¬ 
lada Las promesas. Los ànimos fueron poniéndose cada vez 
en mayor tensión, hasta el punto de amenazar un cisma. 
Pero la firmeza y habilidad de Dionisio consiguieron final- 
mente atraer a su bando a muchos jiliastas, particularmente 
a su principal corifeo, Coración. 

3. Cuestión trinitaria 81 .—Mucho mas delicada fue la 
cuestión trinitaria, en que intervino de una manera mas 
activa y personal Dionisio de Alejandría. Hacía ya muchos 
anos que serpenteaba por todas partes y se insinuaba en 
muchas conciencias la herejía de los llamados monarquia- 
nos, que destruían completamente la Trinidad, según se vio 
en otro lugar. En su última etapa, a mediados del siglo in, 


79 En otro lugar se ha visto la intervención de la escuela de Alejandría con¬ 
tra el milenarismo p.II c.5,1. 

80 Véase para todo esto Gry, Le millénarisme p.lOls. 

81 Ademàs de las obras generales, pueden consultarse para esta controvèrsia: 
San Atanasio, De sententia Dionys.; De Synodis 43; San Basilio, De Spir. Sancto 
29,72; Epíst. 1,9. En las historias de los dogmas puede verse también. Así, por 
ejemplo, Tixeront 1,408s. 
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era Sabelio el portavoz de esta herejía, y precisamente du- 
rante los anos de la persecución iba haciendo estragos en 
Egipto y otras regiones orientales. Vuelto Dionisio a Ale- 
jandría, apenas terminada la persecución, trabajó con celo 
incansable por reducir al seno de la ortodoxia a los obis- 
pos y demàs fieles infectados con el virus de la herejía; 
pero en su afàn de rechazar la herejía monarquiana, em- 
pleaba expresiones que iban al extremo opuesto, separando 
de tal forma el Padre y el Hijo, que infundía sospecha de 
pluralidad de naturalezas en la divinidad. 

La solución de este problema no pudo daria el papa Six- 
to. Su sucesor, Dionisio, lo juzgó tan serio, sobre todo ha- 
llàndose comprometida en él una persona de la calidad y 
el prestigio de su homónimo Dionisio de Alejandría, que 
hizo reunir un sínodo en Roma. Este sínodo reconoció toda 
la gravedad del asunto, y así el Papa escribió una carta al 
obispo de Alejandría pidiéndole explicaciones, y otra a la 
fglesia alejandrina, exponiendo la doctrina ortodoxa en esta 
matèria. Este documento es de màxima importància, no sólo 
porque es el primer escrito pontificio anterior al concilio 
de Nicea, en que se exponen estas materias, sino también 
porque indica claramente el uso del primado doctrinal del 
Papa y su reconocimiento por parte del episcopado. Todo 
esto, apenas terminado el conflicto con San Cipriano. 

No se hizo esperar la respuesta mas satisfactòria de Dio¬ 
nisio de Alejandría. Compuso entonces una amplia apologia, 
dirigida al Romano Pontífice, cuya autoridad reconocía ex- 
presamente; explicaba y suavizaba las expresiones que po- 
dían ser mas peligrosas y daba muestras suficientes de su 
ortodoxia. En ella aparece el reconocimiento explicito de la 
divinidad del Verbo y su igualdad absoluta con el Padre, 
así como también de la Trinidad. Murió de avanzada edad 
el ano 264 ó 265, dejando un nombre glorioso en la iglesia 
de Alejandría. 

4. Otras iglesias orientales. Conflictos doctrinales 82 .— 
Como era natural, también a las iglesias de Oriente, sobre 
todo a la importantísima de Antioquia, llegó el oleaje de 
los diversos conflictos doctrinales que agitaron la vida inte¬ 
rior de la Iglesia. Al ser elegido el papa Cornelio, en 251, 
juntamente con las cartas oficiales de Roma a las princi- 
pales iglesias de Oriente con el anuncio del Papa legitimo, 
llegaron también otras de Novaciano, en las que él mismo 
presentaba su pròpia elevación. La cuestión del rigorismo 
novaciano volvió a agitarse en el Oriente, y como era muy 
general la tendencia al rigor no sólo en la cuestión de los 
lapsos, sino en general respecto de los pecados mayores, 


í!2 Vcanse, ademàs de las obras generales, las indicadas en la nota 77. 
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muchos obispos se mantuvieron algún tiempo indecisos. La 
intervención ràpida de Dionisio de Alejandría, quien con 
sus cartas trató de convencerlos de que el único obispo le¬ 
gitimo era Cornelio, y les propuso con toda claridad su punto 
de vista sobre la admisión de los lapsos, enteramente con¬ 
forme con el Papa, contribuyó eficazmente a contrarrestar 
contrarias influencias. 

Estas eran, en realidad, muy fuertes e insistentes. En Siria 
y Asia Menor se había formado un núcleo de resistència 
contra las pràcticas suaves de Roma, que se manifestaba par- 
ticularmente en la cuestión del bautismo de los herejes. A la 
cabeza de este movimiento estaba el obispo Firmiliano, de 
Cesarea de Capadocia. Ya se ha visto el apasionamiento con 
que éste escribió a Cipriano poniéndose de su parte frente 
a las decisiones del papa Esteban 83 . Esto se debía a que tam- 
bién él había sido amenazado por el Papa con la excomunión. 
Sin embargo, esta amenaza no llegó a realizarse. Firmiliano, 
que, juntamente con San Cipriano y Dionisio de Alejandría, 
pertenecía a las mas firmes columnas de la Iglesia, prestó 
a la causa catòlica insignes servicios, particularmente contra 
la herejía de Pablo de Samosata. 

La herejía de Pablo de Samosata, llamada por unos dina- 
mismo y por otros mas recientemente adopcianismo, agitó 
durante este período a la iglesia de Antioquia y a todo el 
Oriente 84 . En otro lugar se ha visto su significación, relacio- 
nàndola con la de Teodoto de Bizancio. Tres fueron los síno- 
dos que se celebraron en Antioquia contra este peligro de la 
ortodoxia entre los anos 264 y 268 85 . 

Las columnas de la doctrina catòlica y verdadera alma de 
estos sínodos fueron Firmiliano y Gregorio Taumaturgo. La 
astúcia del hereje buscaba toda clase de subterfugios para 
escapar a los golpes certeros que le dirigia la clarividència 
de los obispos católicos. Al fin, convencido de la vanidad de 
sus subterfugios en el sínodo de 268, gracias principalmente 
a la destreza del presbítero Malquión, fue condenado por el 
sínodo y depuesto de su dignidad. 

5. San Gregorio Taumaturgo 86 .—Al lado de las figuras 
mas importantes que hemos visto desfilar en defensa de la 
ortodoxia o como protagonistas de los principales conflictos 

83 Es conocido el apoyo que dio Firmiliano a San Cipriano en su controvèrsia 
bautismal con el papa Esteban. Véase ademàs Ernst, J., Die Echtheit des 
Briefes Firmilians von Caesarea über die Ketzertaufe en ZKathTheol (1894) 
229-259; Benson. E. W., Cyprian. His li,fe... pp. 377-386 ÍL. 1897); Mtchell. G. A., 
Firmilian and Eucharistic Consecration: JThStud, N. S. 5 (1954) 215-220. 

84 Véanse: Schwab, Diss. de Paulo Samosat. (1839); Reville, A., La christologie 
de Paul de Samosate en Bibl. de l’Ec. d. Haut. Et. Scienc. Rel. 7 p.l89s; Bar- 
dy, G., Paul de Samosate. Etude historique (Lovaina 1929). 

85 Puede verse Pape, Die Synoden von Antiochien 264-269 (1903). 

86 Obras de San Gregorio Taumaturgo: PG 10.963S; Quae syriace et armenice 
fragmenta en Pitra, AnSTarr 4 81-139; Bardf.nhewer, II 272-289: Puech, Hist. 
de la litt. grecque chrét. II 491 s; Kòtschau, P., Zur Lebensgesch. Gregors des 
Wundertàters: ZWissTheol (1898) 211-250. 



C.3. DIVERSAS CUESTIONES DOCTRINALES 


343 


que se desarrollaron en este período; junto a los nombres de 
San Cipriano de Cartago, Dionisio de Alejandría, Firmiliano 
de Cesarea y los papas Cornelio, Esteban y Dionisio, debe 
figurar el de San Gregorio, llamado comúnmente Tauma- 
turgo por el don de milagros que Dios le había concedido, 
obispo de su patria, Neocesarea del Ponto, y apòstol de la 
misma durante muchos anos. 

Llamàbase Teodoro y pertenecía a una nobilísima familia. 
Habiéndose dirigido con su hermano Atenodoro a Cesarea 
de Palestina, se encontraron allí con Orígenes, que acababa 
de establecer su cèlebre escuela y gozaba ya de un prestigio 
extraordinario. Convertido por él al cristianismo, permaneció 
Gregorio bajo su dirección desde 233 a 238, cinco anos ente- 
ros recibiendo aquella formación teològica que luego lo dis- 
tinguió. Vuelto a su patria, entonces casi enteramente pa¬ 
gana, él fue el primer obispo de Neocesarea, y se entregó 
con tanto celo a la predicación del Evangelio, que a su muer- 
te, según antigua tradición, no quedaban mas que diecisiete 
paganos. A su lado trabajó, también como obispo, su her¬ 
mano Atenodoro. 

Pocas son las noticias que tenemos de su vida de aposto- 
lado, la mayor parte recogidas por San Gregorio Niseno y 
San Basilio y resumidas por el primero en su panegírico 
del santo 87 . San Gregorio Taumaturgo no es el hombre de 
actividad múltiple, del tipo de sus contemporàneos tantas 
veces citados, los Ciprianos y Dionisios. Es el tipo del apòstol, 
del prelado, del hombre de ciència. El método de su aposto- 
lado era intenso. Trabajo ímprobo, instrucción minuciosa, 
doctrina sòlida, celo y caridad infatigables. Las almas se le 
rendían. A los pocos anos estalló la persecución de Decio. 
Gregorio hizo como los otros grandes hombres de su tiempo: 
se mantuvo oculto durante la persecución, pero desde su 
escondite tuvo que sufrir las mas terribles torturas de un 
padre al ver que, uno a uno, el martirio màs cruel iba arre- 
batando a sus cristianos y aun a sus neófitos màs amados. 

Decio fue vencido y termino la persecución. Pero los godos 
y los otros bàrbaros invadieron el Ponto y causaron danos 
indecibles. Nuevas fuentes de sufrimiento para el gran obis¬ 
po. En medio de la confusión general y de la ansiedad de 
muchas conciencias, Gregorio escribió su cèlebre Epístola 
canònica, verdadera síntesis y solución de los casos de con- 
ciencia màs frecuentes que se presentaban. Todo esto prove¬ 
nia de la nota fundamental de su caràcter: su apostolado. 
Con el mismo objeto de instruir a los cristianos escribió una 
explicación de las verdades de la fe, que no es otra cosa que 


87 San Gregorio Niseno, Vita Gregorii; San Basilio, De Spiritu Sancto 29-74; 
Epist. 28,1,2; 204,2; 210,3,5. 
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una como glosa del símbolo que él mismo compuso, y cuyo 
texto nos transmitió San Gregorio de Nisa 88 . 

Este símbolo, de cuya autenticidad no puede dudarse, es 
de gran importància, no sólo para conocer la mentalidad de 
San Gregorio Taumaturgo, sino porque nos da a entender 
que estaba completamente dominado el peligro de las diver- 
sas herejías que habían amenazado la ortodoxia. Es un 
símbolo plenamente trinitario, como correspondía a una re- 
gión que acababa de combatir las herejías antitrinitarias de 
Pablo de Samosata y Sabelio. Es una afirmación rotunda de 
la unidad de Dios, pero al mismo tiempo una profesión ex- 
presa de la Trinidad. Lleno de méritos y venerado de su 
pueblo, después de haber intervenido en el primer sínodo de 
Antioquia contra Pablo de Samosata, murió durante el rei- 
nado del emperador Aureliano. 


CAPITULO IV 

La Iglesia después del papa Fèlix I (269-313) 89 

Después de los acontecimientos que acabamos de referir, 
y disfrutando el cristianismo de la mas fecunda paz, siguió 
desarrollàndose màs prósperamente todavía hasta la perse- 
cución de Diocleciano. Esta interrumpió momentàneamente 
la marcha triunfante de la Iglesia catòlica, pero no pudo 
impedir que se consumara su victorià definitiva sobre el 
paganismo. 


I. Iglesia de Occidente 

1. El pontificado romano 90 .—El pontificado de su inme- 
diato sucesor, Fèlix 1 (268-274), senala dos hechos que sinte- 
tizan claramente el prestigio de que universalmente gozaba 
el Romano Pontífice. Los Padres reunidos en el sínodo de 
Antioquia del ano 268, en el que fue depuesto definitiva- 
mente Pablo de Samosata, acudieron inmediatamente a 
Roma en demanda de la aprobación de su sentencia. La res- 
puesta a esta súplica ya no pudo daria el papa Dionisio, 
quien con tanto interès había seguido la herejía del dina- 


88 San Gregorio Niseno, o.c., 912. Es digno de tenerse en cuenta que en la 
obra se supone que este símbolo le fue dictado en una aparición de la Santí- 
sima Virgen, la primera que se registra en la Historia. 

89 Véanse las obras generales en las notas 69 y 77. Ademàs: Paschini, P., 
1 papi dei primi tre secoli: I papi nella storia I 3-22 (R. 1961); Monachino, V., 
/ papi e gli imperatori cristiani (300-399): ib. 23-55. 

90 Pueden consultarse las historias de los Papas indicadas en la nota 70 y 

las obras citadas en cada una de las cuestiones que se tratan en este capi¬ 
tulo. Asimismo: Schwartz, K., Marcellus I: ZKG 73 (1962) 327-334; Instins- 

ky, H. U., Zwei Bischofsnahmen konstantinischer Zeit (Miltiades von Rom...) 
RòmQschr 55 (1960) 203-211. 
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mismo, sino que tuvo que enviaria su sucesor Fèlix. El Papa 
era evidentemente reconocido como arbitro y verdadero pri- 
mado en las cuestiones doctrinales. Pero el escrito del Ro- 
mano Pontífice tiene, ademàs, otra significación, pues en él 
Fèlix I pone bien claro la divinidad y juntamente la huma- 
nidad de Cristo. Por esto sabemos que mas tarde el concilio 
general de Efeso de 431 incorporo en sus actas parte de este 
dictamen. 

Mucho mas agitado y lleno de acontecimientos trascen- 
dentales fue el reinado del papa Marcelino (296-304). En él se 
desarrolla la parte principal de la persecución de Diocle- 
ciano. La maledicència esparció poco después de su muerte 
la falsa noticia de que había flaqueado en la fe por miedo 
a los tormentos 91 ; pero ya San Agustín probó con toda evi¬ 
dencia la absoluta falsedad de estos infundios. El Papa murió 
de muerte natural, pero la inconsistència de los tiempos im- 
posibilitó durante algunos anos la elección de un sucesor. 
En medio del confusionismo ocasionado por la persecución, 
volvieron a resucitar las antiguas cuestiones sobre el perdón 
de los lapsos. 

Después de cuatro anos de sede vacante fue elegido final- 
mente el papa Marcelo I (308-309), quien tuvo gran trabajo 
por reorganizar la jerarquia eclesiàstica, completamente des¬ 
articulada por la intensa persecución de que había sido ob- 
jeto, particularmente el clero. Pero la situación en Roma era 
insegura, a causa de la arbitrariedad del usurpador Majen- 
cio. Desterrado, pues, Marcelo y muerto poco después, fue 
elegido Eusebio, quien asimismo murió pronto en el destierro 
de Sicilià. 

Muchos mej ores tiempos destinaba la Providencia a su 
sucesor Milcíades (311-314). El primer edicto de tolerància 
del ano 311 y el de pacificación general de 313 dieron a este 
pontificado la característica de ser punto de arranque de 
una nueva era para el cristianismo. La religión, perseguida 
hasta entonces, se veia desde este momento convertida en 
el punto de apoyo del Imperio rejuvenecido. Símbolo de la 
nueva situación del Papa fue la nueva sede de Letràn, obse¬ 
quio del primer emperador cristiano y morada desde enton¬ 
ces del jefe de la cristiandad. 

2. Escritores eclesiàsticos.—La Iglesia de Cartago, foco 
de erudición eclesiàstica en el Occidente, no presenta nada 
sobresaliente. Con la muerte de San Cipriano en septiembre 
de 258, podemos decir que se apaga la llama del fuego afri- 
cano. Sólo a principios del siglo iv, a la muerte del obispo de 

91 Eusebio, en su Hist. Eccles. (7,32), no sabe nada de esta caída. San Agus¬ 
tín defiende al Papa en su obra Contra litteras Petiliani 2,202, y De unico 
baptismate 27. Véanse Duchesne, Hist. anc. II 93s; Caspar, E., Gesch. des 
Papstums I 97s. 
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Cartago, Mensurio, se inicia aquel cisma promovido por 
Donato, que, degenerando en verdadera herejía, rebelión ma- 
nifiesta y foco de criminalidad, dio origen a los desordenes 
característicos de los donatistas. 

Por otro lado, también a principios del siglo iv, surgen en 
el cielo africano algunos astros, no ciertamente de primera 
magnitud, pero sí suficientes para iluminar a la Iglesia occi¬ 
dental. El primero cronológicamente es Arnobio 92 , retórico 
converso natural de Sicca, en Numidia, bien acreditado como 
profesor de elocuencia y ya sexagenario. Con el celo propio 
de un recién convertido y el entusiasmo característico de un 
retórico de profesión y, por anadidura, africano, compuso 
una Apologia del cristianismo contra los paganos. En ella es 
de alabar su fervor y entusiasmo; pero se advierte facilmente 
la falta de instrucción y de conocimientos profundos, tanto 
de la Sagrada Escritura como de los mismos escritores ecle- 
siàsticos. 

Del Àfrica también procedia el escritor mas insigne del 
Occidente cristiano en este período, Lactancio 93 . Había sido 
discípulo de Arnobio, y bien instruido en la cultura y en la 
filosofia antigua, antes de la persecución de Diocleciano se 
convirtió al cristianismo. Después del ano 305, en que, ha- 
biéndose retirado Diocleciano, quedó Galerio único dueno 
del Imperio en Oriente, mandó éste cerrar las escuelas de 
retòrica, y Lactancio se vio reducido a la mas espantosa 
misèria. De ella vino a sacarlo Constantino, quien lo llamó 
a las Galias el ano 311, nombràndolo preceptor de su hijo 
Crispo. En esta ocupación continuo pacíficamente hasta el 
fin de su vida, entretenido en la composición de sus obras. 

Muchas son las que escribió Lactancio antes y después de 
su conversión, en todas las cuales aparece su estilo escogido 
y clasicista, que le mereció el renombre de Cicerón cristiano. 
Entre sus escritos cristianos merecen especial mención las 
obras Sobre la operación de Dios y De la ira de Dios. Mucho 
mas nombre le ha dado el trabajo histórico Sobre la muerte 
de los perseguidores, que trata del fin tràgico de los que 

92 Obras, PL 5; ed. Reifferscheid en CorpScrEcclLat (1875); Cabarrou, F., 
Arnobie, son oeuvre (P. 1921); Labriolle, artíc. Arnobie en DictGéogrHist: Ha- 
gundahi, R., La prose métrique d’Arn. (Gòteborg 1937). Véase Monceaux, o.c., 
III 241-286; Quasten, J., Patrología I 657-666 (M. 1961); Bardy, G., artíc. Arno- 
bius: ReallAntChr 1 709-711; Festugière, A. G., La doctrine des «Viri novi» sur 
Vorigine et le sort des àmes d’après A... : Memorial Lagrange 97-132 (P. 1940); 
Rapisarda, E., Arnobio (Catania 1946). 

93 Obras, PL 4,6,7; Amann, artíc. Lactance en DictThCath; Leclercq, H., 
artíc. Loctance en DictApol; Pichon, R., Lactance (P. 1901); Jagielski, H., 
Lactantii fontibus quaestiones selectae (1912); Rooller, H., Lact., «De morte 
persec.» (1927); Texto: ed. S. Brandt y F. Laubmann.- CorpScrEcclLat 19,27 
(Viena 1890-1897): Traducción castell.: Sànchez Aliseda, C., Sobre la muerte 
de los perseguidores: col. Excelsa 23 (M. 1947); Martin, J., artíc. Lactantius: 
LexThK 6 726-728; Quasten, J., Patrología I 666-683 (M. 1961); Dammig, J., Die 
«Divinae Institutiones» de Laktanz... (Munich 1957); Moreau, J., Sur la Vision 
de Constantin (312): RevEtBurd 55 (1953) 307-333; Id., A propos de la persécution 
de Domitien: Nouv. Clio 5 (1953) 121-129; Wlosoc, A., Laktanz und die philoso- 
phische Gnosis... (Heidplberg 1958), 
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persiguieron a la Iglesia y reúne multitud de tradiciones y 
leyendas sobre este tema. Es, juntamente con Eusebio, la 
fuente principal, sobre todo para la persecución de Diocle- 
ciano. A imitación de Eusebio, tiene especial predilección en 
citar fragmentos de autores de su tiempo, que dan un sabor 
de objetividad relativa a su obra. 

Antes de salir del Àfrica citemos todavía al poeta Como- 
diano, de quien tenemos muy pocos datos personales, pero 
que escribió los dos primeros poemas cristianos que posee- 
mos: las Instrucciones y el Carmen Apologeticum . Mas que 
poemas, son reglas pràcticas de vida, escritas en estilo muy 
descuidado, pero que dieron popularidad a su autor. 


3. Diversas iglesias occidentales.—Mas no sólo en Roma 
y Cartago se desarrollaba prósperamente la vida cristiana 
y surgían lumbreras de doctores y escritores eclesiàsticos. 
También en las Galias, y en la Gran Bretana, y en diversas 
regiones de Alemania, y en Espana, y en otros territorios de 
la Iglesia de Occidente, daba el cristianismo durante el pe- 
ríodo que nos ocupa muestras intensas de vida. 

De las Galias podemos afirmar que, en el ultimo tercio del 
siglo iii y principios del iv, el cristianismo prosperaba y cre- 
cía sin cesar. Lyón continuaba siendo, como en los tiempos 
de San Ireneo, el centro màs importante de la Galia Lugdu- 
nense. Gregorio de Tours recoge en su Historia una versión 
antigua, según la cual el papa Fabian había nombrado obis- 
pos: para París, a Dionisio; para Toulouse, a Saturnino, y 
asimismo a otros para Narbona, Clermont, Tours, Limoges 
y Arlés. Pero lo que indica con toda claridad el estado flore- 
ciente de las iglesias de las Galias a principios del siglo iv 
es el hecho de que en el sínodo celebrado en Arlés en 314 se 
reunieron gran número de obispos, incluso de países tan 
distantes entre sí como Reims, Burdeos, Ruàn, Marsella y 
Orange. 

El cristianismo había echado ya hondas raíces en diversos 
núcleos de la actual Alemania. Tales eran: Tréveris, cuyo 
obispo Agroecius aparece en Arlés en 314; Colonia y Magun- 
cia , ciudades de abolengo romano. Igualmente se había esta- 
blecido un fuerte núcleo de cristiandad en la cuenca del Da- 
nubio, sobre todo en Augsburgo, en diversas regiones de 
Suiza y en Estrasburgo. 

Finalmente, en la Gran Bretana tenia ya buen funda- 
mento la Iglesia catòlica, pues en la persecución de Diocle- 
ciano sufrieron el martirio por su fe San Albano y otros cris¬ 
tianos. Ademàs, en Arlés, el ano 314, tomaron parte los obis¬ 
pos de Londres, York y Lincoln. 
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4. Concilio de Elvira 94 .—No iba a la zaga de ninguna 
región occidental la actividad y crecimiento de la iglesia 
espanola. El número extraordinario de màrtires que tuvo du- 
rante la gran persecución de Diocleciano es prueba suficien- 
te para demostrarlo. Pero ahora deseamos hacer resaltar otro 
acontecimiento de la iglesia espanola, de muy especial tras- 
cendencia como prueba de la extensión e intensidad que 
había alcanzado el cristianismo en la Península hacia el 
ano 300, acontecimiento no menos importante también para 
la Iglesia universal. Nos referimos al concilio de Elvira, tan 
discutido y ponderado como apenas ningún otro concilio 
o sínodo nacional de este tiempo. 

Dos razones particularmente han contribuido a darle esta 
importància. La primera, el ser uno de los sínodos mas anti- 
guos de la Iglesia occidental y el hecho de que muchos de 
sus cànones disciplinares pasaron a la legislación general de 
la Iglesia. La segunda, el haberse dudado de su ortodoxia, 
aunque hoy todos generalmente la admiten. 

Reunióse en llíberis, ciudad entonces muy importante de 
la Bética, cerca de la actual Granada. Respecto de la fecha, 
sólo sabemos que se celebro el 15 de mayo, pero no el ano. 
A juzgar por varios indicios, debió de ser el ano 300 o poco 
después. Pero lo que conviene ponderar en primer término 
es la intensa participación que en él tuvieron las iglesias de 
Espana, senal evidente de la exuberància de la vida religiosa 
y del arraigo profundo del cristianismo. 

En efecto, eran 19 los obispos que asistieron personal- 
mente, a los que se juntaron 24 presbíteros, pertenecientes a 
cinco provincias eclesiasticas. Sin embargo, aunque estos 
presbíteros traían la representación de otros tantos obispos, 
según todas las probabilidades, los que tenían voz y voto 
eran los 19 prelados, a cuya cabeza se hallaba el de Guadix. 

Pocos pormenores tenemos sobre los problemas discutidos 
en Elvira. En cambio, se nos han conservado 81 cànones dis¬ 
ciplinares. Era esto una singularidad en esta clase de sínodos, 
y así, en cuanto dan de sí las fuentes hasta hoy conocidas, 
cabe a Espana la glòria de haber iniciado en el concilio de 
Elvira un sistema que ràpidamente tomaron otras naciones. 
Estos cànones tocan tres puntos: 1) conservar el fervor pri- 

94 Véase ante todo Villada, I l,301s; Hefele-Leclercq, I 212s. Ademàs: Har- 
douin. Conc. 1714 I col.247s-, Aguirre, Conc. Hisp. 1693 I col.340s; Mansi, 
Conc. II cols.57ss; Gonzàlez, F. A., Collectio canonum Ecclesiae hispanae... 
(M. 1808); Tejada, J., Colección de cànones de la Iglesia espanola... (M. 1849); 
Mendoza Fern., De confirmando Concilio llliberitano libri 111 (M. 1549); Le- 
clercq, H., L’Espagne chrétienne pp.58-77 (P. 1906); Gonzàlez, Severino, Los 

castigos... del concilio de Elvira en Greg 229 (1941) l91s; Lechner, K., artíc. 
Elvira: LexThK 3 838 (1959); Id., artíc. Elvire-. DictArch 4 2687-2694; EncCatt 5 
266ss; Grotz, J., Die Entwichlung des Busstufenswesens in der vornizànischen 
Kirche (Frib. de Br. 1955): 414-427. Véanse ademàs: EspSagr., 12, 79-99 y 53-54 

(M. 1961); Lafuente Alcàntara, M., Historia de Granada (Granada 1843); Ber- 
langa, L. de, Illiberis: Homenaje a Menéndez Pelayo, II, 693-756 (M. 1899); 
Vives, J., Tradición y leyenda en la hagiografia hispana .- HispS., 16 (1964) 495- 
508; Id., Elvira, en DiccHistEclEsp., 2, 783 (M. 1972). 
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mitivo de la vida cristiana; 2) evitar el homicidio y otros pe- 
cados gravísimos; 3) particularmente evitar la idolatria. 

5. Ortodoxia del concilio de Elvira.—Pero aquí se plantea 
una cuestión muy debatida. ^Fue verdaderamente ortodoxo 
este concilio? La razón que ha movido a muchos a discutir 
sobre la ortodoxia de este concilio es una serie de cànones 
que en él se dieron, y de cuya autenticidad, como de todas las 
actas conservadas, no puede dudarse. 

A dos se reducen las fuentes de duda o discusión. La pri¬ 
mera es el canon 36, en el que se prohíben las imàgenes en 
las iglesias. La segunda, otros cànones en los que se dispone 
que los que cometan ciertos pecados mayores quedan exclui- 
dos perpetuamente de la comunión cristiana, incluso en la 
hora de la muerte. Por tanto, se acusa al concilio de icono¬ 
clasta, o enemigo de las imàgenes, y de novacianista, o rigo- 
rista extremado. De esto lo acusan católicos de gran prestigio 
y aun hombres de ciència y vasta comprensión, como Baro- 
nio, Belarmino, Melchor Cano y otros. 

Pues bien, ante todo, conviene asentar bien este principio: 
por una serie de indicios y circunstancias, queda completa- 
mente a salvo la ortodoxia del concilio. 

Por lo que se refiere al rigor contra las imàgenes, el canon 
discutido, que es el 36, dispone: «Ha parecido que no debe 
haber pinturas en las iglesias, con el fin de que no se pinte 
en las paredes lo que se venera y se adora» 95 . La explicación 
màs aceptable es que se prohíben las imàgenes por el peligro 
en que fàcilmente incurren los fieles de adorarlas convir- 
tiéndolas en ídolos. Es una exageración del temor; mas, tra- 
tàndose de cristianos recién convertidos, se explica muy bien 
la gravedad de este peligro y el temor consiguiente. Esto se 
confirma teniendo presentes otras prohibiciones muy seme- 
jantes dadas por personas nada dudosas en su ortodoxia, 
como San Epifanio y San Agustín. 

En cuanto al rigorismo novacianista, de hecho en los 
veinte cànones discutidos se repiten frases como ésta: «Deci- 
dimos que ni siquiera al fin de su vida reciba la comunión»; 
o bien: «Ni siquiera al fin debe concedérsele la comunión», 
se entiende a quien cometa algún pecado gravísimo o alguna 
acción expresamente reprobada 96 . 


95 «Can. 36: Placuit picturas in ecclesia esse non debere, ne quod colitur 
et adoratur in parietibus depingatur» (K. n 340). Véase a este propósito la 
exposición de Villada, l.c. 

96 Véanse, por ejemplo, los cànones 1, 2 y 3: «Can. 1: Placuit inter eos: Qui 
post fidem baptismi salutaris adulta aetate ad templum idoli idola(tra)turus 
accesserit, et fecerit quod est crimen capitale, quia est summi sceleris, placuit 
nec in finem eum communionem accipere.—Can. 2: Flamines qui post fidem 
lavacri et regenerationis sacrificaverunt, eo quod geminaverint scelera acce- 
dente homicidio, vel triplicaverint facinus cohaerente moechia, placuit eos nec 
in finem accipere communionem.—Can. 3: ítem flamines, qui non immolaverint, 
sed munus tantum dederint, eo quod se a funestis abstinuerint sacrificiis, 
placuit in finem iis praestare communionem, acta tamen legitima paenitentia. 



350 


P.C. GRANDES PERSECUCIONES (249-313) 

La interpretación màs corriente y mejor fundada consiste 
en dar a la palabra comunión el sentido de comunicación 
o reconciliación pública. Así, pues, esos textos significan que 
en todos aquellos casos se imponga el castigo de no conceder 
la reconciliación pública, ni siquiera en la hora de la muerte. 
No se prohíbe que se dé la reconciliación o perdón en el foro 
de la conciencia o en privado. No hay duda que indica gran 
rigor, el mayor que se empleó contra los pecadores dentro 
de la ortodoxia: excluirlos de la reconciliación pública, con- 
denarlos a perpetua penitencia pública; pero reservàndose el 
sacerdote competente el conceder la absolución en privado. 
Esta conducta, aunque rigurosa, no es el rigorismo nova- 
ciano, que negaba todo perdón y aun el poder de perdonar 
los pecados llamados capitales. 


II. Iglesias de Egipto. Escuela de Alejandría 97 

En el Oriente, la vida de la Iglesia siguió el mismo ritmo 
que en el período anterior, si bien fueron de lamentar algu- 
nas desviaciones y cismas de escasa importància. La escuela 
de Alejandría continuo formando el punto céntrico del des- 
arrollo creciente del cristianismo. La persecución de Diocle- 
ciano causó dahos irreparables en las vidas que segó y en los 
tesoros de escritos y monumentos que hizo desaparecer; pero 
no pudo ahogar el germen vital de la Iglesia, que brotó con 
màs vigor tan pronto como se alzó el peso que la oprimia. 

1. Discípulos de Orígenes.—Con menos brillantez, sin 
duda, pero con dignidad y prestigio, mantuvieron la fama de 
su maestro Orígenes un grupo de escritores eclesiàsticos, 
cuyas obras han perecido; pero de ellas nos queda memòria 
en el historiador Eusebio. 

El primero es el obispo de Laodicea, Eusebio , uno de los 
que tomaron parte en el sínodo de Antioquia contra Pablo 
de Samosata 98 . Su sucesor en la sede de Laodicea, Anatolio, 
tuvo mucha mayor significación literaria. Se hizo cèlebre 
particularmente por haber compuesto un ciclo pascual que 
constaba de diecinueve anos y comenzó en 276. Era conside- 
rado, según frase de Eusebio, como uno de los hombres màs 
ilustres de su tiempo, particularmente en el conocimiento de 
la filosofia griega, aritmètica, dialèctica y física. Por esto 
pudo introducir en Alejandría la doctrina de Aristóteles. 


ítem ipsi, si post paenitentiam fuerint moechari, placuit ulterius his non esse 
dandam communionem, ne illusisse de Dominica communione videantur.» 

Véase para todo esto a Villada, o.c., pp.3l5s. 

97 Ademàs de las obras generales citadas en las notas 69 y 77, véanse en 
particular Fliche-Martin, II 337s-, Kirsch-Hergenròther, I 322s. Véase en par¬ 
ticular: Quastent, J., Patrología I 405ss. 

98 Véase Eusebio, Hist. Eccl. 7,32,5-6. 
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También rayaron muy alto por su erudición y talento los dos 
obispos que le sucedieron en Laodicea: Esteban, admirado 
por sus conocimientos filosóficos, y Teodoto, conocido mas 
bien por su admirable celo apostólico. 

2. Escuela de Alejandría.—En la sede de la erudición 
egipcia y la escuela catequética de Alejandría, después del 
inmediato sucesor de Dionisio, que fue Teognosto, desde el 
ano 280, aparece al frente de la escuela el cèlebre Pierius, 
a quien Eusebio dedica grandes elogios. Hasta tal punto al- 
canzó la fama de su talento y erudición, que, según refiere 
San Jerónimo, llegó a ser apellidado el segundo Orígenes. 
Treinta anos completos dirigió aquella venerable escuela, 
que supo mantener a la altura de su reputación. 

Pero Orígenes tuvo también opositores y adversarios de- 
cididos, que, fundàndose en los errores que aparecían en sus 
escritos, iniciaron aquella campana de las cuestiones orige- 
nistas que tanto apasionó los ànimos en los siglos siguientes. 
Uno de los primeros y mas decididos fue San Pedro de Ale¬ 
jandría 99 , obispo de esta ciudad (ca. 300-311), donde murió 
màrtir. Muy pocos son los escritos que de él se han conser- 
vado: una carta, un tratado sobre la penitencia y algunos 
fragmentos de escritos dogmàticos. De gran interès son los 
fragmentos en que refuta la idea origenista sobre la preexis¬ 
tència de las almas. Una de las mejores recomendaciones de 
este hombre eminente es el hecho de que el concilio de Efeso 
de 431 cita diversas veces su opinión sobre la divinidad, sa¬ 
cada de estos fragmentos doctrinales. 

Para terminar esta serie de escritores que ilustraron en 
este tiempo a la Iglesia oriental, citaremos a Hieraclas, cono¬ 
cido por los escritos de San Epifanio. Según éste, Hieraclas 
desde el ano 300 vivia como asceta en Leontópolis, en el 
delta del Nilo. Sabemos por Eusebio que dejó diversos escri¬ 
tos y, sobre todo, un comentario sobre la Biblia. 


3. Cisma de Melecio 10 °.—Sin salir todavía de Egipto, con- 
viene notar aquí uno de los movimientos cismàticos que die- 
ron mas que hacer a principios del siglo iv. Al iniciarse la 
persecución de Diocleciano, el obispo Pedro de Alejandría se 
había ausentado de su diòcesis, y otros varios obispos habían 
sido puestos en prisión. Entonces, pues, Melecio, no se sabe 
con què pretexto, se introdujo en esta diòcesis y puso su 
asiento en Aleiandría, ejerciendo las funciones de obispo. Los 
obispos damnificados levantaron formal protesta contra ta- 


Euse b, ° ( Hist. Eccl. 7.32,31. Véanse también: Routh. Reliciuiac sacrae IV 
1982; PG 18 449S; Pitra, Anal. Sacra IV 187S; 425s ; Tf.lffr, B St Peter of 
ioo°ví ria ° nd Arri . US: AnalBoll 67 (1949) 117-130. 

Véase en particular: Gedhini, Luci nuove dai papiri sullo scisma mele- 
zi ano e il monachismo m Egipto: ScCatt 53 (1925) 265-280; Alès, A. d\ Le scisme 
meletien en RevHistEccl 23 (1926) 5-26. 
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mana usurpación, y particularmente Pedro de Alejandría 
prohibió solemnemente a todos sus súbditos la comunión con 
Melecio. Pero él no hizo caso y continuo en su puesto mien- 
tras duró la persecución. 

Como aquellos obispos murieron màrtires de la fe, termi¬ 
nada la persecución, Pedro hizo ocupar legítimamente sus 
diòcesis, y tomó las riendas de la de Alejandría con su acos- 
tumbrada energia. Al mismo tiempo, un sínodo celebrado en 
Alejandría en 303 ó 305 deponía solemnemente al usurpador 
Melecio, inculpado también de multitud de atropellos. Mele¬ 
cio sintióse herido en lo mas vivo, alzóse como campeón del 
rigorismo y continuo defendiendo sus pretendidos derechos. 
Alejandría quedó con esto dividida. El cisma meleciano se 
agudizó cada vez màs, gracias al fanatismo que comunica- 
ban a sus partidarios las ideas rigoristas. Al reanudarse la 
persecución, fueron muchos los cristianos de uno y otro ban- 
do enviados al destierro y a trabajos forzados, entre ellos el 
mismo Melecio. 

El ano 311 moria gloriosamente como màrtir el obispo 
legitimo San Pedro de Alejandría. Mas no termino con esto 
la contienda. Melecio y sus correligionarios mantuvieron su 
cisma y perseveraron en la oposición contra los sucesores. 


III. Antioquía y el resto del Oriente 101 

Después del sínodo de Antioquía del ano 268, en que fue 
condenada la herejía de Pablo de Samosata, y de la solución 
en favor del obispo católico, dada en 272 por el emperador 
Aureliano, Antioquía siguió gozando de paz y prosperidad. 

1. Escuela de Antioquía.—Teófilo y Serapión, obispos de 
esta importantísima sede patriarcal, habían mostrado con 
su actividad literaria la altura en que se encontraban los 
estudiós de esta ciudad. El presbítero Malquión se distinguió 
igualmente hacia el ano 270 en su campana contra Pablo de 
Samosata, y hasta fines del siglo m cultivo los estudiós 
bíblicos. 

En estas circunstancias se presenta en escena San Luciano 
de Antioquía 102 , quien tiene el insigne mérito de haber dado 

101 Sobre la llamada escuela de Antioquía véanse.- Hornung, Schola antio- 
chena (1864); Kihn, H., Die Bedeutung der antiochen. Schule auf exeg. Cebiet 
(1866); Hergenrother, Phil., Die Antiochen. Schule (1866); Vigouroux, F., artíc 
Ecole exégétique d’Antioche: DictBible 1 683-687; Rahner, H., artíc. Aritioche 
nische Schule: LexThK 1 650-652; Id., artíc.: DictThCath 1 1435-1439; Quasten, J., 
Patrología I 415ss. (M. 1961); Guillet. J., Antioquía y Alejandría: RechScRel 
34 (1947) 257-302; Lubac, H., de, Tipologia v Alegoría: ib. 180-226; Galtier P 
Cristología de Teodoro de Mopsuestia: RechScRel 45 (1957) 161-186; Greer, R. A ’ 
Theodore of Mopsuestia, exegète and théologian (L. 1961). 

102 Véanse: Buonaiuti, E., Luciano martire, la sua dottrina e la sua scuola 
en Riv. Stor. Grit. delle Sc. Teol. 4 (1908) 830s, 909s ; 5 (1909) 104s ; Bardy, G , 
Le discours apologétique de Saint Lucien d’Antioche en RevHistEccl 22 (1926) 
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una forma definitiva a los trabajos literarios allí existentes, 
lo que se ha llamado escuela de Antioquia, que tanto renom- 
bre había de alcanzar en lo sucesivo. Hombre de profundo 
talento y extraordinària erudición, Luciano de Antioquia ha 
sido constantemente un enigma, y, no obstante los estudiós 
que sobre él se han hecho, continua siéndolo en nuestros 
días. 

Fruto de su vasta erudición y espíritu de trabajo fue el 
texto de la Biblia de los Setenta que procuro, haciendo un 
estudio comparativo con el texto hebreo. De este texto de 
Luciano se sirvieron después diversas regiones orientales. En 
cambio, en cuestiones dogmàticas, luciano se dejó llevar de 
las ideas de Pablo de Samosata, por lo cual fue excluido 
algún tiempo de la comunidad de la Iglesia. Mas grave toda- 
vía fue su error en la cristología; pues, fundado en cierta 
tendencia subordinacianista, formó la base del sistema de 
Arrio, que fue su discípulo. Por esto puede considerarse con 
razón a la escuela de Antioquia, no obstante sus indiscutibles 
méritos, como la cuna del arrianismo, y la confusa ideologia 
cristológica de su fundador, como la fuente de la negación 
de la divinidad de Cristo. 

Todos estos errores quedaron abundantemente lavados 
con la sangre del martirio que derramó Luciano de Antio¬ 
quia el 7 de enero de 312. Por esto la posteridad lo ha vene- 
rado como santo. 

2. San Metodio de Olimpo 103 .—Para terminar este capi¬ 
tulo debemos conmemorar aquí a San Metodio de Olimpo, 
escritor original, que no perteneció a ninguna escuela, pero 
que se distinguió en la sistemàtica lucha emprendida contra 
el origenismo. Por otra parte, estamos en las mej ores condi¬ 
ciones para poder juzgar su actuación literaria, pues siendo 
así que de otros muchos escritores de su tiempo no se nos 
han conservado mas que fragmentos, de San Metodio posee- 
mos numerosas e importantes obras. 

San Metodio vivió mucho tiempo en Licia, en la ciudad de 
Olimpo, de donde parece fue obispo y al fin de su vida pro- 
bablemente estuvo al frente de la iglesia de Filipo, en Mace¬ 
dònia. El dato mas seguro de su vida es que murió màrtir 


487s; Id., Recherches sur Saint Lucien d’Antioche et son école (P. 1936) artíc. 
en DictThCath; Alès, A. de, en Mélanges Univ. Beyrouth 21 (1937-1938) 185s; 
Betz, H. D., Luzian von Samosata und das Neue Testament... (Maguncia 1957); 
Riedmatten, H. de, artíc. Lukianos v. Antiocheia: LexThK 6 1211-1212 (1961); 
Quasten, J., Patrología I 433-435 (M. 1961); Mercati, G., Di alcune testimonianze 
antiche sulle cure bibliche di San Luciano: Bibl (1943) 1-7. Nuove note : StudiT 
95 137; Ziecler, J., Hat Lukian den griechischen Sirach rezensiert?: Bibl 40 
(1959) 210-229 

103 Obras PG 18; ed. Bonwetsch en GrChrSchr 27 (1917); Id., Die Theologie 
des M. (1903); Farges, J., Les idées morales et relig. de M. (1929); Badurina, F., 
Doctrina S. Methodii de Ol. de peccato origin. (R. 1942); Paterson, Ll. G., The 
anti-originist Theology of Method of Ol. (N.Y. 1958); Buchhait, V., Studien 
zu Methodios von Olympus: TexteUnt 69 (Berlín 1958). 
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en Calcis de Eubea el ano 311, durante la persecución de 
Maximino Daia. 

Bien informado en la filosofia griega y gran entusiasta 
de Platón, se mostró conocedor profundo de los escritores 
cristianos, San Ireneo, los apologistas y particularmente los 
alejandrinos. Poseía un estilo ameno y brillante, y en multi¬ 
tud de trabajos que compuso, casi siempre en forma de dià- 
logos, a imitación de Platón, atacó las ideas erróneas de 
Orígenes. Así aparece en su tratado sobre la libertad hu¬ 
mana; pero sobre todo en el titulado Aglaophon, sobre la 
resurrección, en el cual con lenguaje expresivo y vehemente 
prueba, contra Orígenes, la identidad del cuerpo resucitado 
con el actual. Esto excito a los partidarios de Orígenes, que 
respondieron violentamente y dieron ocasión a ulteriores dis- 
cusiones, cada vez mas apasionadas. 

Pero el dialogo verdaderamente platónico por su belleza, 
en donde aparece mas el genio literario de San Metodio, es 
el Banquete, o Sobre la virginidad. En él son presentadas 
con sobriedad y elegancia diez vírgenes, que dedican gran- 
des elogios a la virginidad. El dialogo termina con un precio- 
so himno de una de las vírgenes, llamada Tecla, dedicado 
a su esposo Jesucristo y a la Iglesia. 


CAPITULO V 

Las catacumbas y principio del arte cristiano 104 

Llegados a este punto en nuestra exposición, hagamos una 
pausa. El cristianismo, no obstante la violència de los golpes 
recibidos, salió victorioso y logró imponerse a sus adversa- 
rios. El imperio romano tuvo que concederle carta de ciuda- 
danía; mas tarde tuvo que rendírsele a discreción. El hele- 
nismo, es decir, la filosofia y el conjunto de cultura pagana 
que se sentia todavía con fuerza, seguia luchando por todos 
los medios posibles. Por esto, justo es que penetremos lo mas 
adentro posible en el desarrollo interior del cristianismo, 
para conocer perfectamente el estado real en que se encon- 
traba al terminar las grandes persecuciones. 

Ahora bien, como la mayor preocupación de la Iglesia 
catòlica durante este período que nos ocupa fue su pròpia 
existència, y en él se desarrollaron las grandes persecuciones 
que trataban de destruiria por completo, por esto, aunque 
accidentalmente, una parte de su vida, sobre todo en Roma, 
hubo de desarrollarse en las catacumbas. 

Por otra parte, mientras los cataclismos de los tiempos 
han hecho desaparecer casi todos los monumentos cristianos 


104 Véanse, ante todo, algunas obras acerca de arqueologia cristiana p.278. 
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de este tiempo que se hallaban a flor de tierra, las catacum- 
bas, por su misma naturaleza, nos han conservado preciosos 
tesoros de la antigüedad. Ellas nos han salvado los màs anti- 
guos modelos del arte cristiano, con todo el simbolismo que 
en él està sintetizado; ellas nos ponen ante los ojos la vida 
màs íntima de las primitivas cristiandades. 


I. Las CATACUMBAS DE ROMA 105 

El estudio sobre las catacumbas es una parte fundamen- 
tal de la arqueologia cristiana, a la que tanta importància 
se da en nuestros días. Esta tiene por objeto el estudio de 
los monumentos de la antigüedad cristiana en toda su am¬ 
plitud. Por tanto, incluye todos los restos y monumentos 
sobre la vida familiar cristiana, el cuito y sacramentos. Aho- 
ra bien, como las catacumbas son un verdadero arsenal de 
esa clase de monumentos, de ahí que su estudio sea la base 
de la arqueologia cristiana. 

1. Primeros investigadores.—La Edad Media, que tantas 
obras de arte produjo y tanto contribuyó a transmitir los 
tesoros de la antigüedad, no supo apreciar el valor de las 
catacumbas, por lo cual permitió que en su mayoría llegaran 
a obstruirse y su memòria casi desapareciera. Por vez prime¬ 
ra a mediados del siglo xvi, Onofre Panvinio 106 resucitó la 
idea de estudiar los monumentos antiguos, y por ello es bene- 
mérito de la arqueologia cristiana. Pero el verdadero padre 
del estudio de las catacumbas es Antonio Bossio, de fines del 
mismo siglo xvi. Junto con Pompeyo Ugonio, comenzó en 1593 
sus investigaciones y durante treinta anos trabajó incansa- 
blemente en ellas con métodos científicos, teniendo presentes 
todas las indicaciones de los itinerarios, Santos Padres y 
otras fuentes. El resultado fue la obra monumental Roma 
subterrànea, que descubría un mundo nuevo bajo tierra y 
abría vastos horizontes a la investigación. También son dig- 
nos de tenerse en cuenta los trabajos del P. Chacón, O. P., 


105 Respecto de las catacumbas o cementerios de la antigüedad cristiana, 

véanse: Pervet, Catacombes de Rome 6 vols. (1851-1885); Rossi, J. B. de, Roma 
sotterranea crist. (1864-77); Kraus, F. X., Roma sotterranea 2. a ed. (1879); 
Schultze, V., Die Katakomben (1882); Armellini, Gli antichi cimiteri cristiani 
di Roma e d’Italia (R. 1893); Marucchi, O., Guide des catacombes romaines 
(R. 1900); Id., Le catacombe romaine, nueva ed. por E. Josi (1933); Leclercq, 
artíc. Catacombes en DictArchLit; Styger, P., Die Ròmischen Katakomben 
(1933); Lemerle, P., L'archéologie paléochrét. en Italie en Biz 22 (1952) 165s; 
Forschungen zur Kunstgeschichte und christlichen Archàologie por A. Alfòldi, 
M. Aubert, etc., I 1: Spàtantike und Byzanz (Baden-Baden 1952); Testini, P., 
Archeologia Cristiana. Nozioni generali dalle origini alia fine del secolo VI 
(R. 1958); Palanque, J. R., etc., De la paix constantinienne à la mort de 

Théodose: Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin, III (P. 1936); Testini, P., Le cata¬ 
combe a gli antichi cimiteri cristiani in Roma: Roma 1 cristiana 2 (Bolonia 1966). 

106 Véanse: Perini, Onofrio Panvinio e le sue opere (R. 1898); Bossio, A., 
Roma sotterranea 1.3 (c.23); Valeri, Cenni biògrafici di Antonio Bossio (R. 1900). 
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que fue uno de los que iniciaron el estudio directo de las 
catacumbas. 

Desde mediados del siglo xix se renovo y aun intensifico 
este estudio, impulsado principalmente primero por el padre 
Marchi y luego, sobre todo, por el incomparable Juan Bau¬ 
tista de Rossi, creador de la ciència moderna de la arqueo¬ 
logia cristiana 107 . 

En los cincuenta anos que dedicó al ímprobo trabajo de 
descubrir catacumbas y monumentos cristianos, es tal la 
copia de materiales que fue descubriendo, que en su descrip- 
ción ha llenado obras voluminosas y el famoso Bulletino di 
Archeologia. Son muchos en nuestros días los discípulos e 
imitadores de De Rossi. 

2. Idea general de las catacumbas 108 .—La idea bàsica de 
las catacumbas es el ser cementerios cristianos, y de hecho 
en los siglos i-m apenas fueron otra cosa, y mas todavía des- 
pués del triunfo de Constantino, en que se desarrollaron 
extraordinariamente. En este sentido, la palabra suplanto en 
estos lugares a la antigua, también cristiana, que designaba 
al lugar de entierro de los difuntos, el cementerio (xoijxr|x^piov) 
o lugar de descanso. 

Mas ^de dónde proviene esta palabra? En un principio 
designaba un lugar determinado, a las afueras de Roma, 
sobre la via Appia, locus ad catacumbas, donde se construyó 
la iglesia de San Sebastiàn. Mas aún: como en la Edad Media 
todos los cementerios primitivos desaparecieron y sólo se 
conservaba el de San Sebastiàn, la palabra catacumba vino 
a emplearse como sinónimo de cementerio cristiano. 

Por tanto, no es exacta la idea de muchos de que las cata¬ 
cumbas fueron construidas como lugares de refugio de los 
cristianos en tiempo de persecución. Fueron màs bien lugar 
de sepultura y sitio de reunión de los cristianos para celebrar 
los aniversarios de los allí sepultados. Por esto algunos de- 
partamentos, donde se guardaban los restos de algunos màr- 
tires muy venerados o de los Romanos Pontífices, eran pràc- 
ticamente convertidos en oratorios y sitios de gran devoción. 
Los cristianos se reunían en el interior de la ciudad en casas 
particulares y oratorios màs o menos disimulados. Sin em¬ 
bargo, con ocasión de las màs violentas persecuciones, las 
catacumbas fueron aprovechadas como lugar de refugio. 

Para hacerse cargo de la extensión gigantesca de ]as ga- 
lerías subterràneas que comprenden las catacumbas basta 
contemplar un plano de las mismas. Es una verdadera ciu¬ 
dad, un mundo subterràneo, que recorre por toda la periferia 

107 Véase Marucchi, O., Giov. Battista de Rosi (R. 1901). 

108 Esta breve síntesis està hecha principalmente sobre el manual de O. Ma¬ 
rucchi, citado en la nota 105. Testini, P., La cripta di Ampiato nel cimitero 
di Domitila... en RivArchCr 28 (1952) 77s. 
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la Ciudad Eterna, manteniéndose siempre, conforme a las 
leyes, extramuros de la misma. Ni podia ser otra cosa, pues 
siendo, como se ha dicho, los cementerios cristianos, cuando 
la Iglesia catòlica creció en número, y sobre todo después 
del triunfo de Constantino, necesitaba espacios inmensos 
para enterrar a sus muertos. Por esto la mayor extensión y 
la parte mas regular y bien trazada, es la que corresponde 
a los siglos iv-vi, de predominio cristiano. 

A este propósito se presenta una cuestión interesante y 
muy discutida en los últimos decenios. ^Aprovecharon los 
cristianos para las catacumbas las galerías ya formadas por 
la extracción de materiales de construcción? Es conocido este 
hecho en la campana romana y en Roma: que en diversos 
terrenos, a lo largo de los anos, se ha ido formando una red 
de galerías subterràneas a fuerza de extraer sistemàticamen- 
te bloques de una piedra blanda apta para la construcción. 
Durante algún tiempo, pues, predomino la teoria de que los 
cristianos utilizaron, al menos como punto de partida, estas 
galerías para sus catacumbas, y esta opinión es confirmada 
con la expresión de algunos textos que afirman que los màr- 
tires fueron sepultados en el arenario, que era precisamente 
el lugar de donde se extraía el material de construcciones. 

El cèlebre arqueólogo P. Marchi 109 fue el primero en re- 
chazar esta teoria con una serie de argumentos tan convin- 
centes, que ya no puede hoy dia sostenerse. La prueba mas 
clara es, que las catacumbas estan construidas en terrenos 
cuyos materiales no sirven para la construcción. Hay mas. 
Las galerías que se encuentran en otras partes como resul- 
tado de extracción de materiales, presentan una forma baja 
y ancha. En cambio, las de las catacumbas son altas y 
estrechas. 

3. Desarrollo histórico.—El modo como se iniciaron las 
catacumbas cristianas es sumamente sencillo. Las primeras 
no eran otra cosa que sepulturas de familias que al con- 
vertirse al cristianismo dedicaban sus mausoleos a cemen¬ 
terios cristianos. Estos mausoleos romanos estaban de ordi- 
nario bajo tierra, y sobre ellos, en la superfície correspon- 
diente, se levantaba una villa u otra clase de construcción 
monumental, rodeada de una cerca. Las galerías subterrà¬ 
neas no podían sobrepasar el límite de la propiedad del te- 
terreno superior. Como el derecho romano declaraba invio¬ 
lable la sepultura, de ahí que este sistema de cementerios 
cristianos pudiera desarrollarse sin dificultad. A este tipo 
de catacumbas pertenecen: la de Santa Lucina, en la via 
Appia; Santa Priscila, en la via Salaria, y otras. 

En un segundo estadio, estas sepulturas de familia, en 

100 En el mismo sentido y con los mismos resultados ha trabajado Miguel 
Esteban de Rossi, hermano del cèlebre arqueológo J. B. de Rossi. 
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las que también eran admitidos otros cristianos, se convier- 
ten de hecho en cementerios comunes. Fue como una nece- 
sidad en el siglo in, al crecer tan notablemente el número 
de los cristianos. Por esto en algunas catacumbas se distin- 
gue perfectamente la parte primitiva de la nueva; pues 
una de las primeras consecuencias de esta determinación 
fue el verse obligados a anadir nuevas galerías. Estos ce¬ 
menterios dedicados a la comunidad cristiana perdían en- 
tonces fàcilmente el nombre del dueno particular y toma- 
ban el de un papa o de algún màrtir ilustre allí enterrado. 
Tal es, por ejemplo, la del papa Calixto. 

En su ulterior desarrollo, una vez concedida la paz a la 
Iglesia por Constantino en 311 y 313, las catacumbas se trans- 
forman en cementerios-santuarios . Siguen siendo lugar pre- 
dilecto de sepultura. Los cristianos, en pleno derecho de 
ciudadanía y màs tarde duenos del mismo Imperio, tienen 
sus preferencias en ser enterrados en las catacumbas a la 
sombra de los grandes papas y de los màrtires màs ilustres. 
Los gremios de excavadores se multiplican, pues se ven obli¬ 
gados a abrir nuevas e interminables galerías que forman 
como pianos sistemàticos de ensanche. En el interior de 
estos subterràneos celébranse fiestas conmovedoras en los 
aniversarios de los màrtires. 

Màs tarde viene el período de la decadència. Desde el 
siglo v, las catacumbas van perdiendo su caràcter de sepul- 
turas; siguen todavía en estima y veneración, pero ésta va 
decreciendo, hasta que, ya en el siglo vii y vm, se pierde 
casi su memòria. En los siglos siguientes se llenan de es- 
combros gran parte de sus galerías y apenas queda ningún 
vestigio de las catacumbas. Los trabajos de Bossio y Chacón 
en el siglo xvi, según se ha dicho, significaron un verdadero 
descubrimiento. 

4. Catacumba de San Calixto no .—Ante todo debemos 
notar la catacumba de San Calixto, en la via Appia. Se re- 
monta al siglo ii, pero recibió el nombre en el in, del diàco- 
no Calixto, quien, al ser elevado a la sede pontifícia, la en- 
sanchó y embelleció, convirtiéndola en sepulcro de los pa¬ 
pas. El inmenso complejo de esta catacumba, semejante a 
una ciudad subterrànea, comprende diversas secciones. 

La cripta de los Papas, monumento precioso y de vene- 

110 Para la descripción que vamos a dar véanse las obras de Armellini y 
Marucchi, citadas en la nota 105. Son interesantes para este objeto los diversos 
itinerarios que se han conservado de la antigüedad, algunos de los cuales han 
sido publicados por Mabillon en su Veterà Analecta, y recientemente por De 
Rossi, Marucchi, Marini y otros arqueólogos. Así, por ejemplo: lndices oleorum 
quae collegit Johan . Abbas; Epitome libri de locis sanctorurri; Notitia portarum, 
ecclesiarum circa urbem Romam; Ferrua, A., Tre sarcofaghi importanti da 
S. Sebastiano en RivArchCr 27 (1951) 7s-, Bruyne, L. de, ll «sarcofago di Lot» 
scoperto a S. Sebastiano ib. 91s; Id., Due nuovi sarcofaghi paleocristiani con 
data consolaré en RivArchCr 27 (1951) 127s. 
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rable ancianidad, tiene una forma irregular y encierra doce 
lóculos o nichos; pero de las catorce inscripcíones que con- 
tenían, sólo se conservan cinco. El papa Dàmaso la adorno 
con màrmoles y una grande inscripción reconstruida mo- 
dernamente por De Rossi. De esta cripta se pasa a la de 
Santa Cecilia, pues, según la leyenda, la santa fue sepul¬ 
tada en este lugar. Una preciosa estatua reproduce la po- 
sición en que fue hallado su cuerpo. 

De gran importància por muchos conceptos son los cu - 
bículos o departamentos rectangulares, llamados de los sa- 
cramentos. Son seis en número, y sus abundantes pinturas 
con marcado simbolismo sacramental justifican la denomi- 
nación de los departamentos. 

Distínguense igualmente: la región del papa Milcíades, 
cèlebre por sus dos amplios cubículos con sarcófagos y pin¬ 
turas; la región de Lucina, la mas antigua del cementerio, 
como se reconoce en las inscripciones y en las pinturas clà- 
sicas de los siglos i y ii; la cripta del papa Cornelio, encla¬ 
vada dentro de la región de Lucina; pues, según la tradi- 
ción, esta matrona recogió y sepulto en este lugar el cadà¬ 
ver de este cèlebre Papa, a quien dedicó San Dàmaso uno 
de sus hermosos epitafios; la región del papa Eusebio, don- 
de De Rossi pudo reconstruir el famoso epitafio damasiano, 
con el nombre del grabador, Filócalos; finalmente, la región 
del papa Liberio, que tomó este nombre por haberse encon- 
trado en ella inscripciones de la època de este Papa. 

5. Basílica de San Sebastiàn, antiguo «locus ad cata- 
cumbas».—Sobre la misma via Appia, no lejos del cementerio 
de San Calixto, se halla la basílica de San Sebastiàn, cè¬ 
lebre en nuestros días por las excavaciones que se han rea- 
lizado, que confirman la tradición de que allí estuvieron 
algún tiempo los cuerpos de San Pedro y San Pablo. 

La basílica es moderna, pero està construida sobre otra 
del siglo iv, llamada primero iglesia de los Apóstoles y luego 
de San Sebastiàn. Sin embargo, ni la iglesia moderna, de 
escaso valor artístico, ni la antigua, cuyo trazado ha po- 
dido reconstruirse, atraen la atención de los investigadores. 
En cambio, debajo de ambas iglesias se han realizado di¬ 
versos descubrimientos que han dado grande actualidad a 
esta catacumba. 

En primer lugar, la llamada Platonia, o departamento 
bien decorado del siglo v, en el que la tradición antigua 
fiiaba el sitio en que estuvieron depositados por algún tiem¬ 
po los restos de San Pedro y San Pablo; pero modernamen- 
te se supone era el lugar de enterramiento de un obispo por 
devoción a éstos. Lo màs notable es la reconstrucción de la 
Triclia, que no tiene relación con la catacumba, sino con 
otros sepulcros visibles y externos del siglo i. Allí se reunían 
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los cristianos para celebrar los àgapes o refrigerios en ho¬ 
nor de los Príncipes de los apóstoles. Esto aparece confirma- 
do en los innumerables grafitos de las paredes, de los si- 
glos n y in, algunos de los cuales parecen referirse a San Pe¬ 
dró y a San Pablo. 

Una tercera serie de descubrimientos son los sepulcros, 
algunos de ellos paganos, los llamados columbarios; otros, 
sin duda, cristianos. Estos tienen la forma de casetas y, a 
juzgar por ciertos símbolos, se ve claramente que pertene- 
cieron a cristianos. En uno de ellos, que està a la vista del 
Triclia, se supone fueron depositados los restos de los após¬ 
toles Pedro y Pablo. Efectivamente, como ya se indicó en 
otra parte, una antigua tradición testifica que los Príncipes 
de los apóstoles fueron sepultados en el Vaticano via Os- 
tiense; pero durante la persecución de Valeriano en 258, 
por temor de que fueran profanados, fueron trasladados a 
la catacumba de San Sebastiàn, donde fueron conservados 
y venerados largo tiempo, hasta que, pasado el peligro, fue¬ 
ron devueltos a sus primitivos sepulcros. Esta tradición, ates- 
tiguada por diversos Santos Padres y escritores posteriores, 
parece confirmada con los resultados de las excavaciones 
de San Sebastiàn, el antiguo locus ad catacumbas. 

6. Catacumba de Santa Priscila. —No es nuestro intento 
recórrer ahora todas y cada una de las catacumbas; pero 
sí queremos dar a conocer la de Santa Priscila, no sólo por 
contenerse en ella multitud de restos de pinturas de tipo 
clàsico, mudo testigo de lo que fue antes de pertenecer a 
la cristiandad, sino por algunos fragmentos de inscripciones 
y epitafios encontrados, algunos de los cuales dan también 
el nombre donna Priscilla, de donde lógicamente se deduce 
que ésta era la duena. Màs aún: se ha descubierto, entre 
otras cosas, un baptisterio, y en él se supone bautizaba 
San Pedro. 

Aparte otras regiones de grande radio y proporciones 
fabulosas, notemos en esta catacumba la región del Crip- 
topórtico, la màs importante de esta catacumba por los res¬ 
tos que en ella se conservan. La parte central es un conjunto 
de càmaras de gran interès, muy utilizadas para reuniones. 
La màs cèlebre es la capilla griega, nombre dado por los 
excavadores a causa de dos inscripciones en esta lengua. 
Es una verdadera iglesia, recubierta de pinturas con esce- 
nas del Antiguo Testamento y algunas simbólicas. Es no¬ 
table, sobre todo, la del banquete, que se supone un símbolo 
de la cena eucarística. Hàllase también aquí la imagen màs 
antigua de Cristo, y en otro lugar otra, tal vez la màs an¬ 
tigua, de la Santísima Virgen. 

La catacumba de Santa Domitila es, en conjunto, tal vez 
la mayor. De Rossi descubrió su verdadero origen por las 



C.5. CATACUMBAS Y PRINCIPIO DEL ARTE CRISTIANO 


361 


inscripciones con el nombre de Flavia Domitila. Hoy se ad- 
mite generalmente que la parte primitiva fue el sepulcro 
de la familia cristiana de los Flavios, parientes de Vespa- 
siano. En ella se distinguen perfectamente: la región de 
los Flavios, la màs antigua; la de los Aurelios, muy antigua 
también, en la que se ha descubierto la cèlebre basílica 
de los Santos Nereo y Aquiles; y la región de la Madona, 
que recibe este nombre de una imagen de la Virgen con 
el Nino y adoración de los Magos. 


II. El ARTE CRISTIANO EN LAS CATACUMBAS 111 

La contemplación de las catacumbas nos descubre, entre 
otras cosas, los principios del arte cristiano. Por esto serà 
oportuno examinarlo aquí en sus líneas generales. 


1. Observaciones fundamentales.—El arte cristiano es 
una rama y como prolongación del arte pagano de Roma, 
y experimento sus mismos cambios y períodos. El arte ro- 
mano tuvo sus apogeos en el tiempo del Imperio durante 
los siglos i y n de nuestra era. Las pinturas halladas en 
Pompeya y en el Palatino son del estilo màs puro. Lo mismo 
aparece en los arcos triunfales y en las esculturas de este 
tiempo. Desde el siglo ni se halla en decadència, que va 
aumentando ràpidamente. 

El arte primitivo cristiano sigue las mismas fases. Esta 
observación es importante, pues resuelve la objeción que 
puede proponerse de que el arte cristiano es rudo, de modo 
que, a medida que prosperaba el cristianismo, el arte iba 
perdiendo en perfección. En realidad, las pinturas cristia- 
nas del siglo i y n son màs perfectas que las del ni, iv y si- 
guientes. Esto se debe a que los cristianos, hijos al fin y al 
cabo de su tiempo, vivían en el ambiente romano, cuyo arte 
estaba en franca decadència. 


111 Ante todo pueden verse los tratados generales de arte: Kraus, F. J., 
Geschichte der christlichen Kunst completada por J. Sauer 2 vols. (1895-1908); 
Michel, A., Histoire de l’art depuis les premiers temps chrét. 7 vols. (P. 1905- 
1925); Woerman, Geschichte der Kunst aller Zeiten und Vòlker 6 vols. 2. a ed. 
(1915-1922). Màs en particular deben consultarse las obras sobre el arte cris¬ 
tiano o el arte primitivo: Garucci, Storia dell’arte crist. (Prato 1873-1881); 
Sybel., Christliche Antike. Einführung in die altchristl. Kunst (1906); Wil- 
pert, J., «Fractio panis », Die àlteste Darstellung des euchar. Opfers (1895); 
Id., Die Malereien in den Sakramentenkapellen in der Katak. des hl. Kallistus 
(1897); Id., Die Malereien der Katak. Roms (1903). Véase p.277 nota 151: Flam- 
marion, Histoire générale de l’Art 2 vols. (P. 1951); Bauch, K., Abendlàndische 
Kunst (Düsseldorf 1952); Gombrich, E. H. J., Die Geschichte der Kunst (Colo- 
nia 1952); Langlotz, E., Der architektonische Ursprung der christl. Basilika en 
Festschr., H. Jauzen 30s (Berlín 1951); Angulo, D. de, Historia del Arte 2 vols. 
(Sevilla 1953); Davies, J. G., The origin and development of early Christian 
church architecture (L. 1952); Witte, R. B., Das katholisches Gotteshaus. Sein 
Bau, seine Ausstattung, seine Pflege... 2. a ed. (Maguncia 1951); Pijoan, José, 
Summa Artis. Historia general del Arte 15 vols. (varios en 2. a ed.) (M. 1944- 
1952); Lozoya, Marqués de, Historia del arte hispànico 5 vols. (B. 1931-49). 
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2. Pintura cristiana primitiva.—El uso de decorar con 
pinturas los altares o locales donde se celebraba la fracción 
del pan, debió de introducirse ya en tiempos de los após- 
toles. La decoración de las tumbas era costumbre típicamen- 
te romana, heredada de los etruscos. En el período mas an- 
tiguo, en que las sepulturas cristianas eran sepulcros par- 
ticulares romanos, no aparecen los motivos cristianos. Los 
adornos eran del tipo clàsico: pàjaros, figuras decorativas, 
paisajes, reproducciones del natural. En el siglo n se des- 
arrolla el simbolismo. Así se advierte en multitud de làpi- 
das mortuorias y frescos de las diversas catacumbas con 
multitud de símbolos. Ya en ei siglo in aumentan las figu¬ 
ras decorativas, que van tomando un sabor mas cristiano. 

Desde 313 hasta el siglo v triunfa la fe. El arte cristiano 
ya no necesita ocultar sus creencias. El simbolismo tiende 
a desaparecer. En cambio, se presentan nuevos tipos de pin¬ 
turas: los retratos, las escenas del Antiguo y del Nuevo Tes- 
tamento, sobre todo los santos y las figuras de Cristo y de 
los apóstoles. 

El desarrollo de la escultura cristiana es posterior al de 
la pintura m . Esto se debe, sin duda, a que los romanos usa- 
ban poco los sarcófagos. Así, pues, la escultura cristiana, 
sobre todo en los sarcófagos, comienza en tiempo de Cons- 
tantino, y así, son verdaderas excepciones los anteriores a 
esta fecha. En cambio, a partir de Constantino, sobre todo 
desde fines del siglo iv, aumentan de una manera consi¬ 
derable. 

3. Tipos de figuras decorativas.—Ante todo conviene dis- 
tinguir los motivos de ornamentación clàsica: pàjaros, ho- 
jas y sarmientos de vid, y otros parecidos. 

La imagen del Buen Pastor es una de las figuras sim- 
bólicas mas frecuentes y mas bellas. Representa a Cristo 

112 Acerca del arte en las catacumbas bajo otras formas, véanse: Kirsch, J. P., 
Die christl. Kultusgebàude im Altertum (1893); Id., Die christl. Kultusgeb. 
in der vorkonstantin. Zeit en Festchr. des d. Campo in R. (1897) 6s; Grossi 
Gondi, F., 1 monumenti cristiani iconografici e architetton. dei sei pr. sec. 
(R. 1923); Künstle, K., Ikonographie der Heiligen 126; Braun, I., Der christl. 
Altar in s. geschichtl. Entwicklung 2 vols. (1924); Dimier, L., L’Èglise et l’art 
(P. 1935) en La Vie Chrét.; Vives, José, Inscripciones cristianas de la Espaha 
romana y visigoda (B. 1941); Sanz, A., Historia de la Cruz y del Crucifijo 
(Palència 1951); Schlunk, H., Un taller de sarcófagos cristianos en Tarragona 
en ArchEspArq (1951) 67s; Pla Cargol, J., Gerona arqueològica y monumen¬ 
tal 4. a ed. (Gerona 1951); Camprubí Alemany, F., El monumento paleocristiano 
de Cercelles, Tarragona (B. 1952); Fàbrega Grau, A., Pasionario hispànico 
(siglos Vll-Xl) vol.l (M.-B. 1953) en Monum. Hisp. Sacra ser. lit. VI; Koll- 
wifz, J., Das Christusbild. des 111 Jahrhunderts en Orbis ant. 9 (Münster i. W. 
1953); Lizichvili, V., La pintura de los iconos y la ideologia cristiana de los 
tiempos primitivos en Rev. id. estét. 9 (1951) 367S; Bergmans, S., La peinture 
ancienne. Ses mystères, ses sécrets (Bruselas 1952); Bruyne, L. de, Prezioso 
frammento di sarcofago con Buon Pastore ritrovato en RivAchCr. 38 (1952) 
175S; Sanz, A., Los dos anagramas màs famosos del cristianismo en MiscCom 
17 (1952) 67s; Alleau, R., De la nature des symbols (P. 1958); Volbach, W. F.- 
Hirmer, M., Frühchristliche Kunst... (Munich 1958); Klauser, Th., Studien zur 
Entstehungsgeschichte der christ. Kunst I en Jahrb. Ant. u. Christ 1 (1958) 20s. 
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en las formas mas variadas. Unas veces aparece solo, gene- 
ralmente con una oveja al cuello; otras, en el centro de una 
bóveda, forma preferida en capillas o criptas subterràneas; 
otras, sentado, en actitud de reposo, con una o varias ove- 
jas; otras, finalmente, de pie y en marcha, llevando con- 
sigo alguna oveja y una jarra de leche. Una de las varian- 
tes del Buen Pastor es la figura de Orfeo. 

Las orantes son otro de los elementos màs repetidos en 
las pinturas cristianas. Se ha dicho que son una imitación 
de la imagen gentil pietas, la piedad. Es cierto que tiene 
parecido con ella, pero no se prueba que sea imitación. Las 
orantes representan al alma en actitud de orar, con los bra- 
zos extendidos. Hay dos tipos diversos: uno son las oran¬ 
tes bíblicas, sobre todo la figura de Noé en el arca con los 
brazos en alto, o bien Isaac. El otro tipo son las orantes 
propiamente tales, figuras humanas de pie y con los brazos 
levantados. En los sepulcros expresan la actitud del alma 
al salir del cuerpo. 

Los sacramentos son representados muy frecuentemente 
por medio de figuras simbólicas. El bautismo y la gracia 
que en él se comunica es representado por Moisès golpean- 
do la roca, figura que llegó a estilizarse y era empleada como 
motivo de decoración. La Eucaristia, por medio de varios 
símbolos: el pez con un canasto de panes, banquete euca- 
rístico con pez y panes, multiplicación y cesta de panes. 

Otro motivo de ornamentación eran las escenas bíblicas: 
el paciente Job; los tres ninos en el horno; Daniel entre 
los leones; Noé en el arca; ciclo de Jonas, como símbolo 
de la resurrección, y otras. 

Finalmente, en los últimos siglos se fueron multiplicando 
las imàgenes de Cristo, ya en escenas del Nuevo Testamen- 
to, ya en la forma estilizada de los iconos bizantinos; imà¬ 
genes de la Santísima Virgen, ya sola, ya recibiendo la ado- 
ración de los Magos; y, finalmente, imàgenes de los san- 
tos en variadísimas formas. 




Parte II 


LA IGLESIA EN SU TRIUNFO Y ULTERIOR 
DESARROLLO (313-681) 




I N 


T R O D 


U C C I O N' 


Este período segundo de la Edad Antigua en la historia 
de la Iglesia comienza con el edicto de paz y tolerància 
dado por Constantino el ano 313 y termina el ano 681, con 
el último de los grandes concilios ecuménicos de la antigüe- 
dad cristiana. Lapso de tiempo de cerca de cuatro siglos, 
lleno para la Iglesia de acontecimientos trascendentales, que 
forman como la base de su ulterior desarrollo, se caracteriza 
claramente por los rasgos siguientes: 

En primer lugar, por su mismo contraste con el período 
anterior. Aquél fue de lucha por su existència contra toda 
clase de persecuciones y enemigos variadísimos. Este, en 
cambio, es de triunfo y victorià, pues desde el ano 313 el 
cristianismo recibe del Estado la libertad mas absoluta, lue- 
go la preferencia, y, finalmente, es constituido en religión 
oficial del Imperio. Las consecuencias inmediatas de este 
estado de cosas son de un alcance transcendental. Ademàs, 
en el primer período, la Iglesia tuvo que comenzar a orga- 
nizarse y crecer y poco a poco se fue erigiendo en una orga- 
nización fuerte y poderosa. En el segundo, la Iglesia es ya 
poderosa y està en disposición de desarrollar una actividad 
mucho mas amplia y fecunda. 

De ahí se desprende el segundo rasgo característico de 
este período. Precisamente por la protección que comenzó 


1 Véase, ante todo, la bibliografia general y la del período A, nota 1 , y en 
parte la nota 2. Aquí indicamos las principales para este período. Entre las 
fuentes antiguas pueden verse: Eusebio, Hist. Eccl. y sus continuadores Só- 
crates, Sozomeno, Teodoreto; Orosio, Hist. adv. paganos ed. Zangenmeister. en 
CorpScrEcclLat 5 (Viena 1882); Theophanis chronographia ed. C. de Boor 
2 vols. (1885); Chronicon Paschale ed. Dindorf 2 vols. (1832); Crònica minora 
ed. Mommsen en MonGermHist, AuctAnt (1891s). Entre los trabajos modernos 
véanse: Seek, O., Gesch. des Untergangs der antiken Welt 6 vols. (1895-1920); 
Duchesne, Histoire ancienne de VEglise II y III (P. 1907-10); Id., L’Eglise au 
VI siècle (P. 1925); Boissier, G. ( La fin du paganisme 2 vols. 6. a ed (P. 1909); 
Schubert, H. von, Geschichte der christlichen Kirchen im Frühmittelalter 
(1921); Schnürer, G., Kirche und Kultur im Mittelalter I (1927); Scott, S. H., 
The Eastern Churches and the Papany (L. 1928); Batiffol, P., La paix cons- 
tantinienne et le catholicisme 4. a ed. (P. 1929); Fliche, A., La chrétienté mé- 
diévale ( 385 - 1245 ) (P. 1929) en Hist. du Monde por M. E. Cavaignac 7,2; Pa- 
lanque, Bardy, Labriolle, De la paix constantinienne à la mort de Théodose 
(P. 1936) en Fliche-Martin, Histoire de l’Eglise III; Labriolle, etc. De la mort 
de Théod. à l’élection de Grég. le Gr. (P. 1937) ib. IV; Voigt, K., Staat u. 
Kirche von Konstantin dem Grossen bis zum Ende der Karolingerzeit (1936); 
Gibbon, E., The decline and fall of the roman Empire 2 vols. (L. 1936); Pick- 
man, E. M., The Mind of Latin Christendom. vol.l 373-496 (O. 1937); Piga- 
niol, A., L’empire chrétien 325-395 en Hist. gén. Hist. Romaine vol. 4,2 (P. 1947); 
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a otorgar el Estado a la Iglesia, se inició una intervención 
constante del mismo en los negocios eclesiàsticos. Es el fe- 
nómeno que se advierte siempre que el Estado se une ínti- 
mamente con la Iglesia, procuràndole las inmensas venta- 
jas de su protección, pero vendiéndolas al subido precio de 
su intervención e influencia màs o menos directa. Esto tuvo 
efectos de gran trascendencia. Por una parte, beneficiosos 
para la Iglesia; pues sólo con esa protección y ayuda positi¬ 
va fueron posibles los grandes concilios ecuménicos, la cons- 
trucción de grandes basílicas y monumentos grandiosos. En 
cambio, la intervención del Estado tuvo también efectos con- 
traproducentes y aun fatales para la Iglesia, pues varios de 
los emperadores favorecieron y aun apoyaron directamente 
a la herejías, fomentando de este modo la división interior 
de la Iglesia. 

De la exuberante prosperidad de que disfrutó la Igle- 
sia en este período brotó la exuberància de vida interna, 
que es, sin duda, el lado màs característico de este período. 
Efectivamente, como efecto inmediato de la libertad obte- 
nida y del favor cada vez màs real y efectivo de parte del 
Estado, se advierte un resurgir extraordinario en el interior 
de la Iglesia. Es el tiempo de apogeo de las grandes escue- 
las catequéticas o teológicas; brillan con incomparables 
fulgores los Santos Padres, que con su santidad y doctrina 
ilustran a la Iglesia y la fecundan con un caudal de obras 
que fueron desde entonces el sostén màs firme de la orto- 
doxia catòlica. La Iglesia se encuentra en el cénit de las 
grandes cuestiones doctrinales. 

En este ambiente se explica que la Iglesia catòlica estu- 
viera en disposición de resolver los puntos màs difíciles del 
dogma en los grandes concilios ecuménicos. Estos son a su 
vez el símbolo màs perfecto de la verdadera significación y 
actividad de la Iglesia. En ellos se manifesto de una manera 
clarísima todo lo que constituye lo màs típico de este pe¬ 
ríodo: la protección del Estado, que es la que hizo posible 

Morghen, R., Medioevo cristiano en Bibl. di cuit. Mod. 491 (Bari 1951); Gé- 
nicot, L., Les Lignes de Faite du moyen àge 2. a ed. (Tournai, Casterman, 
1952); Previté-Orton, C. W., The Shorter Cambridge medieval history vols.l y 
2., hasta el Renacimiento, ed. por Ph. Grierson (Cambridge 1952); Gan- 
shof, F. L., Le moyen àge (P. 1953); Bagué, E., La Alta Edad Media en Hist. 
de la Cultura espanola (B. 1953); Marrou, E. Tr., Desde el Concilio de Nicea 
a la muerte de S. Gregorio Magno ( 325 - 604 )-, Nueva historia de la Iglesia, I, 
261-496 (M. 1964); Hortal Sànchez, I., De initio potestatis Romani Pontificis. 
Investigatio historico-iuridica a tempore Scti. Gregorii Magni usque ad tempus 
Clementis V: AnGreg. (R. 1968); Bueno Ortuno, J., La caída del Imperio 
Romano: Ocaso de los Imperiós, 3 (B. 1970); Conti, P., Chiesa e Primato nelle 
lettere dei Papi del secolo VII: Vita e pensiero (Milàn 1971); Folz, R., De 
l'Antiquité au monde Médiévale-. Peuples et Civilisations, 5 (P. 1972); Piga- 

niol, A., L’Empire chrét. 2 vols. (P. 1972); Joannou, P. p., La législation 
impériale et la christianisation de VEmpire romain ( 311 - 476 ): OrChrAn (R. 1972); 
Frend, W. H. C., The rise of the monophysite movement. Chapters in the 
history of the Church (Cambridge 1972); Baus, K., Die Reichskirche nach 
Konstantin dem Grossen-, Kirchengeschichte, II, 1 (Frib. de Br. 1973); Pie- 
tri, Ch., Recherches sur VEglise de Rome, son organisation... (P. 1973). 
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las grandes concentraciones de los obispos del Imperio; la 
intervención de los emperadores en asuntos religiosos, que 
se dejó sentir lastimosamente en algunas de las grandes 
asambleas del episcopado; la exuberància de vida de la 
Iglesia, con la colaboración de los hombres mas eminentes 
al lado de los Romanos Pontífices y la definición y decla- 
ración de los principales dogmas. 

Todavía conviene notar otro punto de vista que caracte- 
riza este período de apogeo de la vida cristiana. Precisa- 
mente la exuberància de la vida en la Iglesia trajo consigo 
un recrudecimiento mayor de las herejías. Por esto, del mis- 
mo modo que este tiempo puede ser designado como período 
de los grandes Santos Padres y de los grandes concilios, así 
también puede llamarse de las grandes herejías. Es éste 
un fenómeno que aparece en la misma naturaleza. Un cam¬ 
po lleno de sazón y exuberante de verdor y lozanía no sólo 
presenta en todo su vigor al trigo y a las plantas buenas, 
sino también a la cizana y a las plantas daninas. 

Una circunstancia también típica de este período es el 
contacto del cristianismo con los pueblos llamados bàrbaros 
o germanos. El primer choque fue generalmente violento. 
Algunos de ellos, en sus violentas incursiones, significaron 
un verdadero azote de Dios. Otros abrazaron el cristianismo 
falsificado de los arrianos y se convirtieron luego en ada- 
lides del arrianismo. Hubo un momento en que parecía que 
iban a destruir el catolicismo occidental. Pero, mientras el 
Imperio occidental se hundía y los pueblos invasores se 
aduenaban de todos sus territorios, el cristianismo conse- 
guía sobreponerse a la catàstrofe y poco a poco se imponía 
sobre los nuevos duenos de Europa. Al finalizar el siglo vn, 
los pueblos invasores en su inmensa mayoría habían abra- 
zado el cristianismo ortodoxo y se preparaban para ser en 
la Edad Media los portadores de la cultura netamente cris¬ 
tiana. 
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LA GRAN VICTORIA DEL CRISTIANISMO 
( 313 - 395 ) 2 


CAPITULO I 


Constantino da la paz a la Iglesia e inicia su triunfo 3 

Al considerar los acontecimientos que atravesó la Iglesia 
desde el ano 300 a 313 y compararlos con todo lo que su- 
cedió desde esta fecha hasta el 395, que senala la muerte 
de Teodosio el Grande, el príncipe mas profundamente cris- 
tiano de este período, lo que mas llama la atención es la 
Providencia divina. Ya lo hizo notar Lactancio. Primero, la 
Iglesia catòlica perseguida a muerte; un emperador de gran- 
des dotes personales y gran hombre de estado, Diocleciano, 

2 Ademàs de las obras citadas en la nota precedente, véanse.- Sdralek, Über 
die Ursachen, welche den Sieg des Christentums im rom. Reich erklàren (1907); 
Broglie, A. de, L’Eglise et l’Empire romain au IV siècle 4 vols. (P. 1856-1886); 
Allard, P., Le christ. et l’Empire rom. de Néron à Théodose 4. a ed. (P. 1898); 
Crivellucci, Storia delle relazioni tra lo Stato e la Chiesa 2 vols. (Bolonia 
1885-1909); Dufourcq, Comment dans l’Empire romain les foules ont-elles pas¬ 
sés... au christianisme? en Rev. d’Hist. et Litt. Rel. (1899) 239-269; Bennett, 
Christianity and Paganism in 4th. and 5th. centúries (L. 1900); Mariano, La 
conversione del mondo pagano al cristianesimo (Florència 1901); Pincherle, A., 
I papi e gli imperatori cristiani (300-399): I papi nella storia por P. Paschini-V. 
Monachino I 22-55 (R. 1961); Sirinelli, I., Les vues històriques d’Eusèbe de Cé- 
sarée durant la période prénicéenne (Dakar 1961); Chastagnol, A., Les Fastes 
de la Préfecture de Rome au Bas-Empire (291-423) (P. 1962): Nouv. études la- 
tines 2; Momigliano, A., The conflict bethween Paganism and Christianity in 
the fourth Century. Essays by... (O. 1963). 

3 Véase Eusebio, Vita Constantini ed. Heikel en CorpB (1902). Ademàs la 

Hist. Eccl. de Eusebio, Sócrates, Sozomeno, Teodoreto en los respectivos aparta- 
dos; Lactancio, De mortibus persecutorum ed. Brandt en CorpScrEcclLat 19 
(1890); Flasch, M., Konstantin d. Gr. als erster christlicher Kàiser (1891); Funk, 
Konstantin der Grosse und das Christentum en KgAbhl 2 (1899); Id., Konstan- 
tin der Grosse und seine Z eit supl. 19 de RòmQschr (1913); Schwartz, Ed., 
Kàiser Konstantin und die christliche Kirche (1913); Dòlger, F. J. Konst. d. 
Grosse nach neueren Forschungen en ThRev (1914) 353s, 385s; Koch, H., Kons¬ 
tantin der Gr. und das Christ. (1913); Busch-Coleman, Contantine the Great 
and Christianity (N.Y. 1914); Batiffol, P., La paix constantinienne et le catholi- 
cisme 3. a ed. (P. 1924); Id., le catholicisme de St. Augustin 3. a ed. 2 volú- 
menes (P. 1924); Id., Le siège apostolique 2. a ed. (P. 1924); Leclercq, H., 
artíc. Constantin en DictArch; Maurice, J., Constantin le Grand. Uorigine 
de la civilisation chrét. (P. 1928); Salvarorelli, Costantino il Grande en 

Profili 103 (R. 1928); Grégoire, H., La « conversion » de Const. en Rev. de 
(P. 1932); Anderstti, R., La política religiosa di Cost. en Nuova Ft. (1933) 6s, 
54s; Palanque, J.-R., Constantin en Homes d’Etat I (P. 1936) pp.340-426; Id., en 
Fliche-Martin, III I7s; Correa d’Oliveira, E., L’imperatore Costantino «In hoc 
signo» (Milàn 1942); Gaudunet, J., La législation relig. de Constantin en Rev 
HistEglFr 33 (1947) 25s; Elbée, J. d', Constantin le Grand (P. 1947); Daniele, J., 
Documenti Costantiniani delia «Vita Constantini» di Eusebio di C. en AnalGreg 
(R. 1938); Franchi de Cavalieri, Pio, Constantiniana en StudTest 171 (Vaticano 
1953); Voelkl, L., Der Kàiser Konstantin. Annalen einer Zeitenwende, 306-337 
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ve en el cristianismo al mayor enemigo del Imperio y se 
propone destruirlo. Luego, en un cambio repentino, la mis- 
ma Iglesia catòlica amparada, favorecida y tratada con pre- 
ferencia por el Estado; mas aún, un emperador igualmen- 
te gran hombre de Estado, Constantino el Grande, quiere 
rejuvenecer y dar nueva vida al Imperio, y para ello reco- 
noce que precisamente el cristianismo es el que mas puede 
ayudarle, y por esto se apoya en él y triunfa en todos sus 
planes. 

Constantino inicia este período con el edicto de Milàn 
de 313 4 ; sus hijos Constantino, Constante y Constancio con- 
tinúan por el mismo camino, cada vez mas favorable al 
cristianismo, y Teodosio el Grande lo lleva a su término, 
cristianizando el Imperio y declarando fuera de la ley a 
los paganos: es la victorià del cristianismo. 


I. Evolución y cambio realizado por Constantino 5 

Ante todo, vale la pena examinar brevemente de dónde 
le vino a Constantino la estima de los cristianos, o bien 
cómo se obró en él la transformación de su mentalidad ro¬ 
mana. 

(Munich 1957); Dòrries, H., Konstantin der Grosse (Stuttgart 1958); Dòrries, H., 
C onstantine and Religious Liberty (New Ha ven 1960); Vogt, J., Constantin der 
Grosse und sein Jahrhundert 2. a ed. (Munich 1960); Rahner, H., Konstantinische 
Wende. Eine Reflexion über Kirchengeschichte und Kirchenzukunft: StimmZ 
167 (1960-61) 419-428; ll conflitto tra paganesimo e Cristianesimo nel secolo IV. 
Saggi a cura di A. Momigliano: Bibl. di Cultura Stor. 98 (Turín 1968); Burck- 
hardt, J., Die Zeit Constantins des Grossen (Darmstadt 1970); Schmith, J. H., 
Constantine, the Great (L. 1971); Pastorino, A., Cristianesimo e Impero dopo 
Costantino (337-395): Corsi universitari (Turín 1972); Lewison, W., Constantin. 
Schenkung und Silvester-Legende: Miscell.Ehrle, II, 159-247; Del Ton, G., La fi¬ 
gura di Costantino Magno sotto il profilo religioso, militaré, politico: Divini- 
tas, 17 (1973) 204-40; Ortega Munoz, J. F., Estudio de las relaciones Iglesia- 
Estado desde el ano 313 hasta el 410: CiudD. 187 (1974) 70-106; Dagrou, G., 
Naissance d’une Capitale. Constantin et ses Institutions de 330 à 451: Biblioth. 
byz.Etudes, 7 (1974). 

4 Algunos han supuesto que Constantino había dado ya un edicto de tole¬ 
rància el ano 312, después de sus victorias de Cisalpina. Tal es, por ejemplo, 
Boisser, Lo fin du pagan. I 49. Mas no parece probable esta suposición. Véase 
Palanque, en Fliche-Martin, III 20s. 

5 Conviene distinguir bien entre este cambio realizado en Constantino y lo 
que puede designarse como conversión a raíz y con ocasión de la gran batalla 
contra Majencio. Lo primero es admitido generalmente, pues en realidad hubo 
de efectuarse en el animo de Constantino una transformación mas o menos 
intensa. Lo segundo puede discutirse, y muchos lo niegan. Burckhardt, J., Die 
Zeit Konstantins des Grossen (Olten y Berna 1949); Flores, A., La conversion 
de Constantin le Grand (P. 1949); Sarabia, R., Constantino Magno, el primer 
caudillo cristiano (M. 1951); Lebon, J., Le sort du consubstantiel nicéen en 
RevHistEccl 47 (1952) 485s; Dalaruelle, E., La conversión de Constantin. Etat 
de la question en BullLitEccl 54 (1953) 37s, 84s; Bagnani, G., Kàiser Kons¬ 
tantin religiòse Entwicklung en BeitrHistTheol 20 (Tubinga 1955); Vogt, J.-Ses- 
tou, W.. Die Constantinische Frage, I Die Bekehrung Constantins. II Faits po¬ 
lítics... (Florència 1955): Dòrries, H., Das Selbstzeugnis Kàiser Konstantins (Go- 
tinga 1954); Kraft, H., Kàiser Konstantins religiòse Entwicklung (Tubinga 
1955); Aland, K., Die religiòse Haltung Kàiser Konstantins: Kirchengesch. Ent- 
würfe (Gütersloh 1960): 202-239; Id., Der Abbau des Hersoherkultes im Zeitalter 
Konstantins: ib. 240-256; Gillmann. J., Some reflexions on Constantine’s «Apos¬ 
tòlic Consciounes »: StudPatr 4 (Berlín 1961) 422-428; CaLperone, S., Costantino 
e il cattolicesimo. I (Florència 1962). 
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1. Causas de su primera evolución.—Varias causas influ- 
yeron en un cambio tan trascendental. La primera fue el 
desarrollo de su educación. Esta fue, ciertamente, pagana y 
conforme al estilo tradicional romano; pero ya desde un 
principio tuvo por modelo a su padre Constancio Cloro en 
sus buenos sentimientos para con los cristianos. Por otra 
parte, consta por multitud de monedas de Constantino, que 
en su vida religiosa adoraba al sol invicto, que era una de 
las religiones sincretísticas de la època con tendencia mo¬ 
noteista. Esto le había infundido cierta estima general del 
Dios desconocido e invisible, el Ser supremo, que era lo sumo 
adonde llegaba la filosofia puramente natural. Ademàs de- 
bió de disponerle positivamente en favor de los cristianos 
el espectàculo de su invicta constància en medio de las mas 
sangrientas persecuciones, que él mismo había podido apre¬ 
ciar en Oriente. 

A este motivo de educación debe anadirse una razón 
política, que podemos concentrar en esta forma. Libre de 
prejuicios contra los cristianos por efecto de la educación 
recibida, pudo considerar serenamente la política seguida 
por los grandes emperadores que le habían precedido en 
el empeno de reorganizar el Imperio. La batalla emprendida 
por Decio, Valeriano y, sobre todo, Diocleciano contra el 
cristianismo había fracasado por completo. La Iglesia catò¬ 
lica era ya extraordinariamente fuerte, por lo cual era im- 
posible destruiria. <?,No seria mas eficaz para el mismo Im- 
perio aprovecharse de esta fuerza joven? Esta idea debió de 
fascinar durante mucho tiempo al noble Constantino, pues 
el conocimiento que poseía de los cristianos había llevado 
a su animo la convicción de que el cristianismo no consti¬ 
tuïa obstàculo alguno para el Imperio y mas bien se pres- 
taba a robustecerlo sobre nuevas bases. 

A todo esto se anade una tercera razón del cambio de 
política para con los cristianos. El desarrollo mismo de los 
acontecimientos condujo las cosas de tal modo, que puso 
a Constantino en una especie de necesidad de declararse 
en favor de los cristianos, a lo cual debe anadirse alguna 
intervención mas o menos sobrenatural por parte de la Pro¬ 
videncia. 

2. Batalla del puente Milvio. El làbaro de Cristo. —Para 
entender esta tercera observación, conviene representarse 
bien la situación de Constantino. La lucha en Occidente 
había llegado a concretarse en el duelo entre Majencio y 
Constantino. En Oriente, Licinio se mantenia dueno del cam¬ 
po, con franco predominio sobre Maximino Daia, y Cons¬ 
tantino estaba en, inteligencia con él. Necesitaba, pues, des- 
hacerse de Majencio, si quería ser dueno real de Occidente. 
Para ello, después de ejercitar bien sus tropas, se dirigió 
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a Roma, donde se hallaba Majencio, envalentonado con sus 
recientes victorias en Àfrica. 

Realmente, el momento era decisivo. Majencio, seguro 
de su fuerza, había tornado la tàctica de dejar que Constan- 
tino fuera gastando sus soldados. Constantino, en cambio, 
estaba decidido a provocarlo y obligarlo a dar la batalla 
decisiva. ^Qué pasaría en circunstancias tan críticas por 
la mente de Constantino? Siendo, como era, un espíritu ínti- 
mamente religioso, tuvo que pensar en la religión, en el Sol 
invicto, aquel Ser supremo que él adoraba. Seguramente 
pensó también en el Dios de los cristianos. Todos estos dis¬ 
cursos son muy naturales en los momentos críticos y tras- 
cendentales por que pasaba Constantino en vísperas de pro¬ 
vocar la batalla contra Majencio. 

En estas circunstancias fue cuando, según refieren Euse- 
bio y Lactancio, tuvo la cèlebre visión del làbaro de la cruz 
y durante la noche otra visión, en que se le prometia la vic¬ 
torià si hacía grabar en su estandarte el nombre de Cristo, 
con lo cual le aseguraba la victorià (toòko víxa, con esto vern 
ce). Y anaden que así lo realizó Constantino inmediatamen- 
te; después de lo cual dio la cèlebre batalla del puente 
Milvio, en la que Majencio fue derrotado, ahogàndose en 
el Tíber cuando intentaba la huida. 

Ahora bien, £qué hay que decir sobre esta visión cons- 
tantiniana? Es muy difícil concretar con toda precisión los 
hechos. Eusebio, en la Historia eclesiàstica, escrita a raíz 
de los mismos acontecimientos, refiere solamente que Cons¬ 
tantino, en trance tan apurado, acudió a Dios en demanda 
de auxilio. Pero él mismo en la vida de Constantino pre¬ 
senta todas las circunstancias de la visión diürna tal como 
antes hemos indicado, y afirma que se lo refirió el mismo 
emperador bajo juramento. Lactancio, por su parte, que fue 
preceptor del hijo de Constantino, Crispo, y vivió durante 
mucho tiempo en las cercanías del emperador, dice simple- 
mente que Constantino tuvo por la noche una visión y en 
ella recibió la orden de grabar sobre los escudos de los sol¬ 
dados la senal de la cruz y dar inmediatamente la batalla. 
Siguiendo esta orden, anade Lactancio, Constantino hizo 
poner la letra X con una P enlazada en medio (iniciales de 
Cristo), y de esta manera dio la batalla, de la que salió vic- 
torioso. 

Por tanto, aun dejando abierta la posibilidad de que todo 
lo sucedido pueda explicarse naturalmente, creemos muy 
razonable el admitir algo sobrenatural. Constantino, ya de 
suyo muy religioso, en vísperas de la batalla decisiva, sintió 
avivàrsele la estima por los cristianos y el ansia de atraerse 
la ayuda de la Divinidad. Por esto se explica tuviera alguna 
emoción especial muy intensa y sobre esta base tuviera 
.lugar una ilustración sobrenatural en forma de sueno u otra 
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parecida, que lo decidió a dar alguna senal pública de favor 
al cristianismo, haciendo grabar en los estandartes o escu- 
dos el anagrama de Cristo. Este acto era sumamente signi- 
ficativo, pues era claro indicio de que, ya antes de la batalla, 
Constantino tomaba partido por la parte a que le inclinaba 
su sentimiento 6 . 

Ahora bien, como de hecho obtuvo la mas rotunda vic¬ 
torià, se explica que estos sentimientos favorables al cristia¬ 
nismo se robustecieran y afianzaran definitivamente, y pro- 
dujeran como primer fruto el edicto de pacificación y tole¬ 
rància. Hasta qué punto llegó a penetrar ya entonces en 
Constantino la fe en Cristo, es imposible determinarlo. Lo 
que puede asegurarse es que por entonces no se bautizó, y 
por el momento estaba aún lejos del espiri tu propiamente 
cristiano. Por consiguiente, es falsa la leyenda que supone 
fue bautizado entonces por el papa Silvestre después de 
ser curado de la lepra. Sin embargo, no es menos cierto que 
desde este punto comenzó a dar pasos importantísimos en 
favor de los cristianos. 


II. Efectos inmediatos del cambio realizado 

1. Significación del edicto de Milàn de 313.—El primer 
efecto del cambio realizado, su resultado mas tangible y 
eficaz, fue el edicto de Milàn de 313 7 . Constantino quiso 
manifestar de una manera pública y solemne el cambio de 
política respecto del cristianismo; quiso reconocerle el de- 
recho de ciudadanía y amplia libertad en el Imperio. Para 
que este acto tuviera mas eficacia, quiso realizarlo de acuer- 

6 Véase la breve síntesis que propone Palanque, l.c., p.25s. Sin embargo, nos 
parece mas acertada la interpretación de Daniele, J., o.c. ^Hubo, pues, ver- 
dadera conversión en Constantino? En el sentido sobrenatural de la palabra 
seguramente no, pues la conducta posterior de Constantino prueba que, si 
bien manifesto gran simpatia por el cristianismo, quedó con un fondo pagano 
durante mucho tiempo. Esto no obstante, no nos satisface la teoria propuesta 
por Palanque de que la misma naturaleza supersticiosa pagana de Constantino, 
en aquel momento tan critico y decisivo, lo pudo impulsar a hacer algo para 
atraerse al Dios de los cristianos. Según esto, la decisión de hacer grabar en 
los estandartes y escudos el làbaro de Cristo le pudo venir o bien de un sen¬ 
timiento religioso, que lo inducía a reconocer ya entonces a Cristo como Dios, 
o bien como impulso supersticioso pagano, que le hacía acudir a un medio 
extraordinario para tentar la suerte en un momento difícil. Todo esto creemos 
que no està enteramente conforme con los documentos históricos. De hecho, 
Constantino, convencido sinceramente de que Cristo le había ayudado deci- 
sivamente, a partir de aquel momento se mostro el mas eficaz favorecedor del 
cristianismo. A medida que fueron penetrando màs en él las ideas cristianas, 
se fue desprendiendo de las ideas y costumores paganas. 

7 A propósito del cèlebre edicto de Constantino, publicado en Milàn, en 

inteligencia con Licinio. en febrero de 313, se ha discutido últimamente sobre 
si en realidad existió dicho edicto. Historiadores y críticos insignes lo ponen 
en duda. Tales son, entre otros.- O. Seek, Das sogenannte Edikt von Mailand 
en ZKircheng 12 (1891) 281s, y H. Grégoire, l.c. Véanse también Knipting, J.-R., 
Das angebliche Mailànder Edikt vom J. 313 en ZKircheng 40 (1922) 206s; Cas- 
par, E., o.c., pp.105 y 581-582. Suponen estos historiadores que no existió 

otro edicto sino el que dio Licinio en Oriente poco después, y que sin funda- 
mento suficiente se ha supuesto que se dio primero en Milàn. Frente a esta 
suposición, otros escritores han insistido en la defensa del edicto de Milàn, y 
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do con Licinio, dueno de Oriente. No tuvo éste dificultad 
ninguna, pues ante el prestigio creciente de Constantino, 
creyó mas prudente acomodarse a sus deseos. Así, pues, 
reuniéronse ambos augustos en Milan y redactaron el cè¬ 
lebre edicto, en el cual debemos hacer resaltar dos dispo- 
siciones. 

Como decisión principal y base de todo lo demàs, se pro¬ 
clama la màs absoluta libertad religiosa: «Liberam potes- 
tatem sequendi religionem quam quisque voluisset» 8 . Como 
se ve claramente, esto significa absoluta igualdad del cris- 
tianismo al lado de la religión pagana del Estado. 

A esta declaración teòrica de absoluta paridad con la re- 
ligión del Estado, sigue una serie de disposiciones que, ade- 
màs de lo que en sí significan, son realización de ese prin¬ 
cipio de igualdad y tolerància y dan a entender cierta in- 
clinación y favor hacia la religión cristiana. 

Tal fue el principio de la nueva era del cristianismo. En 
Occidente casi no hubo necesidad de promulgar el edicto, 
pues de hecho ya era tolerado el cristianismo. En cambio, 
consta expresamente que fue publicado por Licinio en Nico- 
media después de su victorià sobre Maximino Daia. 

Sin embargo, no fue Licinio fiel a su pacto con Constan¬ 
tino, lo cual precisamente le trajo su ruina. Pagano como era 
de corazón, no pudo tolerar por màs tiempo el nuevo auge 
que iban tomando los cristianos en Oriente, celebrando síno- 
dos en Ancira y Neocesarea. Pronto, pues, desencadeno una 
nueva y sangrienta persecución en sus dominios orientales. 
Un decenio entero se prolongo esta situación anormal y vio¬ 
lenta, de modo que hacia el ano 322 ardía todo el Oriente 

creen que Licinio no hizo otra cosa sino promulgar, tal vez con algún reto- 
que, ese mismo edicto en Nicomedia. Esta segunda suposición nos parece màs 
probable. En todo caso, es un hecho que, a principios del 313, Licinio y 
Constantino se juntaron en Milan y convinieron en diversas medidas sobre 
el gobierno del Imperio, y, como dice Palanque (o.c., p.24), poco favorable al 
edicto, «existen cartas de Roma y de Nicomedia en las que se observa que se 
ha operado una verdadera revolución en la política religiosa». 

8 Véase el texto, tal como lo reproduce Lactancio ÍDe mort. persec. 48), del 
que publico Licinio en Nicomedia. Està contenido en una carta dirigida por 
Licinio a sus gobernadores: «Cum feliciter tam ego Constantinus Augustus 
quam etiam ego Licinius Augustus apud Mediolanum convenissemus atque 
universa quae ad commoda et securitatem publicam pertinerent, in tractatu 
haberemus, haec inter cetera quae videbamus pluribus hominibus profutura, 
vel in primis ordinanda esse credidimus, quibus divinitatis reverentia conti- 
nebatur, ut daremus et christianis et omnibus liberam potestatem sequendi 
religionem quam quisque voluisset, quod quidquid <est> divinitatis in sede 
caelesti, nobis atque omnibus qui sub potestate nostra sunt constituti, placa- 
tum ac propitium possit existere. Itaque hoc consilium salubri ac rectissima 
ratione ineundum esse credidimus, ut nulli omnino facultatem abnegandam 
putaremus qui, vel observationi christianorum vel ei religioni mentem suam 
dederat quam ipsi sibi aptissimam esse sentiret, ut possit nobis summa divi- 
nitas, cuius religioni liberis mentibus obsequimur, in omnibus solitum favorem 
suum benevolentiamque praestare. Quare scire dicationem tuam convenit pla- 
cluisse nobis, ut amotis omnibus omnino conditionibus, quae prius scriptis 
ad officium tuum datis super christianorum nomine <continebantur et quae 
prorsus sinistra et a nostra clementia aliena esse> videbantur, <ea remo- 
veantur et> nunc libere ac simpliciter unusquisque eorum, qui eandem ob- 
servandae religionis christianorum gerunt voluntatem, citra ullam inquietudi- 
nem ac molestiam sui id ipsum observare contendant.» 
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en la mas furiosa persecución. Por esto Constantino, quien 
por esta època era ya de corazón cristiario y quería a todo 
trance conservar la paz religiosa, le dio la batalla y lo ven- 
ció en Adrianópolis en 323. El ano siguiente lo hizo deca¬ 
pitar en su destierro de Tesalónica, acusado de alta traición. 
Desde este momento, Constantino quedó dueno único de 
todo el Imperio. 


2. Medidas de favor con el cristianismo. —Volviendo 
ahora a la posición que tomó Constantino frente a la Igle- 
sia catòlica después del edicto de Milàn, podemos caracte- 
rizarla con esta doble afirmación: primera, realizó la igual- 
dad absoluta del cristianismo con la religión del Estado; se- 
gunda, fue aumentando su favor y preferencia para con el 
cristianismo, al que màs tarde, al menos de hecho, trataba 
como a religión del Imperio. 

La absoluta igualdad de religíones la realizó con innu¬ 
merables disposiciones. El cuito pagano, como religión ofi¬ 
cial del Estado, no lo tocó. El mismo conservo el titulo de 
pontífice màximo; dejó que se hicieran todavía en 321, an- 
tes de una campana militar, las indagaciones de los agore- 
ros; en las monedas siguieron imprimiéndose los signos an- 
tiguos de las divinidades paganas: Marte, el genio del pue- 
blo romano; el titulo Sol invicto y otros. Los sacerdotes y 
demàs instituciones paganas continuaron oficialmente como 
antes. 

Mas, por otra parte, después de la gran victorià, ya no 
hizo celebrar sacrificios, ni cortejo al Capitolio, ni los jue- 
gos seculares. Ademàs, ya desde 313 aparece en algunas mo¬ 
nedas el monograma de Cristo ( f ). Inmediatamente hizo de- 
volver a los cristianos todos los bienes que les habían sido 
confiscados. Con el pretexto de que les habían sido destrui- 
das muchas iglesias, hizo grandes donativos para que se le- 
vantaran otras nuevas. Desde 313 también tomó como con- 
sejero al obispo Osio de Córdoba 9 , a quien confio la ejecu- 
ción de todas estas disposiciones religiosas. Una de las me¬ 
didas màs significativas en este sentido fue el preparar y 
regalar a los Papas el palacio de Letràn 10 , que fue en ade- 


9 Osio aparece al lado de Constantino desde el ano 313. En realidad, apenas 
conocemos nada de él referente a estos primeros anos, sino que, nacido en 
256, era ya obispo de Córdoba a fines del siglo m y toma parte en el concilio 
de Elvira. El ano 313 es encargado por Constantino de repartir sus subven¬ 
ciones a las iglesias africanas; màs tarde acompana al emperador a Oriente, 
y aparece con autoridad decisiva en Nicea en 325. Véase Villada, o.c. 

10 Era la morada particular de la emperatriz Fausta, la cual hizo donación 
a la Iglesia. Ya en octubre de 313 se celebro un sínodo romano en la «domus 
Faustae in Laterano». Véase: Lauer, Ph., Le palais de Létran (P. 1911); Id., 
Date de la dédicace de la basilique du L. en Bull. de la Soc. Nac. des Antiq. 
de Fr. (1924) 261s. Al lado del palacio o morada de los Papas se construyó la 
basílica, imitando el estilo de las basílicas profanas. En todo caso se deduce 
de las excavaciones recientes que Letràn no era un palacio, como se creia, de 
la familia Lateranus. 
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lante su morada habitual, y la construcción de la gran basí¬ 
lica de San Pedro u , de proporciones grandiosas, así como 
también las de San Pablo y San Lorenzo extra muros 12 . 

Mas aún, ya en el ano 313 y en otras disposiciones pos- 
teriores liberó al clero de todos los servicios municipales. 
Mas tarde, en 321, dio una nueva orden en favor de la Igle- 
sia, permitiéndole recibir donativos testamentarios. El mis- 
mo ano se estableció el descanso dominical y se declaro la 
validez de la emancipación de esclavos realizada «ante la 
Iglesia». 

Todos estos privilegios los poseían ya de antiguo los 
sacerdotes de otros cultos. El foro eclesiàstico o episcopal 
fue completàndose cada vez màs. En 320, suspensión de las 
penas impuestas sobre el celibato, en atención al que volun- 
tariamente practicaban muchos sacerdotes católicos y otras 
personas que se consagraban a Dios. Del mismo modo po- 
dríamos enumerar otras disposiciones parecidas 13 . 

3. Principio de la lucha contra el paganismo.—Después 
de la victorià sobre Licinio del ano 323, siendo ya Constan- 
tino único senor de todo el Imperio, todavía avanzó màs 
el favor del cristianismo. Fue colocando en los puestos de 
màs confianza a los cristianos, hizo educar cristianamente a 
sus propios hijos, confiando a Lactancio su heredero Crispo. 

Con especial energia emprendió entonces la batalla posi¬ 
tiva contra el paganismo. El fundamento se lo ofrecieron 
los mismos cultos paganos, cuyos templos eran verdaderos 
centros de corrupción. Basàndose, pues, en este hecho, pu¬ 
blico cuatro edictos prohibiendo a los agoreros ejercer sus 
oficios en casas particulares. Ademàs, prohibiéronse todos 
los cultos que iban acompanados de inmoralidad. 


11 La basílica de San Pedro es la màs cèlebre construcción religiosa de Cons- 
tantino, y se hallaba al lado del palacio de Elena. Según los datos conser- 
vados, debió de revestir proporciones gigantescas y para realizar la obra 
debieron hacerse trabajos imponentes. Se han hecho varias reproducciones 
ideales, que pueden verse en diversos trabajos de arqueologia y de arte cristia- 
no. Véanse particularmente: Duchesne, L., Liber Pontif. I 172-180; Batiffol, o.c., 
356-359; Waal, A. de, Constantins des Gr. Kirchenbauten in Rom (1913). 

12 Estas dos últimas y las demàs basílicas de Roma no es seguro si son 
obra de Constantino. Ademàs, son probablemente construcciones constantinianas: 
Santa Inés, en la via Nomentana, y San Pedro y Marcelino, en la via La- 
vicana. Conviene, ademàs, anadir que cada una de estas basílicas era provista 
por el emperador de un mobiliario litúrgico de gran consideración, del que 
nos da una idea el Liber Pontificalis. 

13 Sobre estas y otras muchas disposiciones de favor para el cristianismo, 
véanse las monografías indicadas en la nota 3, particularmente Palanque. Es 
digno también de notarse que, no obstante los muchos privilegios concedidos 
a los eclesiàsticos y al episcopado y a pesar de haber preparado con el palacio 
de Letràn la morada de los Papas, no se distinguió Constantino por la de- 
ferencia para con el Papa. De hecho hacen observar los historiadores que 
aun en las ocasiones màs solemnes, como eran los concilios, quedan los Papas 
medio en la penumbra. El mismo personalmente quería dirigirlo todo. El papa 
Silvestre, que llena casi todo su gobierno, es uno de los màs anónimos de 
la Historia. No hay duda que es uno de los defectos de Constantino. Véase 
Palanque, en Fliche-Martin, III 36s. 
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4. Nuevo plan del Imperio. Constantinopla.—Mas esta 
batalla de Constantino contra el paganismo no se desarrolló 
sin incidentes. Precisamente como efecto de todas las me- 
didas que iba tomando el emperador contra el paganismo 
y en favor de los cristianos, iba formàndose en Roma, donde 
existían muchos elementos recalcitrantes, un ambiente hos¬ 
til a Constantino. Este ambiente fue empeorando de un 
modo particular durante las largas ausencias del empera¬ 
dor a causa de sus campanas militares. Así sucedió que al 
vol ver a Roma el ano 326, después de diez anos de ausen- 
cia, fue recibido con marcada frialdad, lo cual contrastaba 
visiblemente con el entusiasmo con que había sido cele- 
brado en todo el Oriente por la población cristiana. 

Así, pues, frente a la realidad que le iba creando su 
actuación francamente cristiana, decidióse Constantino a le- 
vantar una nueva capital en el Bósforo, en la antigua Bi- 
zancio, que debía ser enteramente cristiana y ofuscar con 
su magnificència a la misma Roma. En noviembre del ano 326 
se puso la primera piedra de la nueva capital, que recibió 
el nombre de Constantinopla. Derrochàronse montes de oro. 
Surgieron palacios e iglesias con verdadera profusión. Todo 
el lujo oriental encontró allí su cultivo mas exquisito. Final- 
mente, el 11 de mayo del ano 330 celebro el mismo Cons¬ 
tantino su inauguración. Desde entonces fijó allí su residèn¬ 
cia imperial y dividió el Imperio en cuatro prefecturas: 
Oriente, Ilírico, Italia y Galia, con 14 diòcesis y 116 provin- 
cias. Estas diòcesis y provincias fueron luego la base de las 
divisiones de las provincias y diòcesis eclesiàsticas. 


CAPITULO II 

Política religiosa de Constantino. El donatismo 14 

Constantino el Grande fue el hombre providencial para 
la Iglesia catòlica. 

Esto se vio claramente en su intervención en las cues- 
tiones doctrinales. Movido del afàn de obtener la paz y la 
concordia entre todos sus súbditos, se creyó obligado a in¬ 
tervenir en las discusiones religiosas que se planteaban en 
el seno de la Iglesia catòlica. 

14 Ante todo, es conveniente conocer las fuentes contemporàneas: Eusebio, 
Hist. Eccl. 10: PL 11; Optatus Milev., De Schismate Donat. ed. Ziwsa en Corp 
ScrEcclLat 26 (1893); San Agustín, diversos escritos, PL 43. Véanse, ademàs, 
las obras generales, y màs en particular las que se refieren al Àfrica: Ferre- 
re. La situation religieuse de VAfrique romaine depuis la fin du IV siècle 
jusqu’à l’invasion des vandales (P. 1897); Audollent, Carthage romaine (146 
av. J.-Ch. à 698 apr. J.-Chr.) (P. 1900); Id., artíc. Afrique en DictGéogrHist; 
Leclercq, H., L’Afrique chrétienne (P. 1904); Id., artíc. Afrique chrét. en Dict 
ArchLit; Monceaux, Histoire littéraire de VAfrique chrétienne depuis les ori¬ 
gines jusqu’à l’invasion barbare III (P. 1905-12); Mesnage, J., L’Afrique chré¬ 
tienne (P. 1913); Batiffol, P., La paix constantinienne c.5; Id., Le catholicisme 
de St. Augustin 2 vols. (P. 1920). 
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La primera cuestión doctrinal en que intervino el nuevo 
emperador fue el donatismo. Pero, digàmoslo desde ahora, 
la actuación de Constantino en la cuestión donatista fue 
no sólo bien intencionada, sino acertada y favorable a la 
verdadera causa catòlica. 

1. Principios del movimiento donatista 15 .—A principios 
del siglo iv se había formado en el norte de Àfrica una 
fracción de elementos representantes del antiguo rigorismo. 
Siguiendo la opinión montanista, tan acaloradamente de- 
fendida por Tertuliano en Cartago, defendían que la eficà¬ 
cia de los sacramentos dependía del estado de gracia del 
ministro. Por tanto, según ellos, son invàlidos los sacramen¬ 
tos del bautismo y orden conferidos por herejes. Así, pues, 
bautizaban de nuevo a todos los que se pasaban a su secta. 
Suponían igualmente que la verdadera Iglesia debía ser en- 
teramente pura y limpia, por lo cual no podia ser tal la 
que concedia perdón a los que cometían pecados abomi¬ 
nables. Estos debían ser irremisiblemente arrojados de la 
Iglesia. 

Sobre estos principios rigoristas, fue aumentando cada 
vez màs el fanatismo de los adeptos de la secta. Su audacia 
fue cada día en aumento, de modo que con sus extremismos 
y violencias llegaron a provocar a los gobernadores roma- 
nos. Frente a estas agitaciones, que tomaban como base 
cuestiones doctrinales, tuvieron que intervenir bien pronto 
el obispo Mensurio de Cartago y su archidiacono Ceciliano, 
por lo cual se fue marcando una oposición cada vez màs 
violenta entre éstos y los representantes del nuevo movi¬ 
miento. 

Estando así las cosas, murió Mensurio el ano 311, y la 
mayoría del clero eligió inmediatamente como sucesor suyo 

15 Respecto del donatismo en particular, véanse: Duchesne, L., Le dossier 
du donatisme en Mél. Arch. et Hist. (1890) 10 589s; Martroye, F., Donatistes 
et circoncellions en RevHist 76 (1904) 353S; Id., artíc. Circumcellions en Dict 
Arch; Id., La répression donatiste et la politique relig. de Constantin... en 
Afrique (P. 1914); Monceaux, Le donatisme (1912); Chapmann, Donatus the Great 
and Donatus of Casae Nigrae en RevBén (1909) 13; Leclercq, H., artíc. Dona¬ 
tisme en DictArch; Bareille, G., artíc. Donatisme en DictThCath; Willis, G. G., 
Saint Augustine and the Donatist controversy (L. 1950); Delaruelle, E., La con- 
version de Constantin. Etat de la question en BullLitEccl 54 (1953) 37s, 84s; 
Folz, R., L’idée d’empire en Occident du V au XIV siècle en Collhistor (P. 1953); 
Grimshaw-Willis, G., St. Augustine and the Donatist controversy (L. 1950); 
Frend, W. H. C., The donatist Church. A Movement of protest in Roman 
North Àfrica (O. 1952); Franchi de Cavalieri, Pío, Constantiniana en StudTest 
171 (Vaticano 1953); Ratzinger, J., artíc. Donatismus, y Ueding, L., artíc. Do- 
natistenstreit: LexThK 3 (Frib. Br. 1959) 504-506; Frend, W. H. C., artíc. Dona¬ 
tismus: ReallAntChr 4 (Stuttgart 1959) 128-147; Palanque, J. R., L’affaire do¬ 
natiste: Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin, vol. 3 41-68, 205-215 (P. 1936); Soden, H. 
von, Urkunden zur Entstehungsgeschichte des Donatismus ed. por H. von Cam- 
penhausen 2. a ed. (1950); Ricciotti, G., La «Era de los Màrtires» 2. a ed. (B. 1958) 
p.281-303; Blomgren, L., De schismate donatistarum (Estocolmo 1959); Frend, 
W. H. C., The Donatist Church (L.-Oxford 1971); Concilia Africae (Tournout): 
CorpChrL. 149 (1974); Dòrries, H., Konstantin. Wende und Glaubenseinheit: 
Wort und Stunde, I, 1-117 (1966): Stockmeier, P., Constantino: SacraM. 1, 956- 
66, ed. esp. (B. 1972). 
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al archidiàcono Ceciliano. Naturalmente, no se conforma- 
ron con ello los amigos del movimiento rigorista, alentados 
por la ardiente palabra de Donato, de Casae Nigrae. Efec- 
tivamente, los representantes de la oposición, a quienes se 
les juntaron todos los descontentos, presididos por Segundo, 
obispo de Tigisis, y Donato, reuniéronse en conciliàbulo en 
Cartago el ano 312, declarando depuesto a Ceciliano 16 . La 
razón que alegaron fue que su consagración era invàlida 
por haber sido realizada por un apóstata. Esta razón con- 
viene no perderla de vista, pues formó luego la base de en- 
conadas discusiones. En lugar de Ceciliano, eligieron inme- 
diatamente a un tal Maiorino y al ano siguiente a Donato, 
verdadero inspirador y alma de todo este movimiento, al 
que ha dado su nombre 17 . 

2. Intervención de Constantino. —Tal fue el principio del 
donatismo. Mas por el apasionamiento que lo acompanó des- 
de el principio, fue adquiriendo proporciones gigantescas, 
se extendió por todo el norte del Àfrica y llegó a preocupar 
a los emperadores. 

Es difícil senalar con toda precisión el momento en que 
comenzó a intervenir el emperador Constantino. No seria 
seguramente mucho después de publicar el edicto de Milàn 
de 313. Efectivamente, dueno del Àfrica entretanto, Cons¬ 
tantino, que deseaba a todo trance tranquilidad y orden, 
se inclino del lado del obispo legitimo, Ceciliano. La excita- 
ción de los donatistas llegó con esto al colmo, pretextando 
que se les condenaba sin escucharlos. Así, pues, el ano 313 
entregaron al emperador un memorial en que, a vueltas de 
muchas quejas, invocaron al mismo emperador como arbi¬ 
tro sobre cuàl era la verdadera Iglesia de Cristo, la de Do¬ 
nato o la de Ceciliano 18 . 

Constantino, que acababa de dar, por el edicto de Milàn, 

16 Según refiere Opt. Milev. (1,19), ellos mismos comunicaron esta decisión 
a Ceciliano, a lo cual repuso el obispo: «Si piensan que no estoy consagrado, 
que me consagren ellos mismos.» El historiador del Àfrica cristiana Monceaux 
no encuentra inverosímil esta respuesta, dado el caràcter de Ceciliano. 

17 Conviene tener presente que en la realidad no existió mas que un 
Donato, el que dio nombre al donatismo, verdadero padre y sostenedor de 
esta secta, que no es otro que el agitador de Casae Nigrae, que tanta guerra 
hizo a la verdadera ortodoxia y tan tos disturbios promovió en Àfrica. Véase 
Palanque, o.c., III 43, y sobre todo Monceaux, V IOOs. Un siglo mas tarde, en 
el gran sínodo de 411, en tiempo de San Agustín, se quiso distinguir a dos per- 
sonalidades distintas: una, el Donato jefe de la secta, hombre comedido, ecuàni- 
me y dogmatizador, y otro, agitador y revolvedor de masas. Esto fue un ardid 
de los donatistas para quitar a su jefe la odiosidad de las turbulencias, pro- 
movidas en realidad por él. San Agustín y Optato Milevitano no conocieron 
mas que a un Donato, jefe de la secta, hombre apasionado y agitador de 
masas. Por otra parte, el motivo que pudo tener para poner por delante 
en un principio a otra persona, es claramente reconocido por los historiadores: 
creyó que aquello podia comprometerlo demasiado, y así quiso mantenerse a 
la reserva. Pero una vez puesta en marcha la rebelión, su espíritu ambicioso 
lo indujo a asumir la dirección del movimiento (Chapmann, Donatus the 
Great..., o.c.). 

18 El memorial o súplica, según Opt. Milev. (1,22), llevaba la firma «a Lu- 
ciano, Digno, Nasutio, Capitone, Fidentio et ceteris episcopis partis Donati». 
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la paz a la Iglesia, creyó sinceramente llegado el momento 
de terminar con las agitaciones religiosas del Àfrica. Por ini¬ 
ciativa suya, reunióse en Roma el l.° de octubre un sínodo, 
en el que tomaban parte, bajo la presidència del papa Mil- 
cíades, 15 obispos italianos, tres galos 19 y 10 de cada una 
de las partes litigantes. Con toda seriedad examino el síno¬ 
do durante tres días todo el asunto de la consagración de 
Ceciliano y demàs puntos en litigio 20 , y al fin resolvió en 
contra de los donatistas, facilitàndoles, sin embargo, todos 
los medios para reconciliarse con la Iglesia. 

El fallo no podia ser mas imparcial. Pero Donato y los 
suyos no lo aceptaron. Insistiendo una y otra vez en que el 
obispo Fèlix, que había consagrado a Ceciliano, era un trai- 
dor o apóstata, y que en el sínodo de Roma no se había 
atendido a sus razones, apelaron de nuevo al emperador. 
Constantino entonces echó por otro camino. Ordeno al pro- 
cónsul del Àfrica que hiciera indagaciones y averiguara la 
verdad sobre el obispo Fèlix y su conducta en la persecu- 
ción. Hízolo el procónsul con toda diligència, y el resultado 
fue que no había sido traidor. Así lo declaro públicamente, 
con lo cual caía por su base la razón dada por los dona¬ 
tistas contra Ceciliano. 

Hay mas. Los donatistas, frente a la decisión dada en 
el sínodo de Roma, exigían una asamblea mas numerosa, 
en que pudiera ver se el parecer general de la Iglesia 21 . 
Precisamente entonces, en agosto de 314, tuvo lugar en Arlés, 
en las Galias, un sínodo de caràcter casi universal, adonde 
habían acudido obispos de Italia, Espana, Inglaterra, Dal- 
macia y otros territorios occidentales, todos bajo la presi¬ 
dència de los representantes del Papa. Propúsose la cuestión, 
entonces tan debatida, y el sínodo resolvió que no podían ser 
consideradas como invàlidas las consagraciones hechas por 
un traidor, con tal que se cumplieran todos los requisitos 

19 La presencia de tres obispos galos la pidieron los mismos donatistas, 
dando por razón que en las Galias no había habido persecuciones y, por lo 
mismo, sus obispos podían juzgar con màs imparcialidad. Los quince italianos 
los anadió el papa Milcíades con la intención manifiesta de transformar esta 
comisión de arbitraje en verdadero sínodo romano. 

20 Para ello hicieron comparecer a diez representantes de cada una de las 
partes. Es interesante la observación de que se pudo probar con toda su¬ 
ficiència que el mismo Donato había impuesto las manos y ordenado obispos 
a algunos lapsi, es decir, lo que echaban en cara a su adversario y pre- 
sentaban como punto de partida de su cisma. Véase Monceaux, o.c., IV 22 
y 238s. 

21 Sobre el verdadero iniciador de este concilio de Arlés no es fàcil dar 
una solución definitiva. Pudo ser el mismo Constantino, cosa que parece muy 
probable. En esta decisión debió confirmarle el deseo manifestado por los do¬ 
natistas. En efecto, al aceptar la apelación de éstos cometió Constantino uno 
de aquellos actos de intromisión en asuntos eclesiàsticos que pudieron ser de 
graves consecuencias. A pesar de que el Papa había dado la solución en 
unión con el sínodo romano. Constantino toma dos determinaciones: por 
una parte, hace examinar el asunto de la ordenación de Ceciliano por su 
vicario Aelio Paulino, y por otra, procura que se reúna un concilio de ca¬ 
ràcter general en Occidente con un objeto parecido. Ademàs, esto mismo 
indica que daba una importància desmedida al hecho de la ordenación, mo- 
vido, sin duda, por las razones de los donatistas. 



382 P.D. VICTORIA DEL CRISTlANISMO (313-395) 

exigidos 22 . Por tanto, este sínodo quitaba el ultimo pretexto 
a los donatistas. Mas aún, el mismo sínodo lanzaba penas 
durísimas contra los falsos denunciantes 23 . 

Todavía quedaba un último recurso. Los donatistas ape 
laron al mismo emperador. Constantino recibió muy a dis¬ 
gusto esta como exigencia de los donatistas 24 . Pero, viendo 
que no había modo de inducirlos a que se sometieran a los 
fallos ya dados, tomó el asunto por su cuenta: ordeno a 
su procónsul del Àfrica, Eliano, examinar la causa de Ce- 
ciliano. Hízolo inmediatamente éste, y encontró la falsedad 
de la inculpación lanzada contra Ceciliano. Mas aún, el mis¬ 
mo Constantino citó el ano 316 25 en Milàn a algunos repre- 
sentantes de ambos partidos. Oyóles pacientemente y, final- 
mente, dictamino lo mismo que había decidido el papa Mil- 
cíades y el sínodo de Arlés 26 . 

3. Medidas tomadas por los emperadores.—Nada de esto 
satisfizo. Era prueba evidente de que en todo este asunto 
no había màs que motivos personales, por lo cual el empe¬ 
rador se decidió a intervenir de una manera eficaz. Con 
esto se inició una serie de medidas, ya violentas, ya suaves, 
que fueron alternando durante todo el siglo, sin que ni unas 
ni otras obtuvieran apenas resultado positivo. 

El mismo ano 316 dictàronse leyes rigurosas contra los 
partidarios de Donato, que culminaron con la orden de qui- 
tarles sus iglesias y confiscaries sus bienes 27 . El comisario 


22 Ademàs de esta solución, que era la única ortodoxa, en el proceso que 
se siguió en el concilio pudo averiguarse con toda evidencia que Fèlix, el 
obispo ordenante de Ceciliano, no había sido tal traditor y se hallaba ausente 
de Aptunga al tiempo de las persecuciones. Son conocidas todas las piezas de 
este proceso en Acta purgationis Felicis, impresas en un apéndice de la obra 
de Opt. Milev. 

23 Sobre la significación del concilio de Arlés, véanse: Hefele-Leclercq, I 
l,275s; Duchesne, o.c., II 113S; Monceaux, o.c., IV 343s; Batiffol, o.c., 285s; 
Funk, Die Zeit der ersten Synode von Arlés en KgAbhl I 352s. 

24 Era bien arriesgada y peligrosa la decisión de Constantino. En efecto, 
habiendo ya dictado su decisión en el asunto un concilio romano presidido por 
el Papa y otro de caràcter general, el de Arlés, presidido por los representantes 
del Romano Pontífice, era muy expuesto por parte de Constantino el querer 
investigar él mismo el asunto para dar una solución. La situación se presen¬ 
ta tanto màs grave si se tiene presente que él solamente trataba de inves¬ 
tigar si Fèlix, el consagrador de Ceciliano, había sido traditor. El conflicto 
hubiera sido fatal para la Iglesia si hubiera concluido que lo era en realidad, 
pues entonces, según la decisión del sínodo romano y del concilio de Arlés, 
no cambiaba la situación, y Ceciliano era igualmente legitimo; en cambio, 
Constantino seguramente hubiera dado una solución contraria. 

25 Esta decisión de Constantino se retrasó notablemente, desde fines de 
314 a 316, a causa de la guerra en que se vio metido contra Licinio. Es in- 
teresante también el hecho de que, una vez íeunidos los representantes de am¬ 
bos partidos en Milàn, interno a los dos jefes, Ceciliano y Donato, que tam¬ 
bién habían acudido, y envió entretanto a los obispos Eunomio y Olimpo al 
Àfrica con el encargo estricto de restablecer la unidad. Sistema sorprendente 
y muy conforme con la mentalidad de Constantino, quien, sin atender a 
quien representaba la ortodoxia, quiere eliminar a los dos. Pero la Historia nos 
dice que los dos obispos enviados se convencieron en seguida de la justícia de 
la causa de Ceciliano y se adhirieron a él. 

26 Véase en San Agustín Contra Cresconium 3,71. 

27 Se discute si esta orden fue un verdadero edicto o ley contra los dona¬ 
tistas (Monceaux, o.c., IV 26,197) o simplemente un decreto o decisión judicial 
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imperial Ursacio fue el encargado de ejecutarlas; pero lo 
que obtuvieron fue aumentar el fanatismo de los secuaces 
de Donato. Esto se manifesto en una serie de actos vandà- 
licos que comenzaron a realizar ellos contra los católicos. 
Entonces se inició aquel período de terror que caracterizó 
poco después la campana donatista 28 . 

Ante el sesgo desagradable que tomaban las cosas, Cons- 
tantino quiso cambiar de tàctica. Viendo que no se conse- 
guía nada con el rigor, suspendió aquellas leyes el ano 321, 
exhortando al mismo tiempo a los obispos a la benignidad 
y mansedumbre 29 . Pero tampoco esto obtuvo el resultado 
apetecido. La pacificación de los espíritus no vino. Los cató¬ 
licos se encontraron inermes frente a las violencias de sus 
adversarios, que se consideraban como triunfantes. Con esto 
se arrojaron a toda clase de audacias 30 . Por estos medios 
consiguieron imponerse en muchas partes, arrojaron de sus 
sedes a muchos obispos católicos y colocaron en su lugar 
a otros donatistas. 

Los emperadores siguientes, hasta el final del siglo iv, 
dieron diversos edictos y trataron seriamente de acabar con 
el donatismo, pero no lo consiguieron. Con la intervención 
de San Agustín se volvió a tratar sobre la conveniència de 
la represión violenta de la herejía por parte de la autoridad; 
pero de hecho no se acabó con el fanatismo donatista hasta 
la entrada de los vàndalos en el norte del Àfrica, quienes 
oprimieron juntamente el catolicismo y la herejía. 


CAPITULO III 

Primera lucha contra el arrianismo. Concilio 
de Nicea (325) 31 

La cuestión del donatismo, circunscrita casi exclusiva- 
mente a la región cartaginesa, apenas tuvo trascendencia 
en la marcha general de los asuntos religiosos del Imperio. 
De todos modos indica claramente, por un lado, el interès 

(Martroye, o.c., 48). De hecho se inició una persecución violenta contra los 
donatistas. 

28 Véanse: Martroye, F., Donatistes et circumcellions en RevHist 6 (1904) 

355S; Id., artíc. Circumcellions en DictArch; Id., La répression donatiste et la 

politique relig. de Constantin... en Afrique (P. 1914); Nathusius, Zur Charakte- 

ristih der Circumcellionen des 4. und 5. Jahrh. in Àfrica (1900); Pallu de Lessert, 
De la compétence respective du proconsul et du vicaire d’Afrique dans les 
démèles donatistes (P. 1901). 

29 Así lo dispuso Constantino en una epístola dirigida a Verino, vicario 
suyo en el Àfrica, que reviste el caràcter de un edicto de tolerància (Palanque, 
o.c., III 51). 

30 Véase el juicio de conjunto sobre la política de Constantino frente a los 
donatistas en Palanque, o.c., p.51s, y Piganiol, L’empéreur Const. p.105. 

31 Ante todo véanse las obras generales de historia de la Iglesia y las de 

este período y de Constantino citadas en las notas 2 y 3. Véanse las fuentes 

antiguas sobre el arrianismo, en particular Arrio, PG 26,16s; San Atanasio, 

diversas obras: Contra arianos, libri 4; Apologiae, libri 3; De decretis Nicaenae 
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que tenia Constantino en obtener la paz y unión religiosa, 
y por otro, la facilidad con que, para obtenerlas, intervenia 
él en los asuntos religiosos. 

Todo esto apareció de una manera mucho mas clara 
en todo el desarrollo de la herejía arriana. El efecto mas 
benéfico de la intervención del emperador Constantino fue 
la celebración del primer concilio ecuménico, que tuvo lugar 
en Nicea el ano 325. En cambio, posteriormente al concilio, 
se dejó seducir por algunos simpatizantes con la herejía, 
por lo cual, con las diversas medidas que fue tomando, 
contribuyó al crecimiento y prosperidad de ésta. 

I. El arrianismo hasta el concilio de Nicea (325) 32 

Una de las herejías que mas fascinaron las inteligencias 
de muchos y mas fàcilmente se abrieron camino entre las 
grandes masas, fue el arrianismo. La razón era, en el fondo, 
porque quitaba el misterio de la divinidad de Cristo, con 
lo cual ponia al alcance de la inteligencia humana una 
de las verdades màs fundamentales del cristianismo. Por 
esto llegó a extenderse ràpidamente en muchos territorios, 
y lo que fue màs eficaz todavía, habiendo penetrado entre 
los pueblos invasores del Imperio occidental, se mantuvo 
luego tenazmente durante un par de siglos. Por otra parte, 

synodi; De synodis Arimini et Seleuciae celebr.; Historia arianorum ad mo- 
nachos: PG 25,2; Eusebio, Vita Const.; los historiadores Sócrates, Sozomeno, 
Teodoreto, Filostorgio, Rufino; San Epifanio, Haer. 68,69: PG 41-42; Tille- 
mont, S. L. de, Mémoires... 6,239s. Asimismo consúltense las historias de los 
concilios, en particular Tixeront, II 19s, y Hefele, I 260s; Weding, L., artíc. 
Arianismus (historia); Liebaert, J., íd. (dogma): LexThK I (Frib. Br. 1957) 
842-848; Opitz, H. G., Die Zeitfolge des arian. Streites v. d. Anfàngen bis 328: 
ZNtWiss 33 (1934) 131-159; Bardy, J., La politique religieuse de Const. après 
le concile de Nic.: RevScRel 8 (1928) 516-551; Id., Le symbole de Lucien d’An- 
tioche... RechScRel 3 (1912) 139-155; Id., L’occident et face de la crise arienne: 
Irén. 16 (1939) 385-424; Id., Excelente exposición: La crise arienne: Hist. de 
l’Egl. por Fliche-Martin vol.3; 69-176 237-276; Telfer, W., When did the Arian 
Controversy begin: JThStud 47 (1946) 129-142; Ricciotti, G., La «Era de los 
Màrtires» 2. a ed. (B. 1958) p.281-349; Andresen, C., Zur Entstehung und Ges- 
chichte des trinit. Personbegriffes: ZNtWiss 52 (1961) 1-39; Bognetti, G. P., 
Lo rinascita cattolica dell’Occidente di fronte all’arianesimo e alio scisma: 
Chiese dell’Europa 13-41 (R. 1961); Cecchelli, C., L’arianesimo e le chiese 
o,riane d’Italia: Chiese dell’Europa 743-774 (R. 1961); Norris, Fr., R. A., Man- 
hood and Christ. A study on the Christology of Teodore de Mopsuestia 
(L. 1963). 

32 Sobre los principios, desarrollo y doctrina del arrianismo, ademàs de las 
obras citadas en la nota anterior, véanse las siguientes: Gevatkin, H. M., 
Studies of arrianisme 2. a ed. (Cambridge 1900); Lepreri, Dottrine religiose e fi- 
losofiche di Ario e loro origine (Oreglia 1901); Ermoni, La crise arienne en 
RevHist 101 (1901) 1-37; Couns, N. C., Arius the Lybian (L. 1922); Zeiller, J., 
Arianisme et religions orientales dans l'Empire romain en RechScRel 18 (1928) 
3-86; Le Bachelet, X, artíc. Arrianisme en DictThCath; Cavallera, F., artíc. Arria¬ 
nisme en DictHistGéogr-, Waud, J. W. C., The four great heresies (L. 1955); 
Monachino, V., II primato nella controvèrsia Arriana en Saggi stor. intorno al 
Papato pp.l7s (R. 1959); Baker, G. P., Constantine the Great and the Christian 
Revolution (Nueva York 1967); Neslin, M., Les Ariens d’Occident: 335-430: Pa- 
tristica Sorbon. 8 (P. 1967); Ortiz de Urbina, I., Nicea y Constantinopla: Historia 
de los Concilios Ecumén. 1 (Vitòria 1969); Boularaud, E., L’hérésie d’Arius et la 
«foi» de Nicée. 2 vols. (P. 1972); Seeberg, E., Die Synode von Antiochien im 
Jahr. 324-25. Ein Beitrag zur Gesch. des Konzils von Nicaa: Neue Studien z. 
Gesch.d.Theologie, 16 (Aalen 1973); Rodríguez, F. -García y García, A., etc. Con¬ 
cilios ecuménicos: DiccHistEclEsp. 1, 475-537 (M. 1972). 
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sus principios eran fatales para el cristianismo, pues des- 
truían totalmente la obra de la redención y todo el Evan- 
gelio. 

1. Origen de la herejía arriana. —Durante todo el si- 
glo iii, la Iglesia catòlica había tenido que luchar contra 
el llamado monarquianismo o sabelianismo, según el cual 
el Verbo o Cristo no era una persona distinta, sino el mismo 
Padre en una forma especial. 

Con la preocupación, pues, de rebatir esta concepción 
errónea, se iba fàcilmente al extremo opuesto, de distinguir 
de tal manera el Verbo del Padre, que se negaba su con- 
sustancialidad y se hacía al Hijo, de alguna manera, infe¬ 
rior al Padre, subordinàndolo a El. Es la tendencia deno¬ 
minada subordinacianismo 33 . Aferràndose excesivamente a 
la letra de la Sagrada Escritura, ponderaban, por una parte, 
la unidad de la divinidad, y por otra, las excelencias de 
Cristo, pero sin que estas excelencias lo elevaran mas arri¬ 
ba del nivel de las criaturas. 

De esta escuela procedia Arrio. Nacido en la Libia y orde- 
nado de presbítero, fue encargado por el obispo Alejandro 
de Alejandría de la iglesia de Baucalis. Poseía cierto asce- 
tismo o misticismo, al que juntaba gran habilidad dialèc¬ 
tica y, sobre todo, una tenacidad en sus opiniones a toda 
prueba. Ya por el ano 318, en pleno apogeo del reinado de 
Constantino, Arrio desarrollaba en Egipto considerable ac- 
tividad. Su ideologia puede reducirse a los puntos siguientes: 

2. Doctrina arriana. —Como principio bàsico de todo el 
sistema, Arrio ponderaba la unidad absoluta de Dios, eter- 
no, increado e incomunicable. Fuera de El, todo lo demàs 
que existe son meras criaturas suyas. 

De este principio se deriva la afirmación fundamental 
de que el Verbo o Cristo no es eterno y ha sido creado de 
la nada, mas no por necesidad, sino por libérrima voluntad 
y para que sirviera al Padre celestial de instrumento para 
crear el mundo. Por consiguiente, el Verbo no es de la mis- 
ma naturaleza que el Padre; es diverso de la divina esen- 
cia; por su pròpia naturaleza, mudable y susceptible de 
pecado. 

No obstante todos estos principios, que tendían a reba- 
jar al Verbo, procuraba Arrio, por otra parte, al modo de 
los racionalistas de nuestros días, ponderar sus excelencias. 
Efectivamente, como primogénito entre las criaturas y la 
mas excelente de todas, està por encima de todo lo creado, 

33 San Luciano de Antioquia, aunque ortodoxo, había defendido algún punto 
peligroso, y de Arrio se afirma que precisamente tomaba esos errores como 
punto de partida. De los principios de Luciano nos informa bien Sozomeno, 
Hist. Eccl. I 15. Véanse también: Teodoreto, Hist. Eccl. I 4; Bardy, Saint Lucien 
ciAntioche et son école .- les collucianistes en RechScRel 22 (1923) 446s. 
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ha sido elevado a una verdadera impecabilidad, y de esta 
manera llega a una sublimidad tal, que merece el titulo de 
Dios. Por tanto, podemos llamarlo Dios por catacresis o abu¬ 
so y extensión de la palabra. 

Todo esto procuraba Arrio probarlo o ilustrarlo por me- 
dio de la Sagrada Escritura, para lo cual utilizaba de un 
modo especial los textos que marcaban la diferencia y una 
aparente subordinación entre el Hijo y el Padre. En reali- 
dad, desde un principio encontró muchos adeptos. Entre 
los letrados, procedentes del helenismo, muy acostumbrados 
entonces a la idea del Summus Deus, de un Ser supremo, 
hallaba fàcil acogida; pues como destruía todo el misterio 
de la Trinidad, se hacía fàcilmente inteligible. Era un ra¬ 
cionalisme muy acomodado a aquel tiempo. En cambio, a 
muchos teólogos cristianos, que sólo se preocupaban enton¬ 
ces del peligro del monarquianismo, les resolvía la dificul- 
tad de una manera radical: el Hijo no se identificaba con 
el Padre, sino que era completamente distinto de El y cria¬ 
tura suya. Pero la consecuencia mas fatal del arrianismo 
es que la redención y todo el Evangelio quedaban comple¬ 
tamente destruidos; pues si el Verbo no era Dios, Jesucris- 
to no pudo redimir al mundo con la satisfacción que su 
pecado exigia. 

3. Propaganda del arrianismo y primeras impugnacio- 
nes.—Como la acogida que encontró esta doctrina fue gene- 
ralmente benèvola, aumentó ràpidamente la actividad de 
Arrio y sus adeptos. Por esto se llegó bien pronto a un 
conflicto con el obispo de Alejandría, Alejandro 34 . Este probó 
toda clase de medios para convencer por las buenas a Arrio 
sobre la falsedad de su doctrina; pero al fin tuvo que pro- 
ceder con rigor, y en un sínodo de mas de cien obispos, cele- 
brado el ano 321, condenó por vez primera la doctrina arria- 
na 35 . En consecuencia, Arrio fue excomulgado 36 . 

Esta oposición no obtuvo otro efecto que enardecer mas 
a Arrio. Sintiéndose herido en lo mas vivo de su buen nom¬ 
bre por la excomunión lanzada contra él, esto le sirvió de 
acicate para defender con mas entusiasmo sus ideales. Diri- 

34 Se discute sobre la manera como llegó a conocimiento de Alejandro la no¬ 
ticia del nuevo hereje y de su herejía. San Epifanio (Haeres. 69,3) nos dice que 
fue el mismo Melecio quien se lo comunico. 

33 Este fue el primer sínodo que trató expresamente y condenó ya la doctrina 
de Arrio. Sozomeno da detalles sobre él (l.c., 1,15): La intención del obispo al 
reunir este sínodo fue que Arrio expusiera su doctrina y fuera debidamente 
instruido. Pero él no quiso escuchar ninguna corrección de sus id.eas. Parece que 
en esta terquedad en sus ideas lo alentaba el convencimiento de que eran ya 
muchos los obispos que las defendían. En una carta dirigida a Eusebio de 
Nicomedia. Arrio nombra a estos obispos, si bien anade otros que le son 
contrarios. 

36 Solamente dos obispos se declararon por Arrio: Secundus, de PMemaida. 
y Tomàs, de Marmàrica. Por ello fueron depuestos por el sínodo. Poco des- 
pués se declararon por él algunos miembros del clero. Véasc Sccrates, l·list. Eccl. 
1,6, y Depositio Arii. 
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gióse entonces a Palestina, y luego a Nicomedia, donde ganó 
nuevos adeptos para su causa. Fue particularmente una con¬ 
quista trascendental la del obispo Eusebio de Nicomedia 37 , 
que fue luego el mas valioso intercesor de Arrio ante el em¬ 
perador, y de Eusebio de Cesarea, el historiador, quien, sin 
declararse nunca de parte del arrianismo, fue siempre uno 
de sus mejores protectores. 

Incansable Arrio asimismo en el manejo de la pluma, es- 
cribía cartas y memoriales y obritas de divulgación; pero 
sobre todo compuso la famosa obra Thalia 38 , junto con otras 
varias, en las que defendía con toda clase de argumentos 
su doctrina. 

4. Primera intervención de Constantino. —Tal era la si- 

tuación hacia el ano 323. Precisamente este ano, con su 
victorià definitiva sobre Licinio, creia Constantino eliminado 
el enemigo principal del cristianismo. Acababa asimismo de 
dar medidas rigurosas contra los fanàticos donatistas del 
Norte del Àfrica. Por consiguiente, ansiaba a todo trance 
conseguir la paz religiosa en el Imperio. Por esto le preocu¬ 
po sobremanera esta división doctrinal, que se manifestaba 
cada vez con màs vehemencia en el Oriente, y así se decidió 
a intervenir en el asunto con el intento de obtener la unión 
de los dos bandos. 

Guiado por este espíritu, tomó diversas medidas, que re- 
sultaron infructuosas. La primera fue una carta dirigida al 
patriarca de Alejandría, San Alejandro, en la que lo exhor- 
taba a trabajar lo posible para evitar aquellas divisiones. 
Se discute, sin embargo, sobre la autenticidad de esta carta. 
Pero autores de nota, como D’Alés, estan en su favor 39 . 

La segunda solución tiene màs fundamento histórico y 
pudo tener màs eficacia. Es bien sabido que, con el fin de 
asesorarse debidamente en los asuntos religiosos, Constan¬ 
tino había tornado como consejero al obispo de Córdoba, 
Osio, hombre sumamente benemérito de la Iglesia y del 
Imperio. Pues bien, Constantino envió a Osio, hombre de 
su entera confianza, con cartas especiales suyas para Ale¬ 
jandro y para Arrio y con el encargo màs apretado de pro¬ 
curar a todo trance la mutua inteligencia. Todo fue inútil. 

37 Conocido ya anteriormente como discípulo de Luciano de Antioquia, Eu¬ 
sebio de Nicomedia había escrito algunas cartas en elogio de la nueva doc¬ 
trina. Durante esta estancia de Arrio en Nicomedia acabó de unirse a su causa. 
Véanse Teodoreto, 1,5; San Epifanio, 69,6. Véase también: Lichtenstein, A., Euse- 
bius von Nikomedien (1903). 

38 De esta obra fundamental de Arrio no conservamos màs que unos frag- 
mentos en San Atanasio. Los ha reunido Bardy, G., La Thalie d’Arius en Rev 
Philol 53 (1927) 211-233. Véanse también: Puech, Histoire... III 59s; Maas, P., Die 
Metrik der Thaleia des Areios en ByzZ 18 (1909) 511s. 

39 Esta carta nos ha sido transmitida por Eusebio, Vita Const. 2,63. El impug- 
nador principal de su autenticidad es P. Batiffol. Demuestra en ella Constantino 
una ignorància absoluta de la religión y de la importància que estas cues- 
tiones podían tener para el dogma, lo cual està muy en consonància con la 
realidad de lo que era Constantino en este tiempo. 
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Arrio no hizo ningún caso de las exhortaciones de Osio, por 
lo cual éste se convenció pronto de que la cuestión era muy 
seria y la herejía iba tomando proporciones considerables. 
Así, pues, parece fue él quien propuso al emperador, como 
medio para lograr la paz y unión, la celebración del conci¬ 
lio de Nicea 40 . 


II. Concilio de Nicea (325) 41 

1. Reunión del concilio.—Esta propuesta encontró al 
punto oídos favorables en el emperador. Por tratarse de una 
cuestión tan importante y por el gran interès que sentia 
Constantino de obtener la paz religiosa, inmediatamente 
hizo tomar todas las medidas conducentes para que en rea- 
lidad se pudieran reunir el mayor número de representan- 
tes del episcopado. Puso en todas partes a disposición de los 
obispos las postas imperiales. Tomó a su cargo todos los gas- 
tos de viajes y estancia en el lugar de reunión. Con todas 
estas facilidades y el favor positivo que dispensaban a to¬ 
dos el emperador en persona y sus representantes, reunióse, 
en efecto, una asamblea numerosísima, no igualada hasta 
entonces. 

Unos trescientos fueron los obispos reunidos, según las 
fuentes contemporàneas y las actas que se han conserva- 
do 42 . En su mayoría eran orientales; pero entre ellos se ha- 


40 Aparte esta opinión, otros suponen que la idea de un concilio ecuménico 
salió de un sínodo celebrado en Antioquia en 324, en el que fue condenada la 
herejía de Arrio. Eusebio atribuye a Constantino la idea de la celebración de 
un concilio. 

41 Acerca del concilio de Nicea, véanse ante todo los trabajos generales 
sobre Arrio y el arrianismo (notas 31 y 32). Véase sobre todo: Hefele-Leclercq, 

I 335s. Véanse ademàs: Kneller, Papst und Konzil im ersteri Jahrtausend en 
ZKathTh (1908) 58s; Id., Das Papstum auf dem ersten Konzil von Nizàa en Stimm 
MarLa 77 (1909) 503; Burn, A. E., The Concil of Nicaea... (L. 1925); Batiffol, P., 
Les sources de l’hist. du concile de Nicée. Convocation et présidence en Echos 
d’Or 28 (1925) 385S; AnSTarrac 2 (1926) serie de artículos dedicados al concilio 
de Nicea; Alès, A. d', Le dogme de Nicée (P. 1926)- Id., Le lendemain de Nicée en 
Greg 6 (1952) 489-536; Ortiz de Urbina, I., El símholo de Nicea (M. 1947); Lebon, J., 
Le sort du «consubstantiel» nicéen en RevHistEccl 48 (1953) 632s-, Baumer, R., 
artíc. Nikaia (Concilio): LexThK 1 (Frib. Br. 1962) 965-966; Ortiz de Urbina, J., 
id. (símbolo), ib. 968-969; Kelly, J. N., The History of the Creeds (L. 1950) 205-262; 
Camelot, P., Symbole de Nicée in «Foi de Nicée»: OrChP 13 (1947) 425-433; Id.. 
Les Conciles oecuméniques des lV e et V e s.: Le Concile... por B. Botte (Chevetogne 
1960) pp.45-73; Congar, L., La primauté des quatre premiers conciles oecuméni¬ 
ques: Le Concile... por B. Botte (Chevetogne 1949) 75-109; Dallmayr, H., Die gros- 
sen vier Konzilien Nicea, Konstantinopel, Ephesus, Chalcedon (Munich 1961); 
Boyer, C., II Concilio di Nicea e il dogma delia ss. Trinità: Divinitas 5 (1961) 
218-227; Ortiz de Urbina, J., Nicée et Constantinople (p.1963): Hist. des Conciles 
oecumén. 1. 

42 Respecto del número de los asistentes al concilio de Nicea existen datos 
contemporàneos muy diversos. San Eustatio de Antioquia, que tomó parte en 
el concilio, dice que asistieron 270. San Atanasio habla de 300. San Hilario es 
el primero que da el número de 318, que es el que se ha venido repitiendo 
después. Sin embargo, parece fue un número simbólico: el de los 318 servidores 
de Abrahàn. Véase: Rivière, J.. Trois cents dix-huit. Un cas de symbolisme... en 
RechThAncMéd 6 (1934) 361s. Véase también: Gelzer, etc., Patrum Nicaenorum 
nòmina (1898); Honigmann, E., Une liste inédite des pères de Nicée: Byz (B.) 
20 (1950) 63-71. 
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llaban los dos representantes del papa Silvestre, los presbí- 
teros Vito y Vicente, y, como presidente nato, el confidente 
del emperador, Osio de Córdoba. Asamblea verdaderamente 
venerable asimismo por la calidad de algunos de sus miem- 
bros. Hallàbanse entre ellos algunos confesores de las últi- 
mas persecuciones, que podían presentarse con las cicatrices 
recibidas y los miembros mutilados. Otros eran cèlebres por 
su santidad; otros, finalmente, por el prestigio de sus perso- 
nas, como el venerable patriarca de Alejandría, San Ale- 
jandro, a quien acompanaba su infatigable archidiàcono 
San Atanasio, joven todavía, pero ya entonces alma del mo- 
vimiento antiarriano. Arrio se hallaba también presente, 
asistido de unos pocos que compartían sus ideas y animado 
por otros, particularmente Eusebio de Nicomedia, que con- 
fiaba en su influjo sobre Constantino. 


2. Principio del concilio.—El principio se tuvo en mayo 
del ano 325, en la pequena población de Nicea, no lejos de 
Nicomedia, en Bitinia 43 . La sesión de apertura se celebro 
con extraordinària pompa en la gran sala del palacio im¬ 
perial. El emperador en persona, entonces en el apogeo de 
su virilidad y de su poder, apareció radiante de júbilo por 
el éxito de la asamblea, que él consideraba como el símbolo 
de la unidad del Imperio. Ataviado con su manto de púrpu¬ 
ra 44 , dirigió a todos la palabra en tono bondadoso y conci¬ 
liador, y, penetrado de la trascendencia del acto, exhorto a 
todos a que tomaran las medidas necesarias para asegurar 
la unión doctrinal. Finalmente, para dar la sensación de se- 
guridad y firmeza, prometió su apoyo, encargàndoles que 
a todo trance se llegara a la verdadera paz. Con esto cum- 
plía Constantino el principio de ser obispo o superintenden- 
te de las cosas de fuera, mientras dejaba a los Padres del 
concilio para que ejercieran su cargo de obispos de lo in¬ 
terior. 

Inmediatamente se entró en la cuestión candente. Mucho 
se ha discutido sobre el sistema que se siguió en las discu- 
siones. Por mucho interès que estas cuestiones tengan para 
el historiador, no podemos entretenernos en su exposición. 
Lo que mas nos importa es saber que los partidarios de 
Arrio, y Arrio mismo 45 , estaban dispuestos a mantener sus 
posiciones. Aun antes de la llegada del emperador, en al- 
gunas reuniones parciales de presbíteros y obispos habían 


43 Al decir de Sócrates, su principio fue el 20 de mayo íHist. Eccl. 1,13). 

44 Véase en Eusebio iVita Const. 3,10) la descripción de la magnificència con 
que se presento Constantino ante la asamblea. El mismo nos transmite el texto 
de las palabras que dirigió en latín a los Padres reunidos. 

45 Arrio, no siendo obispo, no tomó parte personalmente en las discusiones; 
pero se hallaba en las proximidades alentando a sus partidarios. 
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manifestado gran audacia; pero ya entonces se les había 
enfrentado el joven Atanasio con su inflexible lògica 46 . 

En las primeras sesiones del concilio se manifestaron 
diversas tendencias relativas al punto candente de la discu- 
sión: la doctrina sobre el Verbo. Unos insistían en la con- 
fesión de los puntos bàsicos: unidad de la esencia divina, 
divinidad del Verbo y su distinción del Padre; otros, en 
cambio, ponderaban ciertamente la divinidad de Cristo, pero 
se expresaban en términos que favorecían las opiniones 
subordinacianistas, al estilo de Orígenes; finalmente, Arrio 
y los suyos expresaron claramente su opinión de que el Ver¬ 
bo era una criatura del Padre y distinta de él en la esencia. 
Un buen número de obispos, hasta veintidós, llegaron a ma- 
nifestarse partidarios de estas opiniones. 

3. Fórmula del «homoousion».—Las discusiones tomaron 
bien pronto una animación inusitada. Hubo de rechazarse 
una fórmula que los arrianos proponían, por ser ambigua 
y favorable a sus ideas. Entonces trataron todos de confe- 
sar el dogma católico sobre la naturaleza del Verbo con 
expresiones claras, tomadas de la Sagrada Escritura. Pero 
la dificultad estribaba en que todas estas expresiones las 
explicaban los arrianos conforme a su sistema. La frase que 
el Verbo era ex Deo, de Dios, la explicaban ellos a su modo, 
diciendo que era de Dios como todas las otras cosas, pero 
pura criatura. 

En medio de esta desorientación general y cuando no se 
conseguía llegar a una fórmula que expresara claramente 
el dogma católico, propuso Eusebio de Cesarea un símbolo 
usado en su iglesia; pero se vio que contenia oscuridades 
peligrosas y que se prestaba a interpretaciones erróneas 47 . 

En estas circunstancias y después de infructuosas dis¬ 
cusiones, se presento la fórmula que mas claramente ex- 
presaba la doctrina ortodoxa respecto de la naturaleza del 
Verbo. Esta expresión es la cèlebre palabra ófiooòotov, con- 
sustancial, con la que se defiende, junto con la consustan- 
cialidad, la distinción personal del Hijo y del Padre. 

4. Osio, autor de la fórmula.—Muy interesante es, par- 
ticularmente para los espanoles, la cuestión sobre el autor 
de la cèlebre fórmula del homoousion. No hay duda que 
fue un acierto transcendental, pues sin peligro de ambigüe- 
dad, fijaba con toda precisión el dogma católico sobre la 

46 Tampoco Atanasio, joven diàcono y secretario de Alejandro de Alejandría, 
podia participar directamente en las sesiones del concilio. Sin embargo, como 
asegura él mismo, ya entonces, por su intensa actuación contra la herejía, 
fue hecho blanco del odio de los arrianos (Apol. contra arianos. 6). 

47 El mismo Eusebio nos da noticia de esta intervención en una carta escrita 
a sus diocesanos apenas terminado el concilio. Sin embargo, por ser tan en 
elogio propio, conviene ponerse en guardia. 
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naturaleza del Verbo. Por esto fue en adelante como el san¬ 
tó y sena en todas las discusiones con los arrianos y semi- 
arrianos y como piedra de toque donde se probaba la orto- 
doxia de cada uno. 

Se comprende, pues, nos preguntemos a quién cabe la 
glòria de haber dado con una expresión tan feliz. Pues bien, 
aunque no puede darse como absolutamente cierto, parece 
fue Osio de Córdoba quien la propuso. Así lo afirma expre- 
samente San Atanasio 48 , testigo excepcional en esta matè¬ 
ria. Por lo demàs, a nadie puede sorprender, pues por un 
lado él era el presidente y como director técnico de las dis¬ 
cusiones del concilio, y por otro, nos consta que fue desde 
el principio uno de los que con mas valentia defendieron 
la ortodoxia catòlica. 

Sea de esto lo que se quiera, el hecho es que, con la 
fórmula feliz, se compuso un símbolo, el símbolo de Nicea 49 , 
en el que se resumia la doctrina cristiana, particularmente 
por lo que se refiere al Verbo. Este símbolo se propuso in- 
mediatamente en la asamblea. La frase fundamental era 
ésta, con que se declara la naturaleza del Hijo: genitum, 
non factum, consubstantialem Patri: engendrado, no hecho, 
consubstancial con el Padre. 

Este símbolo se propuso inmediatamente para que fuera 
aceptado por todos. El emperador Constantino lo tomó en- 
tonces por su cuenta, anunciando que los que no lo acep- 
taran serían desterrados. A esto, sin duda, se debe el que 
aun la mayoría de los amigos de Arrio lo firmaran. El mis- 
mo Eusebio de Nicomedia lo aceptó 50 . Los únicos que se 
mantuvieron obstinados en negar su firma fueron dos obis- 
pos, Segundo de Ptolemaida y Tomàs de Marmàrica. Poco 
después fue desterrado igualmente Eusebio de Nicomedia. 
También Arrio tuvo que marchar al destierro. El mismo 
Constantino en persona, quien consideraba el concilio como 
cosa suya, y la unión doctrinal como una obra del Imperio, 
procuro se ejecutara todo lo dispuesto en la asamblea de 
Nicea. 

Aparte la cuestión arriana, el concilio se ocupó de varios 
asuntos de escasa importància: el cisma de Melecio 51 y la 


48 Hist. arian. 42. Véase también Filostorgio, Hist. Eccl. 1,9. 

49 Respecto de la procedència de este símbolo se ha discutido mucho. Al- 
gunos defienden que era fundamentalmente el que propuso Eusebio, con las 
modificaciones sustanciales que se introdujeron. Filostorgio (His. Eccl. 1,9) y 
San Atanasio (Hist. arian. 42) lo atribuyen principalmente a Osio de Córdoba. 

50 Filostorgio, que es quien nos da esta noticia (o.c., 1,9), anade que hubo 
otros dos que sólo quisieron firmar' el homoiúsios, es decir, la semejanza. Eran 
los obispos Teognis, de Nicea, y Maris, de Calcedonia 

51 La solución al asunto de Melecio y los melecianos nos es conocida por el 
concilio de Nicea en su comunicado a los obispos de Egipto y de Libia. Véanse: 
Sócrates , Hist. Eccl. 1,9; Teodoreto, Hist. Eccl. 1,8; San Atanasio, Apol. contra 
ar. l. Véanse también: Geddini, G., Luci nuove dai papiri sullo scisma meleziano 
en ScCatt 53 (1925) 261-80; Alès, A. d\ Le schisme mélécien d’Egypte en RevHist 
Eccl 23 (1926) 5-26; Amann, E., artíç. Mçlèçç de Lycopolis en DictThCath, 
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cuestión sobre la celebración de la Pascua 52 . Condenado su 
cisma, los melecianos hicieron causa común con los arrianos. 
En la celebración de la Pascua, se proclamo la pràctica usa¬ 
da en la Iglesia occidental. Ademàs, se dieron unos veinte cà- 
nones disciplinares 53 , en los que se decidia la cuestión del 
bautismo de los herejes y de los lapsos o apóstatas de la 
persecución 54 . 


III. CONSTANTINO Y EL ARRIANISMO DESPUÉS DEL CONCILIO 55 

La intervención de Constantino en las cuestiones religio- 
sas puso bien de manifiesto el lado bueno y el lado peligroso 
de estas intervenciones. El peligro aparece tanto màs, cuando 
la autoridad civil se independiza de la eclesiàstica, que es la 
llamada a decidir en las cuestiones doctrinales. Consideran- 
do Constantino a los arrianos como perturbadores del orden 
publico, tomó este asunto como cuestión de Estado, por lo 
cual se decidió a no tolerar a nadie que se opusiera a las 
decisiones de Nicea 56 . Mientras se mantuvo fiel a este plan, 
todo siguió prósperamente para la ortodoxia. Como los parti- 
darios de Arrio conocían bien la voluntad decidida del em¬ 
perador, se plegaron algún tiempo a la necesidad y se mantu- 
vieron en calma. Pero bien pronto iniciaron una serie de 
campanas con el objeto de apartar a Constantino del lado 
de Nicea. 


52 Esta cuestión de la Pascua, tantas veces suscitada y origen de muchos 
disturbios, fue resuelta definitivamente. Véanse.- Duchesne, L., o.c., II 131s; Id., 
La question de la Pàque au concile de Nicée en RevQHist 28 (1880) ls; Schmidt, 
Die Osterfestfrage auf dem ersten allgemeinen Konzil von Nizàa (Viena 1905); 
Daunoy, F., La question pascale au concile de Nicée en Ech. d’Or. 28 (1925) 
424-444. 

53 Se ha observado que en sus cànones disciplinares el concilio de Nicea se 
hace solidario y es como prolongación y complemento del concilio de Arlés de 
314. Véase Batiffol, P., La paix Constantin... 363s. 

04 La clausura del concilio, según refiere Eusebio (Vita Const. 3,21), tuvo lu- 
gai* el 19 de junio, después de un mes de sesión, y se hizo con gran pompa y 
solemnidad, por coincidir con las fiestas vicennales, que celebraba la ciudad 
por el vigésimo aniversario del imperio de Constantino. Eusebio pondera par- 
ticularmente el gran banquete que se celebro con esta ocasión y las grandes 
muestras de respeto que toda la corte y la guardia imperial dieron a los Pa- 
dres del concilio. 

55 Es interesante, en primer lugar, la carta que dirigió Constantino a la iglesia 
de Alejandría, y con ella a todo el Oriente, anunciando la unidad en la fe 
realizada en Nicea. Sócrates (o.c., 1,9) la cita, y Gelasio (Hist. Eccl. 3,3), así 
como San Atanasio, la conocen. Sin embargo, algunos críticos modernos discuten 
su autenticidad. Véase Batiffol, o.c., 344s. Sin embargo, no convencen los ar- 
gumentos contrarios a la autenticidad. Para la política o conducta de Cons¬ 
tantino después del concilio de Nicea, ademàs de las obras generales, véanse: 
Alès, A. d\ Le lendemain de Nicée en Greg 6 (1925) 489-536; Bardy, G., La poli- 
tique religieuse de Constantin après le concile de Nicée en RevScRel 8 (1928) 5l6s. 

56 Muy significativo para indicar la decisión de Constantino es el destierro 
y deposición de Eusebio de Nicomedia y Teognis de Nicea, ordenados por 
el emperador en otofïo de 325, al conocer la actitud de estos obispos frente al 
concilio. Véase Filost., o.c., 2,1 y 1 b. 
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1. Primeras medidas favorables al arrianismo.—Ante 
todo, era necesario captarse las simpatías del emperador en 
favor de los prohombres del arrianismo. Para esto sirvió a las 
mil maravillas Eusebio de Cesarea, muy estimado por Cons- 
tantino y que simpatizaba en favor de Arrio. Sobre todo 
influía la idea de que las medidas de rigor no habían obte- 
nido la paz deseada, por lo cual era preferible tentar la 
reconciliación por el perdón universal y la atracción pacífica. 
La misma experiencia se había hecho con el donatismo en 
Àfrica. 

De este modo fueron insinuàndose en el animo del empe¬ 
rador los amigos de los arrianos. Los efectos fueron inme- 
diatos. Lo primero que procuraron fue que se levantara el 
destierro de Arrio y de Eusebio de Nicomedia, y, en efecto, 
el ano 328 pudo este último volver a su diòcesis 57 . Como 
Eusebio era el alma del partido, pudo organizar desde luego 
todas sus fuerzas y continuar la campana mas activa en 
favor de sus ideas. A esto les incitó màs todavía el hecho de 
que su mayor adversario, Atanasio, había sido elegido ese 
mismo ano 328, por muerte de Alejandro, como patriarca de 
Alejandría 58 . Se inició, pues, una campana contra los obispos 
católicos màs significados. 

La primera víctima fue Eustatio de Antioquia 59 . Contra él 
se presentaron toda clase de acusaciones, preludio de las que 
se acumularon después contra Atanasio. Sobre todo se insis- 
tió en que, so pretexto de defender el símbolo niceno, promo¬ 
via verdaderos desordenes y aun defendía el sabelianismo. 

Pero la victorià màs notable fue la vuelta del mismo Arrio 
el ano 331. En ello intervino de un modo especial Constància, 


57 Sobre el verdadero motivo de la vuelta de Eusebio de Nicomedia a su 
sede episcopal se ha discutido mucho. A la insinuación política indicada en el 
texto anade Batiffol (o.c., 366s) motivos de caràcter familiar, pues dicho obispo 
gozaba de íntima amistad con Constància, hermana de Constantino, y algún 
otro motivo semejante. De caràcter completamente diverso es la teoria defendida 
por Seek, Schwartz y H. Baynes, según la cual esto debió ser el efecto de un 
segundo concilio de Nicea. Suponen estos críticos que tan to Arrio como Eusebio 
de Nicomedia y los demàs dieron senales de arrepentimiento enviando una carta 
de sumisión. Entonces el emperador convoco de nuevo el concilio, y el resultado 
fue la reposición de Eusebio y Teognis en sus diòcesis respectivas. Pero esta 
hipòtesis no se apoya en razones suficientes. 

58 Efectivamente, el 18 de abril del 328 moria Alejandro de Alejandría y 
poco después era elegido y consagrado obispo el joven diàcono Atanasio, que 
debía convertirse bien pronto en centro de la resistència antiarriana y blanco 
principal de las iras de los herejes. Sobre esta elección nos dice una carta del 
sínodo egipcio de 339 que se realizó con la mayor unanimidad y muestras de 
júbilo de todo el pueblo (Apol ., contra arian. 6). En cambio, Filostorgio (Hist. 
Eccl. 2,11) refiere que encontró mucha oposición, por lo cual tuvo que ser 
consagrado a escondidas. 

59 Sobre Eustatio de Antioquia véase: Sellers, R. V., Eustatius of Antioch 
and his place in the early christ. doctrine (Cambridge 1928); Cavallera, F., Le 
schisme d’Antioche (P. 1905); Quasten, J., Patrología II 316-320 (M. 1962); Van 
Roey, A., artíc. Eustatios v. Ant.: LexThK 3 1202-1203 (Frib. Br. 1959); Span- 
neut, M., Recherches sur les écrits d’Eust. d’Ant. (Lila 1948); Id., La position 
théolog. d’Eust. d’Ant.: IhThStud, N. S. 5 (1954) 220-224; Id., La bible d’Eust. 
d’Ant. Contribution à l’hist. de la version lucianique-. TexteU 79 (1961) 171-190; 
Kelly, J. N. D., Early Christian Doctrines (L. 1958) 281-284; Chadwick, H., The 
Fall of Eust. of Ant.: IhThStud 49 (1948). 
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la cual hizo valer todo su influjo y todas sus artes de intriga 
para con su hermano el emperador. Arrio pudo volver a 
Constantinopla, donde procuro fascinar al emperador con 
una profesión de fe enteramente ambigua e insuficiente 60 . 
Constantino se hallaba ya entonces sobre un falso derrotero. 
Decidiendo por sí mismo en cuestiones de fe, poniéndose en 
manos de sus aduladores y no contando con la legítima auto- 
ridad eclesiàstica, que era el Papa, se iba desviando cada 
vez mas, danando con ello gravísimamente a la causa de la 
unión, que deseaba defender. 


2. San Atanasio y su significación 61 .—En estas circuns- 
tancias concentraron los arrianos todos sus esfuerzos contra 
el nuevo obispo de Alejandría, San Atanasio. Era el defensor 
mas temido de Nicea, y por esto era necesario eliminarlo. 
Los triunfos obtenidos los animaron a esta difícil empresa. 

Nacido Atanasio en Egipto, tal vez en Alejandría, hacia 
el ano 295, recibió una educación cuidadosa, clàsica y cris¬ 
tiana. Elevado al diaconado en 318, lo tomó como secretario 
el obispo Alejandro. Los tratados apologéticos que escribió 
ya entonces prueban que la cuestión del Verbo formaba su 
preocupación. Ya indicamos en otro lugar el papel impor- 
tante que desempenó en el concilio de Nicea. 

Teniendo esto presente, se explica el interès con que los 
arrianos trataban entonces de deshacerse de tan temible 
adversario. Sus primeras acusaciones eran de caràcter polí- 
tico, pues se trataba de influir eficazmente en el emperador. 
Atanasio pudo parar estos primeros golpes de sus adversa- 
rios, y Constantino no perdió el aprecio en que lo tenia 62 . 
Mas sus enemigos continuaron con mas firmeza el ataque. 
El jefe de los melecianos, aliados ahora de los arrianos, acusó 
a Atanasio de haber asesinado a uno de los suyos llamado 
Arsenio. El emperador ordeno se examinara el asunto. Pero 


60 Efectivamente, según refiere Sócrates (Hist. Eccl. 1,25), Constantino envió 
a Arrio una invitación carinosa y éste presento una profesión de fe comple- 
tamente amorfa que salvaba debidamente las apariencias. Naturalmente, no se 
incluía el homoúsion de Nicea ni se empleaban términos claros e inequívocos. 
Sin embargo, esto bastó para levantarle el destierro. 

61 Acerca de San Atanasio, y principalmente sobre su actuación frente a la 
causa arriana, pueden consultarse: Tillemont, Mémoires pour servire à Vhist. 
ecclés. VI 239-633; Historia del arrianismo VII 1-258 sobre San Atanasio; Pape- 
brochius, G., S. Athanasii vita en ASS, mayo, I 186s (Amberes 1680); Montfau- 
çon, B., Vita S. Athanasii (Prefacio a la edición de sus obras) (P. 1698); Loofs, F., 
artíc. Athanasius en RealenzyklprTh; Le Bachelet, X., artíc. Athanase en Dict- 
ThCath; Bardy, G., artíc. Athanase en DictHistGéogr, Monografías; Mòhler, A., 
2. a ed. (1844); Lauchert, F. (P. 1908); Bardy, G. (P. 1914); Voisin, G., La doctrine 
christologique de St. Athanase en RevHistEccl 1 (1900) 226s; Hagel, K. F., 
Kirche und Kaisertum in Lehre und Leben des Athanasius (1933); Gentz, G., 
artíc. Athanasius: ReallAntChr 1 860-866 (Stuttgart 1950); Camelot, P.-Th., artíc. 
Athanasius der Crosse: LexThK I 976-981 (Frib. Br. 1957); Quasten, J., Patro- 
logía II 22-82 (M. 1962); Hauret, C., Comment le «Defenseur de Nicée» a-t-il 
compris le Dogme de Nicée? (Brujas 1934). 

62 Sobre todos estos esfuerzos y calumnias de los arrianos contra Atanasio, 
véase Apol. contra ar. 41s, 63 y 64, y Eusebio, Vita Const. 64-65. 
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Atanasio logró encontrar al supuesto difunto y con ello des- 
hizo la calumnia 63 . 

Entonces acudieron al ultimo recurso. Melecianos y arria- 
nos juntos reunieron en Tiro en 335 un sínodo 64 . Volvieron 
a presentarse contra él las mas graves acusaciones. Las des- 
hizo de nuevo Atanasio 65 . Anadiéronse otras nuevas, par- 
ticularmente la seducción de una mujer, la cual personal- 
mente había comparecido ante el tribunal. Es conocido el 
ardid de que se valió Atanasio para confundir a esta mise¬ 
rable 66 . Todo fue inútil. Atanasio acudió personalmente al 
emperador. Pero allí acudieron asimismo Eusebio de Cesarea 
y los dos nuevos jefes de la secta, Ursacio y Valente 67 . 

Estos volvieron con nuevos bríos a la carga, y como lo 
único que les interesaba era arrancar del emperador el des- 
tierro de Atanasio, dejaron de momento otras acusaciones 
y lanzaron contra él la que mas podia impresionar a Cons- 
tantino. Esta consistia en hacer creer al emperador que Ata¬ 
nasio había comprado a los egipcios con el fin de impedir 
que el trigo fuera transportado a Constantinopla. Esto era 
gravísimo en aquellas circunstancias, en que se atravesaba 
una terrible crisis de subsistencias. Por esto se comprende 
que Constantino, en un arrebato de còlera, pronunciarà con¬ 
tra San Atanasio la sentencia de destierro. Era el primero 
que tuvo que sobrellevar en su larga carrera de atleta de 
la causa catòlica. El lugar del destierro fue la ciudad de 
Tréveris 68 . 

No contentos con este triunfo, los jefes arrianos se trasla- 
daron a Jerusalén, donde celebraba Constantino con gran¬ 
diosa pompa las fiestas tricennalia, es decir, los treinta 
anos del Imperio, y con esta ocasión le prodigaron toda clase 
de atenciones. Llegando entonces al colmo del atrevimiento, 


63 Véase Apol. contr ar. 64,67,68,69. 

64 Este sínodo tuvo para los arrianos en todas estas controversias una impor¬ 
tància fundamental. Poco antes había dado Constantino su consentimiento a 
la vuelta del destierro de Arrio, pero remitiendo todo el asunto al sínodo de 
Tiro. Por otra parte, los simpatizantes con la herejía lograron un predominio 
absoluto en él. Se ve, pues, fàcilmente cuàles debían ser las consecuencias, sobre 
todo si se tiene presente la confianza que Constantino ponia en sus resoluciones. 
Véase Apol. contra ar. 79. El mismo Atanasio nos refiere que, al presentarse 
él con 49 obispos egipcios, no fueron admitidos. Según Sócrates (Hist. Eccl. 
1,28), fueron 60 los que tomaron parte. Es verdad que Constantino les dirigió 
una carta severa e imponiéndoles su voluntad; por eso no pudieron remover 
las cuestiones doctrinales; en cambio, concentraron tcdos sus esfuerzos contra 
Atanasio. 

65 Sobre las particularidades del sínodo de Tiro véanse: Sozomeno, Hist. 
Eccl. 2,25; San Atan., Apol. contra ar. 3-19,71-87. 

Este rasgo lo refiere Rufino, Hist. Eccl. 10,18. 

H7 El sínodo de Tiro termino en medio del mayor apasionamiento, pronun- 
ciando la sentencia de deposición de San Atanasio y enviando a toda la cris- 
tiandad una nota sinodal en que suplicaba a todo el episcopado romper las 
relaciones con Atanasio, culpable de innumerables crímenes. Mas, como lo que 
interesaba era convencer al emperador, tanto San Atanasio como los comi- 
sionados por el sínodo, lo estuvieron asediando para convencerlo de sus res- 
pectivas razones. 

88 Véase sobre todo San Atanasio. o.c., 9,87. 



396 P.D. VICTORIA DEL CRISTIANISMO (313-395) 

y Constantino al colmo de su debilidad, obtuvieron del em¬ 
perador una carta para la ciudad de Alejandría, en la cual 
se anunciaba que en senal de reconciliación seria recibido 
en ella solemnemente el mismo Arrio 69 . Mas Dios no permitió 
se consumara esta especie de apoteosis del heresiarca, siendo 
solemnemente recibido en aquella ciudad de donde había 
sido previamente desterrado su mayor adversario, Atanasio. 
Tal fue la excitación del pueblo ante este anuncio, que se 
tuvo que prescindir de momento de la entrada de Arrio en 
Alejandría. Se convino entonces en que la solemne readmi- 
sión en la Iglesia tuviera lugar en Constantinopla; pero 
cuando Arrio se disponía a saborear su triunfo, murió de 
una manera tràgica y misteriosa 70 . 

3 , Ultimos actos de Constantino.—Constantino no tenia 
ideas arrianas, pero los jefes de la secta consiguieron con- 
vencerle de que éste era el único medio de mantener la 
unidad y la paz en el Imperio. Para obtenerla, defendió du- 
rante mucho tiempo el credo de Nicea; pero en los últimos 
anos de su vida cambió pràcticamente de conducta, abandó 
nando a Nicea y poniéndose de parte de los enemigos. Con 
esto no solamente no obtuvo la paz religiosa, sino que ahon- 
dó màs los motivos de disensión y las diferencias existentes. 

Todavía dieron los jefes arrianos un paso màs en vida de 
Constantino. Como su plan iba enderezado a eliminar a los 
obispos que se oponían a su ideologia, consiguieron asimismo 
la deposición de Marcelo de Ancira 71 . Este había sido siem- 
pre el amigo màs incondicional de San Atanasio. Esto bastó 
para que los arrianos se empenaran en su ruina. Con el 
pretexto de que defendía ideas sabelianas, lo hicieron juzgar 
en diversos sínodos, donde él tuvo que responder de sus 
ideas, y al fin lograron deponerlo. Estudiós recientes han 
probado su completa ortodoxia. 


69 Sobre todos estos acontecimientos existe bastante confusión en los his¬ 
toriadores contemporàneos. Es curioso que San Atanasio no mencione la misiva 
de San Antonio en su favor. Lo que sí consta suficientemente es la indigna- 
ción contra Atanasio que lograron los arrianos infundir en Constantino. Según 
parece, llegó a tenerlo por un verdadero perturbador del orden publico. Por 
otra parte, tampoco se fiaba de Arrio, y por eso, en vez de dejarlo entrar 
en Alejandría con todos los honores que él deseaba, lo llamó a Constantinopla 
para que diera cuenta de ciertos disturbios que se habían promovido. Véanse: 
Rufino, 10,21-22; Sócrates, 1,36; Sozomeno, 2,29; Batiffol, La paix Const. 392 
nota 2; Duchesne, o.c., II 183 n.l. 

70 Sobre la muerte de Arrio véanse: San Atanasio, Epist. de morte Arii; 
Epist. ad episc. Aegypti et Libyae 19. Ante un testimonio tan manifiesto de 
San Atanasio, parece debe admitirse la autenticidad de la muerte tràgica de 
Arrio, sin que haya motivo para suponerla una leyenda. 

71 Acerca de Marcelo de Ancira pueden verse: Loofs, F., Die Trinitàtslehre 
Marcells von Ancyra en Sitzb. der pr. Ak. der Wiss. (1902) p.764s; Chenu, artíc. 
en DictThCath; Fondevila, J. M., Ideas cristológicas de Marcelo de Ancira en 
EstEcl 27 (1953) 21s; Obras: ed. E. Klostermann: CorpB; Eusebius Werke 4 
(Berlín 1906) 183-214; Perler, O., artíc. Markellos v. Ankyra: LexThK 7,4-5 
(Frib. Br. 1962); Quasten, J., Patrología II 207-210 (M. 1962); Secheidweiler, F., 
Marcell v. Ancyra: ZNtWiss 46 (1955) 2Q2-2H; Andrf.sen, C., Sobre la Trinidad: 
ZNtWiss 52 (1961) 32s. 
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C.3. ARRIANISMO. CONCILIO DE NICEA (325) 

Esta desviación de Constantino en las cuestiones dogmà- 
ticas no disminuyó para nada el favor que siguió prestando 
al cristianismo frente al paganismo. En los últimos anos de 
su reinado, su actuación fue cada vez mas francamente cris¬ 
tiana. Precisamente en este tiempo tuvieron lugar las exca- 
vaciones hechas en Jerusalén a impulso de la madre de Cons¬ 
tantino, la emperatriz Elena. 

Todos los detalles conocidos sobre el descubrimiento de la 
verdadera cruz de Cristo estan históricamente bien atesti- 
guados. El obispo Macario de Jerusalén, entonces llamada 
Aelia Capitolina, comenzó las excavaciones por iniciativa del 
emperador y con el entusiasmo de su madre Elena. Después 
de ímprobos trabajos, encontraron en el lugar del templo de 
Venus el sepulcro de Cristo y el sitio de la crucifixión, 
donde se hallaba igualmente la santa cruz. Sobre el modo 
como la reconocieron y distinguieron entre las tres enterra- 
das, se formaron màs tarde algunas leyendas, transmitidas 
hasta nuestros días. Entonces ordeno Constantino la cons- 
trucción de una magnífica basílica, el templo del Santo Se¬ 
pulcro 72 . 

No menos emocionantes y ricos en resultados fueron los 
trabajos realizados en Belén bajo la inspiración de Santa 
Elena. También allí se hizo construir un templo sobre el 
lugar del nacimiento, la basílica llamada del Nacimiento 73 . 
No contento con esto, llevado Constantino del respeto a la 
persona de Cristo, hizo construir otra basílica en el huerto 
de los Olivos. Con esto se puso el fundamento de la vene- 
ración de los Santos Lugares, iniciàndose así la era de las 
grandes peregrinaciones a los parajes santificados por la 
presencia del Redentor. 

4. Juicio de conjunto sobre Constantino.—A fines del 
ano 335 dividió Constantino la administración del vasto Im- 
perio entre sus tres hijos, Constantino, Constante y Constan- 
cio, reservando una parte a sus sobrinos Dalmacio y Hanni- 
balino. La Pascua del ano 337 la celebro todavía con gran 
solemnidad y espíritu cristiano en Constantinopla. Sintiendo 
luego decaer sus fuerzas, retiróse a descansar a la villa impe¬ 
rial de Anciron, cerca de Nicomedia. Allí, notando que se 
acercaba la muerte, hizo llamar al obispo màs próximo, y, 
efectivamente, acudió Eusebio de Nicomedia, de cuyas manos 
recibió el bautismo en el lecho de la agonia. Poco después 
expiró 74 . 

72 Acerca de todos estos hechos, véanse particularmente: ante todo Eusebio, 
Vita Const. III 25-53. Entre las obras modernas: Vincent, A., Jérusalem II; 
Nau, F., Les constructions palestiniennes dües à sainte Hélène en Revd’ÒrChrét 
10 (1905) 162S. 

73 Véase Vincent, A., Basilique de la Nativité à Bethlém en Comptes R. de 
l’Ac. des Inscr. (1935) p.350s. 

74 Pueden verse: Eusebio, De vita Const. 4,63-64; Dòlger, F. J., Die Taufe 
Konstantins und ihre Prohleme en Konst. der Gr. und seine Z. p.381s. 
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El juicio que debe formarse de Constantino es en conjunto 
favorable. Políticamente fue un gran hombre de Estado, que 
supo aunar el Imperio, venciendo los innumerables obstacu- 
los que a ello se oponían y consiguiendo darle de nuevo una 
base de solidez y prosperidad comparables con sus mej ores 
tiempos. Para la Iglesia catòlica, Constantino fue verdade- 
ramente magnànimo, y mejor todavía, fue el hombre provi¬ 
dencial que puso término de una vez a las luchas seculares 
con el Imperio romano y la favoreció de la manera mas 
eficaz. 

Ciertamente, Constantino tuvo defectos capitales. Así, 
aunque desde su victorià sobre Licinio era íntimamente cris- 
tiano, no tuvo el valor suficiente para abrazarse con las obli- 
gaciones del cristianismo y fue retrasando el bautismo hasta 
el lecho de muerte 75 , si bien esto era entonces bastante fre- 
cuente. Por otra parte, no supo dominar sus arrebatos de 
còlera, cometiendo algunas veces actos abominables al estilo 
del tiempo, como el asesinato de su propio hijo Crispo y de 
su esposa Fausta por sospechas de infidelidad 76 . Finalmente, 
por su espíritu de intromisión en cuestiones religiosas, causó 
danos irreparables a la Iglesia, inclinàndose en los últimos 
anos de su vida en favor de la herejía arriana. 

Esto no obstante, los servicios incomparables que prestó 
al cristianismo contrapesan superabundantemente estas defi- 
ciencias, por lo cual merecidamente recibió ya en la anti- 
güedad el calificativo de Grande; pues en efecto fue grande 
como emperador y como protector del cristianismo. 


CAPITULO IV 

Los hijos de Constantino el Grande. Lucha 
contra el paganismo 77 

A la muerte de Constantino estaba claramente entablada 
la lucha abierta contra el paganismo. El prestigio obtenido 
ya entonces por el cristianismo lo ponia en un plan de igual- 
dad con las instituciones paganas, contra las cuales se dis- 
ponía a librar la última batalla. 

75 Es difícil determinar el motivo màs intimo y decisivo de esta conducta. 
No parece haya sido puramente la premeditación del que, por no abrazarse 
con las obligaciones del cristiano, prefiere vivir en pecado. Tal vez influyó, 
como opinan otros, la idea de que, como emperador, era como obispo de los 
paganos y debía tener especial solicitud por ellos. Véase en Babut, E Ch. Evè- 
que du dehors en RevCril 68 (1909) 362s. 

™ Ademàs, hizo asesinar a Licinio y a los que lo rodeaban, y asimismo se 
refieren otros actos de crueldad de Constantino. Véane : Seek, O., Die Kons- 
tantin. Verwandtenmorde en ZWissTheol 33 (1890) 63s : Maurice, I., Numisma- 
tique constantinienne II LXXXVIIs, y Constantine le Grand pp.l75s. 

77 Véase la bibliografia general de este período y la de Constantino (notas 1, 
2 y 3). Ademàs: Kneller, Papst und Konzil im ersten Jahrtausend en ZKathTh 
(1908) 58s; Labriolle, P. de, Christianisme et paganisme au milieu du IV e siècle: 
Hist, de l’Egl. por Fliche-Martin, III 177-204 (P. 1936); Id., La Heaction païenne 



C.4. HIJOS DE CONSTANTINO. ARRIANISMO 


399 


I. Política general de los hijos de Constantino 

Ninguno de los tres hijos de Constantino estuvo presente 
a la muerte de su padre. Sólo Constancio se presento durante 
el entierro, que tuvo lugar en la iglesia de los Apóstoles de 
Constantinopla. 

Constantino II y Constante.—Según los deseos de su 
padre, se repartieron el Imperio en esta forma: Constantino 
tomó las Galias; Constante, Italia y el Ilírico; Constancio, el 
Oriente. Los dos hijos de Julio Constancio, Dalmacio y Hanni- 
balino, recibieron también pequenos Estados. 

Pero inmediatamente se desató entre ellos la mas horro¬ 
rosa tragèdia. Dalmacio y Hannibalino, junto con su padre 
Constancio, fueron asesinados. Hiciéronse desaparecer tam¬ 
bién los demàs parientes próximos, con el fin de evitar cual- 
quier posibilidad de levantamiento 78 . Solamente se dejó con 
vida a los dos hijos menores de Julio Constancio, llamados 
Gallo y Juliano, al primero por cortedad de entendimiento, 
y al segundo por pequeno e inofensivo. Por eso mismo, para 
quitar de la cabeza a este ultimo cualquier asomo de ambi- 
ción, procuraron fomentar desde un principio su afición a la 
piedad y a las letras. 

Pero aun así era imposible que prosperarà aquel fraccio- 
namiento del Imperio. Ya el ano 340 vinieron a las manos los 
dos hermanos, Constantino II y Constante, y el primero per- 
dió en la batalla el trono y la vida 79 . Desde este ano quedó, 
pues, Constante heredero de Constantino en todo el Occi- 
dente, mientras Constancio reinaba en el Oriente. 

A esto siguió un período de diez anos de relativa calma, 
en que ambos hermanos pudieron dedicarse a la obra de 
cristianizar el Imperio. Efectivamente, ya el ano 341 dieron 
un decreto, de común acuerdo, en el que prohibían los sacri- 
ficios gentiles. A esta ley siguió otra el ano 346, dada asi- 
mismo por los dos hermanos. Con ella se amenazaba con la 
pena de muerte a los transgresores de la ley y se ordenaba 
el cierre de los templos. No hay duda que esto era un proce- 

(P. 1934); Stein, E., Histoire de Bas-Empire 2. a ed. (Brujas 1959) 262-267 269-273; 
Gross, K., artíc. Konstantin II: LexThK 6 480-481 (Frib. Br. 1961); Id., artíc.: 
PaulyW IV 1028-1031; Demongeot, E., De l’unité à la division de l’empire romain 
(P. 1951) 387-396 454-459. 

78 El pretexto que se dio fue que solamente los hijos de Constantino debían 
dividirse su imperio. De hecho, Eusebio atribuye al ejército este designio. Por 
otra parte. San Atanasio (Hist. arian. 19) acusa a Constancio como autor de 
estos asesinatos. Ciertamente, él era el único entre los hermanos que se ha- 
llaba allí presente después de la muerte de su padre. 

79 Sobre las causas de esta guerra entre los dos hermanos es difícil decir 
nada seguro. Es un hecho que, al dividirse el Imperio, Constantino II quedó 
como emperador efectivo de todo el Occidente, con derecho de tutela sobre 
Constante, el cual no tenia mas que el titulo de augusto. Descontento con esta 
tutoria de su hermano, se levantó en guerra contra él y salió victorioso en la 
batalla. Véase Palanque, J. R., Essai sur la préfecture du prétoire au IV siècle 
(P. 1933) p.19. 
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der precipitado y, por tanto, contraproducente. Pues, dado el 
gran número y el poder inmenso que poseían todavía los 
paganos, esto no se pudo ejecutar con rigor, y, en cambio, 
exaspero el odio contra los cristianos. 


II. Nuevos triunfos del arrianismo 

La posición del arrianismo desde la muerte de Constan- 
tino entró en una nueva etapa, que puede caracterizarse 
como de lucha y avance por parte de los arrianos, pero tam- 
bién de defensa decidida por parte de los ortodoxos. Respecto 
del favor imperial, se advierte claramente que, mientras 
Constantino II y Constante estaban mas bien de parte de los 
católicos, Constancio favorecía a los arrianos. Por esto se 
distingue un período inicial, en que los arrianos consiguen 
triunfos resonantes, y una segunda etapa en que los católicos 
vuelven a conseguir la supremacia. Esta segunda etapa coin- 
cide aproximadamente con el período de reinado de los dos 
augustos, que abarca el decenio desde 341 a 350. En cambio, 
el período desde 350 a 361, en que fue Constancio único 
dueno de todo el Imperio, significa el mayor apogeo arriano. 

1. Actividad creciente de los arrianos.—La primera me- 
dida de importància que tomaron los nuevos emperadores 
fue enderezada a apaciguar los ànimos. Apenas conocida la 
muerte de Constantino el Grande, sus tres hijos, reunidos en 
Panonia, dispusieron la vuelta de los obispos desterrados, en 
primer lugar Atanasio 80 . Con esto parece debían decaer los 
ànimos de los arrianos; mas, como contaban con el favor de 
Constancio, no sólo no se desalentaron, sino que redoblaron 
entonces su campana contra los partidarios de Nicea. 

Dos objetivos se propusieron inmediatamente. Ante todo, 
conservar a todo trance el favor imperial, de lo cual se en- 
cargó Eusebio de Nicomedia, empleando en ello toda su di¬ 
plomàcia 81 . Luego se dieron con toda su alma a conquistar 
para los suyos las sedes de Constantinopla y Alejandría. De 
la primera pudieron disponer bien pronto. En un sínodo cele- 
brado por los amigos de Eusebio en Constantinopla en 338, 
depusieron ignominiosamente a su obispo Pablo, que aca- 
baba de volver del destierro. Para colmo de deshonra, el 
mismo Constancio lo hizo deportar, cargado de cadenas, a 
Mesopotamia. En su lugar fue encumbrado el mismo Eusebio 
de Nicomedia, quien de esta manera llegaba a la meta de 
sus afanes e intrigas. 

80 San Atanasio mismo (Apol. contra arianos 87) da cuenta de una carta 
que envió Constantino II al pueblo de Alejandría anunciàndole la vuelta de 
su obispo. 

81 Véase Le Bachelet, X., artíc. Arrianisme en DictThCath; Cavallera, F., 
artíc. Arrianisme en DictHistGéogr. 
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Inmediatamente iniciaron su batalla por Alejandría, en 
donde había sido recibido con gran entusiasmo San Atanasio 
a su vuelta del destierro. Su primer intento fue introducir en 
esta sede al obispo arriano Pistos, pretextando que Atanasio 
había sido depuesto en el sínodo de Tiro de 335. Para conse- 
guir que fuera aceptado este nombramiento emprendieron 
una nueva campana de difamación y de calumnias. En este 
sentido despacharon legados para el Romano Pontífice Ju- 
lio I (337-352) y para el emperador Constante. El presbítero 
Macario, que fue enviado al Papa, le presento las actas del 
sínodo de Tiro, amanado enteramente por ellos 82 . 

2. El Papa y San Atanasio.—Frente a este movimiento 
arrollador de los arrianos no se cruzó de brazos el intrépido 
Atanasio. Consciente de la gravedad de la lucha en que se 
debatia, celebro con gran aparato un sínodo en Alejandría, 
en el que tomaron parte unos cien obispos de Egipto. Todos, 
sin excepción y con manifiesto entusiasmo, se pusieron de 
su parte, en defensa del concilio de Nicea. Renovàronse los 
anatemas contra los defensores de Arrio, y, una vez termi- 
nado el sínodo, fueron enviadas a Roma las actas correspon- 
dientes, acompanadas de toda la información de parte de 
San Atanasio 83 . 

Así, pues, teniendo en su poder todos los informes envia- 
dos a Roma por ambas partes, el papa Julio I convoco un 
sínodo, que debía celebrarse en Roma bajo su presidència 
y poner término a tan enconadas luchas. El emperador Cons¬ 
tante, senor de Occidente, estaba enteramente a su lado y lo 
apoyaba con todo su poder. 

Pero los arrianos no esperaron la solución del sínodo pon- 
tificio. El ano 340, a la muerte de Eusebio de Cesarea, pusie¬ 
ron audazmente en su lugar al arriano Acacio. Mas aún: 
reunieron por su cuenta un sínodo en Antioquia y en él re- 
novaron la deposición de Atanasio, ya dada en Tiro. En su 
lugar proclamaron ahora a Gregorio de Capadocia M . Su en¬ 
trada en Alejandría fue una verdadera campana militar. 

82 Es curioso, en el fondo de todo este litigio, el reconocimiento del primado 
de Roma. A pesar de que proceden con absoluta independencia, quieren tener 
de su parte al obispo de Roma. San Atanasio mismo nos da cuenta de esta 
legación enviada a Roma, que tenia como objeto primario la aprobación de 
las actas de Tiro y, por consiguiente, la condenación de San Atanasio. Pero 
precisamente el papa Julio I iba a ser el paladín mas decidido del obispo de 
Alejandría. Como casi al mismo tiempo le llegaron también legados de Atanasio 
y del sínodo celebrado por él en Alejandría, el Papa tuvo fàcil respuesta para 
los arrianos. 

83 Al mismo tiempo, este sínodo de Alejandría envió a todos los obispos del 
mundo una letra sinodal dàndoles cuenta del proceder violento e irregular 
del sínodo de Tiro y de la normalidad de la elección y de la excelente conducta 
de Atanasio. Así nos lo refiere él mismo (Apol. contra arianos 3-19). 

84 Es intere^ante la facilidad con que los arrianos eliminaron a Pistos, ya 
nombrado para Alejandría por ellos mi6mos. Asimismo refiere Sócrates (Hist. 
Eccl. 2,9) que trataron de nombrar ahora a un tal Eusebio de Edesa, pero éste 
no aceptó la oferta, y sólo entonces acudieron a Gregorio, el cual fue ràpida- 
mente consagrado. Es bien manifiesta la precipitación e irregularidad de este 
procedimiento. 
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Una por una hubieron de ser tomadas cada una de las igle- 
sias. Gracias al apoyo de Constancio, fue posible este cúmulo 
de violencias. San Atanasio, entregado a la furia de sus ad- 
versarios, fue arrojado de su propio palacio y salió desterra- 
do en dirección de Roma 85 . Poco antes le habían precedido 
su amigo Marcelo de Ancira y otros obispos. 

En estas circunstancias, cuando ya se había consumado 
esta violència de los arrianos en la pròpia sede de San Ata¬ 
nasio, tuvo lugar el sínodo de Roma convocado por el papa 
Julio I. Era el ano 341 y se hallaban presentes el propio 
Atanasio, Marcelo de Ancira y otros obispos orientales, víc- 
timas de la furia arriana. El Papa quiso rodearlo de todo el 
esplendor y prestigio posibles, para lo cual había invitado 
a los orientales; mas los enemigos de Atanasio, con el pre¬ 
texto de que la causa de éste ya estaba decidida y que con 
el sínodo de Roma se quitaba autoridad a los orientales, se 
negaron a asistir, e incluso su representante, Macario, aban¬ 
dono la Ciudad Eterna 86 . Así, pues, Julio I hizo examinar 
detenidamente la causa de los perseguidos, y examinados 
los informes de ambas partes, declaro solemnemente la ino- 
cencia de San Atanasio y asimismo la de Marcelo de Ancira, 
prèvia para éste una clara profesión de fe 87 . De estas reso- 
luciones dio cuenta el Papa en la encíclica ’Avspoov 88 . 

Ràpidamente respondieron los arrianos al acto de energia 
del Papa. Tal es la significación del sínodo de Antioquia 
del mismo ano 341. Reuniéronse en él unos noventa obispos 
con ocasión de la consagración de la gran basílica de oro 89 . 
Es cierto que gran parte de los obispos eran ortodoxos, pero 
se vieron rodeados en un ambiente hostil y envueltos en una 
continua amenaza. El hecho es que al fin suscribieron la 
condenación de Marcelo de Ancira como sabeliano y reno- 


85 Propiamente no hubo destierro oficial. El mismo Atanasio, que es quien 
refiere todos estos hechos (Hist. arian. 8,10), dice que, viendo él que era impo- 
sible hacer nada, abandono la ciudad y se dirigió a Roma. Sin embargo, al 
marchar dirigió una cèlebre carta encíclica a todo el episcopado (San Atanasio, 
Epist. encycl.). 

86 La respuesta de los orientales al Papa, en la que llegaban a amenazarle 
con romper sus relaciones con él si no condenaba a Atanasio, nos la ha con- 
servado éste (Apol. contra arianos 21-35). Sozomeno (Hist. Eccl. 3,8) da una sín¬ 
tesis de la misma. 

87 Véase la nota 71. El texto de la profesión de fe presentada por Marcelo 
de Ancira nos la ha conservado San Epifanio (Haeres. 72,2-3). Es digno de no- 
tarse que, a pesar de las inculpaciones lanzadas contra Marcelo, tanto San 
Atanasio como los ortodoxos en general se mantenían unidos a él. 

88 De esta encíclica hacen grandes elogios los historiadores antiguos y mo- 
dernos, tanto por su valor doctrinal como por su decidida defensa de San 
Atanasio. Esta posición clara y valiente del Papa era muy significativa en 
medio del ruido y confusión de los arrianos y tuvo efectos de gran trascen- 
dencia. Véase San Atanasio, Apol. 35; Bauner, R., Julius /.- LexThK 5 1203-1204 
(Frib. Br. 1960); Bardy, G., La réaction eusébienne et le Schisme de Sardique 
(Julio 1): Hist. de l’Egl. de Fliche-Martin, III U6s. (P. 1936); Gaudement, J., 
L'Eglise dans l’Empire romain lV e -V es . (1958); Monachino, V., 11 primato nella 
controvèrsia ariana .- Saggi stor. intorno al Pap. (R. 1959) 17-90; Pincherle, A., 
I papi e gli imperatori cristiani (300-399): I papi nella Storia I 35s (R. 1961). 

89 San Atanasio, De syn. 22. El mismo San Atanasio da el número de 90 de 
los reunidos en este sínodo. Sozomeno y San Hilario los hacen subir a 97. 
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varon la deposición de San Atanasio. La parte doctrinal la 
concretaron en cuatro fórmulas, llamadas por esto mismo 
fórmulas de Antioquia. En ellas se omitía la expresión 
homooúsios, mas por otro lado se rechazaban algunos puntos 
fundamentales de Arrio 90 . 


III. Triunfos pasajeros de la ortodoxia 

En estas circunstancias se marca un cambio de posiciones 
que lleva a una serie de triunfos de la ortodoxia, que dura- 
ron hasta la muerte del emperador Constante en 350. 

1. Cambio de posición. Sàrdica (343) 91 .—Estando así las 
cosas, el ano 342 murió Eusebio de Nicomedia, entonces 
obispo de Constantinopla, y como él había sido desde el prin¬ 
cipio el principal apoyo del arrianismo, resulto esto uno de 
los golpes mas sensibles para la secta. Su consecuencia in- 
mediata fue el enfriamiento de sus relaciones con el empe¬ 
rador de Oriente, Constancio, pues habiendo sido siempre 
Eusebio el principal lazo de unión entre él y el arrianismo, 
quedaba ahora Constancio mucho màs desligado de los arria- 
nos. Esto era màs de notar, si se tiene presente que el favor 
decidido de su hermano Constante a los partidarios de 
Atanasio y de Nicea, apoyados por el papa Julio I, influía 
también en el animo de Constancio. 

De hecho, el período que sigue hasta el ano 350, en que 
quedó Constancio único dueno de todo el Imperio, y hasta 
el ano 352, en que murió el papa Julio I, fue de franco domi- 
nio de la ortodoxia, la cual pudo celebrar triunfos resonantes. 
El primero fue el gran concilio de Sàrdica del ano 343. Efec- 
tivamente, el papa Julio I indujo fàcilmente al emperador 
Constante, y éste a su hermano Constancio, para celebrar un 
concilio general. El alma del mismo fue desde un principio 
el gran Osio, venerado en todo el Imperio como la columna 

90 De las llamadas cuatro fórmulas o símbolos de Antioquia, solamente la 
primera fue propuesta por el sínodo. La segunda fue utilizada durante algún 
tiempo como la síntesis de su credo, y se atribuye a San Luciano de Antioquia. 
La tercera tiene caràcter particular y fue propuesta por uno de los miembros 
del sínodo. La cuarta no tiene ninguna relación con este concilio; es una 
síntesis de la doctrina profesada entonces por los enemigos de San Atanasio. 
A ella se refiere éste en De syn. 25. Sobre el símbolo de Luciano o segunda 
fórmula de Antioquia, pueden verse.- Bardy, Le symbole de Lucien d’Antioche 
et les formules du synode in encaeniis en RechScRel 3 (1912) 139s-, Id., Recher- 
ches sur St. Lucien d’Ant. 85-132. 

91 Acerca del concilio de Sàrdica véanse, ante todo, las obras generales sobre 
el arrianismo (notas 31 y 32), sobre los dogmas y concilios. En particular véan 
se: Loofs, F., Zur Synode von Sardica en ThStudKrit (1909); Id., Das Glaubens- 
bekenntnis der Homousianer von Sardica en AbhlPreusAkWissBerl (1909); 
Hess, H., The canons of the council of Sardica a. D. 343 (L. 1958); Bardy, G., 
La réaction eusébienne et le concile de Sardique: Hist. de l’Egl. por Fliche- 
Martin, III 123-130 (P. 1936); Pjncherle, A., / papi e gli imperatori cristiani (300- 
399): I papi nella storia I 38s. (R. 1961); Duchesne, L., Les canons de Sardique: 
Bessarione 7 (1902) 129-144; Batiffol, P., Sur Vauthenticité; des canons dç Sar¬ 
dique: BullLittArch 4 (1914) 202s. 
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màs firme de la ortodoxia. Senalóse para el efecto la peque- 
na población de Sàrdica, la actual Sofia. 

Ambos partidos acudieron decididos a defender a todo 
trance sus respectivas posiciones. Los católicos, en número 
de unos noventa 92 , conscientes del apoyo del Romano Pontí- 
fice, del emperador Constante, y sobre todo de la verdad, que 
estaba de su parte, no querían ceder un palmo de terreno. 
En cambio, los partidarios de los arrianos, unos ochenta, ya 
desde el principio manifestaron su disgusto de acudir a Sàr¬ 
dica, lejos del influjo marcadamente oriental, y, ayudados 
de los representantes imperiales de Constancio, querían a 
todo trance hacer triunfar sus puntos de vista. 

Bajo la presidència de Osio y de los representantes del 
Papa, se dio principio al concilio; pero bien pronto se vio la 
mala vcluntad de los arrianos. Estos presentaron la exclusiva 
contra Atanasio y Marcelo de Ancira, pretextando que, ha- 
biendo sido ya juzgados y depuestos por los sínodos orienta- 
les, no podían presentarse ahora como jueces 93 . Fue inútil 
todo conato de inteligencia. Como no se admitía su veto 
contra Atanasio, se separaron todos ellos y se retiraron a 
Filipópolis de Tracia 94 . Allí no hicieron otra cosa que publi¬ 
car un manifiesto contra Atanasio y Marcelo y, lo que cons- 
tituía el colmo del atrevimiento, declarar solemnemente de- 
puesto al papa Julio I, a Osio de Córdoba y a todos los defen¬ 
sores de la ortodoxia 95 . 

En cambio, el sínodo de Sàrdica, una vez desaparecidos 
los arrianos, continuo sus deliberaciones con toda normali- 
dad, y después de reposado examen de las violencias de que 
habían sido objeto Atanasio y Marcelo 96 , declaro solemne¬ 
mente su inocencia y les devolvió todos sus derechos. A con- 
tinuación proclamo la fórmula y el símbolo de Nicea 91 . Por 
esto, desde el punto de vista doctrinal, el concilio de Sàrdica 
no anadió nada nuevo y se limito a renovar el símbolo de 
Nicea. Diéronse, ademàs, una serie de cànones disciplinares, 
y, finalmente, fueron depuestos expresamente los jefes arria- 

93 Respecto del número de los asistentes al concilio de Sàrdica, véase Fe- 
der, A. L., Studien zu Hilarius von Poitiers II en Sitzb. de la Ac. de Viena 
(1911) p.l2s. También en San Hilario, Fragmenta hist. II 9s, y III 16s. 

93 Era una exigencia intolerable, pues los occidentales podían hacer valer 
su derecho, ya que ellos tenían por legítimos a aquellos obispos y no admitían 
las decisiones de Tiro y Antioquia. 

94 Todo esto lo refiere San Atanasio (Hist. arian. 16 y 44; Apol. contra aria- 
nos 48). 

95 Véase la trad. latina de esta encíclica: San Hilario, Frag. hist. 3,1-29. 
Véase Zeiller, J., Donatisme et arrianisme. La falsification donatiste des docu¬ 
ments du concile de Sardique en Comp. R. de l’Ac. des Inscr. (1933) 65s. 

96 En realidad se examino el caso de Marcelo y su doctrina; mas parece que 
los occidentales no estaban al corriente de las sutilezas de los griegos en estas 
materias y así dieron fàcilmente una solución al asunto. 

97 Antes de llegar a este resultado se hubo de luchar denodadamente. En 
efecto, según refiere San Atanasio (Hom. ad Antioch. 5), algunos miembros del 
concilio propusieron una fórmula intermèdia, a la que parece se inclinaba el 
mismo Osio. Es lo que se ha designado como fórmula de Sàrdica. A esto se 
opuso decididamente San Atanasio, el cual convenció al fin a la asamblea de 
que lo màs aeertado era proclamar de nuevo el símbolo de Nicea. 
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nos Ursacio y Valente 98 . No obstante el gesto arriano, que 
pretendía hacer el vacío al concilio de Sàrdica, éste signifi- 
caba un triunfo de la ortodoxia, que salía de él mas forta- 
lecida que nunca. 

2. Nuevos triunfos de la ortodoxia. —El segundo triunfo 
de la ortodoxia fue el sínodo de Antioquia , celebrado por los 
mismos arrianos el ano 344, pues en él se vieron obligados 
a deponer a uno de los suyos, al obispo Esteban de Antio¬ 
quia". La razón fue un conj unto de intrigas de mala ley 
que urdió con el fin de desacreditar a dos prelados latinos; 
mas, descubierta su mala fe y la bajeza de los medios em- 
pleados, hubo de ser depuesto por ellos mismos. Las conse- 
cuencias fueron fatales para ellos. Pues por un momento 
abrió los ojos Constancio y se decidió a ponerse de acuerdo 
con su hermano Constante y el papa Julio I. Con este objeto 
envió una legación de cuatro representantes suyos al sínodo 
reunido entonces en Milàn. 

Este sínodo de Milàn de 345 debe ser considerado como 
un triunfo ulterior de la causa de Atanasio 10 °. La razón es 
por haberse disipado en él el equivoco que había existido 
siempre en la doctrina de su intimo amigo Marcelo de An- 
cira. Efectivamente, Marcelo había sido siempre intimo 
amigo de San Atanasio y gran debelador de los arrianos, 
por lo cual su causa había ido siempre unida a la de éste, 
y él había sido varias veces desterrado. Mas por otra parte 
pesaba sobre él la acusación de sabelianismo, que era el 
error que le echaban en cara los arrianos, e indirectamente 
danaba con esto a Atanasio, pues también contra él se lan- 
zaba este reproche por su unión con Marcelo. 

Pues bien, en el sínodo de Milàn de 345 se lanzó anatema 
contra Fotino, discípulo de Marcelo de Ancira, que había 
propuesto con toda claridad las doctrinas sabelianas, que 
niegan la distinción de personas en la Trinidad. Con esto 
pretendieron envolver también a Marcelo, y de hecho fueron 
muchos los que en adelante y hasta nuestros días lo tuvieron 
por sabeliano. Este golpe fue particularmente sensible para 
Atanasio. 

Pero los triunfos màs resonantes se fueron sucediendo 
ràpidamente a partir del ano 345. El emperador Constante, 
uniendo sus esfuerzos a los del papa Julio I, obtuvo, por fin, 
de su hermano Constancio que se levantara el destierro de 

98 Fueron depuestos, ademàs, otros muchos de sus partidarios màs signifi- 
cados. Véase San Atanasio, Apol. 36-49. 

99 San Atanasio, Hist. arian. 20; Teodoreto, Hist. Eccl. 2,7-8. La perversidad 
de este obispo arriano llegó al extremo de introducir a una mujer de mala vida 
en la morada de los dos obispos Uegados del Occidente, con la finalidad ma- 
nifiesta de comprometer su buen nombre. Por fortuna se pudo descubrir la 
impostura. 

100 Pueden verse: Sócfatks, 2.30; Sozomeno, 4,6; San Epifanio, 1,1., y sobre todo 
San Hilarïo. Fragm. hist. 5,ls. Según parece, se celebro otro concilio en Milàn 
dos anos después, en 347. En él se repitió la condenación de Fotino. 
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Atanasio 101 . A ello contribuyó el hecho de la muerte del 
intruso Gregorio de Alejandría por efecto de ciertos desor¬ 
denes cometidos en esta ciudad. El mismo Constancio dirigió 
varias cartas a los obispos desterrados invitàndoles a la 
vuelta. En su viaje de vuelta a Alejandría, Atanasio se des- 
pidió carinosamente de Constante en las Galias y del papa 
Julio I en Roma; luego tuvo una larga entrevista con Cons¬ 
tancio en Antioquia, de quien recibió grandes muestras de 
deferencia; celebro en Jerusalén un sínodo, reunido por su 
obispo Màximo, y, finalmente, el 21 de octubre de 346 hizo 
su entrada solemne en Alejandría, que tuvo todo el aspecto 
de una apoteosis. La ciudad entera y todo el episcopado de 
Egipto se pusieron en bloque a su lado 102 . 

Hubo màs todavía, y esto constituye el màximo triunfo de 
la ortodoxia en este corto período. Ursacio y Valente, los dos 
defensores màs activos del arrianismo, viendo la posición de 
Constancio, màs favorable entonces a la ortodoxia, se plega- 
ron también a las circunstancias y llegaron a suplicar al 
Papa su readmisión en la comunidad catòlica 103 . Puestos ya 
en este plan, escribieron una carta de felicitación a San Ata¬ 
nasio. Teniendo presente el estado de ànimo de estos corifeos 
del arrianismo, debemos decir que estos actos eran el colmo 
del servilismo y de la hipocresia, pues interiormente eran 
màs rebeldes que nunca. 


CAPITULO V 

Constancio, único emperador (350-361). Apogeo 
del arrianismo 104 

Estando así las cosas, el ano 350, un cambio inesperado 
vino a poner todo el Imperio en manos de Constancio. Asesi- 
nado Constante por el usurpador Majencio, tuvo éste que 
luchar con Constancio, y, habiendo sido completamente de- 
rrotado, se suicidó poco después. Constancio quedó, pues, 
único emperador del Oriente y del Occidente hasta el 
aho 361, en que murió. 


101 San Atanasio inserta en su Apol. contra arianos 51, las tres cartas que le 
escribió Constancio pidiendo e insistiendo para que volviera del destierro. In- 
cluso le hizo escribir por diversos grandes dignatarios de la corte. Véase Hist. 
arian. 22. 

102 Véase San Gregorio Nacianceno, Orat. 21,29. 

103 Ursacio y Valente ya habían enviado su sumisión al segundo concilio de 
Milàn de 347. De su carta de sumisión al Papa habla San Hilario, Fragm. hist. 
2,20. 

104 Véase la bibliografia general sobre Constantino y sobre el arrianismo 
(notas 31 y 32). En particular: Gross, K., artíc. Konstantius II: LexThK 6,498 
(Frib. Br. 1961); Bardy, G., La politiquc de Constance (350-357); Hist. de l’Eglise 
por Fliche-Martin, III 138s. (P. 1936). 



C.5. CONSTANCIO. APOGEO DEL ARRIANISMO 


407 


I. MeDIDAS RELIGIOSAS DE CARÀCTER GENERAL 

Este cambio tuvo consecuencias importantísimas desde el 
punto de vista religioso. Desde este momento, Constancio, 
siempre propenso a inmiscuirse en los asuntos religiosos, 
quiso ser dueno absoluto tanto en lo civil, como en lo ecle- 
siàstico. 

Una de las consecuencias de esta decisión fue el renovar 
con nuevo rigor la batalla contra el paganismo. De ello son 
indicios manifiestos multitud de disposiciones tomadas en los 
anos siguientes. En 353 renovo Constancio la ley ya existente 
en que se prohibían los sacrificios bajo pena de muerte y el 
cierre de los templos. Esto no obstante, quedaron muchos 
gentiles y muchos templos paganos abiertos, sobre todo en 
las pequenas poblaciones. La persecución parece comunico 
nueva vida a algunos núcleos e instituciones paganas. 

Asimismo dio algunas leyes liberando al clero católico de 
los impuestos públicos. El ano 355 amplió a los obispos el 
privilegio del foro eclesiàstico, que les daba casi absoluta 
independencia en los litigios de los clérigos. Ademàs empren- 
dió una verdadera persecución contra los judíos. Ya desde 
el principio de su reinado les había prohibido tener esclavos 
cristianos. En 357 prohibió terminantemente el paso al ju- 
daísmo. Este mismo ano apareció la ley que fulminaba la 
pena de muerte contra la hechicería y encantamiento. 

En medio de esta actividad en favor del cristianismo, 
Constancio fue poco afortunado en sus empresas militares 
contra los persas, enemigos declarados del Imperio. Como, 
por otra parte, no tenia descendencia, se apodero de él un 
verdadero pànico contra los pretendientes al trono. Por esto, 
Gallo y Juliano, los dos únicos parientes que habían quedado 
con vida después de la matanza general realizada al princi¬ 
pio de su reinado, estuvieron constantemente vigilados. 
A Gallo lo nombró césar el ano 351; pero el ano 354 lo mandó 
asesinar por temor de un levantamiento. El ano 355 envió 
a Juliano a las Galias, también con el titulo de césar, después 
de haberlo tenido en constante vigilància. 

II. Constancio, apoyo principal del arrianismo 

El cambio operado en el Imperio se vio claramente en la 
conducta observada por el emperador Constancio para con 
los arrianos. Conociendo éstos los sentimientos mas íntimos 
de Constancio, comenzaron en seguida a insinuarse en el 
animo del emperador 105 . Esta tarea les fue facilitada notable- 

105 Véase Sócrates, Hist. Eccl. 2,29. Los dos màs significados jefes del arria¬ 
nismo, Ursacio y Valente, trataron inmediatamente de separar su causa de la 
de los occidentales. 
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mente con la muerte del papa Julio I, ocurrida el ano 352. 
Al caer esta columna de la ortodoxia, renovàronse todos los 
rencores contra Atanasio y resurgieron las mas vehementes 
ansias de revancha. 

1. Sínodos de Arlés de 353 y de Milàn en 355.—Ya el 
ano 351 celebraron los arrianos un sínodo en Sirmio, en el 
que propusieron la primera fórmula que llevaba este nom¬ 
bre 106 . Aunque omite la expresión ófxooòaiov de Nicea, sin 
embargo, es ortodoxa. Pero lo que constituía su obsesión era 
la figura de Atanasio, verdadera personificación de la orto¬ 
doxia. Por esto concentraron entonces sus ataques contra él, 
para lo cual acudieron a las màs burdas calumnias. Sobre 
todo insistieron en lo que màs fuerza podia hacer en Cons- 
tancio: que Atanasio lo difamaba como hereje y excomul- 
gado. El efecto de esta insinuación en Constancio fue fulmi- 
nante. El y los arrianos acudieron al nuevo papa Liberio 
(352-66), suplicàndole depusiera él mismo a Atanasio. La pre- 
disposición que Constancio había sentido siempre contra 
Atanasio aumentó hasta lo sumo 107 . 

En estas circunstancias, el Papa mismo propuso la cele- 
bración de un concilio con el fin de arreglar definitivamente 
aquellas desavenencias. Constancio aceptó, y propuso la po- 
blación de Arlés 108 , adonde el Papa envió sus dos legados. 
Túvose, en efecto, el sínodo de Arlés en 353; mas todo él 
fue un tejido de intrigas de Ursacio y Valente y de violencias 
de parte de Constancio, al servicio de los arrianos. Esta vio¬ 
lència imperial llegó al extremo de que, por medio de un 
edicto publico, se llegó a colocar a los obispos reunidos ante 
la alternativa o de firmar la condenación de San Atanasio 
o de ir al destierro. Todos cedieron, incluso los legados ponti- 
ficios. Solamente se resistió Paulino de Tréveris, quien por 
esto fue inmediatamente desterrado 109 . El papa Liberio pro¬ 
testo con una carta respetuosa, pero enèrgica. Mas Constan¬ 
cio siguió por el camino empezado no . 

Esto no obstante, el Papa no desespero. Le envió otros 
tres legados y propuso inmediatamente la celebración de 
otro sínodo que tuviera todas las garantías de libertad e in¬ 
dependència. El emperador aceptó y designo a Milàn. 

106 En este sínodo volvieron a condenar a Fotino. La primera fórmula de 
Sirmio es equivalente en todo a la cuarta de Antioquia. San Atanasio la repro- 
duce en De syn. 27. Véanse también: Sócrates 2,30; Sozomeno 4,6; San Hilario, 
De syn. 37. 

107 San Atanasio (Apol. ad Const.) nos refiere los esfuerzos que hizo Cons¬ 
tancio por hacerlo ir al Occidente, donde él se encontraba, así como también 
las intrigas que empleaba en este tiempo contra él. Ya desde 352 aparecen Ursa¬ 
cio y Valente como los consejeros eclesiàsticos de Constancio, con lo cual se 
comprenden las sentimientos que lo animarían. 

108 El Papa había propuesto a Aquilea, pero accedió al deseo del emperador. 

109 Véanse: Sulpicio Severo, Chron. 2,39; San Hilario, Fragm. hist. 1,6; San 
Atanasio, Apol. ad Const. 27. 

110 Véanse sobre todo las dos cartas de Liberio a Constancio y a Osio de Cór¬ 
doba, en San Hilario, Fragm. hist. 5,3; 6,3. 
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Mas también el sínodo de Milàn, celebrado en 355 con 
asistencia de mas de 300 obispos occidentales, fue un triunfo 
de la violència de Constancio m . Ursacio y Valente fueron 
los impulsores del fanatismo màs exagerado. Por edicto im¬ 
perial se propuso de nuevo a todos la condenación de Atana- 
sio. La inmensa mayoría cedió a la violència. Los pocos que 
se resistieron, como Lucifer de Cagliari y Eusebio de Vercelli, 
fueron desterrados. El triunfo arriano era completo 112 . 

2. Nuevo destierro de San Atanasio.—Con todos estos 
precedentes, era ya de suponer a dónde dirigirían desde en- 
tonces todos sus esfuerzos los jefes arrianos. Su enemigo 
mortal, Atanasio, debía salir de su sede de Alejandría. Así, 
pues, el complemento de los triunfos de Arlés y Milàn fueron 
los actos violentos que se ejecutaron en Alejandría el 9 de 
febrero de 356. Presentóse un verdadero ejército, dispuesto 
a lanzarse violentamente sobre el indefenso obispo 113 . Ata¬ 
nasio se refugio en lugar sagrado; pero la iglesia donde se 
refugio fue tomada por la fuerza. Sin embargo, Atanasio 
logró burlar la estrecha vigilància de sus perseguidores y 
escapar al desierto, a donde continuaron persiguiéndole sus 
adversarios con verdadero encarnizamiento; pero él supo 
burlar a los emisarios imperiales gracias a su ingenio y a la 
colaboración de los monjes. 

Este destierro duró seis anos (356-62) y fue fecundo en 
grandes obras 114 . Allí compuso sus mejores escritos. Cuando 
todo el Oriente se doblegaba ante el cesaropapismo de Cons¬ 
tancio, levantaba su voz este desterrado, dando las pruebas 
màs convincentes de la independencia de su espíritu. Desde 
allí siguió con indecible amargura la marcha triunfante de 
los arrianos y, sobre todo, el trato inicuo que se daba a sus 
venerados amigos el papa Liberio y Osio de Córdoba. 


III. CUESTIÓN DEL PAPA LlBERIO 

Los arrianos y el emperador Constancio habían consegui- 
do poner fuera de combaté a Atanasio; pero quedaban toda- 
vía en pie dos columnas fundamentales de la ortodoxia. Eran 
el papa Liberio y Osio de Córdoba. Por tanto, era necesario 
reducirlos al silencio. 

1. Destierro del papa Liberio 115 .—Primero dirigieron to¬ 
dos sus esfuerzos a conquistar para sus ideas al papa Liberio. 

111 Puede verse Sozomeno, 4,9. 

112 Véase la viva descripción de San Atanasio, Hist. arian. 31s. 

113 Antes de esta última violència había precedido un mes entero de esfuerzos 
del delegado del emperador por persuadir a Atanasio que marchase al destierro. 
Véase toda la narración en San Atanasio, Hist. aceph. IV. 

114 Véase San Atanasio, Apol. de fuga. 

115 No es segura la fecha del destierro del papa Liberio. Algunos la colocan 
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Con este objeto, el emperador le envió un legado especial 
cargado de donativos; pero el Papa lo rechazó con dignidad. 
Este supuesto desprecio hirió en lo mas vivo al emperador 
Constancio, el cual hizo entonces apresar a Liberio y condu- 
cirlo a Milàn, donde él se encontraba 116 . San Atanasio y Teo- 
doreto nos describen las escenas del mas crudo despotismo 
que se desarrollaron cuando Constancio, en ademàn de juez, 
hizo comparecer en su presencia al Romano Pontífice, como 
si se tratara de un delincuente. Se trataba simplemente de 
forzar a Liberio para que suscribiera la condenación de San 
Atanasio, como símbolo de la ideologia contraria a la de los 
arrianos. 

Pero el papa Liberio se mantuvo firme contra las mayores 
violencias. Por esto, a los tres días fue conducido al destierro 
en Berea de Tracia. Allí permaneció algún tiempo, tal vez 
algunos anos, hecho constantemente objeto de las mas vio- 
lentas instancias para que condenara a Atanasio. Finalmen- 
te, el ano 358, Liberio pudo volver a Roma, donde continuo 
su gobierno. Se pregunta, pues, qué hizo para que se le per- 
mitiera volver a Roma. En esto consiste la cèlebre cuestión 
del papa Liberio. 

2. Divisiones entre los arrianos. Fórmulas 117 .— Para en- 
tender mejor esta cuestión y la solución que parece mas pro¬ 
bable, conviene tener presente el desarrollo de los aconteci- 
mientos desde el punto de vista arriano en este período de su 
màximo apogeo. 

En primer lugar, por los anos 356-358 se fue marcando 
cada vez mas la división entre los mismos herejes, lo cual 
constituye en realidad el principio de su derrota definitiva. 
Sin embargo, mientras gozaron del apoyo incondicional del 
emperador, no se puede decir que disminuyera su pujanza. 
Los mas estrictos y rigurosos eran los llamados anhomeos, 
a cuya cabeza iba un tal Aecio, maestro de Antioquia. Como 
indica la misma palabra, no admitían semejanza de Cristo 
con el Padre. Los homeos, en cambio, admitían algunas 
semejanzas, pero no en la sustancia. Limitàbanla general- 
mente a la voluntad y actividad y otras propiedades de la 
naturaleza divina. El jefe de esta rama era Acacio de Cesa- 
rea. Finalmente, se formó otra, que fue engrosando mas 
cada día, de los llamados homeousianos, los cuales admitían 


en 355. Por tanto, no puede darse como cierto que tuviera lugar después del de 
Atanasio. En todo caso, los esfuerzos por deshacerse de ambas columnas de la 
fe se fueron desarrollando a la par, y, con poco tiempo de diferencia, ambos 
fueron desterrados. 

116 Este acto se hubo de realizar de noche, por temor a la resistència del 
pueblo romano. Por orden de Constancio, el papa Liberio fue apresado y con¬ 
ducido a Milàn ante el emperador. Teodoreto (Hist. Eccl. 2,16) nos ofrece una 
viva descripción de esta escena. 

117 Ademàs de las obras generales, véase Rasneur, G., L’homoiousianismej 
dc ms ses rapports avec l’orthodoxie en RevHistEccl 4 (1903) 189s, 4116. 
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una semejanza general del Hijo con el Padre, incluso en la 
esencia. Ya se ve que de ahi a la doctrina ortodoxa no había 
mas que un paso; por esto podemos decir que muchos de los 
homeousianos eran enteramente ortodoxos. 

Los dos últimos grupos eran denominados semiarrianos, 
y son los que obtuvieron en todas partes los triunfos mas 
ruidosos. El ano 357 se hizo pública la segunda fórmula de 
Sirmio, cuyo contenido era rígidamente arriano 118 . Pero aun 
dentro de los mismos sectarios se obró inmediatamente una 
reacción, por lo cual en el sínodo semiarriano de Ancira 
de 358 se publico la tercera fórmula de Sirmio, que lleva 
hasta lo sumo la semejanza del Verbo con el Padre, y así 
doctrinalmente no es herètica 119 . 

3. La cuestión del papa Liberio 120 —Esto supuesto, iqué 
debe decirse del papa Liberio? Es un hecho que después de 
algún tiempo de destierro se le dejó en libertad y pudo volver 
a Roma. Habiendo tenido tanto interès los arrianos y el 
emperador Constancio en que se adhiriera a sus ideas y con- 
denara a San Atanasio, por cuya negativa se le había tratado 
tan cruelmente, ^cedió tal vez ahora a sus instancias, obte- 
niendo a este precio su libertad? Muchas y muy diversas 
han sido las soluciones dadas a esta cuestión, en las cuales, 
justo es decirlo, aparece muchas veces la tendencia de los 
respectivos historiadores. 

En primer lugar, todos los adversarios de la Iglesia y del 
Pontificado se complacen en esta solución simplista: que Li¬ 
berio claudico, abandonando a Atanasio y la fe de Nicea 
y admitiendo las doctrinas arrianas. Con ocasión de las dis- 
cusiones sobre la infalibilidad pontifícia en el concilio Vati- 
cano I, ésta fue una de las dificultades que mas se urgieron. 
Mas aún: en los siglos anteriores a la definición dogmàtica 

118 Esta segunda fórmula de Sirmio fue el resultado de un sínodo celebrado 
en esta población por los mas estrictos arrianos. En ella tomaron parte, entre 
otros, el obispo de la ciudad, Germinio, y los dos jefes, tan conocidos, Úrsacio 
y Valente, a quienes tan pronto encontramos entre los arrianos rígidos como 
entre los semiarrianos. Véanse San Hilario, De syn. 21; Sozomeno, 4,12. 

119 Esta fórmula, preparada en el sínodo de Ancira, fue promulgada en otro 
celebrado en Sirmio. Por eso es designada como tercera fórmula de Sirmio. 
A este sínodo asistieron también Ursacio y Valente, a pesar de que esta fór¬ 
mula y estos sínodos se presentaban en oposición al sínodo anterior y a la 
segunda fórmula. Véase Sozomeno 4,15. 

120 Para esta cèlebre cuestión, véanse, ademàs de las obras generales ya 

citadas:' Saltet, Les lettres du pape Libère de 357 en BullLittEccl (1907) 279-289-, 
Id., La formation de la légende des papes Libère et Fèlix ib. (1905) 232s; Savio, 
li ’papa Liberio e le falsificazioni degli ariani en CivCatt (1907); Id., Nuovi 
studi sulla quaestione di papa Liberio ib. (1909); Id.. La quaestione di papa 
Liberio en Fede e Scienza (R. 1907); Zeiller, La «chute» du pape Libère en 
RevApol 3 (1907) 589s; Wilmart, Dom, La question du pape Libère en RevBén 
25 (1908) 360S; Chapman, Dom, The contested letters of pope Liberius en RevBén 
27 (1910); Batiffol, P., La paix constantinienne ... pp. 465-31. 488-94, 515-21; 

Moro, G.i La cuestión del papa Liberio en RevEcl 19 (1936) 239s-, Alés, A. d\ 
artíc.’ Libère en DictApol; Amann, E., artíc. Libère en DictThCatb: Leclercq, H., 
artíc Libère en DictArch; Schwaiger, G., artíc. Liberius: LexThK 6 1015-1016 
(Frib. Br. 1961); Id., artíc. en EncCatt 7 1269-1272; Monachino, V., 11 primato 
nella controvèrsia ariana-. Saggi stor. intorno al Pap. (R. 1959) 17-90; Pin- 
cherle, A., 11 papa Liberio: I papi nella storia I 41s. (R. 1961). 
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de la infalibilidad pontificia, algunos autores profundamente 
católicos, como Baronio, Tillemont, Natalis Alexander y 
Bossuet, defendieron que Liberio cayó en la herejía firmando 
la segunda fórmula de Sirmio. En este sentido interpretan 
las palabras de San Atanasio y otros escritores antiguos que 
hablan de una calda. Sin embargo, estos autores católicos 
suponen que esto seria una caída meramente personal, no un 
error ensenado ex cathedra, que es a lo que se refiere la 
infalibilidad pontificia. 

Pero la mayor parte de los críticos, historiadores y teólo- 
gos mas sensatos de nuestros días dan otra solución, que 
ciertamente parece la màs probable. Precisamente el ano 358, 
en que Liberio obtuvo su libertad, acababa de salir la tercera 
fórmula de Sirmio, que era la defendida por los semiarrianos 
y por el emperador Constancio, y que admite un sentido 
ortodoxo. Pues bien, esta fórmula es la que se presento a 
Liberio, exigiéndole su aceptación para obtener su libertad. 
El la aceptó, y entonces pudo volver a Roma. 

Existen una serie de indicios que corroboran esta solución. 
El primero es que, apenas llegado a Roma, Liberio manifesto 
claramente su intención, publicàndose un suplemento, en el 
que declaraba excluidos de la comunión eclesiàstica a los 
que no admitieran una semejanza, en la esencia y en todo, 
entre el Hijo y el Padre. No indica otra cosa toda la conducta 
del papa en los anos siguientes, en que no da muestra nin- 
guna de desfallecimiento en la defensa de la fe ortodoxa ni 
aparece nunca en comunión con los arrianos. El historiador 
Sozomeno 121 propone expresamente esta explicación de los 
hechos. En su confirmación se traen cuatro cartas de Liberio, 
de cuya autenticidad se discute mucho hasta en nuestros 
días, pero es defendida por autores de nota. En ellas se supo- 
ne que el Papa admitió la tercera fórmula de Sirmio. 

Frente a esta solución, se traen los testimonios del mismo 
San Atanasio, objeto de todas las controversias y que debía 
de estar muy bien enterado de lo ocurrido 122 ; de San Jeró- 
nimo 123 , Filostorgio 124 y San Hilario de Poitiers 125 . Todos ellos 
convienen en afirmar que Liberio, después de dos anos de 
resistència, vencido por las molestias del destierro, cedió a 
sus adversarios. Pueden admitirse estos testimonios; pero 
adviértase que no se oponen a la solución que acabamos 
de proponer. En realidad, Liberio cedió a sus adversarios 
admitiendo la fórmula que ellos le presentaban. Es verdad 
que esto suponía de alguna manera abandonar la causa con 
tanto ardor defendida; pero no era claudicar en la fe. Y 

121 Hist. Eccl. 4,15. 

122 Hist. arian. ad mon. 41. 

123 Chron. ad ann. 352. 

124 Hist. Eccl. 1,4. 

125 Contra Const. 11 . 
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esto hasta tal punto es verdad, que el mismo Atanasio, algo 
mas tarde, usó el mismo sistema con el fin de atraerse a 
los semiarrianos y llegar a una inteligencia con ellos. 


IV. El caso de Osio de Córdoba 126 

Muy semejante es el caso de Osio de Córdoba. Tampoco 
podían sufrir los arrianos que permaneciera en pie aquella 
columna de la fe ortodoxa, el consejero de los emperado- 
res, el presidente de los concilios, el gran amigo y defensor 
acérrimo de Atanasio. Por esto movieron cielo y tierra para 
hacerlo flaquear. 

1. Planteamiento del caso. —Como se había hecho con 
Liberio, Osio fue conducido a Milàn, en donde el mismo 
Constancio tomó por su cuenta la triste misión de doble¬ 
gar su resistència para complacer a los arrianos. Querían 
a todo trance que abandonara la causa de San Atanasio y 
se uniera con ellos. Se hicieron con él toda clase de violen- 
cias, mas se mantuvo integro. Entonces fue cuando Osio 
dirigió a Constancio una cèlebre carta, que es el monumen- 
to mas hermoso de la fe de Osio y de la dignidad del epis- 
copado frente a la opresión de los príncipes seculares. 

Oprimido Osio por el emperador y encontràndose entera- 
mente a merced suya y de sus protegidos, los arrianos, tiene 
alientos para decirle con toda entereza 127 : 

«Acuérdate que eres mortal. Teme el dia del juicio y 
consérvate puro para él. No te entrometas en los asuntos 
eclesiàsticos ni nos mandes sobre puntos en que debes ser 
instruido por nosotros. A ti te dio Dios el Imperio; a nos- 
otros nos confio la Iglesia. Y así como el que te robase el 
Imperio se opondría a la ordenación divina, del mismo modo 
guardate tú de incurrir en el horrendo crimen de adjudi- 
carte lo que toca a la Iglesia...» 

Con esta entereza escribe aquel anciano al emperador 


126 Para la solución del caso de Osio de Córdoba, véanse, fuera de las obras 
generales: Maceda, M. J., Hosius vere hosius, hoc est, Hosius vere innocens, 
vere sanctus... (Bononiae 1790); Tillemont, Mémoires pour servir à l’histoire 
ecclés... t.7 pp.300-321; Flórez, Espaha Sagrada vol.10 (1753) pp.159-208; Menéndez 
Pelayo, Heterodoxos espaholes 3. a ed. II 33s (M. 1917); Villada, Z. G., Historia 
eclesiàstica de Espaha I 2 pp.11-43; Pueyo, Hacia la glorificación de Osio 
(M. 1926); Cunill, S., Osius, bisbe de Còrdova en AnTarrac 2 (1926) 285-299; 
Yaben, H., Osio, obispo de Córdoba en Pro Eccl. et Patria 26 (B. 1945); Serra- 
tosa, R., Algo mas sobre Osio de Córdoba en Estudiós 13 (Madrid 1957) 65s; 
Domínguez del Val, U., Osio de Córdoba en RevEspTeol 18 (1958) 141s, 261s; 
Llorca, B., El problema de la caída de Osio de Córdoba en EstEcl 33 (1959) 39s; 
Obras: Tuvo parte en el Símbolo de Nicea. Véase Ortiz de Urbina, I, El Símbolo 
Niceno (M. 1947) 19-23; Epistula ad Constantium Imperatorem .- PL 8,1328; Epis- 
tula ad Iulium Papam, ib. 919; Osii sententiae..., ib. 1317; Clercq, V. C., Ossius 
of Cordoba. A contribution (Washington 1954); Val, U. D. del, Osio de Córdo¬ 
ba: DiccHistEclEsp 3, 1844-45 (M. 1973). 

127 Véase la reproducción entera de este documento en castellano en Villa¬ 
da, l.c., p.33s. 
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màs poderoso, de quien dependía su pròpia vida. Por lo que 
se refiere a su decisión, termina Osio con estas palabras: 

«Yo no sólo no me adhiero a los arrianos, sino que ana- 
tematizo su herejía; ni subscribo contra Atanasio, a quien 
tanto yo como la Iglesia romana y todo el sínodo (de Sàr- 
dica) declaro inocente». 

Tal fue la conducta de Osio, digna, sin duda, de una 
vida consagrada por entero a la causa de la verdadera fe. 
Pero esto precisamente exaspero a Ursacio y Valente y, sobre 
todo, al emperador Constancio. Hízolo éste trasladar a Sir- 
mio, y allí lo tuvo aislado y en el màs duro destierro como 
un ano. Ahora bien, ^qué pasó en este tiempo? ^Cayó en 
la herejía, cediendo a la violència de los arrianos, o se man- 
tuvo firme en defensa de la fe de Nicea? Sobre esto versa 
el caso de Osio. 

2. Solución del caso.—San Atanasio, gran amigo de Osio, 
afirma textualmente: «Cedió a los arrianos un instante, no 
porque nos creyera a nosotros reos, sino por no haber po- 
dido soportar los golpes a causa de la debilidad de la vejez». 
Algo parecido testifican San Hilario de Poitiers y otros auto¬ 
res contemporàneos 128 . 

Teniendo presentes estos testimonios, son muy diversas 
las soluciones que se han dado al caso de Osio. El P. Maceda, 
muy ponderado en sus apreciaciones y hombre de criterio 
sano y seguro, representa la solución que podemos llamar 
radical favorable. En su cèlebre obra Hosius vere Hosius 
(téngase presente que Osio es la palabra griega que signi¬ 
fica santo) defiende con sólidas razones la opinión de que 
todos esos testimonios son interpolados, y que, en realidad, 
Osio se mantuvo firme en su defensa de San Atanasio y 
de la verdad de Nicea hasta el fin. 

Sin embargo, es mucho màs general la opinión de los 
que admiten dichos testimonios y se atienen enteramente 
a ellos, con todas las atenuantes que incluyen. Según esto, 
admiten que Osio tuvo un momento de debilidad, explicable 
por los anos y los innumerables sufrimientos, que debieron 
dejarlo a él, màs que nonagenario, como atontado. Pero in- 
mediatamente se arrepintió de ello. 

Por consiguiente, es contraria a toda crítica històrica la 
opinión de los que suponen que cayó enteramente, subscri- 
biendo alguna fórmula rígidamente arriana. A esta opinión 
extremista dio pie la maledicència ae los discípulos de Lu- 
cifer de Cagliari y del espanol Gregorio de Elvira, todos ellos 
de tendencias rigoristas, quienes no mucho después tejieron 
una verdadera leyenda sobre los últimos actos de Osio, con- 
vertido de repente en portavoz de la herejía, y sobre el su- 
puesto fin de su larga vida de apostolado. 

128 San Hilario, De syn. 11,43,8; Sozomeno, Hist. Eccl. 4,12. 



c.5. CONSTANCIO. APOGEO DEL ARRIANISMO 


415 


Finalmente, el cèlebre critico francès de nuestros días 
Pedro Batiffol propone otra solución, que no de ja de ser su- 
gestiva 129 . Prescindiendo de todas las discusiones sobre la 
autenticidad de los testimonios de San Atanasio, etc., afir¬ 
ma Batiffol que no podemos fiarnos de ellos. La razón es 
muy sencilla. Pues como, durante su destierro en Sirmio, 
Osio estuvo rodeado exclusivamente de arrianos, y la noti¬ 
cia de su caída y lo que testifican San Atanasio y demàs 
autores sólo pudo saberse a través de los mismos 13 °, no po¬ 
demos tener ninguna garantia de seguridad, ya que es bien 
sabido el interès que tenían los arrianos en hacer creer en 
la caída de Osio, y como nadie podia desmentirlos, pudie- 
ron fingir la mas absurda calumnia. Ahora bien, si no po¬ 
demos hacer caso de estos testimonios, que son los únicos 
en que se basa la supuesta caída de Osio, debemos atener- 
nos a lo que se deduce de su conducta anterior, y así, con¬ 
forme a esta explicación, mientras no se pruebe claramente 
otra cosa, debemos afirmar que Osio fue hasta el fin de su 
vida columna de la fe de Nicea y defensor esforzado de la 
ortodoxia catòlica contra los arrianos. 

También Hilario de Poitiers 131 , hombre de gran autoridad 
en todo el Occidente y designado por muchos como el Ata¬ 
nasio occidental, fue objeto de la persecución arriana. Ursa- 
cio y Valente reunieron un sínodo en Béziers, y de resultas 
del mismo fue también Hilario al destierro el aho 356. 


V. Ultimos anos de Constancio. Rímini-Seleucia 132 

De todo lo expuesto se deduce que el arrianismo, sobre 
todo en la forma moderada de los homeousianos, estaba en 
el apogeo el aho 358. El emperador Constancio continuaba 
siendo su principal apoyo. 

1. Sínodo de Rímini-Seleucia en 359.—Esto no obstante, 
Constancio quiso afianzar mas este triunfo, sobre todo en 
Occidente. Para llegar, pues, a la unión universal en el arria¬ 
nismo mas moderado de los homeousianos, convoco un con¬ 
cilio ecuménico. Mas aún: con el objeto de facilitar la pre¬ 
sencia del mayor número posible de obispos, concibió la 
idea de celebrarlo a la vez en dos sitios: en Seleucia, para 

129 En La paix constantinienne p.483 n.3. Creemos que hay fundamentos sólidos 
para sospechar de la veracidad de los arrianos, que fueron los únicos que 
intervinieron directamente con Osio y los que transmitieron su supuesta caída. 

130 Efectivamente, como dice Sozomeno (l.c.), Germinio, Ursacio y Valente 
presentaron una carta de Osio en la que consentia en no emplear los términos 
homoousios ni homoiousios. Por este conducto se supo todo lo que había he- 
cho Osio. 

131 Ademàs de las obras generales, véanse: Largent, St. Hilaire en Col. Les 
Saints (P. 1902); Le Bachelet, artíc. Hilaire en DictThCath. 

132 Véanse en la obras generales las exposiciones sobre el concilio de Rímini- 
Seleucia (notas 31 y 32). 
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los orientales; en Rímini, para el Occidente. En ellos debía 
proponerse una fórmula especial de unificación, que fue 
designada como cuarta fórmula de Sirmio, en la cual se 
declaraba expresamente que el Verbo era en todo seme- 
jante al Padre, conforme a las Escrituras 133 . 

En Rímini 134 los acontecimientos se desarrollaron con ra- 
pidez vertiginosa. Reuniéronse unos 400 obispos, entre los 
cuales se hallaba Restituto de Cartago y otros muy signifi- 
cados de Occidente. A la cabeza de unos 80 semiarrianos 
hallàbanse Ursacio y Valente, apoyados por el prefecto del 
emperador. Bien pronto la mayoría de los Padres reunidos 
proclamo solemnemente el símbolo de Nicea-, mas, contra 
ella, los 80 semiarrianos proclamaron la fórmula imperial. 
La batalla estaba declarada con toda su dureza, y como 
ambos partidos se mantenían firmes en sus posiciones, no 
había manera de llegar a una inteligencia. 

Viendo que todos sus esfuerzos eran inútiles, aviniéronse 
al fin los ortodoxos a enviar una delegación a la pequena 
población de Nike, en Tracia, donde se juntó con otra en¬ 
viada por los semiarrianos; pero allí, puestos todos bajo la 
influencia del emperador, fueron obligados a firmar una 
fórmula, llamada de Nike, semejante a la cuarta de Sirmio. 
Vueltos todos luego a Rímini, se obligó igualmente a los 
demàs a firmar dicha fórmula 135 . El papa Liberio no había 
tornado parte en este concilio ni había enviado legados su- 
yos. Mas aún: poco después rechazó expresamente la fór¬ 
mula de Nike, que era verdaderamente de doble sentido, 
por lo cual muchos ortodoxos creyeron satisfacer a su con- 
ciencia al firmaria, pensando que podia entenderse en sen¬ 
tido católico. 

Mucho mayor fue la confusión en Seleucia 136 ; pero allí 
se entabló la lucha entre los homeos arrianos, capitaneados 
por Acacio de Cesarea, en número de 40, y los semiarrianos, 
que eran 105. El resto hasta 160 eran ortodoxos, la mayor 
parte egipcios. También fue invitado Hilario de Poitiers, que 
se hallaba a la sazón desterrado en Frigia. Después de in¬ 
terminables luchas entre los acacianos, que presentaron una 
fórmula pròpia, y los semiarrianos, al fin hubo de disolver- 
se el concilio sin haber llegado a ninguna conclusión; pero 
Acacio y los suyos supieron arreglàrselas con el emperador 

133 Esta fórmula fue resultado de muchos esfuerzos por parte de Constancio 
y de los principales dirigentes semiarrianos por llegar a un símbolo que los 
uniera a todos. El texto en la redacción griega ha sido conservado por San 
Atanasio, De syn. 8, y Sócrates, 2,4. 

134 Los acontecimientos de Rímini los refiere detenidamente Sulpicio Severo, 
Chron. 2,41-45. Asimismo nos comunican buenas noticias: San Jerónimo, Adv. 
Lucifer. 17-18 y San Hilario, Fragm. hist. 7-9. 

135 Esta fórmula de Nike nos la ha transmitido Teodoreto, II 21. Al omitir la 
expresión hómoios katà panta, semejante en todo al Padre, resulta menos orto¬ 
doxa que la cuarta de Sirmio. 

136 Véanse sobre todo: Sócrates, Hist. Eccl. 2,39-40, Sozomeno 4,22; San Hila- 
rio, Adv. Const. 12-15. 
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y con los cabecillas Ursacio y Valente para que la comisión 
enviada por el concilio de Seleucia firmara la misma fórmu¬ 
la de Nike, que había triunfado en Rímini 137 . 

Esta fórmula de Nike fue presentada desde entonces por 
los semiarrianos como el santo y sena de la unión religiosa 
del Imperio 138 . Muchos obispos la subscribieron forzados por 
la presión imperial. En realidad parecía llegado el senorío 
universal del arrianismo moderado. En este ambiente se 
explica pudiera exclamar San Jerónimo al referir estos he- 
chos: «Gimió el orbe entero y se quedó sorprendido al con- 
templarse arriano» 139 . 

2. Derrota final del arrianismo.—A primera vista parecía 
que la victorià del arrianismo estaba definitivamente ase- 
gurada. Mas no era así. Como toda ella se basaba en el apo- 
yo imperial, al faltarle éste, se derrumbó aquélla como Cas¬ 
tillo de naipes. 

Obsesionado Constancio con el apoyo prestado a los arria- 
nos, apenas se dio cuenta de la actividad subversiva que 
desarrollaba en las Galias su primo Juliano, enviado por 
él con el titulo de César. De estos suenos de cesaropapismo, 
con que trataba de llegar al dominio universal en lo civil 
y en lo religioso, lo desperto tràgicamente en el ano 360 
la noticia de que Juliano había sido proclamado emperador 
por sus soldados y marchaba sobre Roma. Constancio se dis- 
puso inmediatamente a salirle al encuentro y darle la ba¬ 
talla. Como preparación para ella, se hizo bautizar 140 , pues, 
según la costumbre del tiempo, había ido difiriendo el bau- 
tismo, e inmediatamente emprendió la marcha. Pero, inespe- 
radamente, antes de establecer contacto con Juliano, murió 
entre Capadocia y Cilicia. Contaba a la sazón cuarenta y 
cinco anos de edad y veinticuatro de reinado. 

Dueno inesperadamente de todo el Imperio, Juliano le- 
vantó el destierro a todos los obispos, con lo cual San Ata- 
nasio y los demàs desterrados pudieron volver a sus respec- 
tivas sedes. Esto dio ocasión a los obispos ortodoxos para 
emprender una intensa campana de captación de los que, 
medio engahados, formaban en las filas de los semiarrianos. 
Como en realidad era pequenísima la diferencia que los 
separaba de los ortodoxos, fueron muchísimos los obispos 

137 Los últimos esfuerzos por vencer la resistència de los que se negaban a 
firmar la fórmula homeousiana forman una verdadera novela de intrigas. 
Pueden verse en Sozomeno, 4,23. A última hora de la noche del día 31 de diciem- 
bre, la víspera del destinado a proclamar la unidad religiosa de todo el Imperio, 
se obtuvo la firma de Eustatio de Sebaste, el único que todavía se resistia. 

138 Esta fórmula de Nike, refrendada en Rímini-Seleucia, quedó confirmada 
definitivamente en el sínodo de Constantinopla, reunido por Constancio a 
principios de 360. Véase principalmente Sozomeno, 4,24. Este mismo sínodo tomó 
otras medidas de caràcter radical contra algunos recalcitrantes entre los 
arrianos. 

139 Véase Tillemont, o.c., VI p.493 y, sobre todo, pp.522-523. 

140 Sozomeno, 5,1,6. 
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que se fueron reconciliando. De este modo perdió su predo- 
minio el arrianismo, si bien todavía volvió a rehacerse poco 
después durante el reinado de Valente y con el apoyo de 
los nuevos pueblos bàrbaros, que lo abrazaron. 


CAPITULO VI 

Juliano el Apóstata. Ultimos esfuerzos 
del paganismo 141 

Al morir Constancio el ano 361, quedó Juliano el Após¬ 
tata dueno absoluto de todo el Imperio. Nadie, en efecto, 
se lo disputo. Pero al mismo tiempo cambiaba por completo 
la posición de los cristianos. Preferidos durante los reinados 
de Constantino y sus hijos y apoyados con innumerables 
privilegios, ahora pasaban a ser cbjeto de la mas enconada 
persecución. Pero, gracias a que la borrasca fue pasajera, 
ya que duró escasamente dos anos, el dano fue insignifican- 
te, y el cristianismo resurgió después mas robusto que antes. 


I. Evolución de Juliano y su odio contra el cristianismo 

Juliano, a quien la Historia ha designado con el califi- 
cativo de el Apóstata, tuvo una evolución, que, unida a su 
caràcter egoista y despótico, explica la enemiga mortal que 
concibió contra el cristianismo. 

1. Educación y primera evolución 142 .—Nacido el ano 331 
en Constantinopla, contaba sólo seis anos cuando, a la muer- 
te de Constantino el Grande, tuvo lugar la matanza de su 
padre Julio Constancio, hermano de Constantino, y casi to- 
dos sus parientes. Poco después comenzó su educación, que 
debía ser cristiana. Mas aún: para evitar el peligro de que 

141 Por lo que se refiere a Juliano el Apóstata, pueden consultarse, ademàs 
de las obras generales (notas 1, 2, 3), las siguientes.- Juliani imper. quae su- 
persunt, ed. Hertlein 2 vols. (1875); Jul., Libri contra christianos, Coll. Neumann 
(1880); Amiano Marcel., Hist. 1,16-25; Libanius, Orat. parent.; Zósimo, Hist. 3,9; 
San Gregorio Nacianceno, Orationes invect. contra lul. I y II; Sócrates, Hist. 
Eccl. 3,lS; Sozomeno, Hist. Eccl. 6,ls; Teodoreto, Hist. Eccl. 3,2s; Negri, L’impe- 
ratore Giuliano l’Apóstata (Milàn 1901); Allard, Julien VApostat 2. a ed. 3 vols. 
(P. 1903); Barbagallo, C., Giuliano VApóstata (Gènova 1912); Geffken, J., Kàiser 
Julianus (1914); Rostagni, A., Giuliano VApóstata (Turín 1920); Ritley, F. A., 
Julian the Apostate and the rise of ch, istianity (L 1937); Borries, E. von, 
Julian en Pauly-Wiss.; Labriolle, P. de, Christianisme et paganisme au milieu 
du IV siècle en Fliche-Martin, III 177-204; Gross, K., artíc. Julian Apostat: 
LexThK 5 1195-1196 (Frib. Br. 1960); Id., artíc. en DictArch 8 305-399; Barte- 
link, M., L’empéreur Julien et le vocabulaire chrétien: VigilChr 11 (1957) 
37-48; Ricciotti, G., Juliano, el emperador apóstata según los documentos. 
Trad. del ital. por L. Plaja Peraferrer (B. 1959); Stein, E.-Palanque, J. R., Hist. 
du Bas-Empire I (Brujas 1959) 142-175. 

142 Véanse, ademàs, de otras obras: Bidez, J.. L’évolution de la politique de 
l’empéreur Julien en matière relig. en Bull. de l’Ac. Roy. de Belgique, classe 
des Lettr. (1914) pp.406-461; Id., La vie de l’empéreur J. (P. 1930). 
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pretendiera el Imperio, deseaba Constancio se le inclinara 
al estado eclesiàstico. Sus preceptores fueron Eusebio de 
Nicomedia y varios sacerdotes arrianos, con lo cual queda 
dicho que recibió una educación arriana, y así, nunca co- 
noció Juliano la verdadera religión cristiana. El espíritu 
de rencillas y partidos que guiaba a sus maestros, no era 
el mas a propósito para inspirarle verdadera estima de la 
humildad y caridad cristiana. 

Mas tarde, temeroso Constancio de las primeras manh 
festaciones del espíritu de independencia de Juliano, lo hizo 
relegar a la solitaria villa de Macello para que prosiguiera 
en ella su educación. Mas esto mismo fue excitando su na¬ 
tural suspicàcia y lo hizo crecer en un ambiente de descon- 
íianza e inseguridad. El estudio de los clàsicos le fue infun- 
diendo un aprecio extraordinario de la filosofia griega y de 
todas las ideas paganas que ella representaba. 

Todo esto se fue incrementando en él durante los anos 
siguientes. Cuando contaba veinte anos, pudo asistir a la 
escuela filosòfica de Constantinopla, donde, bajo el influjo 
del taimado eunuco Mardonio, aprendió la forma última 
del sincretismo religioso neoplatónico, mezcla de ocultismo, 
pràcticas cultuales y divinación. Sin embargo, exteriormente 
fingia una vida cristiana y procuraba acomodarse a los usos 
del tiempo. En esta etapa de su vida tuvo por companeros 
de estudiós a los Santos Basilio y Gregorio Nacianceno. Sus 
ansias iban únicamente encaminadas a estudiar la filosofia 
y religión pagana. Entonces fue cuando acabó de formarse 
lo que puede designarse como religión de Juliano el Após- 
tata 143 . 

Las cosas se fueron precipitando de un modo inesperado. 
Elevado Juliano al rango de César el ano 357, bien pronto 
se acredito como general y hombre de gobierno. Esto lo 
condujo poco después a su encumbramiento por parte de 
sus soldados y al dominio de todo el Imperio por la muerte 
de Constancio. El 11 de diciembre de 361 Juliano el Após- 
tata celebraba su entrada triunfal en Constantinopla. 

2. Orientación general de su reinado.—Con estos ante- 
cedentes, se explica fàcilmente que Juliano, siendo en el 
fondo sentimental y fanàtico, se sintiera como el hombre 
providencial para procurar la restauración del paganismo. 
Por esto inmediatamente arrojó la màscara del cristianismo 
que practicaba y dio inequívocas muestras de su intención. 
Celebro con ostentación un taurobolio, conforme al rito ini¬ 
cial de algunas religiones orientales, consistente en recibir 
sobre su cuerpo la sangre de un toro sacrificado para el 
efecto. Con ello pretendía lavarse de los restos que le que- 

143 Sobre esta especie de sincretismo o religión pròpia que se formó Ju¬ 
liano, véase Bidez, J., La vie de l’emp. J. 67s. 
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daban de la religión cristiana. Toda su actividad se dirigió 
desde entonces a este doble objeto, que propiamente no era 
mas que uno: restauración del paganismo y destrucción del 
cristianismo. 


II. Actividad anticristiana de Juliano el Apóstata 

1. Medidas en favor del paganismo 144 .—Como medida 
fundamental en favor del paganismo, ordeno inmediatamen- 
te la apertura de los templos paganos todavía existentes y 
la instauración de los sacrificios públicos. La religión pa¬ 
gana debía recobrar su rango primitivo de religión oficial. 
No se trataba, según Juliano, de innovación ninguna, sino 
de una simple restauración de lo antiguo 145 . Con este objeto, 
facilito medios abundantes para la reconstrucción de los 
templos paganos que habían sido derribados, y, encima de 
todo esto, hizo celebrar grandes fiestas con caràcter exclu- 
sivamente pagano. Comenzaba una nueva era del paga¬ 
nismo. 

Por otro lado, no se desdenó Juliano de echar mano de 
varios elementos típicamente cristianos, como lo había he- 
cho con la jerarquia. Así, introdujo la costumbre de cantar 
himnos en honor de los dioses por coros de ninos; orga- 
nizó la instrucción religiosa en los templos; estableció una 
especie de confesión y trató de introducir la institución de 
los monjes 146 . Pero, sobre todo, quiso dotar al paganismo de 
un elemento que era, sin duda, el que mas atractivo le co- 
municaba a la Iglesia catòlica: las instituciones de caridad, 
y, en general, la caridad con los necesitados. Por esto co- 
menzó a levantar, a costa del Estado, hospicios o albergues 
de ancianos y otras clases de centros de beneficencia. Que- 
ría que el paganismo no fuera en nada inferior al cristia¬ 
nismo 147 . 

2. Guerra directa contra los cristianos.—Mas no se paró 
ahí Juliano. Ciertamente evitó de un modo sistemàtico la 
persecución directa y cruenta, pues la experiencia había 
mostrado que este sistema era contraproducente. Sin embar¬ 
go, por la astúcia de los medios con que atacó a los cristia- 

144 Pueden consultarse las obras generales y las citadas en las notas 141 y 
142. En particular las que se refieren a la lucha contra el paganismo (nota 77). 
De un modo especial véanse: Boissier, La fin du paganisme 2 vols. (P. 1891); 
Labriolle, P. de. La réaction paienne (P. 1934). 

145 El historiador pagano Amiano Marcelino (o.c., 22,5,2) atestigua esta li- 
bertad general que concedió Juliano, con la tendencia marcada de restaurar 
el paganismo. 

146 Véase para estos conatos de reforma pagana: Kock, W., Comment l’emp. 
J. tàcha de fonder une Eglise païenne en Rev. de Phil. et d’Hist. 6 (1927) 133s; 
7 (1928) 48s. Para los principales puestos de esta organización puso a cono- 
cidos ministros de los cultos orientales y a algunos apóstatas católicos. 

147 Véanse las mismas obras de Koch y Bidez, y en particular Labriolle, l.c. 
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nos, San Gregorio Nacianceno designa este reinado como 
la mas cruel de las persecuciones. 

Ademàs, es un hecho que durante el corto reinado de 
Juliano el Apóstata tuvieron lugar diversos martirios; pues, 
como dice el mismo Santo, el emperador no daba impor¬ 
tància ninguna al hecho de que un gentil martirizara a 
diez cristianos. En realidad, pues, con el fanatismo que Ju¬ 
liano infundió a las masas en favor del paganismo, se ex¬ 
plica que tuvieran lugar algunos excesos de que fueron víc- 
timas los cristianos 148 . 

De todos modos, no fue éste el sistema establecido por 
Juliano, consistente mas bien en una guerra incruenta. La 
primera medida que tomó fue màs bien indirecta, y consis- 
tió en conceder amplia libertad a todas las sectas cristianas. 
Su intención era que de este modo se hicieran la guerra 
unos a otros; pero en realidad esta disposición fue beneficio¬ 
sa para la Iglesia 149 . Con esta ocasión pudo volver San Ata- 
nasio del destierro, adonde lo había enviado la furia arriana, 
y después de reorganizar las iglesias de Egipto, comenzó 
aquella campana de atracción entre los semiarrianos, que 
tan buenos resultados obtuvo. Uno de sus primeros actos fue 
la celebración de un gran sínodo en Alejandría el ano 362, 
que, a pesar del corto número de Padres reunidos, es desig- 
nado con el titulo de Concilio de los Confesores 150 . Precisa- 
mente esta actividad de Atanasio y el auge creciente que 
iba tomando el cristianismo en Egipto bajo su atinada di- 
rección, movieron a Juliano a desterrarlo de nuevo, y, en 
efecto, Atanasio tuvo que marchar por cuarta vez al destie¬ 
rro, que duró hasta la muerte de Juliano. 

La segunda medida tomada por Juliano contra los cris¬ 
tianos fue quitarles todos los privilegios que en los reinados 
anteriores les habían sido otorgados. A ellos pertenecían 
principalmente los concedidos al clero y a los obispos, como 
el privilegio del foro y la inmunidad de los oficios públicos. 
Todo debía volver al estado en que se hallaba cuando se 
dio el primer edicto de tolerància el ano 311, el edicto de 
Galerio. La razón que daba Juliano era que debía existir 
una tolerància universal e igualdad absoluta para todas las 
religiones, sin preferencia de ninguna. Los galileos, como él 
decía, no tenían derecho a vivir; eran los enemigos declara- 
dos del helenismo, y por esto debían desaparecer. 

Estos verdaderos sentimientos los manifesto en un sin- 

148 Véanse multitud de casos de verdaderos martirios.- San Gregorio Nacian¬ 
ceno, Oratio 1 in lulianum; Sozomeno, 5,11, etc., y Labriolle, l.c. 

149 Véase la nota 145. 

150 Este concilio adquirió gran significación, no sólo por el importante nú¬ 
mero de obispos que en él se reconciliaron con la verdadera ortodoxia, re¬ 
presentada por San Atanasio, sino porque marcó la pauta del sistema que 
se siguió en adelante para la reconciliación de innumerables prelados ho- 
meousianos. Véase Bardy, en Fliche-Martin, III 239s. Véanse también: Teodoreto, 
3,2; SÓC RATES, 3,6; SOZOMENO, 5,12. 
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número de edictos, disposiciones y toda clase de actos, pú- 
blicos o privados. He aquí algunos: 

A los cristianos que ocupaban algún puesto publico los 
obligaba a renegar de su fe o a abandonar su empleo 151 . Por 
otro lado, hizo sacar de los escudos, monedas y de todos los 
sitios públicos los emblemas de Cristo y demàs signos cris¬ 
tianos, tan profusamente esparcidos por Constantino. Ade- 
màs escribió diversos tratados contra los cristianos, particu- 
larmente la obra Contra los galileos , conocida por la refu- 
tación hecha por San Cirilo de Alejandría 152 . 

A todas estas medidas puso el colmo una que indica 
toda la malicia del emperador Juliano. Efectivamente, prohi- 
bió el uso de los clàsicos paganos en las escuelas cristia- 
nas 153 . Con esto pretendía cerrarles el camino para la for- 
mación sòlida en letras y filosofia. Realmente fue una de 
las disposiciones que mas dano podían infligir al cristia- 
nismo. Los galileos, decía Juliano con ironia, tienen bastante 
con su Mateo y Lucas. Lo que deseaba era que o quedaran 
los cristianos sin instrucción o se vieran obligados a acudir 
a los maestros gentiles. Precisamente con el objeto de crear 
algo que substituyera de algún modo a los clàsicos, algunos 
escritores cristianos eminentes se dedicaron entonces a es- 
cribir obras literarias que pudieran servir en las escuelas. 
Así lo hicieron, sobre todo, Apolinar el Viejo y San Grego- 
rio Nacianceno 154 . 


III. Efímero resultado de la campana de Juliano 

Pero, a pesar de todos los esfuerzos de Juliano por reani¬ 
mar al paganismo y destruir al cristianismo, el resultado 
fue sumamente efímero. Ciertamente comenzaron a florecer 
de nuevo las antiguas instituciones paganas y otras nuevas 
a que él dio vida. Pero su muerte prematura volvió las cosas 
a su estado anterior. 

1. Fracaso de muchas tentativas de Juliano.—La misma 
omnipotencia de Dios parece se complacía en humiliar la 
soberbia de Juliano, haciendo que fracasaran ruidosamente 

151 Véanse Sócrates, 3,13,ls, y otros autores citados, en particular Bidez y 
Labriolle, o.c. 

152 Véase en particular Tratado contra los Galileos ed. Neumann (1880). Ade- 
màs: Naville, Julien l’Apostat et sa philosophie du polythéisme (1877). Asi- 
mismo: Ricciotti, G., o.c., (1959) 236s (sobre los escritos de Juliano Ap.); 
Quasten, J., Patrología II 134-135 (M. 1962); Regazzoni, P., II « Contra Galileos» 
dell’ lmperatore Giuliano e il «Contra Julianum » di S. Cirillo Alessandrino: 
Didaskal. 6 (1928) 1-114. 

153 Es la cèlebre ley escolar contra los cristianos. Propiamente, sólo ordena- 
ba que para ejercer la ensenanza se necesitaba la aprobación de la autoridad 
municipal. Esto imposibilitaba entonces pràcticamente la ensenanza a los 
maestros cristianos. Véanse: Bidez, o.c., 238 263; Sócrates, 3,12; Teodoreto, 3,8,1. 

154 Véase sobre este punto a Sozomeno, 5,8; Bardenhewer, o.c., y Puech, Hist. 
de la littér. grecque chrét. III 635s. 
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muchas de sus tentativas anticristianas. A ellas pertenece 
todo lo que hizo en Jerusalén. Efectivamente, llevado del 
odio contra los cristianos, favoreció sistemàticamente a los 
judíos. Con el fin de hacer ver que eran vanas las profecías 
de Cristo de que no quedaria en Jerusalén piedra sobre 
piedra, ordeno la reconstrucción del templo. De todas par- 
tes afluían donativos y acudían los israelitas para ayudar 
a las grandes obras de reconstrucción. El emperador con- 
tribuyó a ellas con esplendidez. 

Mas he aquí que, según refieren antiguas leyendas, cuan- 
do ya estaban bastante adelantadas las obras, un terremoto 
lo echó todo abajo. No se arredró por esto el emperador. 
Volvieron a comenzarse las obras y se continuaron con ma- 
yor tenacidad; pero unas llamas misteriosas que salían de 
la tierra hicieron imposible todo avance. No puede com- 
pulsarse la veracidad de estos acontecimientos, que sin duda 
entran ya en el campo de la leyenda 155 . 

Ejemplo interesante de esta furia que se apodero de Ju- 
liano, son los hechos ocurridos en Antioquia. Quería Ju- 
liano a todo trance restaurar el antiguo cuito de Apolo de 
Dafnes. Para ello hizo sacar, primeramente, las reliquias de 
San Bàbilas, muy veneradas en la ciudad. En vez del entu¬ 
siasmo que esperaba por el nuevo cuito, no se le ofreció 
otro sacrificio que un ganso y por un solo sacerdote. Mas 
lo que colmó la medida de su indignación imperial fue que, 
para el traslado de las reliquias de San Bàbilas, acudió 
un gentío inmenso de aquella ciudad, y, como desafiando las 
iras del emperador apóstata, iban cantando a través de la 
población el salmo 96: Confundidos seran todos los que 
adoran sus simulacros, los que se glorían en sus ídolos. Cae- 
ràn ante él todos los dioses. Y las otras expresiones del sal¬ 
mo 113: Sus ídolos son plata y oro, obra de las manos de 
los hombres; tienen boca y no hablan, ojos y no ven, orejas 
y no oyen; tienen narices y no huelen. 

Refiere una antigua tradición o leyenda que, fuera de 
sí de ira el emperador, inmediatamente ordeno enmudecie- 
ran aquellas voces, y que, ciego de còlera, hizo abofetear 
a la matrona Publia con otras vírgenes. Entretanto, la proce- 
sión, en vez de enmudecer, entonaba el salmo 67: Alcese 
Dios; desaparezcan sus enemigos; huyan a su vista todos 
los que le odian 156 . 

2. Término de la persecución. Muerte de Juliano.—Tal 
era el estado de animo que se iba apoderando de Juliano 

155 Todo esto puede verse relatado en Amiano Marcel., 23,1; Juliano Epist 
25 fragm.; San Gregorio Nacianceno, Orat. 5,4; San Juan Crisóstomo, ’ Homil. 
adv. iud.: Quod Chr. sit Deus n.16; In S. Babyl. 22; Sócrates, 3,20; Sozomeno, 
5,22; Teodoreto, 3,15; Rufino, 10,37. Algunos de estos historiadores hacen men- 
cion del prodigio de la cruz aparecida en el cielo. 

156 Así lo refiere Teodoreto, 3,6.14; San Juan Crisóstomo, ln S Babyl 1 c • 
Fiujst., 8,12. Véase Kirsch-Herg., I 361s. 
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el Apóstata al fin de su reinado, que los cristianos podían 
temerlo todo de un hombre tan taimado y rencoroso. Pero 
la Providencia dio un nuevo giro a las cosas. Un nuevo e 
inesperado cambio puso otra vez al cristianismo en el esta- 
do anterior al advenimiento de Juliano. 

El ano 363 se vio Juliano envuelto en una guerra desas¬ 
trosa con los persas. Estos penetraban profundamente en el 
territorio del Imperio y lo amenazaban seriamente por el 
extremo oriental. Eran los enemigos tradicionales del mun- 
do romano, por lo cual se necesitaba toda la energia de un 
Augusto o de un Trajano para cortarles el paso. Juliano se 
dispuso a hacer frente a la situación, pero al mismo tiempo 
concibió una idea demasiado elevada de su propio valor y 
del papel importante que desempenaba en la historia del 
Imperio. 

Pero el resultado fue muy diverso de lo que su loca fan¬ 
tasia le presentaba. Ràpidamente fue derrotado por el rey 
Sapor, y cuando ya se batia en retirada, fue alcanzado por 
una saeta, que le causó la muerte. La leyenda se apodero 
bien pronto de este hecho, tan trascendental para el cris¬ 
tianismo, esparciendo diversos rumores sobre su muerte. 
Uno de ellos, recogido por algún historiador antiguo y uti- 
lizado por los apologistas modernos, es que, al sentirse Ju¬ 
liano herido de muerte, exclamo con aquellas palabras que 
se han hecho ya cèlebres: «Venciste, Galileo», expresando 
en tan solemne momento, mas que su derrota en aquella 
batalla contra Sapor, la victorià que con ello reportaba Cris- 
to, el galileo a quien él había jurado destruir en el cristia¬ 
nismo 157 . Sean o no históricas estas palabras, demasiado 
dramàticas y bien buscadas para ponerlas en boca de un 
moribundo de guerra, resumen muy bien el resultado final 
de la obra de Juliano y la situación real de la Iglesia por 
él perseguida. Toda la actividad anticristiana de Juliano 
fue una tempestad de verano que pasó sin apenas dejar 
rastro de sí. Al restablecerse inmediatamente el estado de 
cosas anterior al reinado de Juliano, todo quedó como si no 
hubiera pasado nada. 


CAPITULO VII 

Triunfo de la ortodoxia. Teodosio el Grande 158 

El período que sigue desde la muerte de Juliano el Após¬ 
tata, el ano 363, al reinado de Teodosio el Grande (379-395), 
puede calificarse como triunfo definitivo de la ortodoxia. 

137 Véase Nostitz-Rieneck, Vom Tode des Julian (1907). 

158 En primer lugar véase la bibliografia general de las notas 1, 2 y 3 y 31 
y 32. Ademàs, pueden consultarse en particular: Labriolle, P., Christianisme et 
paganisme au milieu du IV siècle en Fuche-Martin, o.c., III l92s. Asimismo, 
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Pasada la intentona de Juliano por restablecer el paganis- 
mo, los nuevos emperadores concentraron toda su actividad 
en acabar con los últimos focos de la resistència pagana, 
terminando, finalmente, con la declaración del cristianismo 
como religión oficial del Imperio. 


I. De Joviano hasta Teodosio el Grande 

Muerto sin descendencia Juliano el Apóstata, el ejército 
proclamo inmediatamente emperador al valiente general Jo¬ 
viano. 


1. Joviano (363-364). —Joviano hizo inmediatamente pro- 
fesión abierta de cristiano, lo cual precisamente le captó 
las simpatías de gran parte del ejército y de la población 
civil. Una de sus primeras preocupaciones fue aconsejarse 
con San Atanasio, a quien llamó al punto del destierro. Con 
su consejo restableció en seguida el estado de cosas del 
tiempo de Constantino, e inmediatamente se lanzó a la tarea 
de deshacer la obra de Juliano. Gracias, pues, a estas me- 
didas ràpidas y enérgicas, se puede afirmar que la reforma 
de Juliano no fue màs que un episodio pasajero. 

Desaparecido el favor imperial, las instituciones paganas, 
que habían comenzado a florecer de nuevo, perdieron ràpi- 
damente su influencia. El entusiasmo de los cristianos por 
el nuevo cambio de cosas no reconocía limites. Para ellos 
era la mano de la Providencia la que había dirigido con 
solicitud maternal todos los acontecimientos, haciendo apu- 
rar a su Iglesia el càliz del sufrimiento para que pudiera 
luego saborear mejor el néctar de su victorià definitiva. Sin 
embargo, el nuevo emperador no tuvo tiempo para realizar 
sus planes. Apenas terminada felizmente la guerra contra 
los persas, mientras volvía a Constantinopla y era recibido 
con entusiasmo por toda la población, le alcanzó inespera- 
damente la muerte. 

2. Valentiniano I (364-375). —Fue proclamado en seguida 
Valentiniano I por el ejército. Era también ferviente cris¬ 
tiano y en tiempo de Juliano había tenido que sufrir el des¬ 
tierro por la fe. Poco después de su elección, se asoció al 
trono como regente en la parte oriental a su propio herma- 
no Valente (364-378). Por desgracia, éste era arriano y pro- 
fesaba verdadero odio a los católicos ortodoxos. Por esto, 

las historias de Sócrates, Sozomeno, Teodoreto, Rufino, Zósimo. Ademàs: Themistio, 
Oratio ad lov.; Amiano Marcel., Hist. 26,10s; 30,9s; Codex Theodos. y Codex 

Iustin.; Bury, J. B., History of the later Roman Empire ( 395 - 565 ) 2 vols. (L. 
1923); Boissier, G., La fin du pagan. 2 vols. (P. 1891). 
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durante su reinado volvieron a resurgir los partidos arria- 
nos, lo cual dio ocasión a enconadas luchas 159 . 

Sin embargo, el favor de Valente para los arrianos tuvo 
mas bien efecto contraproducente. La razón es porque Va¬ 
lente, como arriano rígido, favoreció al partido mas exage- 
rado, persiguiendo igualmente a los semiarrianos y a los 
católicos. Esto sirvió de ocasión para que los semiarrianos, 
que constituían el núcleo principal, se acercaran a los cató¬ 
licos, y como este período coincidió con la intensa campana 
de atracción y unificación llevada a cabo por San Atana- 
sio y otros obispos católicos, en realidad aumentó cada dia 
el número de conversiones. En 366, después de un sínodo 
celebrado en Lampsaco del Helesponto, 59 obispos semiarria¬ 
nos se dirigieron al papa Liberio y fueron recibidos en el 
seno de la Iglesia. 

Estos 59 obispos celebraron entonces un sínodo ortodoxo 
en Tiana de Capadocia el ano 367. El resultado fue que ellos 
y San Atanasio, alma de todo este movimiento, fueron des- 
terrados. Es el quinto destierro de San Atanasio. Esta vez 
se quedó escondido en el sepulcro paterno, y a los cuatro 
meses, ante la presión y amenazas de los habitantes de 
Alejandría, Valente tuvo que permitirle la vuelta. Efectiva- 
mente, volvió Atanasio a su sede, donde permaneció hasta 
su muerte, ocurrida el 2 de mayo de 373 160 . 

La conducta de Valentiniano I en la cuestión religiosa 
fue mas bien de reserva y prudència 161 . Los cristianos goza- 
ban en todas partes de gran prestigio y del favor imperial. 
Pero el emperador no dio ley ninguna de persecución con¬ 
tra el paganismo ni obligó a nadie a hacerse cristiano. Fue 
seguramente el reinado en que se realizó mejor la libertad 
religiosa. 

En cambio, en inteligencia con su hermano Valente, re¬ 
novo las leyes contra la magia y hechicería y contra los sa- 
crificios nocturnos. A los que mas habían abusado del favor 
de Juliano el Apóstata, les hizo sentir el peso de la ley, 
particularmente a los sacerdotes de los ídolos, retóricos y 
sofistas. Con este nuevo giro de las cosas fue disminuyendo 
el número de paganos en las ciudades, donde predominaba 
cada dia mas el ambiente cristiano. En cambio, los genti- 
les se fueron replegando màs bien a los pueblos pequenos 
y rurales. Se dice que Valentiniano I fue quien, aludiendo 
a esta circunstancia, los llamó por vez primera pagani, de 
la palabra pagus, aldea, los aldeanos, villanos 162 . 

159 Así lo atestigua expresamente el historiador de la Iglesia Teodoreto, 5.20. 

160 Acerca de todos estos acontecimientos y sobre la última actividad de 
San Atanasio, véanse en particular.- Sócrates, 4,9,12,13: Sozomeno, 6,11,12,14; 
Teodoreto, 4,12s, 24; San Atanasio, Epist. encycl. ad episc. 3; Hist. arian. ad 
mon. 70s. 

161 Los mismos paganos llegaron a reconocer esta prudència y consideración 
de Valentiniano I. 

162 Véanse en Kirsch, o.c., I p.364 nota 14. Aquí se reúnen multitud de 



C.7. TRIUNFO DE LA ORTODOXIA: TEODOSIO 


427 


3. Graciano (375-383) 163 .—Con los emperadores siguien- 
tes se inicia una nueva campana de exterminio contra el 
paganismo. Durante sus reinados se toman las medidas mas 
severas y positivas contra el cuito pagano y se promulgan 
las leyes mas favorables al cristianismo. El Imperio es ya 
completamente cristiano. 

Graciano, que el ano 375 siguió en el Imperio a su padre 
Valentiniano I, fue quien inició estas medidas. Nominal- 
mente, tenia asociado como emperador a su hermano Valen¬ 
tiniano II, nino entonces de cuatro anos. Hombre de condi¬ 
ciones profundamente cristianas y decidido a poner en prac¬ 
tica todo lo que le dictara su conciencia, se mantuvo desde 
el principio estrechamente relacionado con San Ambrosio 
de Milàn 164 . Con él convino en el plan que debía seguir en 
las cuestiones religiosas, y a él acudió constantemente para 
consultarle los asuntos màs difíciles y delicados. 

Lo que mas conmovió al mundo pagano, muy poderoso 
todavía, particularmente en Roma, fue el acto enérgico de 
Graciano de sacar definitivamente del senado la estatua 
de la Victoria, vuelta allí por Juliano. De nada valieron las 
instancias y aun amenazas de los senadores y filósofos adic- 
tos al cuito viejo de Roma. Graciano persevero con firmeza 
en su decisión 165 . Un acto que indica la clara visión de este 
emperador, fue el asociarse al trono para la parte oriental 
al valiente militar espanol Teodosio. Así lo hizo el ano 378, 
a la muerte de Valente. Con ello puso Graciano el funda- 
mento de una de las glorias màs puras de este período del 


textos antiguos en los que aparece cómo se introdujo la palabra paganus 
como sinónimo de gentil, por ser los que se habían ido reduciendo a los pe- 
quenos pueblos, que por eso se denominaron pagus. La primera vez que ocurre 
pagani es en 368, en el Cod. Theodos. 16,2,18: «Deorum falsorum cultores, quos 
usitato nomine paganos vocamus» (San Agustín, Retract. 2,43). 

163 Acerca de este período de Graciano y Teodosio, en que se introduce 
definitivamente el cristianismo como religión del Estado, véanse: Paulino, 
Vita Ambrosii (PL 14,27s); Teodoreto, Hist. Eccl. 4,8s; Richter, H., Das West- 
ròmische Reich besonders unter Gratian, Valentinian II und Maximus (1865); 
Hutmann, A., The establishment of cristianity and the proscription of pagan. 
(N.Y. 1914); Labriolle, P. de, La réaction paienne (P. 1934); Leclercq, H., artíc. 
Persistence du paganisme en DictArch (1936), Zeiller, J., Les origines chrét. 
dans les prov. danub... (P. 1918); Cavallera, F., Le schisme d’Antioche (P. 1905); 
Gross, K., artíc. Gratian: LexThK 4 1169 (Frib. Br. 1960); artíc. Pauly-W. 7 
1831-1839; EncCatt 6 1029S; Bardy, G., La Victoire de l’orthodoxie. Gratien et 
Théodose...: Hist. de l’Egli. por Fliche-Martin, III 277-298 (P. 1936); Fortina, M., 
L’imperatore Graziano (Turín 1953). 

164 Acerca de San Ambrosio, que encarna la política cristiana de estos dos 
reinados, ademàs de las obras generales; véanse: Broglie, A. de, St. Ambroise 
6. a ed. (1908); Campenhausen, H. von, Ambrosius von Mailan als Kirchenpolitiker 
(1929): II. Kirche und Staat (383-397); Palanque, J. R., Saint Ambroise et l’Em- 
pire romain. Contribution à l’hist. des rapports de l’Eglise et de l’Etat à la 
fin du IV siècle (P. 1933); Id., Victoire de l’orthodoxie en Fliche-Martin, III 
277s. Para comprender el ascendiente de Ambrosio sobre Graciano, véase: 
San Ambrosio, Epist. I, y De Spiritu Sancto, escrito para el emperador; Glae- 
sener, A., L’empéreur Gratien et saint Ambroise: RevHistEccl (1957) 466-488; 
Paredi, A., S. Ambrogio e la sua età 2. a ed. (Milàn 1961). 

165 Sobre toda la legislación cristiana de Graciano, véase: Cod. Theod. 16,5,5 
y 4 (ley de proscripción de la herejía, de 377); Palanque, J.-R., Sur la date 
d'une loi de Gratien contre Vhéresie en RevHist 168 (1931) 87-90. Sobre el retro- 
ceso del arrianismo, véanse: Sócrates, 5,2; Sozomeno, 7,1. 
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Imperio romano cristiano, glòria igualmente de Espana y de 
la Iglesia, que fue el reinado de Teodosio I. 

La actividad de Graciano contra el paganismo tuvo un 
fin tràgico. En efecto, Graciano fue asesinado en 383 por el 
usurpador Màximo, a cuya sombra se agruparon de nuevo 
todos los elementos que aún esperaban el resurgimiento pa- 
gano 166 . El emperador nominal durante este tiempo fue Va- 
lentiniano II (383-392), bajo la tutela de su madre. Así si- 
guieron las cosas en un estado de confusión, y solamente 
cuando Teodosio el ano 388 derroto definitivamente al usur¬ 
pador, pudo Valentiniano II hacer efectivos sus derechos al 
Imperio occidental. 

En este tiempo son cèlebres las cuestiones que se deba- 
tieron entre el prefecto de la ciudad, Símaco, y el empera¬ 
dor, apoyado y aconsejado siempre por San Ambrosio 167 . Sí¬ 
maco no dejó piedra por mover y aun escribió un famoso 
memorial con el objeto de obtener que se revocaran las leyes 
últimas contra los paganos. San Ambrosio trabajó de su 
parte incansablemente para que el emperador no cediera, 
y tuvo en este sentido una cèlebre oración y escribió un 
tratado en que respondía al memorial de Símaco. A él se 
debe en gran parte el éxito de la batalla. 

Desde el ano 392, en que pereció Valentiniano II, con- 
tando sólo veinte anos, quedó Teodosio único emperador. 


II. Teodosio el Grande. Apogeo del Imperio cristiano 168 

(378-395) 

El reinado de Teodosio I constituye el final de la evolu- 
ción del Imperio romano enteramente cristianizado. Elevado 
a la dignidad de emperador de Oriente, desde 378 había dado 
ya a conocer sus dotes extraordinarias de gobernante y gue- 
rrero, así como también su celo ardiente por la religión. 
Todas estas cualidades las fue confirmando desde que por 
el asesinato de Graciano el ano 383 tuvo que intervenir en 
los asuntos de Occidente, y, sobre todo, cuando él mismo 
con su ejército derroto en 388 al usurpador Màximo. 

166 Véase Torres Rodríguez, C., Magno Clemente Màximo en Bol. Univ San¬ 
tiago (1945) 179-238. 

167 A. Symmachi, Epist. et orat. ed. Seek (1883); Contra Símaco epist. 10,54, 
56,61; San Ambrosio, Epist. 17,18; C. Symm. libri 2. 

168 Véanse las obras citadas en las notas 163 y 164, en particular las de 
Palanque. Ademàs: Athanasiades, Die Begründung des orthodoxen Staates durch 
Kàiser Theodosius den Gr. (1902); Martroye, L’Occident à l'époque byzantinc 
(P. 1904); Huttmann, The establishment of cristianity and the proscription of 
paganism (N. Y. 1914); Geffcken, Der Ausgang des griech-ròm. Heidentums 
(1920); Labriolle, P. de, La réaction païenne (P. 1934); Bardy, G., L’Eglise et les 
derniers Romains (P. 1948); Ensslin, W., Die Religionspolitik des Kàisers Theo¬ 
dosius des Gr. (Munich 1953); Petit, P., Le rhéteur Libanius et ses disciples 
(P. 1954); King, N. Q. t The emperor Theodosius and the establishment of 
Christianiiy: Library of history a. doctrine (L. 1961); Lippold, A., Theodosius 
der Grosse und seine Zeit (Stuttgart 1968); lo. , Theodosius der Grosse: LexThK 
10, 50-51 (Frib. de Br. 1965), 
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De hecho quedó como emperador Valentiniano II; pero, 
asesinado éste a su vez en 392 por Arbogastro y proclamado 
emperador occidental Eugenio, celebro éste su entrada triun- 
fal en Roma e hizo restablecer en ella el cuito pagano, resti- 
tuyendo al senado la estatua de la Victoria. Mas todo esto 
fue un triunfo fugaz, a manera de relàmpago de tempestad 
pagana. Inmediatamente Teodosio se dirigió con su ejército 
en busca de los dos usurpadores y los deshizo por completo 
en Aquilea. El ano 394 celebro su entrada triunfal en Roma, 
donde dirigió un valiente discurso al senado exhortàndolo 
a abandonar definitivamente el paganismo. La estatua de 
la Victoria y todos los emblemas paganos fueron arrojados 
para siempre. 

1. Lucha contra el paganismo y defensa de la ortodoxia. 
Teodosio I dio claras muestras de sus convicciones religio- 
sas y de la energia de su gobierno en la lucha que empren- 
dió desde el principio contra los últimos restos del paga¬ 
nismo y en defensa de la ortodoxia. Las leyes que había pu- 
blicado en este sentido para el Oriente, las fue aplicando 
mas tarde en las regiones occidentales a medida que aumen- 
tó su influjo en las mismas, y de un modo definitivo al ser 
proclamado único emperador. En particular puso especial 
interès en deshacer el arrianismo, muy pujante entonces en 
el Oriente por el favor obtenido con su predecesor Valente. 
Sin duda se debe a la actividad de Teodosio I el que des- 
aparecieran ràpidamente sus últimos focos 169 . 

De sus medidas religiosas, dirigidas principalmente con¬ 
tra el paganismo, esbozaremos aquí las principales: 

El ano 380 dio una ley sumamente significativa, en la 
cual se declaraba que «era su voluntad que todos los pue- 
blos sometidos a su cetro abrazasen la fe que la Iglesia ro¬ 
mana había recibido de San Pedro, y que ensenaban enton¬ 
ces el papa Dàmaso y Pedro de Alejandría». Esta disposición 
marca la pauta de toda la actividad de Teodosio I. 

Apenas hubo hecho su primera entrada en Constantino- 
pla, advirtiendo que la mayor parte de las iglesias estaban 
en manos de los arrianos, impuso al jefe de los mismos, De- 
mófilo, que las entregaran todas, como se hizo inmediata¬ 
mente. Son especialmente dignas de mención las leyes que 
dio el ano 381. A todos los que se apartaran de la fe de 
Nicea les prohibió toda clase de reuniones, anulando para 
ello todas las disposiciones en contrario. 

El colmo de estas medidas lo constituye el concilio ecu- 
ménico del ano 381, del que se hablarà en otro lugar, con 
el que se puso término a las diversas cuestiones dogmàticas 
entonces pendientes. Gracias al apoyo y aun a la iniciativa 
del emperador fue posible la realización de esta asamblea. 

169 Véanse las historias de Sóçrates, Sozomeno, Teodoreto. 
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Sumamente significativas fueron las medidas de caràc¬ 
ter general contra el paganismo. En todas ellas aparece el 
cristianismo como religión del Estado, sin que se permita 
ya el cuito pagano 170 . En esto consiste el nuevo paso dado 
en los últimos reinados. Así, en diferentes leyes de 381 y 383, 
quitó el derecho de testar a los que, abandonando el cris¬ 
tianismo, volvieran de nuevo al cuito pagano. Prohibiéronse 
toda clase de sacrificios para indagar el porvenir. Muchos 
templos paganos fueron destruidos por el celo exagerado de 
algunos cristianos l71 . En 386 se dispuso el cierre de todos 
los templos paganos, los cuales, según expresa voluntad de 
Teodosio, debían convertirse en iglesias cristianas. 

Cuando, por efecto de una revuelta de los gentiles y la 
reacción subsiguiente de los cristianos, fue destruido el fa- 
moso Serapeon de Alejandría, hizo el emperador construir 
otro nuevo cristiano. El punto culminante de esta legisla- 
ción lo forma la orden del ano 392, en que se considera y 
castiga todo cuito pagano como crimen de lesa majestad. 
Los únicos que desde entonces tienen derecho de ciudadanía 
en el Imperio son los cristianos. Los herejes son considera- 
dos como fuera de la ley. 

2. Caràcter personal de Teodosio.—Por otro lado, Teodo¬ 
sio I, bien conocido en la Historia por sus hazanas guerre- 
ras, sus dotes de gobierno y por la gran protección que 
otorgó al cristianismo, fue personalmente un cristiano con- 
vencido, que supo cumplir con los deberes impuestos por el 
cristianismo aun en circunstancias heroicas. Por esto mere- 
ció las mayores alabanzas de sus contemporàneos màs ilus- 
tres, sobre todo de San Ambrosio de Milàn. Dignos de espe¬ 
cial mención en este sentido son algunos hechos de su vida, 
que nos descubren juntamente la vehemencia de su caràc¬ 
ter y la mansedumbre y humildad cristianas con que supo 
dominarlo. 

El primero son los acontecimientos de Antioquia del 
ano 387. Exaltados los ànimos de la población contra cier- 
tos tributos impuestos por el emperador, se entregaron a 
toda clase de excesos, destrozando las estatuas de Teodosio I, 
de su esposa Flacila y de sus hijos Arcadio y Honorio. Res- 
tablecido el orden, comenzó a darse cuenta el pueblo de 
las enormidades cometidas, y, temiendo los terribles casti- 
gos que les amenazaban, huía de sus casas, se acogía en las 
iglesias o se refugiaba en la campana. Aprovechando esta 
situación de pànico universal, tuvo San Juan Crisóstomo, 

170 A pesar de este favor tan decidido al cristianismo, como nota San Juan 
Crisóstomo, nunca dio Teodosio leyes tan crueles contra los paganos como 
las que dieron los emperadores paganos contra los cristianos. 

171 Otros, en cambio, màs frecuentemente, fueron convertidos en templos 
cristianos. Véase Beissel, Umwandlung heidnischer Kultstàtten in christliche 
en StMarLa 59 (1905) 23s. 
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entonces archidiàcono de aquella iglesia, sus cèlebres ser- 
mones de las estatuas, llenos de las mas profundas ense- 
nanzas morales y de la mas pura elocuencia cristiana. 

Teodosio, sumamente irritado por aquellos acontecimien- 
tos, principalmente por venir de Antioquia, su ciudad predi¬ 
lecta, estaba decidido a aplicar un castigo ejemplar. Mas, 
por otro lado, se interpusieron valiosos elementos en de¬ 
manda de perdón para la ciudad culpable. Sobre todo fue 
de un efecto decisivo la súplica presentada personalmente 
a Teodosio por el obispo Flaviano, a quien apoyaba gran 
número de monjes, que, abandonando la soledad, fueron 
a arrojarse a los pies del emperador. Este se dejó vencer al 
fin por la misericòrdia, perdonando por completo a Antio¬ 
quia, hecho que acabó de conquistarle las simpatías de todo 
el Oriente. 

Mas tràgico fue el hecho ocurrido en Tesalónica el 
ano 390, que dio al mismo tiempo ocasión a los actos mas 
sublimes de penitencia del emperador. Muerto por efecto 
de un tumulto de las turbas amotinadas el representante 
imperial, general Boterico, se enfureció sobremanera Teodo¬ 
sio, que se hallaba en aquella ocasión en Milàn. Pero, aman- 
sado por las razones de San Ambrosio, había ya prometido 
no dar ninguna disposición precipitada. Esto no obstante, 
ante las instancias de algunos consejeros, que temían nue- 
vas insurrecciones si el emperador daba muestras de debili- 
dad, volvió sobre sus pasos y dio ordenes severísimas para 
que se castigara duramente a la ciudad. En què consistió 
este castigo, no es posible determinarlo; pero ciertamente 
se puede afirmar que fue durísimo y, por la forma como 
se ejecutó, injusto. 

Pero lo que conviene notar de un modo especial son las 
consecuencias de este hecho tràgico, claro indicio del tem¬ 
ple magnànimo de Teodosio. En efecto, al tener noticias de 
estos acontecimientos el santo obispo de Milàn San Ambro¬ 
sio, salió de la ciudad para dar a entender al emperador 
su disgusto, y poco después le dirigió una cèlebre carta, en 
la que le afeaba su conducta. Luego lo exhortaba a la con- 
trición de su gravísimo pecado y le imponía una severa 
penitencia pública. Entre otras cosas, debía abstenerse de 
asistir a los oficios litúrgicos hasta dar plena satisfacción 
por su falta. 

Al recibir Teodosio esta carta, se humilló, reconoció su 
culpa y cumplió fielmente la penitencia. Durante ocho me¬ 
ses enteros hizo una vida de verdadero penitente, sin poder 
juntarse con la comunidad cristiana, sin usar insignia nin¬ 
guna imperial, hasta que, finalmente, San Ambrosio mismo 
le dio el ósculo de paz. Después de este acto, Teodosio fue 
màs ferviente católico que antes, y entonces fue cuando dio 
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las medidas mas trascendentales contra el paganismo, del 
ano 392. 

La muerte de Teodosio fue verdaderamente ejemplar. 
Tuvo lugar el ano 395, cuando se disponía a volver a Cons- 
tantinopla para celebrar allí los triunfos últimamente obte- 
nidos en Occidente. El discurso que pronuncio San Ambro- 
sio ante el cuerpo presente y delante de su hijo Honorio, es 
el mejor elogio de este gran emperador como hombre de 
Estado y como cristiano, que representa el punto culminan- 
te del Imperio romano cristianizado. 

Antes de morir, Teodosio dividió el Imperio en dos par- 
tes, dando el Oriente a Arcadio y el Occidente a Honorio, 
sus dos hijos. Esta división fue definitiva. 


CAPITULO VIII 

Herejías durante este tiempo. Concilio 
de Constantinopla (381) 

Ademàs del arrianismo, que fue la herejía por antono- 
masia de este período, cuyo desarrollo multiforme durante 
los últimos reinados ha sido ya expuesto, aparecieron en 
el seno de la Iglesia otras varias herejías, que dieron oca- 
sión a la Iglesia para que se determinarà el dogma en una 
forma clara y definitiva. En las luchas contra las mismas 
apareció una vez mas la fuerza interior del cristianismo, 
que, asistido por el Espíritu Santo, salió siempre victorioso 
contra toda clase de adversarios. 


I. El macedonianismo o herejía contra el Espíritu 
Santo 172 


Tanto Arrio como la mayor parte de los arrianos, hasta 
mediados del siglo iv se circunscribieron en su polèmica a 
las cuestiones sobre el Verbo. Pero, evidentemente, si nega- 
ban la consubstancialidad del Hijo con el Padre, en buena 

172 Véanse, ante todo, las obras generales de este período (notas 1, 2, 3), y 
en particular los tratados sobre historia de los dogmas y concilios: Tixeront, 
II 5s; Hefele-Leclercq, Hist. des conc. II 1 (1908) p.ls. Ademàs: San Atanasio, 
Epist. 4 ad Serap.; Ep. ad lov.: PG 26; San Basilio, Eunom. 3,2s; De Spir. S.; 
Orationes: PG 29,32; San Gregorio Nacianceno, Orat. 31: PG 36; San Epifanio, 
Ancoratus haeres. 4: PG 42-43; San Hilario, De Trinit.-. PL 10; San Ambrosio, 
De Spir. S.: PL 16; Caspar, E., Gesch. des Papstums I p.352s-, Schfrman, Die 
Gottheit des hl. Geistes nach den griech. Vàtern des 4 Jahrhunderts en Strassb 
TheolStud IV 4 (1901); Sivete, H. B., The Holy Spirit in the ancient Church 
(L. 1912); Gribomont, J., artíc. Makedonianismus. LexThK 6; 1313-1314 (Frib. 

Br. 1961); artíc. EncCath 9 1641S; Bardy, G., Recherches sur St. Lucien d’An- 
tioche et son école (P. 1936) 85-132; Id., artíc. Macédonius y Macédoniens: Dict 
ThCath 9 1464-1478; Jugie, M., De Processione Spiritus Sancti ex fontibus rcve- 
lationis et secundum Orientales dissidentes (R. 1936): Lateranum, N. S. II 3-4; 
Galtier, G., Le Saint-Esprit en nous après les Pères grecs (R. 1946); Dorries, H., 
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lògica debían defender lo mismo respecto del Espíritu San¬ 
to. Pero, de hecho, no hablaban de este asunto. Toda su 
atención se concentraba en el Hijo. Del mismo modo, sus 
primeros impugnadores, incluso los primeros concilios, se fi- 
jaron únicamente en el Verbo y proclamaron la doctrina 
catòlica que a El se refiere. No expresaban nada en particu¬ 
lar sobre el Espíritu Santo. 


1. Primeros impugnadores. Macedonio.—Sin embargo, 
como de la doctrina arriana se seguia necesariamente la ne- 
gación de la divinidad del Espíritu Santo, a mediados del 
siglo iv comenzaron a proponerlo algunos, tanto anhomeos 
como semiarrianos. Por esto, al tener noticias de ello San 
Atanasio, compuso el ano 358 un tratado en el que defendía 
la doctrina ortodoxa sobre esta matèria fundamental en la 
Trinidad. En este tratado designa a los adversarios con el 
nombre la icv£U{i.axd}xa^oi, guerreadores contra el Espíritu 
Santo. 

A la cabeza de este nuevo tipo de herejía apareció bien 
pronto Macedonio, patriarca de Constantinopla. Cuando el 
ano 360 fue arrojado de la capital por los rígidos arrianos, 
dio una forma definitiva a su doctrina, a la que se adhirie- 
ron muchos semiarrianos. Por una parte admitía Macedonio 
una semejanza completa del Hijo con el Padre, que equiva¬ 
lia a verdadera igualdad, al modo de muchos semiarrianos; 
mas por otra declaraba a la tercera persona criatura de 
Dios, ministro especial y supereminente de todas las gracias, 
superior a todos los àngeles, pero subordinado al Padre. 

El sínodo de Alejandría, convocado en 362 por San Atana¬ 
sio para allanar diferencias entre los semiarrianos y atraer- 
los a la verdadera fe de Nicea, fue el primero que lanzó 
oficialmente el anatema contra esta doctrina, y un ano mas 
tarde la condenaba de nuevo el mismo Atanasio en un es- 
crito dirigido al nuevo emperador Joviano. 

2. Intensificación de la lucha.—Durante el reinado de 
Juliano el Apóstata celebraron los macedonianos , como se 
comenzó a llamar a los nuevos herejes, un sínodo en Zele 
del Ponto, en el cual propusieron claramente su doctrina, 
por la que se separaban tanto de los católicos como de los 
arrianos rígidos. Al morir, pues, Macedonio el ano 362, la 
secta tenia ya suficiente consistència, y sus partidarios con¬ 
tinu aron defendiéndola bajo la dirección de Maratonio de 

De Spiritu Sancto (Gòttingen 1956); Tratados de S. Gregorio de Nisa contra 
Apolinar: ed. PG 45,1269-1278; ed. F. Mueller, Gregorii Nysenni Opera dogmà¬ 
tica minora (Leiden 1958) 119-128; Id., Antirreticus adversus Apollinarem: PG 
45 1123-1270: ed. F. Mueller, ib. 131-233; Orti& de Urbina, J., L’anima umana di 
Christo secondo S. Atanasio: OrChrPer 20 (1954) 27-43; Galtier, P., Saint 

Athanase et l'àme du Christ: Greg. 36 (1955) 553-589; Gesche, A., L’àme de 
Jésus dans la christologie du IV s.: RevHistEccl 54 (1959) 385-425. 
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Nicomedia. Así se explica que durante los anos siguientes, 
en vez de amenguar, mas bien se intensificarà la lucha. 
Entre los defensores de la ortodoxia, ademàs de San Ata- 
nasio, que luchó contra ella hasta su muerte, se distinguie- 
ron los dos Gregorios, Nacianceno y Niseno, San Ambrosio 
y San Hilario de Poitiers m . 

Naturalmente, llegó también a Roma la noticia del nue- 
vo error, que se propagaba, sobre todo, en Oriente. Consta 
que, en términos generales y expresos, fue anatematizada 
la herejía contra el Espíritu Santo en varios sínodos de 
Roma; pero de un modo particular fue condenada en el 
que se celebro en el ano 380 por San Dàmaso, donde se pu- 
blicaron los cèlebres Anatematismos de San Dàmaso m . 

Pero la condenación mas solemne y definitiva de esta 
falsa doctrina tuvo lugar en el segundo concilio ecuménico, 
primero de Constantinopla, celebrado en 381, del que se 
hablarà después. 


II. El apolinarismo. Principio de las herejías 

CRISTOLÓGICAS 175 


Tanto el arrianismo como el macedonianismo son herejías 
llamadas trinitarias, pues negando la divinidad del Hijo y 
del Espíritu Santo, destruyen la Trinidad. Pero en este mismo 
tiempo se inició otro grupo de errores, los mas persistentes 
y daninos a la Iglesia: son las herejías cristológicas, que, 
como indica la misma palabra, se refieren a Cristo, al Hom- 
bre-Dios, y tienen de común la falsa explicación de la unión 
entre las dos naturalezas, divina y humana, en Cristo. 

173 Véanse las obras de estos Padres en la nota precedente. 

174 Ya el ano 369, el papa San Dàmaso expresó la doctrina ortodoxa frente 

a las nuevas corrientes heterodoxas, y en un sínodo romano de 374 condenó 
el error de las macedonianos. Asimismo fue rechazada esta falsa doctrina en 

algunos sínodos orientales, y, finalmente, en el de Roma de 380 presento el 

papa Dàmaso sus Anatematismos. Véase sobre este sínodo Teodoreto, 5,11. 

175 Acerca del apolinarismo, aparte las obras generales, véanse en particu¬ 

lar: Tixeront, II 94s; Lietzmann, H., Apollinaris von Laodicea und seine Schule 
(escritos de Apolinar) I (1904). Ibid., Contra apollin. (Anónimo): PG 26; San 
Atanasio, Ad Antioch.; De Incarnat.; Contra apollin.: PG 26; San Gregorio Na¬ 
cianceno, Orat. 22,13; Epist. 202: PG 35-37; San Gregorio Niseno, Antirreth. 
Contra apollin.: PG 45; Leoncio, Adv. fraudes apollin.: PG 86 b; Voisin, La doc- 
trine trinitaire d’Apollinaire de Laodicée en RevHistEcclés 2 (1901) 35-55, 239- 
252; Id., L’apollinarisme. Etudes hist., Littér. et dogm. sur le début des con- 
troverses christolog. au IV siècle (Lovaina 1901); Bevan, C. E., Apollinarisme. 
An essay on the christology of the early Church (Cambridge; 1923); Batiffol, P., 

Le Siège Apostolique pp.83-145 (P. 1924); Weigl., E., Christologie von Tode des 

hl. Athan. bis zum Ausbruch des Nestor. Str., 373-429 (1925); Aigrain, R., artíc. 
Apollinaire en DictGéogrHist; Alès, A. d', Apollinaire. Les origines des mo- 
nophysisme en RevApol 42,131-149; Riedmatien, H. de, Sur les notions doctrinales 
opposées à Apollinaire en RevThom 51 (1951) 553-572; Riedmatten, H. de, àrtics. 
Apollinarios y Apollinarismus: LexThK 1 714-717 (Frib. Br. 1957); Id., La Chris¬ 
tologie d’Apollinaire de Laodicée: TexteUnt 64 (1957) 208-234; Lietzmann, H., 
Apollinaris von Laodicea und seine Schule I (Tubinga 1904) 83-87. 
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1. Origen y significación de esta herejía.—El origen de 
estas luchas cristológicas, y en particular del apolinarismo, 
esta íntimamente relacionado con el arrianismo. El punto 
céntrico en ambos errores era la persona de Cristo. Los arria- 
nos la consideraban en relación con la Trinidad. Apolinar y 
otros herejes la consideraban en sí misma, es decir, en el 
modo de unión de las dos naturalezas, divina y humana. 
Pero la relación entre estos dos grupos de herejías no consis- 
te únicamente en tener el mismo punto céntrico, que es la 
persona de Cristo, sino en el modo como se iniciaron las he¬ 
rejías cristológicas, que fue como reacción y defensa contra 
el arrianismo. 

Esta reacción partió de la escuela antioquena. Efectiva- 
mente, como los arrianos negaban la divinidad de Cristo, los 
antioquenos insistían de un modo particular en ella, y para 
obviar dificultades distinguían en Cristo dos naturalezas en 
tal forma, que comprometían la unidad personal. Fue lo que 
dio principio al nestorianismo. 

Como esta tendencia era exagerada y peligrosa, se pro- 
dujo otra reacción, que iba también contra el arrianismo, 
mas procuraba evitar otros peligros. Defendía que Cristo era 
realmente Dios y que en El se hallaba la persona divina, el 
Verbo; pero unido a una naturaleza humana incompleta, un 
cuerpo sin alma. Haciendo el Verbo las veces de alma de 
dicho cuerpo humano, se explicaban la unidad perfecta del 
compuesto y la divinidad del Hombre-Dios, Jesucristo. 

2. Defensores e impugnadores.—Estas doctrinas se ex- 
tendieron ràpidamente, de modo que ya el sínodo de Alejan- 
dría de 362, reunido por San Atanasio, las descubrió y anate- 
matizó. Aunque este sínodo no nombró a ningún defensor de 
esta herejía, el que en realidad era su propagandista infati¬ 
gable era Apolinar el Joven, obispo de Laodicea, su patria, 
gran amigo de San Atanasio y hombre de extraordinària eru- 
dición 176 . Ya su padre se había hecho benemérito de la causa 
cristiana componiendo en tiempo de Juliano el Apóstata 
diversas piezas poéticas para uso de los escolares, en sustitu-, 
ción de los autores paganos. Pero tanto Apolinar el Viejo 
como el Joven se habían distinguido de un modo particular 
por su actividad frente a los arrianos y otros heterodoxos. 
Sin embargo, en esto trabajó muy particularmente el hijo, 
para lo cual, entre otras cosas, compuso una obra notable 
contra Porfirio y Juliano, De veritate, así como también algu- 
nas de caràcter exegético. Juntamente había luchado contra 
los maniqueos y Marcelo de Ancira 177 . Pero lo que constituía 

176 Conviene distinguir bien entre los dos Apolinar, el padre y el hijo. El 
defensor de la herejía que lleva su nombre es el hijo. Tanto el padre como 
el hijo se distinguieron en tiempo de Juliano el Apóstata con sus composi- 
ciones destinadas a suplir a los clàsicos. 

177 Sobre los escrito de Apolinar, vóase. sobre todo, Bardenhewer, o.c., III 
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como la obsesión de su vida de luchador eran los arrianos. 
De ahí provenia su amistad con San Atanasio. 

Para explicar la divinidad del Verbo, unido con la huma- 
nidad, tomó Apolinar la teoria platònica del principio trico- 
tómico. Según este principio, en el compuesto humano hay 
tres partes: alma intelectual, alma sensitiva y cuerpo mate¬ 
rial. A Jesucristo, pues, le faltaba el alma intelectual. El 
Verbo mismo hacía sus veces. Sólo así creia Apolinar que 
podia defender la divinidad de Cristo, pues partia de estos 
dos principios fundamentales. Primero y bàsico, que dos co- 
sas perfectas y completas no pueden unirse y formar una 
sola. Por tanto, dos naturalezas completas, como la humana 
y la divina, no pueden formar un solo supósito personal. Por 
esto, para no mutilar a la naturaleza divina, mutilaba a la 
humana. 

De ahí procedia el segundo principio bàsico. Sólo de esta 
manera se podia defender la impecabilidad e inmutabilidad 
del Verbo. Pues decía Apolinar que, dondequiera se halla el 
pneuma humano, el alma intelectual del hombre, necesaria- 
mente estaba lo pecaminoso, ingénito en ella. Por tanto, como 
en Cristo había verdadera impecabilidad, no podia existir 
esa parte de la naturaleza humana. Tal era la doctrina de 
Apolinar, antitètica en cierto modo de la escuela antioquena 
y del nestorianismo y verdadero punto de arranque del mo- 
nofisitismo y otras herejías subsiguientes. 

Después de la condenación de la herejía en el sínodo de 
Alejandría de 362, como siguiera ganando adeptos en diver- 
sas partes, continuaron desenmascaràndola San Atanasio y 
San Basilio, aunque sin nombrar todavía al jefe de la secta. 
Entonces trató Vitalis, el màs fiel discípulo de Apolinar, de 
atraerse al papa Dàmaso por medio de una profesión de fe 
equívoca. Pero San Dàmaso se informo exactamente, y así, 
en los sínodos de 374 y 376 de Roma, lanzó el anatema contra 
la herejía. Una vez descubierta ésta, Apolinar organizó una 
jerarquia completa, en la que formaban varios obispos. 

3. Concilio de Constantinopla de 381 178 .—La guerra se 
hizo desde entonces cada vez màs abierta y tenaz por ambas 
partes, y San Basilio hizo una apelación formal al Romano 
Pontífice. Por esto, en un concilio celebrado en Roma el 

285s. Ademàs: Interpretatio psalmorum versibus heroicis: PG 33,1313s, ed. 
Ludwig (1912). 

178 Sobre el concilio segundo ecuménico o primero de Constantinopla véase 
ante todo Hefele-Leclercq, II l.ls. Ademàs: Batiffol, Le Siège Apostol... 112s; 
Brewer, H., Das sogenannte Athan. Glaubensb. ein Werk des hl. Ambrosius 
(1909); Alès, A. d’, Nicée et Constantinople, les premiers symboles de foi en 
RechScRel 26 (1936) 85s ; Palmieri, A. ( artíc. Filioque en DictThCath; Harnack, 
A., artíc. Konstantinop. Symbol en REnzprTh; Bardy, G., artíc. Concile de 
Constantinople: DictDrCan 4 424-428; Id., artícs. Macédonius y Macédoniens: 
DictThCath 9 1464-1478; Baus, K., artíc. Konstantinopel, das 2. òhumen. Konzil: 
LexThK VI 495; Palmer, H., artíc. Epiphanios v. Salamis Symbolum: LexThK 3 
946ss; Janin, R., artíc. l' r concile de Constantinople: DictHistGeógr 13 754-757; 
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ano 377, al que asistía Pedro de Alejandría al lado de San 
Dàmaso, éste condenó abiertamente toda la doctrina de Apo- 
linar. Esta misma sentencia fue repetida en Alejandría el 
ano 378 y en Antioquia en 379. 

Mas, como todos deseaban dar a la condenación del apoli- 
narismo la mayor solemnidad y autoridad posible, por esto 
se pensó en la oportunidad de un concilio ecuménico. Las 
circunstancias no podían ser mas propicias. Ocupaba en 
Roma la càtedra de Pedro San Dàmaso (366-384), quien ya en 
otras muchas cosas había dado muestras de valor y energia. 
El Imperio oriental estaba en manos del gran Teodosio I, ín- 
timamente unido con el Papa por tener los mismos ideales 
de defensa del cristianismo. Existia entonces otro gran pro¬ 
blema dogmàtico, el macedonianismo, o negación de la divi- 
nidad del Espíritu Santo, y como no bastara contra esta 
herejía el sínodo de Roma del ano 380, el papa Dàmaso y el 
emperador Teodosio I convinieron en la necesidad de cele¬ 
brar un concilio ecuménico. Su objeto principal era proceder 
contra ambas herejías, el macedonianismo y el apolinarismo. 

Celebróse, en efecto, este concilio en Constantinopla el 
ano 381, y en él se vio que los macedonianos contaban con 
una fuerza considerable, pues al lado de 150 obispos ortodo¬ 
xos se reunieron 36 partidarios suyos 179 . No era tan conside¬ 
rable en las altas esferas la fuerza del apolinarismo; pero el 
peligro era mayor, como se vio màs tarde con el predominio 
alcanzado por el monofisitismo, que de él se derivaba. La 
presidència la tuvieron, primero, Melecio de Antioquia, y al 
morir éste durante el concilio, San Gregorio Nacianceno; 
pero, habiéndose retirado éste, siguió Nectario hasta el final 
del sínodo. Muy pronto, ante el predominio de los ortodoxos, 
marcharon ostensiblemente los macedonianos, por lo cual 
continuaron las discusiones, no sin vencer gravísimas difi¬ 
cultades. En ellas tomaron parte, ademàs de los ya indicados, 
Melecio y Gregorio Nacianceno, San Gregorio Niseno y su 
hermano Pedro de Sebaste, San Cirilo de Jerusalén, Diodoro 
de Tarso y màs tarde una buena representación de Egipto, 
capitaneada por Timoteo de Alejandría. 

De este modo el concilio confirmo solemnemente el sím- 
bolo de Nicea y lanzó anatema contra diversas herejías del 


Ortiz de Urbina, J., La estructura del símbolo constantinopolitano: OrChrPer 
12 (1946) 275-285; Id., Nicée et Constantinople Hist. des Conciles oecumén. 1 
(P. 1963); Id., artíc. I Concilio Constantinopolitano: EncCath 4 746s; Kelly, 
J. N. D., Early Christian Creeds (L. 1950) 296-367; Daniélou, J., Les simboles 
chrétiens primitifs (P. 1961); Camelot, P. Th., Los Concilios Ecuménicos de los 
siglos IV y V: Concilio y Concilios, por Botte, etc., p.lOOs (M. 1962); Gill, J., 
artíc. Filioque: LexThK 4 126-128; Javale, A., / Concili Ecumenici (Turín 1962) 
48-54; Vries, W. de, Das zweite Konzil von Konstantnopel (553) und das Lehr 
arrit von Papst und Kirche-. OrChrPer. 38 (1972) 33-66; Murphy, F. X., Cons¬ 
tantinople II und C. III; Dumeige, Histoire des Concils Oecumén. (P. 1973). 

179 Véanse ante todo: Sócrates, 5,8; Sozomeno, 7,7; Teodoreto, 57; Nicéforo Ca- 
lixto, 12,13; Marcellinus Comes, Chron. a Prosp. de Ap. chron. a. 381. Véase 
también Tillemont, Mémoires... 9,16s. 
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tiempo, los semiarrianos, sabelianos, etc., y sobre todo contra 
los macedonianos y apolinaristas 18 °. Como síntesis de sus en- 
senanzas, proclamo un símbolo, el llamado de San Epifanio, 
que no es otro que el credo de la misa. Sobre él se han hecho 
multitud de investigaciones e hipòtesis. Lo mas probable es 
que se trata de un símbolo usado en la iglesia de Jerusalén, 
del que da noticias San Cirilo de Jerusalén, símbolo com- 
puesto a su vez sobre la base del que incluye San Epifanio 
en su escrito Ancoratus. De ahí que se le denomine símbolo 
de San Epifanio. En él se repiten primero, con ligeras varian- 
tes, los artículos del símbolo de Nicea, y luego se anade lo 
que se refiere al Espíritu Santo: «Et in Spiritum Sanctum 
Dominum et vivificantem, qui ex Patre Filioque procedit». 
La expresión Filioque se anadió mas tarde 181 . 

Este concilio, por muy diversas razones, fue muy discu- 
tido; pero desde el siglo vi fue reconocido en Occidente como 
ecuménico en lo que toca a sus decisiones dogmàticas. 

Por lo que se refiere a las herejías condenadas por el con¬ 
cilio, el emperador Teodosio I aplico con todo rigor sus deci¬ 
siones 182 . Las reuniones de los macedonianos, apolinaristas 
y semiarrianos quedaron rigurosamente prohibidas, y sus 
obispos fueron depuestos. Sin embargo, todavía dieron bas- 
tante que hacer a los obispos ortodoxos. Después de la muer- 
te de Apolinar, ocurrida en 390, el partido se dividió en dos 
partes: una, de los mas radicales, fieles a Apolinar, que con- 
dujo al monofisitismo; otra, mas benigna, que al fin se recon¬ 
cilio con la Iglesia romana 183 . 

Entre las refutaciones del apolinarismo mas dignas de 
tenerse en cuenta, està la de San Epifanio de 377, en su 
Panarion, en el cual insertaba una profesión de fe donde 
expresamente se afirmaba que Cristo es hombre perfecto, 
pues el Verbo se había unido a su naturaleza humana perfec¬ 
ta. Por semejante manera, San Gregorio Nacianceno refu- 
taba en dos epístolas las mismas doctrinas apolinaristas. 


180 propiamente, el concilio ecuménico, de 381, no propuso un símbolo pro- 
pio, sino que proclamo el de Nicea, en el que veia sintetizada la doctrina 
catòlica contra todas las nuevas herejías. El símbolo atribuido a este con¬ 
cilio, el llamado nicenoconstantinopolitano o de San Epifanio, no se promulgo 
en el concilio, sino después de él. Sin embargo, ya en Calcedonia (351) se 
atribuyó aquel símbolo a este concilio. Consta que ya en 374 existia sustan- 
cialmente, pues lo cita San Epifanio en su Ancoratus. Véase Ktrsch, I 416 
nota 125. 

181 Acerca de las cèlebres cuestiones del Filioque se tratarà màs adelante. 

182 El concilio se cerró el 9 de julio de 381, y el 30 del mismo mes un de¬ 
creto del emperador Teodosio imponía sus decisiones a todo el Imperio. Véase 
Mansi, III col.55s. 

188 El ano siguiente, 382, el papa San Dàmaso celebro un concilio en Roma, 
convocado y patrocinado por el emperador occidental Graciano. Al mismo 
tiempo se celebro otro en Constantinopla. Ambos, particularmente el de Roma, 
tenían por objeto continuar la obra de unidad de la fe. Véanse: San Jerónimo, 
Epist. 108,6; 127,7; Turner, C. H., The Roman concil under Damasus, A. D. 302 
en JThStud 1 (1900) 554s. 
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III. Prisciliano y el priscilianismo 184 

El priscilianismo y la causa de Prisciliano, aunque tuvie- 
ron su origen y principal desarrollo en Espana, sin embargo 
adquirieron luego tal trascendencia y suscitaron tales cues- 
tiones, que alcanzan un caràcter de verdadera universalidad 
para la Iglesia occidental. Por esto han sido muy estudiados 
últimamente, sobre todo después del reciente descubrimiento 
de multitud de escritos suyos. En Espana son dignos de espe¬ 
cial mención los trabajos de Antonio López Ferreiro, Menén- 
dez Pelayo, Fidel Fita y, últimamente, del P. García Villada. 
Entre los últimos del extranjero citamos solamente los de 
A. d’Alès, especializado en esta matèria. 

1. Principio de la secta. —El rigorismo novaciano y luci- 
feriano, junto con el gnosticismo y maniqueísmo, produjeron 
en Espana una secta de un ascetismo exagerado, que consi- 
deraba a sus secuaces como elegidos, puros e inspirados por 
Dios. Profesaban la pobreza, la continencia, abstinència de 
carnes y vida de penitencia, y llegaron a prohibir el matri- 
monio. Denominàbanse mutuamente hermanos y llamaban 
mucho la atención. 

En estas circunstancias juntóseles Prisciliano, nacido el 
ano 345. De natural inquieto, erudito, rico y amigo de figurar, 
púsose bien pronto al frente del movimiento. Incansable en 
el trabajo, sonador de grandezas, no falto de habilidad y ta- 
lento natural, entregóse en cuerpo y alma a la propaganda 
de la secta, ganóle gran número de adeptos y diole con su 
persona mayor consistència. Los historiadores del tiempo nos 
presentan a Prisciliano como hombre de un atractivo extra- 
ordinario, al que contribuía la misma calidad de la secta 
con el misterio y fanatismo que la acompanaba. Entre los 
discípulos que se le juntaron distinguiéronse desde el princi¬ 
pio los obispos Instancio y Salviano, quienes se mantuvieron 
siempre fieles y juraron defenderlo hasta la muerte. 

184 Acerca del priscilianismo véase ante todo la exposición fundamental de 
Villada, I 2,91s (M. 1929). Ademàs: Tixeront, II 232s ; Kirsch, I 455s ; Barden- 
hewer, III 403s. Véanse asimismo: Priscilliani, Quae supersunt ed. en CorpScr 
EcclLat 18; López Ferreiro, A., Estudiós históricos sobre Prisciliano (Santiago 
1878); Mercati, G., I due trattati al popolo di Prisc. en StudiT (R. 1901) 
pp. 127-136; Fita, F., en BolAcadHist 10.242S; 14.567S; 34,124; 42,130; 43,455; 44,277. 
Id., en RazFe 3 (1902) 477S; Hartberger, Priszillians Verhàltnis sur Hl. Schrift. 
en BiblZ 8,113-129; Lavertujon, M., Le dosier de Priscillien en Sulpice Sévère II 
548s; Babut, C. Ch., Priscillien et le priscillianisme (P. 1909) en Bibl. Ecole 
Haut. Et 161; Menéndez Pelayo, M., Heter. esp. 2. a ed. 11 (M. 1917) pp. 76-134 
321-362; Suys, E., La sentence portée contre Priscillien en RevHistEccl 21 (1925) 
530-538; Alès, A. d’, Priscillien et l’Espagne chrét. à la fin du IV siècle (P. 1936); 
Id., Priscillien en RechScRel 23 (1933) 5s, 129s ; Puech, A., Les origines du pris¬ 
cillianisme et l’orthodoxie de Priscillien en BullLittArch 2 (1912) 8ls, I61s ; 
Merckle, Der Streit über Prisc. en TheolQschr 78 (1896) 630s ; Monceaux, P., 
La question du priscillianisme en JournSav (1911) 70s, 104s ; Ramos Loscerta- 
les, J. M., Prisciliano. Gesta rerum en Acta Salmantic. (Salamanca 1955); 
López Canedo, R., Prisciliano: su pensamiento y su problema histórico (Santan¬ 
der 1966); Val, U. D. del, Prisciliano: DiccHistEclEsp, 3, 2029 (M. 1973). 
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El primero que se dio cuenta del peligro y de la signifi- 
cación del nuevo movimiento fue el obispo Higinio, el cual 
lo denuncio al metropolitano de la Lusitania, Idacio de Mé¬ 
rida. Siguiéronse luego, como es natural, discusiones y exa¬ 
men de la secta, a lo que respondió Prisciliano con diversas 
profesiones de fe, que resultaron insuficientes. Por todas 
estas razones, como el asunto iba tomando cada dia mas 
revuelo, se decidió tratarlo a fondo en el concilio de Zara- 
goza del ano 380. 

2. Concilio de Zaragoza (380).—Efectivamente, se cele¬ 
bro este concilio, y, según las noticias de la època, tuvo una 
importància considerable. Sin embargo, por lo que se re- 
fiere a la causa de Prisciliano, al modo como se discutió y al 
término final de la discusión, existen noticias contradicto- 
rias. Según parece, a pesar de que la finalidad principal del 
concilio era examinar la causa y la doctrina de Prisciliano, 
no se presento ninguno de ellos. Sin embargo, existen sólidos 
argumentos para asegurar que, examinada su causa, fueron 
condenados Instancio, Salviano y Prisciliano. Mas, por su 
parte, en la exposición que hizo Prisciliano al ano siguiente 
ante el Romano Pontífice en favor de su causa, afirma que 
en Zaragoza no se dictó sentencia contra ellos 185 . 

Lo que no puede ponerse en duda es que el concilio de 
Zaragoza de 380 anatematizó muchas pràcticas muy en boga 
entre los priscilianistas, sobre todo las reuniones secretas 
y ciertos excesos de falsa piedad. El tiro iba dirigido al cora- 
zón de la nueva secta, que por lo mismo reacciono en una 
forma violenta. Por de pronto quiso obrar con decisión, y así 
uno de sus primeros actos después de celebrado el concilio, 
fue que Instancio y Salviano consagraron obispo de Avila 
a Prisciliano, con el objeto de realzar su doctrina. Con ello 
se quebrantaron los canones y la costumbre existente; pero 
todo eso les preocupaba a ellos muy poco. Con la misma falta 
de escrupulós se dieron entonces a consagrar obispos y orde¬ 
nar presbíteros, sobre todo en las regiones de León y Galicia. 
El resultado fue una verdadera confusión, con la duplicidad 
frecuente de pàrrocos y obispos en multitud de iglesias y 
diòcesis 186 . 


3. Persecución tenaz contra Prisciliano.—El obispo Idacio 
y otros obispos católicos que habían desenmascarado a la 
nueva herejía siguieron los pasos de Prisciliano y los suyos, 

185 Es curioso que varios de los críticos modernos manifiestan una marcada 
tendencia a justificar o presentar bien a Prisciliano. Véase, por ejemplo, a 
Babut, que llega a afirmar que el concilio de Zaragoza fue favorable a Pris¬ 
ciliano (o.c., p.136). Lo mismo aparece en Labriolle. P., en Fliche-Martin, III 
386s. Hay que reconocer, sin embargo, que los acusadores principales de 
Prisciliano, que eran Idacio de Mérida e Itacio de Osonoba, se dejaron llevar en 
todo este asunto de un apasionamiento que llegó a escandalizar a muchos ecle- 
siàsticos y a las personas mas sensatas. 

186 Para toda esta descripción véase a Suplicio Severo, Chron. 2,47s. 
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y acudieron al emperador Graciano en demanda de socorro 
contra la confusión introducida por los nuevos herejes en la 
iglesia espanola. Celoso como era Graciano del orden y uni- 
dad catòlica, se dejó fàcilmente convencer, y dio un decreto 
condenando al destierro a los obispos intrusos. De este modo 
se inició aquel duelo mortal entre Prisciliano y el obispo 
Idacio. 

A esta orden de Graciano tuvieron que someterse Prisci¬ 
liano y sus seguidores; pero entonces decidieron acudir a 
Roma. Salieron, pues, de Espana y se detuvieron algún tiem- 
po en Aquitania, haciendo propaganda de sus errores. En 
Burdeos fueron rechazados por el obispo, quien había asisti- 
do al concilio de Zaragoza; mas ellos consiguieron ganarse 
las simpatías de la viuda Eucrocia y su hija Prócula, junto 
con un pequeno grupo de hombres y mujeres. Al cabo de 
pocos días partieron para Roma, acompanados de Eucrocia 
y Prócula y otros adictos a su causa. 

Pero en Italia se pusieron las cosas muy mal para Prisci¬ 
liano. El papa San Dàmaso no quiso daries audiència. En 
Milàn quisieron ganarse a San Ambrosio, pero tampoco 
éste los recibió. Perdida entonces la esperanza en las auto- 
ridades eclesiàsticas, volviéronse a las civiles, y con grandes 
cantidades de oro, que proporcionaba Eucrocia, sobornaron 
a Macedonio, intendente de palacio, y consiguieron se dero- 
gase el decreto lanzado contra ellos. Incluso consiguieron 
fueran repuestos en sus sedes, y lo que constituyó el colmo, 
que se persiguiera a Idacio y a sus amigos, los cuales tuvie¬ 
ron que escapar a las Galias. Idacio se dirigió entonces a 
Tréveris, capital interina del usurpador Clemente Màximo, 
dueno entonces del Imperio occidental, y entregó al nuevo 
emperador un memorial contra los priscilianistas. El resul- 
tado fue que Màximo ordeno prenderlos y conducirlos a 
Burdeos, donde se había reunido un sínodo con el fin de 
que fueran juzgados en él. 

4. Proceso de Prisciliano.—Y aquí comienza la parte mas 
tràgica y discutida de la vida de Prisciliano. El y los princi- 
pales cabecillas de la secta se presentaron ante el sínodo de 
Burdeos, y, efectivamente, en 384 se inició su proceso. Como 
Instancio no consiguiera justificar sus irregularidades en la 
consagración de obispos y en muchos puntos doctrinales, fue 
condenado al destierro y recibió algunas otras penitencias. 
Entonces, pues, temiendo otro tanto Prisciliano, dio un paso 
que fue la causa de su ruina: en vez de presentarse ante los 
jueces de Burdeos, apeló al emperador. De este modo, la 
causa pasó del tribunal eclesiàstico al tribunal civil. 

La interinidad del usurpador Màximo hizo posible este 
proceso irregular. Ni Graciano, que le precedió, ni Teodosio I, 
que fue su sucesor, hubieran admitido este proceso civil 
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contra obispos. Pero el tribunal de Màximo no tuvo dificul- 
tad. San Martín de Tours, entonces en Tréveris, que gozaba 
de un prestigio universal en todo el Occidente, se opuso 
con toda energia a que se sentenciarà esta causa en un tribu¬ 
nal civil; mas no lo pudo evitar. Ràpidamente, pues, probado 
el delito, a pesar de las protestas, fueron sentenciados y de- 
capitados Prisciliano, Latroniano, Eucrocia y otros cuatro 187 . 

Ahora bien, después de todo lo dicho se pregunta cuàl fue 
propiamente el crimen que presento el tribunal para moti¬ 
var esta sentencia tan rigurosa. Según todos los indicios, no 
fue el crimen de herejía, sino el de maleficio. Efectivamente, 
examinando la sentencia dada por el tribunal de Tréveris, 
no aparece mas que este crimen. Los demàs que se expresan 
en la sentencia, es decir, «doctrinas obscenas y reuniones 
nocturnas con mujeres torpes», fueron únicamente circuns- 
tancias agravantes. En realidad, la magia era uno de los 
crímenes que màs detestaron los emperadores cristianos, y 
Prisciliano fue acusado y convencido de haberla practicado. 
Es cierto que él no lo confesó; pero de las confesiones que 
él hizo se puede fàcilmente deducir todo lo demàs 188 . 

Por tanto, según el derecho romano cristiano, la sentencia 
fue justa. Sin embargo, ni el procedimiento ni el suplicio 
fueron aprobados por los hombres màs significados del tiem- 
po, San Martín de Tours y San Ambrosio de Milàn. Ambos 
protestaron expresamente contra el emperador. Pero, en todo 
caso, no puede presentarse a Prisciliano como el primer caso 
de intolerància de la Iglesia, pues no fue juzgado por la 
Iglesia, sino por la autoridad civil; ni como el primer hereje 
sentenciado por sus ideas, pues no fue condenado por sus 
ideas religiosas, sino por sus pràcticas de magia. 

5. Doctrina de Prisciliano 189 .—Por lo que se refiere a la 
doctrina de Prisciliano, en realidad eran muy vagas las noti- 
cias que se tenían hasta hace poco. Su obra principal son 
los Noventa cànones o sentencias, donde està reunida la doc¬ 
trina de San Pablo según la mente de Prisciliano. De esto 
y de los pocos datos conocidos por el concilio de Zaragoza 
de 380, por Sulpicio Severo y algunos otros autores, se saca- 
ron las noticias que solían transmitirse sobre el priscilia- 
nismo. 

Pero, a fines del siglo pasado, el alemàn Jorge Scheeps 
descubrió varios opúsculos que parece son de Prisciliano. 
A su cabeza va el Liber Apologeticus, opúsculo escrito en 
nombre de toda la secta y dirigido al episcopado católico. 

187 Véase de un modo especial: Suys, E., La sentence portée contre Pris 
cillien en RevHistEccl 21 (1925) 530s. 

188 Para hacerse una idea de la legislación del tiempo contra la magia o 
maleficio, véanse.- Mauricio, J., La terreur de la magie au IV siècle en Rev. 
d’Hist. et de Dr. Fr. et Etr. (1917) 108s; Martroye, La répresion de la magie 
et le culte des gentils au IV siècle ibid. (1930) 669s, 

189 Véase para todo esto Villada, l.c., I02s. 
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Tràtase en él de hacer una profesión de fe catòlica y una 
condenación rotunda de todas las herejías. 

Reduciendo, pues, su ideologia a los capítulos principales, 
podemos resumiria así: En sus opúsculos se muestra muy 
bien enterado de la negación de la divinidad de Cristo de los 
arrianos, de las oscuras ideas gnósticas sobre los eones, con 
lo que se hace sospechoso de estos errores. A los fieles los 
divide en tres clases, que recuerdan las de los gnósticos. 
Sobre el origen de la matèria usa un lenguaje muy incorrec- 
to. Llama la atención su complacencia en oponer la natura- 
leza divina al principio material, con lo que produce la im- 
presión de que admite la doctrina gnòstica sobre el principio 
del bien y el principio del mal. Mas atrevidas son las expre- 
siones que dan a entender cierto parentesco entre la natura- 
leza humana y la tierra. Por otra parte, Prisciliano defiende 
claramente la preexistencia de las almas y la metempsicosis. 

Especial consideración merece la teoria de Prisciliano so¬ 
bre el canon de la Sagrada Escritura y la inspiración, que 
debe considerarse como uno de los caracteres específicos de 
la secta. Prisciliano sostenia que, aparte el canon oficial, 
existían otros libros inspirados, y, en general, que la inspira¬ 
ción de los libros sagrados quedaba abierta. Era el medio 
mas eficaz para autorizar sus propias invenciones. Presen- 
tàbalas como inspiradas por Dios, y todo el mundo debía 
acatarlas. Naturalmente, todo lo que significa tradición y de- 
terminación de la doctrina catòlica por parte de la autoridad 
eclesiàstica era contrario a su sistema 190 . 


IV. Otros errores o desviaciones cismàticas 191 

En el campo exuberante de la Iglesia catòlica, junto a los 
frutos de doctrina y santidad que caracterizan el siglo iv, no 
sólo se desarrollaron los àrboles daninos del arrianismo y 
demàs desviaciones doctrinales, sino que brotaron también 
y crecieron otras plantas nocivas, que fue necesario desarrai- 
gar. El donatismo 192 continuaba haciendo estragos en Àfrica. 
En vano dio Valentiniano I el ano 373 una ley prohibiendo 
sus reuniones, y Graciano volvió a urgiria en 377 193 , llegando 

190 Frente a esta exposición, que presenta a Prisciliano como fundamental- 
mente culpable de considerables errores, véase a los modernos defensores, 
sobre todo Babut, en la obra citada. Es curiosa la división que hace este 
critico entre los escritos o piezas acusatorias de Prisciliano. Un primer grupo, 
el primitivo, comprende un conjunto que dejan a Prisciliano en buen lugar. 
El segundo, que es posterior, comprende otras piezas, que atribuye a los pris- 
cilianistas multitud de errores. Estos comienzan a aparecer a partir del ano 
400 y forman parte de la leyenda antiprisciliana que se fue formando. Entre 
los primeros se cuentan varios escritos de Prisciliano recién descubiertos. 

191 Véanse las obras generales de historia de este período, particularmente 
la historia de los dogmas, del arrianismo, donatismo y las que indicaremos 
en cada uno de los epígrafes. 

192 Véase arriba, p.379s. la bibliografia referente al donatismo. 

193 Pueden verse: Cod. Theod. 16,6,1,2 . Opt. Milev., l.c. 
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a quitarles sus iglesias; todas est as medidas de rigor resulta- 
ron inútiles y contraproducentes. 

No obtuvo màs provecho el sistema de instrucción y de 
persuasión. El obispo Optato de Mileve escribió una amplia 
obra sobre el donatismo; pero sobre todo inició entonces su 
actividad San Agustín, quien, ordenado sacerdote en 393, se 
dedicó con su ardiente celo a la conversión de los donatis- 
tas m . Durante algún tiempo creyó que el mejor medio para 
atraerlos era la instrucción debida, hasta llegar al conven- 
cimiento. Mas bien pronto se persuadió de la inutilidad de 
sus esfuerzos. 

Mención especial merece el cisma del antipapa Fèlix 195 . 
El principio de este cisma tuvo lugar con ocasión del des- 
tierro del papa Liberio. Al salir éste de Roma, Fèlix le hizo 
un solemne juramento de que le seria fiel mientras le durara 
la vida. Sin embargo, poco después fue llamado a Milàn, 
y allí se dejó seducir por Constancio para que se proclamara 
obispo de Roma. Hízose así, en efecto, y, bajo la presión 
imperial, la mayor parte del clero le prestó obediència, mien¬ 
tras el pueblo generalmente se mantuvo fiel a Liberio. 

Así continuaron las cosas sin especial dificultad mientras 
Liberio estuvo en Tracia. Pero ya en 357, estando Constancio 
en Roma, tuvo que recibir a una comisión de matronas roma- 
nas que se declararon partidarias de Liberio y le suplicaron 
instantemente el levantamiento de su destierro. De hecho, 
al volver Liberio a Roma le dio Constancio la orden de que 
se entendiera con Fèlix en la dirección de la Iglesia. Pero el 
pueblo romano no quiso saber nada de esto. Así, pues, arrojó 
de la ciudad al antipapa y recibió con grandes muestras de 
entusiasmo al Papa legitimo. Este procedió con moderación 
frente a los clérigos partidarios de Fèlix y los dejó a casi 
todos en sus cargos. 

Al morir Liberio estalló en un nuevo cisma el disgusto 
latente. Como sucesor fue elegido Dàmaso (366-384); pero en¬ 
tonces una fracción extremista del clero se alzó en rebeldía, 
dando por razón que Dàmaso había simpatizado con los ami- 
gos del antipapa Fèlix, y, en consecuencia, eligió un nuevo 
papa, Ursino o Ursicino. La tensión siguió en aumento, pero 
con el reinado de Teodosio I, que favoreció constantemente 
al Papa legitimo, fue desapareciendo el cisma. 

Otras cuestiones religiosas que tuvieron lugar en este pe- 
ríodo fueron màs bien de caràcter local, sin trascendencia 
especial para toda la Iglesia. A ellas pertenece el cisma de 


194 He aquí los escritos de San Agustín relacionados con esta matèria: 
Psalmus contra partem Donati; Epístola contra partem Donati; Contra portem 
Donati libri 2 (estas dos últimas no se conservan); De baptismo contra Don. 
libri 7, y algunos otros, en parte desaparecidos. 

195 Véanse.- Duchesne, L., Liber Pontif. I CXX (sobre el antipapa Fèlix); 
Dòllinger, I., Papsfabeln 2. a ed. (1890) p.l26s; Saltet, L. ( en BullLittArch (1905) 
P.222S; Kirsch, P., en RòmQschr (1925) ls. 



C.9. LA IGLESIA OCCIDENTAL 


445 


Melecio 196 , de la primera mitad del siglo iv, que tuvo lugar 
en Alejandría de Egipto. De otro género muy diverso fue la 
cuestión promovida por Lucifer de Cagliari y sus partidarios, 
llamados luciferianos 197 . Durante las grandes discusiones con 
los arrianos, Lucifer, obispo de Cagliari, en Cerdena, se dis- 
tinguió por la entereza en la defensa de la ortodoxia. Por 
esto, él, junto con Eusebio de Vercelli, fueron los únicos que 
se resistieron a las imposiciones de Constancio en el sínodo 
de Milàn de 355. Por esta razón fueron desterrados por el 
emperador. 

Sin embargo, bien pronto apareció en Lucifer de Cagliari 
una tendencia marcadamente rigorista, pues cuando el mis- 
mo San Atanasio y el Romano Pontífice emprendieron el 
nuevo sistema de suavidad, con el fin de atraer a los semi- 
arrianos, levantó él bandera contra lo que designaba como 
claudicación y excesiva blandura. Sus partidarios, los luci¬ 
ferianos, llevaron todavía mas adelante este rigorismo, qúe 
pronto se concreto en un conjunto de principios parecidos 
a los de los novacianos y donatistas. Sólo ellos constituían 
la verdadera Iglesia, pura y limpia. La Iglesia catòlica, en 
cambio, estaba degenerada y manchada con el contacto con 
los pecadores. 

San Jerónimo escribió en 379 el dialogo Contra los lucife¬ 
rianos. Uno de los representantes mas insignes de esta secta, 
según San Jerónimo, es Gregorio de Elvira en Espana, a 
quien han hecho cèlebre algunas de sus obras y, sobre todo, 
el empeno en presentar a Osio no sólo como apóstata y rene- 
gado, sino como corifeo de la impiedad arriana en los últimos 
anos de su vida 198 . 


CAPITULO IX 

La Iglesia occidental y sus principales 
representantes 199 

Después de haber seguido el desarrollo de la Iglesia catò¬ 
lica a través de las vicisitudes del siglo iv hasta verla decla¬ 
rada religión del Estado por Teodosio el Grande, echemos 

196 Véanse en particular.- Alès, A. d’, Le schisme mélécien à l’Egypte en 
RevHistEccl 23 (1926) 5-26; Amann, E., artíc. Mélèce de Lycopolis en DictThCath. 

197 Pueden verse: Krüger, G., Lucifer von Cagliaris und das Schisma der 
Lucifer. (1886); Id., artíc. en R. Enz. pr. Th.; Saltet, L., en BullLitArch (1906) 
pp.300-26. 

198 Para Gregorio de Elvira, véase de un modo especial Villada, I 2 p.53s. 
Allí se podrà ver igualmente alguna bibliografia sobre este tema. En particular 
véanse las obras recientes: Vega, A. C., S. Gregorii Eliberitani episcopi opera 
omnia en ScripEcclsHispano-Lat 12-15 (El Escorial 1943); Id., Gregorio de Elvira 
en Ciudad de Dios 156 (1944) 205s; Id., Dos nuevos tratados de Gregorio de Elvira 
ibid. 515s; Collantes, J., San Gregorio de Elvira. Estudio sobre su eclesiología 
(Granada 1954); Buckley, F. J., Christ and the Church according to Gregory of 
Elvira (R. 1964); Galmés, L., Lo fe según Gregorio de Elvira: TeolEspir 3 (1959) 
275 y s; Val, U. D. del, Gregorio de Elvira.- DiccHistEclEsp 2, 1055-56 (M. 1972). 

199 Véanse ante todo las historias generales y las historias de los papas. En 
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una mirada retrospectiva para contemplar con mas deten- 
ción algunos puntos particulares que mas pueden contribuir 
al perfecto conocimiento del cristianismo en este período. 


I. La Iglesia romana, centro de la cristiandad 

Lo que màs llama la atención en el siglo iv en el seno del 
cristianismo es el prestigio que fue adquiriendo Roma desde 
el cese de las persecuciones. Como centro de la cristiandad, 
ganó extraordinariamente desde que en 330 se fundó la nue- 
va capital oriental del Imperio en Oriente, Constantinopla. 
A partir de esta fecha, lo que propiamente da realce a Roma 
es el ser la sede del Romano Pontífice, y éste, a su vez, con 
el ascendiente que va adquiriendo con el crecimiento del 
cristianismo y el favor de los emperadores, comunica a Roma 
aquel matiz especial que hizo se la designara màs tarde 
como Ciudad Eterna. 


1. El Papa San Silvestre.—Abre este período el Papa San 
Silvestre (314-335), cuyo pontificado casi coincide con el rei- 
nado de Constantino, por lo cual su glòria queda como eclip¬ 
sada por la de este gran emperador. Sin embargo, consta que 
tuvo una parte eficaz en los acontecimientos que marcaron 
el nuevo rumbo de la Iglesia. 

La tradición quiso explicar esta unión entre San Silvestre 
y Constantino con el milagro de haber sido el emperador 
sanado de la lepra por el Papa, hecho que debe ser conside- 
rado como legendario. También lo es la supuesta donación 
de Constantino 200 , según la cual éste, en agradecimiento a 
San Silvestre, le hizo entrega de los territorios que formaron 
màs tarde los Estados Pontificios, y aun lo invistió con el 
poder de senor y como emperador del Occidente. 

Apoyado en el favor imperial, San Silvestre tuvo la gran¬ 
diosa idea de hacer construir las dos grandes basílicas cris- 
tianas de Roma, San Pedro y San Juan de Letràn. Al lado 
de esta segunda se levantó el palacio lateranense, que desde 
entonces fue morada de los papas. Asimismo es digna de 
mención la basílica de Santa Priscila, la primera cementerial 

particular: Epist. imper. collectio Avellana, ed. Günther (Viena 1895-98); 

Seeck, O., Regesten der Kàiser und Pàpste für die Jahre 311-476 (1919); Gri- 
sar, H., Gesch. Roms und der Pàpste im Mittelalter (1901); Nobili-Vitelleschi, 
Delia storia civile e política del Papato dal primo secolo fino al imperatore 
Teodosio (Bolonia 1900); La Forge, M. de, La papauté, son influence dans le 
monde au IV siècle 2. a ed. (Sens 1905); Saba-Castiglioni, Historia de los Papas 
2 vols. (B. 1964); Pincherle, A., I papi e gli imperatori cristiani (300-399): I papi 
nella Storia I 23-55 (R. 1961); Monachino, V., II ruolo dei papi nelle grandi 
controversie cristologiche (399-555); ib. 57-170; Geriche, W., Konstantinische 
Schenkung und Silvesterlegende in neuer Sicht: ZRelG 78 Kan. 47 (1961) 1-76. 

200 Véase Duchesne, Liber Pontific.: I Introducción CIX-CXX. Acerca de la 
donación de Constantino se hablarà màs adelante. 
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a flor de tierra. Por otra parte, fomento el esplendor del 
cuito, que fue desarrollàndose cada vez con mas pujanza en 
Roma al lado de las instituciones y ceremonias religiosas 
paganas, tan características de la capital del Imperio. Inter- 
vino activamente en las cuestiones religiosas, sobre todo en 
la represión del donatismo en el norte de Àfrica, y mas aún 
del arrianismo en el concilio de Nicea y en multitud de tra- 
bajos posteriores. Es dudosa la autenticidad de los concilios 
romanos que se le atribuyen para preparar y confirmar el 
de Nicea 201 . 

2. Los papas Julio I y Liberio.—De gran trascendencia 
fue el período de gobierno de Julio I (337-352) 202 . Hombre de 
ideas claras y de gran energia de caràcter, se vio metido en 
medio del fragor de la lucha contra los arrianos. En ella fue 
siempre el mejor sostén de San Atanasio y de los demàs por- 
tavoces de la ortodoxia catòlica, por lo cual celebro en Roma 
el gran sínodo de 341 y poco después el concilio general de 
Sàrdica de 343. El prestigio de que gozaba el Romano Pon- 
tífice aparece claramente en la decisión de este ultimo con¬ 
cilio, por la cual se proclamaba el derecho de apelación a 
Roma de todos los obispos de la cristiandad. Mas aún-. se 
declaraba como ideal de los pastores de la Iglesia que envia¬ 
ran a Roma relación de sus iglesias. La prosperidad creciente 
del cristianismo aparece de un modo particular en las nue- 
vas basílicas que se levantaron en Roma, como la de Santa 
Maria en Trastévere y la de los Santos Apóstoles. 

A Julio I siguió el papa Liberio (352-366) m , en cuyo ponti- 
ficado llegó el arrianismo a su màximo apogeo. En otro lugar 
se ha hablado de las tristes consecuencias que esto tuvo per- 
sonalmente para él (caso del papa Liberio) y de las divisio- 
nes que origino en el pueblo romano el cisma del archidià- 
cono Fèlix. A pesar de la agitación que llenó todo su ponti- 
ficado, supo mantener el prestigio de la Santa Sede, y su 
conducta de firmeza en la ortodoxia a la vuelta del destierro, 
unido a la suavidad del trato con los cismàticos partidarios 
de Fèlix, son una de las mejores pruebas de la rectitud inte¬ 
gral de su conducta. Ademàs conviene notar que Santa Maria 
Maggiore fue en su primera construcción traza del papa Li¬ 
berio, y por esto aún hoy dia se la designa como basílica 
liberiana. 


201 Aigunos lo presentan como un hombre apocado y falto por completo de 
iniciativa personal. Esto se debe al hecho de que, durante su pontificado, Cons- 
tantino lo absorbia todo y pràcticamente apenas dejaba al Papa desempenar 
su papel. Hay en esto no poca exageración, si bien hay que conceder que 
Constantino apenas le dejaba ninguna clase de independencia. 

202 Acerca de la actividad y significación de este Papa, véase arriba, p.401s. 

203 Véase la bibliografia sobre el papa Liberio, arriba, p.411s. Ademàs: Künz- 
le, P., Zur basílica Liberiana: basílica Sicinini = basílica liberii: RòmQschr 56 
(1961) 1-61, 129-166. 
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3. El papa Dàmaso I (366-384). ^Su sucesor Ddmaso l m 
forma uno de los pontificados màs brillantes de la antigüe- 
dad cristiana. Espanol probablemente de origen, o tal vez 
del actual territorio portuguès, tuvo que luchar en un prin¬ 
cipio con el antipapa Ursino o Ursicino; mas, dominada esta 
dificultad, trabajó incansablemente durante su gobierno, re- 
lativamente largo, para levantar el nivel cultural de la Igle- 
sia de su tiempo. Conocida es su actividad como poeta en la 
composición de aquellos cèlebres epitafios e inscripciones 
que han hecho inmortal el nombre de San Dàmaso y de su 
grabador, Dionisio Filócalo. En la restauración y ornamen- 
tación de las iglesias y catacumbas de Roma fue uno de los 
papas que màs han trabajado. 

Es digno de notarse que, como la primitiva basílica cons- 
tantiniana de San Pablo resultaba pequena, el emperador 
Teodosio, en unión con San Dàmaso, empezó la actual, mu- 
cho màs grandiosa, terminada luego por Honorio. Así se 
expresa en la inscripción de su arco de triunfo. En el régi- 
men de la Iglesia, Dàmaso fue hombre enérgico, cualidad 
que manifesto particularmente en dos cosas: ante todo en la 
eliminación de los abusos y profundización de la vida cris¬ 
tiana. En esto le ayudó particularmente San Jerónimo, a 
quien tuvo a su lado como secretario durante algunos ahos. 
Según se desprende de las cartas de éste, el brillo exterior de 
la Iglesia había dado ocasión a muchos clérigos y altas per- 
sonalidades de caer en cierta relajación o excesiva libertad 
de costumbres. San Dàmaso y San Jerónimo fomentaron in- 
sistentemente la vida ascètica entre la alta sociedad romana, 
y, aunque no se corrigieron todos los abusos, es un hecho 
reconocido que muchas matronas reformaron su vida bajo 
la dirección de San Jerónimo y que, en general, se inició un 
cambio profundo en el ambiente cristiano de Roma. 

En segundo lugar, San Dàmaso dio muestras de su ener¬ 
gia en la marcha que dio a los asuntos eclesiàsticos y civiles. 
El fue el anillo de oro que supo unir los buenos deseos de 
los diversos emperadores que siguieron a Juliano el Após- 
tata, robusteciendo su fe y apoyàndose en sus campanas 
antipaganas. El fue el alma de las nuevas disposiciones y 
leyes favorables al cristianismo dadas por Valentiniano I, 
Graciano y, sobre todo, Teodosio el Grande. En unión con 
este último, emprendió una campana contra las dos herejías 

204 Puede verse: Silva-Tarouca, C., Fontes Hist. eccl. medii aevi: I. Fontes 
s. v-ix (1930); Galtier, L., Du ròle des évèques dans le droit públic et privé du 
Bas Empire (P. 1893); Hutton, W., The Church of the sixth Century (L. 1897). 
Véase de un modo particular: Villada, I 2,211s y 225s, donde se hallaràn buenas 
indicaciones bibliogràficas sobre San Dàmaso. En particular: Bardenhewer, III 
563s, 588s; Ferrua, Epigrammata Damasiana (R. 1942); Perler, O., artíc. Dama 
sus I: LexThK 3 136-137; Id., artíc. Damase: DictHistGéogr. 14 4853; Vives, J., 
San Ddmaso, papa espanol (B. 1943); Griffe, E ..L’inscription damasienne de la 
catacombe de St. Sebastien: BullLitEccl 62 (1961) 16-25; Lippold,! A., Ursinus und 
Damasus: HistZAltGesch 14 (1965) 105-28; Val, U. D. del, Dàmaso, Papa: DiccHist 
EclEsp 3, 1940-43 (Madrid 1973). 
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entonces predominantes, el macedonianismo y el apolinaris- 
mo, poniéndole feliz remate en el segundo concilio ecumé- 
nico, de 381, celebrado en Constantinopla. Semejante energia 
manifesto frente al priscilianismo en Espana y fuera de ella, 
si bien estuvo ajeno al tràgico fin de los cabecillas de la 
herejía. En realidad, San Dàmaso fue digno de compartir con 
Teodosio el régimen del mundo en circunstancias tan delica- 
das, que significaban la transformación del Imperio pagano 
en Imperio cristiano. 

El papa siguiente, Siricio (384-399) 205 , fue digno sucesor 
de San Dàmaso, y en él se completo la lucha iniciada contra 
las grandes herejías. Dignas de especial mención son las de- 
cretales o decretos pontificios de este Papa, los primeros que 
poseemos de toda la antigüedad. A su cabeza se halla una 
carta de Siricio al obispo de Tarragona Himerio. Obra suya 
fue también la gran basílica de San Pablo extra muros, que 
ha constituido hasta nuestros días una de las siete basílicas 
principales de Roma. 


II. La Iglesia en la península Ibérica 206 

Las iglesias de la península Ibérica merecen durante el 
siglo iv un puesto digno en medio de la cristiandad occiden¬ 
tal. Ya en los primeros umbrales del siglo aparece el concilio 
de Elvira, que manifiesta clarísimamente la vitalidad del 
cristianismo al terminar las grandes persecuciones. 

1. Hombres insignes de la Península.—Mas lo que llama 
particularmente la atención al historiador, es que de la 
península Ibérica salieron varios de los hombres mas ilustres 
de este siglo y que mas influyeron en la marcha de los acon- 
tecimientos religiosos. Tales son Osio de Córdoba, consejero 
de emperadores, padre de concilios, símbolo de la ortodoxia 
en Occidente, como lo fue Atanasio en Oriente 207 ; San Dà¬ 
maso 208 , el pontífice mas insigne del siglo iv, y Teodosio el 
Grande 209 , el emperador que mejor encarna el espíritu cris¬ 
tiano que había penetrado en el Imperio. 

Del movimiento ideológico de la Espana del siglo iv nos 
dan una idea los diferentes núcleos de herejía y las impug- 


205 Véase Duchesne, L., Le pape Sirice et le siège de Bostra en Ann. de Philos. 
Chrét. (1885) p.280s; Jaffé, Regesta... p.40s. 

206 Para todo este pàrrafo puede verse en particular: Villada, I 2 p.lls. Véan- 
se también: Vega, A. C., El Pontificado y la Iglesia espanola en los siete pri¬ 
meros siglos (El Escorial 1942); Vives, J., Inscripciones cristianas de la Espana 
romana y visigoda (B. 1942); Serra Ràfols. J. de C., La vida de Espana en la 
època romana (B. 1944); Fernàndez Alonso, J., Iglesia y Estado (en Espana). (En 
la Esp. Rom. y Visig.) DiccHistEclEsp. 2, 1122-30 (M. 1972); Val, U. D. del, 
Patrología (en Espana). 

207 Ibíd. p.lls. Véase también arriba, nota 126. 

208 Ibíd. p.475s. Arriba, nota 204. 

209 Ibíd. p.211s. Arriba, nota 168. 
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naciones consiguientes de los autores cristianos. La que mas 
renombre alcanzó fue el priscilianismo, de que se habla en 
otro lugar, y como sus impugnadores especiales se distin- 
guieron Idacio e Ithacio, quienes escribieron diversas apolo- 
gías, de que no se ha conservado nada. También se ha hecho 
mención de Gregorio de Elvira 210 , gran predicador y émulo 
de Osio de Córdoba, pero extremista y defensor en Espana 
del sistema luciferiano, de Lucifer de Cagliari. 

Esta ideologia rigorista había penetrado muy hondo en la 
mentalidad occidental, y así, presenta algunos otros defenso¬ 
res en la península Ibérica, como Latroniano, de quien afir¬ 
ma San Jerónimo que era muy erudito y comparable con los 
antiguos en sus poesías. Fueron imitadores y aun defensores 
suyos: Tiberiano, de la Bética, autor de una apologia de ten- 
dencias rigoristas; Semproniano, de cuyas numerosas obras 
sólo se conservan fragmentos. El obispo de Astorga Dictinio 
fue directamente partidario de Prisciliano, cuyo sistema de- 
fiende en un cèlebre tratado, del que se tiene algunas noti- 
cias 2n . Finalmente, conviene notar aquí a Potamio de Lis¬ 
boa 212 , gran defensor del arrianismo en Espana en esta pri¬ 
mera etapa, antes de la invasión de los visigodos. De él se 
han conservado algunos discursos y una carta a San Ata- 
nasio. 


2. San Paciano de Barcelona 213 .—Mucha mas importàn¬ 
cia obtuvieron en el campo literario de la Iglesia occidental 
otros escritores eclesiàsticos espanoles. Ante todo debemos 
notar a San Paciano de Barcelona (f 391), el teólogo mas 
insigne después de Osio. De su actividad como prelado no 
tenemos noticias, si bien de los escritos conservados podemos 

210 Ibíd. p.53s. Arriba, nota 198. 

211 Sobre todos estos autores véase: Altaner, trad. cast., Apéndice de Patrol. 
espanola (M. 1956). 

212 Villada, l.c., p.45s. Potamio de Lisboa. Es cèlebre su Epístola ad Athana- 
sium, completamente antiarriana y, sobre todo, la Epístola de substantialitate 
Patris et Filii et Spiritus Sancti: PL 8,1416-18; PLS 1,202-16. Asimismo: 
Tractatus de Lazaro: PL. 11, 251-54. Véase: Vega, A. C., Opuscula omnia Potamii 
episcopi olisiponensis (El Escorial 1934); Madoz, J., Potamio de Lisboa: RevEsp- 
Teol. 7 (1947) 79-109; Val, U. D. del, Potamio de Lisboa. Su ortodoxia y doctrina 
sobre la consubstancialidad del Hijo: CiudD. 172 (1959) 237-58; Moreira, A., 
Potamios de Lisboa et la controverse arienne: Univ.Catol. de Lovaina (Lovaina 
1969); Val, U. D. del, Potamio de Lisboa: DiccHistEclEsp. 3, 2011-12 (M. 1973). 

213 Obras de San Paciano ed. Vicente Noguera (València 1780); Villada, 1,1,327S; 

Onrubia, Patrología 471s; Bardenhewer, III 401s (1933); Dalmau, J. M., La 
doctrina del pecat original en S. Pacià en AnSTarr 4 (1928) 203S; Trial, L., 
«De similitudine carnis peccati». II suo autore e la sua teologia (R. 1936); Mo¬ 
rin, Un traité inèdit du IV siècle-, le «De similitudine carnis peccati», de l’évè- 
que S. Pacien de B. en StText, dec., 1 81s; Madoz, I., Herencia literaria del 
presb. Eutropio en EstEcl 16 (1942) 39s; Rubio, L. : El texto de S. Paciano en 
Emèrita 15 (1957) 327s; Domínguez del Val, U., La teologia de San Paciano de 
Barcelona en CiudD 171 (1958) 5S; Baus, K., artíc. Pacianus: LexThK 7 1332-1333 
(Frib. Br. 1962); Id., artíc.: DictThCath 11 1718-1721; Peurot, Pii. H., Paciani 
Barcinonensis episcopi opuscula edita et illustrata (Zwolle 1896); Rubio, L., San 
Paciano, Obras (B. 1958). Véase: PL, 13, 1051-94; Grübfr, A., Studien zu Pacia 
nus von Barcelona (Munich 1901); Kauer, R., Studien zu Pacianus (Viena 1902); 
Val, U. D. del, Paciano de Barcelona, escritor, teólogo y exegeta: Salmantic., 
9 (1962) 112-35; Id., Paciano de Barcelona (s. IV): DiccHistEclEsp. 3, 1857 

(M. 1973). 
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deducir que trabajó mucho contra las herejías. San Jeróni- 
mo, en su obra Sobre los varones ilustres, le tributa este 
elogio: «Fue ilustre tanto en su vida como en sus escritos». 

Los estudiós particulares hechos últimamente sobre la 
herencia literaria de San Paciano nos lo presentan bajo la 
luz de una ortodoxia inmaculada y de un caràcter afable 
y lleno de unción, que sólo buscaba la conversión de los des- 
carriados. Así aparece en la obra Sobre la semejanza de la 
earne del pecado, contra los maniqueos, que solia atribuír- 
sele, pero que el P. Madoz ha probado que no es suya, y en 
otra «sobre el bautismo», dirigida a los catecúmenos, y cier- 
tamente suya, donde describe con unción los efectos obrados 
por este sacramento; en la «exhortación a la penitencia», que 
es un sermón a los fieles, lleno de calor apostólico y sòlida 
doctrina; y en tres cartas contra el novacianista Sempro- 
niano, en las que combaté el rigorismo de esta secta. Estas 
cartas, junto con el sermón de la penitencia, son de gran 
interès histórico y dogmàtico. 

3. Los poetas Juvenco y Prudencio.—Fuera de Osio y 
San Paciano, los escritores espanoles mas insignes del siglo iv 
fueron poetas, entre los cuales Prudencio adquirió renombre 
universal en la Iglesia. El primero cronológicamente fue 
Cayo Vetio Juvenco, quien (ca. 330) compuso un poema he- 
roico sobre la Vida de Cristo, sacada de los Evangelios. No 
posee grandes arrestos de inspiración y poesia, pero sí mani- 
fiesta un profundo conocimiento de la literatura clàsica, y, 
sobre todo, tiene el incomparable mérito de ser el primero 
que abrió camino a otros poetas cristianos del siglo iv. Prue- 
ba de ello es el gran aprecio en que lo tenían los papas y, en 
general, el pueblo cristiano, y el esfuerzo que pusieron mu- 
chos literatos cristianos en imitarle. Los encomios sobre él 
y las copias de su poema son abundantes. 

Dejando a un lado otros literatos y poetas de menor im¬ 
portància, nombraremos particularmente al que vale por una 
legión y a quien consideran todos como el poeta cristiano 
mas insigne de la antigüedad y como poeta cristiano por 
antonomasia: Aurelio Prudencio Clemente 214 , nacido en 348, 


214 Acerca de Prudencio, véanse: Aurelii Prudentii Clementis Carmina ed. 
J. Bergman en CorpScrEcclLat. (1926). Véase ademàs ed. Arévalo (R. 1788), re- 
producida en PL 59,60; Villada, I 2,155s. (Muy buen resumen. En la pàgina 361s, 
abundante bibliografia.) Véanse en particular: Allard, P., Prudence historien 
en RevQHist 35 (1884) 345s; Id., Rome au IV siècle d’après les poèmes de Pru¬ 
dence ibid. 36 (1884) 5s-, Zaniol, A., Aurelio Prudencio Clemente, poeta cristiano 
2. a ed. (Venecià 1890); Tonna-Bàrthet, A., Aurelio Prudencio Clement e. Estudio 
biogràfico critico en Ciudad de Dios 57 (1902) 25s, 210s, 293s, 383; 58 (1902) 42s, 
297s, 48ls; San Juan de la Cruz, L. de, òD ónde nació Aurelio Prudencio Cle¬ 
mente? (Calahorra 1935); Rodríguez-Herrera, J., Poeta Christianus (Pruden¬ 
cio) (Espira 1936); Riber, L., Aurelio Prudencio en Bibl. pro Eccl. et Patr. n.6 
(B. 1936); Vives, J., Prudentiana en AnSTarrac (1936), Homenatge Rubió y 
Lluch II ls; Rodríguez-Herrera, J., Delli essenza e dei compiti del poeta- 
cristiano secondo il poeta crist. (P. 1936); Alamo, M., Un text du poète Prudence: 
«Ad Valerianum episcopum» (Perist. hymn.ll) en RevHEccl 35 (1939) 750s; 
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màs probablemente en Calahorra, si bien lo disputa princi- 
palmente Zaragoza y asimismo alguna otra ciudad, llevó 
algún tiempo una vida algo disipada, desempenando cargos 
públicos importantes. 

Siendo ya de edad madura, cuando comenzaban a blan- 
quear sus cabellos, se retiró a la vida privada, cultivando de 
un modo especial la piedad y dedicàndose a la composición 
de sus incomparables poesías. En ellas se distingue por su 
profunda inspiración cristiana, riqueza de colorido, magis- 
terio en la descripción y dominio de la lengua, cosa tanto 
màs de notar, por ser un tiempo en que ésta se hallaba en 
franca decadència. Con esto, no obstante cierta dureza de 
expresión y algunas muestras de mal gusto, Prudencio es, 
a juicio de Menéndez Pelayo, «el poeta lírico màs inspirado 
después de Horacio y antes del Dante». Murió en Espana 
después del 405. 

Sus obras principales son: el Catemerinon o libro diurno, 
que comprende doce odas piadosas dedicadas a las diversas 
ocupaciones cristianas del día. Su unción religiosa indujo a 
la Iglesia a tomar algunas en su litúrgia. El Peristéfanon 
o libro de las coronas, que es el que màs renombre ha dado 
a Prudencio, y contiene catorce himnos dedicados a cantar 
el triunfo de los màrtires. Aquí es donde mejor campean las 
dotes de este poeta. 


III. Iglesias principales de Occidente 215 

1. La iglesia africana.—La iglesia africana, tan fecunda 
en grandes escritores y obispos eminentes durante los dos 
períodos anteriores, se esterilizó casi por completo durante 
el siglo iv, todo él lleno de las luchas donatistas. Las últimas 

Villoslada, R. G., en RazFe 116 (1939) 341s; Planella, J., El Pindaro cristiano: 
Aurelio Prudencio. El «Peristephanon» texto lat. y versión cast. (Buenos Aires 
1924); Bayo, M. J., « Peristephanon » de Aurelio Prudencio Clemente (M. 1943); 
Lavarenne, M., Prudence-. I. Cathemerinon liber (P. 1943); Vega, A. C., Capítulos 
de un libro, Juvenco y Prudencio en Ciudad de Dios 157 (1945) 209s; Vives, J., 
Veracidad històrica de Prudencio en AnSTarr 17 (1945) 199s; Obras completas de 
A. Prudencio ed. bilingüe en BAC n.58 (M. 1950); Obras: ed. crítica, por 
Berchmann: CorpScrEcclLat 61 (Viena 1926); Salvatorelli, A., Studi Prudenziani 
(Nàpoles 1958); Val, U. D. del, Prudencio Clemente, A.: DiccHistEclEsp 3, 
2031 (M. 1973); Widmann, H., De Caio Vitto , Aquilino Juvenco, carminis Evange- 
lici poeta et Virgilii imitatore (Breslau 1905); Wit, J. de, Ad Juvenci Evan- 
geliorum librum commentarium evangelicum (Groninga 1947); Val, U. D. del, 
Juvenco, Cayo, Vetio, Aquilino .- DiccHistEclEsp 2, 1262 (M. 1972); Obras: Evan- 
geliorum libri IV: PL 19, 53 y s. Reproduce la edición de Arévalo, J., de 
CorpScrEcclLat 4. 

215 Véanse ante todo las obras generales de Leclercq y Monceaux. En par¬ 
ticular, sobre el donatismo, véase la bibliografia indicada p.379s. Asimismo, 
véanse: Mesnage, J., L’Afrique chrét. (P. 1913); Ferreres, La situation relig. de 
l’Afr. romaine depuis la fin du IV siècle jusqu’à l’invasion des vandales 
(P. 1897); Krüger, G., artíc. Afrika (Kirchengeschichte) : LexThK 175-176; Ohm, 
Th., íd. (Missionsgeschichte): ib. 176-177; Id., Artíc. DictArch I 1 657-737; 
Schneider. A. M., artíc. Àfrica: ReallAntChr 1 173-179; Hardy, E. R., Christian 
Egypt (1952); Warmington, B. H., The North African Prov. from Diocletian to 
the Vandal Conquest (1954); Ohm, Th., Wichtige Daten der Missionsgeschichte 
(Münster 1956); Delacroix, S., Histoire universelle des Miss. cath. I (P. 1957); 
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leyes lanzadas contra estos herejes, que con sus masas de 
fanàticos sembraban la destrucción por todas partes, son las 
de Valentiniano de 373 y de Graciano de 377, incorporadas 
luego en el Codex Theodosianus. 

Uno de los hombres que mejor representan a la iglesia 
africana de este tiempo y el mejor exponente de la lucha 
pacífica contra los donatistas en el período que precede a 
San Agustín, es Optato de Mileve (f 385) 216 . Encendido este 
celoso obispo en las mas vivas ansias de unión de las iglesias 
africanas, escribió diversas obras en un estilo duro, pero 
lleno de fuerza y rico de doctrina. Tales son los seis libros 
contra el donatista Parmeniano, uno de los teólogos de la 
secta, y una colección de documentos referentes a la cuestión 
donatista. 

Pero el hombre llamado providencialmente a dar la ver- 
dadera batalla teològica a los errores de Donato y a levantar 
a la iglesia africana a un nivel nunca igualado hasta aquí, 
fue San Agustín, quien ya durante los últimos anos del rei- 
nado de Teodosio comenzó a brillar en la Iglesia occidental 
como astro de primera magnitud. 

2. La iglesia de las Galias.—En las Galias se había des- 
arrollado igualmente una iglesia muy floreciente. Ya a prin- 
cipios del siglo iv existia un número considerable de diòce¬ 
sis y de grandes núcleos de población cristiana en las regio- 
nes de Colonia, Tréveris, Reims, París, Metz, Estrasburgo, 
Burdeos, Toulouse, Lyón y Marsella. La intensidad de la 
vida cristiana de estos territorios aparece ya de una mane¬ 
ra clarísima en el sínodo de Arlés 217 , celebrado en 314 con 
el apoyo y protección directa de Constantino. Según las no- 
ticias transmitidas por el historiador Eusebio, este sínodo 
fue una manifestación de fe de caràcter general en Occi- 
dente, por lo cual muchos en la antigüedad quisieron pre- 
sentarlo como ecuménico. Sobre el número de sus participan- 
tes existen profundas divergencias en las fuentes primitivas. 
Pero nos consta con suficiència que a él asistieron, aparte 
los representantes de diversas regiones de las Galias, otros 
de Londres, Colonia, Tréveris, Milàn, Capua, dos delegados 
del papa Silvestre, Ceciliano de Cartago y Liberio de Méri¬ 
da, que anos antes habían asistido al sínodo espanol de El¬ 
vira. 


Saxer, V., Vie liturgique... à Carthage vers le millieu du lll e . siècle. Le témoigna- 
ge de Saint Cyprien: Studi di Antichità crist., 27 (R. 1969); Willis, J. R., 
The Teachings of the Church Fathers (Nueva York 1966); Brown, P., Religion 
and Society in the age of St. Augustine (L. 1972). 

216 Edición PL 11; ed. C. Ziwsa en CorpScrEcclLat vol.26 (1893); Vassal- 
Philips, O. R., The Work of St. O. against the Don. (1917); Amann, artíc. en 
DictThCath. 

217 Acerca del sínodo de Arlés, véanse: Mansi, II 434s, 468; Hefele, I 201s; 
Concilio de 314, artíc.: DictHistGéogr 4 231-243; Id., EncCath 1 1945-1951; Id., 
DictArch 1,1211-1218; O’Donnrll, J. M., The Canons of the First Council of 
Arlés, 314 A. D. (Washington 1961). 
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De aquí se deduce la gran trascendencia de este sínodo, 
al que se refieren muchas veces los historiadores primitivos 
y que, juntamente con el de Elvira, forman las dos colum- 
nas principales de la legislación conciliar de la Iglesia antes 
del concilio de Nicea de 325. Pero lo que aquí conviene obser¬ 
var de un modo especial es la significación del sínodo de 
Arlés como reflejo de la intensa vida eclesiàstica de las Ga- 
lias en el siglo iv. 

3. San Hilario de Poitiers 218 .—De esta vitalidad eclesiàs¬ 
tica son muestras clarísimas también los muchos hombres 
eminentes que florecieron en estas iglesias, algunos de los 
cuales alcanzaron un influjo y renombre universal. A la ca- 
beza de todos debe ser colocado San Hilario de Poitiers 
(t 366), verdadera lumbrera de la Iglesia occidental y digno 
de figurar al lado de los Atanasios, Ambrosios y Agustinos. 
Por las terribles luchas que tuvo que mantener en defensa 
de la ortodoxia, por la solidez de su doctrina, por su habi- 
lidad dialèctica y su profundo ingenio, fue apellidado el 
Atanasio del Occidente. 

Había recibido una sòlida educación profana, hasta que, 
ya de edad madura, recibió el bautismo en 350, y bien pron- 
to fue consagrado obispo de Poitiers. Desde este punto, toda 
su actividad eclesiàstica y literaria gira en torno de la de¬ 
fensa de la ortodoxia frente a los arrianos y al emperador 
Constancio, por quien fue desterrado a Frigia desde 356 a 
359. Hilario aprovechó el destierro para familiarizarse con 
el griego y con los Padres orientales y para conocer a fondo 
el monacato de Oriente. Vuelto a su patria, siguió hasta su 
muerte siendo la columna de la fe en Occidente. 

En sus escritos supo j untar la especulación y profundi- 
dad de los griegos con la dialèctica y fuerza de los latinos. 
En teologia y polèmica, que es donde màs sobresale, escribió 
el tratado Sobre la Trinidad, con que adquirió gran renom¬ 
bre. Fue el primer tratado de esta matèria que apareció en 
Occidente. Luego publico otro sobre los sínodos, escrito du- 
rante su destierro, y varios memoriales al emperador Cons¬ 
tancio. En exégesis bíblica nos dejó diversos comentarios 


218 Véase.- San Hilario, Obras-, PL 9-10; ed. Zingerle en CorpScrEcclLat 
(1891); ed. A. Feder (1916); Beck, A., Die Trinitàtslehre des hl. Hilarius von 
Poitiers (1903); Larget, Saint Hilaire en Les Saints (P. 1902); Feder, A., 
Studien zu Hilarius von Poitiers (Viena 1910-1912); Id., en StimmMLa 81 (1911) 
30s; Id., en Wiener Stud. 41 (1920) 51s 167; Brisson, J. O., Hilaire de Poitiers. 
Traité des Mystères (P. 1947); Antweiler, A., artíc. Hilarius v. Poitiers: 
LexThK 5 337-338 (1960); Le Bachelet, artíc. Hilaire de P. : DictThCath 6 2388- 
2462; Smulders, P., La doctrine trinitaire de S. Hilaire (R. 1944); Giamberar- 
dini, G., De incarnatione Verbi sec. Hil. Pictaviensem (Piacenza 1948); Id., 
llario de P. e la sua attività apostòlica e letteraria (Kairo 1956); Lòffler, P., 
Die Trinitàtslehre des Bischofs Hil. v. P... : ZKG 71 (1960) 26-36; Hilaire et son 
temps. Actes du colloque de Poitiers 1968 à l’occasion du XVI e centénaire de 
la mort de St. Hilaire (P. 1969); Doignon, J., Hilaire de Poitiers... au millieu 
du IV siècle: Etudes Augustin. (P. 1971). 
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sobre el Antiguo y el Nuevo Testamento. Asimismo escribió 
otras de caràcter histórico contra los arrianos. 

4. San Martín de Tours 219 .—Al lado de San Hilario de 
Poitiers brilla con vivos fulgores en la iglesia de las Galias 
San Martín de Tours (f ca. 397), llamado con razón Apòstol 
de las Galias , indudablemente uno de los santos mas popu- 
lares ya en su tiempo y luego en toda la Edad Media. 

Era originario de Sabaria, capital de Panonia, y, aunque 
nacido de padres paganos, se sintió bien pronto atraído ha- 
cia el cristianismo. Sentó luego plaza de soldado, y en este 
nuevo género de vida se distinguió por su vida penitente y 
corazón compasivo. A este período de su vida se refiere el 
hecho bien conocido, y que tanto exornó después la leyenda, 
de partir su capa con un pobre mendigo. Inclinado por natu- 
raleza a la vida solitaria, vivió algún tiempo como anaco¬ 
reta y fue uno de los mas eficaces promotores del monacato 
en Occidente, como se vera en otro lugar. El prestigio extra- 
ordinario que consiguió y el renombre de santidad de que 
gozaba lo encumbraron en 373 a la sede episcopal de Tours. 

Como padre de monjes y como obispo de esta ciudad, tra- 
bajó desde entonces incansablemente por la conversión de 
los infieles, sobre todo entre la población celta; defendió 
enérgicamente los derechos de la Iglesia en ocasiones difí- 
ciles, como durante el proceso y muerte de Prisciliano; fue 
en todos los momentos padre del pueblo y digno apòstol 
de Cristo, por lo cual vio bendecidos sus trabajos con abun- 
dantes frutos de conversiones y prosperidad de vida cristia¬ 
na y monàstica. Símbolo de la veneración de que gozaba 
fue el espectàculo de unos dos mil monjes y una multitud 
innumerable que rodeó su cadàver en el momento de su 
sepultura. De esta misma veneración se hicieron eco los obis- 
pos galos, cuando en el siglo vi lo designaban en una carta 
circular como consejero apostólico enviado providencialmen- 
te por Dios y dotado de gracia verdaderamente apostòlica. 

5. La iglesia de Italia. —También en el norte de Italia se 
desarrolló con gran pujanza la vida cristiana, al igual que 
en otras regiones del centro de Europa. Los diversos conci- 
lios y sínodos celebrados en Roma y en otras poblaciones 

219 Pueden verse: Sulpicio Severo, Vita Sti. Martini ed. Halm., Corp. 13 I 
109-216, nueva ed. por B. Peebes (Viena 1866); Regnier, St. Martin en Les Saints 
(P. 1907); Babut, E. Ch., Paulin de Nole, Sulpice Sévère, St. Martin; recherches 
de chronologie en Ann. du Midi (1908) 18s; Id., St. Martin de Tours en 
Revd’HistLittRel (1910) 466s, 513s (1911) 44s; Delehaye, H., St. Martin et Sulp. 
Sév. en AnBoll 38 (1920); Monceaux, G., St. Martin (P. 1926); Fontaine, J., 
artíc. Martin v. Tours-, LexThK 7 118-119 (1962); Stegmüller, J., Símbolo de 
la Trinidad: Universitas. Festchr. für A. Stohr (Maguncia 1960); Griffe, E., 
Cronologia de su juventud-, BullLittEccl 62 (1961) 189-236; Leclercq, J., St. Mar¬ 
tin et son temps (R. 1961); Fontaine, J., Saint Martin et son temps, Mémorial 
du XVI e centénaire des débuts du monachisme en Gaule (361-1961): Studia 
Anselmiana 46 (R. 1961) 189 236. 
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importantes, sobre todo Milàn con el número considerable 
de representantes de toda Italia y regiones circunvecinas, 
son indicio claro de esta intensidad de vida cristiana. 

Entre los hombres mas insignes que sobresalieron de un 
modo especial, pueden citarse: el obispo Zenón de Vero- 
na (f 380), quien trabajó con mucho celo en su iglesia, par¬ 
ticipo activamente en las grandes cuestiones entonces deba- 
tidas y se distinguió particularmente como padre de los po¬ 
bres y necesitados. Filastrio de Brescia (f 397), cèlebre por 
una obra que escribió como refutación de las herejías. Mas 
conocidos todavía son los nombres de Eusebio de Vercelli 
y Lucifer de Cagliari 220 . De este ultimo se ha hecho especial 
mención al hablar de su rigorismo característico. Pero, de- 
jando aparte esta tendencia rigorista, en unión con Eusebio, 
representa uno de los momentos màs brillantes del episco- 
pado italiano. En el sínodo de Milàn de 355, en que tantas 
violencias cometió el emperador Constancio, estos dos obis- 
pos se mantuvieron fieles en la defensa de Nicea y de su 
representante, San Atanasio. Por esta firmeza fueron luego 
objeto de las màs duras represalias. 

Màs tarde, cuando San Atanasio entró por el camino de 
la inteligencia con los semiarrianos y en el sínodo de Ale- 
jandría de 362 proclamo los principios de la suavidad y 
mutua comprensión, Eusebio se puso enteramente de su 
parte, mereciendo con esto los plàcemes y aprobación de 
Roma. Pero Lucifer de Cagliari no se avino con esta polí¬ 
tica de reconciliación, por lo cual se separó de su intimo 
amigo Eusebio. Este siguió desde entonces al lado del Papa 
y de San Atanasio. Murió en 371. 

6. San Ambrosio de Milàn m . —Pero el que constituye en 
este tiempo la glòria màs grande de Italia y aun de la Igle- 
sia occidental del siglo iv, es el obispo de Milàn, San Am- 

220 Obras ed. PL 13; ed. W. Hartel en CorpScrEcclLat 14 (1886); Riva, F., 
L. di Cagliari contro i’imper. Costanzo (Trento 1928); C rovella, E., S. Eusebio 
di Vercelli, Saggio di biografia critica (Vercelli 1961); Baus, K., artíc. Lucifer 
v. Calaris: LexThK 6 1173-1174; Amann, H., artíc.: DictThCath 9 1932-1044; 
Id., artíc. EncCatt 7 1629s. 

221 Véanse: San Ambrosio, Obras: PL 14-17; ed. Schenkl, Petschenig en 
CorpScrEcclLat 5 vols. (1897-1919); Largent, A., artíc. Arbroise en DictThCath; 
Labriolle, P. de, artíc. Ambroise en DictArch; Id., Saint Ambroise en Col. 
Pensée Chrét. (P. 1908); Thamin, R., S. Ambroise et la morale chrét. (P. 1895); 
Niedherhuber, J. E., Die Lehre des hl. A. vom Reiche Gottes auf Erden 
(1904); Id., Die Eschatologie des hl. A. (1907); Palanque, J. R., Saint Ambroise 
et l’Empire romain. Contribution à l’histoire des rapports de l’Eglise et de 
l’Etat à la fin du IV s. (P. 1933); Dudden, F. H., The life and times of St. 
Ambrose (O. 1935); Tratado de la Virginidad trad. y anot. por el P. Simón 
Andrés, O. S. B., Col. Excelsa 4 (M. 1942); Lòpfe, D., Die Tugendlehre des hl. 
Ambrosius (Sarmen 1951); Lécuyen, J., Le sacerdoce chrétien selon S. Ambroise 
en RevUnivOtt 22 (1952) 104s; O’Izarny, R., La. Virginité selon S. Ambroise 
2 vols. (Lyón 1952); Wilbrand, W., artíc. Ambrosius: ReallChr 1 365-373; 
Huhn, J., artíc. Ambrosius: LexThK 1 427-430 (1957); Dudden, J. H., The life 
and tim.es of St. Ambrose 2 vols. (O. 1935); Huhs, J., Das Geheimnis der 
Jungfrau Mutter M. nach Ambr. (Wüttemberg 1954); Id., Der Kirchenvater 
A. im Lichte der Pfarrseelsorge-, Anima 10 (1955) 136-150; Neumann, Ch. W., 
The Virgin Mary in the works of S. Ambrose: Paradosis XVII (Frib. de S. 
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brosio (t 397). De él podemos afirmar que, por el conjunto 
de sus cualidades y por el papel que desempenó durante 
su episcopado, es quien mejor representa y caracteriza a 
la Iglesia catòlica en su período de apogeo dentro del Im- 
perio romano, y aun anadiríamos que anuncia a los papas 
medievales en su conciencia de supremacia de lo espiritual 
sobre lo civil. 

Nacido probablemente en Tréveris el ano 340 y educado 
sólidamente en la retòrica y jurisprudència romana, inició 
su actividad como gobernador de la Italia superior con sede 
en Milàn; mas, elevado en 374 de una manera maravillosa 
a la sede episcopal de esta ciudad, dedicóse desde entonces 
con toda su alma al cumplimiento de su ministerio apostó- 
lico, siendo realmente modelo de príncipe de la Iglesia, hom- 
bre de gobierno, consejero de los emperadores Graciano, 
Valentiniano y Teodosio I; doctor y padre del pueblo y de¬ 
fensor de la ortodoxia contra toda clase de adversarios. 

San ambrosio era el tipo perfecto del romano. Poseía una 
autoridad natural, que se imponía con su presencia y con 
el prestigio de su persona. Pero al mismo tiempo estaba 
dotado de un caràcter blando y de una voluntad enèrgica, 
que no conocía dificultades. Con todo este conjunto de dotes 
naturales, se explica el incomparable ascendiente de que 
llegó a gozar entre sus contemporàneos, del cual fue la mues- 
tra mas clara la conducta que observo con el emperador 
Teodosio al tener que enfrentarse con él e imponerle dura 
penitencia. Por lo demàs, su clara inteligencia se complacía 
mas bien en las cuestiones pràcticas y morales que en las 
grandes especulaciones, con todo lo cual llegó a ejercer con 
su trato y su elocuencia un influjo extraordinario en todos 
los que le rodeaban. 

Los escritos que nos dejó son numerosos y variados. Como 
dogmàtico, compuso Sobre la fe, a petición de Graciano, 
que es una especie de exposición del misterio de la Trini- 
dad; igualmente otros varios tratados, que son como cate¬ 
quesis para el pueblo cristiano. Mas notable es San Ambro¬ 
sio como moralista. En este género, su obra maestra es Sobre 
los deberes de los ministros, adaptación cristiana del libro 
De officiis, de Cicerón. En el campo propiamente ascético, 
escribió multitud de trataditos, como De la formación de las 
vírgenes y Exhortaciones a las vírgenes. No menos insignes 
son sus obras exegéticas, en donde hay que incluir también 
multitud de discursos y homilías, que se nos han conservado. 
Por otra parte, son muy interesantes bajo diversos conceptos 
la colección de sus cartas y los himnos litúrgicos que com- 

1962); Obras de S. Ambrosio, ed. bilingüe, I. Tratado sobre el Evangelio de 
S. Lucas, por M. Garrido, O. S. B., BAC, 257 (M. 1966); Gryson, P., Le prète 
selon Saint Ambroise (L. 1968); Monachino, V., Ambrogio e la sua pastorale 
a Milano nel secolo IV (Milàn 1973). 
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puso, de los cuales algunos estan en uso todavía en nuestros 
días. El Te Deum, en cambio, contra lo que suelen muchos 
afirmar, no es suyo, sino que fue compuesto por el mismo 
tiempo en Oriente. 


CAPITULO X 
La Iglesia en el Oriente 222 

Siguiendo su antigua tradición, las iglesias de Oriente 
no mostraron en este período menos actividad que las de 
Occidente, si bien comienza ya a observarse el transito de 
la primacia y predominio eclesiàstico del Oriente al Occi¬ 
dente. Sin embargo, los grandes concilios y las grandes 
cuestiones dogmàticas que se agitaron principal y casi ex- 
clusivamente en la parte oriental del Imperio, indican clara- 
mente la intensa vida eclesiàstica que allí se desarrollaba. 
Esto queda confirmado de un modo particular, teniendo pre¬ 
sentes los principales núcleos de formación eclesiàstica, que 
fueron las escuelas de Antioquia y Alejandría, y los grandes 
hombres que de ellas procedieron y son lumbreras de la 
Iglesia oriental. 


I. En torno a los movimientos doctrinales 223 

Sobre las grandes herejías del arrianismo, macedonia- 
nismo y apolinarismo, que tanto agitaron a las iglesias orien- 
tales, ya se ha dicho lo suficiente. Igualmente dimos noticias 
de algunos otros movimientos heréticos que màs importància 
llegaron a alcanzar. Ahora, en cambio, deseamos completar 
aquí lo que ocasionalmente dijimos respecto de la interven- 
ción y actividad de algunos hombres màs eminentes. 

1. Eusebio de Cesarea 224 .—Uno de los que màs influyeron 
en la marcha del arrianismo y, sobre todo, en las decisio- 
nes tomadas por Constantino en su favor, fue el obispo de 

222 Véanse las obras generales, particularmente las historias literarias de la 

Iglesia, o patrología, y las historias de los dogmas. En especial: Bardenhewer, 
III ls; Altaner, trad. cast. 175s; Quasten, J., Patrología. Trad. del inglés por 
J. Onatibia, etc., II; BAC 217 (M. 1962); Rivas, H. L., El conocimiento analó- 
gico de Dios en los Santos Padres de Capadocia: Re'vTeol 6 (1959) 68-74; Gri- 

bomont, J., artíc. Kappadokier.- LexThK 5 1330-1332 (1960). 

223 Véanse, entre otras, las obras siguientes: Hergenròther, Die Antioche- 
nische Schule und ihre Bedeutung auf die exeget. Gebiete (1866); Nelz, R., 
Die Theol. Schulen der morgenlàndischen Kirche in den sieben ersten Jahrh. 
(1916); Histoire Ecclésiastique 1 I-IV. Texto, introd. y trad. por G. Bardy en 
SourcChrét (P. 1952). 

224 Pueden verse: Bardenhewer, III 240s. Ademàs: Obras: FG 12-24 ed. en 

CorpB (1901-13); Lightfoot, J. B., artíc. Eusèbe en Dict. of Christ. Biogr.; 

Verschoffel, C., artíc. Eusèbe en DictThCath; Schwartz, E., artíc. Eusebius 

en Pauly-Wiss.; Foakes-Jackson, Eus. bishop of Caesarea and first Christ. 
historian (1933); Daniele, J., Documenti Costantiniani delia «Vita Constantini» 
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Cesarea, Eusebio. Por esto podemos caracterizar como fu¬ 
nesta su intervención en los asuntos públicos, políticos y re¬ 
ligiosos. En todos ellos manifesto gran debilidad de caràcter 
y poca firmeza de principios, por lo cual, si bien es verdad 
que no puede ser considerado como hereje, sin embargo 
contribuyó al crecimiento de la herejía y al envalentona- 
miento de sus adeptos. 

Pero la significación especial de Eusebio en la historia 
de la Iglesia se deriva de los escritos que nos legó, que por 
su mérito especialísimo hacen olvidar en cierto modo su 
dudosa actuación en las cuestiones arrianas. Estos escritos 
son muy variados; pero los que mas renombre han dado 
a Eusebio son los de caràcter histórico, por los cuales puede 
ser designado padre de la historia eclesiàstica. Su primera 
obra de este género es la Crònica, que abarca desde princi¬ 
pio del mundo y se basa en la crònica inicial de Julio Afri- 
cano. Luego compuso su obra fundamental, la cèlebre His¬ 
toria eclesiàstica, que llega hasta el ano 324. Su valor es 
considerable, por la idea elevada que manifiesta de la his¬ 
toria y, sobre todo, por incluir en su exposición multitud 
de fragmentos de obras de su tiempo que luego se perdie- 
ron. Màs tarde escribió la Vida de Constantino, en que ado- 
lece del defecto de querer encumbrar demasiado a su héroe, 
y otra obra importante, Los màrtires de Palestina. 

En general, la característica de Eusebio es su afición a 
la ciència y al trabajo, con lo cual, fuera de las obras histó- 
ricas, compuso trabajos apologéticos y exegéticos de gran 
valor. Entre los primeros notaremos la Preparación evangè¬ 
lica, que es una refutación de Porfirio, y la Demostración 
evangèlica, contra el judaísmo. Ademàs de otras obras de 
diversa índole, es digna de mención la titulada Onomàstico, 
o explicación de los nombres propios de la Sagrada Escri- 
tura. En ella aparece con toda su exuberància la extraordi¬ 
nària erudición de Eusebio de Cesarea. jLàstima que un 
hombre tan eminente y que tantos méritos contrajo con sus 
excelentes libros lleve sobre sí el borrón del favor prestado 
a la herejía arriana! 

En la lucha contra esta herejía salieron al palenque lite- 
rario de la Iglesia oriental otros hombres eminentes, tales 
como San Cirilo de Jerusalén, San Epifanio, los ejércitos de 
hombres aguerridos de las escuelas de Alejandría, de Antio¬ 
quia y de Capadocia: un Dídimo el Ciego, San Basilio, los 

di Eusebio di C. (R. 1938); Stevenson, J., A new Eusebius. Documents illus- 
trative of the history of the Church to A. D. 337 (L. 1957); Leclercq, H., 

artíc. Eusèbe de Cesarée-. DictArch 5 747-775; Quasten, J., Patrología II 323-361 
(M. 1962); Den Brincken, A. D V.. Studien zur latein. Weltchronik (Düsseldorf 
1957); Winkelmann, F. W., Die Vila Konstantini des Eusebius. Ihre Authenticitàt... 
(Hallo 1959); Wallace Hadridl, D. S.. Eusebius of Caesarea (L. 1960); Den 
Boer, W., Some Remarks on the Beginnings of Christian Historiography: 
Texte U. 79 (Berlín 1961); Gustafson, B., Eusebius. Principies in Handling his 
Sources as Found his Church History: TexteUnt 79 429-441 (Berlín 1961). 
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dos Gregorios, el Niseno y el Nacianceno; los herejes o here- 
tizantes Apolinar, Diodoro de Tarso y Teodoro de Mopsues- 
tia, a quienes supera todavía San Juan Crisóstomo. De todos 
ellos daremos breve noticia, necesaria, sin duda, para que 
se aprecie debidamente la altura alcanzada por la especu- 
lación oriental. 

2. San Atanasio de Alejandría 225 . —Pero el que aparece 
como a la cabeza de todos y, sin pertenecer estrictamente 
a ninguna escuela, debe ser considerado como verdadero 
debelador del arrianismo y como el que abrió el camino a 
los grandes hombres del siglo iv, es San Atanasio, patriarca 
de Alejandría. Ya se ha dicho lo suficiente para apreciar en 
todo su alcance la significación que tuvo la figura de Ata¬ 
nasio en aquella gigantesca lucha de la Iglesia contra el 
arrianismo, apoyado por los emperadores. El fue el repre- 
sentante mas genuino de la ortodoxia y piedra de toque de 
la pureza de la fe del episcopado. Por mantener esta fe, tuvo 
que sufrir un continuado martirio, pues no significa otra 
cosa aquella enconada lucha de insidias, calumnias y aun 
persecuciones materiales, y aquella cadena ininterrumpida 
de destierros que sobrellevó durante toda su vida. Todo esto 
aparece suficientemente a través de la exposición que dimos 
en otro lugar sobre las vicisitudes del arrianismo. Pero aho- 
ra creemos conveniente dar asimismo una idea sobre la acti- 
vidad literaria de San Atanasio. 

La agitación constante de su existència no agotó la acti- 
vidad de Atanasio, el cual escribió muchas e importantes 
obras. Sin embargo, de todas se puede notar que no se dis- 
tinguen por su caràcter especulativo, sino por su finalidad 
eminentemente pràctica. Así, fuera de las dos apologías es- 
critas en su juventud, las demàs obras de Atanasio, ya sean 
históricas, ya exegéticas, ya teológicas, siempre van enca- 
minadas a la defensa de la fe de Nicea, combatida por sus 
adversarios. 

Entre los escritos de Atanasio campean particularmente 


225 Véanse: Bardenhewer, III 44s ; Obras ed. PG 25-28; Papebroch en ASS, 
mayo, 1; Le Bachelet, X., artíc. Athanase en DictThCath; Mòhler, A., Atha- 
nasius der Gr. und die K< seiner Zeit (1827); Fialon, E., Saint Athanase (P. 1877); 
Cavailera. F., St. Athanase en La Pensée Chrét. (P. 1908); Bardy, G., St. Atha¬ 
nase en Les Saints (P. 1914); Ryan, G. J., The «De Incarnatione» of Athanasius 
(L. 1945) en St. a Doc. 14,1; Casey, R. P., The «De Incarnatione» of At. en 
Stud. a Doc. 14,2 (L. 1946); Schneemeicher, W.. Athanasius von Alexandrien als 
Theologe und als Kirchenpolitiker en ZNeutWiss 43 (1950-51) 242s ; Bernard, R., 
L’image de Dieu d’après St. Athanase en Théol. ét. de Lyon-Fourv. 25 (P. 1952); 
Leroux, J.-M., Athanase d’Alexandrie en Eglise d’hier et d’aujourd’hui (P. 1956); 
Szymusiak, J. M., Athanase d’Alexandrie, Apologie... en Sources chrét. 56 (P. 
1958); Rahner, H., artíc. Eusebios v. Kaisareia.: LexTh 3 1195-1197 (1959); 

Athanasius’ Werke, ed. H. G. Opitz en comisión de la Preuss. Akad. der 
Wiss. (Berlín y Leipzig 1935s). Publicados: II 1-280: 111s; 1-76. Contin, por 

W. Schneemeicher, etc.; Quasten, J., Patrología II 22-83 (M. 1982); Cross, F. L., 
The Study of St. Athanasius (O. 1945); Schwartz, E., Gesammelte Schriften. III. 
Zur Geschichte des Athanasius (Berlín 1959); Giardini, F., Doctrina espiritual 
en la «Vita Antonii» de San Atanasio: Teologia espirit. 4 (1960) 377-412. 
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un grupo de caràcter dogmàtico y apologético, como los dis¬ 
cursos contra Ics arrianos, compuestos en 357, que pueden 
ser considerados como la primera exposición de conjunto 
sobre el misterio de la Trinidad. A este grupo puede anadirse 
una serie de cartas privadas de caràcter dogmàtico. 

De gran importància son los trabajos históricos y polémi- 
cos. A su cabeza debe colocarse la Apologia contra los arria¬ 
nos, en que se pinta muy al vivo la agitación arriana en los 
anos 340-350. Importantes son también la Apologia al empe¬ 
rador Constancio, la apologia de su fuga y la Historia de 
los arrianos para los monjes, escrita en 358, descripción 
pletórica de vida de los trabajos sufridos por Atanasio en 
su lucha contra los arrianos. Complemento de estos trabajos 
es la Vida de San Antonio, de gran importància por su in- 
flujo en la extensión del monacato. Ademàs, conviene men¬ 
cionar una serie de obras exegéticas, de que sólo se conser 
van fragmentos. 

Como dato curioso aríadiremos que el símbolo llamado 
de San Atanasio, o símbolo «Quicumque», se le atribuyó 
desde la antigüedad; pero ciertamente no es suyo, como 
lo demuestra la precisión de las fórmulas cristológicas, que 
suponen todas las discusiones habidas después sobre esta 
matèria. 


II. Los tres Capadocios 

Al lado de San Atanasio lucharon en el Oriente, entre 
otros muchos, los tres santos que por ser originarios de Ca- 
padocia forman una especie de escuela, y son designados 
como Padres Capadocios. Estos son San Basilio el Grande, a 
quien podemos reconocer como el principal entre ellos; su 
hermano carnal San Gregorio Niseno, tipo de filosofo cris- 
tiano, y el modelo del asceta y apòstol, San Gregorio Na- 
cianceno. 

1. San Basilio el Grande 226 .—El primero, aun cronológi- 
camente, fue San Basilio el Grande (f 379). Nació, de padres 
nobles, ricos y piadosos, en Cesarea de Capadocia. 

226 Bardenhewee, III 130s. Ademàs: Obras.- PG 29-32; Washen, Saint Basile le 
Gr., ses oeuvres orat. et ascét. (P. 1894); Witig, J., Leben des hl. Basil. des Gr. 
(1920); Riviere, J., Saint Basile, évèque de Césarée en Les Moralistes Chrét. 
(P. 1925); Clarke, W. K. L., The ascètic Wcrks of St. Basil (L. 1925); Janin, R., 
S. Basile (P. 1929); Mazón, C., Las Reglas de los religiosos (R. 1940) p.37s; 
Amand, D., L’ascèse monastique de saint Basile (Maredsous 1948); Vischer, Lu¬ 
cas, Basilius der Grosse. Untersuchungen zu einen Kirchenvater des IV. Jahr- 
hunderts (Disert. de Basilea) (Basilea 1953); Tieck, W. A., Basil of Caesarea 
and the Bible (N. Y. 1953); Prestige, G. L., St. Basil the Great and Apollinaris 
of Laodicea ed. H. Chadwick (L. 1956); Rahner, H., artíc. Basileios d. Grosse: 
LexThK 2 33-35 (1958); Quasten, J., Patrología II 213-247 (M. 1962); Rendinas, S., 
La contemplazione negli scritti di S. Basilio Magno (R. 1959); Benito Duràn, A., 
El cliscurso de S. Bas. a los jóvenes sobre el rnodo de leer con utilidad los 
libros de los gentiles (Cuenca 1959); Id., El nominalismo arriano y la filosofia 
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En su família son venerados como santos un tercer her- 
mano, Pedro, obispo de Sebaste, y su hermana Macrina. Ha- 
biendo recibido una educación esmerada en Cesarea, Cons- 
tantinopla y Atenas, se retiró a las cercanías de su patria 
y se dedicó a la vida monàstica. Pronto se le juntaron va- 
rios companeros, y de aquí surgió la institución monacal 
de los basilianos, para quienes compuso San Basilio, con 
la ayuda de su amigo San Gregorio Nacianceno, las dos cè¬ 
lebres reglas, la grande y la pequena, que fueron, después 
de la regla de San Pacomio, la base de la vida cenobítica 
en Oriente, como la regla de San Benito lo fue en Occidente. 

Bajo el obispo Eusebio fue ordenado sacerdote, y en 370 
nombrado obispo de Cesarea. En este cargo como metro- 
politano de Capadocia luchó valientemente por desarraigar 
los abusos existentes y sobre todo contra los arrianos, enva- 
lentonados en tiempo de Valente. Los esfuerzos que hizo 
este emperador para atemorizarlo, le salieron enteramente 
fallidos. Primero lo intento por medio del prefecto de pala- 
cio, Modesto. Luego personalmente en la misma iglesia. Pero 
el obispo Basilio mantuvo fielmente su dignidad episcopal 
y su ortodoxia inmaculada. Por esto se refiere que, ante lo 
inflexible de sus respuestas, hubo de exclamar el prefecto 
Modesto: «Nunca me habló nadie de esta manera». A lo que 
le respondió Basilio: «Es que todavía no habías chocado con 
un obispo». 

Las cosas llegaron tan lejos, que únicamente quedaba en 
Oriente un pequeno grupo de obispos fieles a la causa de 
Roma. Entonces formó Basilio el plan de poner en movimien- 
to a la Iglesia y al emperador de Occidente contra aquella 
inundación del arrianismo. Esto lo intento primero por me¬ 
dio de San Atanasio, cuya estrella despedía los últimos ful- 
gores de su existència; mas a la muerte de éste, por medio 
de enviados especiales. El plan tuvo un éxito rotundo. En 
un sínodo de la Iliria del ano 375, en presencia de Valenti- 
niano, se juntaron los obispos occidentales y tomaron deci- 
didamente el partido de San Basilio. Afianzado su prestigio 
con este triunfo contra el arrianismo, insistió en adelante 
en su ya iniciada campana contra el apolinarismo y mace- 
donianismo y contra su antiguo amigo Eustatio de Sebaste. 

Por desgracia, San Basilio murió pronto, cuando con- 
taba apenas cincuenta anos, en enero del ano 379. Pocos 
meses antes le había precedido en la muerte el emperador 
Valente, y meses después, en un sínodo de Antioquia, se 
llegaba a una concordia entre la Iglesia oriental y occi- 

cristiana. Eunomio y S. Bas.: August. 5 (1960) 206-226; Spidlik, Th.. La So 
phiologie de S. Basile (R. 1961); Van der Paverd, F., Die Quellen der hanoni 
schen Briefe Basileios des Grossen-. OrChrPer. 38 (1972) 5-63; Mellis, L., Die 
ehklesiologischen Vorstellungen des Heil. Basilius des Gr. (Oberhausen 1973); 
Courtone, Y., Un temoin du IV. siècle oriental. Saint Basile et son temps...: 
Etudes anciennes (P. 1973). 
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dental. Era el fruto del trabajo paciente y abnegado de Ba- 
silio. 

De él podemos afirmar que era el tipo del príncipe de 
la Iglesia, que hacía honra al nombre que llevaba, infle¬ 
xible en la doctrina y en la lucha contra los abusos, aunque 
se tratara de magnates y emperadores; pero juntamente afa¬ 
ble y desinteresado, que se captaba las simpatías de los 
que lo trataban. Ya por sus contemporaneos fue llamado 
el Grande, por la amplitud que alcanzó su actividad y el 
radio de su influencia, y al mismo tiempo se le denomino 
el latino entre los griegos, pues, a diferencia del caràcter 
especulativo de los orientales, fue en toda su obra hombre 
eminentemente practico al modo occidental. 

Mas, no obstante su desbordante actividad, todavía tuvo 
tiempo para componer y legarnos obras importantes. De- 
jando aparte la regla larga, compuesta de 55 apartados, 
y la corta, de 313 prescripciones breves, de las que se ha- 
blarà en otro lugar, con caràcter dogmàtico escribió los li 
bros contra Eunomio, en que impugnaba el arrianismo, y 
Sobre el Espíritu Santo, escrito en 375, en su edad madura, 
contra los macedonianos. 

Màs importantes son sus obras oratorias, que compren- 
den 24 discursos llenos de savia y energia cristiana sobre 
asuntos morales muy diversos; ademàs, dos series de ho- 
milías sobre el Gènesis y los Salmos. San Basilio fue tam- 
bién un reformador en la litúrgia. Poseemos su litúrgia en 
griego y copto, mas no en su forma primitiva, sino tal como 
se usaba a mitad del siglo v. En la actual Iglesia griega 
oriental ortodoxa se celebran los oficios divinos según esta 
litúrgia en las diez fiestas mayores del ano. 

2. San Gregorio Nacianceno (f 389) 217 . — Al lado de 
San Basilio puede dignamente colocarse a su amigo intimo, 
San Gregorio Nacianceno. Nació en la ciudad de Capadocia, 
Nacianzo, de donde fue obispo algo màs tarde su propio 
padre. En la escuela de Cesarea conoció a Basilio, y màs 
tarde estrechó màs esta amistad. A los treinta anos, medio 
contra su voluntad, recibió de su propio padre las sagradas 
ordenes; pero luego, apesadumbrado por esto, se retiro al 
desierto, y desde allí trató de justificarse en su fuga con la 
importante obra Apologético de la fuga, modelo y base de 
la que màs tarde compuso San Juan Crisóstomo sobre el 
sacerdocio. 

227 Véanse: San Gregorio Nacianceno: PG 35-38; Godet, P., artíc. Grég. de 
Naz. en DictThCath; Dubedont, E., De D. Gregorii Naz. Carminibus (P. 1901); 
Guignet, M., St. Grégoire de Naz. orateur et épistolier (P. 1911); Pinault, H., 
Le platonisme de St. Grégoire de Naz. (P. 1926); Gally, P., Grégoire de Na- 
zianze. Textes choisis 2 vols. (P. 1941); Werhahn, H. M., artíc. Grégorios v. 
Nazianz: LexThK 4 1209-1211 (1960); Quasten, J., Patrología II 247-267 (M. 1962); 
Gallay, P., Grégoire de Nazianze (P. 1959); Salvatore, A., Tradizione e ori- 
ginalità negli epigrammi di Greg. Naz. (Nàpoles 1960). 
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Cuando, el ano 370, fue creado obispo de Cesarea, fundó 
varias sedes episcopales con el objeto de tener mas obispos 
en torno suyo. Entonces, pues, consagro a su amigo Grego- 
rio obispo de Sàsima. Este hizo al punto su entrada en la 
nueva sede; pero ràpidamente, espantado de la responsabi- 
lidad de su nuevo cargo, escapó a la soledad. Al subir al 
trono Teodosio I, fueron algunos delegados suyos a supli- 
carle en nombre del emperador que volviera a su diòcesis 
para ayudar con su elocuencia a la causa de la ortodoxia. 
Volvió, en efecto, y con el fuego de su palabra y la manse- 
dumbre de su trato atrajo a muchísimos a la verdadera fe. 
La ira de los arrianos fue por ello tan grande, que algunas 
veces atentaron contra su vida. 

En 380 entró de nuevo Teodosio el Grande en Constan- 
tinopla, y, con la decisión que lo caracterizaba, quiso dar 
un corte al arrianismo de la capital. Para ello introdujo a 
San Gregorio en la iglesia principal, y habiéndose iniciado 
poco después el segundo concilio ecuménico, conforme al 
deseo de los Padres reunidos, Gregorio fue nombrado pa¬ 
triarca de Constantinopla. En el mismo concilio tuvo una 
participación decisiva. Muerto su primer presidente, Melecio 
de Antioquia, le siguió el mismo Gregorio en la presidència, 
que dejó poco después por sus inveteradas ansias de sole¬ 
dad. Retiróse, pues, a la vida solitaria en Ariance y en ella 
vivió los últimos anos de su vida. 

Sus mejores producciones son 45 discursos de caràcter 
polémico y dogmàtico. Todos ellos son producto de su acti- 
vidad apostòlica en Constantinopla. En cambio, del tiempo 
de su retiro se nos ha conservado una serie de cartas y 
poesías. Estas, en número de unas 500, estaban destinadas 
a suplir a los clàsicos cuando éstos fueron prohibidos a los 
cristianos por Juliano el Apóstata. Pero generalmente tiene 
poca inspiración poètica, si bien en alguna de estas obras, 
como De vita mea, aunque lànguida, hay verdadera poesia 
melancólica, casi romàntica. 

3. San Gregorio Niseno (t 396) 228 .—La tercera estrella 
del firmamento de Capadocia es San Gregorio Niseno, her- 
mano menor de San Basilio. Estudio primero retòrica, y se 

228 Obras: PG 44-46 ed. en CorpB (1921-25); Lenz, J., Jesus Chr. nach der 
Lehre des hl. Gr. von Nyssa (1925); Laplan, J., Grégoire de Nysse (P. 1944); 
Gogging, Ih. A., The times of saint Gregory of Nysa reflected in the letters 
(Washington 1947); Lieske, A., Die Theologie der Christus-mystik Gregors von 
Nyssa en ZKathTh. 70 (1948) 315S; Jaegee, W., etc., Gregorius Nyssenus, Opera 
8 vols. publicados; el último en 1952; Daniélou, J., La resurrecUon des corps 
chez Grégoire de Nysse en VieChr 7 (1953) 154s; Platonisme et theologie Mysti- 
que. Essai sur la doctrine spirit. de St. Grégoire de Nysse en Théol. ét. de 
Lyon-Fourv. 2 (P. 1954); Gaith, J., La conception de la liberté chez Grég. de 
Nysse en Etphilméd 43 (P. 1953); Vòlker, W., Gregor v. Nyssa als Mystiker 
(Wiesbaden 1955); Graef., H. C., artíc. Gregorios v. Nyssa: LexThK 4 1211-1213 
(1960); Obras-. Pasquali, G., Epistulae 2. a ed. (Leiden 1959); Jaeger, W., etc., 
Gregorii Nys. opera. I. Opera ascètica (Ib. 1952): III. Opera dogm. min. (Ib, 
1958); Quasten, J., Patrología II 267-310 (M. 1962); Leys, R., Lo théologie spi 
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distinguió de tal manera por la profundidad de su ingenio, 
que mereció ser apellidado el Filosofo. Consagrado obispo 
de Nisa por su hermano Basilio, se hizo bien pronto objeto 
del odio encarnizado de los arrianos, por lo cual fue cons- 
trenido a escaparse y vivir escondido dos anos. A la muerte 
del emperador Valente volvió a su diòcesis, donde desplego 
desde entonces gran actividad. En 381 asistió al concilio 
ecuménico de Constantinopla, y tuvo un gran discurso a la 
muerte de su presidente Melecio. De nuevo tomó parte en 
otro sínodo de Constantinopla en 394. 

Gregorio Niseno fue, sin duda, el mas profundo pensa¬ 
dor entre los tres Padres Capadocios y prestó a la Iglesia 
inestimables servicios en la profundización de las verdades 
de la fe. Con todo, su entusiasmo por Orígenes lo hizo des- 
lizarse en algunas ideas erróneas. Tal es, por ejemplo, la 
doctrina sobre la apocatdstasis. Sus escritos no son muy 
numerosos, pero muy dignos de tenerse en consideración. 
Una de las obras mas estimadas es el Antirrheticus, contra 
Apolinar, obra fundamental contra esta herejía. Presenta 
asimismo caràcter dogmàtico el Gran catecismo, resumen 
teológico de gran valor, especie de Suma teològica de este 
tiempo. Todos los escritos del Niseno estan llenos de ideas, 
si bien incurre algunas veces en el peligro de las alegorías. 


III. Otros escritores eminentes de Oriente 

Mas la fecundidad de Oriente no quedó agotada con es¬ 
tos atletas que hemos presentado, que tan diestramente pe- 
learon en defensa de la verdad. A la medida de las grandes 
necesidades, se presentaban también los grandes ingenios, 
quienes con su ciència y acertada intervención desbarata- 
ron el juego de los adversarios. 


1. Dídimo el Ciego (f 398) 229 —En torno a la escuela de 
Alejandría, madre fecunda de grandes hijos, fueron apare- 
ciendo santos y sabios que llevaron su nombre a todo Orien¬ 
te. En ella se formó el gran Atanasio, quien, como patriar¬ 
ca de Alejandría, pudo alimentarse constantemente con la 
sòlida doctrina de esta escuela, y en efecto, es presentado 

rituelle de Grég. de N.: TexteUnt 64 495-511 (Berlín 1957); Daniélou, J., Grég. 
de Nysse et le Messalianisme .- RechScRel 48 (1960) 119-134; Gribomont, J., Le 
«De Instituto Christ.» et le Messalianisme de Greg. de N.: TexteUnt 80 (Ber¬ 
lín 1962). 
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l’Aveugle en EtThéolHist (P. 1910); Van Roey, A., artíc. Didymos d. Blinde: 
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como una de sus glorias mas puras. También son presen- 
tados como glorias de la escuela alejandrina los tres Capa- 
docios, ya conocidos, y algunos Padres del desierto, como 
Macario el Viejo y Evaristo Póntico, quienes nos legaron 
escritos dignos de consideración. 

Pero aquí queremos hacer especial mención de Dídimo 
el Ciego, por ser el hombre que, en el conjunto de su acti- 
vidad, mejor representa a esta cèlebre escuela. Nació en 
Alejandría, y, aunque perdió la vista a los cuatro anos, fue 
uno de los hombres mas eminentes de su tiempo y ha sido 
siempre sumamente apreciado. 

Su distintivo fue una inmensa erudición y profundidad 
de pensamiento. En general, siguió a Orígenes, de modo 
que vino a defender los mismos errores que éste, conde- 
nados mas tarde en el quinto concilio ecuménico. Nos cons¬ 
ta que compuso diversos comentarios a la Sagrada Escri- 
tura, aunque todos han desaparecido, fuera de pocos frag- 
mentos. En dogmàtica escribió los tratados Sobre la Trini- 
dad y Sobre el Espíritu Santo , en los que refuta a los arria- 
nos y macedonianos. Este ultimo posee un valor especial, 
aunque sólo poseemos una traducción de San Jerónimo. 

2. Escuela de Antioquia.—De la escuela de Antioquia, 
perpetua contrincante de Alejandría, surgieron también 
grandes escritores y eminencias de primer orden. Ante todo 
son dignos de mención algunos nombres que suenan mal a 
los oídos ortodoxos. Sin embargo, no obstante su ideologia 
errónea y aun herètica, adquirieron especiales méritos con 
su erudición y actividad literaria. 

El primero es Apolinar de Laodicea (f 390) 230 , de quien 
se ha hecho mención en varias partes. Dejando a un lado 
su herejía, se hizo benemérito de la causa catòlica con su 
actividad contra los arrianos. Fue escritor muy fecundo, y 
compuso, entre otras obras, una apologia contra Porfirio y 
Juliano el Apóstata, comentarios bíblicos y diversas obras 
de caràcter dogmàtico. Sin embargo, de todo esto se ha 
conservado muy poco, si bien lo suficiente para apreciar su 
justo valor. 

3. Diodoro de Tarso (t 392) 231 .—Diodoro de Tarso no hay 
duda de que fue uno de los hombres mas eminentes, que, 
junto con sus discípulos San Juan Crisóstomo y Teodoro 

230 Obras, PG 33; Voisin, G., Uapollinarisme (Lovaina 1901); Lietzmann, H., 
Apollinaris von Laod. (1904). 

231 Obras, PG 33; Ermoni, V., Diodore de Tarse et son ròle doctrinal en 
Museon (1901) 424s; Mariés, L., Le commentaire de Diodore de T. sur les 
Psaumes (P. 1924); De Vries, W., artíc. Diodoros: LexThK 3 397-398 (1959); Id., 
artíc. Diodore: DictHistGéogr 14 496-504; Quasten, J., Patrología II 415-420 (M. 
1962); Jugie, M., La doctrine christologique de Diod. de T....: EuntesDoc 2 
(1949) 171-190; Leconte, R., L’Asceterium de Diodore: Mélang. Bibl. A. Robert 
(P. 1957) 531-536. 
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de Mopsuestia, puso el fundamento de la glòria de la es- 
cuela antioquena. Dotado de gran erudición y profundo ta- 
lento, trabajó con ardor, primero, como abad de un monas- 
terio y luego como obispo de Tarso, en la defensa de la fe 
catòlica, por lo cual fue desterrado por Valente. Mas, por 
desgracia, en su lucha contra Apolinar cayó en el defecto 
contrario, que puso la base del nestorianismo. Por esto es 
considerado como padre de tan funesta herejía, y su recuer- 
do fue unido de tal manera a ella, que sus escritos perecie- 
ron casi todos con ocasión de las luchas contra los tres 
capítulos. 

De San Juan Crisóstomo y Teodoro de Mopsuestia habla- 
remos mas adelante. 

4. San Cirilo de Jerusalén (f 386) 232 .—En otra constela- 
ción y bajo otros cielos brilló el obispo de Jerusalén San Ci¬ 
rilo. Nacido en esta ciudad cuando, con los esfuerzos de 
Constantino y su madre Santa Elena, iba surgiendo la nue- 
va Jerusalén cristiana, tan pronto como fue ordenado pres- 
bítero, se encargó de la instrucción catequética de los neófi- 
tos. En esta misma ocupación persevero aun después de 
consagrado obispo de Jerusalén, cuyos resultados fueron 
las cèlebres 24 catequesis que compuso y van invariable- 
mente unidas a su nombre. Estas catequesis, en su forma 
sencilla y completa, constituyen un magnifico comentario 
del símbolo bautismal usado en aquella iglesia. 

Por lo demàs, San Cirilo de Jerusalén llevó una vida muy 
agitada a causa de las cuestiones arrianas; pero, aunque al- 
gunos han pretendido poner en duda su ortodoxia, sobre 
todo por sus simpatías con los semiarrianos, sin embargo, 
no puede dudarse de ella. 

5, San Epifanio (f 403) B3 .—La isla de Chipre, que desde 
el principio del cristianismo había representado un papel 
importante, presenta también en el siglo iv una de las fi- 
guras mas interesantes de la Iglesia oriental. Nos referi- 

232 San Cirilo de Jerusalén, Obras: PG 33.331S; Le Bachelet, X., artíc. Cyrille 
de Jér. en DictThCath; Gounet, P., De Sancti Cyrilli Hierosol. catechesibus 
(P. 1876); Lebon, J., S. Cyrille de Jér. et l’arrianisme en RevHistEccl (1924) 181s, 
357S; Las catequesis, trad. por Fr. Albino Ortega (M. 1945); Véricel, M., Cyrille 
de Jérusalem (P. 1958); Perler, O., artíc. Kyrillos v. Jerusalem: LexThK 6 
709-710 (1961); Quasten, J., Patrología II 378-394 (M. 1962); Paulin, A., St. Cyrille 
de J. catéchéte (P. 1959); Stephenson, A. A., The Text of the Jerusalem Creed: 
TexteUnt 78 303-313 (Berlín 1961). 

233 San Epifanio, Obras: PG 4143 ed. K. Holl 2 vols. (1915s); Verschaffel, C., 

artíc. Epiphane en DictThCath; Gògler, R., artíc. Epiphanios v. Salamis: Lex 
ThK 3 944-946 (1959); Quasten, J., Patrología II 401-415 (M. 1962); Schneemel- 

cher. W., artíc. Epiphanius v. Salamis: ReallAChr 5 (1961) 909-927; Id., Epiphane 
de Constantia: DictSpir 4,1 (1959) 854-861; Steinmann, J., Saint Jeròme: cues 
tiones con S. Epif.: 243-246 (P. 1958); Fernàndez, D., De cultu et veneratione 
B. M. V. apud S. Epiph.: EphemMariol 8 (1958) 271-290; Id., De perpetua Ma- 
riae virginitate iuxta S. Epiph.: Marian. 20 (1958) 129-154; Id., De morte et 
Assumptione...- Id., La integridad original de M. en S. Epif. : Virtud y Letr. 17 
(1958) 135-147; Id.. Función de M. en la economia de la gr. según S. Ep,: 
RevEspTeol 19 (1959) 253-276. 
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mos a San Epifanio, dedicado desde su juventud a la vida 
ascètica, por cuyo amor el ano 345, contando sólo veinte 
anos, fundó un monasterio de monjes, del que fue abad has- 
ta el ano 367. Pero la fama de sus virtudes y cualidades per- 
sonales indujo a los habitantes de Constància (Salamina) a 
escogerlo como obispo de esta iglesia metropolitana de Chi- 
pre. En este puesto trabajó desde entonces, con la energia 
y constància que le caracterizaban, en defensa de la orto- 
doxia y como gran mecenas de la vida monàstica. Sólo una 
sombra oscurece su figura, y es un espíritu demasiado rec- 
tilíneo, que lo hace a las veces incapaz de hacerse cargo 
de las dificultades de su adversario. Esto apareció de un 
modo especial en las grandes cuestiones sobre el origenismo. 

Desde el punto de vista literario, San Epifanio se distin- 
gue sobre todo por su Panarion o «Cesta de medicinas», tra- 
ducida generalmente con el titulo de Herejías, pues contiene 
una síntesis de 80 sistemas heréticos, obra muy importante 
para la Historia eclesiàstica. Escribió asimismo el Ancora- 
tus (375), que presenta una exposición de la doctrina catò¬ 
lica, sobre todo del dogma de la Trinidad, contra los arria- 
nos. En él incluyó dos símbolos de fe, uno de los cuales forma 
la base del conocido como del segundo concilio ecuménico. 

6. Literatura siríaca. San Efrén 234 .—En los territorios de 
Mesopotamia y sus alrededores, los cuales, al menos en gran 
parte, habían sido incorporados al Imperio romano y reci- 
bían el influjo de la cultura helénica, se formó un núcleo 
importante de cristianismo. Fruto del florecimiento a que 
llegó en el siglo iv fue lo que podemos llamar escuela siría¬ 
ca, que alcanzó notable apogeo. 

Una primera serie de escritos de esta literatura nos ofre- 
cen las actas de los màrtires de la gran persecución cris¬ 
tiana de Pèrsia en el siglo iv. Pero los màs dignos represen- 
tantes de la escuela y literatura siríaca, a la que elevaron 
a un primer rango entre las literaturas orientales, son Afraa- 
tes (f 345) y San Efrén (t 373). Afraates, monje y asceta y 
màs tarde obispo de una ciudad desconocida, descolló de 
tal manera por su erudición, que fue designado con el ti¬ 
tulo de monje sabio. De él poseemos 23 tratados u homilías 
sobre cuestiones ascéticas y morales. No mucho antes había 

234 Pueden verse: Opera omnia 6 vols. ed. Ev. Assemani (R. 1732-46); Lamy, J., 
S. Ephraem Syri hymni et sermones 4 vols. (Malinas 1882-1902); Id., St. Ephrem 
en L’UnivCathol 3 321-49; 4 161-190 (1890); Nau, F., artíc. Ephren en DictThCath; 
Emerau, E., St. Ephren syrien. son oeuvre littér. grecque (P. 1918); Ruiz, A. S., 
S. Ephren. Endechas (M. 1943); Ephraem Syri commentarii in epistolas D. Pauli 
por los PP. Melquitaristas (Venecià 1903); Leloir, L., L’Evangile d’Ephrem 
d’après les oeuvres éditées. Recueil des textes en CorpScrCbrOr 180 Subs., 
1. 12 (Lovaina 1958); Beck, E., artíc. Ephràm der Syrer .- LexThK 3 926-929 (1959); 
1d., Die Theologie des hl. E. irt seinen Hymnen über den Glauben: StAnselm 21 
(1949); Id., E’. s. Fteden über den Glauben: ib. 33 (1953); Id., Die Eucharistic 
bei E. : OrChr 38 (1954) 41-67; Id., Die Mariologie der echten Schriften E.: ib. 40 
(1956) 22-39. 
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sido introducido el monacato en aquellos territorios, y Afraa- 
tes fue uno de sus principales favorecedores. El valor de 
estos tratados ascéticos y morales, mas que en la profun- 
didad de sus ideas, consiste en el hecho de ser un precioso 
testimonio de la fe de su país por este tiempo, pues su doc¬ 
trina està en todo conforme con la fe de Nicea. 

Pero el que representa mejor que nadie el apogeo de la 
literatura siríaca y es juntamente la mejor y mas resplan- 
deciente lumbrera de la parte mas oriental del Imperio ro- 
mano, es San Efrén Siro. Nacido en Nisibe de Mesopotamia, 
fue hombre de excepcional profundidad de talento y de 
prodigiosa erudición. Puesto al frente de la escuela de Ede- 
sa, elevóla ràpidamente a gran esplendor. Por su profunda 
humildad no quiso nunca aceptar la dignidad de obispo, 
que con insistència le ofrecían, y ni siquiera consintió en or- 
denarse de presbítero, permaneciendo diàcono toda su vida. 
Pero tanto mas brillaron sus dotes de teólogo, orador, místi- 
co y poeta, por lo cual sus compaisanos lo apellidaron Cítara 
del Espíritu Santo. 

De sus numerosos escritos se ha conservado poco, y aun 
esto, parte en el original siríaco, parte en traducción grie- 
ga, armènia o copta. Compuso comentarios a casi toda la 
Biblia; mas sólo se conservan en siríaco los del Gènesis, 
Exodo y Paralipómenos. Los dos Evangelios y San Pablo 
se conservan en armenio. Su método es mas bien literal, 
conforme al sistema de Antioquia, si bien no desdena las 
alegorías. Pero lo que caracteriza de un modo especial la 
obra de San Efrén es que una parte muy importante de 
sus obras estan escritas en verso, según el método cultivado 
por los siríacos, aun para la teologia. Así podemos distin- 
guir: obras dogmàticas, entre ellas 50 sermones contra los 
herejes gnósticos; discursos sobre las fiestas del Senor y 
de los santos; asuntos morales; poesías de caràcter ascético, 
y los llamados Carmina Nisibena, que se refieren a la ciu- 
dad de Nisibe. 
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APOGEO DE LOS SANTOS PADRES. 
CUESTIONES DOGMATICAS Y CONCILIOS 
(395-590) 1 


CAPITULO I 

La Iglesia a la muerte de Teodosio. Los dos Imperiós 

El Imperio romano-cristiano, no obstante las violentas 
convulsiones de que había sido objeto, llegó durante el rei- 
nado de Constantino, y sobre todo en el de Teodosio el Gran- 
de, a su màximo esplendor. Pero lo que aquí conviene notar 
es que este apogeo del Imperio romano coincidia con su com¬ 
pleta cristianización, con lo cual llegó a identificarse la cul¬ 
tura y grandeza romana con la verdadera religión cristiana. 

Sin embargo, duró muy poco este apogeo y grandeza 
romano-cristiana, a lo cual contribuyeron diversas causas. 
La primera fue la división de los Imperiós, oriental y occi¬ 
dental. Diocleciano fue el primero en concebir esta división, 
y gracias a la compenetración y competència de los augus¬ 
tos, Diocleciano y Maximiano, se realizó casi por entero el 
ideal de la partición del Imperio, que era facilitar la admi- 
nistración de tan vastos territorios y su defensa contra los 
enemigos. Desde entonces se volvió con frecuencia a la mis- 
ma idea; pero se manifesto siempre la tendencia a la uni- 
ficación absoluta en tiempo de los emperadores de mas vasta 
comprensión y talento, sobre todo Constantino y Teodosio. 
Esto no obstante, estos mismos emperadores, que tanto se 
habían esforzado por unir en sus manos todo el Imperio, lo 
volvieron a dividir al fin de su vida. La división definitiva 
fue la realizada por Teodosio, cuyo Imperio quedó repar- 

1 Para todo este período pueden verse, ante todo, las historias eclesiàsticas 
antiguas de Sócrates, Sozomeno y Teodoreto, y los resúmenes y continuaciones de 
Evagrio, Casiodoro, Beda el Venerable, Isidoro de Sevilla, etc. Ademàs, son de 
interès las historias de los pueblos bàrbaros o invasores, como las de Casiodoro, 
Gregorio de Tours, Beda el Venerable y San Isidoro. Son de importància asimis- 
mo las Crónicas de Prospero de Aquitania, de Idacio, de Marcelino Comes, de Juan 
de Valclara, etc. Véanse igualmente las obras generales modernas, en particu¬ 
lar: Tillemont, Mémoires...; Duchesne, Histoire anc. de l’Egl.; L’Egl. au VI 
siècle (P. 1925); la3 Historias de los Papas de E. Caspar y H. Grisar; Leclercq, 
L’Esp. chrét. (P. 1901); Id.. L’Afr. chrét. (P.' 1905); Cabrol, Dom, L’Anglet. chrét. 
(P. 1909); Martroye, F., L'Occident à l’époque byz.: goths et vandales (P. 1904); 
Calmette. I., Le monde féodal (P 1935); Fliche, A., La chrétienté médiévale vol.7, 
2 de L’Hist. du monde de Cavaignac (P. 1929); Lot. Pfister y Ganshof, Les des- 
tinées de VEmpire en Occident de 395 à 398 vol.l de L’Histoire gén.: Moyen àge, 
por Glotz (P. 1935). 



C.l. DESPUÉS DE TEODOSIO: DOS IMPERIÓS 471 

tido entre sus dos hijos, Arcadio en el Oriente y Honorio 
en Occidente. 

Esta división, que llevaba en sí el germen de la debili- 
tación del Imperio, quedó notablemente agravada por la fal¬ 
ta de dotes de gobierno y, sobre todo, por la debilidad de 
los hijos de Teodosio y sus inmediatos sucesores, quienes 
convirtieron sus respectivos Imperiós, oriental y occidental, 
en juguete de pasiones y en campo de luchas de todas las 
ideas. Para colmo de desgracias, precisamente entonces se 
echaron encima los pueblos germanos o pueblos bàrbaros 
del centro y oriente de Europa, que no pararon hasta de- 
rribar el Imperio occidental. De este modo, el Imperio occi¬ 
dental se fracciono, llegando a formar una nueva constela- 
ción y amalgama de pueblos, que fueron en la Edad Media 
el sostén de la fe cristiana, mientras el Imperio oriental se 
robustecía mas y mas, sobre todo con Justiniano I (527-565), 
que dio su forma definitiva al Imperio bizantino. 


I. Imperio occidental después de Teodosio 1 2 

A la muerte de Teodosio I el ano 395, el Imperio quedaba 
momentàneamente en un estado de gran prosperidad, de- 
bida casi exclusivamente a las dotes extraordinarias del 
gran emperador. La presión violenta que ejercían los pue¬ 
blos invasores, a duras penas había sido contenida por la 
mano fuerte de Teodosio. La dinastia teodosiana se mantuvo 
algo mas de medio siglo, con dos emperadores en Occiden¬ 
te y otros dos en Oriente; mas todos ellos se caracterizaron 
por su debilidad, por lo cual descargaron el peso del gobier¬ 
no sobre los hombros de sus generales y ministros. 

1. Honorio (395-423).—Honorio, hijo de Teodosio el Gran- 
de, recibió en herencia el Imperio occidental. Joven todavía 
de once anos, dejó todo el gobierno en manos del prefecto 
del pretorio, Rufino, y del jefe supremo de la milicia, Esti- 


2 Lot, F., La fin du monde antique et le début du Moyen Age (P. 1927); 
Seeck, B., artíc. Honorius en Pauly-Wiss.; Stein, E., Gesch. des spàtròm. Reiches 
I (Viena 1928); Boissier, G., La fin du paganismd 2 vols. (P. 1891); Labriolle, P., 
de. La réaction païenne (P. 1934); Labriolle, P. de-Bardy, G., etc., De la mort 
de Théodose à l’election de Grégoire le Grand: Hist. de í’Eglise de Fliche- 
Martin vol.4 (P. 1937); Bòing, G., artíc. Honorius: LexThK 5 478 (1960); Id., 
artíc. en Pauly-W. 8 2277-2291; Bury, J. B., A history of the later Roman Em- 
pire from the death of Theodosius to the death of Justinianus 2 vols. (L. 1923); 
Solari, A., La crisi dell’lmpero romano (R. 1936); Demongeot, E., De l’unité à la 
división de l'empire Romain 305-410 (P. 1951); Gandemet, J., L’Eglise dans l’Em- 
pire Romain (IV-V siècles) (P. 1958); Stein, E.-Palanque, J. R., Hist. du Bas- 
Empire I 218-311 2. a ed. (P. 1959); Sirago, V. A., Galla Placidia e la trasforma- 
zione política dell’Occidente (Lovaina 1961); Perroy, E., etc., La ruina del 
Mundo Romano.- El Occidente (siglos V y VI): Hist. gen. de las civiliz. III. 
Edad Media 7-38. Trad. del francès por E. Ripoll Perelló (B. 1961); Monachi- 
no, V., II ruolo dei papi nelle grandi controversie cristologiche (399-555); I papi 
nella Storia 1 57-170 (R. 1961); Cost, S. I., Gala Placidia Augusta. A biografical 
essay (Chicago 1968). 
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licón. Este último era de origen vàndalo, pero había recibido 
una formación militar completa en la escuela de Teodosio, 
por quien era singularmente estimado. Con su valor perso¬ 
nal consiguió durante algún tiempo contener las hordas de 
los pueblos bàrbaros; pero, habiéndose enemistado con el 
prefecto Rufino, llamó éste en su auxilio a Alarico, rey de 
los visigodos. Envalentonado con esto Alarico, que ya con- 
taba con el apoyo del emperador del Oriente, comenzó una 
de sus primeras campanas de devastación en Grècia y Pelo- 
poneso; pero bien pronto fue contenido y derrotado por 
Estilicón. 

La muerte de Rufino no cambió mucho la situación, pues 
su sucesor, Eutropio, seguia la misma política de oposición 
a Estilicón, apoyada por Arcadio y los orientales. De este 
modo se acentuaban cada vez mas las hostilidades entre 
los dos imperiós, al mismo tiempo que aumentaba la pre- 
sión de los pueblos bàrbaros. Honorio entretanto, sin ener¬ 
gia pròpia para tomar la dirección de los negocios, estaba 
completamente a merced de sus ministros; mas, habiéndose 
dejado seducir por los adversarios de Estilicón, lo hizo pro- 
cesar y condenar a muerte como conspirador. Desde enton- 
ces ya no hubo fuerzas humanas que contuvieran las hor¬ 
das de los bàrbaros, quienes comenzaron a abrir brecha en 
el vasto Imperio occidental, al que, finalmente, aniquilaron 
por completo. 

Desde el punto de vista religioso, siguió Honorio la tra- 
yectoria marcada por su padre Teodosio. Fue abiertamente 
ortodoxo, defendiendo con energia el orden cristiano contra 
los donatistas en Àfrica y contra otros herejes. Mas enér- 
gico todavía se mostró frente al paganismo. A una con su 
hermano Arcadio, urgió las leyes existentes y dio otras nue- 
vas contra los paganos; renovo en 399 la prohibición de 
los sacrificios, si bien tuvo que condescender con algunas 
pràcticas gentiles en atención al gran número que todavía 
existí an. 

2. Valentiniano III (425-455).—Valentiniano III, sobrino 
de Honorio, contaba solamente cuatro anos cuando le suce- 
dió en el trono. Como aquél, tuvo también la fortuna de en- 
contrar un hombre de singular talento y energia, el ro- 
mano Aecio, quien supo mantener la cohesión del Imperio 
y defenderlo valerosamente contra los pueblos invasores. 
Por lo demàs, personalmente, fue sumamente dèbil y ami¬ 
go de placeres, y apenas se ocupaba de los negocios de 
Estado, que dejaba en manos de su ministro. Sin embar¬ 
go, llegó a concebir celos del prestigio de Aecio, y, teme- 
roso de su excesivo poder, lo mató él mismo con su pròpia 
mano. 

El ano siguiente, 455, moria él también en la flor de sus 
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mej ores anos, extinguiéndose de este modo la dinastia de 
Teodosio. Los emperadores que le siguieron no fueron mas 
que sombras, ni ejercieron ya un poder efectivo en el Im- 
perio. Invadido éste por todos los costados, los mismos in¬ 
vasores derribaban y ponían a los emperadores, que eran 
meros juguetes en sus manos, hasta que el último de todos, 
Rómulo, que recibió el titulo de augústulo, fue definitiva- 
mente derribado por el caudillo de los hérulos, Odoacro. 

En los asuntos religiosos, Valentiniano III no sólo no 
introdujo alteración ninguna, sino que aun se puede decir 
que, no obstante la debilidad general de todo su gobierno, 
imprimió a la persecución del paganismo un ritmo mas enér- 
gico y riguroso. En este ambiente de mayor religiosidad se 
comprende el paso decisivo que dio en 438, adoptando para 
el Imperio occidental el Codex Theodosianus, publicado en 
Oriente por Teodosio el Joven. Sin embargo, no conviene 
llamarse a engano acerca de la significación de las medi- 
das rigurosas tomadas contra el paganismo y la herejía, 
pues en realidad consta que no se pudieron urgir, por estar 
todo el Occidente sumido en un caos de confusión por las 
invasiones de los pueblos germanos. 


II. Imperio bizantino hasta Justiniano I 3 

Los inmediatos sucesores de Teodosio el Grande en el 
Oriente, Arcadio (395-408), Teodosio II (408-450), Marciano 
(450-457) y León I (457-474), fueron ciertamente mas afortu- 
nados que los titulares de Occidente; pero en general con- 
firmaron la opinión de que el gran Teodosio no fue afor- 
tunado en su descendencia. 

1. Arcadio, hijo de Teodosio I (395-408).—Arcadio era el 
hijo mayor de Teodosio. Nacido en Espana, sucedióle en 
Oriente a la edad de dieciocho anos; pero manifesto desde 
un principio un caràcter indolente, muy semejante al de 
su hermano Honorio. Como éste, entregóse por entero en 
manos de sus favoritos, Rufino y el eunuco Eutropio; pero 
sobre todo se dejó dominar por su esposa Eudoxia, mujer 
apasionada y caprichosa, que lo indujo, entre otras cosas, 
por dos veces a decretar el destierro de San Juan Crisóstomo. 

3 Véanse en particular: Schubert, H. ( v., Gesch. der christlichen Kirche im 
Frühmittelalter 2. a ed. (1821); Janin, B., artíc. Arkadios: LexThK 1 862 (1957); 
Id., artíc. DictHistGéogr 3 1488-1492; Id., Les Eglises orientales et les rites orien - 
taux (P. 1922); Pargoire, J., L’Eglise Byzantine de 527 à 847 (P. 1905); Perroy, E., 
La ruina del mundo romano: Oriente (siglos V a VII): Hist. gen. de las Civiliz. 
3 39s (B. 1961); Id., Codex Theadosianus ed. Mommsen, T.-Meyer, P. (Berlín 1905); 
Basilev, A. A., Historia del Imperio Bizantino 2 vols. trad. por Juan G. de Lua- 
ces (B. 1946); Brehier, L., Vie et mort de Byzance, 3 vols. (P. 1947s.); Id., El 
mundo bizantino. Vida y muerte de Biz. Trad. del francès por J. Almoina-. La 
evolución de la human. síntesis colectiva 48 (México 1956). 
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Por todos estos motivos, Arcadio no se hizo querer de su 
pueblo, y murió, sin ser llorado de nadie, a la edad de trein- 
ta y un anos. 

Como en lo político, así también en lo religioso, la con¬ 
ducta de Arcadio fue muy parecida a la de Honorio. Las 
leyes existentes contra los herejes y los paganos fueron man- 
tenidas y urgidas hasta con rigor. Como las nuevas herejías 
de los apolinaristas y macedonianos, anatematizados en el 
segundo concilio ecuménico de Constantinopla, en 381, abun- 
daban particularmente en los territorios orientales, Arcadio 
las persiguió incansablemente. La misma persecución im¬ 
placable se aplicó a los diversos sistemas rigoristas, que 
todavía contaban con multitud de representantes, sobre todo 
el montanismo. 

Mas enérgicos todavía se mostraron los ministros de Ar¬ 
cadio contra el paganismo, en lo cual se podia proceder en 
Oriente con menos miramiento que en Occidente, por ser 
mucho mayor la densidad de la población cristiana, con lo 
que se puede hablar ya de un aniquilamiento casi total del 
gentilismo. No se contentó, pues, Arcadio con la ejecución 
exacta y minuciosa de las leyes de su padre Teodosio refe- 
rentes a los sacrificios, sacerdotes y templos paganos. Diose 
un paso adelante con la eliminación de toda clase de excep- 
ciones y privilegios de que gozaban los sacerdotes paganos. 
El único sacerdocio oficialmente reconocido y privilegiado 
era el católico. 

Los mismos principios se aplicaron a los templos paga¬ 
nos, que constituyeron el objeto de una legislación particu¬ 
lar. En ella se llegó al punto culminante con el decreto de 399, 
de mandar derribar los templos gentiles. En esto se propasó 
el sistema, mucho mas aceptable, seguido por Teodosio el 
Grande, de cerrar dichos templos y prohibir el cuito en 
ellos; pero respetaba los edificios, entre los cuales podían 
encontrarse obras dignas de ser conservadas. 

2. Teodosio II (408-450).—El reinado de Teodosio II fue 
todo él un tejido de debilidades, pequeneces y humillacio- 
nes, unidas a. una pompa y fastuosidad exterior, que comen- 
zó a formar la característica del Imperio bizantino. Sucedió 
a su padre Arcadio a los siete anos de edad, y durante toda 
su vida fue juguete en manos de sus ministros. Otro per- 
sonaje de considerable influencia en la corte y en el ani¬ 
mo de Teodosio el Joven, fue su hermana Pulqueria, mujer 
de temple varonil y profunda piedad, que sirvió constante- 
mente de contrapeso a las tendencias heretizantes y a las 
debilidades políticas de los consejeros del emperador. 

Dos hechos particularmente marcan las actividades del 
reinado de Teodosio el Joven. El primero es su conducta 
frente a los pueblos invasores y naciones limítrofes. Las 
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campanas emprendidas contra los persas y los vàndalos 
terminaron siempre con evidentes derrotas y tratados humi- 
llantes. Pero el màs humillante de todos fue el que tuvo que 
pactar con Atila, por el cual se obligaba a pagarle un tribu¬ 
to. Gracias a estos tratados y a algunas concesiones terri- 
toriales, consiguió librar la mayor parte del territorio que 
estaba bajo su jurisdicción, de las asoladoras invasiones de 
los pueblos bàrbaros. A ello contribuyó también muy eficaz- 
mente el ansia de estos pueblos de lanzarse hacia el Occi- 
dente, donde esperaban saciar cumplidamente sus deseos 
de botin y de conquista de territorios ideales. En este sen- 
tido es digna de mención la gran obra realizada en tiempo 
de Teodosio II al construir el triple muro que defendía la 
capital, el cual, con el apoyo de la flota, la hacía inexpug¬ 
nable, y no sólo entonces, sino en toda la Edad Media. 

El segundo hecho que caracteriza este reinado es la pu- 
blicación, en 438, del llamado Codex Theodosianus, Código 
de Teodosio, que forma el fundamento de la legislación ro- 
mano-cristiana. Efectivamente, en él se compendia toda la 
legislación romana entonces vigente, incluyendo en ella todo 
lo que se había legislado en los últimos reinados, desde 
Constantino hasta Teodosio II, particularmente en las cues- 
tiones relacionadas con la vida religiosa y la herejía. Con 
este Código se puede ya afirmar que el Imperio oriental, 
como también el occidental, que lo aplicó inmediatamente 
en sus territorios, quedaba ya definitivamente cristianizado. 

En la lucha iniciada contra el paganismo, Teodosio II 
siguió sin aterrarse por nada. La guerra a los templos y 
sacrificios paganos persistió durante este reinado. En cam- 
bio, todo él fue una oscilación constante frente a las diver- 
sas cuestiones doctrinales entonces debatidas, como veremos 
en otro lugar. La autoridad incontestable de San Cirilo de 
Alejandría se impuso algún tiempo sobre el particularismo 
y venalidad de los ministros de Teodosio en la primera de 
las grandes cuestiones doctrinales, el nestorianismo. Pero, 
al desaparecer Cirilo de la escena, lograron los monofisitas 
apoderarse de la corte imperial por medio del valido Crisa- 
fio y del nuevo patriarca de Alejandría, Dióscoro. Con esto 
fue posible el escàndalo del llamado latrocinio de Efeso 
de 449. En este estado de desorientación y verdadero caos 
doctrinal murió Teodosio el Joven en 450, hombre movido 
siempre de las mejores intenciones, pero que con su debili- 
dad dio ocasión al incremento de una de las herejías màs 
peligrosas. 

3. Pulqueria y Marciano (450-457).—Pulqueria heredó de 
su hermano el Imperio, sumido en la mayor confusión po¬ 
lítica y religiosa. Mas con su varonil energia y extraordina- 
rio acierto supo encauzar ràpidamente todos los negocios e 
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imprimir al Imperio una nueva dirección segura y ortodoxa. 
Su primer acierto fue su unión matrimonial con el senador 
Marciano, si bien con el compromiso de que éste respetara 
su virginidad. Durante los tres anos que vivió Pulqueria 
y los cuatro siguientes que reinó él solo, Marciano supo 
mantener valientemente el prestigio del Imperio. Por una 
parte contuvo todas las incursiones de los pueblos limítro¬ 
fes, envalentonados con la debilidad del período anterior, 
y por otra negóse a pagar el tributo prometido por Teodo- 
sio II a Atila. Esta actitud de firmeza fue facilitada por la 
derrota en el Occidente del jefe de los hunos, el mas temible 
de los pueblos invasores. Atila ya no pudo levantarse des- 
pués de la gran batalla contra Aecio en los Campos Cata- 
làunicos, y aunque todavía dirigió sus hordas contra Italia, 
tuvo que retirarse y murió tràgicamente poco después. 

En los asuntos religiosos, Pulqueria y Marciano fueron 
providenciales. Ante todo pusieron orden en el caos religio- 
so del Imperio, declaràndose abiertamente de parte de la 
ortodoxia de Roma y celebrando en inteligencia con el papa 
San León Magno, para consolidar la paz, el concilio de Cal- 
cedonia en 451. En el resto de su reinado siguieron fiel- 
mente la línea marcada por el concilio general y cumplien- 
do las leyes existentes contra la herejía y el paganismo. 

4. León I (457-474).—Extinguida con Pulqueria la dinas¬ 
tia teodosiana, asumió el poder León l, de origen tracio. 
Ciertamente este emperador no estaba falto de valor perso¬ 
nal y buenas disposiciones de gobernante, pero las circuns- 
tancias políticas eran muy difíciles, por la presión constan- 
temente ejercida por los pueblos invasores. Su mérito prin¬ 
cipal consiste en haber sabido mantener la independencia 
y cohesión del Imperio oriental, al tiempo que el occidental 
era juguete de los pueblos bàrbaros. Movido por el deseo de 
asegurar sus posesiones de Àfrica, emprendió una campana 
contra los vàndalos en 468; pero el resultado fue desgraciado. 
También recibió dano considerable en la parte noroeste del 
Imperio por las reiteradas y devastadoras incursiones de los 
ostrogodos. Para librarse definitivamente de ellos, León I les 
tuvo que conceder algunos territorios. En las cuestiones reli- 
giosas, León I siguió fielmente la dirección marcada por el 
concilio de Calcedonia de 451. 


III. El cristianismo fuera del Imperio 4 

Uno de los efectos que tuvo la cristianización del Estado 
fue la intensificación de la obra misionera del cristianismo. 

4 Para todo este apartado, véanse las obra de Schmidlin, Descamps, Montal- 
ban, Santos Hernàndez, Olichon, Delacroix y otras citadas en la bibliografia 
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En este sentido, la obra mas grande del siglo v fue la conver- 
sión de los pueblos bàrbaros, que tan decidida influencia 
debía tener en el desarrollo político y religioso de toda la 
Edad Media. De ello se hablarà en los capítulos siguientes. 
Ahora, en cambio, conviene dirigir una mirada hacia los 
pueblos limítrofes del Imperio, para examinar el modo como 
se introdujo en ellos la fe cristiana y el desarrollo que expe¬ 
rimento en este primer período. 

1. La antigua Pèrsia.—En la antigua Pèrsia existían ya 
desde el siglo in numerosos cristianos, cuyo centro puede 
senalarse en Seleucia-Ctesifonte. Estas comunidades cristia- 
nas se habían nutrido, sin duda, de los fugitivos que durante 
las grandes persecuciones de Decio y Diocleciano habían bus- 
cado refugio en este floreciente reino, rival entonces y ene- 
migo declarado de los romanos. Durante el reinado de Cons- 
tantino el Grande parece que los cristianos de Pèrsia gozaron 
del favor de su rey Sapor II (309-381), tal vez debido a las 
buenas relaciones en que entonces se hallaba éste con el em¬ 
perador romano. Pero después de la muerte de Constantino 
acometieron los persas aquella serie de incursiones contra el 
Imperio que mantuvieron en jaque a los emperadores si¬ 
guientes. Ahora bien, como este período de guerra persa 
contra el Imperio romano coincide con la cristianización de 
éste, se explica que los magos y judíos y otros fanàticos con- 
siguieran mover el animo de Sapor II contra los cristianos, 
a quienes se trataba de identificar con los romanos. De este 
modo se llegó a aquella persecución desencadenada por 
Sapor II y que continuo después con màs o menos intensidad 
hasta el siglo vn. 

Esta se abrió con el edicto de 342, que ordenaba el ajusti- 
ciamiento de los sacerdotes, la destrucción de las iglesias y la 
confiscación de los vasos sagrados. Sus primeras víctimas 
fueron el obispo de Barsaboe, junto con otros cien sacerdotes. 
Al ano siguiente, un nuevo edicto lanzaba la pena de muerte 
contra todos los cristianos, y en realidad se fue intensifican- 
do la persecución de tal manera, que el historiador Sozo- 
meno eleva a dieciséis mil el número de los màrtires cuyos 
nombres eran conocidos. Entre otros, perecieron los dos obis- 
pos sucesores de Barsaboe en Seleucia, y la Iglesia quedó 
huérfana durante veinte anos. De aquí se puede deducir el 

general. Ademàs: Beckmann, J., artíc. Missionsgeschichte: LexThK 7 462-468 
(1962); Id., otros artículos a continuación: Missionskunde, Missionsmethode, etc.; 
Zeiller, J., La propagande chrét. s. IV... hors de la Empire rom.: Hist. de l’Egl. 
de Fliche-Martin III 139-143; Palanque, J. R., L’expansion chrét. Les églises des 
Royaumes d’Extrème-Orient: ib. 489-495; Bardy, G., Les Eglises de Perse et d'Ar- 
menie: Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin IV 321-336 497-512; Marrou, H., L’Ex- 
pansion chrét. en dehors de Vempire rom.: Hist. univ. des Miss. por Delacroix I 
54-64 (P. 1956); Handler, G., Geschichte der Früh-Mittel-alterl. und der Ger- 
manenmission: Die Kirche in ihrer Gesch. 2 (Gòttingen 1961); Labourt, J., Le 
Christianisme dans l’Empire Perse... (224-632) 2. a ed. (P. 1904). 
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espíritu maravilloso de aquellos cristianos, que en su inmen- 
sa mayoría prefirieron la muerte a la adoración del dios 
Fuego o del dios Sol, que se les exigia. 

Ya en las postrimerías del reinado de Sapor, desde 379 
a 381, se suavizó sensiblemente la persecución, y aun cesó 
por completo en la primera parte del reinado de Isdejerdes I 
(Jezdedscherr I: 401-420). Así, según parece, bajo la benèfica 
influencia del obispo de Tagrit, Maruthas, llegó a conceder 
libertad completa en el ejercicio de la religión cristiana y la 
construcción de iglesias. Sin embargo, el celo intempestivo 
del obispo Abdas, que hizo quemar con grande aparato un 
templo dedicado al sol y se negó a reconstruirlo, desenca¬ 
deno de nuevo la persecución màs violenta. El mismo Abdas 
fue martirizado, y con él otros muchos cristianos. 

El sucesor, Baranes V (Bahram V: 420-438), llevó màs 
adelante todavía las crueldades contra los cristianos, a mu¬ 
chos de los cuales hizo aserrar por medio. La intervención 
de Teodosio el Joven, después de treinta ahos de carnicería, 
hizo cesar algún tiempo la persecución; mas todavía hacia el 
ano 450, en tiempo de Isdejerdes II, fueron martirizados algu- 
nos cristianos. Esta renovación de la persecución se debió al 
odio de los nestorianos arrojados del Imperio y refugiados 
en Pèrsia. Màs tarde, Cosroes I (Khosrau: 531-579) y Cosroes II 
(591-628) volvieron a perseguir a los cristianos, los cuales 
quedaron casi exterminados en todo el territorio. 

2. Región de Armènia 5 .—Armènia debió el principio de 
su cristianización a Gregorio el Iluminado (cpamaT7]<;), quien 
consiguió convertir al rey Tiridates III, en quien tuvo en 
adelante el mejor de sus auxiliares. El ano 302 fue consagra- 
do obispo, y bien pronto la nueva cristiandad tuvo que dar 
pruebas de su constància durante la persecución de Maxi- 
mino Daia, de 311-312. Obtenida la paz, siguió desarrollàn- 
dose la iglesia de Armènia, que llegó a su grande apogeo en 
tiempo de Isaak el Grande (Sakak: 390-440). De San Mesrop, 
denominado el Católico , se nos refiere que descubrió el alfa- 
beto propio y comenzó en 428 la traducción de la Sagrada 
Escritura. Esto constituye el principio de cierto florecimiento 
de la literatura armènia. 

Conquistada en 429 por los persas la mayor parte de 
Armènia, los vencedores trataron de destruir el cristianismo, 
introduciendo violentamente el paganismo; mas los cristianos 
armenios resistieron varonilmente la prueba. Desde este mo- 

5 Gibbon, E., Die Cermanen im rom. Weltreich. (1935); Labriole, P., L’Eglise 
et les barbares en Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin IV 555s (P. 1937); Janin, E., 
artíc. Armenien: LexThK 1 869-871 (1957). Otros artículos a continuación sobre 
Armènia: Klinge, G., artíc. Armenien (Christentum): ReallAntCh 1 683-689; 
Schwarrlose, artíc. Armenien: RelGeschGeg 2. a ed. l 583-587; Weber, S., Die 
kathol. Kirche in Armenien... (Frib. Br. 1903); Ormanian M., L’Egise Arménienne 
(P. 1910); Morgan, J. de, Hist. du peuple armenien (P. 1919). 
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mento, la paz religiosa fue turbada con frecuentes persecu- 
ciones, en las que tomaron una parte muy activa los nesto- 
rianos; mas, por desgracia, la iglesia armènia cayó en el 
monofisitismo. 

Desde Armènia, así como también desde Pèrsia y directa- 
mente desde Roma, fue trasplantado el cristianismo a la 
región del Caucaso denominada Geòrgia o Iberia. Esto suce- 
dió hacia el ano 326, en tiempo de Constantino, y, según nos 
refiere la tradición, fue obra de una esclava cristiana llama- 
da Nuna. Con la curación milagrosa de un nino y con el 
atractivo de su conducta y de la doctrina que predicaba, 
alcanzó gran prestigio. Poco después curó y convirtió a la 
misma reina del país. De este modo el cristianismo se abrió 
camino ràpidamente entre el pueblo, y, según cuenta la tra¬ 
dición, difícil de controlar, el mismo rey Mireo, movido por 
otro milagro, abrazó igualmente la fe. De hecho, a petición 
suya, llegaron misioneros de Antioquia, los cuales organiza- 
ron aquella cristiandad 6 . 

No obstante la persecución de que fue objeto por parte 
de los persas, el cristianismo de Geòrgia se convirtió mas 
tarde en un centro de irradiación catòlica, extendiéndose 
hacia el este entre los alabanos y hacia el oeste entre los 
lazios, en la Colquida. A los homéridas o sabeos , del sur de 
Arabia, predico a mediados del siglo iv el obispo arriano 
Teófilo. Según apareció en la inscripción de Si-ugan-su en- 
contrada por los misioneros jesuitas en 1625, el sacerdote 
nestoriano persa Olopen predico en China el Evangelio hacia 
los anos 636-638. 

3. El Evangelio en Abisinia 7 .—El cristianismo fue intro- 
ducido en Abisinia en tiempo de Constantino por dos jóvenes 
cristianos, Frumencio y Edesio. Según unos, eran abisinios, 
y según otros, etíopes o naturales de Tiro, y en un viaje de 
exploración fueron atacados por los indígenas, y mientras 
todos sus companeros fueron asesinados, ellos quedaron en 
la esclavitud y fueron conducidos a la presencia del jefe 
Axuma, ante el cual conquistaron ràpidamente gran pres¬ 
tigio. 

Obtenida la Jibertad, mientras Edesio volvía a su patria, 
Frumencio fue consagrado obispo por San Atanasio de Ale- 
jandría, se convirtió en apòstol de la nueva iglesia y logró 
convertir a su rey Aizana y gran parte del pueblo. Constan- 
cio se esforzó por introducir el arrianismo, mas no lo pudo 

H Véase Palanque, J. R., et,c., Le christianisme et l’Occident barhare (P. 1945). 

7 Véanse: Aigrain, R., artíc. Arabie en DictGéogrHist; Reïn, G. K., Abesi 
nien 3 vols. (1918-1928); Chaine. M., La chronologie des temps chrét. de l’Egypte 
et de l’Ethiopie (P. 1925); Guidi, J., artíc. Àbysinie en DictGéogrHist; Le 

clercq, H., artíc. Ethiopie cn DictArch; Cerulli, E., artíc. Aethiopien (Kirchen- 
geschichte): LexThK 1 999-1001 (1957). Otros artículos sobre Etiòpia-Abisinia: 
In., artíc. Abisinia: EncCatt; Id., II mistero delia Trinità: manuale di teologia 
delia Chiesa etiopica monophisita: OrChrPer 12 (1940) 47-129. 
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conseguir. En cambio, a fines del siglo v se introdujo el 
monofisitismo, al que se juntó una extrana mezcla de ritos 
y costumbres de otras religiones. 


CAPITULO II 

Los pueblos bàrbaros. Invasiones 8 

Las invasiones de los pueblos que ocupaban el centro y la 
parte oriental de Europa y cayeron en el siglo v sobre el 
imperio romano fueron uno de los fenómenos mas dignos de 
estudio de este período que nos ocupa. Por esto, circunscri- 
biéndonos a los efectos que desde el punto de vista religioso 
produjo este cataclismo en los pueblos de Europa, daremos 
una idea de conjunto sobre la significación general y el des- 
arrollo de estas invasiones. 


I. Significación general de las invasiones 9 

Precisamente cuando, después del reinado de Teodosio el 
Grande, el Imperio se podia considerar como oficialmente 
cristiano, y cuando parecía rejuvenecido con las nuevas fuer- 
zas que le inoculaba el cristianismo, cayeron sobre él, uno 
tras otro, aquellos pueblos nómadas, que con su fuerza arro- 
lladora lo destruyeron y aniquilaron. Frente a esta conside- 
ración, que significa un verdadero problema moral y religio¬ 
so, se explica la reacción que reflejan los hombres y los es- 
critos de este tiempo. 

8 Ademàs de las obras generales, citadas en la nota 1, véanse: Orosio, Hist. 
adv. pag.: PL 31,663s ed. CorpScrEcclLat; Salviano: PL 53 ed. CorpScrEcclLat; 
San Agustín, De civ. Dei: PL 41 p.lls ed. CorpScrEcclLat 40; Silva-Tarouca, C., 
Fontes Hist. eccl. medii aevi: I. Fontes s.v-ix (1930); Bury, J. B., The invasion 
of Europa by Barbarians (L. 1928); Id., Hist. of the later rom. Empire 2 vols. 
(L. I889s); Fliche, A., La chrétienté médiévale: 395-1254 (P. 1929); Dufourcq, A., 
Le christianisme et les barbares: 395-1094 (P. 1931); Lot, F., Les invasions 
germàniques. La pénétration mutuelle du monde barbare et du romain (P. 1935); 
Latouche, R., Les grandes invasions et la crise de l’Occident au V siècle 
(P. 1946); Courcelle, P., Histoire littéraire des grandes invasions germàniques 
(P. 1948); Halphen, L., Les barbares. Des grandes invasions aux conquètes 
turques du IX s. 5. a ed. en Peupl. et Civil. 5 (P. 1948); Daniel-Rops, La Igl. de 
los tiempos bàrbaros (B. 1956). Trad. por L. Horno Liria; Dahn, F., Los pue¬ 
blos germànicos y romanos: Hist. Univ. por G. Oncken 10 401-622, etc. (B. 1918); 
Dufourcq, A., Le Christianisme et les barbares (395-1049): Hist. de l’Egl. 5 
(P. 1931). 

9 Véanse: Boissier, Le christianisme et l’invasion des barbares Rev. Deux 

Mond. (1890); Villari, G., Le invasioni barbariche in Italia (Milàn 1900); Schu- 
bert, H. v., Gesch. der christlichen Kirche im Frühmittelalter 2. a ed. (1921); 
Bury, J. B., o.c.; Dufourcq, A., Le christianisme et les barbares. 395-1049 
(P. 1931) en L'avenir du christ..- I. Histoire ancienne de l’Eglise 6 ; Id., Le 
christ. et l’organis. féodaler II. Hist. moderne de l’Eglis. 6 (P. 1932); Gibbon, E., 
Die Germanen im rom. Weltreich (1935); Lafriolle, P. de, L’Eglise et les 
barbares en Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin, IV 553s (P. 1937); Palanque, J. R., 
etcètera, Le christianisme et l'Occident barbare (P. 1945); Schnürer, G., El 
Papado bajo León el Grande. Desaparición del imperio rom. de Occidente . 
La Igl. y la civiliz. 1 111-143 (M. 1956); Fernessole, P., De la civilisation 

chrétienne-. Christianisme et civilisation (P. 1955). 
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1. Culpa moral de las invasiones.—Todos aquellos que 
permanecían todavía afectos a la filosofia y cultura helenís- 
tica y que se habían sentido profundamente abatidos por el 
triunfo cristiano, creyeron ver renacer de algún modo sus 
esperanzas. Bien claramente veían que todas las institucio- 
nes romanas quedaban destruidas; pero lo importante era 
que su rival, el cristianismo, sufría el mas duro quebranto. 
Por esto encontramos en los escritores paganos de este tiem- 
po reproches mas o menos disfrazados, en que se echa en 
cara a los cristianos su impotència para mantener la cohe- 
sión del Imperio frente a los embates de las hordas bàrbaras. 

Todos estos hechos produjeron también entre muchos 
cristianos una reacción pesimista. ^Cómo permitía Dios que 
un Estado cristiano, precisamente cuando acababa de com- 
pletarse su cristianización oficial, fuera afligido con tan ho- 
rrenda catàstrofe? Estos sentimientos enardecían los espíri- 
tus a medida que llegaban las noticias aterradoras sobre las 
horribles devastaciones realizadas por los vàndalos y otros 
pueblos en el centro de Europa, en Espana, en el norte de 
Àfrica. 

2. Reacción de parte de la Iglesia catòlica.—Frente a 
todo este conjunto de acusaciones mas o menos manifiestas, 
y con el fin de levantar los ànimos de los católicos, tan de- 
caídos por los sangrientos golpes que recibía la Iglesia en 
todo el Imperio, escribió San Agustín los diez primeros libros 
De civitate Dei y su obra De urbis excidio. Al mismo fin va 
dirigido el trabajo de Orosio, fiel discípulo de San Agustín, 
Sobre la destrucción de Roma. En este ambiente se explica 
la vasta concepción del santo obispo de Hipona sobre la 
ciudad de este mundo, cúmulo de imperfecciones y miserias, 
y la ciudad celeste, ideal de perfección que no puede conse- 
guirse en este mundo. Asimismo se entiende el fin providen- 
cialista de la historia del linaje humano, tal como aparece en 
la obra de Orosio, quien hace ver cómo en los acontecimien- 
tos mas calamitosos de la Historia aparece la mano de Dios, 
que todo lo rige y gobierna. 

Cierto que el estado moral de la cristiandad no era un 
ideal. La prolongada paz y prosperidad de que había disfru- 
tado casi continuamente desde Constantino había fomentado 
en muchos una falsa confianza y cierta flojedad en la verda- 
dera virtud cristiana. Poco avezados los cristianos a la lucha, 
habían perdido la costumbre de combatir y sucumbían al 
primer embate. No teniendo enemigos violentos que los obli¬ 
garan a vivir en guardia, se habían acostumbrado muchos 
a una vida muelle y poco cristiana. 

Mas esto no nos debe hacer olvidar que, no obstante estas 
deficiencias, éste fue el período de mayor florecimiento de la 
cultura eclesiàstica. Era el tiempo de los grandes doctores 
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orientales y occidentales; el tiempo de las grandes asambleas 
y concilios universales; precisamente este período constituye 
el apogeo de la Iglesia en la Edad Antigua. 

Pero el hecho es que se produjeron aquellos cataclismos 
políticos y religiosos tan conocidos y lamentados; y aunque 
no hemos de cerrar los ojos a las deficiencias reales, no puede 
decirse que, en conjunto, el nivel moral del cristianismo a 
principios del siglo v fuera mas bajo que en cualquier otro 
período. 

Por ot.ra parte, el Estado cristiano, como tal, no es menos 
fuerte ni encierra en sí menos energías para su pròpia defen¬ 
sa que cualquier otro Estado. Bien se ha manifestado en mul¬ 
titud de ocasiones a través de la Historia, con Carlomagno 
y los grandes emperadores medievales. Entonces mismo era 
bien reciente el caso de Constantino, quien, habiendo encon- 
trado el Imperio sumido en la mayor divisicn, supo levantar- 
io a un gran esplendor apoyandose en la fuerza joven del 
cristianismo; y màs recientemente todavía, con Teodosio I, el 
màs profundamente cristiano de todos los emperadores ro- 
manos, que supo dar otra vez días de esplendor al Imperio. 

La decadència romana vino de causas anteriores a la cris- 
tianización del imperio y anteriores a Constantino, y eran 
independientes del problema religioso, y lo que se divisa 
a través de todo este fenómeno de la destrucción del Imperio 
romano-cristiano, es el misterio insondable de los grandes 
cataclismos de la humanidad, en los que debemos ver los 
designios de la Providencia divina. 

Por otro lado, para los pueblos germanos fue esta emigra- 
ción el medio de ponerlos en contacto con el cristianismo. 
De este modo, después de las primeras devastaciones, se fue- 
ron convirtiendo y suavizando, hasta convertirse poco des¬ 
pués en portavoces de la religión y cultura cristiana. Eran 
como pueblos vírgenes, que infundieron nueva savia de vida 
en el Imperio romano, demasiado envejecido y caduco, reci- 
biendo de él la fe y la cultura que ellos no poseían. 


II. Invasiones. Primer contacto con el cristianismo 

Los romanos denominaban bdrbaros a todos los que que- 
daban fuera de su Imperio. Un grupo de estos pueblos prove¬ 
nia del otro lado del Volga. Son los hunos, los mogoles, dva- 
ros y magiares. Pero los que màs dieron que hacer fueron los 
pueblos germanos o indogermanos, que, originarios de un 
tronco común, se habían multiplicado y dividido extraordi- 
nariamente, hasta formar unas veinte tribus diferentes. 

De gran importància eran las diversas tribus de los 
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godos Jú , que se hallaban extendidas en el sudeste de Europa, 
sobre el mar Negro, confinando con el Imperio oriental. Qri- 
ginarios, según parece, de los Países Escandinavos, eran los 
mas fuertes y poderosos entre los pueblos germanos, y así 
se habían abierto camino a través de Europa y situado en 
estas regiones meridionales. Distinguíanse entre ellos dos 
grandes conglomerados: los godos occidentales, o visigodos, 
y los orientales, comunmente llamados ostrogodos. Mas al 
oriente, y procedentes del Asia, se hallaban los hunos, de 
raza completamente distinta, pero que tuvieron una parte 
importantísima en estas revoluciones y trastornos del siglo v. 

Ya desde antiguo habían realizado incursiones sobre las 
regiones fronterizas del Imperio en los Balcanes y en Alema- 
nia, y su efecto era siempre avivar mas y mas sus ansias de 
avance y conquista. Fueron cèlebres los primeros intentos 
de invasión, hechos por los teutones y los cimbrios, conteni- 
dos por Mario en la batalla de Aix (102 a. de C.) y luego en 
la de Verceil. Otros intentos posteriores terminaron siempre 
con el mas rotundo fracaso, por lo cual tuvieron que con- 
tentarse en los primeros siglos de la era cristiana con ligeras 
escaramuzas en busca de botin y una hostigación constante 
de las fronteras imperiales. 

En cambio, observamos por este tiempo el fenómeno de 
la entrada en el Imperio de multitud de elementos de estos 
pueblos por caminos pacíficos. Tratase en unos casos de sol- 
dados puestos al servicio de los generales romanos, de donde 
se formaron a las veces legiones poderosas que defendieron 
el Imperio y de donde surgieron hombres eminentes de ori¬ 
gen bàrbaro que lucharon fielmente contra las invasiones de 
sus propios compaisanos. Ejemplo ilustre de este tipo de ge¬ 
nerales bàrbaros al servicio del Imperio fue el vàndalo Esti- 
licón, que contuvo durante algún tiempo los ejércitos inva¬ 
sores. Otros, en cambio, como Alarico, con el contacto del 
Imperio, aprendieron el arte militar, que luego emplearon 
contra las legiones romanas. 

El primero de estos pueblos de cuya conversión poseemos 
abundantes noticias, es el de los godos. Colocados desde e) 
siglo in al oeste del mar Negro y al norte del río Danubio, 
fueron los mas arriesgados en sus incursiones sobre los terri- 
torios colindantes con ellos. Pues bien, ocurría frecuente- 
mente que entre los muchos cautivos que lograban apresar 


10 Pueden verse: Delehaye, H., Martyres de l’Eglise de Gothie en AnalBoll 
31 (1912) 274-94; Mausion, J., Les origines du christianisme chez Ics Goths en 
AnalBoll 33 (1915) 5-30; 46 (1928) 365-66; Zeiller, J., Les origines chrétiennes 

dans les provinces danubiennes de l’Empire romain (P. 1918); Haenlein, T., 
Die Bekehrung der Germanen und das Christentum 2 vols. (1919); Chasen, W., 
Die Germanen und das Christentum (1921); Mazzarino, S., Stilicone. La crisi 
imperiale dopo Teodosio (R. 1942); Moreau, P. de, Conversion des peuples 
germàniques dans l’ancien Empire romain d’Occident: Hist... des Missions 
por B. Descamps p. 141-173 (Bruselas 1932); Daniel-Rops, La conversion des 
barbares d’Occident: Hist. universelle des Miss. cathol. 1 65-104 (P. 1956). 
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había bastantes cristianos, los cuales, instalados en el inte¬ 
rior del país godo, fueron dando a conocer a los naturales 
las ensenanzas de Cristo. Estas debieron de hallar buena 
acogida entre aquellos pueblos vírgenes, y de hecho debió 
formarse hacia el ano 300 algún núcleo no despreciable de 
cristiandad, pues entre los firmantes de las actas del concilio 
de Nicea de 325 se hallaba uno, por nombre Teófilo, que se 
titulaba obispo de Gothia. 

Un nuevo factor contribuyó poderosamente a completar 
la conversión del pueblo godo. Fue la actividad incansable 
durante unos cuatro decenios del infatigable apòstol Ulfilas 
o Wulfilas (t 383), a quien cabe la glòria de haber encauzado 
y organizado definitivamente el movimiento de conversión 
de este gran pueblo. Siendo, pues, godo de nacimiento y con- 
sagrado obispo de los suyos por Eusebio de Constantinopla 
hacia 341, volvió a su patria, en donde se entregó en cuerpo 
y alma a la tarea de la misionización de sus connaturales. 
Para este fin nos atestigua la tradición que introdujo la es- 
critura gòtica y trabajó sin tregua en la cultura de su pueblo. 
Uno de los méritos màs relevantes de su múltiple actividad 
cultural es el haber traducido la Biblia a la lengua goda, 
instrumento poderoso desde entonces para la evangelización 
de todo el país. Por otra parte, fue tal el entusiasmo con qu3 
este pueblo abrazó el cristianismo, que pronto llegó a tener 
algunos màrtires. En tiempo de Teodosio el Grande, los godos 
fueron fieles aliados y seguros defensores del Imperio. 

La desgracia fue que, tanto Wulfilas como los demàs que 
introdujeron el cristianismo entre los godos, eran arrianos, 
y así les ensenaron el arrianismo en la forma mitigada de los 
llamados homeos. Esto fue la causa de que los diversos pue¬ 
blos que por medio de los godos abrazaron luego el cristia¬ 
nismo fueran también arrianos, y, como eran pueblos pro- 
fundamente religiosos, defendieron luego sus creencias con 
todo entusiasmo. Por esto, cuando mas tarde el arrianismo 
había desaparecido casi por entero en el resto de la cristian¬ 
dad, ellos fueron los que defendieron y mantuvieron durante 
un par de siglos el fanatismo arriano. Los esfuerzos de Teo¬ 
dosio I y de San Juan Crisóstomo por atraerlos a la ortodoxia 
resultaron inútiles. 


CAPITULO 111 

Los visigodos, vàndalos y suevos en Espaiia 11 

En la forma indicada permanecieron estos pueblos hasta 
muy entrado el siglo iv. Pero el ano 376 se inició un primer 
movimiento de especial importància. El principio lo dieron 


11 Ante todo pueden consultarse: Villada, II 1 y 2. Asimismo: Zeumer, Lex 
visigothorum en MonGermHist, Leges Nat. Germ. 1 (1902); San Isidoro, Dp 
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los hunos, que desde los territorios que ocupaban empujaron 
violentamente a los visigodos. Aterrorizados éstos por las 
devastaciones y la fuerza arrolladora de aquellos bàrbaros, 
acudieron al emperador Valente, quien les concedió las re- 
giones de Tracia y otras circunvecinas hacia la parte occi¬ 
dental del mar Negro, es decir, la parte de la actual Rumania 
y Bulgaria. Estas concesiones las hizo Valente con la segunda 
intención de servirse de estos pueblos como de un muro de 
contención frente a los temibles avances de los hunos. Sin 
embargo, los visigodos no se mostraron agradecidos a Valen¬ 
te, sino que, volviéndose contra él, le infligieron la derrota 
de Andrianópolis, donde él mismo murió. 


I. Invasiones en la península Ibérica 

Su sucesor Teodosio tuvo que habérselas igualmente con 
tan peligrosos vecinos. Pero con su talento político y su pres¬ 
tigio militar supo contenerlos y aun servirse de ellos en 
diversas empresas. 

1. Invasiones de los visigodos 12 .—Estas buenas relacio¬ 
nes continuaron al principio del reinado de Honorio; pero ya 
desde 395, capitaneados los visigodos por su jefe Alarico, co- 
menzaron durante algún tiempo a saquear y devastar los 
territorios de Grècia, y, aunque vencidos en el Peloponeso 
por Estilicón, obtuvieron la región del Ilírico. Esto envalen- 
tonó mas a Alarico, y así, en el ano 402, con grandes contin- 
gentes de sus mejores guerreros, invadió formalmente el 
norte de Italia, pero fue de nuevo batido en Pollenza y en 
Verona por Estilicón. Viendo, pues, que sus esfuerzos resul- 
taban inútiles, Alarico se sometió al yugo imperial mientras 
vivió Estilicón, hasta 408. 

Entretanto, se producía otro movimiento general de di¬ 
versos pueblos. Empujados de nuevo por el avance arrollador 
de los hunos, vandalos, suevos y alanos, los visigodos se 


viris illustr. ed. G. Dzialowski (1898); Férotin, M., Liber Ordinum... (P. 1904); 
Id., Liber Mozar. Sacramentorum... (P. 1812); Crónicas de Idacio, el Biclarense, 
San Isidoro, etc., en MonGermHist., Auct., XI Chron. Min. 2 (1894). 

12 Véanse.- Pérez Pujol, Historia de las instituciones sociales de la Espaha 
goda 4 vols. (València 1896); Leclercq, H., L’Espagne chrétienne (P. 1906); 
Magnin, E. M., L’Eglise visigothique au VII siècle (P. 1912); en BiblEnseign- 
HistEccl; Stoquart, E., L’Espagne politique et sociale sous les visigoths, 412-711 
(Bruselas 1915); Duchesne, L., L’Eglise au VI siècle (P. 1925); Ziegler, A. K., 
Church and State in visigothic Spain (Washington 1930); Villada, Z. G., II 1 
y 2 (M. 1932); García de la Fuente, A., El caso del obispo Marcial de Mérida 
en RevCEstudExtrem 7 (1933) 105s; Alonso, J. B., La Iglesia en la historia y civi- 
lización espanolas (B. 1934); Katz, S., The Jews in the Visigothic and Frankish 
Kingdoms of Spain and Gaul (Cambridge 1937); Matéu Llopis, F., De la His¬ 
pània tarraconense visigoda a la Marca Hispànica carolina .- AnSTarr 19 (1946) 

1- 22; Bagne, E., Espaha visigoda: Hist. de la cultura esp. La alta Ed. Med. 

2- 99 (B. 1953); Madoz, J., Arrianistno y Priscilianismo en Galicia .- Bracara 
Augusta 8 (1957) 68-87. 
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pusieron bajo otro jefe, Radagaiso, e iniciaron la gran inva- 
sión del 406. Unos doscientos mil atravesaron los Apeninos, 
sembrando la desolación por todas partes, llegando en su 
avance hasta Florència; pero allí les salió al encuentro Esti- 
licón y los derroto por completo. Radagaiso fue hecho prisio- 
nero y luego decapitado, mientras millares de sus soldados 
fueron vendidos como esclavos. Pero el grueso del ejército 
torció entonces su rumbo hacia las Galias, donde pudo fàcil- 
mente arrollar a las escasas fuerzas que protegían las fron- 
teras romanas. De este modo atravesaron el Rhin el mismo 
ano 406 e inundaron ràpidamente el centro de las Galias. 

El asesinato de Estilicón el ano 408, por envidia de Hono- 
rio, dejó de nuevo abierto el camino a la invasión del Impe- 
rio. Alarico se puso inmediatamente a la cabeza de sus hues- 
tes, y, no encontrando ninguna fuerza que les opusiera eficaz 
resistència, llegó hasta Aquilea y Cremona, donde antes ha- 
bía sido derrotado; las saqueó y entregó al pillaje de sus 
hordas y luego se dirigió a Roma. En agosto de 410 se apo¬ 
dero también de la capital del Imperio, que fue objeto del 
mas horrible saqueo. 

Pero un acontecimiento repentino cambió el rumbo a las 
cosas. Mientras Alarico sonaba en la conquista de toda Italia 
e imponía en Roma al emperador Atalo, con el plan de susti- 
tuir el Imperio romano occidental con un imperio visigodo, 
fue sorprendido por la muerte el mismo ano 410. Su sucesor 
en la jefatura de su pueblo, Ataúlfo, tomó un camino comple- 
tamente diverso. Convencido de la imposibilidad de la reali- 
zación de aquellos planes utópicos, entró en inteligencia con 
Honorio, se casó con Gala Placidia, hermana de éste, y desde 
aquel momento se puso a las ordenes del emperador, com- 
prometiéndose con él a reconquistarle las provincias de las 
Galias y Espana. 

Con estos ideales, y puesto desde entonces al servicio de 
Honorio, Ataúlfo dirigióse con sus huestes visigodas hacia el 
norte de Italia, y desde allí pasó a las Galias, sin encontrar 
apenas resistència. Aquí, emperò, tuvo que vérselas con otros 
pueblos invasores, los vàndalos, alanos y suevos, a quienes 
rechazó por completo. El resultado fue la conquista del sur 
de las Galias, la provincià llamada Narbonense. Hecho esto 
y habiéndosele juntado otros núcleos de visigodos que ya 
desde 406 habían llegado al sur de las Galias, atravesó los 
Pirineos y llegó a Barcelona; pero aquí fue asesinado. Su 
sucesor, Walia, se portó ya pràcticamente como rey indepen- 
diente de Honorio, y acabó de consolidar la posición de los 
visigodos en la península Ibérica y sur de las Galias. 

Durante todo este tiempo, los visigodos mantuvieron su fe 
arriana, que introdujeron en la Península, si bien en ella pre- 
dominaban las iglesias cristianas católicas ya existentes. 
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2. Vàndalos, suevos y alanos 13 .—Ademàs de los visigo- 
dos, invadieron la península Ibérica otros pueblos por este 
mismo tiempo. Fueron los vàndalos, suevos y alanos. Todos 
ellos procedían del otro lado del Rhin; pero, empujados por 
los hunos, se habían corrido hacia el occidente, y, habiendo 
chocado allí con los borgonones, los alamanes y los francos, 
se dirigieron hacia el sur, donde tuvieron que habérselas con 
los visigodos. Empujados a su vez por éstos, lanzàronse en- 
tonces a Espana, atravesando los Pirineos por su extremo 
occidental. Es indescriptible la destrucción y ruina que sem- 
braron aquí por todas partes, sobre todo los vàndalos, quie- 
nes, huyendo de los visigodos, introducidos ya en la Penín¬ 
sula, y atravesando el centro de la misma, se extendieron 
particularmente por la región meridional, a la que dieron 
el nombre de Vandalucía, o Andalucía. Por su parte, los ala¬ 
nos, acosados por los visigodos, se introdujeron y asentaron 
en la Lusitania, mientras los suevos se afianzaban en la re¬ 
gión actual de Asturias y parte de Galicia. 

Por lo que se refiere al cristianismo de estos pueblos, los 
vàndalos no llegaron a ninguna conversión general, sino 
que siguieron en todas partes persiguiendo a los cristianos 
que encontraban. Los alanos, menos en número, se fundieron 
fàcilmente con los connaturales de la Lusitania, y, al ser 
dominados por los visigodos, se plegaron al arrianismo de 
éstos. Los suevos, en cambio, fluctuaron mucho en sus rela¬ 
ciones con el cristianismo. Al introducirse en la Península 
eran todavía gentiles. Hacia el ano 450, con su rey Rechiario, 
abrazaron la fe romana. Sin embargo, sus sucesores no fue¬ 
ron constantes, y así no se consolido su conversión. En cam¬ 
bio, al aliarse con los visigodos, el pueblo suevo se hizo 
arriano. Finalmente, en 563 tuvo lugar su conversión defini¬ 
tiva al cristianismo ortodoxo. El modo como se efectuo es 
oscuro y ha dado ocasión a diversas leyendas. El fondo histó- 
rico lo forma un milagro obtenido por San Martín de Tours 
en favor del hijo del rey suevo Teodomiro. Su apòstol mas 
significado fue San Martín de Braga o de Dumio. 

3. Los vàndalos en el Àfrica.—Entretanto, tenia lugar en 
el sur de Espana y norte del Àfrica un acontecimiento tras- 
cendental. Era el salto de los vàndalos desde Espana al Àfri¬ 
ca. La ocasión fue, como gran parte de los hechos màs im- 
portantes de los tiempos decadentes, una venganza o envidia 
personal. 

Efectivamente, siendo regente la valerosa Ga!a Placidia, 
madre de Valentiniano III, disfrutaba de toda su confianza 

13 Schmidt, L., Geschichte der Wandalen (1901); Martroye, F., Goths e* 
vandales (P. 1904); Id. ( Génséric. La conquète vandale en Afrique et la des 
truction de l’Empire d’Occident (P. 1907); Courtois, C., Les Vandales et 

l’Afrique (P. 1955). 
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en Roma el valido Aecio, gran militar y hombre de gobierno; 
pero éste sentia honda rivalidad por el jefe militar y gober- 
nador del Àfrica, Bonifacio, quien también gozaba de gran 
ascendiente en la corte. Por esta causa obtuvo Aecio de la 
regente la destitución de Bonifacio, y al ser éste requerido 
para abandonar el Àfrica, no sólo no obedeció, sino que en 
venganza llamó en su ayuda a los vàndalos del sur de Espa- 
na. No se hicieron éstos esperar, y ya en 429, llevando a la 
cabeza a su valiente caudillo Genserico, iniciaron su entrada 
en aquella floreciente provincià romana. Bonifacio se arre- 
pintió bien pronto de su traición y quiso subsanar su error 
oponiéndose con todas sus fuerzas a los invasores. Pero ya 
era tarde, y, batido por Genserico, tuvo que volver a Italia. 
Los vàndalos se apoderaron ràpidamente de la provincià de 
Àfrica, las actuales Túnez y Argelia, desde donde saltaron 
después a las islas Baleares, Córcega y Cerdena, y amenaza- 
ron a la misma Italia. 


II. Reino visigodo en Espana 14 


Desaparecido de Espana el pueblo de los vàndalos, quedó 
establecido plàcidamente el reino visigodo, que dominaba en 
casi toda la Península y en la Septimania, o parte meridional 
de Francia. Con esto resulto, por su robustez y organización, 
así como también por la suavidad relativa de su política, 
el que predomino entre los pueblos invasores de la Península. 


1. Período de arrianismo visigodo.—Arrianos desde el si- 
glo iv, los visigodos permanecieron fieles a sus creencias en 
el nuevo reino fundado en Espana; pero al mismo tiempo 
conviene notar que, siendo el pueblo dominador una minoria 
relativamente pequena, la mayoría de los naturales, ya pro- 
fundamente cristiana, mantuvo intacta su jerarquia y todas 
sus instituciones. Tanto Walia (415-419) como sus dos suce- 
sores, Teodosio I (419-451) y Turismundo (451-453), se mostra- 
ron condescendientes con el catolicismo de los naturales, lo 
cual permitió a éstos rehacerse de los golpes recibidos con 

14 Véase la bibliografia de la nota 12. Ademàs: Aigrain, R., L’Espagne 
chrét.: Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin, V 231-267 (P. 1938); Torres, M., La Igl. 
en la Esp. visigoda: Historia de Esp., dirig. por R. Menéndez Pidal, III 265-236 
(M. 1940); Lacarra, J. M., La Iglesia visigoda en el siglo Vil y sus relaciones 
con Roma: Chiese in Europa 353-384; Fernàndez Alonso, J., La cura pastoral 
en la Espana romano-visigoda: Instituciones esp. Est. ecles. Monografías 2; 
Mansilla, D., Orígenes de la organización metropolitana en la Igl. esp.: HispSa 
12 (1959) 255-290; Martínez, G., Función de inspección y vigil. del episcop. 
sobre las autoridades secul. en el periodo visigodo-catól.: RevEspDerCan 15 
(1960) 579-589; Vives, J., Nuevas diòcesis visigodas ante la invasión bizantina: 
SpanForsch 1 17 (Münster 1961); Duart Alabarta, L., Obispados godos de Le - 
vante. Aportación a la hist. ecles. del Reino de València (M. 1961). 
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las invasiones y reorganizarse definitivamente dentro del 
nuevo Estado político. Pero el reinado de Teodorico II (453- 
465) representa el principio de una era de persecución mas 
o menos intensa. Así, nos consta que en Braga, Astorga, 
Palència y en todo el Norte se cometieron toda clase de 
profanaciones y destrozos. 

Eurico (465-484), su hermano y sucesor, elevó política- 
mente el Estado visigodo a gran esplendor, dotàndolo de una 
legislación (Código de Eurico) que està muy por encima de 
la de los demàs pueblos bàrbaros contemporàneos. En cam- 
bio, continuo aquella latente persecución contra los católicos. 
Entre otras medidas vejatorias, desterro a multitud de obis- 
pos, con el designio de desarticular de este modo la jerarquia 
catòlica y, por consiguiente, destruir el catolicismo. 

Los reinados siguientes podemos caracterizarlos como 
principio de un largo período de tolerància que fue suma- 
mente beneficiosa para la Iglesia catòlica. De este modo 
pudo ella reorganizarse y disponerse para la última batalla. 
En este ambiente de paz y tolerància se comprende pudiera 
celebrarse en 527 el concilio segundo de Toledo. Mas aún; la 
tradición nos presenta al rey Amalarico (526-531) como pro¬ 
tector y apoyo de este concilio, por lo cual pudo llegar a decir 
San Isidoro que Amalarico fue ocultamente católico. 

Leovigildo, en cambio (572-586), abrió un nuevo período, 
provocando con ello una crisis y una decisión. Hombre de 
grandes dotes de gobierno, enérgico y emprendedor, acome- 
tió la empresa de la unión de toda la Península. Así, por me- 
dio de hàbiles negociaciones y tras duras batallas, obtuvo la 
incorporación de los suevos a sus vastos dominios y afianzó 
mas y mas la unión con la Lusitania y otras provincias de 
la Península. En cambio, tuvo que consentir, como espina 
clavada en carne viva, el dominio de los bizantinos en Carta¬ 
gena, quienes, con la excusa de la ayuda prestada a los visi- 
godos, quedaron durante algún tiempo ocupando una buena 
parte del territorio costero. 

Mas no se contentó Leovigildo con esta unidad política. 
Quiso obtener también la unidad religiosa, tan necesaria 
para la perfecta unificación del territorio. Por esto juzgó con- 
veniente que todos los católicos se sometiesen al arrianismo 
oficial, y para conseguirlo dio principio a una campana de 
persecución incruenta, pero eficaz y a veces violenta, contra 
el catolicismo. Uno de los que màs tuvieron que sufrir fue 
Masona, obispo de Mérida, cèlebre por su erudición y por su 
santidad. Después de haber sido vejado de mil maneras fue, 
finalmente, condenado al destierro. La misma suerte cupo 
a otros prelados. Esta campana del arrianismo contra el cato¬ 
licismo fue su último esfuerzo por dominar a su rival. 
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2. El caso de San Hermenegildo 15 .—Una de las víctimas 
de esta efervescencia arriana, y juntamente uno de los acon- 
tecimientos mas discutidos de este reinado, es la muerte de 
San Hermenegildo y su conducta para con su padre Leovi- 
gildo. De hecho, casado Hermenegildo con Ingunde, de origen 
franco y profundamente catòlica, se les hizo la vida imposi- 
ble en la corte a él y a su esposa a causa del fanatismo 
arriano de la segunda mujer de Leovigildo, Gosvinta. Sea con 
el fin de evitar las escenas violentas que se producían en la 
corte por este motivo, sea por otras razones, Leovigildo envió 
a su hijo Hermenegildo a Sevilla, encargàndole del gobierno 
de la Bética. El resultado fue que, puesto ahora Hermene¬ 
gildo bajo el influjo exclusivo de Ingunde y del arzobispo de 
Sevilla, San Leandro, convirtióse de corazón al catolicismo, 
con lo cual se atrajo las simpatías de la población, que en 
su mayoría era también catòlica. 

Esto sucedía precisamente cuando Leovigildo ponia todo 
su esfuerzo de hombre de Estado en obtener la unidad mas 
absoluta de toda la Península. Temiendo, pues, que con la 
conversión de su propio hijo se envalentonaran los católicos, 
intensifico entonces la campana anticatólica, y poco después 
inició una serie de medidas encaminadas a destituir a Her¬ 
menegildo de su gobierno de la Bética. En estas circunstan- 
cias, alentado y apoyado por el pueblo, que lo amaba sobre- 
manera y lo proclamaba como caudillo, Hermenegildo se 
apresto a la defensa contra Leovigildo; batió diversas veces 
a sus tropas, mas luego fue vencido definitivamente por él. 

La conducta de Leovigildo con su propio hijo, a quien hizo 
prisionero en Córdoba, es, sin duda, una sombra en la histo¬ 
ria de este gran rey, sólo explicable por el fanatismo arriano 
de que entonces era víctima. A pesar de la promesa formal 
hecha a su propio hijo, vencido y humillado a sus pies, de 
que se le trataría con dignidad y perdonaria su rebelión, 
Leovigildo puso a Hermenegildo en durísima prisión, y para 
sustraerlo del ambiente favorable que lo rodeaba en Sevilla, 
lo envió preso a València. Mas aún: no juzgàndole todavía 
seguro, lo hizo trasladar luego a Tarragona, donde consta 
que fue encerrado en horrible calabozo, atado con grillos 
y esposas y sujeto a un trato inhumano. Mas lo peor fue que, 
contando con la anuencia y probablemente con la orden de 
Leovigildo, su carcelero Sisberto quiso forzarlo a pasarse al 
arrianismo, y, al negarse él resueltamente, lo hizo asesinar 
en la càrcel. De este modo, Hermenegildo moria claramente 
como màrtir por haberse negado a renegar de su fe catòlica. 

Por lo que se refiere a su conducta en el levantamiento 

15 Véase sobre todo: Villada, II 1.45s. Ademàs: Antolín, San Hermenegildo 
ante la crítica històrica: Ciudad de Dios 56 (1901) 5-17 177-190, 410-422; Bigel- 
mair, A., artíc. Hermenegildo: LexThK 5 256 (1960); Id., artíc. EncCatt 5 506: 
AnalBoll 51 (1933) 411ss; Rivera, J. F. ( San Hermenegildo: Ano cristiano 2 
79-86 (M. 1959): BAC 184. 
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contra su padre, existen opiniones muy diversas. Los que lo 
defienden se basan en estas dos razones. En primer lugar, 
parece que fue constituido como rey independiente de la 
Bética, por lo cual, al ser agredido con las armas, se defendió 
también con ellas. Ademàs, aun prescindiendo de si fue rey 
independiente o no, lo cual es muy difícil de resolver, es un 
hecho que Hermenegildo no estaba solo, sino que los católi- 
cos en general y aun el mismo clero estaban de su parte. 
Su levantamiento se considera, según esto, como la justa 
defensa de su pueblo, que se siente agredido injustamente 
de una manera brutal en sus sentimientos mas íntimos. Por 
lo demàs, murió de hecho como verdadero màrtir al negarse 
a recibir la comunión arriana. 

3. Recaredo. Conversión del pueblo visigodo (586-601) 16 . 
El sacrificio de San Hermenegildo no fue estèril. Parece que 
ya el mismo Leovigildo, al fin de su vida, había llegado a la 
convicción del fracaso de su campana en favor de la unidad 
arriana. Por esto sus últimos actos respecto de los católicos 
dan muestra de una mayor condescendència y aun de abso¬ 
luta tolerància. Mas aún: una tradición digna de tenerse en 
cuenta nos atestigua, que él mismo en el lecho de muerte 
aconsejó a su hijo Recaredo su conversión al catolicismo, que 
había de ser la única religión de la Península. 

En todo caso, Recaredo, tan pronto como subió al trono, se 
decidió a dar el paso decisivo. San Leandro, que había ins- 
truido en la fe catòlica a su hermano Hermenegildo, fue 
también ahora el instrumento providencial. Como primera 
medida, mandó Recaredo celebrar una grande asamblea del 
episcopado arriano, que se reunió en 586. En ella presentóse 
el rey personalmente y exhorto a todos con marcado interès 
a que abrazaran el catolicismo, realizando así la anhelada 
unión religiosa del país. La inmensa mayoría de los obispos 
arrianos siguieron el consejo del monarca. 

La medida que colmó la satisfacción de los católicos fue 
la vuelta del destierro de sus queridos prelados, tan injusta¬ 
mente perseguides. El mas venerable de todos, el obispo de 
Mérida, Masona, que tan buena prueba había dado de su 
virtud y constància, pudo volver a su diòcesis, y fue, en los 
anos que aún vivió, el sostén mas firme y vigoroso de la fe 
romana. Pero el gran acontecimiento que marca con su sello 
característico este reinado y dio al reino visigodo una nueva 
dirección, fue el concilio tercero de Toledo, del ano 589, en el 


1,5 Puede verse Villada, II l,59s, a quien resumimos en este capitulo. Asi- 
mismo: Menéndez Pelayo, M., El arrianismo entre los visigodos... Abjuran los 
visigodos el arrian... Hist. de los heterod. esp. 1 261-303; BAC n.150 (M. 1956); 
Sànchez-Albornoz, C., FuenU:.; para el estudio de las divisiones ecles. visig. 
(Santiago 1930); Pinei.l, J. M. f El oficio hispano-visigótico: HispS 10 (1957) 385- 
427 ; Brou, L., Etudes sur le Missel et le Bréviaire « Mozarabes » imprimés: 
HispS 11 (1958) 349-398. 
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que se realizó la conversión oficial del pueblo visigodo al 
catolicismo. Recaredo, en inteligencia con Masona, el anciano 
obispo confesor, y Leandro, arzobispo de Sevilla, su precep¬ 
tor y maestro, quisieron dar a este concilio la mayor solem- 
nidad. El episcopado casi en pleno tomó parte en la gran 
asamblea. 

Reuniéronse sesenta y dos obispos y cinco vicarios o ar- 
zobispos, presididos por el venerable Masona de Mérida. En 
su presencia, el rey, la reina y gran multitud de nobles 
abrazaron solemnemente la fe catòlica y se proclamo el cato¬ 
licismo religión oficial del Estado. Es emocionante la relación 
oficial que se ha conservado de estos actos solemnes del 
concilio, de tanta trascendencia para el porvenir de la na- 
ción. Después de la presentación del rey y todos los magna- 
tes que lo acompanaban, hicieron todos juntos una profesión 
solemne de fe, y termino Recaredo firmando su declaración 
con estas palabras: «Yo, Recaredo, rey, reteniendo en el co- 
razón y firmando de palabra esta santa y verdadera confe- 
sión, que es la sola que profesa la Iglesia catòlica por todo el 
orbe, suscribo con mi mano derecha, protegiéndome Dios». 
Idèntica declaración firmó en seguida la reina Bado y luego 
todos los magnates. 

Es digno de memòria el grito de júbilo con que los obispos 
asistentes acogieron aquella sublime confesión: «Glòria a 
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, que cuida de proveer a la 
paz y unidad de su Iglesia santa y catòlica. Glòria a nuestro 
Senor Jesucristo, que a costa de su sangre formó la Iglesia 
catòlica en todas las naciones. Glòria a nuestro Senor Jesu¬ 
cristo, que juntó a la unidad de la verdadera fe tan ilustre 
gente e instituyó una grey y un pastor. <?,Y a quién ha con- 
cedido Dios este mérito eterno sino al verdadero católico rey 
Recaredo? <,A quién la eterna corona sino al verdadero orto- 
doxo rey Recaredo? quién la presente glòria y la eterna 
sino al verdadero amador de Dios, al rey Recaredo? El ha 
conquistado para la Iglesia catòlica nuevos pueblos. El, que 
ha hecho oficio de apòstol, reciba el premio apostólico. Sea 
amado de Dios y de los hombres el que tan admirablemente 
glorifico a Dios en la tierra. Alabanza eterna a Jesucristo, 
que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén». 

Todos los obispos asistentes repitieron sus entusiastas de- 
claraciones de fe catòlica, que luego condensaron y firmaron 
en una profesión solemne y completísima de 23 artículos. El 
acto solemne y trascendental termino con una alocución del 
rey Recaredo, en la que declaraba que tomaba desde aquel 
punto a la Iglesia catòlica bajo su protección y encargaba a 
todos los pastores reunidos la debida solicitud y la instruc- 
ción de su grey. Luego celebraron los Padres del concilio 
algunas deliberaciones y dictaron diversos cànones, y, final- 
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mente, puso remate al concilio un precioso discurso de San 
Leandro, del que dice Menéndez Pelayo que es un «trozo de 
elocuencia digno de San Juan Crisóstomo y correspondiente 
a la magnitud del acontecimiento que se celebraba» (Hete¬ 
rodoxos II, 2. a ed., p.183). 

En frases ardientes exhorta el prelado sevillano al audi- 
torio a dar gracias al Senor por tan fausto acontecimiento, 
concluyendo su preciosa oración con estas palabras: «Sólo 
falta, pues, que los que componemos en la tierra unànime- 
mente un solo reino, roguemos al Senor tanto por su estabi- 
lidad como por la felicidad del celestial, a fin de que el reino 
y el pueblo que glorificaron a Dios en la tierra sean glorifi- 
cados por El, no sólo aquí, sino en el cielo» (Vill., II, 1,72). 

La conversión del pueblo visigodc fue real y sincera. Pero 
estuvo a punto de ser destruida por el sucesor de Recaredo, 
Liuva II (601-603), y por el asesino de éste, Witerico (603-610), 
empenados en rehabilitar el arrianismo. Mas sus esfuerzos 
resultaron inútiles, y en lo sucesivo floreció el catolicismo 
con inusitado esplendor. Es lo que constituye el siglo de oro 
de la Espaha cristiana visigòtica. 


CAPITULO IV 

Establecimiento del cristianismo en Italia 
y en las Galias 

De este modo se asentaban definitivamente en Espaha los 
visigodos, suevos y alanos, al paso que los vàndalos, después 
de las devastaciones realizadas en las Galias y Espaha, con- 
tinuaban a mediados del siglo v asolando el norte del Àfrica. 
Entretanto, otros pueblos, comenzando por los hunos, conti- 
nuaban invadiendo el Imperio occidental, tomando ahora 
como meta de sus incursiones la península italiana. 


I. El CRISTIANISMO EN ITALIA 17 

1. Los hunos 18 .—Prescindiendo de otras incursiones de 
los hunos, desde el ano 430 pusiéronse en movimiento bajo 
la jefatura del cruel, pero genial Atila, designado desde el 

17 Aparte las obras generales citadas en la nota 1, pueden verse: Hodgbein, 
Italy and her Invaders 8 vols. (L. 1892-99); Villari, Le invasioni barbariche in 
Italia (Milàn 1900); Grisar, Cesch. Roms und der Pàpste im Mittelalter (1901); 
Romano, G., Le dominazioni barbariche in Italia: 395-1024 (1910); Rogger, J., 
artíc. Italien (Kirchengeschichte): LexThK 5, 811-819 (1960); Rota-Pío Paschini, 
art. Italia (Cristianesimo in I.) EncCatt 7 386-404; Id., artíc. Italien: Rel- 
GeschGeg 2. a ed. 3 947-960; Id., artíc. Italie .- DictArch 7 1612-1841; Zeiller, J., 
Expansion chrét... Italie: Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin II l38s; Palanque, 
J.-R., Les chrétientés italo-illvr. ib. III 224-227 228-236; Bardy, G., La papauté 
de s. Innocent à s. Léon le Grand: ib. IV 241-270. 

18 Sobre las devastaciones de los hunos, véanse: Amiano Marcel., Rerum 
gestar. 1,31 c.2; Jordanes, De rebus gestis c.34s-, Crónicas de Prospero, Mar 
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siglo viu como «azote de Dios». Era una masa imponente de 
hombres avezados a la guerra y habituados a las escenas 
mas horripilantes de saqueo y devastación. Durante varios 
anos estuvieron devastàndc' ; todo, desde la Panonia y las 
regiones actuales de Àustria y Hungría hasta los países del 
mar Bàltico y todo el centro de Europa. El ano 451, Atila 
atravesó el Rhin con su imponente ejército, cuya sola pre¬ 
sencia infundía el pànico mas profundo. Las regiones de 
Tréveris con la Renania, Metz con la Alsacia y Lorena, 
Reims y las proximidades de París fueron devastadas sin 
piedad. Los habitantes de estas comarcas huían despavori- 
dos. Los que no lo hacían a tiempo, caían bajo el cuchillo 
implacable de las gentes de Atila. La tradición refiere que, 
hallàndose aterrados los parisienses y dispuestos a la fuga, 
se les presento una pastorcita de Nauterre, Santa Genoveva, 
que les aseguró la protección de Cristo. 

De hecho, en las proximidades de París se detuvo Atila, 
cuya última conquista en su avance occidental fue Orleàns. 
Entretanto, repuestos de su primera consternación los es- 
tados de Occidente, habían logrado juntar un ejército ca- 
paz de oponerse a las hordas de Atila. A la cabeza de las 
fuerzas aliadas iba el general Aecio, arbitro entonces del Im- 
perio occidental bajo Valentiniano III, con sus legiones roma- 
nas. Seguíanle Meroveo con su ejército de francos, Guadicaro 
ccn los borgonones, y el mas fuerte de todos, Teodorico, con 
su fuerte contingente visigodo. Al verse Atila delante de este 
formidable ejército, retiróse hacia las llanuras de la Cham- 
pana, y en la batalla tradicionalmente llamada de los Cam¬ 
pos Catalàunicos peleó con indomable valor. Es cierto que el 
resultado no fue decisivo y que el caudillo de los visigodos, 
Teodorico, cayó en el campo de batalla; pero el efecto posi- 
tivo fue que Atila tuvo que retroceder, buscando otros terri- 
torios que le ofrecieran abundante botin y menos resistència. 
Por desgracia, los ejércitos aliados habían quedado tan 
agotados después de su parcial victorià contra Atila, que 
no fueron capaces de perseguirlo después y completar su 
triunfo. 

De este modo, habiendo repasado el Rhin, en la prima¬ 
vera del ano siguiente, 452, dirigió Atila su rumbo a Italia, 
donde se apodero fàcilmente de la región del norte, con la 
consiguiente destrucción y el pànico mas espantoso de sus 
habitantes. El papa San León Magno 19 le salió al encuentro 
en la forma majestuosa e imponente que nos ha transmitido 

cel., Idacio, ed. Mommsen on MonGermHist, Auct. Ant. í) 341s; II 37s ; J3s, 
Thierry, Kònig Attila and seine Zeit (1852); Koi.lu.tx, A., artíc. l·Iunnen 
LexThK 5 539-540 (1980); Hambis. L.. Le problème des J1uns : RcvHist 220 (1958) 
349 270; Altiiejm, F., Gcsch. dcr Hunnen (Berlín 1959). 

,r| De esta intervenckm d'-‘ San l.ron Magno f ren te a Atila habían los obis 
pns oriontak;; en ona carta, al papa. Sjmaco, do 512. Voase Titiin , l · ipisl . Rom . 
l'niu. ep. 12 r.fl.VM. 
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la tradición, y de tal manera subyugó con su presencia a 
aquel azote de la guerra, que Atila se volvió atràs con toda 
su gente. Roma e Italia debían al Papa su salvación. Atila, 
con sus ejércitos visiblemente mermados y exhaustos, salió 
de Italia y volvió a la Panonia, donde murió el ano siguien- 
te, 453, según parece envenenado mientras celebraba su boda 
con Hildegunda. Con su muerte se deshizo el poder de los 
hunos, perdiendo toda su fuerza el conglomerado que Atila 
acaudillaba. De su ferocidad no quedó mas que un amargo 
recuerdo. 

2. Los vàndalos procedentes del Àfrica 20 .—Apenas ha- 
bía logrado Italia verse providencialmente libre del azote 
de los hunos, una nueva avalancha no menos asoladora la 
acometió desde el sur e islas adyacentes. Eran los vàndalos, 
que desde el ano 429 se hallaban en el norte de Àfrica, donde 
dominaban por el terror, después de destruir los últimos 
restos de ocupación romana. 

La ocasión fue una terrible venganza. Porque, habiendo 
sido asesinado Valentiniano III por el usurpador Petronio 
Màximo el ano 455, la emperatriz viuda, Eudoxia, obligada 
por el usurpador a unirse con él en matrimonio, llamó en 
su auxilio al rey de los vàndalos, Genserico, ofreciéndose a 
abrirle las puertas de Roma. Así se hizo en efecto. Genserico 
se presento inmediatamente con sus ejércitos, entró fàcil- 
mente en la Ciudad Eterna y durante quince días la entregó 
al pillaje de sus tropas, avezadas a la destrucción y a la rui- 
na. Son indecibles los sufrimientos de la población romana 
y las escenas de salvajismo que se vieron obligados a vivir 
durante este horrible saqueo de los vàndalos. El Romano 
Pontífice San León Magno, que tres anos antes había hecho 
retroceder al mismo Atila, ahora sólo pudo obtener de Gen¬ 
serico que respetara las vidas de los ciudadanos. Fue un 
nuevo beneficio que debía la ciudad al Vicario de Cristo. 
Una vez satisfecha su ferocidad y avaricia, Genserico y sus 
hordas volvieron al Àfrica, dejando a Roma e Italia a mer- 
ced de los nuevos pueblos invasores. 


3. Los héruios 21 y los ostrogodos 22 .—A duras penas con- 
seguía Italia reponerse de los duros golpes recibidos de 
parte de los hunos y los vàndalos. Despojado el Imperio occi- 

20 Acerca de la dominación de los vàndalos en Àfrica, véanse: Víctor Vi- 
tensis, Hist. persecutionis Africanae sub Genserico et Hunerico Vandal. regibus 
en MonG erm Hist, Auct. Ant. 3,1; Procop. Caes., De bello vandalorum (Venecià 
1729); IsmoRO de Sevilla, Hist. vandal. el suev. ed. Ròssler (1303). 

21 Véanse Procopio, Bell. vandalorum 5,4s; Bell. goth. i,is; Crònica de Idacio, 
etcètera, l.c. 

22 Ademàs de las obras generales, pueden verse: Casiodoro, Variae epist. 
1,22; Chron. en PL 69; Procopio, Bell. goth.; Gregorio Magno, Dial. 3,58; Del- 
tuf, Theodoric, roi des ost. (P. 1869); Pfeilschifter, G., Theodorich d. Gr. und 
die Kath. Kirche (1910); Brion, M., Théodoric roi des ostrogoths, 454-528 (P. 1935) 
en Bibl. Historique; Lowe, H., Theodorich der Grosse und Papst Johann I en 
Histlb 72 (1953) 83s. 
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dental de todas sus grandes provincias, quedaba reducido 
a la península Italiana, y se veia en manos de hombres in¬ 
capaces de defenderlo contra las incursiones que continua- 
mente lo amenazaban. Finalmente, el último de la serie, 
Rómulo Augústulo (474-476), se vio sorprendido por una nue- 
va invasión. Era el pueblo de los hérulos, capitaneados por 
Odoacro. Procedentes de Panonia, habían abrazado el arria- 
nismo en su trato con los godos; sin embargo, después de 
derribar fàcilmente al dèbil emperador, que ya no fue sus- 
tituido, trataron con respeto al catolicismo y al Papa. 

Pero esta situación duró muy poco. Apenas hubieron 
tornado posesión del nuevo territorio, los hérulos vieron 
disputada su conquista por otro pueblo mas poderoso, por 
el cual fueron ràpidamente suplantados. Era el de los ostro- 
godos, que constituían la parte oriental de los godos y ha¬ 
bían permanecido relativamente tranquilos en las regiones 
de la actual Croacia, Servia y parte de Hungría. Capitanea¬ 
dos por su valeroso rey Teodorico (471-526), educado militar- 
mente en Constantinopla, se lanzaron hacia el ano 492 sobre 
Italia. En 493 eran duenos de todo el norte, y ràpidamente 
se apoderaron del resto de la península, destrozando a Odoa¬ 
cro y absorbiendo a su pueblo. 

De esta manera quedó establecido el reino de los ostro- 
godos en Italia, que conservo el arrianismo, aprendido mas 
de un siglo antes de Wulfilas. En sus relaciones con la Igle- 
sia catòlica fue mas bien tolerante, con lo cual ésta con¬ 
tinuo con toda su jerarquia en un período de relativa pros- 
peridad. De la misma tolerància dio muestras en su inter- 
vención en Espana como gobernador del reino visigodo por 
su nieto Amalarico. Los obispos, y en general el pueblo cris- 
tiano, pudieron desarrollar toda clase de actividades ecle- 
siàsticas en aquel territorio. 

Solamente hacia el fin de su reinado, por sospechas in- 
fundadas de que Boecio y aun el Papa se unían con Cons¬ 
tantinopla, dio muestras de su fanatismo arriano. De ello 
son pruebas convincentes el ajusticiamiento del cèlebre fi¬ 
losofo cristiano Boecio, acusado falsamente de alta traición, 
y su conducta con el papa Juan I (523-526), a quien dejó 
morir en la càrcel. No mucho después le siguió al sepulcro 
el mismo Teodorico. Indudablemente, su reinado, dejando 
a un lado estas explosiones tardías anticatólicas, fue para 
Italia un oasis de grandeza y orden en medio de los tras- 
tornos políticos y religiosos. Con esto se mostró Teodorico 
digno émulo de los francos en las Galias y de los visigodos 
de Espana. 

A la muerte de Teodorico en 526 siguiéronle varios reyes 
insignificantes, con lo que se hundió ràpidamente el pres¬ 
tigio del pueblo ostrogodo. Aprovechando, pues, su debili- 
dad, el emperador Justiniano I, que había elevado a su apo- 
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geo al Imperio bizantino, en un movimiento de avance hacia 
Occidente y acariciando el ensueno de volver a unir ambos 
Imperiós, les declaro la guerra en 535. El resultado fue que, 
después de una prolongada guerra entre los bizantinos y 
los ostrogodos, sucumbieron éstos, y desde 553 quedó Italia 
como provincià del Imperio oriental. En nombre del empera¬ 
dor bizantino gobernàbala un delegado, denominado exarca. 

4. Los lombardos 23 .—Según se refiere, el primer exarca 
bizantino, Narsés, fue depuesto de una manera inesperada 
y algo violenta, por lo cual quiso vengarse con la mas negra 
traición, llamando a los lombardos y abriéndoles las puer- 
tas del norte de Italia. 

Este pueblo ocupaba desde 380 la parte baja del Danu- 
bio, al centro mismo de Europa, donde habían llegado a 
formar un reino fuerte. Justiniano I le concedió en 526 las 
regiones de Panonia junto al mar Negro, a condición de que 
defendieran las fronteras del Imperio oriental contra los 
gépidos y otros pueblos. Una buena parte de los lombardos 
habían abrazado el arrianismo, mientras el resto permane- 
cía pagano. Su rey Alboín consiguió reunir en torno suyo 
un ejército imponente, y, al recibir la invitación de Narsés 
en 568, se lanzó inmediatamente contra Italia, donde ocupó 
sin dificultad las ciudades de Milàn y Pavia, que fueron en 
adelante la base de su poder en Italia. El avance siguió ràpi- 
damente, de modo que poco después los lombardos ocupa- 
ban todo el norte y llegaban hasta las proximidades de 
Roma. 

Contra esta terrible avalancha de un pueblo fuerte y de- 
cidido, nada eficaz pudieron oponer los generales bizanti¬ 
nos. Uno a uno fueron arrollados por las fuerzas invasoras. 
Por lo que al catolicismo se refiere, el peligro era inmenso. 
Muchas y muy sensibles fueron, a la verdad, las pérdidas 
y devastaciones debidas a la invasión lombarda. Pero afor- 
tunadamente, murió pronto Alboín, quien con su fanatismo 
había aumentado el malestar de los católicos. Con su muer- 
te se detuvo definitivamente el avance de su pueblo, el cual 
quedó dueno de todo el norte, mientras los restos ostrogo¬ 
dos se retiraban hacia el sur y a las islas adyacentes. 

El rey Autaris logró, desde 585, reorganizar el reino lom- 
bardo iniciando una època de prosperidad. Mas lo que hace 
mas a nuestro propósito, su esposa Teodelinda, catòlica de 

23 Procopio, Bell. goth. 3,33; Pablo Warnefr., Historia Longobard. libri 6 
(568-744) en Muratori, RerltalScr 1,1; en MonGermHist., Script. rer. Lang 
(1878); Gregorio Magno, Epist. 1,1 n. 17; 1,4 n.2.4. 47, etc; Carducci, Fr.. L‘Italia 
dalla discesa di Alboino alia morte di Agilulfo, 568-615 (Città di Castelló 1914); 
Brasel, K., Die Wanderzüge der Langob. (1909); Bòing, G., artíc. Langobarden-. 
LexThK 6 787-789 (1961); Id., artíc. Lombardie .- DictArch 9 2276-2326; Schaff- 
ran, E., Gesch. der Langob. (Leipzig 1938); Id., Die Kunst der L. in It. (Jena 
1941); Aigrain, R., St. Grég. le Grand. La politique italienne: Hist. de l’Egl 
por Fliche-Martin, V 17-54. 
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corazón, influyó eficazmente en una lenta conversión del 
pueblo. Es cierto que algunos de los príncipes que le suce- 
dieron favorecieron todavía el arrianismo; mas como des- 
pués de la conversión de los visigodos en 589 quedaba éste 
desprovisto de verdadero prestigio y significación, el catoli- 
cismo fue ganando terreno, hasta que en 671 el rey Grimoald 
implanto la religión catòlica. 


II. La Iglesia en las Galias 24 

El país de la Francia actual, por su posición cèntrica y 
como de transito, ha sido siempre el campo en que se han 
desarrollado los grandes acontecimientos de Europa, centro 
de irradiación de ideas y de influencias políticas y religio- 
sas. Los visigodos, vàndalos, suevos, hunos y otros pueblos 
fueron pasando por las Galias, donde se orientaron en sus 
ulteriores embestidas. Sin embargo, apenas dejaron rastro 
de su paso, a excepción de los visigodos en la Septimania. 
Los dos pueblos del grupo de los invasores que se asenta- 
ron definitivamente en las Galias, fueron los borgonones y 
los francos, de los cuales este último alcanzó en lo sucesivo 
una importància decisiva. 

1. Los borgonones.—El pueblo de los borgonones proce¬ 
dia del norte de Europa, donde había ocupado algún tiem- 
po la región del mar Bàltico. En la segunda mitad del si- 
glo iv (en 375 y 387) habían intentado diversas veces atrave- 
sar el Rhin; pero habían sido contenidos por las legiones ro- 
manas. Finalmente lo consiguieron, y aun lograron aliarse 

24 Véanse ante todo las historias generales citadas en la nota 1. En par¬ 
ticular, Hauck, A., Kirchengesch. Deutschlands I (1922); Schubeet, H. von, 
Gesch. der christl. K. im Frühmittelalier I (1917); Id., Staat u. K. in cien arian. 
Kònigreichen und im R. Chlodwigs (1912); Duchesne, Hist. Franc, script. 5 vols. 
(P. 1936...); Bouquet, Recueil des hist. de la Gaule 21 vols. (P. 1738s); Greg. 
Tour., Hist. Franc, en Mon. Germ. Hist., Script. rer. Merov. 1 1.2 c.29s; Prou, 
La Gaule mérovig. (P. 1890); Holines, T. S., The origin and. developrnent oí 
the chr. Church. in Gaul during the first six cent. (L. 1911); Buhler, J., Das 
Frankenreich nach zeitgenòssischen Quellen (1923); Kurth, G., Clovis 2 vols. 
3. a ed. (P. 1923); Id., Ste. Clotilde 7. a ed. (1900); íd., Etudes franques 2 vols. 
(Bruselas 1919); Id., Les origines de la civilis. moderne Ií (Bruselas 1923); 
Dill, S., Roman Society in Gaul in the Merovingian age (L. 1926); Duchesne, 
L’Eglise au VI siècle (P. 1926) p.488s; Clerq, Carlo de, La législation religieuse 
franque de Clovis à Charlemagne (Lovaina 1946); Gorge, M. M., Clovis, 465- 
511 (P. 1935) en Bibl. Historique; Griffé, E., La Gaule chrét. à l’ópoque ro- 
maine (P. 1947); Dupraz, L., Le royaume des francs et Vo.scension politique 
des maires du palais au déclin du VII s. (658-680) (Friburgo de S. 1948); 
Bòing, G.-Rath, J., artíc. Frankreich (Kirchengeschichte): LexThK 4 (1960) 

262-270; Id., artíc. Frankreich: RelGeschGeg 2 1028-1044; Id., artíc. France: Dict- 
ThCath 6 1 660-712; Id., artíc. Francia : EncCatt 5 1623-1686; Goyau, G., Hist. 
relig. de la nation franç. 2. a ed. (P. 1942); Jarry, E., Provinces et pays de 
France 3 vols. (P. 1942-1950); Poulet, C., Hist. de l’Egl. de Fr. 3 vols. 2. a ed. 
(P. 1946-1949); Schnürer, G., El reino catól. de los francos en el siglo VI: La 
Igl. y la civiliz. occid. en la Ed. Med. 1 229-282 (M. 1958); Aigrain, R., L’Eglise 
franque sous les mérovingiens-. Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin V 329-390; 
Latreille, A.-Delaruelle, E.-Palanque, J. R., Hist. du catholicisme en France. I. 
Des origines à la chrét. médiév. (P. 1957). 
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con los romanos hacia el ano 413, ocupando en inteligencia 
con ellos la región renana de Maguncia y Worms. Precisa- 
mente en este tiempo y en estas nuevas posiciones, según 
nos refiere Orosio en su Historia , abrazaron el catolicismo, 
fruto del contacto con los naturales, ya católicos. 

Sin embargo, no permanecieron mucho tiempo en esta 
región, y así vemos que después del 400, empujados por las 
avalanchas de los hunos, emigraron hacia el sur, ocupando 
la región meridional de Lyón hacia Suiza, que tomó el nom¬ 
bre de Borgona. 

En este su asiento definitivo estuvieron en contacto inme- 
diato con los visigodos, que ocupaban la Septimania, al sur 
de Francia, y de este modo se pasaron al arrianismo. Esto 
no obstante, observaron gran respeto al catolicismo, que 
pudo seguir desarrollàndose prósperamente. Particularmen- 
t.e se distinguió por su celo apostólico el obispo de Lyón Pa- 
ciente, al fin del siglo v. Finalmente, el obispo Avito, de 
Vienne, consiguió disponer favorablemente hacia el catoli¬ 
cismo a su rey Gundobaldo, el cual publico la cèlebre Lex 
Burgundiorum, que favorecía positivamente la religión catò¬ 
lica. Por fin, su hijo Segismundo (f 524) abrazó definitiva- 
mente el catolicismo. 

2. Conversión de los francos. Clodoveo 25 .—Pero el pue- 
blo que debía poblar la mayor parte de las Galias y al fin 
darle su nombre, y lo que es mas significativo, el pueblo 
que debía distinguirse de un modo especial por sus relacio¬ 
nes íntimas con la Iglesia, fue el de los francos. Proceden- 
tes del extremo norte de Europa, ya en el siglo ni penetra- 
ron en territorio romano, ocupando la cuenca del bajo Rhin 
(Holanda, Bèlgica, nordeste de Francia). Estaban divididos 
en dos tribus: los salios, que ocupaban la parte meridional, 
y los ripuarios, mas hacia el norte. 

La conversión plena del pueblo como tal no tuvo lugar 
hasta el reinado de Clodoveo (481-511). De hecho, este prín- 
cipe franco no solamente dio unidad y fuerza a su pueblo, 
sino que logró ensanchar extraordinariamente sus d.ominios, 
poniendo la base de la futura grandeza del reino franco. 
Partiendo del Brabante y Flandes, logró, con la victorià de 
Soissons de 486, conquistar el extenso reino de Siagrio, que 
ocupaba todo el centro de Francia, con lo cual quedó dueno 
de la Galia romana hasta el Loira. Nuevas campanas victo- 
riosas le sometieron a los cabecillas salios y ripuarios re- 
beldes; màs aún, en lucha contra los visigodos, les arre- 
bató buena parte de sus posesiones del lado de allà de los 
Pirineos. Finalmente, la guerra contra los alamanes lo hizo 

20 Ademús de la bibliografia indicada en la nota anterior, véanse Tour- 
nter, Clovis et la France au bapt. de Reims (P. 1896); Vacandard, E., Le lieu 
du baptème de Clovis en Rev. du Cl. Fr. 76 (1913) 143s; Ewig, E.. artíc. Chlod- 
wifj: LexThK 2 1073 (1968). 



5C0 P.E. SS. PADRES Y CONCILIOS {395-590) 

dueno del centro oriental de Francia hacia Luxemburgo y 
Alemania. 

La conversión de Clodoveo al cristianismo tuvo lugar 
con ocasión de la guerra contra los alamanes del ano 496. 
San Gregorio de Tours nos la describe cerca de un siglo 
mas tarde en forma que ha venido a ser tradicional. Según 
esto, su esposa borgonona, Clotilde, había trabajado incan- 
sablemente en su conversión. Por de pronto obtuvo que 
sus hijos recibieran el bautismo; pero el rey se mantenia 
inconmovible. El ano 496, hallàndose empenado en una ba¬ 
talla decisiva contra el poderoso pueblo de los alamanes, 
cuando parecía que todo declinaba en favor de los enemi- 
gos, Clodoveo invoco al Dios de su esposa, haciendo prome¬ 
sa solemne de abrazar el catolicismo si vencia. Obtenida la 
victorià, Clodoveo mantuvo su palabra. El y mas de tres 
mil hombres de su pueblo fueron bautizados en Reims por 
su obispo San Remigio en las Navidades del mismo ano 496. 

Sobre este hecho hay que hacer dos observaciones. Acer- 
ca de su historicidad debemos decir que los mejores críticos 
modernos admiten únicamente la substància, es decir, el 
hecho y la fecha aproximada de la conversión. Las circuns- 
tancias de la invocación al Dios de los cristianos son pro- 
bablemente adornos posteriores de la leyenda. En segundo 
lugar debemos observar, y esto explica las leyendas apun- 
tadas, que esta conversión fue recibida por los contemporà- 
neos con muestras de extraordinario regocijo, los cuales la 
compararon a la de Constantino el Grande. Por esto el obis¬ 
po Avito envió al rey una felicitación muy sentida, a la que 
juntó una hermosa exhortación. No hay duda que esta con¬ 
versión fue de grandísima importància, pues ocurrió en un 
tiempo en que el gran rey de los ostrogodos Teodorico man¬ 
tenia el arrianismo en un gran prestigio, y en general los 
pueblos vencedores defendían las doctrinas arrianas, por 
lo cual se advertia gran depresión en los pueblos vencidos, 
que eran los católicos ortodoxos. Por esto, al abrazar el cato¬ 
licismo ortodoxo el gran rey de los francos, cuyo valor y 
poder eran ya conocidos en todas partes, se celebro este 
acontecimiento como uno de los mas decisivos de la His¬ 
toria. Era del mismo tipo de la de Recaredo en Espana un 
siglo mas tarde. 

Con la conversión oficial del reino desapareció la dificul- 
tad existente para la fusión del pueblo franco con el pueblo 
cristiano de las Galias. Mas aún: en 507 venció Clodoveo 
al rey de los visigodos Alarico II, que ocupaba el norte de 
los Pirineos, y le arrebató la Septimania. Inmediatamente 
se volvió contra el reino de los borgonones, debilitado en- 
tonces por las luchas intestinas, y consiguió incorporarlo 
a su corona. Para completar su victorià y afianzar la unión 
de todos los pueblos conquistados, Clodoveo hizo reunir el 
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concilio de Orleàns en 511, al que asistieron treinta y dos 
obispos, presididos por Cipriano de Burdeos. Sus decisiones 
contribuyeron decisivamente a la pacificación del reino. 


CAPITULO V 

Grandes cuestiones dogmàticas. San Agustín. 

Pelagianismo y semipelagianismo 26 

La historia externa de este período después de la muerte 
de Teodosio el Grande es sumamente agitada, debido princi- 
palmente a las catàstrofes promovidas por las invasiones de 
los pueblos bàrbaros. La Iglesia tuvo que sufrir lo indecible; 
pero al finalizar este período se hallaba de nuevo en franca 
reconstrucción y apogeo sobre la base de los nuevos pueblos 
convertidos. 

No menos revuelta y accidentada estuvo la historia in¬ 
terna de la Iglesia. El crecimiento y exuberància de las fuer- 
zas del cristianismo trajeron una serie de luchas, algunas 
de las cuales fueron ciertamente muy peligrosas. A esto 
daba ocasión el hecho de que los dogmas fundamentales de 
la redención no estaban todavía definidos bajo sus diversos 
aspectos. Por esto, las herejías que se fueron presentando 
en torno a estos dogmas dieron ocasión a la Iglesia para 
que los definiera. En esta obra fueron un instrumento pro¬ 
videncial los Santos Padres y los escritores cristianos orien- 
tales y occidentales. Esta definición de los dogmas tuvo lugar 
en los grandes concilios de este período. 

I. Idea de conjunto de las herejías 

En esta lucha interna de la Iglesia contra la herejía po- 
deinos distinguir varios aspectos o puntos de vista, que for- 
man diversos grupos de herejías. 

1. Herejías soteriológicas. —Cronológicamente, se presen- 
tan en primer término las herejías que tenían por objeto 
los medios de salvación del hombre, la llamada sotería. Por 
esto designamos a estas herejías con el nombre de soterio¬ 
lógicas. Desígnanse también como antropológicas, porque 
tienen por objeto al hombre, en contraposición a otras que 
se refieren a Cristo o a Dios. 

A este primer grupo pertenecen el pelagianismo y semi¬ 
pelagianismo del siglo v. El primero afirmaba que el hombre 
no necesita de la gracia sobrenatural para obrar el bien y 

2(í Véanse, ante todo, Tixeront, Histoires des dogmes II p.ls; Lebreton, His- 
toire du dogmc de la Trinité... 2 vols. 11. a ed. (P. 1930); Hei-ele-Legia-rco, Histoire 
des conciles... 
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obtener su salvación. La naturaleza se basta a sí misma. 
El semipelagianismo, en cambio, admitiendo que el hombre 
necesita de la gracia para todas las obras sobrenaturales, 
exceptúa solamente el principio de la justificación: para 
el llamado principio de la fe, el primer movimiento hacia 
Dios, tiene el hombre fuerzas en sí mismo. 

2. Herejías trinitarias.—De muy diversa índole son las 
herejías del segundo grupo. Son las trinitarias, que tienen 
por objeto la Trinidad, generalmente con la negación de la 
divinidad de alguna de las tres personas. Del monarquia- 
nismo o sabelianismo, que, insistiendo en la unidad de Dios, 
negaba la distinción de personas, apenas quedaban rastros 
en este período. La herejía principal de este grupo es el arria- 
nismo, que negaba la divinidad del Verbo, que suponía una 
pura criatura, aunque la mas excelente y primera de todas. 
El macedonianismo negaba, por semejantes motivos, la divi¬ 
nidad del Espíritu Santo. 

3. Herejías cristológicas.—El tercer grupo de herejías, el 
mas persistente de todos, es el que se refiere a Cristo, es 
decir, a la unión entre las dos naturalezas, divina y huma¬ 
na, de Cristo. La primera de estas herejías es el apolina- 
rismo, que sólo admitía en Cristo una naturaleza humana 
incompleta. Suponía que a la naturaleza de Cristo le faltaba 
el alma intelectual (el pneuma ), cuyas funciones eran ejer- 
cidas por la naturaleza divina. 

El nestorianismo admitía las dos naturalezas completas, 
pero exageraba de tal manera su independencia, que su 
unión era accidental, y así formaban dos personas. El mono- 
fisitismo fue la reacción contra la herejía nestoriana. Según 
él, en Cristo no sólo no hay dos personas, sino que existe 
tal unión de la divinidad y humanidad que forman una sola 
naturaleza. 

Todavía se ahadió otra herejía cristológica, el monotelis- 
mo, que no es otra cosa que un monofisitismo que defiende 
una sola voluntad física en Cristo, de donde lógicamente 
se deduce una sola naturaleza. 

Contra todas estas herejías definió la Iglesia catòlica que 
la naturaleza humana de Cristo es completa; por otra par- 
te, hay dos naturalezas perfectas, divina y humana, pero 
unidas de tal manera, que forman un solo supósito o perso¬ 
na, no una naturaleza. Y como las dos naturalezas, en la 
unión personal, quedan completas, cada una tiene su pròpia 
voluntad física, y así, en Cristo existen dos voluntades, di¬ 
vina y humana. 

Aparte estas herejías, pulularon algunas otras de caràc¬ 
ter mas o menos independiente. Del and o, pues, las trinita¬ 
rias, de que ya se ha tratado, expondremos ahora el desarro- 
llo de las demàs aquí indicadas. 
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II. San Agustín. El donatismo 27 

A la muerte de Teodosio el Grande el ano 395, comen- 
zaba a brillar en el norte del Àfrica una lumbrera que du- 
rante los cuatro decenios siguientes debía iluminar con sus 
resplandores el cielo de la Iglesia. Era San Agustín, obispo 
de Hipona, verdadero don de Dios a la Iglesia occidental, 
precisamente en un tiempo en que se necesitaba una clara 
inteligencia para resolver los gravísimos problemas que pre- 
sentaban las nuevas herejías. Por esto, como su actividad 
va íntimamente unida primero a las cuestiones donatistas 
en la última etapa de su desarrollo, y, sobre todo, a los 
errores pelagianos, trataremos de dar aquí una idea de la 
obra de San Agustín y del desarrollo de estas herejías. 

1. San Agustín, maniqueo y converso.—Los datos fun- 
damentales de la vida de San Agustín nos los transmite él 

27 Véanse: San Agustín, Obras: PL 32-47 ed. en CorpScrEcclLat 18 vols.; 
Ceillier, Hist. des aut. sacr. IX (P. 1774); Tillemont, Mémoires 13 (P. 1710); 
Portalié, E., artíc. Augustin en DictThCath; Hatzfeld, A., St. Augustin en Les 
Saints (P. 1897); Grüber, G. V., Augustinus (1898); Hertling, G. V., Augustin 
(1902); Bertrand, L., St. Augustin (P. 1913); Id., Autour de S. Augustin (P. 1922); 
Martin, J., St. Augustin en Les Grands Philos. 3 (P. 1901); Id., Doctrine spirit. 
de St. August. (P. 1901); Becker, H., August., Studien zu seiner Geistesentw. 
(1908); Alfaric, P., L’évolution intellectuelle de St. Aug. I (P. 1918); Batiffol, P., 
Le catholicisme de St. Aug. 2 vols. (P. 1920); Eibil, H., Aug. und die Patristik 
(1923); Hossen, J., Aug. und seine Bedeutung für die Gegenwart (1924); Ro- 
land, B. Gosselin, La morale de St. Aug. (P. 1925); Cayré, F., La contemplation 
augustinienne (P. 1927); Reul, O., Die sittl. ldeale des hl. Aug. (1928); Maus- 
bach, J., Die Ethik des hl. August. 2 vols. 2. a ed. (1929); Gilson, E., Introduc- 
tion à l’étude de S. Augustin (P. 1929); Blanco Soto, P., Bibliografia agus- 
tiniana en ArchAgus 35 (1931) 307s, 156S; 36 (1931) 112s, 310, 464s; Fabo de 

María, P., San Agustín joven (M. 1931); Gorla, P., Sant’Agostino (Turín 1936); 
Mier, F., Los 13 libros de las «Confesiones» de San Agustín (M. 1936); Bar- 
dy, G., Saint Augustin. L’homme et l’oeuvre (P. 1940); San Agustín, La ciudad 
de Dios trad. de J. C. Díaz Bayral, revisada por PP. de la Comp. de J. (M. 1941); 
Ceballos, E., San Agustín.- « Confesiones » pról. de G. Riesgo (Buenos Aires 
1941); García, F., San Agustín: El bien del matrimonio (M. 1943); Simpson, 
W. I. S., St. Augustin’s episcopate (N. Y. 1944); Riber, L., « Confesiones » de 
San Agustín (M. 1945); Queiriolo, A., San Agustín (M. 1945); Pérez, Q., Los 
sermones de San Agustín.- guia històrica, doctrinal y literaria en RevEspTeol 
4 (1944) 497s; Obras de San Agustín ed. en la BAC. Veintidós vols. en latín 
y castellano (M. 1945-67); Dios es amor. Los diez sermones sobre la epíst. I de 
San Juan, trad. y notas por D. Ruiz Bueno en Col. Excelsa 23 (M. 1946); EJ 
bien del matrimonio trad. y notas por el P. Fèlix García, O. S. A., en Col. 
Excelsa 6 (M. s. a.); De la santa virginidad y del bien de la viudez trad. y 
notas por M. María de Aranzadi y J. Oteo Urunuela en Col. Excelsa 25 (M. 1946); 
Crevola, C., La interpretación dada a San Agustín en las disputas «De auxiliis» 
en ArchTeolGran 13 (1950) 5-171; Id., Concurso divino y predeterminación física 
según S. A. en las disputas «De auxiliis» ib. 14 (1951) 41-127; Scano, E., II 
Cristocentrismo e i suoi fondamenti dommatici in S. Agostino (Turín 1951); 
Favara, G., Chiesa e grazia in S. Agostino en DivThom 55 (1952) 375s; Trem- 
blay, R., La théorie psychologique de la Trinité chez. S. Augustin en Cah. de 
Théol. et phil. (Ottawa) 8 (1952) 83s; Bardy, G., etc., Saint Augustin, Mélanges 
doctrinaux (P. 1952); Christian, W. A., Augustine on the creation of the world 
en HarvTheolRev 46 (1953) ls; Grabowski, St. J., St. Augustin and the presence 
of God en TheolSt 13 (1952) 336s; Id., Estudiós sobre la «Ciudad de Dios». I. 
Homenaje a San Agustín en el XVI centenario de su nacimiento, 354-1954 (El 
Escorial 1954); Cilleruelo, L., Influencia de S. Agustín en la espirit. cristiana 
hasta la Ed. Med. en RevEspir 14 (1955) 125s; Capanaga, V.. S. Agustín y la 
espiritualidad moderna ibíd. 155S; Marrou, H., S. Augustin et Vaugustinisme. 
Con la colabor. de A. M. La Bounardière en Maitres Spirit. (P. 1955); Ma¬ 
rrou, H.-J., S. Augustin et la fin de la culture antique 4. a ed. (P. 1959); Arias, L., 
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mismo en el cèlebre libro de sus Confesiones. Nació en Ta- 
gaste de Numidia, donde recibió una sòlida educación de 
su madre, Santa Mònica. Hechos allí mismo sus primeros 
estudiós, Agustín se trasladó a Madaura y mas tarde a Car- 
tago para completar su formación literaria y retòrica. Mas 
con los anos y el estudio creció también en su alma fogosa 
y apasionada el ansia de libertad y de placer, y así, no 
obstante la solicitud y vigilància de su santa madre, Agustín 
se dejó llevar de una vida excesivamente libre, cayendo 
igualmente en los errores maniqueos. 

Dotado de un talento extraordinario, dedicóse luego a 
la ensenanza de la elocuencia, que formaba la síntesis de 
la cultura del tiempo, dando lecciones primero en Cartago 
y luego en Milàn, sede entonces importantísima del Imperio. 
Pero en medio de sus discusiones retóricas y de su vida 
licenciosa, le acompanaban constantemente sus preocupa- 
ciones por la verdad religiosa y cada vez mas reiterados re- 
mordimientos por su conducta. 

San Agustín, doctor de la gracia en Salmantic. 2 (1955) 3S; Galati, L., Cristo 
la Via nel pensiero di S. Agostino (R. 1956); Zumel, Fr. D. de M., Regla de 
S. Agustín. Comentario a la misma (M. 1957); Grabowski, St. J., The Church. 
An introduction to the t.heology of St. Augustine (San Luis 1957); Grunin- 
ger, J. H., S. Augustin et la fin de la culture antique 4. a ed. (P. 1959); Id., 
Obras en Corp. christ., ser. lat., t.33; Quaestionum in Heptat. libri VII, etc. 
(Turnhout 1958). Véanse ademàs: Hendrikx, E., artíc. Augustinus: LexThK 1 
1094-1101 (1957); Id., artíc. Augustinus-, RelGeschGeg 1 738-748; Capelle, B., 

artíc. Augustinus: ReallAntChr 1 981-993; Simon, P., Aurelius Augustinus (Pa- 
derborn 1954); Meier, F. G., Augustin und das antike Rom (Stuttgart 1955); 
Guitton, J., Actualité de S. Augustin (P. 1955); Prete, S., Pelagio y el pelagia- 
nismo. Trad. del ital. por F. Martínez Goni: Bibl. Cienc. relig. 10 5 (B. 1962); 
André-Delastre, L., Ste. Monique, mère de St. Augustin: Saintes mères et 
mères de saints (Lyón 1960); Moriones, F., Enchiridion theologicum S. Augus- 
tini: BAC 205 (1961); Chabannes, J., S. Augustin: Coll. Catholique (1961); Pa 
lomo, C., S. Agustín y la autoridad de los concilios: Salmantic. 8 (1961) 581-602; 
Pellegrino, M., ltinerario spirituale (Fossano 1964); Crespin, R., Ministère 
pastorale du Clergé et solution de la crise donatiste dans la vie et la doc- 
trine de Saint Augustin (P. 1965); Cilleruelo, L., El Monacato de S. Agustín 
(Valladolid 1966); Huftier, M., Libre àrbitre, liberté et péché chez S. Augus¬ 
tin: RechThAncMéd. 33 (1966) 187-281; Vaca, C., Cristo en la vida de S. Agus¬ 
tín: Augustinus 12 (1967) 423-32; García Garcés, N., El cuito de la Virgen en... 
San Agustín (M. 1967); Mandouze, A., Saint Augustin. L’aventure de la raison 
et de la gràce: Etudes Augustin. (P. 1968); Courcell. P., Recherches sur les 
Confessions de S. Augustin (P. 1968); Brown, P., San Agustín de Hipona. 
Trad. por S. Tovar (M. 1969); Gilson, E., Introduction à l’étude de S. Augus¬ 
tin (P. 1969); Vergés, S., S. J., La Iglesia, Esposa de Cristo... en S. Agustín: 
Bibl. Teol. Balmesiana 4 (B. 1969); Sage, A., L’Eucharistie dans la pensée de 
S. Augustin: RevEtAug 15 (1969) 209-40; Díaz de la Tuesta, V., El programa 
vital de S. Agustín: EstAgust 5 (Valladolid 1970) 563-626; Fernàndez, J., La 
pobreza en la espiritualidad de S. Agustín (M. 1970); Marcus, R. A., Saecu- 
lum: History and Society in the Theology of St. Augustine (Cambridge 1970); 
Boyer, Ch., Essais anciens et nouveaux sur la doctrine de St. Augustin (Mi¬ 
làn 1970); Palmero Ramos, R., «Ecclesia Mater» en S. A.gustín-, Teol. y siglo xx, 
11 (M. 1970); Congar, Y., L’Eglise. De Saint Augustin à Vépoque moderne: 
Hist. des Dogmes, III, 3 (P. 1970); Pegueroles, J., La libertad y la gracia en 
S. Agustín: EstEcl. 46 (1971) 207-31; Trape, A., S. Agostino. La Regola (Mi¬ 
làn 1971); Campos, J., La Ciudad de Dios según la mente y sentir de los Pa- 
dres de la Iglesia: CiudD 184 (1971) 495-570; Alonso del Campo, U., Proceso psi- 
cológico de la conversión de S. Agustín: PontUnivSTom. (R,. 1972); Borgo- 
meo, P., L’Eglise de ce temps dans la prédications de S. Augustin (P. 1972); 
Bochet, I., Le désir de Dieu chez S. Augustin (P. 1972); Pegueroles, J., El 
pensamiento filosófico de S. Agustín: Nueva col. Labor, 137 (B. 1972); Tu- 
rrado, A., Iglesia, ideologías, salvación. Cuerpo de Cristo y salvación, en 
la doctrina de S. Agustín: EstEcl. 48 (1973) 327-58; Capànaga, C., Agustín de 
Hipona, Maestro de la conversión cristiana: BAC Maior, 8 (M. 1974). 
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Efectivamente, con su profunda comprensión penetro 
Agustín, tras largas meditaciones, la vaciedad del maniqueís- 
mo 28 , por lo cual se entregó de lleno a otra de las especu- 
laciones mas en boga entre las inteligencias mas privile- 
giadas: era la ideologia de la llamada Nueva Acadèmia o 
neoplatonismo, que, a través de sus aberraciones medio es- 
cépticas, medio panteístas, condujo a Agustín a la verdadera 
religión. Habiendo acudido por mera curiosidad a escuchar 
las instrucciones de San Ambrosio, que llenaba entonces 
con su prestigio el mundo occidental, Agustín quedó pren- 
dado de la armonía de las ensenanzas cristianas. A esto 
siguiéronse enconadas luchas contra todos sus prejuicios 
sectarios y, sobre todo, las mas tenaces revueltas de sus 
pasiones y malos hàbitos de pecado, que formaban en él 
como una segunda naturaleza. Pero al fin, como fruto sazo- 
nado de las làgrimas de su santa madre, Agustín se rindió 
a la gracia, y en la Pascua del ano 387 recibió el bautismo 
de manos de San Ambrosio. No mucho después volvió al 
Àfrica; en 391 fue ordenado presbítero y en 394 consagrado 
obispo de Hipona. Con este titulo, con el que es conocido 
en la historia, trabajó incansablemente hasta su muerte, ocu- 
rrida el ano 430 durante el asedio de Hipona por los vàn- 
dalos de Genserico. 

2. Dotes de San Agustín.—Las dotes que campean en las 
múltiples actividades de San Agustín son: una profundidad 
y amplitud de talento, que lo hacían capaz de abarcar 
y profundizar a un mismo tiempo las materias mas varia- 
das y difíciles; una erudición pasmosa, que ponia a su dis- 
posición todos los tesoros de la ciència profana y cristiana; 
un sentido practico de las cosas, que da un sello caracte- 
rístico a toda su obra en defensa de la Iglesia. Se puede 
afirmar que San Agustín juntaba maravillosamente la pro¬ 
funda especulación oriental con el sentido practico de los 
romanos y occidentales, pero tanto lo uno como lo otro en 
grado eminente. A estas cualidades intelectuales unia una 
sensibilidad exquisita y habilidad en el trato con los demàs. 
San Agustín no era menos admirable por su corazón que 
por su inteligencia. 

Sus cualidades de escritor son una consecuencia natu¬ 
ral de todo lo dicho. San Agustín es profundo y universal; 
es filosofo eminente y teólogc consumado, acerado polemis¬ 
ta, historiógrafo insigne, orador elocuente y profundo exe- 

28 Acerca. de la posición de San Agustín frente al maniqueísmo, véanse 
la obras generales citadas en la nota precedente, y ademàs: Alfaric, P., 
L’évolution intellectuelle de Saint Augustin I. Du manichéisme au platonis- 
me (P. 1918). Frente a la concepción de este autor, véase la exposición de 
Labriolle, P. de, en la edición de las Confesiones colección Budé p.XXs y, 
sobre todo, p.XXII n.l. Puede verse asimismo: Escher di Stefano, A., 11 ma- 
nicheismo in S. Agostino: Instit. univ. Catania. Serie filos. 20 (Padua 1960). 
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geta. De todo escribe con una competència admirable, y 
aunque su estilo resulta a las veces conceptuoso y oscuro, 
mas bien predomina en él una forma agradable, llena de 
vida, algo propensa a sutilezas y alegorías, propias de su 
ingenio, parecida al lenguaje clàsico, al que era muy afi- 
cionado. 

3. Su obra literaria.—Por esto su producción literaria es 
inmensa y variadísima. Ante todo forman un género espe¬ 
cial sus Confesiones, especie de autobiografia, compuesta 
hacia el ano 400, que tiene por objeto entonar un himno de 
gracias al Senor por sus misericordias para con él y des- 
cubre al mismo tiempo una alma noble y elevada. Por esto 
es el libro mas leído de San Agustín. Hacia el fin de su vida 
compuso otra obra muy singular, las Retractaciones, verda- 
dera bibliografia pròpia, en que hace recensión de 93 obras 
suyas, confirmando, aclarando, corrigiendo y a las veces 
indicando humildemente sus defectos y cosas reprensibles. 

Es imposible dar en detalle una idea de todas sus pro- 
ducciones literarias. Solamente haremos alguna indicación 
general. En el campo teológico produjo San Agustín obras 
eminentes, como el Enchiridion ad Laurentium, resumen de 
la doctrina catòlica, en que da muestras de su gran capa- 
cidad de síntesis. Como apologeta, escribió multitud de obras. 
Entre ellas, Contra los judíos, y sobre todo la que mas nom¬ 
bre ha dado a San Agustín y es obra de una originalidad 
muy particular. Nos referimos a La ciudad de Dios , con- 
cepción grandiosa de la filosofia y teologia de la historia, 
presentada como una lucha entre la ciudad de Dios y la 
ciudad terrena o del demonio, obra que ofreció la base en 
la Edad Media para la idea del gran Imperio cristiano. 

En la moral y ascètica compuso Agustín multitud de tra- 
tados mas o menos amplios; en exégesis bíblica nos legó, en 
primer lugar, un grandísimo número de homilías, que son 
un excelente comentario a la Sagrada Escritura según las 
tendencias místicas y alegóricas de la escuela de Alejandría, 
y en segundo lugar, multitud de tratados o comentarios es- 
peciales, como sobre el Gènesis, los Salmos y San Juan. A 
esto debemos anadir diversas obras de caràcter filosófico- 
religioso, como los escritos contra la Nueva Acadèmia, sobre 
la inmortalidad del alma y los Soliloquios. Ademàs, un nú¬ 
mero considerable de sermones, que junto con las homilías 
presentan a San Agustín como el mejor orador entre los 
Padres latinos, y una muy nutrida colección de cartas de 
grandísimo interès cultural. 

4. San Agustín frente al donatismo 29 .—Apenas recibió 
Agustín las ordenes sacerdotales en 391, se percató bien 


2 ' J Respecto del donatismo véase p.379s. La intervención que tuvo en él 
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pronto del problema religioso, cada vez mas enconado en 
el norte de Àfrica. La Iglesia continuaba profundamente di¬ 
vidida en dos partes que se hacían tenazmente la guerra. 
El emperador Teodosio el Grande había urgido las leyes da- 
das contra los donatistas en 373 por Valentiniano y en 377 
por Graciano. Pero el rigor y la persecución, como había 
sucedido en tiempo de Constantino, los envalentonaban mas 
y mas. 

San Agustín comenzó inmediatamente a trabajar por re- 
solver este gravísimo problema. Su primer pensamiento fue 
entregarse de lleno a la instrucción de los herejes. Precisa- 
mente en este problema sobre el modo de tratar a los here¬ 
jes debía con el tiempo experimentar un cambio radical en 
su modo de pensar. Durante estos primeros anos estaba con- 
vencido de que el medio mas apropiado era tratarlos con 
carino e instruirlos pacientemente. No quería oir hablar de 
las leyes rigurosas dadas por los emperadores 30 . 

Convencido por entonces de la buena fe de los adversa- 
rios, procuro una conversación familiar entre diez repre- 
sentantes de la ortodoxia y diez de los donatistas. Pero ya 
en este primer intento se vio sorprendido por la suspicàcia 
y mala fe de sus adversarios. Se hizo todo lo posible para 
facilitaries la vuelta a la verdadera fe. En este sentido tra- 
bajó San Agustín en el concilio de Hipona de 393 y sobre 
todo en el general de Cartago de 403. Pero la inteligencia 
era imposible. San Agustín trataba de prepararlos para que 
admitieran la verdadera doctrina catòlica ortodoxa, y ellos 
persistían obstinadamente en su ideologia rigorista y en su 
rebelión contra la jerarquia, que consideraban como ilegal 
y anticanónica. 

La tensión iba aumentando de dia en dia, y las devas- 
taciones realizadas por el fanatismo donatista habían llega- 
do a lo sumo, por lo cual el cuarto concilio de Cartago de 404 
se vio obligado a pedir auxilio al emperador Honorio contra 
los desmanes de los herejes. Fue el primer paso dado por 
San Agustín en su evolución del sistema de benignidad al 
rigor contra los herejes contumaces. Honorio dio entonces 

San Agustín aparece claramente en lo que aquí se indica. Véanse las obras 
generales sobre San Agustín (nota 27). En particular: Labriolle, P. de, Saint 
Augustin. La tin du donatisme en Fliche-Martin, IV 69s; Mgnceaux, Hist. 
littér. IV 55s. Asimismo: Grimsay-Willis, St. Augusiine and the Donatiste 
Controversy (L. 1950); Kornyljak, P. V., Sti. Augustini de efficacia sacra- 
mentorum contra Donatistas (R. 1953); Batiffol, P., La controverse dona¬ 
tiste...: Le catholicisme de St. Augustin 77-348. 

30 En este sentido es bien conocido el cambio de modo de pensar de 
San Agustín. Su primer pensamiento, sobre la suavidad y espíritu de atrac- 
ción en el trato con los donatistas, lo expresa en las cartas 103,5,17; 185,7,25- 

puede verse Retract. II 31. Ante el fracaso de este modo de pensar, nò 
ocultaba el cambio que se había operado en su opinión. Así lo expresa 
en las cartas 88, 89, 97, 100, 105, 155, 178, 204, 417, y sobre todo en la epíst. 185, 
a Bonifacio Esto no obstante, procuraba suavizar la aplicación de las leyes 
de rigor. Véanse: epíst.61,2; 69,1-2; 88,7; 133; 134; 139; 185,10,44-47, y Contra 

Cresconium III 47,51; Joly, R., Saint Augustin et l’intolérance religieuse: Rev 
Belge Phil. Hist. (1955) 263-294. 
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un edicto por el que imponía severos castigos contra los 
recalcitrantes, ordenando al mismo tiempo quitarles todas 
las iglesias. Estas medidas de rigor fueron en aumento du- 
rante los anos siguientes, de modo que llegó a aplicarse 
contra ellos la ley del Código de Teodosio dada contra los 
maniqueos, en que se llegaba incluso a la pena de muerte. 

Todo esto produjo una efervescencia general. San Agus- 
tín quiso hacer un último esfuerzo por llegar a una inteli- 
gencia. Entre los obispos donatistas había algunos que tam- 
bién lo deseaban. Por esto, después del edicto de tolerància 
del ano 409, se fueron preparando los ànimos, y, finalmente, 
en el verano del ano 411 se celebro la cèlebre conferencia 
o collatio entre los 279 obispos representantes de los dona¬ 
tistas y 286 de los católicos, todos presididos por San Agus- 
tín. Efectivamente, el Santo hizo esfuerzos inauditos por 
convencer a los mas reacios; volviéronse a examinar los 
fundamentos dogmàticos que aducían los donatistas. Con 
su habitual maestría, resolvió Agustín todas sus dificulta¬ 
des y probó con toda suficiència el dogma católico. Dio 
todas las facilidades, en nombre del emperador, para la vuel- 
ta al seno de la Iglesia, con un perdón general y olvido de 
todo lo pasado. 

Sin embargo, todos los esfuerzos de San Agustín, del 
emperador y del episcopado católico fueron inútiles. El tri- 
buno Marcelino, elegido de común acuerdo como arbitro 
de las discusiones, declaro solemnemente la victorià de los 
ortodoxos. El bloque de los donatistas no se sometió, sino 
que apeló al emperador. Para que se pusiera mas claramente 
de manifiesto su mala fe, también el emperador se declaro 
contra ellos. Pero ellos persistieron en su terquedad 31 . 

El resultado, aunque no el apetecido de la unión, fue 
ciertamente positivo. Los campos quedaron bien deslinda- 
dos, y mientras la mayoría de los obispos donatistas per¬ 
sistia en su obstinación herètica, un buen número de ellos 
se reconciliaron con la Iglesia. San Agustín se convenció 
definitivamente de que era necesario emplear alguna vio¬ 
lència (si bien excluyó siempre la pena de muerte) contra 
esta clase de herejes, que debían ser considerados como 
perturbadores del orden publico en un Estado cristiano. Ur- 
giéronse, pues, las leyes existentes contra el donatismo, y 
poco a poco se fue reduciendo a muchos de los mas sensa- 


31 Como en toda esta clase de coloquios con los disidentes, según se vera 
frecuentemente en la Historia, los donatistas no se dieron por convencidos. 
Sin embargo, el 26 de junio de 411 dio Marcelino en nombre del emperador 
el edicto de proscripción de la secta. Este edicto fue confirmado por Ho- 
norio en 30 de enero de 412, como consta en el Codex Theod. XVI 5,52. El ano 
siguiente, el nuevo comisario imperial, Ceciliano, repitió la proscripción. El 
21 de marzo de 413, nueva ley contra los donatistas (Cod. Theod. XVI 6,6) y 
otras varias en los anos siguientes. Tal fue el resultado de la actividad de 
San Agustín. Los dos libros del Santo contra Gaudencio, de 420, son los 
últimos esfuerzos realizados por él por la conversión de los donatistas. 
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tos. Mas no se logró acabar con la herejía, hasta que poco 
mas tarde la invasión de los vàndalos destruyó gran parte 
del catolicismo existente en el norte del Àfrica. 


III. Lucha de San Agustín contra el pelagianismo 32 

Al mismo tiempo que San Agustín se esforzaba, en la 
conferencia del ano 411 con los donatistas, en poner fin a 
esta herejía, se presentaba otra mucho mas peligrosa, el pe¬ 
lagianismo. En ella debía tener él una intervención efica- 
císima y providencial, que había de merecerle de la poste- 
ridad el dictado de Doctor de la Gracia. 

1. Pelagio y su doctrina.—Originario, según parece, de la 
Gran Bretana 33 , Pelagio se nos presenta a principios del si- 
glo v en Roma como monje que gozaba de gran fama en la 
dirección de las almas y por ciertos principios ascéticos y 
teológicos muy característicos. Bien pronto, por efecto de 
su ascendiente personal y por la calidad de la doctrina que 
propugnaba, reunió en torno suyo a muchos admiradores, 
particularmente doncellas y matronas cristianas mas o me- 
nos amigas de novedades. En todo este trabajo de propa¬ 
ganda y en toda su actividad futura lo ayudaba otro per- 
sonaje, monje como él, que había de desempenar en todo 


32 Véanse, ademàs de las obras generales sobre la historia de los dogmas, 

de Schwane, Tixeront, etc., las de San Agustín y su actuación literaria y 
teologia (nota 27). Sobre su actividad en las cuestiones pelagianas dan una 
idea sus propias obras que luego se citaran, sobre todo: De gestis Pelagii 

ed. Urba y Zycha en CorpSc.rEccLat 42 (1900); De gratia Christi et peccato 
originali ibíd.; Contra duas epistolas Pelagianorum ibíd. 60 (1913), etc. 

Véanse también: San Jerónimo, Epist. 133 138-143 155-154 ed. Hilberg, ibíd. 56 
(1918); Diàlogos contra Pelag. en PL 23.495S; Orosio, Liber apolog. ed. Zan- 
gemeister, ibíd. 5 (1882). Respecto de los varios concilios: Mansi, IV y Hefele- 
Leclercq, II l,169s. Asimismo pueden consultarse: Duchesne, L., Hist. an... 
III cc.6-8; Hedde y Amann, artíc. Pélagianisme en DictThCath; Poulet, Ch., 
Hist. du christ. I c.10; Juengst, Pelagianismus und Augustinismus (1901); 
Plinval, P. de, Pélage et les premiers aspects du pélagianisme en RevScPhil 
Théol 25 (1936) 429-58; Id., Pélage, ses écrits, sa vie, et sa réforme. Etudes 

d’histoire littéraire et religieuse (Lausana 1943). Véase la obra Tratados sobre 
la gracia en Obras de San Agustín ed. BAC vol.6 y 9 (M. 1949-52); Dubar- 

le, A.-M., Le péché originel dans l’Ecriture (P. 1958); Journet, Ch., La volonté 

divine salvifique sur les petits enfants en Texts étud. théol. (Brujas 1958). 
Véanse diversos puntos doctrinales: Maier, J. L., Les missions divines selon 
S. Augustin: Paradosis 16 (Frib. de S. 1960); Pintaro, J., Le sacerdoce selon 

S. Augustin. Le prètre dans la cité de Dieu: In lumine fidei (Tours 1960); 

Goni, P., La resurrección de la carne, según S. Agustín (Washington 1961); 

Carbone, V., La inabitazione dello Sp. S. nelle anime dei giustí secondo la 
dottrina di S. Ag. (Ciudad del Vat. 1961); Flórez, R., Muerte e inmortalidad. 
Muerte en el pensamiento de S. Agustín: CiudD 174 (1961) 449-482; Alvarez, U., 
El conocimiento racional y la abstracción en S. Agustín: CiudD 174s (1961) 
241-280; Huftier, M., Nature du péché selon S. Agustín: VieSpir, suppl 1962 
61 242-304; Wayens, A., Un chrétien nommé Pélage (Bruselas 1971). 

33 Véase Kenney, J. F.. The sources of the early History of Ireland (Co¬ 
lombià 1929). En esta obra se refuta la hipòtesis de la patria irlandesa de 
Pelagio. Esta se apoyaba en una frase irònica de San Jerónimo, quien desig- 
naba a Pelagio «progeniem Scotticae gentis de Britannorum vicinia» (Comment. 
in Ierem. III 1). 
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este asunto un papel importantísimo. Se llamaba Celestio, 
hombre decidido y mucho màs curtido en la discusión que 
su maestro, por lo cual él fue siempre quien sacaba la cara 
por las nuevas ideas. 

Estas eran, en verdad, muy a propósito para fascinar a 
ciertas personas piadosas, que, sin poseer especial instruc- 
ción en cuestiones religiosas, desean de buena fe adelantar 
en la perfección. En efecto, Pelagio y Celestio predicaban 
que el hombre, con la libertad de que està dotado, es capaz 
de elegir siempre lo que le conviene. De aquí que pueda por 
sí mismo y sin necesidad de ningún auxilio sobrenatural 
evitar todos los pecados y, lo que es màs todavía, practicar 
todas las obras buenas. Esto se explica teniendo presente la 
naturaleza del hombre, tan perfecta como antes del pecado 
de Adàn, ya que no existe el pecado original, por lo cual 
el pecado de nuestros primeros padres no se transmite a su 
descendencia. Así, pues, poseyendo el hombre una natura¬ 
leza perfecta e incontaminada, es por sí mismo capaz de 
todo lo bueno. 

Tal es la base del sistema de Pelagio y Celestio: nega- 
ción del pecado original y afirmación de la suficiència del 
hombre, sin auxilio de la gracia, para la salvación y todo 
acto saludable. Así se explica que, halagando la suficiència 
humana, atrajera con tanta facilidad innumerables discípu- 
los. De esta manera era sumamente fàcil obrar el bien. Bas- 
taba querer. Todo dependía de nosotros. Es lo que se ha 
llamado la soberbia pelagiana . 

En cambio, fàcilmente se ven las consecuencias desas- 
trosas que esta doctrina trae consigo. La obra de Jesucristo 
resultaba inútil. La satisfacción de Cristo era supèrflua. Je¬ 
sús nos auxilia solamente con su ejemplo. Sus méritos y 
sus gracias no hacen falta al hombre. La oración es tam- 
bién supèrflua, ya que el hombre tiene con sus propias fuer- 
zas entera suficiència 34 . 

En estas circunstancias, y cuando la nueva ideologia con- 
taba ya con multitud de partidarios en la Ciudad Eterna, 
verificóse hacia el ano 410 la entrada de los visigodos en 
Roma capitaneados por Alarico. Entonces Pelagio y Celestio 
se trasladaron al Àfrica, donde continuaron propagando sus 
doctrinas. Mas tampoco se detuvo Pelagio mucho tiempo en 
Cartago. Bien pronto se trasladó al Oriente, mientras Ce¬ 
lestio continuaba en Cartago defendiendo con màs ardor 
las nuevas ideas. 

34 Toda esta concepción, ademàs de exponerla de viva voz, la fueron ma- 
nifestando Pelagio y Celestio en diversas obras, algunas de ellas motivadas por 
los escritos de San Agustín. De los escritos de Pelagio se ha conservado 
muy poco. Véanse: Comentario sobre San Pablo ed. Souter (Cambridge 1922- 
26) en TextsSt 9; Carta a Demetríades en PL 30,15s. Véanse ademàs: Prin- 
val, G. de, Recherches sur l’oeuvre littér. de Pélage en RevPhil 60 (1934) 10- 
420; Labriolle en Fliche-Martin, IV 79s. 
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2. San Agustín inicia su intervención.—Sin embargo, la 
clarividència de los teólogos descubrió al punto la nueva 
herejía. El primero en 11 amar la atención sobre ella fue un 
tal Paulino, diàcono originario de Milàn 35 . En un sínodo 
celebrado en Cartago el ano 411 llamó la atención sobre 
los peligros de la nueva ideologia, con lo cual, alarmado 
el concilio, y viendo que Celestio no quería retractarse, lan- 
zó excomunión sobre él, condenando al mismo tiempo siete 
proposiciones, que forman la síntesis de la doctrina pela- 
giana, tal como entonces se conocía. Son dignas de no- 
tarse: la segunda, en que se afirma que «el pecado de Adàn 
le danó a él sólo, no al linaje humano»; la tercera: «Los 
ninos recién nacidos se hallan en aquel estado en que se 
hallaba Adàn antes de su prevaricación». Con esta conde- 
nación, viéndose Celestio desenmascarado, partió para el 
Oriente y se estableció en Efeso, donde consiguió ser orde- 
nado de presbítero 36 . 

Tal es el punto en que inicia San Agustín su interven¬ 
ción. Ya antes que él, otros Padres y escritores eclesiàsticos 
habían tocado mas o menos directamente las cuestiones im- 
pugnadas por los pelagianos; pero nadie las penetro tan 
profundamente como San Agustín, sobre todo lo referente 
al pecado original, al estado de la naturaleza antes y des- 
pués del pecado, a la necesidad y gratuidad de la gracia 
sobrenatural y al don de la perseverancia. 

Con el sínodo de Cartago de 411 comenzó la intervención 
oficial eclesiàstica; mas con la de San Agustín en 412 se 
iniciaba la campana teològica. Sus primeros trabajos fue- 
ron Sobre los méritos y perdón de los pecados y Sobre el 
bautismo de los pàrvulos, esta última compuesta a instàn¬ 
cia del conde Marcelino, por lo cual anadió la Epístola a 
Marcelino, en que completa las ideas 37 . Con toda decisión 
se rechazan los principios: que el pecado de Adàn sólo 
se transmite por imitación, no por propagación, y se defien- 
de la existència del pecado original en todos los hombres, 
de donde se deduce la necesidad del bautismo de los ninos. 

IJno de los libros fundamentales del Santo en esta. matè¬ 
ria es el compuesto en 415 con el titulo De la naturaleza 
y la gracia. Va dirigido a los jóvenes Timasio y Jacobo, y 
en él refuta San Agustín diversos escritos de Pelagio, pro- 
bando que la naturaleza humana, viciada por el pecado ori¬ 
ginal, necesita absolutamente de la gracia interna para obrar 

35 Véase San Agustín, De gratia... II 3-4; Mansi, IV 289s. 

36 Se puede preguntar por qué no intervino San Agustín en este primer 
conato de desvirtuar la acción del pelagianismo. Seguramente estaba entonces 
muy ocupado con la cuestión de los donatistas y no daba gran importància 
a los pelagianos. 

37 El mismo San Agustín nos refiere su primera intervención en las cues¬ 
tiones pelagianas (Retract. I 9,6, y De gestis... 23-25). Ya antes de escribir estas 
obritas había comenzado a desenmascarar la ideologia pelagiana en sus ser- 
mones y en toda su actividad episcopal. 
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el bien. Por otra parte, insiste en la gratuidad del don de 
la gracia, que depende únicamente de la benevolencia de 
Dios. 

3. El pelagianismo en Oriente. —Mientras en el Àfrica 
era descubierta y refutada la nueva ideologia de Pelagio 
y Celestio, en Oriente seguían las cosas otros derroteros. 
Aleccionado Pelagio por lo sucedido en Cartago, procedia 
ahora con mayor circunspección. Por esto mismo trató de 
fundarse allí una reputación de ascetismo, y para ello se 
decidió a vivir retirado en Belén, a imitación del ilustre 
asceta y doctor San Jerónimo. Desde este retiro decidióse Pe¬ 
lagio, como ya lo había practicado en Roma, a dirigir en la 
vida espiritual algunas almas, y de hecho comenzó a gozar 
de buena reputación y ganarse partidarios. Pero también 
allí fue pronto descubierta su doctrina por San Jerónimo. 
Por esto, al escribir poco después su Comentario sobre Je- 
rennícis y su Diàlogo, lo desenmascaró y refutó las nuevas 
ideas ^ 

Pero Pelagio no había perdido el tiempo. Con sus es- 
fuerzos había logrado atraerse al patriarca Juan de Jeru- 
salén, lo cual significaba un gran triunfo para su causa. 
Poco después, en un sínodo celebrado en 415 39 presentóse 
el espanol Orosio, fiel discípulo de San Agustín, el cual tra¬ 
tó de desenmascarar al hereje. Sin embargo, todos sus es- 
fuerzos resultaron en vano. Pelagio apeló entonces a toda 
su habilidad, primero en declaraciones ambiguas e incom- 
pletas, que dejaban entrever un sentido ortodoxo, y luego 
excitando los celos de Juan de Jerusalén, a quien se pre¬ 
sento como cosa indigna que un obispo de Hipona se entro- 
metiera en la sede jerosolimitana. El resultado fue que Pe¬ 
lagio salió victorioso y no hubo condenación de su doctrina. 

Poco después, el mismo ano 415, celebróse otro sínodo 
mas solemne en Dióspolis de Palestina, hoy Lidda. A él asis- 
tieron, como representantes del Occidente, los presbíteros 
Heros de Arlés y Làzaro de Aix. Pelagio repitió sus expre- 
siones ambiguas. Por otra parte, no entendiendo los occi- 
dentales la lengua griega, se cometían abusos con ellos al 
traducirles las aclaraciones y discusiones del sínodo. Al fin, 
Pelagio fue declarado libre de sospechas, mientras se remi- 
tían al papa Inocencio I las actas del sínodo. Esto sigifi- 
caba el mayor triunfo de Pelagio 40 . 

38 Particularmente los tres diàlogos constituyen una verdadera refutación 
de las ideas fundamentales de Pelagio. Sin embargo, a la concepción de San 
Jerónimo en esta matèria le faltaba la clarividència de San Agustín, y por 
esto podia dar pie a ulteriores contrarréplicas de los pelagianos. 

39 Sínodo o conferencia de Jerusalén, en que Pelagio pudo sorprender la 
buena fe del patriarca. Celebróse en julio de 415. De él nos habla.n San Je¬ 
rónimo en su Coment. a Jerem. pról,, 17 etc., y sobre todo Orosio, en su 
Liber apologeticus, que es una de las obras que mejor nos informan sobre 
estos acontecimientos. 

40 Acerca del sínodo de Dióspolis véanse: San Agustín, De gestis Pel. : Man- 
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En todo este asunto es curiosa la pasividad que mostra- 
ron tantos eminentes teólogos orientales. Ocupados, sin duda, 
en otras discusiones mas metafísicas, no acababan de reco- 
nocer la importància y el peligro de esta discusión pelagia- 
na. Ademàs, ellos, en sus luchas contra los gnósticos y ma- 
niqueos y bajo el influjo de las escuelas helenísticas, mas 
bien tenían que insistir en el poder de la voluntad, puesta 
por aquéllos en peligro. Por esto no estaban generalmente 
en disposición de oponerse a Pelagio, que pecaba precisa- 
mente por atribuirlo todo a la pròpia voluntad. De hecho, 
Pelagio se decidió entonces a una propaganda mas intensa 
de sus ideas, en lo cual le ayudó por entonces Teodoro de 
Mopsuestia, verdadero iniciador del nestorianismo, entonces 
incipiente. 

4. Actividad creciente de San Agustín.—Pero San Agus- 
tín desde el Àfrica no los perdia de vista. Así, pues, ante 
las noticias que le llegaban del Oriente, particularmente so¬ 
bre el resultado del sínodo de Dióspolis, hizo que se cele- 
brasen dos sínodos, en Cartago y en Mileve, durante el 
ano 416, con el objeto de tomar algunas decisiones pràcticas 
en asunto tan importante 41 . En ellos fueron condenados de 
nuevo los errores de Pelagio y Celestio y excomulgados sus 
autores. Como complemento, y para dar mas fuerza a estas 
decisiones, se dirigieron los Padres africanos oficialmente 
al papa Inocencio I, suplicàndole confirmarà lo acordado 
en dichos sínodos. Lo mismo hizo San Agustín en una carta 
atentísima dirigida al Vicario de Cristo. 

No tardó el papa Inocencio en dar la esperada respues- 
ta. Bien informado por los obispos del Àfrica sobre la nue- 
va doctrina pelagiana, Inocencio I condenó y excomulgó 
clara y decididamente a los dos cabecillas del error, Pelagio 
y Celestio, y toda su doctrina, en tanto que no se retrac- 
tasen o diesen explicación satisfactòria ante el Romano Pon- 
tífice. Al recibir San Agustín en el Àfrica, el ano 417, esta 
respuesta tan explícita del Papa, exclamo en un discurso 
al pueblo con aquellas cèlebres palabras: «Roma locuta est. 
causa finita est; utinam finiatur aliquando error!» 42 

Mas, por desgracia, no se cumplió tan pronto el deseo 
de San Agustín. El error no termino tan fàcilmente. Tanto 
Pelagio como Celestio se decidieron entonces a poner en 


si, IV 311s. Asistieron a él 14 obispos, presididos por Eulogio de Cesarea. Pero 
el único que podia dar peso a la ortodoxia, San Jerónimo, siendo detestado 
por los orientales, no pudo tener ninguna intervención. Por esto fue mas 
resonante el triunfo momentàneo de Pelagio. Celebróse en diciembre de 415. 

41 En el sínodo de Cartago se reunieron 67 obispos, y en Mileve 58 de la 
Numidia. Pidiéronse igualmente algunas explicaciones al patriarca Juan de 
Jerusalén, pues la sentencia de Dióspolis se oponía a la pronunciada en Car¬ 
tago en 411. De todo esto nos da noticias San Agustín en De Gestís... 57-59, y 
en las epíst. 175, 176 y 179. 

42 Así se expresó San Agustín en el sermón 131,10. 


H. a de la Iglesia 1 
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juego todas sus artes de disimulo, con el fin de conquistar 
al Romano Pontífice. Puesto que éste había lanzado exco- 
munión contra ellos mientras no dieran explicaciones sa- 
tisfactorias, ambos compusieron sendos memoriales dirigi- 
dos al papa Inocencio I, los cuales de hecho llegaron a su 
sucesor Zósimo en 417 43 . 

Pelagio compuso entonces el llamado Libellus fidei, en el 
que con bien estudiada habilidad evita el pronunciarse de 
ninguna manera en las cuestiones sobre el pecado original 
y la gracia. Zósimo quedó satisfecho y declaro a Pelagio ino- 
cente 44 . Mas hàbil todavía fue la conducta de Celestio. Con- 
denado entretanto en Constantinopla por el obispo Atico, se 
dirigió personalmente a Roma y entregó al Papa una pro- 
fesión de fe de caràcter general, que pronuncio en presen¬ 
cia del clero romano reunido. En esta profesión de fe afir- 
maba Celestio todos los puntos del símbolo que no hacían 
al caso, anadiendo que en todas las cuestiones libres se re- 
mitía al juicio y decisión del Papa. 

El papa Zósimo creyó por un momento en su inocencia, 
y así, dirigió al punto una carta a los obispos africanos 
notando su precipitación en la solución dada a este asun- 
to 45 . San Agustín comprendió la delicada situación que se 
les creaba en Àfrica. Lleno, por una parte, de la màs ren¬ 
dida reverencia al Romano Pontífice, y por otra, convencido 
de que el nuevo Papa había sido enganado por la astúcia 
de Pelagio y Celestio, quiso obrar con rapidez. 

Ante todo hizo enviar a Roma un memorial, compuesto 
por el diàcono Paulino de Milàn, que había sido el primer 
acusador de Pelagio. En él se mantenían todas las acusa- 
ciones lanzadas contra los herejes, apoyàndolas con multi¬ 
tud de autoridades de San Cipriano, San Ambrosio y otros 
escritores màs autorizados, y últimamente por la opinión 
del papa Inocencio I. Hecho esto, reunióse un sínodo en oto- 
ho de 417, en el que se declararon insuficientes las expli¬ 
caciones dadas por Celestio y se suplicaba al Papa que man- 
tuviera el fallo de su predecesor. A estas misivas respondió 
el Papa insistiendo en su cualidad de juez supremo, pero 
diciendo que se dejaran las cosas en el estado en que las 
dejó Inocencio I. Era una manera de dar a entender que 
comenzaba a desconfiar de los inculpados. 

43 En este tiempo compuso Pelagio diversos trabajos en defensa pròpia. So¬ 
bre todo escribió entonces uno sobre el libre albedrío, del que se han descu- 
bierto recientemente algunas pàginas. En él y en su epístola a Demetríades 
afirmaba que había expresado claramente su pensamiento. Pero, en todo caso, 
sus expresiones eran incompletas y equívocas, como en el Libellus fidei. 

44 Véase la epíst. Postquam nobis, de 21 de septiembre de 417, en Mansi, 
IV 353. En ella se admira el Papa de que un hombre tan benemérito haya 
sido tan calumniado. 

45 Véase epíst. Magnum pondus en Mansi, IV 350, 
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5. Condenación de Pelagio por el papa Zósimo. —Entre- 
tanto, y antes que llegara a Cartago esta respuesta del Ro- 
mano Pontífice, se había celebrado allí en mayo de 418 un 
gran sínodo, al que asistieron 214 obispos. En él se examino 
de nuevo la doctrina y conducta de Pelagio y Celestio, y 
se formulo en ocho cànones la condenación mas explícita 
y completa que se había hecho hasta entonces. Las actas 
fueron enviadas a Roma. San Agustín, por su parte, para 
fundamentar mejor la doctrina catòlica proclamada en el 
sínodo, escribió en el mismo ano 418 su obra De la gracia 
de Cristo y del pecado original, donde insiste de un modo 
particular en la insuficiència del concepto de gracia de 
Pelagio, ya que éste no admite otra gracia sino una extrín¬ 
seca, como la ley de Dios, la doctrina y el ejemplo de Cristo. 

Una actitud tan decidida acabó de convencer al Papa 
de que, por lo menos, se debía proceder con gran circuns- 
pección. Así, pues, invitó a Pelagio y Celestio para que se 
presentaran a dar cuenta de sí. Ellos, emperò, temiendo lo 
que pudiera sobrevenirles, no se presentaron, por lo cual 
el emperador Honorio aplico contra ellos la pena del des- 
tierro 46 . 

Todo esto acabó de quitar la venda de los ojos al papa 
Zósimo. Convencido, pues, de la culpa de los dos acusa- 
dos y de la justícia de las reclamaciones hechas por los 
obispos africanos, publico entonces su cèlebre Epístola trac- 
toria, dirigida a todas las iglesias 47 . En ella hace un resu¬ 
men de todas las discusiones, condena luego expresamente 
a Pelagio y Celestio y propone con toda claridad la doctri¬ 
na catòlica sobre la necesidad de la gracia interna para 
obrar el bien. Tal fue la solución definitiva del papa Zósi¬ 
mo. Fue algo precipitada en un principio. Pero tan pronto 
como se convenció de lo contrario, procedió enérgicamente 
contra Pelagio y Celestio. 


6. San Agustín y Juliàn de Eclano 48 .—La cuestión pela- 
giana parecía terminada definitivamente. Pero en Italia tuvo 
una segunda parte con la actividad de Juliàn de Eclano 
y San Agustín. En efecto, este obispo, junto con otros dieci- 

46 Este rescripto del emperador Honorio, en que, bajo las mas graves penas, 
ordena el destierro de los jefes pelagianos, tiene la fecha del 30 de abril de 
418. Esta disposición del emperador era motivada por los excesos que cometían 
los partidarios de la secta, particularmente en Àfrica. Sobre todo esto y sobre 
la decisión del papa Zósimo de condenar a Pelagio y Celestio, nos habla Mer- 
cator, Commonit. Caelest. (Mansi, IV 293). Véase Prospero, Chron. a.418. 

47 Hay quienes defienden que la decisión del papa Zósimo es anterior al 
concilio de Cartago, lo cual parece bastante probable. Ciertamente, el Papa, 
ya en la primavera de 418, y antes de la celebración del concilio de Cartago, 
se dio perfecta cuenta de la astúcia de Celestio y su culpabilidad. 

48 Sobre esta última parte de las luchas pelagianas, después de la Tractoria 
del papa Zósimo, véanse las obras generales sobre el pelagianismo y San Agus¬ 
tín. Véase en particular Mercator, Liber subnotationum luliani en PL 48 140s, 
146s; Bouwman, G., Des Juliàn von Aeclanum Kommentar zu den Propheten 
Osee, Joel und Amos: AnBibl 9 (R. 1958). 
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siete italianos, se negaron a admitir la Epístola tractoria 
del papa Zósimo. Entonces, pues, en nombre de todos, Juliàn 
envió al Papa dos epístolas, en las cuales protestaba contra 
la condenación de Pelagio y Celestio, con la excusa de que 
no habían sido escuchados. 

La respuesta adecuada se la dio San Agustín en la obra 
Contra las dos cartas de los pelagianos, con lo cual se en- 
tabló un verdadero duelo entre el nuevo adalid de la causa 
pelagiana y el Doctor de la Gracia, San Agustín. Para éste 
fue particularmente fecunda esta nueva fase de la contro¬ 
vèrsia, pues en realidad tenia que habérselas con un hombre 
profundo y taimado y mucho mas hàbil dialéctico que Pe¬ 
lagio y Celestio. Juliàn echaba en cara a San Agustín que 
con sus teorías destruía el matrimonio. Por esto se vio for- 
zado el Santo a componer su magistral tratado Sobre las 
nupcias y la concupiscència, y no mucho después, a fines 
del 419, otra obra Sobre el alma y su origen. Todo esto iba 
dirigido contra dos obras fundamentales de Juliàn, en las 
que éste atacaba la doctrina agustiniana sobre el matri¬ 
monio. 

Pero la obra màs completa que compuso San Agustín 
en esta campana contra Juliàn de Eclano fue la del ano 421, 
escrita después de un detenido estudio de la última de éste, 
A Tribacio. Lleva el titulo Contra Juliàn, defensor de la he- 
rejía pelagiana, y trata del pecado original y todas sus con- 
secuencias en el hombre. Todavía en 429, después de recibir 
el escrito de Juliàn A Horo, emprendió Agustín la última 
de sus obras, en la que expone de nuevo el sistema pela- 
giano; pero al morir en 430 estaba por acabar, por lo cual 
es designada como Obra imperfecta, contra la segunda res¬ 
puesta de Juliàn. 

Fue verdaderamente necesaria toda la dialèctica y la 
teologia de San Agustín para contrarrestar los duros ata¬ 
ques de Juliàn contra la doctrina catòlica sobre el estado de 
la naturaleza después del pecado. Pero, no obstante los for¬ 
midables ataques de este terrible adversario, que se com- 
placía en descubrir los puntos débiles de la argumentación 
de San Agustín, a quien tildaba de maniqueísmo y predes- 
tinacianismo, la doctrina catòlica al fin triunfó. A ello ayudó 
no poco la decisión con que el emperador Honorio protegió 
las ordenes del Romano Pontífice. Arrojado Juliàn de Italia 
por decreto imperial en 421, se dirigió al Oriente, donde 
trabó amistad, primero con Teodoro de Mopsuestia y luego 
con Nestorio. Allí apenas logró llamar la atención de nadie, 
y murió olvidado de todos y en la misèria en 454. El conci¬ 
lio de Efeso en 431 condenó de nuevo la herejía pelagiana. 
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IV. EL SEMIPELAGIANISMO 49 

Después de la condenación del pelagianismo, pronuncia¬ 
da por los sínodos africanos, por San Agustín, San Jeróni- 
mo y, sobre todo, por el Papa, parecía vencida esta nueva 
herejía. Pero las doctrinas sobre la suficiència del hombre 
habían echado hondas raíces en algunos espíritus, y así, pro- 
dujeron una serie de manifestaciones, conocidas entonces 
como doctrina de los marselleses o galicanos y hoy como 
semipelagianismo. 

1. En el Àfrica del Norte.—La primera manifestación 
tuvo lugar en Àfrica mismo, y la ocasión fue la doctrina 
expuesta por San Agustín. Esta doctrina sobre el poder abso- 
luto de Dios pareció algo dura a algunos monjes de Adru- 
meto de Àfrica, pues suponían falsamente que quitaba al 
hombre su libertad. Esto les escandalizaba de un modo es¬ 
pecial en la carta del Santo al presbítero romano Sixto, que 
luego fue papa. Por esto sintetizaban su dificultad con estas 
palabras: «^Para qué se nos predica y se nos manda que 
nos apartemos del mal y hagamos el bien, si esto no lo 
hacemos nosotros, sino que es Dios el que opera en nos- 
otros el querer o hacer el bien?» Movidos, pues, por estas di¬ 
ficultades, los monjes de Adrumeto se dirigieron a San Agus¬ 
tín pidiéndole explicaciones. 

Entonces respondió San Agustín ampliamente en dos tra- 
tados magistrales, que completan su doctrina sobre la gra- 
cia. Estos fueron*. Sobre la gracia y la libertad humana y 
Sobre la corrección y la gracia 50 . En estas obras establece 
el santo Doctor, en primer lugar, la existència de la liber¬ 
tad, fundada en la Sagrada Escritura. Sin embargo, esta 
libertad no quita la intervención de Dios, necesaria para 
todas nuestras obras, la cual se compadece perfectamente 
con la libertad humana. «No existe—dice el Santo—obra nin- 
guna de piedad si Dios no obra que nosotros queramos y 

49 Véanse, ante todo, la obras generales sobre San Agustín (nota 27) y so¬ 
bre el pelagianismo. Puede verse asimismo: Hefele-Leclercq, II 908s; Tixeront, 
III 274s. Asimismo: Prospero de Aquitania e Hilario, Cartas a San Agustín: PL 
33,1022s; Prospero, Obras contra el semipel.-. PL 45 y 51; Casiano, Collat.: PL 49; 
ed. Petschenig en CorpScrEcclLat 13,17 (1886-1888); San Vicente de Leríns, Com- 
monitor.: PL 50 ed. Jülicher 2. a ed. (1925); E. Rauschen en FlorPatr 5 (1906); 
Fausto de Riez, Opera-. PL 58 ed. Engelbert (1891); Surblet, Le sémi-pélagianisme 
(Namur 1897); Woerter, F., Beitr. zur Dogmengesch. des Semipelag. (1900); 
Loofs, F., artíc. Semipelagianismus en RealenzprTh; Jacquin, M., La question 
de la prédestination aux V et VI siècles en RevHistEccl 7 (1906) 268s; Chéné, J., 
Le sémipélagianisme du midi de la Gaule d’après les lettres de Pròsper d’Aqui- 
tanie et d’Hilaire à S. Augustin en RechScRel 43 (1955) 231s; Amann, E., artíc. 
Semi-pélagiens: DictThCath 15 1796-1850; Loofs, F., artíc. Semipelagianismus: 
RealenzprTh 17 192-203; 24 500ss; Portalié, E., artíc. Augustinisme: DictThCath 
1 2501-2561; Rahner, K. (S. Agustín y el semipelagian.) .- ZkathTh (1938) 171-1796; 
Id., La théologie de S. Augustin. Gràce et prédestination (Lyón 1962). 

50 Ademàs de estas obras de San Agustín, véanse: Kolb, K., Menschl. Freiheit 
und gòttl. Vorherwissen nach Augustin (1908); Mausbach, J., Die Ethik Augus- 
tins 2 vols. (1909); Portalié, E., artíc. Augustinisme en DictThCath. 
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si no coopera cuando nosotros queremos». Con estas expli- 
caciones parece se aquietaron los monjes africanos. En rea- 
lidad, no sabemos que retonara en Àfrica la misma difi- 
cultad. 

2. Doctrina de los marselleses.—Cuando todo parecía 
apaciguado, surgió una nueva tempestad mucho mas seria 
que la anterior. El centro de esta nueva oposición se halla- 
ba en los monasterios de San Víctor de Marsella y en el de 
Leríns. Su promotor principal era el abad Juan Casiano, 
que gozaba entonces de gran prestigio en todo el Occiden- 
te 51 . El último escrito de San Agustín, Sobre la corrección 
y la gracia, ofreció la ocasión. 

La doctrina en él expuesta sobre la predestinación pa¬ 
recía a Casiano tan exagerada, por un extremo, como la 
de los pelagianos por el otro. «Dios—afirma—no ha podido 
dejar al hombre en la impotència de querer y de obrar el 
bien». En realidad, sostenían los partidarios de esta nueva 
ideologia, depende del hombre la primera elección, el pri¬ 
mer impulso hacia el bien, el initium fidei. Dios ofrece in- 
distintamente a todos los auxilios necesarios y suficientes 
para obrar el bien. El que unos se salven y otros no, esto 
depende exclusivamente del hombre. Sólo así se salva la 
libertad humana. 

Con esta doctrina, que, a semejanza de la pelagiana, tan- 
to halaga la vanidad humana, atrajo Casiano muchos parti¬ 
darios. Por poco que se la examine, es un pelagianismo ver- 
gonzante, por lo cual, aunque entonces fue designada como 
la doctrina de los marselleses o de los galicanos, mas tarde, 
en el siglo xvi, fue denominada semipelagianismo. Casiano 
y los suyos formaron escuela, que fue adquiriendo presti¬ 
gio gracias al ascendiente de que gozaba el monasterio de 
San Víctor. Por esto se juntó bien pronto el de Leríns, no 
muy lejano, que se constituyó en adelante en centro pode- 
roso de esta ideologia. 

3. Oposición a la doctrina semipelagiana.—Frente al 
avance de estas doctrinas levantaron la voz principalmente 
dos personas: Hilario, originario del Àfrica, y Prospero, de 
Aquitania 52 , ambos laicos, pero muy versados en cuestiones 
teológicas. Sin embargo, no atreviéndose a contradecir direc- 
tamente a un hombre tan autorizado como Casiano, abad 

51 Pueden verse.- Hoch, Lehre des Joh. Cassianus von Natur und Gnade 
(1895); Laugier, J., St. Jean Cassien et sa doctrine de la gràce (Lyón 1908); 
San Vicente de Leríns, El Commonitorio por el P. J. Madoz (M. 1943). San 
Agustín expresa brevemente la concepción de Casiano (De dono persev. 42): 
«Initium fidei et usque in finem perseverantiam sic in nostra constituunl 
potestate, ut Dei dona esse non putent.» Véase Bardenhewer, IV 558s. 

52 Sobre sus escritos véase la nota 49 y Bardenhewer, IV 533s; Walentin, 
St. Pròsper d’Aquitanie (Tolosa 1900); Pelland, P., S. Prosperi Aquitani doc¬ 
trina de praedestinat. (Montreal 1936). 
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de San Víctor, se dirigieron a San Agustín, exponiéndole 
las nuevas corrientes de ideas y suplicàndole su interven- 
ción. El Obispo de Hipona comprendió inmediatamente el 
parentesco de estas ideas con las ya anatematizadas del pe¬ 
lagianismo, y sobre todo se alarmó ante el peligro que po¬ 
dria significar para el Occidente si este foco de pelagianismo 
vergonzante adquiria consistència, lo cual era mas de temer 
teniendo presente el prestigio de sus promotores, los mon- 
jes de San Víctor. 

Por todas estas razones, Agustín, ya de avanzada edad, 
escribió durante los anos 428 y 429 sus obras bàsicas Sobre 
el don de la perseverancia y De la predestinación de los san- 
tos 53 . En ellas presenta abiertamente su opinión, según la 
cual la predestinación depende únicamente del beneplàcito 
de Dios. 

Naturalmente, esto no satisfizo a los monjes de Marsella, 
y así, tanto Casiano como sus discípulos, continuaron afe- 
rrados a sus opiniones. Sin embargo, por el respeto que sen- 
tían todos hacia San Agustín, no quisieron, mientras él vi- 
vió, oponérsele directamente. Mas no tuvieron que esperar 
mucho tiempo. Muerto el Santo el ano 430 durante el asedio 
de Hipona por los vàndalos, volvieron los marselleses a la 
carga, haciendo mayor propaganda de su ideologia. Para 
concretar mas la doctrina que ellos impugnaban, resumieron 
tendenciosamente en 15 puntos la de San Agustín, exage- 
rando algunos extremos de la misma. Sobre todo insistieron 
en el punto en que siempre habían insistido y que tantas 
veces les había rebatido San Agustín: que la doctrina de 
éste no era compatible con la libertad, y que solamente ad- 
mitiendo que el hombre con sus propias fuerzas puede deter- 
minarse hacia el bien, es decir, puede poner el initium fidei, 
se salva la libertad del hombre y la verdadera voluntad de 
Dios de que se salven todos los hombres. 

Entretanto, Prospero e Hilario, los adalides de la causa 
catòlica, no se arredraron ante esta intensificación de la 
campana semipelagiana. Sintiéndose sinceramente defenso¬ 
res de la ortodoxia, después de la muerte de San Agustín, 
intensificaron su actividad contra la doctrina de los mar¬ 
selleses. Prospero compuso una epístola titulada Sobre la 
gracia y el libre albedrío, y aun un poema, De los ingratos. 
Pero su calidad de laicos restaba autoridad a sus palabras, 
por lo cual se dirigieron a Roma, al papa Celestino, en de¬ 
manda de remedio. 

Como los tiros de los marselleses iban dirigidos contra 
San Agustín, no fue difícil mover al Papa a que tomase 
su defensa. Así, pues, en un escrito dirigido a los obispos 
de las Galias exponía la verdadera doctrina catòlica, ensal- 

53 De dono perseverantiae y De praedestinatione sanctorum formaban en 
un principio una obra; mas posteriormente se las separo. 
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zando particularmente a San Agustín, si bien no se defien- 
den todas sus opiniones Naturalmente, con esto no se 
dieron por vencidos los marselleses, y así continuo la cam¬ 
pana mas vehemente todavía por ambas partes. Al lado de 
Casiano pusiéronse, entre otros, los presbíteros Gennadio 
de Marsella, Fausto de Riez y Vicente de Leríns 55 . 

Vicente de Leríns fue indudablemente quien mas se dis- 
tinguió al lado de Casiano. Su primer trabajo fue el titula- 
do Objeciones, que eran las que él oponía a los ortodoxos. 
Contra este tratado escribió Prospero de Aquitania una obra 
magistral: Respuestas de San Agustín a los capítulos de 
las objeciones vicentinas. Entonces fue cuando Vicente de 
Leríns compuso su cèlebre Conmonitorio, en donde se pro- 
pone el famoso argumento de que ante la autoridad de un 
maestro, por muy estimado que sea, debe ser preferida la 
tradición cristiana general e inmutable. Esta se condensa 
en aquella frase: «quod ubique, quod semper, quod ab om- 
nibus». Naturalmente, la dificultad estaba en la discusión 
particular que aquí se debatia, en determinar quién re- 
presentaba la verdadera tradición. 

A este propósito es bueno observar que llama extraordi- 
nariamente la atención la buena fe con que Casiano y sus 
discípulos defendieron aquellas ideas semipelagianas. No hay 
duda que, por lo demàs, eran buenos teólogos y defendie¬ 
ron decididamente la causa catòlica con un criterio exce- 
lente. Pero en este punto se ofuscaron, siguiendo rumbos 
sumamente peligrosos. Por otra parte, San Agustín y sus 
continuadores supieron defender la verdadera doctrina y 
trabajaron incansablemente por descubrir los errores con- 
trarios, hasta conseguir fueran solemnemente condenados. 

4. Suerte final del semipelagianismo.—Con esto se for- 
maron dos tendencias o partidos, que combatieron denoda- 
damente durante todo el siglo por sus respectivas ideas. 
Muerto el abad Casiano en 432, sus discípulos continuaron 

54 Celestino I, Epist. 21 ad Episc. Gall. en Mansi, I 454s. Allí mismo (c.2), 
elogio de San Agustín. Como Celestino no quería tratar ampliamente ni defi¬ 
nir estas cuestiones, escribía (ibíd. c.3): «Profundiores vero difficilioresque 
partes occurrentium quaestionum, quas latius pertractarunt, qui haereticis 
restiterunt, sicut non audemus contemnere, ita non necesse habemus adstruere, 
quia ad confitendum gratiam Dei, cuius operi et dignationi nihil penitus 
subtrahendum est, satis sufficere credimus, quidquid secundum praedictas 
regulas Apostolicae Sedis nos Scripta edocuerunt, ut prorsus non opinemur 
catholicum, quod apparuit praefixis sententiis esse contrarium.» Mas explicito 
se manifiesta en las siguientes palabras (ibíd. c.12): «His ergo... confortati 
sumus, ut omnium bonorum affectuum atque operum et omnium studiorum 
omniumque virtutum, quibus ab initio fidei ad Deum tenditur Deum fateamur 
auctorem et non dubitemus, ab ipsius gratia omnia hominis merita praeveniri, 
per quam fit ut aliquid velle incipiamus et facere.» 

55 Acerca de sus escritos, véase la nota 50. Véanse también: Brunetière, F., 
y P. de Labriolle, St. Vincent de Lérins (P. 1906); Koch, H., Vincens von 
Lerins und Gennadius en TexteUnt 31,2 (1907); Koch, A., Der hl. Faustus von 
Reji (1895); Id., El Commonitorio trad. y notas por el P. J. Madoz, S. I., en 
Col. Excelsa 10 (M. 1943); Madoz, J., Excerpta Vincentii Lerinensis...: Studia 
Oniensia 1,1 (M. 1940); Kremser, H., Die Bedeutung des Vincenz von Lerins 
für die ròmisch-kathol. Wertung der Tradition (Hamburgo 1959). 



c .5. SAN AGUSTÍN: PELAGIANISMO Y SEMIPELAGIANISMO 521 

defendiendo sus ideas; pero al poco tiempo se marcó la 
tendencia a desfigurar la doctrina de San Agustín. En este 
sentido es cèlebre el tratado anónimo con el titulo Praedes- 
tinatus, que atribuye al santo Obispo de Hipona la doctrina 
de la mas estricta predestinación doble 5Ó . Por tanto, que 
Dios predestina a ciertos hombres a su condenación eterna, 
y, en consecuencia, no reciben gracia ninguna y se conde- 
nan sin remedio. 

De hecho, defendió esta doctrina un tal Lúcido, por lo 
cual Fausto de Riez obtuvo su condenación en un sínodo 
de Arlés de 475. Pero entonces el mismo Fausto escribió su 
cèlebre tratado Sobre la gracia de Dios y el libre albedrío del 
hombre, donde ciertamente habla con respeto de San Agus¬ 
tín, pero defiende mas crudamente que Casiano en sus Co- 
laciones los errores marselleses o semipelagianos. Según él, 
a nosotros nos pertenece el querer, a Dios el completar. 

Sobre todo impugnaron sus ideas acerca de la gracia los 
monjes escitas de Constantinopla. Movido por ellos, Fulgen- 
cio de Ruspe (f 533), obispo africano desterrado de Constan¬ 
tinopla, compuso una obra voluminosa contra Fausto (hoy 
dia desaparecida), y, vuelto del destierro, otra, Sobre la 
predestinación y la gracia de Dios, donde defiende, en nom¬ 
bre de los obispos ortodoxos, la doctrina de San Agustín y 
la proclama frente a los marselleses, a quienes designa como 
«hermanos errantes» 57 . 

Del mismo modo defendieron la causa ortodoxa en las 
Galias el obispo San Avito de Vienne (490-523) y sobre todo 
Cesàreo de Arlés (501-542), autor de la cèlebre obra, dirigida 
contra Fausto de Riez, Sobre la gracia y el libre albedrío . 

En esta forma siguieron las cosas hasta muy entrado el 
siglo vi. Pero entonces el nuevo adalid de la causa catòlica, 
Cesàreo de Arlés, consiguió se reuniera en 529 un sínodo 
en Orange (Arausicanum II), y en él se condenaron en 
25 cànones las doctrinas pelagianas y semipelagianas. Con 
la aprobación de parte de Bonifacio II recibieron estos cà¬ 
nones la autoridad conciliar 58 . 


56 Algunos lo atribuyeron a Arnobio el Joven, pero no existen argumentos 
sólidos en favor de esta suposición. Véase PL 53,583s. 

57 De veritate praedestinationis et gratiae Dei Libri 3 en PL 65. Véase tam- 
bién: Episc. synod. Afric. (Mansi, III 591s); San Agustín: PL 45,1779s. 

58 Sobre la actividad de Cesàreo de Arlés y acerca de la significación del 

Arausicanum II, véanse: Malnory, St. Césaire, evèque d’Arlés (P. 1894); Lejay, 
Le ròle théologique de St. Césaire d’Arlés (P. 1906). Sínodo de Orange; Man- 
si, VIII 712s, 721s; Ernst, Die dogmat ; sche Geltung der Beschlüsse des zweiten 
Konzils von Orange en ZCathTh (1906) 650s. Complemento del sínodo de 

Orange fue el de Valence del ano 530. Véase Mansi, VIII 723s. 

Véanse: Chailan, M., Saint Césaire (470-543) (P. 1912) en la col. Les Saints; 
Sancti Caesarii Arelatensis Opera omnia por D. Germ. Morin (Meredsous 
1937-52) 2 vols.; Dorenkemper, M., The trinitarian doctrine and sources of 
St. Caesarius of Arles (Friburgo de S. 1953); Camelot, P. Th., artíc. Caesarius 
v. Arles: LexThK 2 964-965; Fransen, P., artíc. Orange (II Synode): LexThK 
7 1188-1189 (1962); Id., artíc. Orange.- DictThCath 11 1087-1103; Fritz, G., artíc. 
Concile d’Orange: DictThCath 11 1087-1103; Ernst, J. (Valor dogmàtico de 
los decretos de Orange): Z. kath Th. (1906) 650-670; Cappuyns, M., Les capitula 
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CAPITULO VI 

Nestorianismo. San Cirilo de Alejandría. Concilio 
de Efeso (431), tercero ecuménico 

Al mismo tiempo tomaban en Oriente un nuevo giro 
mucho mas peligroso las luchas cristológicas. Recuérdese 
lo que dijimos en otro lugar sobre el principio de la here- 
jía de los apolinaristas 59 . Apolinar, que para explicar la 
unión mutilaba la naturaleza humana de Cristo, fue con- 
denado en el concilio ecuménico de Constantinopla de 381. 
Según lo definido en este concilio, la naturaleza humana 
de Cristo es completa. 


I. La herejía nestoriana 60 

Mas de aquí arranca el principio del nestorianismo, que 
no es otra cosa sino una reacción contra la doctrina de 
Apolinar. 

1. Doctrina de las dos personas. —La escuela de Antio¬ 
quia tomó tan a pechos la defensa de la naturaleza com¬ 
pleta de Cristo, que, yendo al extremo opuesto, comenzó 
a proponer la teoria de que tanto la naturaleza humana 
como la divina eran tan completas, que formaban dos su- 
pósitos independientes, dos personas, unidas de una manera 
accidental. Así, pues, Cristo es Dios y hombre, pero forman- 
do un compuesto de dos personas distintas. 

d’Orange de 529: RechThéolAncMéd (1934) 121-142; Berg, K., Caesarius v. A. 
als liturgiegesch. Quelle (R. 1946). 

59 Véase arriba p.434s. 

60 Ademàs de las obras generales, véanse en particular: Tixeront, III lis; 
Hefele 141s; Hefele-Leclercq, II 218s. Ademàs: Tillemont, Mémoires... t.4. Para 
las fuentes, en primer lugar: Schwartz, E., Acta concil. oecum.: I Concil. 
univ. Ephes. 4-5 (1922-1926); Mario Merc., Opusc., quae ad haer. Nestor. spect.: 
PL 48,699; Teod. de Mopsuestia, Opusc.: PG 66; Histor. Ecles. de Sócr., Evagr., 
Teodoreto; Loofs, F., Nestoriana (1906); Bedjan, P., Le livre d'Héraclide de 
Damas. Texto siríaco (P. 1910); Largent, Etudes d’histoire ecclés.: I. St. Cyrille 
d’Alexandrie et le conc. d’Ephèse (P. 1892); Bethune-Baker, Nestorius and his 
Teaching (Cambridge 1908); Ermoni, La question nestorienne d’après un 
document nouveau en RevHist 103 (1910) 80-97; Fendt, Die christologie des 
Nestorius (1910); Jugie, M., Nestorius et la controverse nestorienne (P. 1912) en 
BiblTheolHist 8; Loofs, F., Nestorius and his place in the history of christian doc- 
trine (Cambridge 1914); Pesch, Chr., Nestorius als Irrlehrer (1920); Driver-Logson, 
Nestorius, the Bazar of Heraclides (O. 1925); Vine, A. R., The Nestorian Churches; 
a concise history of Nestorian Christianity in Àsia (L. 1937); Amann, E., artíc. 
Nestorius en DictThCath; Michel, A., artíc. Hypostatique (Union) en DictThCath; 
Bardy, G., Les débuts du nestorianisme (428-433) en Fliche-Martin, IV 163s; De 
Vries, W., Die syrisch-nestorian. Haltung zu Chalkedon en Das Konzil Chalk. 1 
603s (1951); Amann, E., L'affaire Nestorius vue de Rome en RevScRelUnivStr 
24 (1950) 235s; Ciccone, L., L’affaire Nestorius vue d& Rome de Mons. E. Amann, 
Studio critico en DominTheol 17 (1951) 33s; Leys, R., artíc. Nestorianismus: 
IexThK 7 885-888 (1962); Camelot, P. Th., De Nestorius à Eutychés: l’opposition 
de deux christologie s: Chalkedon 1 213-242; Grillmeyer, A., Die theologische 
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Los primeros que comenzaron a proponer esta doctrina 
fueron Diodoro de Tarso y Teodoro de Mopsuestia 61 en el 
seno de la escuela de Antioquia, de la que eran miembros 
ilustres. En toda su concepción no hay duda que el punto 
mas vulnerable es la manera de realizarse la unión de las 
dos naturalezas. En sus lucubraciones, la presentan como 
una habitación de la divinidad en la naturaleza humana 
como en un templo. Otras veces hablan de una íntima su- 
perposición, como de un vestido íntimamente cenido a la per¬ 
sona. La unión que resulta la denominaban auvdcpsia, es decir, 
conjunción, o unión puramente extrínseca y accidental. Por 
esto, cuando hablan de unidad en Cristo, no entienden una 
unidad personal, sino simplemente unidad accidental y ex¬ 
trínseca 62 . 

2. Primera manifestación de la herejía. Nestorio.—Sin 
embargo, durante algún tiempo, esta ideologia no traspasó 
los limites privados de la escuela ni trascendió para nada 
al público cristiano. Nestorio fue quien comenzó a darle 
publicidad, y al fin le dio también su nombre, por lo cual 
nestorianismo es sinónimo de doctrina sobre las dos perso- 
nas en Cristo. 

Nestorio había abrazado la vida monàstica, y como mon- 
je alcanzó en Antioquia gran renombre de ardiente predi¬ 
cador. Por esto se llegó a designarlo como «un segundo Cri- 
sóstomo», por la ardorosa elocuencia que desbordaba de 
sus labios. Elegido patriarca de Constantinopla el ano 428, 
redoblo desde entonces su celo en la instrucción del pueblo 
y en la lucha contra las diversas herejías. En toda su actua- 
ción se presentaba siempre como hombre profundamente 
religioso, reformador del pueblo y aun del clero, y con su 
vida ascètica y el fuego de su palabra enardecía y fascina- 
ba a los que le escuchaban. 

La contienda propiamente tal tuvo principio cuando un 
presbítero de la confianza de Nestorio expuso en público 

und sprachliche Vorbereitung des christolog. Formel von Chalkedon: Chalkedon 
1 5-202 (Wurzburgo 1952-1954); Id., Das Scandalum oecumenicum des Nestorius 
in kirchlich-dogmatischer und theologie geschichtlicher Sicht: School. 36 (1961) 
321-356; Galtier, P., Nestorius mal compris, mal traduit.: Gregor. 34 (1953) 
427-433; Abramowski, L., Untersuchungen zum literar. Nachlass des Nest. (Bonn 
1956). 

61 Sobre Diodoro de Tarso y Teodoro de Mopsuestia, véase p.466s., 583s. 

Asimismo: Mc. Namara, K., Theodore of Mopsuestia and the Nestorian heresy 

en IrTheolQuart 19 (1952) 254s-, Quasten, J., Patrología 2 420-442 (M. 1962); 

Dewresse, R., Les anciens commentateurs grecs de l’Octateuque et des Rois (Va- 
ticano 1959): Studi T. 201 (174-177); Wiles, M. F., The Spiritual Gospel... (Cam¬ 
bridge 1960). 

62 En general, la unión de las dos naturalezas en Cristo, aun entre los es- 
critores ortodoxos, era explicada de un modo insuficiente. Algunos la designaban 
como énosis o énosis physiké (Ps.-Athan., Adv. Apoll. 1,10,12), o bien connexio, 
copulatio. El mismo San Cirilo la llama énosis physiké, o synodos kat.’énosis 
physiké (Anatem. Contra N.); San Gregorio Nacianceno (Orat. 30,8) la deno¬ 
mina sencillamente synodos; Richard, L., Le mystère de la Rédemption: Bibl. 
théol., sér. I, Théol. dogm. 1 (Tournai 1959); Brinktrine, J., Die Lehre von 
der Menschwerdung und Erlòsung (Paderborn 1959). 
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sermón la idea de que la Santísima Virgen Maria no era 
verdadera madre de Dios 63 . El pueblo, que amaba y vene- 
raba a Maria precisamente bajo este titulo, fundamento 
de toda su grandeza, protesto tumultuariamente delante del 
patriarca Nestorio. Este, pues, tuvo que dar explicaciones, 
las cuales venían a resumirse así: la Virgen Maria es ma¬ 
dre de la naturaleza humana de Cristo. Por tanto, la pode- 
mos llamar madre de Cristo; mas de ninguna manera pudo 
haber engendrado a la naturaleza divina, eterna e igual al 
Padre, por lo cual no es 0£oto'xo:, madre de Dios. La Virgen, 
pues, había dado a luz al hombre en el que habitó el Verbo, 
el Hijo de Dios. 

No hay duda que con esto la cuestión quedaba planteada 
con toda su crudeza, y aun se tocaban sus desastrosas con- 
secuencias pràcticas. Según esto, la humanidad de Cristo, 
que fue la que sufrió los dolores de la pasión, no pudo re¬ 
dimir al mundo con una redención superabundante e infi¬ 
nita, pues era limitada. La redención, pues, quedaba con 
esto destruida. No se podia decir que el Verbo se había 
hecho carne, ni aplicarle otras muchas expresiones del Evan- 
gelio; pues por mucho que quiera ponderarse la unión mo¬ 
ral de las dos personas, divina y humana, en Cristo, no se 
conseguirà que las acciones de la persona humana se atri- 
buyan con toda propiedad a la persona divina. La Virgen 
Maria, conforme a esta doctrina, es madre de la persona 
humana de Cristo y nada mas. 


II. Oposición ortodoxa. San Cirilo de Alejandría 

1. Primeros impugnadores. Respuesta de Nestorio.—El 
presbítero Eusebio, futuro obispo de Dorilea, que tanto de- 
bía distinguirse en las diversas contiendas cristológicas, fue 
el primero en abrir la campana contra esta herejía. Siguió- 
le su amigo Proclo, que también sobresalió siempre en la 
defensa de la ortodoxia. Igualmente salieron otros escrito- 
res ortodoxos en defensa de la verdad, con todo lo cual co- 
menzaron a alarmarse los antioquenos. 

La respuesta de Nestorio fue muy característica de todo 
su sistema, y es conveniente tenerla muy presente en este 
lugar, ya que modernamente algunos críticos, aun del cam¬ 
po católico, parecen complacerse en ponderar su manse- 
dumbre y buena fe. Una nota, ciertamente, lo caracteriza 
y ha dado pie a estas suposiciones: un aire de superio- 

63 La expresión Beotoxoç, era ya conocida y la habían empleado entre 
otros: Orígenes en Comment. in Ps. 1 (en Eusebio. Hist. Eccl. 4,32); Eusebio, 
Vita Const. 3,43; San Atanasio, Orat. 3 contra arianos 14 29,33; Dídimo el Cie- 
go, De Trinit. 1,31,94; 2,41; San Cirilo de Jerusalén, Catechesis 4; Epist. 101 

ad Cledon.; Alameda, S., Maria, segunda Eva. Tratado teológico-biogràfico 
sobre la Santísima Virgen (M. 1956). 
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ridad frente a todos sus impugnadores, que no le dejaba 
siquiera atender a sus razones. Esto fue sumamente fatal 
en todo el decurso de la discusión, pues ni siquiera ante 
las decisiones del Papa y del concilio supo Nestorio doble- 
garse 64 . 

Por esto, ya en este primer estadio de la controvèrsia, 
dando por supuesto que cierto número de monjes que se 
oponían a sus ideas eran perturbadores del orden público, 
acudió al brazo secular, procuro conquistar en favor suyo 
la autoridad pública, hizo prender y tratar duramente a 
dichos monjes y prosiguió enérgicamente la campana en 
favor de sus ideas. Queriendo convencer de ellas, incluso 
al Romano Pontífice, el ano 429 escribió al papa Celestino I 
(422-432), mandàndole, entre otras cosas, una amplia colec- 
ción de sus homilías. Al recibir el Papa toda esta informa- 
ción, a pesar de que él, como buen teólogo que era, vio bien 
claro el peligro de la nueva herejía, sin embargo envió los 
escritos al cèlebre Casiano, abad del monasterio de San Víc¬ 
tor de Marsella, suplicàndole diera sobre ello su dictamen. 

2. Interposición de San Cirilo de Alejandría 65 .—Mien- 
tras llegaba el dictamen de Casiano, recibiéronse en Roma 
otras noticias importantes. Estas venían de Cirilo, patriar¬ 
ca de Alejandría, quien con su caràcter intrépido y su clara 
inteligencia estaba destinado a dirigir toda esta controvèr¬ 
sia frente a Nestorio. Sin embargo, al lado de la decisión 
y vehemencia con que peleó toda su vida por la causa catò¬ 
lica, supo emplear también, sobre todo en los últimos anos 
de su vida, la suavidad y blandura cristianas. Con esto po- 
demos afirmar que San Cirilo de Alejandría es uno de los 
teólogos mas eminentes de la escuela alejandrina, el teólo¬ 
go de la Encarnación. Así, se nos han transmitido de él es¬ 
critos trascendentales no sólo en el campo dogmàtico y po- 
lémico, sino en la exégesis bíblica y en la defensa de la 
maternidad divina de Maria. 

Como patriarca de Alejandría, Cirilo se enteró bien pron- 
to de las nuevas doctrinas de Nestorio, que comenzaban a 
introducirse entre los monjes de Egipto, y desde el primer 
momento se decidió a proceder con energia. Tal vez contri- 
buyera a la energia con que Cirilo comenzó y siguió la 
campana contra Nestorio cierta tensión y competència en¬ 
tre las dos sedes de Constantinopla y Alejandría y entre las 
dos escuelas rivales, antioquena y alejandrina. Pero no hay 


64 Véanse en particular las obras sobre Nestorio citadas en la nota 60, 
sobre todo las de Jugie, Bardy y Amann. A este propósito, llamamos la at.en- 
ción ya desde aquí sobre la tendencia de algunos, como Amann, a defender 
tal vez demasiado la actuación o al menos la buena fe de Nestorio. 

65 Para San Cirilo de Alejandría, véanse ante todo Bardenhewer, IV 23s. 
Sus obras en PG 76,77. Para màs abundante bibliografia, vóase mas adelante 
donde se habla do su obra literaria, p.581s. 
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duda que en el fondo le movió siempre el deseo de defen- 
der la ortodoxia catòlica. 

Así, pues, comenzó descubriendo públicamente la nueva 
herejía, pero sin citar nombre ninguno. Mas, viendo que 
todo era inútil, se decidió él también a acudir a Roma en 
demanda de socorro. Para ello envió a su diàcono Posidonio, 
bien documentado con toda clase de testimonios, informa- 
ciones y aun tratados teológicos. 

3. Primera actuación del papa Celestino I.—De esta ma¬ 
nera el papa Celestino I quedó bien informado de la verda- 
dera situación. De ambas partes le habían llegado memo- 
riales y documentos informativos. Entretanto, había llegado 
igualmente a sus manos el dictamen del abad Casiano sobre 
los escritos y la doctrina de Nestorio, dictamen enteramen- 
te desfavorable al mismo. Por esto llegó fàcilmente al cono- 
cimiento y comprensión de la extrema gravedad de aquel 
asunto. 

La mejor prueba de esta comprensión de Celestino I es, 
que inmediatamente tomó una serie de medidas enérgicas 
en orden a dar una solución ràpida a la cuestión que se 
debatia. Así, ya en el verano de 340 reunió un sínodo en 
Roma, en el cual hizo proclamar la tradición ortodoxa con¬ 
tra las innovaciones de Nestorio. Mas no se contentó con 
esto. Como el mal estaba en Oriente, quiso poner también 
allí remedios eficaces. Para ello escribió inmediatamente dos 
cèlebres cartas. La primera, a San Cirilo de Alejandría, en 
la que lo nombraba delegado suyo en toda esta cuestión, 
facultàndole para comunicar a Nestorio y a sus partidarios 
los puntos de la doctrina ortodoxa que él debía subscribir, 
en conformidad absoluta con las decisiones del sínodo de 
Roma que acababa de celebrar se. La otra carta era para el 
mismo Nestorio. En ella el Papa le ordenaba que se some- 
tiera en todo a la decisión del patriarca de Alejandría, nom- 
brado juez de aquella controvèrsia. 

4. Anatematismos de San Cirilo.—Entonces fue cuando 
inició San Cirilo su intervención directa y oficial, por así 
decirlo, en este asunto. Con la autoridad y mandato del 
Papa, reunió San Cirilo el mismo ano de 430 un sínodo en 
Alejandría en el que se compusieron bajo su inspiración los 
cèlebres 12 anatematismos 66 , que por eso mismo se desig- 
nan como de San Cirilo. Estos anatematismos, como resumen 
de la doctrina catòlica opuesta a sus errores, fueron envia- 
dos inmediatamente a Nestorio, con la orden expresa de 
que los subscribiera. 

66 El texto de los anatematismos puede verse en Mansi, IV 1082. Véase 
también Mansi, IV 1081 1067; V 502s, 725 752, Diepen, H. M., Les douze anathé 
matismes au concile d’Ephèse et jusqu’en 519 en RevThom 55 (1955) 300s; 

Jouassard, G., artíc. Anathematismen des Kyrillos: LexThK 1 495-496. 
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Humanamente hablando, era lo menos a propósito para 
inclinar a Nestorio a la sumisión. La humillación para él 
no podia ser mayor. Acostumbrado a imponer en todo su 
voluntad, ahora se vela de repente ante una intimación cla¬ 
ra y precisa de aceptar aquella serie de proposiciones con- 
trarias a su pròpia ideologia. Ya prevenido contra la escue- 
la de Alejandría y contra San Cirilo, encontraba Nestorio 
varias expresiones en los anatematismos, que en la mente 
de San Cirilo tenían un sentido ortodoxo, pero se prestaban 
a falsas interpretaciones, conformes con la tendencia de los 
alejandrinos, que luego condujo al monofisitismo. San Ciri¬ 
lo en los anatematismos habla de unión física ( Ivídoiç cpoaixyj) 
de las dos naturalezas y emplea la expresión [xía cpòaic; tou 
08oò Xo-pu asaapxcDfisvr] , una naturaleza del Verbo de Dios 
hecho carne. Sin duda, estos modos de hablar pueden dar 
pie a una interpretación monofisita. Aprovechàndose, pues, 
Nestorio de este asidero, respondió inmediatamente con sus 
12 antianatematismos 67 , en los cuales refutaba la supuesta 
herejía de San Cirilo. Por tanto, no sólo no se sometía, sino 
que vol via la acusación contra el juez nombrado por el 
Papa. 

Entonces también comenzaron a intervenir dos persona- 
jes que desempenaron luego un papel muy importante: el 
patriarca Juan de Antioquia, quien al principio trató de in- 
ducir a Nestorio a que se sometiera, pero que después se 
puso mas bien de su parte. Asimismo Teodoreto de Ciro, 
amigo personal de Nestorio, el cual estaba molesto por las 
expresiones de San Cirilo de sabor monofisita, y durante 
mucho tiempo estaba convencido de que aquél defendía una 
sola naturaleza en Cristo 68 . En esta suposición, escribió Teo¬ 
doreto un trabajo contra los anatematismos y desarrolló 
luego una grande actividad en defensa de la ortodoxia. Ya 
se vera mas adelante cómo se deshizo, finalmente, el confu- 
sionismo en que se habían colocado Juan de Antioquia y 
Teodoreto de Ciro, quienes en todo procedieron de la mejor 
buena fe. 

III. Concilio tercero ecuménico: Efeso (431) 69 

Estando así las cosas, Nestorio quiso asegurarse el apoyo 
imperial, y así procuro a todo trance interesar en favor suyo 
a Teodosio II. Este y, en general, los hombres mas influyen- 

67 Véase Schwartz, E., Die sogen. Gegenanathematismen des Nestorius en 
Sitz. Ak. d. Wiss 1 (1822) 3s. 

68 Tanto Juan de Antioquia como Teodoreto de Ciro se oponían a los ana¬ 
tematismos de San Cirilo, y por este motivo lucharon largo tiempo contra él; 
pero en el fondo eran ortodoxos y tenían la mejor intención. Véanse: J. de 
Antioq., Epist. en Mansi, V 756; Teodoreto, Epist. 150; Reprehensio 21 cap . 
Cyrilli en PG 76,393s. Véase también.- Günther, K., Theodoret von Cyrus und 
die Kàmpfe in der orientalischen Kirche (1913). 

69 Actas del Conc. de Efeso; Mansi, IV; Hefele, II 141s-, Schwartz, E., Acta 
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tes de la corte, se dejaron fàcilmente inducir por el patriar¬ 
ca de Constantinopla. Uno de los resultados inmediatos y 
mas positivos de esta posición de la corte, favorable a Nes- 
torio, fue una carta de tonos fuertes que se dirigió al pa¬ 
triarca de Alejandría, San Cirilo. 

1. Convocatoria del concilio de Efeso.—Sin embargo, 
Teodosio II, de caràcter mas bien bondadoso y poco amigo 
de extremismos, quería a todo trance obtener la paz y unión 
de todos. Por esto, aconsejado, sin duda, por Nestorio, que 
pensaba poder contar con el apoyo imperial, comunico al 
episcopado de Oriente y al papa Celestino I su plan de ce¬ 
lebrar un concilio ecuménico. El Romano Pontífice respon- 
dió al emperador anunciàndole que enviaria sus legados. 

La situación era, en realidad, sumamente delicada. El 
Papa había dado ya la sentencia contra la doctrina de Nes 
torio, por lo cual el concilio no podia hacer otra cosa que 
proclamar esta declaración pontificia. Cualquiera otra con¬ 
ducta podia traer un cisma. Como legados suyos nombró 
el Papa a los obispos Arcadio y Proyecto y al presbítero 
Filipo. Cirilo recibió de antemano la instrucción de oir to- 
davía a Nestorio, aunque, siendo bien conocida su doctrina, 
estaba ya de hecho decidida su condenación. 

2. Concilio de Efeso (431), tercero ecuménico.—De esta 
manera se reunió el concilio de Efeso el ano 431. Los pri- 
meros en llegar fueron Nestorio y 16 obispos que lo acom- 
panaban. Poco después se presento San Cirilo con 50 pre- 
lados egipcios. Poco a poco fueron llegando otros 70 . En estas 
circunstancias, ocurrió un hecho que dio lugar entonces, y 
lo ha dado hasta nuestros días, a las mas variadas suposi- 
ciones y conjeturas. Efectivamente, después de esperar mu- 
cho tiempo, viendo que los legados pontificios no llegaban 
y que tampoco se presentaba el grupo de Juan de Antio- 

conciliorum...: I. Concil. univ. Ephes. (I921s); Devresse, H., Les actes du con- 
cile d’Ephèse en RechScPhilTh (1929) 223s ( etc.; Galtier, P., De Incarnat. et 
Redempt. (P. 1926) nn. 101-104; Quera, M., Un esbós d’historia del concili d’Efès 
en AnSTarr 7 (1931) pp.1-53; otros trabajos ibíd.; Manoir, A. du, Le symbole 
de Nycée au concile d’Eph. en Gregor. 12 (1931) 104-137; Alès, A. d, Le dogme 
d’Ephèse (P. 1931); Liébaert, J., artíc. Ephèse, Concil d’: DictHistGéogr 15 
561-579; Grillmeier, A., artíc. Ephesos (Synoden): LexThK 3 922-924 (1959); 

Chalkedon 1 159-164; Balic, C., Maria nel Concilio di Efeso e negli altri Concili: 
Divin. 5 (1961) 228-251; Liébaert, J., La doctrine christologique de s. Cyrille 
d’Alex. (Lille 1951); Diepen, H., Théodoret et le dogme d’Ephèse: RechScRel 
44 (1956) 243-248; Camelot, P. Th., Ephèse et Chalcédoine: Hist. des Concil. 

oecumen. 2 (P. 1962); Armendàriz, L. M., El nuevo Moisès. Dinàmica cristo- 
céntrica en la tipologia de Cirilo de Alej. (M. 1962); Casthillo, J. M., La 
Virgen en los Concilios ecuménicos: Virgo Mater 1 (M. 1964); Camelot, P. Th., 
Efeso y Calcedonia: Historia de los Conc. ecum., 3. Trad. por J. Gorricho 
(Vitòria 1971); Scipioni, L. I., Nestorio e il Concilio di Efeso. Storia, dogma, 
crítica (Milàn 1974). 

70 Llegó asimismo el diàcono Bessula, representante de la iglesia de Cartago. 
Consta que había sido invitado San Agustín, cuya asistencia se deseaba. Pero el 
ano anterior había muerto en Hipona, y la noticia de su muerte no había lle- 
gado a Oriente todavía. 



529 


C.6. NESTORIANISMO. CONCILIO DE EFESO (431) 

quía con los 50 obispos que lo acompanaban, San Cirilo dio 
principio al concilio. Leyóse toda la correspondència cam- 
biada entre San Cirilo y Nestorio, luego la sentencia dada 
por el Papa en el sínodo de Roma y una larga serie de auto- 
ridades de Santos Padres en su favor, y, finalmente, se pro¬ 
nuncio sentencia contra Nestorio y su doctrina, después de 
lo cual fue él mismo solemnemente depuesto. 

En la ciudad de Efeso, esta sentencia fue recibida con 
entusiasmo delirante. Era considerada como un triunfo de 
la advocación de Maria como Madre de Dios. El pueblo en 
masa acudió radiante de júbilo a la iglesia de Santa Maria 
y acompanó a los Padres del concilio a la salida de ella, acla- 
màndolos por la ciudad. 

3. Validez de la primera sesión 71 .—La primera cuestión 
que se propone es ésta: i Podia San Cirilo lícita y vàlida- 
mente dar comienzo al concilio antes de la llegada de los 
legados pontificios y de un número tan elevado de prela- 
dos? Y puesto que de hecho se celebro la primera sesión, 
^fueron vàlidas las decisiones que en ella se tomaron? 

Resumiendo en pocas palabras el resultado de los diver¬ 
sos estudiós que se han hecho sobre tan delicado asunto, 
podemos afirmar que ciertamente San Cirilo tenia facultad 
para comenzar las sesiones del concilio, y, por consiguien- 
te, las decisiones que tomó fueron enteramente validas. La 
razón es porque había recibido plenos poderes del Papa para 
resolver aquellas cuestiones, y estos poderes no le habían 
sido levantados. Por tanto, no hizo otra cosa sino usar la 
facultad que ya poseía. 

Otra cuestión ulterior, que no atane a la validez de las 
primeras decisiones, es si hubo precipitación y si hubiera 
sido mas prudente aguardar la llegada de los antioquenos 
y, sobre todo, de los legados pontificios. Para explicarse la 
actitud y conducta de San Cirilo, conviene tener presente, 
que él sabia muy bien que el emperador, contra el designio 
del Papa, quería a todo trance fuera presidente del concilio 
Juan de Antioquia, y así, Cirilo se vio precisado a tomarle 
la delantera con los hechos consumados. A esto se anade el 
temor bien justificado de que, no habiendo llegado todavía 
los legados pontificios, el representante del emperador, allí 
presente con gran aparato de fuerza, cometiera alguna vio¬ 
lència. 

Hay mas. Modernamente se ha apuntado otra solución. 
Resulta sumamente probable y muy verosímil que Cirilo 
hubiera recibido carta expresa del Papa o de los mismos 
legados con el permiso y aun el ruego de dar comienzo al 

71 Ademàs de las obras generales, véanse en particular Duchesne, L., Hist. 
anc... III 349 n.l; Galtier, P., Le centénaire d’Ephèse. Rome et le concile en 
RechScRel 21 (1931) 275s. En particular: Alès, A. d’, Le dogme... p.l39s. 
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concilio. Esto se confirma teniendo presente la suposición 
de algunos historiadores de que el patriarca Juan de Antio¬ 
quia hacía tiempo en las cercanías de Efeso con el fin de 
que se condenara la doctrina de Nestorio, con lo cual él 
estaba conforme; mas, por otra parte, no se atrevia a apo- 
yar con sus votos esta condenación 72 . 

4. Continuación y resultado del concilio.—El hecho es 
que se celebro la primera sesión y que el entusiasmo del 
pueblo, al conocer su resultado, fue desbordante 73 . En cam- 
bio, el conde Candidiano, delegado imperial, elevó la mas 
solemne y ruidosa protesta. Mas Cirilo no se dejó amedren- 
tar. Al punto envió al emperador el anuncio minucioso de 
todo lo ocurrido; pero, al mismo tiempo, los nestorianos y 
el mismo Candidiano enviaron también sus mensajeros. 

Por otra parte, Juan de Antioquia hizo en seguida su 
entrada en Efeso, y, asediado por los partidarios de Nesto¬ 
rio y los dignatarios de la corte, procedió ràpidamente a 
deponer por su parte a Cirilo y Memnón, como culpables 
de arrianismo y apolinarismo. Mas no dijeron nada sobre 
Nestorio, ya que Juan de Antioquia lo consideraba culpable. 

Estando así las cosas, llegaron finalmente los legados pon- 
tificios. Uno de ellos leyó inmediatamente una carta del 
Papa en la que se acreditaba a San Cirilo para que exigiera 
a todos la aceptación de su sentencia. Por su parte, San Ci¬ 
rilo comunico a los legados todo lo sucedido en la primera 
sesión, y al punto fue aceptado y firmado por ellos. Por tan- 
to, si en algún concepto existia alguna duda sobre la vali- 
dez de los primeros actos, todos ellos quedaron subsanados 
con esta actuación de los representantes del Papa. 

Hecho esto, continuo el concilio sus tareas. En las sesio- 
nes cuarta y quinta, del 16 y 17 de julio, se trató de Juan 
de Antioquia y sus partidarios disidentes, que formaban 
un segundo concilio. Fueron éstos citados hasta tres veces; 
mas, como no comparecieran, fueron excomulgados. Final¬ 
mente, en la sesión sexta se dieron seis cànones, en los que 
se condenó de nuevo a Nestorio, al pelagiano Celestio y a 
sus partidarios 74 . La última sesión (séptima) tuvo lugar el 
31 de julio. 


72 Se confirma, por otro lado, que los obispos Juan de Apamea y Alejan- 
dro de Jerusalén, encargados por Juan de Antioquia de dar explicaciones a 
San Cirilo, parece le comunicaron que podia dar comienzo al concilio. 

73 Esta primera sesión se celebro el 22 de junio de 431, en presencia de 153 
obispos. Véase Schwartz, De episcoporum catalogis concilií Ephes. 1, en Misceil. 
Ehrle (R. 1924) II 56s. 

74 Hay que tener presente que el mismo Nestorio, en El libro de Heràclides, 
obra recién descubierta, presenta todos estos hechos bajo una luz muy favo¬ 
rable a su causa. Pero es necesario ponerse en guardia contra su exposición, 
enteramente parcial y tendenciosa: Scipioni, L., Ricerche sulla cristologia del 
libro di Eraclide di Nestorio (Frib. de S. 1956). 
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5. Teodosio II y el concilio de Efeso.—Ahora bien, en pre¬ 
sencia de todos estos hechos, ^qué hizo el emperador? Por 
ambas partes se reclamaba con gran insistència su apoyo. 
Es verdad que la causa de Nestorio podia darse por perdida. 
Mas, por otra parte, Teodosio II estaba resentido y muy pre- 
venido contra San Cirilo. Así se explica la decisión que tomó, 
consistente en aceptar las decisiones de los dos bandos, es 
decir, que los dos jefes, Nestorio y Cirilo, fueran depuestos 
y desterrados. 

Esta decisión produjo en el pueblo cristiano un efecto 
fulminante. Al ser proclamado en Efeso por un delegado im¬ 
perial, levantóse un tumulto espantoso. Ambos partidos que- 
daron descontentos. Mas lo peor del caso era que los amigos 
de Juan de Antioquia tenían bloqueado a Teodosio II, y no 
había modo de hacer llegar a sus oídos noticias verídicas. 
Por fin, un santo abad, muy estimado en la corte por sus 
virtudes, logró introducirse llevando multitud de papeles e 
informes escondidos en el interior del bastón que le servia 
de apoyo, y, presentàndose al emperador, le expuso con gran 
claridad y firmeza toda la verdad. El resultado fue que Teo¬ 
dosio quedó completamente convencido de la justicia que 
asistía a San Cirilo y a la causa ortodoxa. Según parece, 
San Cirilo, profundo conocedor de la corte oriental, acudió 
en este caso al medio de ganar para su causa por medio de 
donativos a algunos empleados imperiales. 

Así Teodosio dio finalmente su consentimiento a la pu- 
blicación de las decisiones del concilio. Nestorio había sido 
sacrificado en aras de la ortodoxia. Inmediatamente fue des- 
terrado por Teodosio al monasterio de Eutropio, cerca de 
Antioquia. Como patriarca de Constantinopla, fue nombra- 
do en lugar suyo el monje Candidiano. En cambio, mantuvo 
a todo trance la decisión de que tanto los partidarios de 
San Cirilo como los de Juan de Antioquia, gozaran de la 
mas absoluta libertad. 


IV. Después del concilio de Efeso 

Con todas estas medidas del concilio y del emperador 
Teodosio II, no hay duda que substancialmente quedaba 
triunfante la ortodoxia catòlica. La voluntad del Papa había 
sido acatada por los elementos oficiales y la mayor parte 
de los prelados. 

1. Edicto de unión de 433.—Sin embargo, el Oriente que¬ 
daba dividido, no sólo porque todavía existían muchos que 
mas o menos abiertamente profesaban las doctrinas nesto- 
rianas, sino porque existia otro sector importante e influ- 
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yente que miraba con recelo a San Cirilo. El patriarca Juan 
de Antioquia, que gozaba de gran prestigio entre los ele- 
mentos eclesiàsticos y en la corte imperial, y Teodoreto de 
Ciro, muy acreditado por su talento y erudición, continua- 
ban en su creencia de que el patriarca de Alejandría San Ci¬ 
rilo, al oponerse con sus doce anatematismos y con otros 
escritos a la doctrina nestoriana, había incurrido en el error 
opuesto, característico de la escuela de Alejandría. En rea- 
lidad, algunas expresiones empleadas por él dan pie a esta 
interpretación errónea, y, de hecho, los monofisitas, que 
luego predominaron en Alejandría, lo presentaron siempre 
como partidario suyo. 

Por todo esto se explica perfectamente el recelo de Juan 
de Antioquia y, sobre todo, de Teodoreto de Ciro. Por esto, 
si en el primero cabe algún apasionamiento por la oposición 
de sus respectivas escuelas, no así en el segundo, defensor 
constante y acérrimo de la ortodoxia. Ambos se apartaron 
decididamente, después del concilio de Efeso, de la doctrina 
y de los partidarios de Nestorio; pero se mantuvieron igual- 
mente alejados de Cirilo. 

Por esto, los dos anos que siguieron al concilio estuvie- 
ron llenos de discusiones y embajadas sumamente difíciles. 
Los mutuos recelós en cuestiones doctrinales se oponían 
constantemente y amenazaban con aumentar mas todavía 
la división. El emperador, que siguió siempre mostrando su 
simpatia y prestando su apoyo a Juan de Antioquia, mani¬ 
festo claramente su deseo de que se llegara a la unión. 

En estas circunstancias tan difíciles debe considerarse 
como un mérito indiscutible de San Cirilo que, no obstante 
ser él quien representaba oficialmente la ortodoxia y osten- 
taba la representación del Papa, supo allanarse a su rival, 
dàndole toda clase de explicaciones. Como a Juan de Antio¬ 
quia le escandalizaban algunas expresiones y modos de ha- 
blar de San Cirilo y, aun después de convencerse del sen- 
tido ortodoxo que tenían en la mente del Santo, exigia que 
éste las eliminara de sus escritos, con el fin de quitar todo 
pretexto a los enemigos de la verdadera fe, renuncio a di- 
chas expresiones, con lo cual desapareció la última dificul- 
tad que aún persistia, dejando, como es natural, bien a sal¬ 
vo la doctrina de Efeso sobre la unidad personal de Cristo. 

El resultado final de esta delicada controvèrsia fue el 
cèlebre edicto de unión de 433 , que debe ser considerado 
como complemento indispensable del concilio de Efeso de 431. 
El convenio y la unión se realizaba entre San Cirilo, pa¬ 
triarca de Alejandría, y Juan, patriarca de Antioquia. Real- 
mente, San Cirilo pudo entonar un himno de acción de gra- 
cias, como lo hizo en su famosa carta Laetentur caeli. Juan 
de Antioquia se hacía eco de los mismos sentimientos con 
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otra carta circular de tonos idénticos. El papa Sixto III 
(432-440) aprobó plenamente y de corazón todo lo sucedido 75 . 

Pero Teodoreto de Ciro no había abandonado sus rece¬ 
lós contra el supuesto monofisitismo de San Cirilo 76 . Por 
esto, precisamente en este tiempo, compuso algún trabajo 
en que trataba de refutar al santo patriarca de Alejandría, 
lo cual fue mas tarde piedra de escàndalo, que promovió 
grandes discusiones en la Iglesia. Algunos críticos mas sa- 
gaces creen vislumbrar en el fondo de toda esta cuestión 
la dificultad natural que sentia Teodoreto de abandonar de- 
finitivamente a su antiguo amigo intimo Nestorio. Pero, al 
fin, también él tuvo que ceder. Como era profundamente 
ortodoxo y San Cirilo probó evidentemente que también lo 
era, Teodoreto aceptó en 444 el edicto de unión de 433, con 
con lo que se llegó a la verdadera paz entre los defen¬ 
sores de la ortodoxia 77 . El Romano Pontífice San León Mag- 
no (440-461) tuvo una parte muy activa en esta última recon- 
ciliación. 

2. Suerte ulterior de Nestorio y el nestorianismo.—En- 

tretanto, no quedaba muerto el nestorianismo. De momento 
procuro ocultarse mientras resonaba sobre él la tempestad 
de la persecución imperial. Nestorio, por su parte, aunque 
aparentemente sumiso, continuaba desde su retiro mante- 
niendo el fuego de su causa. En este primer período de su 
desgracia compuso la obra titulada Tragèdia y otra mas 
dogmàtica, la Theopaschita. Ambas tuvieron un efecto ful- 
minante. Las pasiones, ya medio apaciguadas, volvieron a 
agitarse. Por esto, en previsión de nuevos disturbios y para 
evitar las discusiones religiosas, el ano 434, Nestorio fue 
conducido al interior de la Arabia, donde permaneció algún 
tiempo. Mas como también aquí continuarà sus agitaciones, 
fue trasladado a un lugar denominado Oasis de Egipto, que 
era una especie de prisión de Estado en el alto Egipto 78 . 

Allí fue donde compuso el Libro de Heràclides , descubier- 
to hace poco. Es una verdadera defensa pròpia, unida a una 
dura crítica de las decisiones tomadas por el concilio de 
Efeso. Tomando, pues, las palabras de Nestorio con exce- 


75 Véanse.- Juan de Antioquía, Epist. en Mansi, V 813s; Sixto III en Mansi, 
V 326.374S; San Cirilo, Epist. 31-34 40 45s ; en Mansi, V 285-301S. Véase la profe- 
sión de fe de Juan de Antioquia en Mansi, V 781-783, y la epístola Laetentur 
caeli de San Cirilo, epist. 39. 

76 Sobre los acontecimientos que siguer, véase en particular: Liberatus de 
Cartago, Breviarium causae Nestarianorum et Eutych. en PL 68,969-1952; Fa- 
cundus de Herniano, Pro defensione Trium Capit. ed. Devresse en StudiT 57 
(R. 1932); Id., Le début de la querelle des Trois Chap. en RevScRel 11 (1931) 
543s; Bardy, G., De l'acte d’union à la mort de Proclus (433-446) en Fliche- 
Martin, IV 197s. 

77 Por delicadeza, se dispenso a Teodoreto de condenar expresamente a 
Nestorio. Véanse: Synodicon 122; Tillemont, Mémoires XIV p.585s. 

78 Es curioso el hecho de que Nestorio, durante los anos que pasó en este 
destierro, llegó a ser casi olvidado. Así, al escribir Sócrates en 439 su Hist. 
Eccl., solamente recordaba vagamente que Nestorio vivia (Hist. Eccl. VII 34). 
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siva buena voluntad, los críticos modernos arriba aludidos 
(Duchesne, Amann y otros) han tratado últimamente de de- 
fender su ortodoxia. Pero es vano tal esfuerzo. Lo mas que 
se puede probar es que Nestorio obró hasta cierto punto 
de buena fe; pero ciertamente no puede ser librado de la 
nota agravante de haber defendido objetivamente la here- 
jía a que ha dado su nombre. Consta con toda suficiència 
que ensenó una unión meramente moral y accidental de la 
divinidad y humanidad de Cristo. Ademàs, su rebeldía con¬ 
tra las decisiones del Papa y del concilio y aun del repre- 
sentante del Romano Pontífice merecen un juicio mucho 
mas severo de lo que pretenden sus nuevos defensores, quie- 
nes, por otra parte, se complacen en notar el supuesto apa- 
sionamiento de San Cirilo y los demàs representantes de 
la ortodoxia. 

Por lo que se refiere al nestorianismo, por efecto del rigor 
con que fue perseguido en el Imperio romano, de hecho fue 
desapareciendo. Entretanto, un buen número de los parti- 
darios de Nestorio perseveraron en su error, y como los es- 
critos del hereje habían sido condenados a las llamas, toma- 
ron como medio de propaganda los de Diodoro de Tarso 
y Teodoro de Mopsuestia; pero Rabulas, obispo de Edesa, 
los prohibió, con lo cual comenzaron a hacerse sospecho- 
sos. Sin embargo, su sucesor, Ibas de Edesa, volvió a simpa- 
tizar con estos escritos y, en general, Edesa se constituyó 
en centro nestoriano. Por todo esto el emperador Zenón di- 
solvió en 489 la escuela de esta ciudad. 

Oprimido en el Imperio, el nestorianismo se trasladó en- 
tonces al reino persa, donde encontró un gran protector en 
el obispo Bàrsumas de Nisibi. Poco a poco se fue fortale- 
ciendo aquí su posición, y no mucho después se fundó una 
iglesia independiente en la Pèrsia, que se separó de Antio¬ 
quia y tomó como sede a Seleucia-Ctesifonte. Su patriarca 
nestoriano recibió el titulo de xadohxóç. En los siglos siguien- 
tes lograron los nestorianos extenderse hacia otras naciones 
vecinas, como la costa occidental de la índia, donde se ha- 
llaban los cristianos de Santo Tomàs. Entre Turquia y Pèr¬ 
sia existen todavía en nuestros días unos 150.000 nestoria¬ 
nos, cuyo patriarca reside en el Kurdistàn. Ademàs, existen 
otros 100.000 unidos a Roma, los llamados cristianos caldeos, 
y unos 450.000 cristianos de Santo Tomàs, también unidos. 
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CAPITULO VII 

Monofisitismo y Eutiques. San León Magno. Concilio cuarto 
ecuménico. Calcedonia (451) 79 

Dado el apasionamiento con que se llevaban en Oriente 
las cuestiones religiosas, y sobre todo teniendo presente el 
antagonismo de las dos rivales, Antioquia y Alejandría, en 
las cuestiones cristológicas, necesariamente tenia que produ- 
cirse en Alejandría una reacción en favor del monofisitismo, 
como rèplica al nestorianismo patrccinado en Antioquia. 


I. La doctrina monofisita y sus opositores 

Como consecuencia del concilio de Efeso de 431 y del edic- 
to de unión de 433, Antioquia había recibido un golpe muy 
sensible. Alejandría pudo creer, con mas o menos buena fe, 
que triunfaban sus ideas. Al proclamarse en Efeso la unión 
personal en Cristo, creyeron ver los alejandrinos consagrada 
la tendencia de su escuela. Es verdad que su mejor repre- 
sentante, San Cirilo, había tenido que eliminar algunas ex- 
presiones que parecían indicar su creencia de que la unión 
personal convertia a las dos naturalezas en una sola. San Ci¬ 
rilo manifesto bien claramente en su controvèrsia con Juan 
de Antioquia y Teodoreto de Ciro que no admitía otra unión 
sino la personal proclamada en Efeso. 

1. Primeras manifestaciones. —Mas no todos los alejan¬ 
drinos ni todos los partidarios y discípulos de San Cirilo 
tenían ideas tan claras sobre la unión personal en Cristo. 
Influidos por las tendencias de la escuela, de exagerar la 


79 Ante todo, véanse las obras generales, en particular: Hefele-Leclercq, 
II 449s, y Tixeront, III 30s. Entre los documentos pueden verse: Schwartz, E., 
Acta conciliorum... I. I. Epistolarum collectiones... (1933); II. Versiones par- 
ticulares-, Collectio Novariensis de re Eutichis (1932); Liberatus, Breviarium...; 
Facundus de Herniano, Pro defensione Trium Cap.; Evagrio, Hist. Eccl.; Teo- 
doro Lector, Fragment. Hist. Eccl.; San León Magno, Epist.: PL 55; Silva Ta- 
rouca, C., S. Leonis Magni epistulae contra Eutychis haeresim en Text. et 
Doc. 15 y 20 (R. 1934-1935); San Flaviano, Apelación ed. por Amelli 2. a ed. 
(Montecasino 1890); ed. Mommsen en Neues Archiv. (1886) 56ls-, Ed. Lacey 
(L. 1903); Chabot, Documenta ad monophysitarum illustrandas... en Corp. 
Scr. Chr. Orient. Scr. Syri 37 (P. 1907); Batiffol, P.. Le Siège Apostolique 
pp.417-618; Krüger, G., Monophysit. Streitigkeiten; Nau, Histoire de Dioscore, 
patr. d’Alex., écrite par son disciple Théophiste en JournAs 10. a ser , 1 (1903) 
5s, 241s; Harapin, Th., Primatus Pontificis Romani in concilio chalcedon. (Qua- 
racchi 1923); Jugie, artíc. Monophy sisme, Eutyches y Eutychianisme en Dict- 
ThCath; Loofs, artíc. Eutyches und der eutychian. Streit en RealenzprTh; 
Lebon, J., La christologie du monophy sisme syrien en Das Konz. Chalk. 1 425s 
(1951); Grillmejer, A., artíc. Monophysitismus: LexThK 7 263-265 (1962); Bar- 
dy, G., Les débuts du monophy sisme...: Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin, IV 
211-223; Kelly, J. N. D., Early Christian Doctrines (L. 1958); Frend, W. H. C., 
The rise of the Monophysit movement (L. 1972). 
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unión hasta llegar a la fusión de las dos naturalezas en una, 
se revolvieron contra las concesiones de San Cirilo y, natu- 
ralmente, no aceptaron las decisiones de los sínodos prece- 
dentes, en que se hablaba de dos naturalezas. Para ellos, 
decir dos naturalezas equivalia a decir dos personas. 

El mismo sucesor de San Cirilo en la sede de Alejandría, 
Dióscoro, era el portavoz de la nueva reacción. Esta no era, 
en el fondo, sino un retono y como continuación del apoli- 
narismo. Reducíase a estos principios fundamentales: en la 
unión del Verbo con la naturaleza humana, ésta quedaba 
como absorbida por la naturaleza divina, de modo que en 
la unión no quedaba sino una sola naturaleza, que era la 
divina. Cristo, pues, era Dios, pero no era hombre perfecto. 

Naturalmente, para apoyar esta doctrina, según era en- 
tonces costumbre, acudían al testimonio de los Padres, y 
éste era el gran medio de que echaban mano los partida- 
rios del monofisitismo. San Atanasio, San Gregorio Tauma- 
turgo, el papa Julio y, sobre todo, San Cirilo no habían de- 
fendido, según ellos, otra cosa. Dióscoro, patriarca de Ale¬ 
jandría, era en realidad el que daba vida a todo este mo- 
vimiento. 

Pero el que desde un principio fue presentado como el 
santón de la secta fue Eutiques, cèlebre archimandrita o 
abad de un monasterio de trescientos monjes. Discípulo del 
santo abad Dalmacio y heredero de su prestigio, Eutiques 
había tornado parte en todo el desarrollo de la campana anti- 
nestoriana y pasaba como el prototipo de la ortodoxia. En 
realidad no era gran pensador ni hombre original; pero 
las circunstancias lo colocaron en aquel puesto y él se cre- 
yó el hombre providencial para defender lo que él llamaba 
la ortodoxia, el monofisitismo. 

A estos dos elementos, el patriarca Dióscoro y el archi¬ 
mandrita Eutiques, se juntó un tercero, el gran dignatario 
de la corte, el omnipotente eunuco Crisafio, que disponía 
en absoluto del dòcil Teodosio II. Con esto ya se adivina la 
fuerza que ràpidamente fue adquiriendo la corriente del 
monofisitismo. Por medio de Crisafio y de la emperatriz 
Eudoxia, estaba incluso la corte de su parte 80 . 

2. Defensores de la ortodoxia.—Frente a esta corriente 
de la doctrina monofisita se alineaban elementos muy valio- 
sos. El mas sobresaliente de todos fue Teodoreto de Ciro, 
bien curtido en las lides teológicas. Fue el primero en salir 
denodadamente a la palestra en 447. Hízolo así en una obra 

80 Sobre la ideologia de Eutiques y la actividad desplegada por él. véanse 
en particular: Tixeront, III 84-85; Duchesne, III 398s ; Camelot, P.. Th artíc 
Eutyches: LexThK 3 1213-1214 (1959); Jugie, M., artíc. Eutyches: DictThCath 5 
1582-1600; Id., artíc. Eutyches: EncCath 5 866-870; Camelot. P. Th., De Nes- 
torius à Eutyches: l’opposition de deux christologies: Das Konzil von Chalk. 1 
213-242 (Wurzburgo 1952-1954). 
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titulada epa.viox^ç, el mendigo, o bien 7coX6(xopcpoç, multiforme; 
en ella defendía contra las nuevas doctrinas las dos natura- 
lezas en Cristo 81 . 

El segundo adversario providencial del monofisitismo fue 
Eusebio de Dorilea, no menos avezado que Teodoreto a las 
luchas contra el error. El había sido quien había lanzado 
la primera acusación del nestorianismo y había continuado 
después la campana contra él hasta derrotarlo. Ahora se 
presentaba de nuevo al servicio de la ortodoxia. Al lado de 
estos dos esforzados atletas lucharon varios otros hombres 
ilustres, que mas bien tendían al extremo opuesto o no ma- 
nifestaban tan firme consistència en sus convicciones. Tales 
eran el patriarca de Antioquia, Domno, e Ibas de Edesa. 

A la cabeza de todos, como representante y símbolo de 
la ortodoxia, mas bien por su autoridad y virtud que por 
sus conocimientos teológicos y actividad doctrinal, estaba el 
patriarca de Constantinopla, Flaviano. Por esto se explica 
que toda esta controvèrsia aparezca a las veces como un 
duelo singular entre el ardoroso patriarca de Alejandría, 
Dióscoro, representante del monofisitismo, y el pacifico pa¬ 
triarca de Constantinopla, Flaviano, personificación de la 
doctrina ortodoxa de las dos naturalezas. 

3. Primeras medidas contra la herejía.—Estando así las 
cosas, en un sínodo regional celebrado en Constantinopla 
por Flaviano el ano 448, Eusebio de Dorilea presento una 
acusación formal contra Eutiques a causa de las nuevas 
doctrinas 82 . Flaviano trató de conciliar; mas como Eusebio 
insistiera en su acusación, al fin el sínodo expresó clara- 
mente la doctrina de las dos naturalezas, obligando a todos 
a admitirla. Inmediatamente Eutiques fue invitado a pre- 
sentarse para dar cuenta de su fe en esta matèria. Eutiques 
procuro durante algún tiempo desentenderse de esta invita- 
ción y aprovechó el tiempo para levantar en su favor los 
ànimos de gran número de monjes. 

Pero al fin no tuvo mas remedio que presentarse ante el 
sínodo. Hízole así; mas, no fiàndose de las seguridades que 
le daban, se hizo acompahar de los monjes mas adictos a 
su causa y aun de algunos soldados del emperador. Negóse 
rotundamente a aceptar la doctrina de las dos naturalezas, 
aferràndose a las fórmulas de San Cirilo, que él interpre- 
taba en sentido claramente monofisita. Por lo demàs, no tuvo 
mas que expresiones vagas e insuricientes, refugiàndose para 


81 Ercinistés seu Polymorphus en PG 83,27s. En realidad, Teodoreto fue uno 

de los mas decididos impugnadores de Eutiques y del monofisitismo; Ri- 
chard, M., L’activité littéraire de Théodoret avant le concile d’Ephèse: Rev 
ScPhilThéol 24 (1935) 83-106; Id., Notes sur l'évolution doctrinale de Theód. 
ib. 26 (1936) 459-481; Montalverne, J., Theodoreti Cyrensis doctrina antiquior 
de Verbo « Inhumanato » (R. 1948). 

82 Véase Mansi, VI 652. 
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todo detràs de la autoridad de San Cirilo. Apretado respec¬ 
to del modo como se efectuaba la unión de la naturaleza 
divina con la humanidad en que se encarno, no supo qué 
responder. En otras ocasiones parece suponer Eutiques que 
la unión se hizo por absorción, de modo que la naturaleza 
divina absorbió en sí a la humana. Otros monofisitas ha- 
blaban a veces de confusión o fusión de las dos naturale- 
zas; otros, finalmente, concebían la unión como conversión 
de la naturaleza humana en la divina 83 . 

Así, pues, habiéndose puesto de manifiesto la herejía de 
Eutiques, y esto por su pròpia confesión, el sínodo lanzó 
anatema contra él y contra todos sus partidarios. 


II. Intervención de León Magno. Latrocinio 
de Efeso (449) 

Ni Eutiques ni los suyos dieron senal ninguna de sumi- 
sión. Lejos de eso, Eutiques, por medio de pasquines que 
hizo colocar por las calles de la ciudad, protesto contra el 
fallo del sínodo de Constantinopla. Luego apeló solemne- 
mente al papa León I, a quien envió informe detallado de 
todos los acontecimientos, mirados desde su punto de vista 84 . 
Mas aún: por medio de Dióscoro y de Crisafio, obtuvo fà- 
cilmente del emperador, que también él enviara por su cuen- 
ta cartas favorables al Papa. Lo mismo hicieron otros par¬ 
tidarios influyentes de Eutiques, interesando al Romano Pon- 
tífice en favor de la nueva doctrina y de su principal pro¬ 
motor. Al mismo tiempo hicieron lo posible para atraer a 
Flaviano. 

1. Intervención de San León Magno 85 .—Al leer el papa 
León Magno el memorial de apelación enviado por Eutiques 
y las recomendaciones de la corte imperial, se dio cuenta 
inmediatamente de la gravedad de la situación. Sin embar¬ 
go, necesitaba a todo trance ganar tiempo, con el fin de in- 
formarse objetivamente por medio de sus hombres de con- 
fianza. Así, pues, mientras le llegaban estos informes fide- 


83 La expresión de la fe ortodoxa dada por Flaviano y aprobada por los 
obispos presentes puede verse en Mansi, IV 679. Véase, por el contrario, la 
manera como se expresa Eutiques, ibíd. 744. 

84 Es interesante esta apelación de Eutiques al Romano Pontífice. Està 
incluida entre las cartas de San León (epíst. 21). Iba acompanada de la acu- 
sación de Eusebio de Dorilea, del Libelïus, con que Eutiques respondió, y 
de una profesión de fe. 

85 La intervención de San León Magno en esta controvèrsia fue decisiva. 
Véase Reigner, A., Saint Léon le Grand en Col Les Saints (P. 1910); Schwai- 
ger, G., artíc. Leo I der Grosse: LexThK 6 945-947 (1961); Id., artíc. Léon 1: 
DictThCath 9 301-304; Id., artíc. León DictArch 8 2532-2538; Stockmaier, P., 
Leo I, des Grossen Beurteilung der kaiserl. Religionspolitih: Münch. theol. 
Studien, Hist. Abt. 14 (Munich 1959); Ullmann, W., L. 1 and the theme of pa- 
pal primacy: JThSt, N. S. 11 (1960) 25-51; Lepelley, C., S. León ... et la cité 
Xorr\a\ne: RevScRel 35 (1961) 130-15Q, 
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dignos de Flaviano y de Teodoreto de Ciro, con el objeto de 
entretener la impaciència de Eutiques y sus amigos, envió 
una carta muy atenta y carinosa al emperador, en la cual 
le agradecía cordialmente su interès por la unión religiosa 
y le anunciaba que, tan pronto como recibiera los infor¬ 
mes que esperaba, daria su respuesta definitiva. 

En efecto, llegó la esperada información del patriarca de 
Constantinopla, Flaviano, y con ella se convenció León I del 
verdadero estado de todo el asunto. Precisamente él era el 
hombre que hacía falta en tan críticas circunstancias. De- 
cidido y enérgico, como lo mostró poco después enfrentàn- 
dose con los dos azotes de Dios y rayos de la guerra, el jefe 
de los hunos, Atila, y el caudillo de los vàndalos, Gense- 
rico; mas siendo al mismo tiempo gran teólogo, dio San León 
la respuesta mas apropiada. Compuso inmediatamente aquel 
documento fundamental, la cèlebre Epístola dogmàtica, en 
la que exponía la doctrina catòlica sobre las dos naturale- 
zas en Cristo y su unión personal 86 . Esta Epístola, tipo y 
modelo de los documentos dogmàticos infalibles emanados 
del Romano Pontífice, debía ser admitida por todos, y esta- 
ba destinada a formar la base de todas las discusiones que 
debían seguir después y, sobre todo, de las definiciones del 
concilio de Calcedonia. 

También el insigne predicador San Pedro Crisólogo, a 
quien había acudido igualmente el heresiarca, le respondió 
remitiéndolo a lo que respondiera el obispo de Roma. Según 
esto, el 31 de mayo del ano 449, San León Magno aprobaba 
solemnemente lo hecho por Flaviano en Constantinopla y 
enviaba al Oriente la Epístola dogmàtica, como norma de 
fe, para que fuera impuesta a todos. En este sentido escri- 
bió sendas cartas, llenas de atenciones, pero en tono firme 
y enérgico, al emperador Teodosio y al mismo Eutiques 87 . 

2. Latrocinio de Efeso de 449 88 .—Como era de temer, ni 
Eutiques ni Dióscoro aceptaron la solución del Papa, con- 
tenida en la Epístola dogmàtica, que condenaba su ideolo¬ 
gia. A instancias, pues, de Dióscoro, ansioso únicamente de 
dominar en Oriente, convoco el emperador un sínodo gene¬ 
ral en Efeso. En él debían celebrar Dióscoro y Eutiques el 
mayor de los triunfos. Para guardar las formas, se invitó 
al Papa, el cual envió como legados suyos a los obispos Julio 

86 Véase en particular: S. Leonis Magni tomus ad Flavianum episcopum 
Constantinopolitanum cum testimoniis Patrum et epístola ad Leonem I imp. 
en Text. et Doc. (R. 1932). Véase asimismo epíst.28 y Tixeront III 86. 

87 Estas cartas estan fechadas el 13 y 20 de junio y encomendadas a los 
legados pontificios. 

88 Ademàs de las obras generales, véanse: Mansi, VI 605s; Largent, A., 
Le brigandage d'Ephèse et le concile de Chalcédoine en RevQHist 27 (1880) 
83s; Martin, Le pseudo-synode connu sous le nom de brigandage d'Ephèse, 
étudié d’après ses actes... (P. 1875); Perry, The second synod of Ephesus 
(Dartford 1881); Haase, F., Patriarch Dioskur I von Alex. (1908); Jugie, M., 
artíc. Latrocinio di Efeso: EncCatt 5 119-121. 
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y Renato y al diàcono Hílaro. Su celebración se fijó para 
agosto de 449. 

Lo que pasó en este sínodo fue una continua violència 
desde el principio hasta el fin. La presidència la tomó Diós- 
coro por imposición del emperador. A su lado estaba el fanà- 
tico abad Bàrsumas, acompanado de gran número de mon- 
jes, que mas bien parecían fuerzas de asalto. Los delegados 
del emperador pusiéronse desde el principio a las ordenes 
del presidente. En cambio, el lado opuesto, que era el del 
Papa, jefe de la cristiandad, y sus legados, no podia decir 
ni una palabra. A Teodoreto de Ciro y Eusebio de Dorilea 
ni siquiera se les permitió asistir. A Flaviano se le trató des¬ 
de el principio como víctima de sus iras. 

El plan de los corifeos del monofisitismo era deshacer 
todo lo realizado por Flaviano en el sínodo de Constantino- 
pla, o, lo que era lo mismo, lo dispuesto por el Papa. Se ha 
llaban, pues, en franca rebelión. Por esto, ni siquera se le- 
yeron los escritos del Romano Pontífice, como era tradicio¬ 
nal en esta clase de concilios. Inmediatamente se propuso 
la revisión de las actas del sínodo de Constantinopla, es de¬ 
cir, condenación de Eutiques, a los 135 obispos reunidos. 
Ante la amenaza de Dióscoro, Bàrsumas y los representantes 
imperiales, absolvieron inmediatamente al hereje y anate- 
matizaron la doctrina de las dos naturalezas en Cristo, es 
a saber, todo el contenido de la Epístola dogmàtica del papa 
León 89 . 

Estos hechos constituyen el primer acto del sínodo. Fue 
una rebelión manifiesta; mas, como no permitieron opo- 
sición ninguna, no hubo altercados ni violencias. Pero en- 
tonces se pasó al segundo, que termino con una verdadera 
tragèdia y con sangre de martirio. Siempre bajo la presión 
de Dióscoro y de los imperiales, se procedió a la solemne 
deposición del patriarca de Constantinopla, Flaviano, obje- 
to particular de los celos y los odios reconcentrados de Diós¬ 
coro. Tras él tocóles el turno a Eusebio de Dorilea, Teodo¬ 
reto de Ciro, Ibas de Edesa, Domno de Antioquia, todos los 
que se habían senalado en la defensa de la ortodoxia. La 
inmensa mayoría de los asistentes firmaron sólo por la fuer- 
za estas decisiones arbitrarias. 

Al ver que Flaviano apelaba a Roma y los legados pon- 
tificios protestaban de la violación de los derechos del Papa, 
Dióscoro, ciego de ira, recurrió a la fuerza de los soldados 
imperiales. Lo que sucedió después apenas es creíble, si no 
tuviéramos testigos oculares de todos los hechcs; mas jun- 
tamente es grotesco, vergonzoso y tràgico. Pretextando Diós¬ 
coro que era víctima de un atentado personal, dio orden a 
los soldados, en cuyo auxilio acudieron pelotones de monjes, 


89 Véase todo esto en Mansi, l.c., 839. 
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y entonces, entre los alaridos de unos y las injurias, insul- 
tos y contusiones de los monjes, de Bàrsumas y de Eutiques, 
fue arrastrado el patriarca Flaviano fuera del local y con- 
ducido como malhechor al destierro. 

Realmente, la violència y los malos tratos empleados con 
él fueron tales, que murió en el camino. Bien se puede decir 
que murió como verdadero màrtir, víctima de su defensa 
de la ortodoxia contra la herejía 90 . Según parece, se trató 
igualmente de detener a los legados pontificios; pero ellos 
lograron escabullirse. Particularmente sabemos que uno de 
ellos, Hílaro, escapó a duras penas y se dirigió precipitada- 
mente a Roma, siendo así el primero que dio al papa León I 
noticias fidedignas y bien circunstanciadas de todo lo ocu- 
rrido 91 . 


3. Reacción del Romano Pontífice. —De esta manera ter¬ 
mino aquel sínodo, tristemente cèlebre en la Historia. Bien 
pronto llegaron a Roma noticias concretas y detalladas de 
todo lo ocurrido. El obispo Eusebio de Dorilea, Teodoreto 
de Ciro, el mismo Flaviano antes de sucumbir a los malos 
tratos de sus enconados enemigos, enviaron al Papa infor¬ 
mes abundantes y bien circunstanciados de todas las vio- 
lencias e injusticias cometidas. Todo esto confirmo y com¬ 
pleto el relato que había dado de viva voz el legado Hílaro, 
quien a su vez pudo comunicar cuantos pormenores se ne- 
cesitaban 92 . 

Con la misma paz y majestad con que supo detener al 
bàrbaro Atila en su carrera de destrucción, obligàndole a 
retroceder y dar otro rumbo a sus hordas, recibió San León 
Magno las noticias de aquel cúmulo de injusticias e irre- 
gularidades, y calificando de una manera plàstica la con¬ 
ducta de Dióscoro y Eutiques dio al sínodo el calificativo 
que le ha quedado en definitiva en la Historia: Ephesinum, 
non iudicium, sed latrocinium, el latrocinio de Efeso 93 . Na- 
turalmente, el Papa rechazó de plano todo lo realizado en el 
latrocinio. Lo único que debía admitirse como doctrina catò¬ 
lica en el asunto discutido era lo contenido en la Epístola 


90 Son muy divergentes los datos sobre la muerte de Flaviano. Incluso se 
llegó a dar lo noticia de que Dióscoro lo había asesinado, y se atribuían a 
León I estas palabras: «Dioscorus in sanguine innocentis et catholici sacer- 
dotis pollutas... manus intinxit». Véanse: Mansi, VI 691 y 1017; VII 68; Silva- 
Tarouca, S. Leonis M. epistolae... II p.XXXIVs. 

91 El llevó a Roma la apelación de Flaviano. El texto recién encontrado 
fue publicado por Amelli, S. Leone Magno e l’Oriente (1882). Habiendo sido 
elevado luego a la sede pontificia, Hílaro hizo construir junto al baptisterio 
de Letràn una capilla dedicada a San Juan Evangelista con una inscripción, 
y se supone que lo hizo en agradecimiento por su liberación de las manos 
de Dióscoro. 

92 Véase para todo esto Batiffol, Le Siège Apostolique 513s. La apelación 
de Teodoreto, de gran interès, se encuentra entre las epístolas de San León 
(epíst.52). 

93 Así lo designa León Magno en su epístola 95. 
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dogmàtica. Así se decidió expresamente en un sínodo cele- 
brado al punto en Roma bajo la presidència del Papa. 

Todavía, sin embargo, quiso intentar un medio para apar¬ 
tar al emperador Teodosio del lado de los monofisitas. Si 
se obtenia esto, seria relativamente fàcil dominar a los re- 
beldes. Con este objeto, dirigió León I cartas a Teodosio 
manifestàndole el punto de vista ortodoxo y haciéndole ver 
el apasionamiento con que procedían Eutiques y Dióscoro. 
Escribió igualmente a Pulqueria, hermana del emperador, 
muy piadosa y estimada de Teodosio, y que siempre se ha- 
bía mostrado partidaria de la inteligencia con Roma 94 . Fi- 
nalmente, León I hizo intervenir al emperador de Occiden- 
te, Valentiniano III, todo con el objeto de que influyera para 
convencer a Teodosio II de la injusticia cometida por Diós¬ 
coro y Eutiques 95 . Todo fue inútil. El emperador estaba do- 
minado por el eunuco Crisafio, y éste se hallaba por com¬ 
pleto en manos de Dióscoro, y así en la corte se hacía lo 
que éste dictaba. 

Por otra parte, en el patriarcado de Constantinopla ha- 
bían colocado a Anatolio, hechura suya, y pretendían nada 
menos que su reconocimiento por el Papa. Como era natu¬ 
ral, León I hízolo depender de la aceptación sincera y abso¬ 
luta de la Epístola dogmàtica. 


III. Concilio cuarto ecuménico-. Calcedonia (451) 96 

Dióscoro llegó al extremo de excomulgar por sí mismo 
y deponer solemnemente al papa León. Sin embargo, aun 
en medio de la rebelión general y no obstante la confusión 


94 Véanse estas cartas en Jaffé-Wattenbach, Regesta... 437 y 438. 

95 Habiendo llegado Valentiniano III a Roma a principios de 450, acompa- 
nado de su madre, Gala Placidia, el Papa le suplico enviara a Teodosio 
cartas de recomendación para que se apartara de los eutiquianos. Se hallan 
entre las epístolas de San León (epíst.55 y 56). En ellas se insiste en la 
autoridad de la Santa Sede Romana y se insinúa la necesidad de un con¬ 
cilio. 

96 Véanse las obras citadas en la nota 79, particularmente los textos del 

concilio en Schwartz y la exposición de Hefele-Leclercq. Ademàs pueden 
consultarse: Bois, J., artíc. Chalcédoine en DictThéolCath; Harapin, Th., 

Primatus Pontific. Roman in concilio Chalcedon. (Quaracchi 1923); Schnitz- 

ler, T., Im Kampfe um Chalkedon. (R. 1938) en AnalGreg 16; Das Konzil von 
Chalkedon. Geschichte und Gegenwart 2 vols. dirig. por A. Grillmeier y 
H. Bacht (Würzburg 1951-52); Gordillo, M., El Concilio de Calcedonia en la 
historia del dogma católico en EstEcl 26 (1952) 291s; Dieppen, H. M., Les 
Trois Chapitres au Concile de Calcedonia (Oosterhout 1953); Crosignani, G., 
en DivThom 56 (1953) 99s; Herman, E., Chalkedon und die Ausgestaltung des 
konstantinopolitanischen Primats en Das Konz. Chalk. II 459s (Wurzburgo 
1953); Grillmeier, A., artíc. Chalkedon, Das Konzil: LexThK 2 1005-1009; 

Pío XII, Encíclica «Sempiternus Rex» (8 sept. 1951): AAS 33 (1951) 625-644 
(con ocasión del 15 centenario del concil. de Calced.); Du Manoir, H., Le 
quinzième centénaire du Concile de Chalcédoine: NouvRevThéol 73 (1951) 785- 
803; Id., Concilium Chalcedonense XV centenarium en colabor.: Angel. 29 
(1952) 3-134; Camelot, P. Th. : Théologies grecques et théologie latine à Chalcé¬ 
doine: RevScPhilThéol 35 (1951) 401-412; Id., Les conciles oecuméniques des 
IV e et V e siècles: Le Concile et les Conciles (Chevetogne-P. (1960) 45-74; Id., 
Ephèse et Chalcédoine: Hist. des Conciles oecumén. 2 (P. 1961); Ortiz de Ur- 
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que ésta esparcía en torno suyo, muchos en Oriente diri- 
gían los ojos hacia el Occidente. Sólo del Romano Pontífice 
esperaban la solución. 


1. Preparación del concilio. —En estas circunstancias, un 
cambio ràpido y completo trajo consigo el triunfo de la 
ortodoxia. Golpe tras golpe, fueron faltàndole al monofi- 
sitismo todos los apoyos que hasta ahora lo habían soste- 
nido. No fue, pues, de maravillar que ràpidamente también 
se derrumbaran por el suelo sus ilusiones. 

El primer golpe fue la caída en desgracia del eunuco 
Crisafio y la retirada de la emperatriz Eudoxia. Sin estos 
apoyos tan eficaces e incondicionales, el favor de la corte 
quedaba vacilante y sin consistència. Como si esto fuera 
poco, el ano 450 muere el emperador de una caída de ca- 
ballo. Para colmo de desgracias para Dióscoro y Eutiques, 
le sucede como emperatriz su hermana Pulqueria, que siem- 
pre había simpatizado con la ortodoxia 97 . Mas aún: ésta 
se casa inmediatamente con el general Marciano, bien co- 
nocido por sus sentimientos pacifistas, a quien asocia para 
el régimen del Imperio. 

El resultado fue rapidísimo. Sin perder un solo dia, fue¬ 
ron llamados todos los obispos desterrados; con extraordi¬ 
nària solemnidad fueron conducidos a Constantinopla los 
restos de Flaviano. Los nuevos emperadores escriben al pun- 
to al Romano Pontífice, dàndole cuenta de sus buenos sen¬ 
timientos y sometiéndose en todo a su obediència. Como 
expresión suprema de sus buenos deseos, proponen la cele- 
bración de un concilio ecuménico, que debía poner térmi- 
no a las disensiones existentes 98 . 

No era el Papa de este parecer; pues, por una parte, 
creia suficientemente definidas las cuestiones doctrinales en 
su Epístola dogmàtica y, por otra, le parecía peligroso re- 
mover aquellas discusiones. En atención a los emperadores, 
reconoció al patriarca Anatolio, prèvia la admisión por éste 
de la Epístola dogmàtica. Finalmente, convencido el Papa 
de la buena disposición de todos, accedió a la celebración 
del concilio, para el cual nombró como legados suyos a los 
obispos Lucenio y Pascasio y a los presbíteros Basilio y Bo- 
nifacio. Mas aún: como convenia proceder con toda rapi- 

bina, J., Calcedonia, incontro dell’Occidente e dell'Oriente: CivCatt 1 (1952) 
602-610; Seller, R. V., The Council of Chalcedon (L. 1953); Alonso, J. M., El 
Concilio de Calcedonia. Historia y actualidad: RevEspTeol (1955) 293-305; 

Elert, W., Der Ausgang der althirchlichen Christologie (Berlín 1957) 33-184; 
Cardinale, J. E., El Concilio de Calcedonia y las relaciones del patriarcado 
griego melquita de Antioquia con la Sta. Sede-. Units Esp. (1962) 3-23. 

97 Uno de los primeros actos de la nueva emperatriz Pulqueria fue hacer 
ejecutar a Crisafio. Véase Teodoro Lector, Hist. Eccl. I 1. 

98 De todo nos informan las epístolas de San León dirigidas a Anatolio, a 
la emperatriz y otras. Véase Jaffé-Watt., 460, 463, 464. Véase también las 
epístolas 470 y 473, en que se dan disposiciones sobro el concilio. 
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dez, proveyó inmediatamente a sus representantes de toda 
clase de instrucciones y los hizo partir para el Oriente. 

2. Concilio cuarto ecuménico: Calcedonia (451).—Tam- 
bién en Oriente se procedió con toda rapidez. Hiciéronse 
todos los preparativos para la reunión del gran concilio, 
en el que tanto los partidarios del monofisitismo, como los 
defensores de la ortodoxia, mostraban grandísimo interès. 
Sin embargo, se tuvo que prescindir de Nicea, donde prime- 
ramente había sido convocado, y se reunió en Calcedonia 
en octubre de 451. Unos 600 fueron los prelados que llega- 
ron a juntarse, lo cual es ya un indicio clarísimo del mà- 
ximo interès que en todos había cuscitado. Entre ellos sola- 
mente dos eran occidentales, ademàs de los legados ponti- 
ficios. La presidència, según era ya costumbre, la ocupaba, 
al lado de los representantes del Papa, el patriarca de Cons- 
tantinopla, Anatolio. 

El favor imperial estaba decididamente ahora de parte 
de la ortodoxia. Esto lo notó muy bien Dióscoro al presen- 
tarse acompanado de 17 prelados egipcios. En medio de la 
desesperación que esta realidad le produjo, intento un gol- 
pe de fuerza, proponiendo osadamente la condenación del 
papa León ". Pero el golpe le falló por completo. Por el con¬ 
trario, el primer acto del concilio fue juzgar la conducta 
de Dióscoro en el latrocinio de Efeso. 

Eusebio de Dorilea, diestro ya en las lides dogmàticas, 
resumió ahora la causa de Dióscoro. El relato resulto la 
mas vibrante acusación. A estas inculpaciones se anadieron 
todavía las que presento Teodoreto de Ciro, que empeora- 
ron notablemente su causa. De nada sirvió a Dióscoro y a 
sus partidarios el desahogarse de nuevo en injurias y llamar 
a boca llena nestorianos a sus opositores. El concilio, en su 
primera sesión, propuso la deposición de Dióscoro y todos 
los que le permanecieran adictos. 

3. Desarrollo ulterior del concilio.—Terminado este pri¬ 
mer trabajo previo, pero necesario, en la sesión segunda 
se procedió con toda paz y sosiego a la parte doctrinal. Se 
comenzó con la lectura del símbolo de Nicea, con la ana- 
didura del Constantinopolitano primero; siguió luego el exa¬ 
men de dos cartas de San Cirilo y, sobre todo, la Epístola 
dogmàtica del papa León I. Al terminar la lectura de este 
último documento, todos los Padres reunidos, puestos en 
pie, prorrumpieron en aquella cèlebre exclamación: «Esta 
es la fe de los apóstoles. Así lo creemos todos. Pedro ha 

99 Este acto, bien atestiguado en las actas, es buen indicio del estado de 
animo de Dióscoro. Véase cómo lo expresa el concilio en la epístola dirigida 
al emperador (Mansi, VI 1907): «Et adversus ipsam apostolicam Sedem la- 
travit et excommunicationis litteras adversus sanctissimum et beatissimum 
Leonem facere conatus est.» 
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hablado por la boca de León». La Epístola dogmàtica fue 
reconocida como documento de fe 10 °. 

A continuación, en las sesiones tercera y cuarta, se pro- 
cedió a un examen detallado de la conducta de Dióscoro. 
Al final de este proceso fue depuesto y despojado de todos 
sus derechos eclesiàsticos. Contra los companeros de críme- 
nes fueron los Padres del concilio màs bien indulgentes. Casi 
todos fueron acogidos de nuevo en el seno de la Iglesia 
catòlica, prèvia siempre la aceptación de la Epístola dog¬ 
màtica y la condenación de Eutiques. El mismo emperador 
se interpuso en favor suyo. 

En la sesión quinta, finalmente, se propuso una fórmu¬ 
la de fe. El concilio no lo conceptuo en un principio nece- 
sario, pues bastaba lo hecho, sobre todo la Epístola dogmà¬ 
tica. Pero, a petición particularmente del emperador, se pre¬ 
sento una de Anatolio; mas como no satisficiera, se pro¬ 
puso luego otra, que fue proclamada por el concilio. En ella 
se resumia de un modo especial la doctrina catòlica contra 
el nestorianismo y monofisitismo 101 . 

La sesión sexta revistió una solemnidad muy especial. 
Se hallaba presidida por los emperadores Pulqueria y Mar- 
ciano. Leído, pues, el símbolo de fe, el emperador dirigió 
a la asamblea un elocuente discurso, que quería ser eco 
del que en ocasión semejante pronuncio el emperador Cons- 
tantino Magno. Marciano insistió de un modo especial en 
su deseo vehemente de que cesaran todas las disensiones 
y discusiones doctrinales. Los Padres creían ya terminado 
el concilio; pero el emperador quería a todo trance se dis- 
cutieran algunas cuestiones personales y disciplinares. 

Por esto en ulteriores sesiones se discutieron las causas 
de Ibas de Edesa y Teodoreto de Ciro, los cuales fueron 
declarados completamente inocentes 102 . Redactàronse algu- 
nos canones importantes y, finalmente, en la sesión decimo- 
quinta fueron promulgados 28 de ellos. Este acto tuvo con- 
secuencias desagradables. Porque, habiendo ya partido los 
legados pontificios, aprovechàndose de su ausencia, se in- 
cluyó el canon 28, en el que se equiparaba a las sedes de 
Roma y Constantinopla. Por esto, cuando los representan- 
tes del Papa, camino de Roma, tuvieron noticias de ello, 
protestaron solemnemente contra el canon 28 103 . San León 
Magno solamente aprobó las conclusiones doctrinales. 

La ortodoxia y la autoridad de Roma quedaron triunfan- 

1U0 Dióscoro y sus adictos ya no asistieron a esta segunda sesión. Algunos 
partidarios suyos lanzaron, al final de la sesión, algunas voces en favor 
suyo. Pero los empleados imperiales impusieron ràpidamente el orden. 

101 Véase Mansi, VII 116, y Hefele, II 470 A 1. 

102 Así se hizo, prèvia condenación expresa por parte de ellos de Nestorio 
y su doctrina. 

103 Véase la protesta de los delegados en Mansi, VII 454. Los obispos del 
concilio, ant.es de separarse, dirigieron una carta de sumisión y respeto al 
Romano Pontífice. 


H. a de la Iglesia 1 
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tes. Los emperadores, por su parte, dieron inmediatamente 
cumplimiento a lo dispuesto en el concilio. Eutiques y Diós- 
coro fueron desterrados. El ano 452 aparecieron en el Im- 
perio bizantino diversos edictos contra los partidarios del 
monofisitismo, condenado en Calcedonia. 


V. El monofisitismo después del concilio 
de Calcedonia 104 

Con las decisiones del concilio de Calcedonia y las me- 
didas rigurosas tomadas por los emperadores no quedó todo 
terminado. Al contrario, las contiendas que se suscitaron 
después adquirieron gran extensión e intensidad, dando ori¬ 
gen a nuevas complicaciones. 

1. Luchas por las sedes principales.—La primera batalla 
la dieron los monofisitas con gran denuedo, con el ansia 
de apoderarse de las sedes mas importantes de Oriente. Y, 
efectivamente, tales fueron las manas que emplearon, que 
al poco tiempo lograron, tras enconadas contiendas, obte- 
ner las sedes de Jerusalén, Alejandría y Antioquia. 

En Jerusalén llegaron a desarrollarse verdaderas bata- 
llas campales entre los ejércitos de monj es partidarios del 
monje alejandrino Teodoro y las mismas tropas imperiales. 
Los monofisitas no se arredraron ante nada, hasta que lo¬ 
graron colocar en la sede patriarcal de Jerusalén a Teo¬ 
doro 105 . 

Por lo que a Alejandría se refiere, habiendo sido depues- 
to y desterrado Dióscoro, fue elevado Proterio 106 . No satis- 
fizo esto a los monofisitas, muy poderosos en Egipto, que 
consideraban como su feudo principal. Por esto empren- 
dieron la batalla con la mayor decisión; hicieron desapa- 
recer al patriarca legitimo por medio de un verdadero ase- 
sinato y colocaron en la sede al fanàtico monofisita Timoteo 

104 Véanse, ante todo, las obras generales y las citadas en la nota 79. 

Asimismo: Brooks, E. W., Historia Eccl. Zachariae Rhetori vulgo adscripta en 
CorpScrEcclSyr 5-6 (Lovaina 1919-1924); Evagrio, Hist Eccl.: PG 86,2405s; Li- 
beratus, Breviarium... PL 68.699S; Theodor. Lector, Hist. Eccl.: PG 86. Véase 
un buen resumen en Vasiliev, A. A., Historia del Imp. bizantino 2 vols. 
(Barcelona 1946) I 137s. Ademàs: Bury, I. B., A history of the later roman 
Empire (L. 1925); Caspar, E., Gesch. des Papstums II (1933); Lebon, J., Le 
monophysitisme sévérien. Etudes... sur la résistence au concile de Chalcédoine 
(Lovaina 1909); Revillont, E.. Le premier schisme de Constantinople, Acace 
et P. Mongo en RevQHist (1877) 83-134; Salaville, S., L’affaire de l’Hénotique 
ou le premier schisme byz. au V siècle en Echd’Or 19 (1920); Van Roey, A., 
Le débuts de l'Eglise jacobite en Das Kons. v. Kalk. 2 (1953) 339s; Ham- 
merschmidt, E., artíc. Jakobiten: LexThK 5 860 (1960); Id., artíc. Jakobiten: 
RelGeschGeg 3 523ss; Kawerau, P., Die jakobit. Kirche im Zeitalter der syr. 
Renaissance (Berlín 1955); Di Vries, W., Oriente cristiano. I. Hoy. II. Ayer 
(M. 1953). 

105 Es impresionante la actividad agresiva de los monjes, contrarios al 
concilio de Calcedonia. Véanse Mansi, VII 483s; Zacharias Rhetor, Hist. 
Eccl. 3,3-9. Pulqueria y Marciano intervinieron activamente por apaciguarlos. 

108 Sobre esta elección véanse Liberatus, Breviarium 14 ; Zacharias, 3,3. 
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Ailuros (el Gato) 107 . No parece fuera él indigno de los que 
con tales medios lo habían elevado a aquel puesto. Así cons¬ 
ta que uno de sus primeros actos fue excomulgar a todos 
los partidarios del concilio de Calcedonia y al mismo Papa. 

Algo semejante sucedió en Antioquia. El terrible abad 
Bàrsumas, que tan senalados servicios había prestado a la 
causa monofisita y con sus monjes soldados había sido la 
causa principal de la muerte de Flaviano, declaro desde 
un principio la guerra al concilio de Calcedonia. Toda esta 
fuerza se puso al servicio del fanàtico monofisita Pedro 
Fullón, y, tras violentas luchas y después de derramar mu- 
cha sangre, logró elevarlo a la sede de Antioquia 108 . Como 
cuestión curiosa, este Pedro Fullón hizo anadir al trisagio, 
ya entonces en uso en Oriente, la frase «qui pro nobis cru- 
cifixus est», aplicada a Dios en general o al Padre. Es la 
cèlebre cuestión que los griegos denominaron Theopaschita. 

Como se ve, en realidad los monofisitas podían cantar 
victorià en todo el Oriente. Habían perdido la batalla de 
Calcedonia, pero se rehicieron a la muerte de Pulqueria y 
lograron obtener luego otras victorias. Sin embargo, su triun- 
fo fue poco duradero, y la suerte de la herejía fue pasando 
por muchas alternativas. 

2. Imperio bizantino. León I (457-474) 109 .—Como todo el 
desarrollo ulterior de la Iglesia oriental està íntimamente 
entrelazado con la actuación de los emperadores bizantinos 
de este período, de un modo parecido a lo que sucedió en 
el Imperio romano cristianizado después de Constantino, pre- 
sentaremos ahora los hechos religiosos màs insignes en cada 
uno de los reinados siguientes. 

Es un hecho bien conocido que mientras el Imperio occi¬ 
dental era lentamente destruido a los golpes violentísimos 
de los pueblos invasores, y el ano 476 desapareció definiti- 
vamente el ultimo de sus representantes, Rómulo Augús- 
tulo, el Imperio oriental se iba robusteciendo màs y màs y 
llegaba en tiempo de Justiniano I (527-565) al apogeo de 
su esplendor. Las características màs salientes del Imperio 
bizantino, como se le llamó ordinariamente desde entonces, 
y que con diversas oscilaciones de grandeza se mantuvo 
todavía diez siglos, fueron: en primer lugar, la fastuosidad 
y exuberància, típicamente orientales, que hallaron su ex- 
presión màs clara en el ceremonial de la corte y en la orna- 
mentación abigarrada del arte bizantino. En segundo lugar, 


107 Sobre todos estos acontecimientos véase Evagrius, II 7. Sus partidarios 
jasesinaron, poco después de su elección, a su predecesor Proterio (ibid. n.7). 

108 Véase Theod. Lector, Hist. Eccl. I 20-22; Gesta de nomine Acacii 12. 
at)9 p U ede verse en particular: Vasiliev, I p.l31s, y Bardy, G., Du Concile de 

CJmlcédoine à l’avénement de Justin l (451-518:) Hist. de l’Egl. por Fliche- 
Martin, IV 271-298; Dòlger, F., artíc. Leon byz. Kàiser: LexThk 6 961-962 
(1960); Stein, E.-Palanque, J. R., Histoire du Bas Empire I (Brujas 1959) 354-362. 
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el absolutismo de los emperadores, que se manifestaba no 
sólo en las cuestiones políticas, sino en las religiosas. El ba- 
sileus creia poseer de Dios todos los poderes y se sentia obli- 
gado a intervenir en toda clase de asuntos. 

León I contribuyó poderosamente a robustecer esta posi- 
ción del Imperio bizantino. En las cuestiones religiosas, aun- 
que no tan celoso como Pulqueria y Marciano, mas bien fa- 
voreció la causa ortodoxa. Por esto, no les duró mucho a 
los monofisitas el placer de su victorià en la ocupación de 
las sedes patriarcales. No mucho después de instalarse en 
Alejandría Timoteo Ailuros, apoyado por su diàcono Pedro 
Mongo, al ver que se multiplicaban los disturbios, León I lo 
expulso de Egipto, utilizando para ello la fuerza armada. 
Ailuros tuvo que ir al Quersoneso. Su lugar lo ocupó Timo¬ 
teo Solofaciolo, fiel al concilio de Calcedonia y al Papa no . 

Algo parecido sucedió en Antioquia. Apenas Pedro Fullón 
se hubo apoderado de esta sede, fue de nuevo arrojado de 
ella por el emperador León y repuesto el ortodoxo y legiti¬ 
mo patriarca Martirio. 

Así, pues, contra todos los esfuerzos de los monofisitas, 
hacia el ano 470 volvía a triunfar en todas partes la orto- 
doxia del Papa, representada por Calcedonia y sostenida 
por León I. 

3. Zenón (474-491) ni .—El emperador Zenón I mantuvo 
el mismo estado de cosas durante la primera parte de su 
reinado. Pero el ano 475, al apoderarse violentamente del 
trono el usurpador Basilisco (475-477), quiso éste apoyarse 
en el monofisitismo, con lo cual se realizó una reacción anti- 
calcedonense. El primer paso fue, naturalmente, la vuelta a 
sus sedes de los desterrados Ailuros y Fullón. Ambos entra- 
ron en sus respecti vas diòcesis de Alejandría y Antioquia 
con aire de triunfadores. 

Mas no todo quedó ahí. A instigación particularmente de 
Ailuros, Basilisco publico entonces un cèlebre documento 
circular, designado en la Historia con el nombre de évxòxXtov, 
encíclica m . Debía ser admitido por todo el episcopado, y 
su finalidad era unificar todo el Imperio. En él se rechazaba 
la Epístola dogmàtica de San León Magno y las decisiones 
de Calcedonia, declarando como fundamentales el concilio 
de Efeso de 431 y el latrocinio de 449. Sin embargo, con el 
objeto de alucinar a algunos recalcitrantes, se incluía una 
condenación de los errores de Eutiques. Casi todo el epis¬ 
copado se rindió a esta exigencia del tirano. Unos quinien- 

110 Evagrio, 2,11. Otros lo designaban como basilicos, o real, por ser el im- 
puesto por el emperador o basileus. 

111 Véanse Vasiliev y Bardy, l.c.; Evagrio, 3,3. 

112 El texto de la encíclica es transmitido por Evagrio, 3,4. En él se glo¬ 
rifica a San Cirilo y se condena al concilio de Calcedonia y la Epístola 
dogmàtica de San León. 
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tos obispos firmaron este documento claramente heterodoxo. 
Por negarse a aceptarlo, el patriarca Anastasio de Jerusalén 
fue desterrado y puesto en su lugar el monofisita Geroncio. 
También se negó a firmar Acacio, patriarca de Constanti- 
nopla, y, sin embargo, pudo mantenerse en su sede. 

4. Cisma de Acacio (484-519) 113 .—Pero este triunfo de la 
herejía fue de cortísima duración. Efectivamente, derrotado 
definitivamente el usurpador Basilisco por el legitimo empe¬ 
rador Zenón en 477 114 , volvió éste inmediatamente las cosas 
a su estado primitivo, y así, el ano 480, las cuatro sedes pa- 
triarcales, Constantinopla, Antioquia, Alejandría y Jerusa¬ 
lén, estaban en manos de católicos. Todo el episcopado acep- 
tó fàcilmente el concilio de Calcedonia como antes lo habían 
condenado 115 . 

Mas, por desgracia, no duró mucho esta paz, mas apa- 
rente que real. El principal causante de los nuevos distur- 
bios religiosos fue el patriarca de Constantinopla, Acacio, 
apoyado por el patriarca de Alejandría, Pedro Mongo 116 . 
Hombre astuto e intrigante, deseoso de obtener a todo tran- 
ce un dominio universal en Oriente, sin ser propiamente 
monofisita, ni menos aún ortodoxo, propuso Acacio al em¬ 
perador Zenón que se publicara un documento de unifica- 
ción, el llamado Henoticón 117 . Era uno de esos conatos me- 
dios, que, dando la razón a todos, no satisfacen a nadie, y 
así, en vez de unión, suelen traer disensiones y cismas. Así 
sucedió en el caso presente. Por un lado, el Henoticón con- 
denaba a Nestorio y Eutiques; mas, por otro, no quería ad- 
mitir otros concilios fuera de los de Nicea y primero de 
Constantinopla. Esto significaba el abandono de Calcedonia, 
que trajo el cisma llamado de Acacio. 

El efecto inmediato fue la renovación de la guerra reli¬ 
giosa en Oriente. De parte del Henoticón se pusieron su 
autor principal, Acacio de Constantinopla y el monofisita 
Pedro Mongo, sostenido como patriarca de Alejandría por 
Acacio y Zenón, contra el legitimo patriarca, Juan Talaia 118 . 

113 Sobre estos hechos, ademàs de Evagrio y Zacharias, véase Lebon, Le 
monophysitisme...; Baus, K., artíc. Akakios v. Konstantinopel: LexThK 1 
234-235; Id., Das Konzil von Chalkedon II 262-274. 

114 Zenón intento arreglar la cuestión religiosa publicando la antiencíclica, 
en la que volvía las cosas a su estado anterior. Pero era ya tarde. El texto 
nos lo transmite Evagrio, 3,7. El reinado de Basilisco duró veinte meses. 

115 Evagrio, 3,9, ha conservado el escrito de los obispos del Asia en que 
piden perdón por haber condenado el concilio de Calcedonia. 

116 El legitimo patriarca, Juan Talaia, abandonado de todos, había esca- 
pado a Roma. Véase Evagrio, 3,12-13. 

117 El texto del Henoticón lo reproduce Evagrio, 3,14. Liberatus, Brev. 17, 
lo transmite en latín; Stephanou, P., artíc. Henotikon: LexThK 5 233-234 (1960); 
Haacke, R., Das Konzil v. Chalkedon II 117-124; Bardy, G Sous le régime de 
l'Hénotique: la politique relig. d‘Anastase-, Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin. 
IV 299-320. 

118 Sin embargo, los monjes y el pueblo en Egipto eran contrarios al He¬ 
noticón. Véase Evagrio, 3,16-17. Es interesante la correspondència de Pedro 
Mongo con Acacio, a quien manifestaba un servilismo exagerado. Evagrio, 
l.c., se refiere a ella. 
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Contra el mismo se declararon multitud de obispos en Orien- 
te y, sobre todo, el nuevo Romano Pontífice, Fèlix II (483- 
492). Este, en efecto, que ya había protestado contra la in- 
trusión de Pedro Mongo en Alejandría, tan pronto como 
tuvo noticia del Henoticón, reunió el ano 484 un sínodo en 
Roma, y, después de examinar detenidamente la situación 
de Oriente, lanzó excomunión y depuso solemnemente a 
Acacio y Pedro Mongo 119 . Esta sentencia fue al punto comu¬ 
nicada al emperador y al mismo Acacio por medio de es- 
critos especiales del Papa, llevados a Constantinopla por 
el legado Tutus. El cisma de Acacio se había consumado 
(484-519). Al morir él en 489, el cisma continuaba sin pro- 
babilidades de solución. El monofisitismo fue el único que 
sacó provecho de él. 

5. Anastasio I (491-518) 120 .—Bajo este emperador, sim- 
patizante con los monofisitas, si bien irreprochable en sus 
costumbres, siguió el mismo estado de cosas, con sensible 
ventaja del monofisitismo. Ni los patriarcas de Constanti¬ 
nopla que siguieron a Acacio ni los papas que siguieron a 
Fèlix II hicieron esfuerzos dignos de mención para resolver 
el cisma. En cambio, dentro del campo monofisita comen- 
zaron a marcarse diversas tendencias o sectas, entre las 
cuales adquirió gran prestigio la dirigida por Severo (mono¬ 
fisitismo severiano), desde 512 patriarca de Antioquia, de un 
tipo moderado m . 

Al comenzar el reinado de Justino 1 (518-527), se inició 
inmediatamente un cambio en favor de la ortodoxia y de 
Calcedonia. En este ambiente fue relativamente fàcil al papa 
Hormisdas (514-523) obtener la aceptación de una fórmula, 
con lo cual terminaba de hecho el cisma de Acacio. Así su- 
cedía en 519 122 . Con el apoyo del emperador, ya de setenta 
ahos, pero sostenido por su sobrino y sucesor el gran Justi- 
niano I, fue relativamente fàcil imponer a los obispos orien- 
tales esta solución. 


119 Como los legados del Papa le habían hecho traición, fueron tambien 
excomulgados. Aunque no se han conservado las actas de este sínodo ro¬ 
mano, Evagrio, 3,21-23, nos comunica los datos suficientes. 

120 Sobre la política religiosa de Anastasio, véanse las obras ya citadas, 

de Vasiliev, I 137S; Bardy en Fliche-Martin, IV 299s; Lebon, Le monophys. 
sévérien, etc. Entre las historias antiguas, véanse Evagrio, Teodoro Lector, 
Juan Malaias y otras semejantes. Los documentos pontificios de los papas 
Gelasio, Anastasio y Hormisdas se conservan en gran parte en la Collectio 
Avellana ed. O. Günther en CorpScrEcclLat 35 (Viena 1895); Dòlger, F., 
artíc. Anastasios l: LexThK 1 490 (1957); Id., Das Koncil von Chalkedon II 
73-84 (1954). 

U1 El primer cambio notable en favor de la ortodoxia se manifesto a la 
muerte del emperador Anastasio, en julio de 518. Véase Evagrio, 3,43; Teodoro 
Lector, 2,37, etc. 

122 Véase para todos estos acontecimientos Mansi, VIII 436s, 1065S; He- 
fele, II 688s. Véase también Liberatus, Breviarium... c.19. La fórmula de 
Hormisdas es reproducida frecuentemente con algunas variantes. Puede ver- 
se en Denzinger, n.171-172 («Libellus professionis fidei» additus epist. «Inter 
ea quae» ad episc. Hispaniae 2 apr. 517). 
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CAPITULO VIII 

Imperio bizantino. Cuestiones dogmàticas 123 

Los últimos acontecimientos y el cisma de Acacio, aun- 
que terminaron en 519 con la aceptación del dictado del 
papa Hormisdas, contribuyeron a mantener y fomentar el 
fuego del monofisitismo. 

Así se explica que, ya desde el principio de su reinado, 
Justiniano I manifestara su gran preocupación por la cues- 
tión religiosa y, dado su caràcter absolutista, se creyera obli- 
gado a tomar multitud de medidas en orden a su solución. 


I. El emperador Justiniano I (527-565) 124 

Justiniano I es el emperador bizantino en el que llegó 
a su apogeo el Imperio bizantino y quien mejor simboliza 
sus características mas salientes. 


123 Las fuentes antiguas para este período son en su mayoría las mismas 

de los capítulos precedentes: Evagrio, Hist. Eccl.: PG 86; Juan Malaias, 
Chronogr.: PG 97; Procopio, ed. Hanry, 3 vols. (1906-1913), y otras semejantes. 
Asimismo: Liber Pontificalis ed. Duchesne I (1886); Pablo Diàcono, Historia 
miscella ed. Droysen en MonGermHist, Auct. Ant. 11 (1894). Otros anales, 

ibíd.; Collectio Avellana en CorpScrEcclLat 35. Pueden verse asimismo: Du¬ 
chesne, L., UEglise au VI siècle (P. 1925); Caspar, E., Gesch. des Papstums: 
II. Das Papstum unter byzant. Herrschaft (1933); Hutton, W. H., The Church 
of the sixth Century (L. 1897); Pargoire, J., UEglise byzantine de 527 à 847 
pp. 11-141; Maspero, J., Histoire des patriarches d’Alex., 518-616 (P. 1923); Va- 
siliev, Hist. del Imperio bizantino 2 vols. (B. 1946); Bréhier, L., en Fliche- 
Martin, IV 423s; Le monde byzantin.- I. Vie et mort de Byzance en L’Evolution 
de l’Humanité 32 (P. 1947); Cognesso, F., Relazioni religiose... fra Roma e 
Biz. (Turín 1947); Baynes, N. H., Bizantium. Introduction to East Roman ci- 
vilization (O. 1948); Ivanka, E., Hellenistisches und christlisches im frühbyzan- 
tinischen Geistesleben (Viena 1948); 109s; Ward, M., The Byzantine Church. 

An introduction to the Study of Eastern Christianity (Madràs 1954); Hus L 
sey, J. M., The Byzantine world (L. 1957); Hunger, H., Byzantinische Geistes- 
welt. Von Konstantin d. Grossen bis zum Fall Konstantinopels (Güterslob 
1958); Cavarnos, C., Byzantine sacred art (N.Y. 1957); Beck, H. G., artícs. By 
zantinisches Reich. Byzantin. Literatur-. LexThK 2 856-863 (1958); Heisenberg, A., 
El imperio bizantino: Hist. univ. por W. Gòtz, trad. del alemàn 3 183-250 (1VL 
1933); Diehl. Ch.-Marcais, G., Hist. du Moyen-Ag. III. Le Monde Oriental de 
395 à 1081 (P. 1944); Ostrogorsky, G., Geschichte des byzantin. Staates 2. a ed. 
(Munich 1952); Zananiri, G., Hist. de l'Eglise byz. (P. 1954); Guerdan, R., 
Byzantium, its triumphs and tragedy (O. 1956); Beck, H. G., Kirche, Theologie 
und theol. Lit.-. Handb. der Byzantin. (Munich 1959); Baynes, N. H., etc., By¬ 
zantium nueva ed. (1961). 

124 Ademàs de las obras citadas en la nota precedente, véanse: Diehl, Ch., 
Justinien et la civilisation byzantine au VI siècle (P. 1901); Id., Hist. de l’En- 
pire byz. 2. a ed. (P. 1920); Id., Theodora (1904); Glaiziolle,’ Un empér. théolo- 
gien. Justinien. son ròle dans les controv. sa doctrine chrét. (Lyón 1905); Hol- 
mes, W. G., The age of Justinian and Theodora 2 vols. 2. a ed. (L. 1912); Ju- 
gie. M.. artíc. Justinien I en DictThCath: Leclercq. H., artíc. Justinien en 
DictArchLit; Dòlger, F., artíc. Justinianos Kàiser: LexThK 5 1227-1229; Id., artíc. 
Giustiniano: EncCatt 6 834-841; Bréhier, L., La politique religieuse de Justi 
nien: Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin, IV 437-482; Schwartz, E., Die dog 
matischen Schriften Justinians (Munich 1939); Kaden, E. H., UEglise et VEtat 
sous Justinien: Méra. par la Fac. de Droit Genève 9 (1952) 109s; Cassetti, M. A., 
Giustiniano e la sua legislazione in matèria ecles. (R. 1958); Rubin, B., Das 
Zeitalter Justinians I (Berlín 1960); Barker, J. W., Justinian and the later Ro¬ 
man Empire (Milvaukee 1966); Browning, R., Justinian and Theodora (L. 1971.) 
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1. Rasgos generales de Justiniano I.—Junto con su es¬ 
posa, la emperatriz Teodora, se entregó en cuerpo y alma 
al engrandecimiento del Imperio, en lo cual emplearon am- 
bos su extraordinario talento, indomable energia y profunda 
erudición. De humilde origen, había conseguido elevarse a 
tan alta dignidad, y esto influía también para crear en él 
cierto espíritu dominador. Estos sentimientos los compartia 
igualmente Teodora, si bien limitaba sus aspiraciones al 
dominio general del Oriente, al paso que Justiniano ansia- 
ba hacer revivir el antiguo Imperio romano en toda su ex- 
tensión. 

Por lo que a sus resultados políticos o territoriales se 
refiere, logró Justiniano, gracias a sus excelentes generales 
Belisario y Narsés, ensanchar los limites de sus dominios 
hacia Occidente, conquistando el antiguo reino africano de 
Cartago, casi toda Italia y una buena parte del sudeste de 
Espana. Sin embargo, el desarrollo ulterior de los aconte- 
cimientos dio mas bien la razón a Teodora y probó que era 
mas político limitarse a Oriente. 

Mas significativa todavía fue la obra legislativa de Justi¬ 
niano I. Toda ella se resume en el llamado Código de Justi¬ 
niano, las Novellas y el Digesto o Pandectas, que es lo que 
mas renombre ha dado a su autor, quien por esto es con- 
siderado en la Historia como uno de los mas cèlebres legis¬ 
ladores de la antigüedad. Aunque la mayor parte de los 
documentos y leyes reunidas en este cuerpo de legislación 
provienen del tiempo romano, por lo cual el Código de Jus- 
tinianos no es otra cosa sino una recopilación de la legis¬ 
lación romano-cristiana, sin embargo, la obra de Justiniano 
es de grandísimo mérito, por lo cual podemos decir que su 
Código representa en conjunto el esfuerzo mas grande de 
organización y régimen de la sociedad, y ha sido la base 
de todas las legislaciones posteriores. En lo religioso se llega 
a declarar a los no bautizados sin derecho alguno para 
desempenar cargos en el Imperio 125 . 

2. Política religiosa de Justiniano 126 .—Su política religio¬ 
sa fue teoréticamente ideal y la misma de Constantino: ser 
obispo en lo exterior, es decir, apoyar con todo su poder la 
religión catòlica y a su legítima jerarquia. Por otra parte, 
Justiniano no desconoció nunca la superioridad de la auto- 
ridad pontifícia 127 . Esto no obstante, en la pràctica se con- 

125 Véanse: Pfanmüller. Die kirchliche Gesetzgebung Justinians... (1902); 
Alivisatos, H. S., Die kirchl. Gesetzg. des Kàisers J. 1 (1913). Para una idea de 
conjunto, véase Vasiliev, o.c., p,166s, La obra legislativa de Justiniano. 

126 Ademàs de las obras generales, véase en particular: Bréhier, o.c., p.442s; 
Vasiliev. p.l86s, y sobre todo Glaziolle, o.c. (nota 124). 

127 Su concepción sobre el poder papal lo manifiesta en Novellae 131 2; 
Codex Justin. 1 1,1,7 y 8. Sobre este particular véase Batiffol, o.c., 212s, Martín, 
Isidoro. El reconocimiento del Primado romano en la legislación justinianea 
en Public. Univ. Múrcia (1949). 
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sideraba como verdadero basileus aun en lo religioso y quiso 
constantemente imponer su voluntad, incluso al mismo Papa. 

Fuera de esto, trabajó incansablemente en la realización 
de estos dos ideales: el engrandecimiento del cristianismo, 
de donde resulto su actividad misionera, y la unidad reli¬ 
giosa, por lo cual persiguió el paganismo y la herejía, y de 
un modo particular el judaísmo 128 . 

Movido Justiniano de su deseo de llegar a la unión reli¬ 
giosa, hizo constantes esfuerzos por convencer a los mono- 
fisitas. Mas, por desgracia, la emperatriz Teodora con su 
talento e influjo obraba mas bien en favor suyo 129 . Así, ella 
patrocino la elevación a la silla patriarcal de Constantino- 
pla del monofisita Antimo, si bien el Papa lo depuso poco 
después, nombrando en su lugar a Mennas. Por otra parte, 
Justiniano insistió muchas veces en la idea de una gran 
discusión religiosa entre monofisitas y católicos; mas no 
obtuvo el efecto deseado de la unión. 

En cambio, se fueron marcando entre los monofisitas 
grandes divisiones y formando algunos partidos encontra- 
dos. Los mas dignos de mención fueron: los severianos Cdi- 
rigidos por Severo de Antioquia 13 °), de tipo moderado, y los 
julianistas, de Juliàn de Halicarnaso, mas rígidos. Desde 538 
se formaron en Alejandría dos bandos: los teodosianos y 
los gajanidas. Unos y otros se subdividieron en diversas 
fracciones. 


II. Discusiones origenistas 131 

Una de las cuestiones en que tuvo que intervenir Justi¬ 
niano en su afan de mediar en las discusiones religiosas, es 
el origenismo. Para entender, pues, la significación de las 
discusiones origenistas, es necesario exponer brevemente el 
desarrollo de este complicado asunto. 

En primer lugar, no hay duda que Orígenes se había 
distinguido especialmente por su inmensa erudición y por 


128 Véase, sobre todo, Cod. Just. / 11,9-10. La legislación anterior se con- 
tiene ibíd. nn.1-8. 

129 Esta tendencia de Justiniano aparece en todo lo que luego expondremos. 
Para comprender el favor que Teodora prestaba a los monofisistas y el influjo 
que en este punto ejerció sobre el emperador, véase en particular Duchesne, L., 
Les protégés de Théodora en Mél. d’Arch. et d’Hist. de l’Egl. fr. de R. 35 (P. 1915). 
Véase también Miguel el Sirio ed. Chabot IT 193. 

130 Véase la obra citada en la nota 104; Lebon, Le monophysitisme sévérien... 
(Lovaina 1909). 

131 Acerca de estas cuestiones, ademàs de las obras generales, véanse ante 
todo: Hefele, III 786s; Originis Opera: PG 17; San Epifanio, Haer.; San Jeró- 
nimo, Epist 71s: PL 22; Metodio, Opera: PG 18. Pueden verse también: Vin- 
cenzi. Al., Historia critica quaestionis inter Theophilum, Epiphanium et Hie- 
ronymum et inter Joh. Chrys. Teofilum, Rufinum et monacos Nitrienses 
(R. 1865); Diekamp, Die origenistischen Streitigkeiten im VI Jahrh. (1899); 
Crouzel, H., artíc. Origenes (Streitigkeiten): LexThK 7 1233-1235; Fritt;, G., 
artíc. en DictThCath II 1565-1588; Id., artíc. en RelGeschGeg 4 1701ss-, D’Alés, A., 
artíc. en DictApol 3 1228-1258. 
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su extraordinario talento 132 . Mas, por desgracia, había de- 
fendido una serie de errores, particularmente la preexistèn¬ 
cia de las almas, la apocatàstasis, o vuelta de las cosas a su 
primer estado, y la reconciliación final de los condenados. 

1. Primera controvèrsia origenista. San Jerónimo y Ru- 
fino (393-397) 133 .—El primero que escribió contra la doctri¬ 
na de Orígenes fue Metodio de Olimpo, el cual en su obra 
Sobre la resurrección critico duramente las opiniones de 
Orígenes sobre esta matèria. Mas resonancia todavía tuvo 
la crítica ejercida contra Orígenes con ocasión de las cues- 
tiones arrianas. De hecho, los arrianos comenzaron a traer 
en apoyo de su doctrina las ideas subordinacianistas de Orí¬ 
genes, y algunos impugnadores del arrianismo, como Mar- 
celo de Ancira, lo presentaban como precursor del mismo. 
Entonces, pues, comenzaron a salir sus apologías. En primer 
lugar, una de Eusebio de Cesarea y luego otra de Pànfilo. 
Esta tendencia fue intensificàndose en el Oriente, de mane¬ 
ra que San Basilio, San Gregorio Nacianceno y el mismo 
San Atanasio se pusieron enteramente de su parte. 

En estas circunstancias entraron en escena San Jeróni¬ 
mo y Rufino, íntimos amigos hasta entonces, pero que se 
enemistaron profundamente por las cuestiones origenistas. 
El hecho sucedió así: el octogenario Epifanio de Salamina 
era conocido como uno de los enemigos mas acérrimos de 
Orígenes. Así, pues, el ano 393 se presento en Jerusalén un 
monje emisario suyo, que recorrió diversos monasterios con 
el objeto de hacer propaganda de sus ideas; pero mientras 
Jerónimo lo recibió amistosamente, Rufino lo rechazó de 
plano. 

Otro hecho ocurrió el ano siguiente, 394. El mismo Epi¬ 
fanio se presento en Jerusalén y predico con gran apasio- 
namiento contra Orígenes. Esto excito al obispo Juan de 
Jerusalén, quien salió en su defensa, y las cosas se fueron 
precipitando de manera, que bien pronto se formaron dos 
bandos: de una parte, los defensores de Orígenes, Juan 
de Jerusalén y Rufino; de otra, sus impugnadores, Epifa¬ 
nio y San Jerónimo. Así continuaron las cosas durante va- 
rios anos, hasta que ambas partes convinieron en aceptar 
el arbitraje del patriarca Teófilo de Alejandría. Juan y Ru¬ 
fino compusieron entonces una larga carta, en que referían 
todas las quejas contra sus adversarios; San Jerónimo, en 
cambio, escribió el tratado Contra Ioannem Ierosolymita- 


132 Sobre Orígenes, véase arriba p.263s. 

133 Pueden verse: Pankow, A., Methodius, Bisch. von Olympus (1888); 

Brochet, St. Jéròme et ses ennemis. Etude sur la querelle de St. Jéróme avec 
Rufin d’Aquilée... (P. 1906); Holl U. Jülicher, Die Zeitfolge des ersten Orige- 
nistenstreites en SitzbPrAkWiss (1916) 226-255 256-275; Cavallera, F., Saint 

Jéròme 2 vols. en SpilcLov (1922). Como buena síntesis véase Duchensne, o.c., 
p.l66s. 
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num, verdadero proceso contra Orígenes y acusación de 
herejía de Juan de Jerusalén. Al fin, en la Pascua del 397, 
los adversarios se reconciliar on. 

Mas no duró mucho esta paz. Rufino se dirigió al Occi- 
dente, y aquí tradujo al latín la Apologia de Orígenes , es¬ 
crita por Pànfilo, y el tratado De principiis, de Orígenes, 
pero expurgando o corrigiendo en este ultimo los puntos 
menos conformes con la ortodoxia. Mas lo peor del caso 
fue que, con el fin de justificar este método, en el prologo 
se referia a San Jerónimo, notando que él había hecho otro 
tanto y que era partidario de Orígenes. Esto era inexacto, 
pues San Jerónimo sólo había abreviado algunas homilías 
de Orígenes para ponerlas mejor al alcance del pueblo, y, 
por otra parte, había notado muchas veces los errores de 
éste. 

Así, pues, salió al punto en su defensa, hizo una traduc- 
ción literal del tratado De principiis y escribió una carta 
muy conforme con su caràcter vehemente, en que trataba a 
Rufino de mentiroso, doblado, perjuro y aun hereje 134 . Ru¬ 
fino respondió con una apologia, en que, pasando al ataque 
de su adversario, le acusaba de inconsecuencia, pues se ol- 
vidaba del gran aprecio que antes había hecho de Orígenes, 
y, por otra parte, lanzaba invectivas contra todos los que 
no opinaban como él, como Ambrosio y Agustín. Esta apo¬ 
logia excitó considerablemente a San Jerónimo, quien res¬ 
pondió entonces con su pròpia apologia, con la que termino 
esta verdadera guerra de libelos apasionados. Rufino se re¬ 
tiro a Mesina, donde murió en 410. 

2. Segunda fase de la controvèrsia. Teófilo de Alejan- 
dría y San Juan Crisóstomo 135 .—La segunda fase de esta con¬ 
trovèrsia tuvo lugar en Alejandría y Constantinopla. En Ale- 
jandría continuaba el patriarca Teófilo, hombre de un ca¬ 
ràcter intemperante y dominador. Los únicos que no se le 
rendían eran los monjes, que al principio del siglo v cons- 
tituían en Egipto una potencia. Mas por este tiempo esta- 
ban divididos en dos grandes sectores. Los del desierto de 
Nitria seguían con entusiasmo a Orígenes en el concepto 
de Dios. En cambio, los de la Escitia profesaban cierto an- 
tropomorfismo exagerado, que representaba a Dios bajo la 
figura de un hombre. 

En estas circunstancias, Teófilo de Alejandría, que ya 
se había manifestado origenista, en una carta pascual del 


134 Vóase Bardy, G., Recherches sur l’hist. et texte des versions lat. du «De 
Principiis » d’Origène ÍP. 1923). 

135 Ademàs de las obras generales y las citadas en la nota 131, pueden 
consultarse: Puech, A., Un reformateur de la société chrét. au VI siècle- 
St. Jean Chrys. (P. 1891); Id., St. Jean Chrys. en Les Saints (P. 1898); Baur 
Chr., Der hl. Chrysostomus und seine Zeit. 2 vols. (1929); Bardy, G. ( artíc’ 
Chrysostome en DictThCath. 
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ano 399, atacó duramente la teoria antropomorfista. Esto 
enfureció a los monjes de la Escitia. Teófilo cambió en re- 
dondo, e inmediatamente dio una prohibición solemne de 
las obras de Orígenes y comenzó una verdadera campana 
contra sus partidarios. Esta campana se dirigió de una ma¬ 
nera particular contra los monjes de Nitria; pero al fin 
se tuvieron que refugiar, primero en Palestina, luego en 
Constantinopla 136 . 

En este punto comienza a intervenir San Juan Crisósto- 
mo, que ocupaba la sede de Constantinopla desde 398 y go- 
zaba de un prestigio muy particular. Precisamente por la 
antigua rivalidad entre Alejandría y Constantinopla, Teófi¬ 
lo estaba ya prevenido contra Crisóstomo. Por esto, cuan- 
do éste recibió bajo su protección a los monjes fugitivos, 
alojàndolos en las dependencias de la iglesia, Teófilo se 
enfureció contra él y trató de unir a su nueva campana al 
anciano Epifanio, antiguo corifeo del antiorigenismo; pero 
éste no se fio de Teófilo 137 . San Juan Crisóstomo quiso reti- 
rarse de la controvèrsia; pero entonces la tomaron por su 
cuenta los cuatro Hermanos largos, dirigiéndose a la em- 
peratriz Eudoxia, la cual se manifesto favorable a su causa. 

Así, pues se presento ràpidamente Teófilo en Constan¬ 
tinopla acompanado de veintiocho obispos egipcios, se puso 
en seguida en comunicación con la ofendida emperatriz y 
los nobles irritados, y no mucho después, en el sínodo 11a- 
mado de la Encina (rcpòç tï|v òpúv), consiguió el destierro de 
San Juan Crisóstomo 138 . La controvèrsia doctrinal se había 
convertido en cuestión meramente personal de Teófilo y la 
emperatriz. El amor que profesaba el pueblo al patriarca 
obtuvo, sin embargo, que fuera revocado el destierro de 
San Juan Crisóstomo. Pero en una nueva homilia habló éste 
con vehemencia contra los viciós de la corte 139 . La empe¬ 
ratriz se sintió de nuevo ofendida 14 °, y así, el mismo ano 404 
lo hizo desterrar definitivamente. En septiembre de 407 mu- 
rió Crisóstomo en Comana del Ponto; pero el ano 438, Teodo- 
sio II hizo llevar sus reliquias con gran solemnidad a Cons¬ 
tantinopla 141 . 


136 Pueden verse: Sócrates, Hist. Eccl. 6,7; Sozomeno, Hist. Eccl. 8,lls; Ca- 
siano, Collat. 10,2, etc. 

137 Véanse: Teodoreto, Hist. Eccl. 5.28.30.32-34; Sócrates, Hist. Eccl. 6,3s 10,14. 

138 Véanse todos estos acontecimientos expuestos en Puech, o.c. Ademàs: 
Sozomeno, 8,16-19; Teodoreto, 5,34; Batiffol, Le siège... 267s. 

139 Es muy discutida la homilia que, según Sócrates (6,18) y Sozomeno (8,20), 
tuvo San Juan Crisóstomo, en la que comparo a la emperatriz con Herodías, 
fustigando duramente sus viciós. Pero esta homilia no es autèntica ni consta 
que el Santo usara esas alusiones e invectivas personales. 

140 En este segundo destierro influyó también eficazmente Teófilo. Antes de 
realizarse, Teófilo y los suyos se negaron a reconocerlo como legitimo obispo, 
por lo cual San Juan Crisóstomo apeló al Romano Pontífice. Sobre esta ape- 
lación véanse: San Juan Crisóstomo, Epist. 1 and Innoc. I en PG 62,559s, y Pa- 
ladio, Vita Chn>s. 9,10. 

141 Véanse los mismos, Paladio, Sócrates, Sozomeno y Teodoreto. Asimismo, 
Innoc. I en Mansi, III 1052s. 
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3. Tercera controvèrsia origenista: Justiniano 1 142 .—Las 
cuestiones origenistas volvieron a resucitar con nuevo ardor 
en tiempo de Justiniano I. Consta que uno de los centros 
mas activos del origenismo a principios del siglo vi fueron 
los monjes de la Nueva Laura, cerca de Jerusalén; pero 
durante algún tiempo, el abad Sabas (t 532), enemigo del 
origenismo, contuvo su actividad. A su muerte estalló una 
verdadera batalla en orden a conseguir el favor del em¬ 
perador Justiniano I. En un principio, los enemigos de Orí- 
genes no obtuvieron nada de él. Al contrario, dos monjes 
origenistas, Domiciano y Teodoro Askidas, fueron elevados 
con el favor imperial a las sedes de Ancira y Cesarea de 
Capadocia, y, en general, el origenismo comenzó a ganar 
terreno ràpidamente, de modo que los llamados monjes sa- 
baítas de la gran Laura, enemigos de Orígenes, fueron dura- 
mente perseguidos 143 . 

Pero en estas circunstancias tuvo lugar un cambio com¬ 
pleto. En 542, el patriarca de Antioquia, Efrén, condenó so- 
lemnemente los errores de Orígenes, y Pedro de Jerusalén 
envió al emperador un escrito con caràcter de acusación 
contra las mismas doctrinas. Al propio tiempo, el abad de 
la gran Laura inició contra Orígenes una campana. Pero 
lo malo fue que el mismo Justiniano tomó cartas en el asun- 
to, y al ano siguiente, 543, publico un edicto en que eran 
condenadas nueve proposiciones origenistas 144 . Un sínodo lo¬ 
cal hizo suyo este edicto del emperador, y, en consecuencia, 
se tomaron una serie de medidas que terminaron con la in- 
clusión del gran teólogo y exegeta en el número de los he- 
rejes. El patriarca de Constantinopla, Mennas, y el papa 
Vigilio aceptaron también estas medidas 145 . 

El fin lo trajeron los mismos origenistas, cuyo error mas 
discutido era la preexistencia de las almas. Esto dio origen 
a una división entre ellos, por efecto de la cual una parte 
se unió con los católicos ortodoxos. En el concilio de Cons¬ 
tantinopla de 553 se presento una acusación formal contra 
los errores origenistas, y Justiniano suplico al concilio to- 
mara las medidas convenientes contra ellos. Así sucedió, en 


142 Véanse las obras citadas sobre Justiniano I (notas 123 y 124) y sobre las 
cuestiones origenistas (nota 131), en particular Diekamp. Véanse también las 
síntesis de Duchesne, L., L’Eglise... I66s, y Bréhier, o.c., 458s. 

143 Véase Duchesne, l.c., pp.167 170-171. Vease también Mansi, IX 706: De 
synodis in Origenistas dissertatio. 

144 Es interesante la observación que pone aquí Liberatus en su Breviarium .- 
«Gaudens de talibus causis iudicium ferre» (XXIII). Este edicto no era otra cosa 
que un verdadero tratado del mismo Justiniano, quien tan a gusto se ocupaba 
de asuntos eclesiàsticos y teológicos. En él se confundían y comparaban los 
errores de Orígenes, de los maniqueos y diversas tendencias heréticas. Su tono 
era violento y apasionado. Su texto puede verse en Mansi, IX 487S; Hefele-Le- 
clercq, II 2,1183s. Véase también Duchesne, o.c., 172. 

145 En particular es cèlebre el sínodo que tuvo Mennas en Constantinopla. 
en el que se resumió la condenación de Orígenes en Jos 15 anatematismos. 
Véanse: Evagrio, 4.38; Nicéforo Calixto, Hist. Eccl. 17,27,28; Anastasiq Sinaíta, 
Viae dux c.5 en PG 89,101. y otros. 
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efecto, en los quince anatematismos que se lanzaron contra 
dichos errores. Tal es el estado en que han quedado defini- 
tivamente las reiteradas discusiones sobre los errores de Orí- 
genes. 


III. CuESTIÓN DE LOS «TRES CAPÍTULOS» 146 . QUINTO CONCILIO 
ECUMÉNICO, SEGUNDO DE CONSTANTINOPLA (553) 


La cuestión doctrinal que mas agitó los ànimos, que mas 
consecuencias acarreó y que al fin con du jo al quinto conci¬ 
lio ecuménico de 553, en tiempos de Justiniano I, fue la de¬ 
nominada de los tres capítulos. 

1. Los «tres capítulos».—No hay duda de que los mono- 
fisitas constituían la mayor preocupación de Justiniano I, 
el cual estaba dispuesto a hacer todos los esfuerzos y sacri- 
ficios con el objeto de atraerlos a la verdadera fe. Por esto 
fue relativamente fàcil al obispo de Cesarea, Teodoro Aski- 
das, con el objeto de apartar al emperador de la persecu- 
ción iniciada contra los origenistas, inducirlo a que tentara 
algunos medios para atraer a los monofisitas, mucho mas 
influyentes en su Imperio. Sobre todo, le aseguró que atrae- 
ría a la deseada unión a gran parte de los monofisitas si 
condenaba a los cabecillas de la escuela antioquena, par- 
ticularmente odiados por aquéllos. Esto seria un gran ins¬ 
trumento de conciliación 147 . 

Ahora bien, los cabecillas especialmente odiados por los 
monofisitas eran tres: Teodoro de Mopsuestia, con todos 
sus escritos, verdadero fundamento del nestorianismo; Teo- 
doreto de Ciro, por sus escritos contra San Cirilo de Alejan- 
dría; Ibas de Edesa, por una carta dirigida a Maris de Seleu- 
cia en defensa de Teodoro de Mopsuestia y contra los anate¬ 
matismos de San Cirilo. Todos estos escritos merecían, en 
realidad, ser condenados, y de hecho lo habían sido ya; pero 
tanto Teodoreto como Ibas los habían retractado en Calce- 

146 Véanse, ademàs de las obras generales: Tixeront, III I33s-, Hefele-Le- 
clercq, II 1182S; Schwartz, E. Acta conc. oecum. IV 2 (1914); Mansi, 9.376S; 
Facundo, Pro defensione trium cap.: PL 67,527s-, Judicatum texto en PL 69,111; 
Justiniano, Contra los tres cap.: PG 86 I 993s ; Aprob. de Vigilio: PL 69,122s. 143s ; 
Grisar, Geschichte Roms und der Pàpste I 574s; Gasquet, A., De l’autorité 
imperial en matière de relig. à Byzance (P. 1879); Meissas, A. de, Nouvelles 
études sur l’histoire des trois chap. en Ann. de Phil. Chrét. (P. 1904); Mayer, A., 
artíc. Tre Capitoli: EncCatt 12 456-460; Amann, E., artíc. Trois chapitres: DictTh- 
Cath 15 2 1868-1924; Baus K., artíc. Dreikapitelstreit: LexThK 3 565-566; Devres- 
se, R., Essai sur Théodore de Mopsuest: Studi Z. 141 (Vaticano 1948) 168-285; 
Id., Essai sur Ibas de Edesa: RevScRel 11 (1931) 543-565; Montalverne, J., Theo- 
dore Cyrensis doctrina antiquior... (423-435) (R. 1948); Diepen, H. M., Les Trois 
Chapitres au Concile de Chalcédoine (Oesterhout 1953); Grillmeier-Bacht, Das 
Konzil v. Chalkedon (sobre los Tres Cap.) I 687-690; II 164-177 806-834. 

147 Aunque Teodoro Askidas, obligado por las circunstancias, había suscrito 
el edicto contra Origenes, sentia màs bien simpatia por él, y así preferia llevar 
las discusiones a otro terreno. Con el apoyo decidido de Teodora, él fue quien 
movió a Justiniano, cuyo consejero era, a iniciar esta cuestión. Véase: Duches- 
ne, o.c., 174s; Batiffol, Justinien et le Siège Apost. p.235s. 
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donia. Estos tres capítulos y su condenación es lo que cons- 
tituye el objeto de la presente controvèrsia. 

A Justiniano le gustó la idea, y, haciéndola inmediata- 
mente suya, dio un edicto de prohibición de dichos tres ca¬ 
pítulos 148 . En el Oriente fue bastante bien recibido este edic¬ 
to, pues al fin significaba una condescendència con el mo- 
nofisitismo 149 . En cambio, en Occidente se encontró con una 
oposición cerrada. Por esto se negaron todos a aceptarlo, y 
de diversas partes de Occidente partieron protestas y decla- 
raciones contra el edicto imperial 15 °. Esta posición de la 
Iglesia occidental picó en lo mas vivo al emperador. Por 
esto se propuso forzar a todo trance a los que se le resis- 
tían. Mas lo triste del caso es que esta vez todo se basaba 
en una mala inteligencia, en una gran confusión de con- 
ceptos y personas. 

Porque, efectivamente, todas las controversias que siguie 
ron partían del mismo error. La condenación de los escri- 
tos de Teodoro de Mopsuestia no ofrecía dificultad a los 
occidentales. Por tanto, en el primer capitulo estaban con¬ 
formes. No así en el segundo y tercero. Pues en la condena¬ 
ción de los escritos de Teodoreto y de la carta de Ibas de 
Edesa veían los occidentales un ataque al concilio de Cal- 
cedonia, pues era bien sabido que Teodoreto era uno de 
sus principales sostenedores, como lo fue después Ibas. En 
cambio, si se considera con calma la condenación y se atien- 
de a lo que ella expresaba, de hecho no iba dirigida sino 
contra los escritos de Teodoreto del tiempo en que se opuso 
a San Cirilo y a sus anatematismos, creyendo que en ellos 
defendía éste el monofisitismo. La condenación, pues, de es¬ 
tos escritos, en sí considerada, era muy admisible. Algo pa- 
recido sucedía con Ibas, pues sólo se condenaba una carta, 
realmente inadmisible. Mas como no se hacían estas dis- 
tinciones y se veia en esta actitud del Oriente una conde¬ 
nación de las personas, por esto se alarmaban los occiden¬ 
tales. 

2. El papa Vigilio 1S1 .—Con el tesón que lo caracterizaba 
en todas sus decisiones, Justiniano se propuso atraer a la 
condenación de los tres capítulos a las cabezas de la jerar¬ 
quia eclesiàstica. Ante todo consiguió hacer subscribir su 


148 Dicho edicto contenia anatematismos o capítulos contra dichos tres au¬ 
tores. Por esto se designo la controvèrsia como de los tres capítulos. El texto 
no ha sido conservado entero. Solamente nos han llegado tres fragmentos: 
Hefele-Leclercq, 3,1,14s. Véase Batiffol, o.c., 236s. 

149 Sin embargo, hubo oposición, por lo cual se puede afirmar que muchos 
obispos orientales lo suscribieron a la fuerza. Véase: Batiffol, l.c.; Duchesne, 
207s; Hefele-Leclercq, l.c., p.17. 

150 Véase Hefele-Leclercq, l.c., p.19. 

151 Ademàs de las obras citadas en la nota 146, véanse.- Duchesne, L., Vigile 
et Pégale en RevQHist (1884) 369-440; Id., UEglise au VI siècle p.78s (P. 1925); 
Leveque, Etude sur le pape Vigile (Amiéns 1887); Savio, II papa Vigilio (R. 1904); 
Amann, E., artíc. Vigilius: DictThCath 15 2 2994-3005. 
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decreto a Mennas, patriarca de Constantinopla. Los demàs 
patriarcas de Oriente se sometieron igualmente a la volun- 
tad del emperador. 

Entonces dirigió Justiniano todos sus esfuerzos a doble¬ 
gar la resistència de los occidentales, y en primer lugar del 
papa Vigilio. Invitado entonces Vigilio por el emperador 
Justiniano de una manera apremiante, partió de Roma, bien 
a disgusto suyo, en dirección al Oriente 152 , y en enero del 
ano 547 hizo su entrada en Constantinopla. Su conducta fue 
desde un principio indecisa, dando con esto ocasión a las 
dudas que frecuentemente se han suscitado en torno a su 
buen nombre. Tanto el patriarca como el emperador im- 
portunaron al Papa y lo asediaron de tal manera, que, final- 
mente, el 11 de abril del ano siguiente, 548, Vigilio publico 
un manifiesto, denominado ludicatum, en el cual conde- 
naba abiertamente los tres capítulos, anadiendo sólo la re¬ 
serva de que el concilio Calcedonense quedaba a salvo 153 . 

Este primer acto del Papa suponía cierta debilidad en 
aquellas circunstancias; pero en sí no sólo no contenia nin- 
gún error reprensible, sino que era la posición definitiva 
de la Iglesia universal. Porque, evidentemente, admitiendo 
de un modo expreso el Calcedonense, era un acto laudable 
el condenar los tres capítulos bien entendidos. Sin embar¬ 
go, el paso dado por el Papa produjo en Occidente un efecto 
desastroso. Consideràbase la conducta de Vigilio como un 
triunfo del monofisitismo. Por esto, los mas intrépidos de¬ 
fensores de la ortodoxia, residentes en Constantinopla, le- 
vantaron al punto la voz contra el Papa. En Occidente se 
procedió a escenas y actos de extrema violència y apasio- 
namiento, sólo disculpables por la excitación del momento. 
Se llegó a culpar al Papa de herejía, y en un sínodo de 
Cartago de 550 se lanzó excomunión contra él. Varios teólo- 
gos occidentales iniciaron una polèmica sumamente apasio- 
nada contra la política religiosa de los orientales 154 . 

Este grito unànime de protesta e indignación de la Igle- 
sia occidental impresionó profundamente al papa Vigilio. 
Por esto, no obstante la presión que sobre él ejercía la in¬ 
fluencia del emperador, como primera medida, suspendió 
indefinidamente su primer manifiesto, es decir, la condena- 
ción de los tres capítulos 155 . Al punto abrió nuevas nego- 

152 Véase principalmente: Liber Pontif . ed. Duchesne, I 297s. Generalmente 
se atribuía esta violència a la emperatriz Teodora. Véanse: Duchesne, o.c., 197; 
Batiffol, o.c., 238. 

153 Antes de proceder a este acto solemne, reunió Vigilio un sínodo de 70 
obispos, y luego envió oficialmente a Mennas el ludicatum o sentencia condena- 
toria de los tres capítulos. Véase todo esto en las obras citadas y en Facundo, 
Defensio: PL 67,527s. y Hefele-Leclercq, III l,33s. El texto se ha perdido y sólo 
se conservan algunos fragmentos. 

154 Con esta ocasión compuso Facundo su obra Pro defensione III Capitulorum 
en 12 libros, si bien todavía no había roto con el Papa. Véase el texto en 
PL 67,527s. Cf. Batiffol, o.c., p.240s. Para apreciar la oposición de los occiden¬ 
tales, véase Mansi, IX 549s. 

155 Véanse: Vigili Epistolae en PL 60,111; Mansi, IX 104s. 
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ciaciones con Justiniano, por las que se llegó a la conclu- 
sión de reunir un concilio general en orden a decidir aque- 
llas cuestiones debatidas 156 . Entretanto, ninguna de las dos 
partes debía dar paso ninguno en aquel asunto. 

3. Nuevas complicaciones. —No puede ponerse en duda 
la buena voluntad del emperador Justiniano; mas tampoco 
puede negarse que no supo substraerse a la presión que 
sobre él ejercían los elementos adictos al monofisitismo, par- 
ticularmente Askidas. A instancias de éste, publico el ano 551 
un nuevo decreto imperial, la llamada confesión de la fe, 
esto es, ójj.oX(T(ía Tuaxeüx; 157 , que era una renovación de la con- 
denación de los tres capítulos. Ante una tan flagrante rup¬ 
tura de lo estipulado, el Papa se declaro abiertamente con¬ 
trario, dando de ello diversas manifestaciones públicas. El 
resultado no se hizo esperar. El emperador Justiniano se 
enfureció de tal manera, que trató de aprisionar al Papa, 
por lo cual éste hubo de refugiarse en la Iglesia de San Pe¬ 
dró de Constantinopla, y no sintiéndose allí seguro, escapó 
luego a la pròxima población de Calcedonia, donde se aco- 
gió a la iglesia de Santa Eufemia, desde donde lanzó exco- 
munión contra Askidas, Mennas y sus partidarios 158 . Hecho 
esto, en una circular dirigida a toda la cristiandad, daba 
cuenta detallada de todo lo ocurrido. 

Sin embargo, esta tirantez no duró mucho tiempo. Los 
obispos anatematizados por el Papa le presentaron una con¬ 
fesión de fe enteramente satisfactòria y pidieron humilde- 
mente perdón de lo hecho en oposición al Romano Pontífice. 
El mismo emperador, convencido, sin duda, del resultado 
contraproducente de su intransigència, dejó de asediar y 
perseguir al Romano Pontífice, por lo cual, aprovechando 
tan favorable coyuntura, volvió éste a Roma. 

4. Concilio quinto ecuménico de 553 159 . — Mas, como a 
todo trance quería Justiniano I hacer triunfar la condena- 
ción de los tres capítulos, inició inmediatamente nuevas 
negociaciones con el Papa. Su plan era que se celebrara 

156 Antes de este convenio, Justiniano hizo jurar al Papa que haría todo lo 
posible para hacer admitir en Occidente la condenación de los tres capítulos. 
Véase Mansi, IX 363, si bien el juramento aquí contenido no es considerado 
como auténtico. 

157 Véase el texto de Mansi, IX 537; PG 86,993s. 

^ Cf. Mansi, IX 58s. 

159 Para todos los acontecimiento^ del concilio, véanse: Hefele-Leclercq, III 
l. a p.l05s.; Baluze, Nova Collectio... I 475s; Mansi, IX 61s. 459s. Véanse también 
las otras obras citadas, en particular Diekamp, Duchesne y Batiffol; Baus, K., 
artíc. Konstantinopel, V òkumen. Konzil: LexThK 6 495-496 (1961); Bois, J., artíc. 
Concile 11 de Constantinople: DictThCath 3 1 1231-1259; Janin, R., artíc. 11 Con- 
cile de Constantinople: DictHistGéogr 13 757-760; Ortiz de Urbina, J., artíc. 
II Concilio constantinopolitano: EncCatt 4 747s; Dewresse, R. (Sobre la ecume- 
nicidad del 11 Conc. de Const.): Miscll. Giov. Mercati 3 1-15 (R. 1946); Mò- 
ller, Ch. (El 11 Concilio constantinopolitano y el magisterio univ.): RScPhilTh 
35 (1951) 413-423; Alivisatos, H. S. (Los concilios ecuménicos V, VI, VII y VIU): 
El Concilio y los Concilios por Botte, etc., 141-156 (M. 1961). 
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una asamblea o concilio general; y como no se llegara a 
un acuerdo, el mismo emperador por su cuenta y en inte- 
ligencia con el nuevo patriarca de Constantinopla, Eutiquio, 
sucesor de Mennas, abrió en mayo de 553 un sínodo en 
Constantinopla, que, al ser aceptado mas tarde por el Papa, 
fue el quinto ecuménico. Pero el Papa no quiso participar 
en este concilio, pues el emperador sólo admitía en él a los 
orientales. 

De todos modos, con la protección de Justiniano, el con¬ 
cilio tuvo lugar con la mayor esplendidez, y en él tomaron 
parte hasta 151 obispos 160 . Como era de suponer, pronun- 
cióse sentencia de condenación contra los tres capítulos, ame- 
nazando con excomunión a todos los contradictores. 

Estando así las cosas y mientras se celebraba el conci¬ 
lio, un nuevo acto del Papa vino a complicar el asunto. En 
la sesión séptima anuncio el emperador que Vigilio había 
publicado un nuevo manifiesto titulado Primer «Constitu¬ 
tum», del 14 de mayo de 553, en el cual optaba por un tér- 
mino medio: condenaba 60 proposiciones de Teodoro de 
Mopsuestia, pero prohibia la condenación de Teodoreto y 
de Ibas 161 . Objetivamente considerada, esta actitud era la 
mas justa; pero este término medio no satisfacía al empe¬ 
rador. Por esto montó de nuevo en còlera; hizo que se bo- 
rrara el nombre del Papa de todos los centros oficiales, díp- 
ticos de las iglesias, etc. 162 El mismo Vigilio fue condenado 
al destierro. 

Ante esta nueva avalancha de persecución de parte del 
emperador, Vigilio volvió otra vez atràs de su decisión, acep- 
tando sin limitaciones la decisión del concilio, con lo cual 
quedaba éste elevado al rango de ecuménico. Así lo comu¬ 
nico el Papa a la Iglesia universal en un segundo manifiesto 
titulado Segundo «Constitutum», de 23 de febrero de 554 163 . 
Poco después moria Vigilio, en junio de 555. 

Su sucesor, Pelagio I (555-561), se esforzó por inducir a 
los occidentales a aceptar el concilio de Constantinopla, ex- 
plicando el verdadero alcance de la condenación de los tres 
capítulos. Aunque con gran dificultad, se fue obteniendo 
el consentimiento universal. Los Papas siguientes trabaja- 
ron en el mismo sentido, con lo cual se llegó a reconocer 
este concilio como el quinto ecuménico 164 . 

160 Sólo había seis representantes de la Iglesia occidental, procedentes del 
Àfrica. Véase Vigilii Epist. 187s. 

161 Este documento, el Constitutum Vigilii, puede verse en Mansi, IX 61s; 
Collectio Avellana ed. Günther (Viena 1895) p.230s. 

162 La sentencia final la dio el concilio en la sesión octava, que fue la última. 
Esta tomó la forma de 14 anatematismos, que reproducían los del edicto de 
Justiniano. Véanse: Mansi, IX 367S; Hefele-Leclercq, III l,l05s. El Liber Pontif. 
llega a afirmar que Vigilio fue desterrado y condenado a trabajos forzados de 
minas. Mas esto no parece probable. 

163 Véase el texto en Mansi, IX 457s. 

_ 164 Puede verse la oposición que se hizo en Occidente en Víctor de Tunenna, 
ano 533-557; Liberatus, Breviarium... 24 (ambos fueron desterrados por su oposi¬ 
ción); Hefele-Leclercq, III 145s; Diehl, L'Afrique byz. 448; Duchesne, o.c., 215s. 
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CAPITULO IX 

Apogeo de la literatura occidental. San Jerónimo. 

San León 165 

En el desarrollo de los acontecimientos expuestos en los 
capítulos precedentes se ha podido contemplar frecuente- 
mente la actividad de multitud de hombres insignes que 
ilustraron a la Iglesia con su defensa de los dogmas funda- 
mentales de nuestra fe y con los escritos que con estas oca¬ 
siones compusieron. Algunos de estos hombres, particular- 
mente San Agustín, han quedado ya suficientemente carac- 
terizados por lo que se refiere a su producción literaria y 
al influjo que ejercieron en sus contemporàneos. Pero de 
otros muchos es necesario reunir aquí brevemente los datos 
fundamentales sobre su actividad como escritores eclesiàs- 
ticos, con el objeto de que se tenga una idea de conjunto 
acerca del apogeo literario que constituye este lapso de 
tiempo de 395 a 590. Comenzando, pues, por la teologia occi¬ 
dental, podemos afirmar que este período constituye el apo¬ 
geo de la antigüedad cristiana. A autores tan relevantes 
como un San Ambrosio, San Hilario de Poitiers y otros ya 
mencionados, siguió aquella pléyade encabezada por San 
Agustín y por otros de menor categoria. 


I. Hasta la muerte de San Agustín (430) 

1. San Jerónimo (342-420) 166 .—Abre la lista de esta serie 
de nombres ilustres uno de los hombres que han gozado 
de mas autoridad en el seno de la Iglesia. 

Nacido en Stridón de Dalmacia, San Jerónimo hizo sus 
estudiós en Roma, Tréveris y Aquilea, y bien pronto se di- 

165 Véanse las obras generales de historia de la literatura cristiana o patro 
logía, particularmente: Bardenhewee, III; Altaner, trad. cast., y Cayré, I. Pue- 
den consultarse en particular: Labriolle, P. de, Hist. de la littér. latine chrét. 
2. a ed. 2 vols. (P. 1924); Monceaux, P., Histoire de la littér. lat. chrét. en Atr. 
7 vols.; Moricca, Storia delia letter. latina crist. 5 vols. (Turín 1925s); Schanz, M., 
Geschichte der rom. Lit. IV 1 2, a ed. (siglo iv) 1914: IV 2 (siglos v y vi); 
M. Schanz, K. Hosius y G. Krüger (1920); Turner, H. H. W., The patristic 
doctrine of Redemption (L. 1952); Diniélou, J., Les anges et leur mission, d’après 
les Pères de l’Eglise en Col. Irénikon nueva ser. 5 (Chevetogne 1952). Ademàs: 
Geyer. B., Hervorragende Lateiner des IV Jhr. Die lateinischen Wàter vom V... 
Jh. : Grundriss der Gesch. der Phil. 2 97 97-117 131-140; Cayré, F., Patrologie et 
hist. de la Théol. 4. a ed. 3 vols. (P. 1947): I 555-697; II 19-229; Altaner, B., Pa- 
trología trad. por E. Cuevas y U. Domínguez, 4. a ed. (M. 1956) 241ss. 

1f5K Véanse ante todo: Bardenhewer, III 605s; Altaner, 266s-, Obras: PL 22-30; 
ed. Hilberg en CorpScrEcclLat. 4 vols. (1910-1918); Tillemont. Mémoires 12; ASS, 
sept,. 8, p.418s; Forget, J., artíc. Jéròme en DictThCath; Largent, St. Jéròme 
en Les Saints (P 1898); Miscellanea. Geronimiana (R. 1920); Benediht. Monatschr. 
(1920) 353-552; Vaccari, A., S. Girolamo. Studie e Schizzi (R.) ; Cavallera, F., 
St. Jéròme, sa vie et son oeuvre 2 vols. (Lovaina 1922s) en SpicilLov-, Cartas 
espirituales trad. y notas por el P. G. Prado, O. S. B., en Col. Excelsa 2 
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rigió al Oriente, donde se dedicó durante largo tiempo a la 
vida anacorética en el desierto de Calcis; luego se trasladó 
a Antioquia, donde fue ordenado sacerdote e hizo estudiós 
especiales de exegética bajo el magisterio de San Gregorio 
Nacianceno, se instruyó detenidamente en el hebreo y adqui- 
rió aquella sòlida formación que constituye la base de su 
actividad literaria. Poco después partió para Roma acom- 
panando a su obispo Paulino y a San Epifanio, y allí su 
fama de ciència indujo al papa Dàmaso a detenerlo algún 
tiempo como consejero, encomendàndole trabajos de Escri- 
tura. Después de tres anos (382-385) volvió al Oriente, y per- 
maneció el resto de su vida en Belén, en el monasterio que 
él mismo fundó, dedicado a la vida ascètica, dirección de 
almas y a la composición de la mayor parte de sus obras. 

Su caràcter vehemente y apasionado le hacía cometer a 
veces excesos de dureza en el trato con los demàs, que no 
deben hacer olvidar sus grandes cualidades. A pesar de 
sus arrebatos de còlera, aun con sus mej ores amigos, como 
San Agustín y Rufino, poseía un corazón de oro y un alma 
generosa. Como escritor, se distingue por su individualismo 
y originalidad. Después de San Agustín, es, sin duda, el 
hombre màs eminente de la Iglesia occidental. Poseía una 
erudición pasmosa y una fuerza de trabajo sin ejemplo. Su 
estilo es el mejor entre los grandes Padres latinos. 

Los principales trabajos que nos ha dejado se refieren 
a la Sagrada Escritura. A la cabeza de todos ellos debe colo- 
carse la cèlebre traducción de la Biblia que San Jerónimo 
elaboro, denominada Vulgata desde el siglo xii. En su com¬ 
posición, tradujo el Antiguo Testamento directamente del 
hebreo, y aprovechó para el Nuevo la traducción denomi¬ 
nada Itala. De gran valor son también sus comentarios a 
los Salmos, a los Profetas, a las Epístolas de San Pablo y 
otros escritos del Nuevo Testamento. De caràcter màs eru- 
dito son sus excelentes obras Cuestiones hebraicas sobre el 
Gènesis y los Nombres hebraicos, que es un complemento 
del Onomasticon, escrito por el historiador Eusebio. 

También en el campo dogmàtico y polémico nos legó 
obras fundamentales. A ellas pertenecen varios trabajos con¬ 
tra algunos herejes del tiempo, entre los que debe incluirse 
su actividad literaria contra los pelagianos. De gran impor- 

(M. s. a.)-, Basabe, E., San Jerónimo y los clàsicos en Helmàntica (1951) n.6 
p.161-192; Obras en CorpChrist ser. lat. t.72 : Opera exegetica... (Turnhout 1959); 
Camelot, P. Th., artíc. Hieronymus-. LexThK 5 326-329 (1960); Cayré, F., Patro- 
logie I 555-578; San Jerónimo, Cartas de San J. ed. bilingüe 2 vols. prepar. por 
D. Ruiz Bueno: BAC nn.219-220 (M. 1962); Penna, A., Principi e caracteri 
dell’esegesi di S. Girolamo (R. 1950); Murplhy, F. X., A Monument to St. Jerome 
(N. Y. 1952); Hagendahl, H., Latin Fathers and the Clàssics (Estocolmo 1958); 
V isintainer, S., La dottrina del peccato in S. Girolamo (R. 1962); Penna, A.’, 
San Jerónimo. Trad. del ital. por J. Riera Simó (B. 1952); Testard, M., Saint 
Jeròme, l'apòtre savant et pauvre du patriciat romain-. Et. anciennes (P. 1969); 
Grützmacher, G., Hieronimus. Eine biographische Studie zur alten Kirchen- 
geschichte 3 vols.: Etud. z. Gesçh, d. Theolog. u. d. Gesch. (Aalen 1971). 
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tancia son los escritos históricos de San Jerónimo, sobre 
todo su obra Sobre los hombres eminentes, que es el primer 
tratado de historia literaria de la Iglesia. Por otra parte, se 
conservan unas 125 cartas de gran valor histórico y cultu¬ 
ral y, sobre todo, de enorme valor ascético, necesarias, sin 
duda, para el conocimiento del desarrollo eclesiàstico del 
tiempo. 

2. Rufino de Aquilea (345-410) 167 .—Contemporàneo de 
San Jerónimo, participante en muchas de sus aficiones lite- 
rarias y émulo en muchas cuestiones, en una forma a las 
veces violenta, fue Rufino de Aquilea. Recibió su formación 
primera en Aquilea y luego en Roma, donde trabó bien 
pronto íntima amistad con San Jerónimo. Al partir éste de 
vuelta para el Oriente, Rufino se retiró a Aquilea, donde 
llevó algun tiempo una vida de riguroso ascetismo. La dis- 
persión de esta comunidad en 374 le obligó a partir para 
Oriente, donde fue discípulo de Dídimo el Ciego y se hizo 
gran entusiasta de Orígenes. Hacia el ano 380 se retiró a 
Jerusalén, donde dirigió un monasterio en el monte Olivete, 
al mismo tiempo que San Jerónimo fundaba otro en Belén. 
Con esto se estrechó mas la amistad de ambos, hasta que 
desde 394 la cuestión origenista los fue separando cada vez 
mas. Su amistad con San Paulino de Noia y la estima que 
de él hacia San Agustín dicen mucho en favor de Rufino. 

Los últimos anos de su vida los pasó en Roma y en Aqui¬ 
lea, entregado exclusivamente a sus trabajos intelectuales. 
Murió en Mesina en 410, adonde se había retirado a causa 
de la invasión de Italia por los visigodos. Fue muy estimable 
su producción literaria, que gozó de gran aprecio entre los 
contemporàneos y las generaciones siguientes. Sin embargo, 
debemos advertir que los críticos modernos rebajan mucho 
su mérito. Casi toda su actividad consistió en traducciones 
y adaptaciones al latín de obras griegas. Esto mismo explica 
el fundamento del aprecio que hacia de él la antigüedad, 
pues facilito el uso de los autores griegos. En sus obras origi- 
nales, como el Comentario al Símbolo de los Apóstoles, se 
muestra poco original y claramente inferior a su rival San 
Jerónimo. 

3. San Paulino de Noia (353-431) 168 .—Aunque de un ca¬ 
ràcter muy distinto y de aficiones literarias enteramente 
diversas, debemos colocar aquí a San Paulino de Noia, con¬ 
temporàneo de los anteriores y muy estimado en la antigüe- 

1(57 Véanse: Rufino, Obras: PL 21; Brochet, St. Jéròme et ses ennemis (P. 1905); 
Cavallera, F., Saint Jéròme I 193s; II 97S; Cayré, F., Patrologie I 548-555; Al- 
taner, Patrología 265s; Bardenhewer, O., Geschichte... III 549-558. 

168 obras en CorpScrEcclLat 29 y 30 (1894); Leclercq, artíc. en DictArchLit; 
Amann, artíc. en DictThCath; Iodici, V., Profilo storico ed estetico di S. Paulino 
cfi Noia (R. 1931); Cayré. F., Patrologie I 538-540; Bardenhewer, O., Geschichte ... 
II 568-582; Baudrillart, A., St. Paulin év. de Nole: Les Saints (P. 1904). 
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dad y en nuestros días. Nacido en Burdeos, de familia patri- 
cia romana, fue senador en 378 y luego gobernador romano 
de la Campania. Cansado al poco tiempo de los negocios 
seculares, aunque poseía grandes riquezas en Noia, se retiró 
a Burdeos, donde vivió algún tiempo, y luego se dirigió a 
Barcelona, donde se desposó con una noble cristiana llamada 
Tarasia. Convertido por ella al cristianismo, su noble corazón 
y su espíritu de poeta se sintieron profundamente atraídos 
por la belleza de la moral cristiana. Por esto, después de 
vivir algunos anos una vida de retiro en una propiedad de 
su esposa en Barcelona, poco después fue ordenado presbí- 
tero por el obispo de la ciudad. En este tiempo, en medio 
de las mayores emociones de su espíritu, compuso algunas 
de sus mejores obras poéticas. 

Vuelto a Noia, junto a la tumba de San Fèlix, se dedicó 
a una vida de gran ascetismo y beneficencia, y escribió pre- 
ciosas composiciones poéticas. Consagrado el ano 400, contra 
toda su voluntad, obispo de aauella ciudad, desde entonces 
se entregó de lleno al servicio de Dios y de su Iglesia. En su 
pròpia heredad hizo edificar una basílica en honor de San 
Fèlix, que en breve tiempo quedó constituida en centro de 
peregrinaciones de multitudes inmensas, que acudían a ve¬ 
nerar al santo màrtir y al santo obispo. Murió de avanzada 
edad en junio de 431. Entre las pocas cosas que de él se han 
conservado, merecen notarse 13 Poemas natalicios, en honor 
de San Fèlix. Sin embargo, no se distingue por la riqueza de 
colorido e inspiración poètica de Prudencio, sino màs bien 
por su facilidad, piedad y devoción, que dan a sus poemas 
un sabor de antigüedad y sencillez que encanta. 

4. Otros poetas occidentales.—Al lado de este piadoso 
vate cristiano, digno, sin duda, de parangonarse con sus con- 
temporàneos los espaboles Juvenco y Prudencio, podemos 
citar a otros menos importantes, que florecieron a principios 
del siglo v y honraron con sus poemas la noble provincià de 
las Galias. Tales fueron: el marsellés Mario Víctor (t ca. 425), 
autor del hermoso poema La verdad, en que se glorifica la 
creación del mundo; Cipriano, apellidado el Galo, quien com¬ 
puso una traducción rimada del Heptateuco entre los anos 
402 y 430, y, finalmente, el obispo de Auch, Orientius, a auien 
se debe un poema de caràcter moral que lleva el titulo de 
Commonitorium. 

Sin salir de las Galias, hagamos mención del màs insigne 
cronista de este tiempo, Sulpicio Severo 169 , originario de 
Aquitania, donde nació en 360 y murió en 420. Las obras 
que le han dado nombre de historiador o cronista son: la 
Crònica en dos Jibros, que abarca desde )a creación hasta 

1H! * Obras ed. C. Halm en CorpScrEcclLat. 1 1866; Babut, St. Martin de Tours 
(1912); Cayré, F., Patrologie I 545-546; Altaner, B., Patrologia 163. 
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el ano 400; la Vida de San Martín , publicada el ano 400, y dos 
diàlogos que tienen por tema igualmence a San Martín de 
Tours. De estas obras, la de mas valor es la primera, en que 
domina cierta sobriedad y crítica. En las que se refieren 
a San Martín se limita a referir todo lo que se contaba de 
su héroe, por lo cual resultan aromaticos ramilletes de leyen- 
das populares. 

5. Iglesia africana. —En la iglesia africana brilla con 
gran esplendor el incomparable San Agustín 170 . A su lado 
se puede decir que casi desaparecen los demàs escritores 
contemporàneos suyos, y después de su muerte, que coincide 
con la conquista del norte de Àfrica por los vàndalos de 
Genserico, casi se extingue la fecunda estirpe que había 
dado a la Iglesia un Tertuliano y un Cipriano. 

Sin embargo, merecen ser recordados por sus actividades 
literarias: el obispo de Cartago, Aurelio (f 435), que escribió 
una cèlebre carta contra los pelagianos; el intimo amigo de 
San Agustín, Posidio, quien, ya como monje, ya como obispo, 
le asistió en todos sus trabajos y ayudó en sus luchas contra 
la herejía. A la muerte de San Agustín escribió su vida, que 
es lo que le ha dado renombre. Mario Mercator, quien, aun- 
que africano de origen, pasó casi toda su vida fuera de su 
patria e intervino con algunos escritos en la controvèrsia 
pelagiana. 


II. Desde 430 hasta San León Magno (f 461) 

Después de la muerte de San Agustín, la Iglesia occiden¬ 
tal, en plena descomposición por efecto de los trastornos pro- 
ducidos por las invasiones de los pueblos bàrbaros, se halla 
como exhausta y sólo puede presentar ingenios de segunda 
categoria. Mas poco a poco se fue levantando de nuevo, hasta 
que a mediados de siglo apareció el gran papa San León 
(440-461), quien volvió a renovar las glorias de un Ambrosio 
y un San Agustín. 

1. En las Galias.—El núcleo principal de escritores apa- 
rece al sur de las Galias y en torno a la cuestión semipela- 
giana. Por esto ya se ha hecho mención de ellos en otro 
lugar. Entre los defensores de la ortodoxia se distinguió 
extraordinariamente San Prospero de Aquitania (f 463) m , 
de quien poseemos diversas obras que lo acreditan como po¬ 
lemista, exegeta e historiador. En sus polémicas contra los 
semipelagianos compuso diversos tratados, en los que trató 

170 Véase arriba p.503s. 

171 Obras en PL 51. Véanse: Bardy, artíc. en DictThCath: Pelland, L., S. Prosp. 
Aquit. doctrina de praedestinatione (Montreal 1936); Cayré, F., Patrologie II 
180-186; Bardenhewer, O., Geschichte... IV 533-541. 
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de suavizar la doctrina de San Agustín sobre la perseveran- 
cia y otros puntos impugnados. En su comentario a los 
51 primeros salmos se apoya principalmente en San Agustín, 
y en su Crònica resume a San Jerónimo y Rufino, cuya his¬ 
toria continua por su cuenta desde 379 a 455. 

De importància especial en el campo de la dogmàtica y de 
la ascètica son los escritos del grupo de los semipelagianos, 
particularmente del cèlebre Juan Casiano (f 435) 172 , abad del 
monasterio de San Víctor de Marsella e iniciador, de buena 
fe, de esta doctrina errónea. Nacido en Escitia, pasó una 
buena parte de su vida en el Oriente, ya en Belén, ya en 
Egipto, donde aprendió la vida de los solitarios. En Constan 
tinopla fue ordenado de diàcono el ano 400 por San Juan 
Crisóstomo, y, finalmente, hacia el ano 410 se hallaba en 
Marsella, donde poco después fundó un doble monasterio, 
para hombres y para mujeres. Hasta su muerte, ocurrida 
en 435, se entregó de lleno a la vida ascètica y de dirección 
espiritual, y, juntando a esto su extraordinària erudición, 
llegó a gozar de gran prestigio en la Iglesia occidental. Son 
cèlebres, sobre todo, sus Colaciones o tratados ascéticos. 

Ademàs, como organizador de la vida monàstica en Occi- 
dente, compuso el tratado Sobre las instituciones de los ceno- 
bios. Finalmente, consultado por el Romano Pontífice sobre 
los errores nestorianos, tuvo ocasión de profundizar esta 
herejía, y poco antes de su muerte escribió la obra Sobre la 
encarnación del Senor, dirigida contra Nestorio. En todos 
estos libros campean sus conocimientos patrísticos y su exi¬ 
mia piedad. 

Al lado de Casiano deben colocarse, como amigos y parti- 
darios suyos en las cuestiones semipelagianas, Vicente de 
Leríns (f ca. 450), autor, ademàs de otras obras desapareci- 
das, del cèlebre Commonitorio ; el obispo Fausto de Riez 
(f ca. 495), a quien se deben dos hermosos tratados, Sobre la 
gracia y Sobre el espíritu y la fe m . 

Fuera del circulo de los opositores y partidarios del semi- 
pelagianismo, podemos senalar todavía algunos nombres de 
escritores ilustres de las Galias. Tales son: Salviano de Mar¬ 
sella (f ca. 470), originario de Tréveris, pero que pasó toda su 
vida primero en Leríns, luego en Marsella; escribió dos obri- 
tas que le dieron bastante a conocer, una Contra la avaricia 
y otra Sobre el gobierno de Dios. Claudiano Mamert (f 474), 


172 Obras en PL 40-50; ed. Petschenig en CorpScrEcclLat 13,17 (1886-1888); 
Godet, artíc. en DictThCath; Cabrol en DictArchLit; Laugier, J., Jean Cassien 
et sa doctrine sur la gràce (P. 1908); Camelot, P. Th., artíc. Johannes Cassianus: 
LexThK 5 1016-1017 (1960); Id., artíc. Jean Cassian: DictHistGéogr 11 1319-1348; 
Id., artíc. Giovanni Cassiano: EncCatt 3 1001-1004; Cristiani, L. (Estudio sobre 
J. Casiano) 2 vols. (S. Waudrille 1946); Weber, H. O.. Die Stellung Cassians 
zu Mònchtradition (Gòttingen 1954); Guy, J. Cl., Jean Cassien. Vie, etc., doc¬ 
trine spirituelle: Théol. pastorale et spirit. 9 (P. s. a.). 

173 Véase arriba, notas 51 y 55, donde se hallaràn datos mas completos y bi- 
bliogràficos sobre estos autores. 
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presbítero de Viena de Francia, se distinguió por su erudi- 
ción, según se manifiesta claramente en su obra Sobre la 
naturaleza del alma. Mas cèlebres todavía son San Honorato 
(t 429), obispo de Arlés desde 426, con su regla para los 
monjes del monasterio de Leríns, fundado por él; su discí- 
pulo y sucesor en la sede, San Hilario de Arlés (f 449), quien 
dio a conocer su nombre con la vida de San Honorato. 

Dignos de mención son, finalmente, algunos poetas que 
honraron en este tiempo la fe cristiana de las Galias. Ante 
todo, Prospero de Aquitania (f ca. 463), con su poema Sobre 
los ingratos, en defensa de las ideas agustinianas; Paulino de 
Pella (f 459), con sus Confesiones en preciosos y sentidos ver¬ 
sos llamados eucarísticos, y Paulino de Périgueux (f ca. 490), 
con su poètica Vida de San Martín. 

2. En Italia. San León Magno.—En Roma brilla al fin 
de este corto período el Romano Pontífice San León Magno 
(440-461) 174 . Tocóle vivir en una època de franca decadència 
general y llena de tràgicos acontecimientos; mas por eso 
mismo se levanta màs esbelta su figura de gobernante y de 
doctor, digno de ponerse al lado de las primeras lumbreras 
de la Iglesia occidental. 

Elevado San León Magno a la sede pontificia en ocasión 
bien difícil para la Iglesia, manifesto sus dotes de gobierno 
y la genialidad de su caràcter con ocasión de las invasiones 
de Atila y de Genserico, y en el régimen interior de la Iglesia, 
contra el monofisitismo y demàs herejías de su tiempo. Por 
todas estas razones es designado con el titulo de Magno. 
Su producción literaria consta casi exclusivamente de ser- 
mones, que nos permiten calificarlo de perfecto orador, con 
una elocuencia clàsica, siempre solemne y elevada, doctrina 
sòlida y frase bien contorneada. 

Se conservan 96 sermones auténticos, pertenecientes a la 

174 Pueden verse ante todo: Bardenhewer, IV 617; Altaner, 244s; Obras: PL 
54.56; Tillemont, Mémoires... 15,414s; Batiffoi,, artíc. en DictThCath; Id., Le 
Siège Apost. p.417s; Saint-Cheron, A. de, Hist. du pontificat de S. Léon le Gr. 
(P. 1845); Kuhn, Ph., Die Christologie Leon I (1894); Régnier, A., S. Léon le 
Grand en Les Saints (P. 1910); Ruiz-Goyo, J., Carta dogmàtica de S. L. M. q 
Sto. Toribio, obispo de Astorga en EstEcl 15 (1936) 367s; Id., El «Tomus» de 
S. L. M. a 449 ibíd. 14 (1935) 244s; Jalland, T., The life and times of St. Leo the 
Great (L. 1941); Sermones Escogidos trad. por C. Sànchez Aliseda (M. 1945); 
Brezzi, P., S. Leone Magno (R. 1947); Fernàndez, C., La gracia según San León 
Magno (México 1951); Schreiber, A., artíc. Leo I, der Grosse: LexThK 6 945-946 
(1961); Id., artíc. Léon /.- DictThCath 9 218-301; Id., artíc. Léon I: DictArch 8 
2532-2523. Con ocasión del centenario de 1951: Nicolàs, M. J., La doctrine chris- 
tologique de Léon le Grand: RevTom 51 (1951) 609-662; Du Manoir, P. H., Saint 
Léon et la définition dogmatique de Chalcédoine-. L’Ann.Théol (1951) 291-304; 
Lauras, A., Saint Léon le Grand et la Tradition: RechScRel 48 (1960) 166-184; 
Ld., Etudes sur Saint Léon le Grand: RechScRel 49 (1961) 481-499; Juan XXIII, 
Encíclica «Aeterna Dei Sapientia » (15 centen. de la muerte de S. L.) : AAS 53 
(1961) 785-803; Valderrama, G., S. León M. y la unidad de la Igl. según la carta 
encícl. «Aeterna Dei Sapientia»-. Stud. Avila 1-2 (1961-1962) 305-321; Kònig, F., 
S. Leone Magno dottore dell’unità delia Chiesa-, Angel 39 (1962) 277-293; Wicht 
Rossel. J. J., Pensamiento y personalidad de un defensor de la Iglesia: San 
León Magno I, papa (440-461): Unitas Esp. 1 (1962) 112-129; S. León Magno, Ho- 
milías sobre el aho litúrgica. Ed. por M. Garrido, O. S. B.: BAC, 291 (M. 1969). 
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primera parte de su pontificado y predicados en su mayoría 
con ocasión de las fiestas del Senor y de los santos. Algunos 
entre ellos tocan puntos morales o teológicos, como contra 
Eutiques, y algunos son homilías sobre el Nuevo Testamento. 
Fuera de esto, poseemos una colección de 143 cartas, que 
tratan en su mayor parte cuestiones dogmàticas o litúrgicas 
y revelan claramente toda la grandeza de este ilustre Pon- 
tífice. 

Sin rayar tan alto como San León, pero con destellos de 
fogosa elocuencia, brilla igualmente San Pedro Crisólogo 175 , 
muerto en 450. Como obispo de Ravena, se distinguió por su 
acerada defensa de la ortodoxia, y llegó a adquirir tal renom- 
bre, que, invocado en 448 por Eutiques como arbitro en sus 
discusiones dogmàticas, escribió aquella preciosa epístola en 
la que remitía al heresiarca al juicio del obispo de Roma. 
Es particularmente cèlebre por sus sermones, que se carac- 
terizan por su densidad de ideas y elocuencia arrebatadora. 
Son conocidos 176, entre los cuales algunos no son cierta- 
mente auténticos. En ellos presenta un coniunto de doctrina 
bastante completo sobre los principales dogmas cristianos 
y sobre la Santísima Virgen. 

Sin salir de Italia, podemos notar todavía: a Màximo 
(+ ca. 465) 176 , obispo de Turín, quien hacia el ano 430 se 
distinguía como gran predicador y de quien se conserva un 
número considerable de homilías; y sobre todo Arnobio el 
Joven 177 , de origen probablemente africano, pero que a me- 
diados del siglo v era monje en Roma. Destacóse de un modo 
especial como partidario de los semipelagianos, como aparece 
particularmente en su Comentario a los Salmos. Mas renom- 
bre en el campo católico le dieron otras obras: la Exposición 
al Evangelio , en que presenta diversas notas y comentarios 
a los Evangelios; el libro t.itulado Conflictos del católico 
Arnobio con Escipión egipcio , que es una excelente refuta- 
ción del monofisitismo, y probablemente también, según el 
critico Dom Morin, el cèlebre tratado Praedestinatus, que 
significaria en Arnobio una vuelta a las ideas agustinianas 
sobre la predestinación. 


III. Después de San León Magno (461-590) 

La decadència general del Occidente, iniciada después de 
la muerte de San Agustín y motivada especialmente por la 
invasión de los pueblos bàrbaros y el hundimiento del Impe- 
rio, aparece muy particularmente bajo el aspecto intelectual, 

175 Obras: PL 52; Boehmer, G., Petrus Chr. als Prediger (1919); Cayre, J., 
Patrologie II 150-151; Bardenhewer. O., Geschichte... IV 606-610. 

176 Obras: PL 57. 

177 Obras: PL 53; Morin, G., Anècdota Maredsol. 3,3 (1903) 129s; Labrioi.ix, 
artíc. en DictHistGéogr; Amann, Praedestinatus artíc. en DictThCath. 
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cultural y literario. Sin embargo, aunque a través de la 
segunda mitad del siglo v y durante todo el siglo vi sigue 
manifestàndose el mismo estado de decadència, a partir de 
San León Magno, y a medida que se iban afianzando los nue- 
vos pueblos establecidos en el territorio del antiguo Imperio, 
se advierte cierto resurgimiento de la literatura cristiana 
y aparecen diversos escritores de bastante consideración. 

1. San Cesàreo de Arlés (470-543) 178 .—Ante todo es dig¬ 
no de mención San Cesàreo de Arlés, gran debelador de la 
causa semipelagiana en su última fase, gran predicador 
popular, promotor de la vida monàstica y defensor de los 
intereses cristianos entre los trastornos políticos de su tiem- 
po. Su producción literaria màs insigne la forman sus ser- 
mones, que por su solidez doctrinal, nervio oratorio y unción 
cristiana se pueden parangonar con los mej ores de la Patro- 
logía latina; pero, ademàs, nos dejó dos reglas, tituladas 
Ad virgines y Ad monachos, y dos tratados teológicos de 
escaso valor. 

2. San Avito de Viena (450-518) 179 .—Por su actividad 
incansable en la conversión de los borgonones y en la orga- 
nización de la iglesia franca, merece figurar aquí San Avito 
de Viena de Francia. Por esto ha sido designado como «co¬ 
lumna de la iglesia borgonona», y merece ponerse al lado de 
San Cesàreo de Arlés y San Remigio de Reims. Desde el 
punto de vista literario, es cèlebre sobre todo por sus Libelli 
de spiritualis historiae gestis, poema original en màs de dos 
mil hexàmetros sobre la creación, pecado original, etc., que 
viene a ser como una especie de historia universal. Escribió 
dos libros Contra la herejía de Eutiques y un buen número 
de cartas. 

3. San Gregorio de Tours (539-593) 18 °.—Con su actividad 
eclesiàstica fue en cierto modo el continuador de los anterio- 
res, por lo cual contrajo un mérito incomparable en la defen¬ 
sa de los intereses eclesiàsticos, en la protección de los humil- 
des frente a los abusos de los grandes y en el mantenimiento 


'Obras.- PL 67; ed. G. Morin, Sermones (Maredsous 1937). Véanse también 
MonGermHist, Leg. 3; Conc. I (1893) pp.35-61; ibíd. Epíst. 3 (1892) pp.35-48; 
Chaillan, M., E. Cesaire en Les Saints (P. 1921); Alès, A. d, Cés. y Hermas en 
RechScRel (1938) 290s; Id., Sobre la ed. de Morin ibíd. 315-84; Camelot P Th 
artíc. Caesarius v. Arles: LexThK 2 964-965; Lejay, P., artíc. Caesaire ' d’A.’: 
DictThCath 2 2168-2185; Bardy, G., artíc. Caesaire d’A.: DictSpir 2 420-429 

179 Obras: PL 59. Cf. MonGerm ed. Turner, Auct. Ant. 62 (1883)- Vernet, 
artíc. en DictThCath; Burckhardt, M., Die Briefsammlung des Bischofs Av. 
von V. (1928); Fischer, J. a., artíc. Avitus v. Vienne: LexThK 1 1154 - 1155 - Bar- 
üenhewer, O., Geschichte... V 337-345; Id., Acta SS., febr., 1 660-669 

180 Obras en PL 71; ed. W. Arndt en MonGennHist. Script, rer. Mer. 1 
(1884-1885); 7 (1919-1920) 757-759; Leclercq, artíc. en DictArch 4 1711-1753; Bon- 
Ï ÍET ’ Le latin de Gr • de Tours (P. 1890); Rahner, H., artíc. Gregor v. Tours: 

K 3 1193 " 1194 ; Bardenhewer, O., Geschichte... V 357-367; Cayré, F. li 
264-267. ’ 
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del espíritu cristiano de las Galias. Fue al mismo tiempo 
gran admirador de las glorias espanolas e intimo amigo de 
los prohombres de la Iglesia visigòtica. 

Su glòria literaria està basada en sus escritos de caràcter 
histórico. Estos son, ante todo, su Historia francorum, en diez 
libros, que es propiamente una historia universal. Los libros 
màs interesantes son el II y el III, en que refiere la conversión 
de Clodoveo y la historia de los reinados siguientes. En los 
libros IV-X se entretiene largamente en la tràgica historia 
de Brunequilda y Fredegunda. Su estilo es imperfecto, y su 
crítica, muy deficiente. Sin embargo, la obra es de gran valor, 
pues es casi lo único que poseemos de este período revuelto 
de la historia franca. Ademàs, escribió San Gregorio de 
Tours una colección de vidas de santos, entre las cuales so- 
bresale De virtutibus Sancti Martini. 

4. Venancio Fortunato (530-600) 181 .—En ultimo término 
citaremos a Venancio Fortunato, nacido en el norte de Italia, 
cerca de Treviso, hacia el ano 530, quien en 556 hizo una 
peregrinación al sepulcro de San Martín de Tours y se quedó 
luego en Poitiers, donde fue consagrado obispo poco antes 
de morir. Su glòria principal la constituyen sus poesías, las 
cuales, aunque algunas de ellas adolecen del mal gusto de 
su tiempo, demuestran una inspiración religiosa nada des- 
preciable. Tales son, ante todo, los himnos de la pasión que 
ha tornado la Iglesia en su litúrgia: Vexilla Regis prodeunt; 
Pange lingua gloriosi; Quem terra, pontus aetera. Ademàs 
conservamos de él las Leyendas de santos y, sobre todo, una 
Vita Sancti Martini, junto con una breve explicación del 
padrenuestro y del credo. 

5. Escritores de Italia.—La península Italiana siguió du- 
rante este lapso de tiempo los vaivenes y cataclismos de las 
invasiones, si bien llegó a obtener una relativa estabilidad 
con el reino de los ostrogodos, organizado por Teodorico el 
Grande, y màs tarde por la dominación bizantina. 

Merece ser nombrado en primer lugar el papa San Gela- 
sio I (492-496) 182 , quien desarrolló gran actividad, particular- 
mente en el asunto del cisma oriental de Acacio. Por otra 
parte, fue escritor abundante y nos legó multitud de decre- 
tales y otros documentos pontificios, así como también diver- 

181 Obras: PL 88; ed. F. Leo en MonGermHist, Auct. Ant. 4 (1881-1885); 7 

(1919-1920) pp.205s, 337s. 

182 Véanse: Obras : PL 59,74; Cabrol, artíc. en DictArchLit; Capelle, B., 
L’oeuvre liturgique de S. Gélase en JournThéolS nuevo ser., 2 (1951) 129s. Asi- 
mismo: Baus, K., artíc. Gelasius LexThK 3 630; Hofmann, F., Kampf für 
Chalkedon< Das Konzil v. Chalk. 2 52-66; Gelase, I., Lettre contre les lupercales 
et Dix-huit messes du Sacramentaire lionien. Introd. por G. Pomarés: SourcChr 
65 (P. 1959); Capelle, B., Messes du Pape S. Gelase dans le Sacramentaire de 
Vérone: Travaux 2,79,105. Otros trabajos: ib. 106-115 116-134 135-145; Id., L’oeuvre 
liturgique de S. Gélase: ib. 146-160. 
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sas obras teológicas. Son cèlebres tres tratados que tienen 
por tema el cisma de Acacio y otros varios sobre asuntos 
dogmàticos. Es digno de mención particularmente el llamado 
Decreto gelasiano, en el cual se tratan variados argumentos 
teológicos y se contiene una lista de los libros canónicos, 
que es la que utilizó mas tarde el concilio de Trento, así como 
también otra de los escritos apócrifos. Entre éstos se hallan 
las dos cartas de Jesús a Abgar y de Abgar a Jesús. Sin 
embargo, no consta suficientemente que este decreto sea del 
papa Gelasio I; pero lo que resulta positivamente improbable 
es que él sea el autor del Sacramentario que lleva su nombre. 


6. Boecio (t 525) 183 .—Dejando, pues, aparte a los Roma- 
nos Pontífices, el mas insigne, sin duda, entre los escritores 
eclesiàsticos de Italia fue Anicio Boecio, nacido en Roma del 
linaje de los Anicios en 480. Dotado de grandes dotes natu- 
rales, realzadas con la sòlida formación que recibió en Ate- 
nas, mereció durante mucho tiempo la confianza de Teodo- 
rico, quien lo hizo cónsul en 510 y luego mayordomo de 
palacio. En estos cargos importantes continuo durante bas- 
tantes anos, hasta que la malevolencia de algunos émulos 
suyos le hizo sospechoso de alta traición delante de Teodo- 
rico, por lo cual fue mandado ajusticiar. 

Boecio fue un hombre de sorprendente erudición, gran 
orador, profundo filosofo y teólogo e inspirado poeta, de lo 
que nos dan pruebas excelentes los numerosos escritos suyos 
que se nos han conservado. En teologia compuso cinco 
opúsculos, de los cuales son dignos de notarse el Liber de 
sancta Trinitate y el Liber contra Nestorium et Eutichen. 
Mas importantes, por su mayor originalidad y fecundidad, 
son sus trabajos filosóficos, de los cuales consta que escribió 
hasta veinte; varios de ellos son las cèlebres traducçiones de 
Aristóteles y Porfirio. Entre las obras originales adquirió 
gran celebridad De consolatione philosophiae , que es un dia¬ 
logo que trata de probar que la felicidad se encuentra sólo 
en Dios. A pesar de este argumento, el dialogo no es especí- 
ficamente cristiano. Boecio puede ser considerado como un 
mediador entre la doctrina aristotèlica y la escolàstica me¬ 
dieval. 


183 Obras : PL 63-64; Bourquard, L. C., De Boetio christiano viro, philosopho 
ac theologo (P: 1887); Getino, L.-G., Alonso, Severino Boecio. La consolación de 
la filosofia trad. de A. Aguayo (Buenos Aires 1943); Stegmüller, F., artíc. 
Boèthius: LexThK 2 554-556; Godet, P., artíc. Boètius: DictThCath 2 918-922; 
Cappuyns, M., artíc.: DictHistGéogr 9 348-380; Wotke, F., art. Boèthius: ReallAChr 
2 482-488; Carton, R., Le christianisme et Vaugustinisme de B. : RevPhilos 
(P. 1930) 573-659; Schurr, V., Die Trinitàtslehre des B. (Paderborn 1935); 
Chappujs, G., la théologie de B.: Congrés d’hist. du christian. 3 (P. 1938) 15-40; 
Galdi, M., Saggi Boeziani (P. 1938); Pertusi, A., La fortuna di B. a Bizancio-. 
Mél. H. Grégoire 3 (Bruselas 1951) 301-322; Rapisarda, E., La crisi spirituale di 
Boecio (Catania 1953); Reichenberger, K., Untersuchungen zur literar. Stellung 
der Consol. (Kònigsberg 1954). 
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7. Casiodoro Senador (f 570) 184 .—Otro de los hombres 
insignes de este período fue Casiodoro Senador. Originario 
de una noble familia romana, desempenó cargos importan- 
tes en el reinado de Teodorico y de sus sucesores; pero hacia 
el ano 540 se retiró al monasterio Vivarium, del sur de Italia, 
fundado por él, y se constituyó en promotor y mecenas de los 
estudiós científicos, particularmente la copia de manuscritos, 
antes que los benedictinos. Se distingue por la universalidad 
de sus conocimientos, comparable con la de San Isidoro de 
Sevilla, y por su afición al realismo practico. Por esta causa, 
sus obras mas importantes fueron luego muy usadas como 
manuales de instrucción. 

Entre sus obras son dignas de mención: Las instituciones 
de las lecciones divinas y seculares, magnífica introducción 
a los estudiós teológicos y resumen de las siete artes libera- 
les, y la Historia eclesiàstica tripartita , de que tanto uso se 
hizo en la Edad Media. Del mismo modo fue muy utilizado 
el comentario a los Salmos, que Casiodoro tituló Complexio- 
nes in psalmos. De gran importància històrica y cultural son 
sus doce libros de cartas, que contienen decretos de Teodo¬ 
rico, redactados por Casiodoro, que luego sirvieron de mo¬ 
delo en las cancillerías medievales. 

A estos nombres, de vasta resonancia en el campo litera- 
rio de la antigüedad cristiana, podemos ahadir otro que des- 
cuella también bajo algún concepto en la Italia de este 
tiempo. 

Es Dionisio el Exiguo (f 540) 185 , de nacionalidad escita, 
pero que vivió casi toda su vida como monje en Roma. Allí 
se distinguió por su vasta erudición. Su actividad literaria se 
manifesto en diversas traducciones del griego y en una cèle¬ 
bre colección de decretales pontificias y cànones conciliares; 
asimismo, en la llamada Colección Dionisíaca . Por otra parte, 
es bien conocido que él fue quien realizó los càlculos para 
fijar e introducir la era cristiana e hizo asimismo el calculo 
alejandrino de la Pascua. No podemos dejar de mencionar 
aquí las recientes y atrevidas teorías del P. Peitz, expuestas 
en el Congreso de Derecho en Madrid en 1948. 

Finalmente, es digno de mención el Liber Pontificalis m , 
que tuvo su origen en este tiempo y es, indudablemente, una 

184 Obras: PL 69-70. Diversas obras en MonGermHist, Auct. Ant. 12 (1894); 
Minasi, G., Cassiodoro Senatore (Nàpoles 1895); Batiffol, P., artíc. Cassiodore 
en DictBibl; Godet, P., artíc. Cassiodore en DictThCath; Wackenzapp, H., 
artíc. Cassiodorus: LexThK 2 970-971; Cappuyns, D. M., artíc. Cassiodore: 
DictHistGéogr 11 1349-1408; Helm, R., artíc. Cassiodorus: ReallAntChr 2 915-926. 

185 Obras: PL 67; Krusch, B., Studien zur christl. mittelalt. Chronologie 
(1938); Leuzenweger, J., artíc. Dionysius Exiguus: LexThK 3 406; Id., artíc., 
DictThCath 4 448ss; Id., artíc.: EncCatt 4 1669ss; 1d., artíc.: DictDroitCan 4 
1131-1152; Peitz, W. M., Dionysius Exiguus die neuen Wege der philosoph. u. 
histor. Tex. u. Quellenkritik complet, por H. Foerster (1960). 

186 Ed. L. Duchesne, 2 vols. (1886-1892) (hasta Martín V, muerto en 1431); 
ed. Mommsen en MonGermHist, Gest. Pont. Rom. 1 (1898); Leclercq, artíc. en 
DictArchLitt; March, J. M., Liber Pontificalis prout exstat in codice Dertu- 
sensi (B. 1925). 
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de las obras fundamentales para la historiografia pontifical 
primitiva. Podemos distinguir claramente dos partes: la anti- 
gua y la moderna; ambas consisten en cortas biografías de 
los Romanos Pontífices. La parte antigua, mas breve y con¬ 
cisa, abarca desde los primeros Papas hasta el ano 530 y fue 
compuesta por un clérigo anónimo durante el pontificado 
de Ronifacio II (530-532). Como base para los primeros siglos 
sirvió el Catalogo Liberiano, que reunia gran cantidad de 
listas, estadísticas y datos históricos de los primeros siglos. 
Sin embargo, conviene observar que esta parte antigua es 
poco segura, como lo prueban las recientes excavaciones en 
San Pedro. La segunda parte comprende el resto de las bio¬ 
grafías pontificias a partir de Bonifacio II, y fue obra de 
diversos autores y diversos tiempos. Pueden distinguirse cla¬ 
ramente como diversas continuaciones de la obra. 

8. Otros territorios occidentales.—Después de la inva- 
sión de los vàndalos quedó el Àfrica, tan fecunda en nombres 
ilustres, privada casi por completo de savia cristiana. Esto 
no obstante, suenan en los libros eruditos algunos nombres 
que alcanzaron alguna importància. 

Citemos solamente el mas ilustre de todos, San Fulgencio 
de Ruspe (f 533) 187 , uno de los mas insignes impugnadores 
del semipelagianismo. Educado cristianamente por su madre 
y habiéndose apropiado una formación sòlida, después de 
ejercer algún tiempo empleos civiles, se retiró a la vida mo¬ 
nàstica. Elegido primero abad de su monasterio y luego obis- 
po de la pequena población de Ruspe en 508, fue desterrado, 
junto con otros prelados, por el rey vàndalo Trasamondo. 
Desde Cerdena, lugar de su destierro, pudo conocer la doctri¬ 
na semipelagiana a través de los escritos de Fausto de Riez, 
a quien procuro refutar con diferentes libros. Vuelto a su 
patria, siguió desarrollando una grande actividad literaria 
hasta su muerte. 

Su fecundidad literaria fue bastante relevante, y com¬ 
prende obras dignas de consideración. Aunque irregular, es 
un buen conocedor de la teologia y penetra a fondo el dogma 
católico. Por otra parte, es valiente y usa un estilo acerado 
en su polèmica contra los adversarios que combaté. Así lo 
muestra en sus tratados teológicos sobre diversos temas dog- 
màticos, particularmente sobre la Trinidad y la Encarnación. 
Igualmente, en sus obras polémicas contra los arrianos, y en 
particular contra Trasamondo, en su obra Sobre la fe o Regla 
de fe, nos presenta un verdadero compendio de la doctrina 
catòlica. 

De las islas Britànicas es digno de mención Gildas el Sabio 

187 Obras: PL 65; Lapeyre, G., L’anc. église de Carthage 2 vols. (P. 1932); 
Nisters, B., Die Christologie des Fuig. von Ruspe (1930). 



576 P.E. SS. PADRES Y CONCILIOS (395-590) 

(f ca. 570), quien el ano 560 compuso la obra Sobre la des- 
trucción de Inglaterra. 


IV. Literatura cristiana en la península Ibérica 188 

Si echamos ahora una mirada sobre la península Ibérica, 
veremos cómo se va formando y preparando en este terri- 
torio aquel Estado visigótico que, uniendo toda la Península 
y realizando en 589 la conversión de los dirigentes arrianos, 
llegó en el período siguiente a constituir un pueblo cristiano 
verdaderamente modelo, con una floración esplèndida de 
grandes escritores. El lapso de 395 a 590 significa en Espana, 
sobre todo desde el punto de vista literario, un período de 
escasez, al fin y al cabo como època de transición y de pre- 
paración. 

1. Escritores del siglo V.—El siglo v, tan lleno de con- 
vulsiones y cataclismos en su primera mitad, ofrece pocos 
nombres de alguna resonancia en el campo de la literatura 
cristiana occidental. Sin embargo, podemos citar algunos. 

Pablo Orosio 189 es uno de los màs dignos de mención. Era 
sacerdote de Braga y gran entusiasta de San Agustín, de 
quien se profesó discípulo. Según se ha visto, desempenó 
alguna actividad en el Oriente el ano 415 contra el pelagia 
nismo. De él conocemos las obras siguientes: un Commoni- 
torium, dirigido a San Agustín, resumen de los errores pris- 
cilianistas y origenistas; la Apologia contra Pelagio sobre el 
libre albedrío, y lo que màs nombre le ha dado, una Historia 
que abarca desde el principio del mundo y reúne principal- 
mente los acontecimientos de caràcter religioso. 

Idacio (f ca. 470) 190 .—Contemporàneo de Orosio fue el cro¬ 
nista Idacio, que ha dejado muy buen nombre en los anales 
de Espana. Nació en Limica, reino de Galicia, hacia el 390, 
y, después de adquirir una sòlida formación, estuvo en 
Oriente, donde conoció a San Jerónimo, Teófilo de Alejandría 
y Juan de Jerusalén. Elegido obispo de Aqua Flavia (Chaves, 
en Portugal), trabajó, por comisión de San León Magno, con¬ 
tra la herejía priscilianista, hasta que murió por el ano 470. 


laa Para todo este apartado, ademàs de las obras generales, véase ante 
todo Villada, vol.2. Asimismo: Altaner, B., Patrología apéndice para Espana. 

189 Véanse: Bardenhewer, IV 529s; Onrubia, 643s-, Orosio, Historiae y Liber 
Apologeticus ed. Zangenmeister en CorpScrEcclLat (1882); Obras: PL 31 663- 
1216; Cayré, F., Patrologie... I 546-548; Davids, J. A., De Orosio et S. Augusti- 
no, priscillianistarum adversariis... (Rotterdam 1939); García, R., Paulo Oro¬ 
sio, discípulo de S. Agustín: BolUnivGran. 3 (1931) 2-28; Aguilera, C., Perfil 
de Pablo Orosio...: RevCalas. 162 (M. 1955) 401-29; Lacroix, B., Orose et ses 
idées (P. 1965); Corsini, E., ïntroduzione alle « Storie » di Orosio (Turín 1968); 
Val, U. D. del, Orosio, Pablo: DiccHistEclEsp. 3, 1841-42 (M. 1973). 

190 Véanse: MonGermHist ed. Mommsen, Auct. Ant. 2 13s; Seek, artíc. en 
Pauly-Wiss. 9,1 39-43 876-879; Kraus, H., artíc. Hydatius (Idatius): LexThK 5 
554; Bardenhewer, O., Gesçhichte... 4 632ss; García Villada, Z., Hist. ecles. de 
Esp. II 266ss f 
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De sus obras conservamos el Cronicón, que es una continua' 
ción de San Jerónimo, desde 397 hasta 479. Escrito en forma 
esquemàtica, su mérito principal consiste en sintetizar los 
acontecimientos mas importantes, sobre todo en lo referente 
a las invasiones de los bàrbaros en Espana, de todo lo cual 
era testigo. Por esto, no obstante la imperfección de su estilo, 
se le atribuye gran importància. 

Draconcio 191 .—A fines del siglo v brilló el poeta cristiano 
Draconcio, que, según todos los indicios, era espanol y origi- 
nario de la Bética. De él dice San Isidoro 192 : «Dracontius com- 
posuit heroicis versibus hexameron et scripsit luculenter 
quod composuit». Este poema es el segundo que él escribió, 
con el titulo de Laudes Dei, especie de himno a la creación, 
que luego fue refundido por Eugenio III de Toledo, con lo 
cual, según San Ildefonso, quedó muy mejorado. Otro poema 
había compuesto antes, con el titulo de Satisfacción, en que 
canta a la misericòrdia divina y pide perdón por la ofensa 
inferida al monarca vàndalo, por quien había sido procesado 
y encarcelado. 

2. «Itinerario» de Etèria 193 .—Finalmente, debemos citar 
aquí el cèlebre Itinerario de la virgen Etèria, que durante los 
últimos decenios ha sido objeto de eruditas investigaciones. 
Este Itinerario es el que publico por vez primera M. Gamurri- 
ni en 1887, y en un principio se llamó Peregrinatio Silviae, 
atribuyéndolo a Santa Silvia, de la que hacen mención Ru- 
fino y Paladio. Se trata de un relato muy interesante de la 
peregrinación hecha a Tierra Santa, con la descripción de 
las cosas curiosas que vio la autora del escrito, sobre todo 
las ceremonias de Semana Santa y semana de Pascua en 
Jerusalén. Con esta indicación aparece claramente el interès 
que suscito el escrito en los arqueólogos. Por esto se han 
hecho posteriormente diversos estudiós, y así, en 1903, Dom 
Férotin probó con bastante seguridad que el autor de dicho 
relato era la virgen espanola Etèria, y recientemente el 
P. Zacarías G. Villada ha confirmado la misma tesis, sena- 

191 Ed. F. Wollmer en MonGermHist. Auct. Ant. 14 (1905); Weyman, Beitr. 
zur Gesch. der christl. lat. D. (1926) p.l42s-, Id., Dracontii satisfactio ed. M. 
St. Margarit (Filadèlfia 1936). 

192 De viris illustr. 24. 

193 Véase, ante todo, el excelente resumen de Villada, I 2,269s. Ademàs: 
Id., La lettre de Valerius aux Moines du Bierzo sur la bienheureuse Aetheria 
en AnalBoll 29 (1910) 377S; Id., Egeria ou Aetheria ibíd. 30 (1911) 444s; Eterie. 
Peregrinatio Etheriae texto publicado por J. Fr. Gamurrini en Studi e docu¬ 
menti di storia e diritto 5 (1884) 81s-, 6 (1885) 145s. Texto critico por P. Geyer, 
Itinera lerosolymitana saeculi 4-8. Silviae quae fertur peregrinatio... pp.35-101 
en CorpScrEcclLat; Férotin, Dom, Le véritable auteur de la «Peregrinatio Sil¬ 
viae», la vierge espagnole Etheria en RevQHist 74 (1903) 367-397; Galindo, P., 
Etèria, religiosa galaica del siglo IV-V. Itinerario a los Santos Lugares (Za- 
ragoza 1924); Avila, B., Un diario de viaje del siglo IV: Egeria, la peregrina 
espanola (M. 1935); Lopstedt, E., Philol. Kommentar zur Peregrinatio (Upsala 
1936); Lambert, A., Egeria. Notes critiques sur la tradition de son nom et 
celle de l’itinerarium en RevMabill 26 (1936) 71s; Id., Egeria, soeur de Galla 
ibíd. 27 (1937) ls; Id., L’itinerarium Egeriae vers 416 ibíd. 38 (1938) 49s; Pe- 
tré, H., Ethérie. Journal de voyage. Text. latin. Introd. et trad. (P. 1948). 
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lando a Galicia como lugar probable de su nacimiento. La 
fecha parece debe ponerse a fines del siglo v o principios 
del vi. 


3. En el siglo VI.—A medida que el Estado visigótico se 
iba consolidando, la vida y la literatura cristianas iban to- 
mando mas y mas incremento; la Iglesia catòlica se iba con¬ 
solidando y comenzaban a alborear los dorados tiempos de 
San Braulio y San Isidoro. 

4. San Martín de Braga o Martín Dumiense (f 580) 194 .— 
Abre la lista de los hombres y escritores ilustres de este si¬ 
glo. Nació en Panonia (Hungría) y pasó en su juventud largo 
tiempo en Oriente, donde aprendió el griego y adquirió una 
erudición tan grande, que San Gregorio Magno dijo de él 
que era el hombre màs docto de su tiempo. Luego se dirigió 
a Galicia y allí, en Dumio, cerca de Braga, erigió un monas- 
terio; fue elevado a su sede episcopal, y màs tarde fue me- 
tropolitano de Braga. A él se debe en gran parte la abjura- 
ción del arrianismo del rey de los suevos, Teodomiro, por 
lo cual es designado como apòstol de Galicia. Desde el punto 
de vista literario aparece San Martín dominado por el mis- 
mo celo de las almas, por lo cual se distingue por sus tra- 
tados ascético-pràcticos y algunos canónicos. La obra màs 
importante y que màs nombre ha dado a San Martín de 
Braga es la Fórmula de vida honesta, dedicada al rey suevo 
Mirón. Es como un plan de vida cristiana, que él reduce a 
]a observancia de las cuatro virtudes: prudència, magnani- 
midad, continencia y justícia. Del mismo tipo ascético son 
los opúsculos Libro sobre las costumbres , hermosa colección 
de sentencias pràcticas; Para vencer la jactancia y varios 
màs; las Sentencias de los Padres egipcios, que son màxi- 
mas ascéticas traducidas del griego, parte por él, parte por 
un diàcono llamado Pascasio; el tratado Sobre la corrección 
de los rústicos, de gran interès para conocer el estado y cos¬ 
tumbres del pueblo suevo. El opúsculo Sobre la ira es una 
reproducción casi literal de Sèneca, a quien San Martín uti- 
liza también en otros tratados. 

lsM Véanse: Bardenhewer, V 379s; Villada, II 2.87S; Onrubia, 776s; San 
Martín de Braga, Obras en Espana Sagrada 15,383s; ed. PL 72 21s; Gams 
2,l,471s; Almeida, I 54s; Madcz, J., Una nueva recensión del «De correctione 
rusticorum», de Martín de Braga en EstEcl 19 (1945) 335s; Martini Episcopi 

Bracarensis Opera omnia ed. por Cl. W. Barlow (Nueva Haven 1950); Ma- 
doz, J., Martín de Braga: EstEcl 25 (1951) 219-242; Obras: De correctione rus¬ 
ticorum, y Canones ex Orientalium Patrum synodis: PL 84,574-86; De trina 
mersione y De ira: PL 72,41-50; Pro repellenda iactantia, ib. 31-36; ítem de 
supèrbia, ib. 35-38; Exhortatio humilitatis, ib. 39-42; Sententiae Patrum Aegyp- 
tiorum, ib. 74, 381 y s. Asimismo algunas poesías, PL 72,51-52; Costa, A. de J. da, 
S. Martinho de Dume (Braga 1950); Madoz, J., Martín de Braga .- EstEcl. 25 
(1951) 219-42; Liefsotte, A., Les idées morales de S. Martin de Braga: MélScRel. 
1 (1954) 133-46; Pérez de Urbel, J., San Martín y el Monaquismo: Bracara 

Aug., 8 (1957) 50-67; Val, U. D. del, Martín de Braga: DiccHistEclEsp. 3, 1429- 
30 (M. 1973). 
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Un segundo grupo de obras de San Martín Dumiense, 
que lo hacen particularmente apreciable, lo forman los Ca- 
pítulos de Martín y la Epístola de Martín a Bonifacio. Estas 
obras le han dado entre los doctos fama de canonista; los 
Capítulos son, efectivamente, una colección de cànones, or¬ 
denada por materias y revisadas en su original griego, des¬ 
tinada a suplir otras colecciones imperfectas. Es de gran im¬ 
portància como base de la gran colección Hispania, que se 
hizo poco después. San Martín de Braga compuso asimismo 
algunas poesías, que no llegaron a darle gran nombre de 
poeta. En cambio, sus trabajos ascéticos y canónicos lo acre- 
ditaron bien pronto de hombre eminente, y en nuestros días 
se ha vuelto a hacer justícia a sus méritos. 

Como escritores de segundo o tercer orden podemos enu¬ 
merar en el siglo vi a los siguientes: Liciniano 195 , obispo de 
Cartagena a fines del siglo vi, de quien dice San Isidoro 
que era muy versado en la Sagrada Escritura. De él se con- 
servan tres cartas interesantes, sobre todo la última, dirigi¬ 
da al diàcono Epifanio, en que se refuta el error, defendido 
también por Fausto de Riez, de que el alma y los àngeles 
no son seres espirituales. Severo de Màlaga (f ca. 600) 196 fue 
amigo de Liciniano y, ademàs de firmar la carta anterior, 
según dice San Isidoro, compuso un libro contra Vicencio, 
obispo de Zaragoza y apóstata en tiempo de Leovigildo. 
Igualmente se ha perdido otra obra suya titulada Annulus. 
Eutropío de València (t ca. 600) 197 , según Juan de Valclara, 
fue abad del monasterio Servitano entre 584-589, y gozaba 
de gran reputación. Siendo luego arzobispo de València, tuvo 
parte muy activa, al lado de San Leandro, en el concilio de 
Toledo de 598. Son conocidas sus obras De distinctione mo- 
nachorum, excelente apologia contra los impugnadores de 
la vida monàstica; una carta a Liciniano y otra al obispo 
Pedro. Justiniano de València (t ca. 550), de mediados del 
siglo vi, de quien nos dice San Isidoro que compuso un Liber 
responsionum ad quemdam Rustícum, en que se refutaban 
diversos errores arrianos y contenia doctrina muy sòlida. 


195 Obras en ScrEcclHispLat ed. Vega, fase.3 en RelCult (1935); Vega, Introd. 
a esta edición; Flórez, Espana Sagrada 5,79s; Ayuso, T., Un apócrifo espanol 
del siglo VI de probable origen judío-crist. en Sefar. 4 (1944) 3s. Véase Alta- 
ner, trad. cast. p.54s; Madoz, J., Liciniano de Cartagena y sus cartas. Edic. 
crit. y est. histór. en EstOn ser.I n.4 (M. 1948); Platero Ramos, J. A., Liciniano 
de Cartagena y su doctrina espiritualista (Ona 1946). Véase: S. Ísidoro, De 
viris illustr. 42. Obras: Se conservan tres cartas.- Ad Epiphanium; Ad Gre- 
gorium Papam; Ad Vicentium: PL 72, 691-700, 689-99, 699-700; Val, U. D. del, 
Liciniano de Cartagena .- DiccHistEclEsp. 2, 1296-97 (M. 1972). 

196 Obras en Espana Sagrada 12,303s; Pérez de Urbel, J., Los monjes es- 
paholes... I 199. 

197 Véase Espana Sagrada 8,166s. Obras: Cartas: De districtione monachorum: 
PL 80,15-20); De octo vitiis: PL 80, 9-14; Val, U. D. del, Eutropio de València y sus 
fuentes de información-. RevEspTeol. 14 (1954) 269-92; S. Isidoro, De Viris ill., 
33 (conmemora el «Liber responsionum» ad quemdam rusticum de interroga- 
tis quaestion.). Se conmemora otra obra suya: «Liber de cognitione Bap- 
tismi.» 
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Finalmente, citemos a Apringio de Beja 198 , a quien San Isi- 
doro tributa un càlido elogio por su tratado sobre el Apo- 
calipsis y sus conocimientos y escritos exegéticos. 


CAPITULO X 
La literatura oriental 199 

En la Iglesia de Or ien te se presentan en con j unto los 
mismos altibajos de prosperidad y decadència, si bien se 
advierten fàcilmente ligeras diferencias. Estas se deben prin- 
cipalmente a la situación política; pues, mientras el Impe- 
rio occidental estuvo dur ante este período bajo la presión 
constante de los pueblos germanos, y al fin sucumbió a sus 
embates, el oriental pudo librarse de aquellas terribles inva- 
siones, que tan fundamentalmente cambiaron el aspecto de 
Europa. Por esto el cristianismo oriental siguió un desarro- 
llo relativamente normal a la par del Imperio bizantino. 

Como nota muy característica de los escritores y movi- 
mientos doctrinales del Oriente frente a los de Occidente, 
observamos que, mientras en Occidente se advierte cierta 
preferencia por las cuestiones pràcticas, en Oriente se mira 
con predilección las discusiones y problemas metafísicos y 
especulativos. Por otra parte, y tal vez por esto mismo, apa- 
recen en Oriente mas marcadas y definidas las escuelas con 
sus tendencias características. Así distinguimos perfectamen- 
te los dos centros principales de estudio y especulación teo¬ 
lògica y exegética, las escuelas de Alejandría y de Antioquia, 
con las características ya conocidas. La de Alejandría insis¬ 
tia mas en la filosofia platònica y en cierta tendencia ascè¬ 
tica o mística de la teologia, mientras en la exegética con¬ 
tinuo cultivando con preferencia la interpretación simbòlica 
y alegórica de la Sagrada Escritura. La escuela antioquena, 
en cambio, manifiesta una tendencia màs humana, basada 
mas bien en el sistema aristotélico. Por esto, en la exegética 
buscaba el sentido literal, ya propio, ya figurado, y en teolo¬ 
gia hacía resaltar la parte humana del Hombre-Dios, que 
la llevó al extremo de las dos hipóstasis o personas. 

198 Apringii Pacensis Episcopi, tractatus in Apocalypsim ed. por el P. A. C. 
Vega en ScriptEcclHisp-Lat fase. 10-11 (El Escorial 1941); Férotin, M., Aprin- 
gius de Beja, commentaire de i’Apoc. en BiblPatr 1 (P. 1900); Fita, F., Pa- 
trología latina. Aprin., ob. de Beja en BolAcHist 45 (1902) 353-416; Costa, S. de 
J. da, Apringio de Beja: Teologica, 1 (Braga 1954) 72-75; Val, U. D. del, Aprin¬ 
gio de Beja: DiccHistEclEsp. 1 , 74 (M. 1972). 

199 Véanse la obras generales de la historia de la literatura eclesiàstica o 
patrología, en particular Bardenhewer, Cayré, Altaner, trad. cas., y de his¬ 
toria de los dogmas, como Tixeront. Ademàs: Rauschen, G., Das griechisch- 
ròmische Schulwesen zur Zeit des ausgehenden Heidentums (1901); Stiglmayr, J., 
Kirchenvàter u. Klassizismus (1913); Nelz, R., Die Theol. Schulen der morgen- 
làndischen Kirche in den sieben ersten Jahrh. (1916). 
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I. Escuela de Alejandría 

Después de los hombres insignes que florecieron en el 
siglo iv, y que mas o menos directamente pueden ser con- 
siderados como discípulos de la escuela de Alejandría, tales 
como San Atanasio y los tres grandes Capadocios, podemos 
decir que la ciència alejandrina se hallaba en su verdadero 
apogeo. Este tuvo efectos y consecuencias trascendentales, 
pues el prestigio de la escuela traspasó el Oriente y ejerció 
un influjo eficacísimo en toda la Iglesia occidental. 

1. San Cirilo de Alejandría (370-444) 20 °.—La primera 
lumbrera de la escuela de Alejandría en el siglo v y una de 
las figuras mas relevantes de la Iglesia oriental en todo 
este período fue, indudablemente, San Cirilo de Alejandría. 
Hombre de un caràcter vehemente, luchó a las veces con 
dureza con sus adversarios; sin embargo, la experiencia y 
la gracia le fueron ensenando el sistema de blandura que 
supo emplear abundantemente en los últimos anos de su 
vida. San Cirilo es, sin duda, uno de los teólogos mas emi- 
nentes de la escuela alejandrina, el teólogo de la Encarna- 
ción. Como exegeta, escribió diversos comentarios escritu- 
rísticos, en los cuales, fiel a los principios de su escuela, 
busca con exceso las alegorías y sentidos típicos. En cambio, 
como dogmàtico y polémico, merece ser colocado entre los 
primeros Santos Padres. 

En la primera parte de su vida produjo dos obras bàsi- 
cas contra los apolinaristas: sus dos tratados sobre la Tri- 
nidad. Mas desde que se iniciaron las discusiones nestoria- 
nas se entregó por completo al misterio de la Encarnación, 
componiendo, entre otras cosas, las obras Contra las blas- 
femias de Nestorio, los Anatematismos y la apologia sobre 
los mismos. Igualmente escribió los tratados contra Teodoro 
de Mopsuestia y Diodoro de Tarso. Ademàs, se nos conser- 
van multitud de homilías y cartas, que retratan al vivo la 
actividad desarrollada por San Cirilo en defensa de la fe. 

Al extinguirse la lumbrera de San Cirilo, Alejandría se 


200 Pueden verse: Bardenhewer, IV 23s, 192s; Obras: PG 68-77; ed. Pusay 7 
vols. (O. 1868-1877); Tillemont, Mémoires 14 267s, 747s (P. 1709); Mahé, J., 
artíc. Cyrille d’Alex. en DictThCath; Id., Les Anathématismes en RevHistEccl 7 
(1906) 505s; Id., U Eucharistie d’après S. Cyrille ibíd. 8 (1907) 677s; Weigl, E., 
Die Heilslehre des hl. Cyrill von Al. (1905); Nau, F., S. Cyrille et Nestorius en 
RevOrChrét 15 (1910) 365s; 16 (1911) ls; Eberle, A., Die Mariologie des hl. 
Cyrill von Al. (1921); Hebensperges, J. N., Die Denkwelt des hl. Cyrill von Al. 
(1927); Puig de la Bellacasa, Anatemas de Efeso en EstEcl (1932) 5s; Struckmann, 
Die Eucharistielehre des hl. Cyrill von Al. (1910); Rücker, Das Dogma von der 
Persònlichkeit Christi (1934); Du Manoir, Le problème de Dieu chez C. en 
RechScRel (1937) 285s, 544s; Sagüés, J., En el centenario de San Cirilo de Alej. 
en EstEcl 19 (1945) 5s; Id., Kyrilliana Spicilegia edita Scti. Cyrilli alexandrini 
recurrente XV saeculo (El Cairo 1947); Kerrigan, A., St. Cyrill of Alexandria, 
interpreter of the Old Test. en AnalBibl 2 (R. 1952); Liébaert, J., S. Cyrille 
d’Alexandrie et la culture antique en MélScRel 12 (1955) 5s. 
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constituyó en foco principal del monofisitismo, por lo cual 
advertimos que desde este momento desaparece casi de re- 
pente su significación en el campo de la Iglesia catòlica. Sólo 
quedaron algunos escritores esporàdicos que conservan cier- 
ta dependencia de Alejandría. 

2. Pseudo-Dionisio Areopagita 201 .—A este grupo de escri¬ 
tores eclesiàsticos pertenece, sin duda, el anónimo que es- 
cribió en torno al ano 500 y se cubrió con el nombre del 
cèlebre Dionisio Areopagita, discípulo de San Pablo en Ate- 
nas. En el coloquio de 553, organizado por Justiniano I en¬ 
tre ortodoxos y monofisitas, se citó diversas veces por los 
últimos la autoridad de estos escritos; pero los ortodoxos 
no los admitieron como auténticos. Sin embargo, poco a poco 
se fueron abriendo camino, y tanto San Gregorio Magno 
como Màximo Confesor reconocen su autoridad; y, en efec- 
to, como auténticos fueron tenidos estos escritos, hasta que 
el humanista Antonio Valia y los estudiós recientes de Stigl- 
mayr y H. Koch probaron que no eran del Areopagita y que 
manifiestan cierta dependencia de los neoplatónicos, junto 
con algunas ideas monofisitas. Esto no obstante, debemos 
decir que las obras son en su con junto ortodoxas y que por 
su misticismo y supuesto origen ejercieron mucho influjo 
en la ascètica medieval. El estilo es, en general, afectado 
y difícil. 

Las obras que de él se han conservado son cuatro: dos 
se refieren a Dios y tienen un caràcter ascético-místico: 
Sobre los nombres divinos y Sobre la teologia mística. Las 
otras dos son mas independientes: De la jerarquia celeste 
y De la jerarquia eclesiàstica. Ambas presentan una teoria 
muy particular sobre la santificación. No hay que negar 
que el autor se manifiesta buen filosofo y original en su 
concepción. 

Gran entusiasta de San Cirilo, y, como tal, emparentado 
con la tendencia ortodoxa de la escuela alejandrina, fue 
Leoncio de Bizancio (f ca. 543) 202 . No hay duda de que per¬ 
tenece al número de los teólogos mas eminentes de este pe- 
ríodo de decadència. Junto con los monjes de Escitia, de- 
fendió la llamada fórmula Teopasquita; pero mas tarde, sien- 
do monje en la Nueva Laura cerca de Jerusalén, peleó deci- 

201 Véanse: Bardenhewer, IV 282s; Obras: PG 3,4; Stiglmayr, J., Der Neupla- 
toniker Proclus als Vorlage des sogen. Dionys. Areop. en HisUb (1895) 253s, 
721s; Koch, H., Pseudo-Dionys. Areop. in seinen Beziehungen zum Neuplaton. 
u. Misterienwesen (1900); Müller, H. F., Dionysios, Proklos. Plotinos 2. a ed. 
(1926); Dionysiaca. Recueil donant l’ensemble des traductions latines, etc., 
2 vols. (P. s. a.); Ehrhard, Alb., Überlieferung und Bestand der hagiographi- 
schen und homiletischen Literatur der griech. Kirche (Leipzig 1952); Textos 
eucarístico primitivos ed. bilingüe por el P. Jesús Solano, S. I., 2 vols. en 
BAC n.88 118 (M. 1952-54). 

202 Obras: PG 86,1-2; Richard, M., L. et Pamphile en RechScPhilThéol (1938) 
27s ; Grumel, Sotériologie de L. : Echd’Or (1937) 385s ; Dieckamp, Analecta Pa- 
tristica (1938). 
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didamente contra la herejía. Se conservan de él tres libros: 
uno contra los nestorianos y eutiquianos, que era una refu- 
tación de Severo, jefe de los monofisitas de la secta que tomó 
su nombre. Su doctrina es sòlida y segura, complaciéndose 
de un modo especial en compaginar las decisiones de Efeso 
y de Calcedonia. 

Son dignos también de mención: Procopio de Gaza (f 528), 
maestro de la escuela de sofistas de esta ciudad, de quien 
poseemos una abundante colección de cartas y comenta- 
rios estimables al Antiguo Testamento; Macario el Viejo, 
natural de Egipto y uno de los prohombres del ascetismo 
del desierto. De él se nos conservan cincuenta homilías sobre 
diversos asuntos ascéticos, dirigidas a los solitarios. Sin em¬ 
bargo, recientemente se han hecho estudiós especiales y se 
ha llegado a la conclusión de que casi todos estos escritos 
contienen doctrinas de un falso ascetismo y pertenecen a 
fines del siglo iv. Notemos finalmente a Evagrio Póntico, 
solitario de Egipto y amigo de Macario, que fue muy vene- 
rado como asceta y nos dejó el Espejo del monje. 


II. Escuela de Antioquía 

No menos fecunda que la escuela de Alejandría fue la 
de Antioquía, si bien podemos observar que su mayor apo- 
geo se retrasa sensiblemente respecto del de la de Alejan¬ 
dría. Entre sus primeras figuras descuellan San Juan Cri- 
sóstomo y Teodoreto de Ciro; pero, a causa de su tendencia 
algo racionalista, hizo caer en diversas herejías a varios de 
sus hombres màs ilustres. 

1. Diodoro de Tarso (f 392) 203 .—Después de Apolinar de 
Laodicea, que cayó en la primera herejía cristológica, a que 
dio el nombre, sobresalió notablemente su contemporàneo 
Diodoro de Tarso, de quien ya se ha hablado. 

2. Teodoro de Mopsuestia (f 428) m . —Fue digno discí- 
pulo de Diodoro. Era hombre de grande erudición, recto 
y apasionado por la verdad, tal como él la entendía. Luchó 
asimismo contra los apolinaristas, arrianos y origenistas. 

203 Obras: PG 33; Ermoni, V., Diodore de Tarse et son ròle doctrinal en 
Muséon (1901) 424s; Abramowsky, L., artíc. Diodore de Tarso: DictHistGéogr 14 
496-504 (1958); Id., Der theologische Nachlass des Diod. v. T. : ZNtWiss. 42 
(1949) 19-69. 

204 Teodoro de Mopsuestia, Obras: PG 66; Pirot, L., Uoeuvre exégétique de 
Théodore de M. (P. 1913); Vosté, J. M., La chronologie de l’activité littér. 
de Th. de Mops. en RevBibl (1925) 54s.; Id., Uoeuvre exégétique de Théod. de M. 
au ll e concile de Const.: RevBibl 38 (1929) 382-395 542-554; Devress, R., La 
méthode exégét. de Théod. de Mops.: RevBibl 53 (1946) 207-241; Galtier, P., 
Cristología de Teodoro de Mopsuestia: RechScRel 45 (1957) 161-186; Abramows¬ 
ky, L., Zur Theologie Theodors von Mops.: ZKG 72 (1961) 263-293; Greer, R. A., 
Theodore of Mopsuestia, exegete and theologian (1961). 
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Tuvo a su vez como discípulo a Juan de Antioquia (Crisós¬ 
tomo), Teodoreto de Ciro y Rufino; y como obispo de Mop- 
suestia continuo trabajando por la conversión de los paga- 
nos. Mas, por desgracia, también él cayó en el error base 
del nestorianismo, si bien apenas le dio publicidad. Esto no 
obstante, después de la condenación de Nestorio, fue siem- 
pre mirado con recelo por los católicos y al fin condenado 
en el quinto concilio ecuménico. Por esto desaparecieron casi 
todos sus escritos. Sólo se han conservado fragmentos de sus 
obras exegéticas sobre los Salmos, los doce profetas meno- 
res, San Juan y San Pablo; asimismo algo de sus escritos 
dogmàticos , sobre el Espíritu Santo, la Encarnación y algú- 
nos otros. 

3. San Juan Crisóstomo (347-407) 205 .—San Juan de An¬ 
tioquia es, sin duda, el hombre màs eminente de la escuela 
de esta ciudad. Por su extraordinària elocuencia recibió ya 
desde el siglo vi el epíteto de Crisóstomo o boca de oro, y 
por la entereza de caràcter y celo de las almas es una de 
las figuras màs destacadas del mundo oriental. Nacido en 
Antioquia, estudio elocuencia en la escuela de Libanio, y 
màs tarde, al lado de Teodoro de Mopsuestia, aprendió el 
sistema solido y profundo de la escuela antioquena. Orde- 
nado de sacerdote por Flaviano, inició en Antioquia su acti- 
vidad oratoria, que tanta fama le ha dado, dirigiendo al pue- 
blo aquellas homilías llenas de profunda erudición escritu- 
rística, pero empapadas en la màs intensa piedad cristiana 
y en los efectos oratorios màs variados. Elevado a la sede 
de Constantinopla en 398, continuo allí su actividad infati¬ 
gable, a la cual pusieron término las intrigas de Teófilo 
de Alejandría y de la emperatriz Eudoxia. 

Uno de los hechos màs curiosos de su vida es su huida 

20S Véanse: Bardenhewer, III 324s; Altaner, trad. cast. 219s. Obras: PG 
47-64; ed. Montfauçon (P. 1718-1738); Tillemont, Mémoires 11 ls, 547s; Stilling, 
I en ActSS, septiembre, IV 401-709; Bardy, G., artíc. Jean Chrys. en DictThCath; 
Puech, A., St. Jean Chrysost. en Les Saints 5. a ed. (P. 1905); Id., Un réformateur 
de la société au, IV s. (P. 1891); Cavallera, F., Le schisme d’Antioche (P. 1905); 
Legrand, E., St. Jean Chrysostome en la Col. Les Moralistes Chrét. (P. 1924); 
Bauer, Cr., O. S. B., Johannes Chrysostomus und seine Zeit 2 vols. (1930); Ca¬ 
rrillo de Albornoz, A., San Juan Crisóstomo, su influencia social en el Im- 
perio bizantino del siglo IV (M. 1934); Id., Homilías sobre la carta de San 
Pablo a los Rom. por B. M. Bejarana (M. 1945); Id., Las 21 homilías de las es- 
tatuas 2 vols. (M. 1946); Cartas a Santa Olimpíada (M. 1945); Los seis libros 
sobre el sacerdocio trad. y notas por D. Ruiz Bueno en Col. Excelsa 17 (M. 1945); 
Sur Vincomprehensibilité de Dieu introd. por F. Cavallera, S. I., y trad. por 
R. Flaceliere en Sourc. chrét. (P. 1951); Obras selectas en griego y en cas- 
tellano. Homilías sobre San Mateo 2 vols. Tratados ascéticos en BAC nn.141 
146 169 (M. 1955-1958); Baus, K., artíc. Johannes Chrysostomus: LexThK 5 1018- 
1021 (1960); Bardy, G., Saint Jean de Constantinople -. Hist. de l’Egl. por Fliche- 
Martin, IV 129-148; Giorgiatis, B., Die Lehre des Joh. Chrysostomus über die hl. 
Schrift (Atenas 1947); Attwater, D., St. Joh. Chrysostom Pastor and Preacher 
(L. 1959); Gheorgiu, V., Johannes Chrysostomus oder Goldmund; der unlieb- 
same Mahner (Colonia 1960); Verosta, S., Johannes Chrysostomus, Staatsphi- 
losoph und Geschichtstheologe (Viena 1961): Faccenda, A., S. Giovanni Crisosto 
mo 347-407 (Asti 1961); Vandenberch, B. H., Saint Jean Chrysostome et la parole 
de Dieu (P. 1961); Tardif, H., Jean Chrysostome: Eglise d’hier et d’auiourd’hpi 
(P. 1963). 
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para no ser ordenado de sacerdote, a lo cual debemos su 
tratado Sobre el sacerdocio, bello, aunque un tanto severo. 
Sus obras consisten casi exclusivamente en homilías y ser- 
mones . Las homilías comprenden verdaderos comentarios a 
diversos libros de la Sagrada Escritura, entre los cuales so- 
bresalen los que se refieren a San Juan y San Pablo. En 
general, San Juan Crisóstomo busca el sentido del texto bí- 
blico según los principios de la escuela antioquena. Ningún 
Santo Padre ha hecho una exégesis tan completa y al mismo 
tiempo tan llena de la verdadera unción cristiana. Entre 
los sermones pueden distinguirse diversos temas: unos son 
morales o de ocasión, como los veintiuno llamados de las 
estatuas y el predicado pro Euthropio; otros, de un caràcter 
panegírico, predicados con ocasión de las fiestas del Senor 
y de los santos. Ademàs se nos conservan gran número de 
cartas, casi todas del tiempo del destierro, y los trataditos 
sobre la vida monàstica y la virginidad. 


4. Teodoreto de Ciro (393-458) m .—Teodoreto de Ciro per- 
tenece, junto con el Crisóstomo, a las glorias màs puras de 
la escuela de Antioquia. Nacido en esta ciudad y bien for- 
mado en la escuela de elocuencia de Libanio y bajo el ma- 
gisterio teológico de Teodoro de Mopsuestia y San Juan 
Crisóstomo, distinguióse luego por la amplitud de sus cono- 
cimientos, que aparecen en sus obras históricas, apologéti- 
cas , dogmdticas y exegéticas. Sin embargo, el desarrollo de 
los acontecimientos trajo las cosas de manera que desde 430 
apareció como amigo de Nestorio y enemigo de San Cirilo, 
aunque màs tarde se vio claramente la pureza de su inten- 
ción, siendo el portavoz de la ortodoxia contra el monofisi- 
tismo. Mas precisamente porque había luchado y escrito 
contra San Cirilo, fue luego objeto de la condenación de 
los tres capítulos. 

Su actividad literaria fue notabilísima. Como historiador, 
escribió, ademàs de la continuación de Eusebio, una intere- 
sante historia religiosa, que comprende la biografia de los 
monjes màs ilustres del Oriente, como Simeón Estilita; el 
Compendium fabularum haereticarum, compuesto en 453, 
que, ademàs de dar un resumen de todas las herejías, pre¬ 
senta una síntesis de la doctrina catòlica. Como apologeta , 
escribió la interesante obra Graecarum affectionum curatio 
y Sobre la Providencia. Como teólogo, compuso diversos tra- 
tados, entre los cuales son dignos de mención Sobre la Tri- 

206 Obras: PG 80-84; Tillemont, Mémoires 15,207-340; Bertram, A., Theodoreti 
ep. Cyr. doctrina christologica 11883); Schulte, J., Theodoret von Cyrus als 
Apologet. (Viena 1909); Günther, K., Theodoret von C. und die Kàmpfe in der 
orient. Kirche, 414-449 (1913); Quasten, J., Patrología 2 561-578 (1962); Barden- 
hewer, O., Geschichte... IV 219-247; Nolasco del Molar, La historia de una em¬ 
presa apologètica en el siglo V: Est. francisc. 60 (1959) 411-434; Canivet, P., 
Théodoret et le Massalianisme-. RevMab 51 (1961) 26-34. 
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nidad, el spemaTYjç o mendigo, contra los monofisitas, y diez 
discursos sobre la Providencia. Pero en lo que mas sobre- 
salió Teodoreto fue en la exegética, componiendo diversos 
comentarios de los libros mas difíciles de la Escritura, como 
Jos Salmos, Cantar de los Cantares, Profetas, Epístolas de 
San Pablo, ademàs de otros del Pentateuco y Jueces. Estas 
exposiciones de la Escritura se distinguen por su concisión 
y claridad y son modelo excelente del sistema antioqueno 
bien aplicado. Ademàs se conservan 180 hermosas cartas. 

Como discípulo de San Juan Crisóstomo y de la escuela 
antioquena, son también dignos de mención: Isidoro, abad 
de Pelusium, en la ribera del Nilo, muerto en 440, de quien 
conservamos una cantidad enorme de cartas; Nilo el Vie- 
jo (t 430), primero prefecto de Constantinopla y luego monje 
en el Sinaí, de quien poseemos diversos tratados ascéticos y 
unas mil cartas sobre muy diversos temas; Paladio (f ca. 430), 
obispo de Asia Menor, autor de una cèlebre biografia de 
San Juan Crisóstomo y de la Historia Lausiaca, que com- 
prende las biògrafías de muchos monj es. 

5. Literatura siríaca y armènia 207 .—Después de lo que 
dijimos en otro lugar sobre el florecimiento a que elevó 
San Efrén la literatura siríaca, no es de gran importància 
lo que aquí podemos anadir. Sin embargo, es un hecho que 
San Efrén tuvo discípulos, y algunos de ellos muy insignes, 
y que nos dejaron preciosos escritos. Tales son: 

Isaak el Grande (f 460), abad de un monasterio de An¬ 
tioquia, fue escritor fecundo y escogido. De él se nos han 
conservado algunas composiciones métricas de caràcter mo¬ 
ral y ascético. En ellas impugna la doctrina de San Agus- 
tín sobre la gracia. 

San Mesrop (f 441) 208 es propiamente el fundador de la 
iglesia y de la literatura armènia. Con el apoyo del gran 
Isaak, patriarca de los armenios, tradujo la Sagrada Escri¬ 
tura junto con otros literatos, y ademàs organizó la lite¬ 
ratura armènia. 

Eznik de Kolb (f ca. 450), obispo de Bagrevand, continuo 
la obra de su maestro Mesrop, con lo cual la literatura ar¬ 
mènia alcanzó gran prosperidad. De sus escritos conserva¬ 
mos la Refutación de las sectas, que es una sòlida apologia 
de la doctrina catòlica. 


207 Ademàs de las obras generales, véanse.- Weber, S., Die kathol. K. in Ar- 
menien (1903); Tournebize, F., Histoire politique et relig. de l’Arménie (1910). 

208 Karst, artíc. en DictThCath; Inglisian, V., artíc. Mesrop: LexThK 6 319 
(1961); Id., artíc. en EncCatt 8 757; Bardenhewer, Geschichte... V 197-201. 
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CAPITULO XI 

Origen y desarrollo de la vida monàstica en Oriente 209 

No aparece menos la intensidad de la vida eclesiàstica 
en una de las instituciones mas características de este pe- 
ríodo: en el principio y ràpido crecimiento de la vida mo¬ 
nàstica. Por otra parte, el monacato fue desde un principio 
uno de los elementos que mas contribuyeron a mantener 
el fervor religioso y el espíritu cristiano y, al mismo tiempo, 
a fomentar toda clase de cultura en la Iglesia catòlica. Por 
esto conviene echar una ràpida ojeada sobre el modo como 
se inició y desarrollo la vida monàstica, y en primer lugar 
en Oriente. 


I. PRIMERAS MANIFESTACIONES: los anacoretas 

La primera manifestación de la vida monàstica en la 
Iglesia catòlica aparece ya en los primeros cristianos en 
tiempos apostólicos: era sencillamente la pràctica de los 
consejos evangélicos, la renuncia al mundo, la pobreza vo¬ 
luntària, el retiro a la soledad. A esta vida retirada, que 
llevaba consigo la abstención del matrimonio, con o sin voto 
de castidad, se juntaba ordinariamente la pràctica de di¬ 
versos ejercicios de penitencia y piedad. Estos elementos de 
continencia y vida de austeridad eran considerados como 
esenciales para el perfecto ascetismo. A él se refieren ya 

209 Véanse, ante todo, las historias generales, en particular: Heimbucher, M., 
Die Orden und Kongregationen der katholischen Kirche 3. a ed. 2 vols. (1933- 
1934); Labriolle, P., Les origines du monachisme en Fliche-Martin, III 299s. 
Entre las fuentes antiguas son dignas de notarse: Apothegmata Patrum seu 
Verba Seniorum texto griego en PG 65, latino en PL 73; San Atanasio, Vita 
Antonii: PG 26,835s; San Jerónimo, Vitae Pauli Hilarionis, Malchi: PL 23.17S; 
Rufino, Vitae Patrum: PL 21; Paladio, Historia Lausiaca: TextsStud 6 162 (Cam¬ 
bridge 1898-1904); Teodoreto, Historia relig.-. PG 82,128s; San Pacomio, Regulae 
monasticae ed. Albers en FlorPatr 16 (1923). Ademàs: Smith, Christian Monas- 
ticism from the fourth to the ninth centúries (L. 1892); Alles, T., The monàstic 
life from the Fathers of the Desert to Charlemagne (L. 1896); Buitrago y Her- 
nandez, Las ordenes religiosas y los religiosos (M. 1902); Workman, H. B., The 
evolution of the monàstic Ideal from the earliest times down the coming of 
the Friars (L. 1913); Aznar, S., Ordenes monàsticas, institutos misioneros 
(M. 1913); Morin, G., L’idéal monastique et la vie chrétienne des premiers 
jours 3. a ed. (P. 1921); Berlière, Dom Ú., L'ordre monastique des origines au 
XII siècle (P. 1924) en Col. Pax c.6 262-310; Maire, E., Histoire des instituts 
religieux et missionnaires (P. 1930); Harnack. A., Das Monchtum, seine Ideale und 
seine Geschichte 7. a ed. (1907); Callaey, Les origines de la vie monastique 
dans le christianisme en EtFranc 21 (1908) 38s, 280s-, Martínez, F., Uascétisme 
chrét. pendant les trois premiers s. de l’Egl. (P. 1913); Cauwenbergh, P. van, 
Etude sur les moines d’Ègypte 451-640 (Lovaina 1914); Mackean, W. H., Chris¬ 
tian monasticism in Egypt to the close of the fourth century (L. 1920); Pou- 
rrat, P., La spiritualité chrét. 6. a ed. I (P. 1921); Brémond, J., Les Pères du désert 
en Les Moralistes Chrét. 2 vols. (P. 1926); Heussi, K., Der Ursprung des 
Mònchtums (1936); Mazón, C., Las Reglas de los religiosos (R. 1940) en AnalGreg 
24; Vizmanos, Las vírgenes cristianas de la Iglesia primitiva (M. 1949) en BAC 
45; Draguet, J. P., Les Pères du désert (P. 1949); Wolter, M., La vida mo- 
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San Clemente Romano en el siglo i, San Ignacio de Antio¬ 
quia al principio del siglo n y varios apologetas poco des- 
pués. Las mismas pràcticas son atestiguadas por multitud 
de escritores de los siglos n y m 21 °. 

A este propósito merecen especial consideración y estu¬ 
dio la institución de las vírgenes cristianas de la primitiva 
Iglesia, como se hace en la preciosa obra del P. Vizmanos. 
Desconocida en el Antiguo Testamento, la belleza de la vir- 
ginidad cristiana aparece ya en Cristo y en su santísima 
Madre, y se presenta luego radiante de esplendor en los 
siglos i y ii. De este modo, en contraste manifiesto con las 
vestales romanas, constituyen las vírgenes cristianas uno 
de los mejores exponentes apologéticos del cristianismo. 

Aunque no en gran número, las vírgenes cristianas van 
formando cada vez màs, en los siglos in y iv, como una 
porción selecta de la cristiandad. Por eso mismo aparecen 
los grandes escritores cristianos, Tertuliano, San Cipriano, 
San Ambrosio, San Jerónimo, San Leandro, San Atanasio, 
San Gregorio Niseno y San Juan Crisóstomo, como directo¬ 
res y orientadores de las vírgenes consagradas a Dios. Los 
poetas se sienten inspirados por la belleza de una vida tan 
ideal. Poco a poco se van introduciendo en la mentalidad 
cristiana preciosos conceptos en torno a este género de vida. 
Tales son, entre otros, la significación pròpia del voto de 
virginidad en la virgen cristiana; el concepto de desposorio 
de la virgen, a semejanza del de la Iglesia, con Jesucristo, 
y las consecuencias que esto trae consigo sobre las infi- 
delidades o caídas de las vírgenes; la idea preciosa de la 
consagración a la manera de los templos y vasos sagrados. 

nàstica. Sus principios esenciales. Trad. por A. Boix (M. 1957); II monaquismo 
orientale. Trabajos bajo la dir. del Pontificio Instituto Or., 9-12 abril 1958 
(R. 1958); Cousin, P., Précis d’histoire monastique (P. 1958); Canu, J., Les or¬ 
dres religieux masculins: «Je sais, je crois» (P. 1959); Auf der Maur, J.-Dol- 
ger, F., artíc. Mònchtum: LexThK 6 5-13-548 (1961); Besse, J. M., Les moines 
d’Orient antérieurs au Concile de Chalcédoine (451) (P. 1900); Colombàs, G. M., 
El concepto de monje y vida monàstica hasta fines del siglo V: Studia Monàs¬ 
tica (1959) 1 257-342; Id., Théologie de la vie monastique. Etudes sur la tradition 
patristique: Etudes publ. sous la dir. de la Fac. de théol. S. J. de Lyon-Four- 
vière 49 (1961); Vagaggini, C., etc., Problemi e orientamenti di spiritualità 
monastica, bíblica e litúrgica (R. 1961); Turbessi, G., Ascetismo e monachismo 
prebenedittino (R. 1961); Festugière, A.-J., Les moines d’Orient. I. Culture et 
sainteté. Introduction au monachisme oriental (P. 1961); Id., Théologie de la 
vie monastique (Aubier 1961); Leclercq, J., Etudes sur le vocabulaire monas¬ 
tique du moyen -àge (R. 1961); Knowles, D., From Pachomius to Ignatius. A 
study in the Constitutional History of the religious Orders: Sacrum Lectures 
(Nueva York 1966); Ruppert, F., Das Pacomische Mònchtum und die Anfànge 
klòsterl. Gehorsams: Münsterschw.Stud. 20 (Münsterschwarzach 1971); Bacht, H., 
Das Vermàchtnis des Urprungs. Studium zum frühen Mònchtum: Stud. z. 
Theol. des gòttl, Lebens, 5 (Wurzburgo 1972); García M. Colombàs, O. S. B., El 
monacato primitivo I: BAC 351 (M. 1974). 

210 Son interesantes las suposiciones o hipòtesis propuestas por los historia¬ 
dores acatólicos para explicar el origen del monacato. Generalmente quieren 
buscarlo en ciertos modos de vida usados fuera del cristianismo. El error fun- 
damental de estos críticos consiste en no entender el espíritu cristiano que 
animaba a los ascetas, solitarios o cenobitas. Véanse: Berlière, U., Les origines 
du monachisme et la critique moderne en RevBén (1891) ls 49s; Marzelière, 
Moines et ascetes indiens (P. 1898); Gobillot, P., Les origines du monachisme 
et l’ancienne religion de l’Egypte en RechScRel 11 (1920) 303-345, etc. 
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En este ambiente de estima de las vírgenes cristianas 
en el seno de la Iglesia se explica el gozo que experimen- 
tan sus padres, las alabanzas que se tributan a la virgi- 
nidad, a la que se compara con el martirio, y, sobre todo, 
los privilegios con que rodean la institución de las vírge¬ 
nes cristianas. Asimismo se comprende que se rodee a las 
vírgenes cristianas de una aurèola de idealismo, senalàn- 
doles una indumentària especial y creando una litúrgia par¬ 
ticular en orden a su consagración. De este modo se prepara 
su incorporación a las nuevas instituciones cenobíticas de 
los siglos iv y v, con las cuales poco a poco se va fundiendo 
la institución de las vírgenes cristianas. 

1. Los anacoretas 2n .—Un nuevo paso en el desarrollo de 
la vida monàstica lo dieron los que, abandonando la fami- 
lia y todo lo que poseían, se retiraban a lugares mas o me- 
nos apartados y al mismo desierto con el fin de dedicarse 
a hacer penitencia. Lo sustancial en este segundo estadio 
de la vida monàstica es el retiro a la soledad de una manera 
definitiva, aislàndose del mundo y entregàndose a determi- 
nadas pràcticas de piedad y penitencia y viviendo en perfec¬ 
ta castidad. A los que se entregaban así de una manera defi¬ 
nitiva a este género de vida, se los denominaba solitarios, 
ermitanos y màs comúnmente anacoretas (de ava-pipso), reti- 
rarse). 

Desde principios del siglo iv se hizo cada vez màs fre- 
cuente este género de vida, lo cual ha dado ocasión a insis- 
tentes discusiones sobre las causas que lo motivaron. Lo úni- 
co que sobre este particular podemos decir es, que la fuga 
o miedo de las persecuciones, que algunos han propuesto 
como causa principal del anacoretismo, apenas pudieron 
influir eficazmente en el crecimiento de la vida anacoré- 
tica. La razón màs convincente es porque, en realidad, el 
mayor desarrollo de este género de vida tuvo lugar precisa- 
mente después del triunfo y en tiempo de un franco apogeo 
del cristianismo. 

Màs bien podemos afirmar que precisamente el apogeo 
creciente del espíritu cristiano infundió en muchos el ansia 
de mayor perfección, a la cual podían entregarse mejor en 
la soledad. En algunos casos, por el contrario, la degene- 
ración de las costumbres de algún territorio pudo excitar 


211 Para el conocimiento de la vida de los anacoretas o solitarios sirven de 
un modo especial las Vidas compuestas por San Jerónimo y otros escritores 
eclesiàsticos. Entre ellos conviene notar de un modo especial la Historia Mona- 
chorum in Aegypto sive de vitis Patrum (PL 21,388s). Sobre la discusión que 
existe en torno al autor y la veracidad de esta obra, véase Labriolle en Fliche- 
Martin, III 310s. Para el primer desarrollo de la vida ascètica y anacoreta, 
véase, sobre todo, Mazón, o.c., 5s; Détrez, L., L’érémisme septentrionel en Bull. 
Com. flam. de Fr. 14 (1951) 19s; Baus, K., artíc. Anachoreten: LexThK 1 465; 
Draguet, R., Les Péres du désert (P. 1949) VIII-LX; Bacht, H., Antonius Magnus 
eremita (R. 1956) 66-107. 
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en muchos la reacción benèfica de retirarse a la soledad 
para substraerse al peligro de contaminación y para dedi- 
carse a la reparación por medio de la penitencia y el sacri- 
ficio. 

Uno de los primeros y màs ilustres casos de esta vida 
eremítica es el de San Pablo , denominado el Solitario o Er¬ 
mitano, muerto el ano 347 212 . De él sólo sabemos que, todavía 
durante las últimas persecuciones, se retiró al desierto de 
Egipto, adonde poco después afluyeron sus imitadores en 
gran número. Su vida fue el modelo clàsico del ermitano: 
estaba dedicado por completo a Dios, con la pràctica de una 
continencia absoluta y la màs rigurosa austeridad de vida, 
y enteramente aislado de todos los demàs. Los que trata- 
ron de seguir su ejemplo e imitarlo, vivían igualmente en 
la màs completa soledad y aislamiento. A partir de este 
momento, las soledades de Egipto se constituyeron en el tipo 
ideal de la vida anacorética. 

2. San Antonio Abad 213 .—El tercer paso en el desarrollo 
de la vida monàstica es el que realizó San Antonio Abad. 
A principios del siglo iv se retiró él también al desierto de 
Egipto para dedicarse a la vida solitaria; mas pronto reunió 
en torno suyo una especie de comunidad de ermitanos. En 
esto precisamente consiste lo nuevo que introdujo San An¬ 
tonio. Los solitarios, discípulos suyos, vivían todavía en sus 
chozas aisladas y cada uno por separado; pero todos ellos 
formaban grupos o comunidades, puestas bajo la dirección 
de San Antonio. 

Por otra parte, debe tenerse presente que este ilustre 
solitario no se mantuvo herméticamente cerrado al mundo. 
Consta que, en los períodos de especial peligro para la Igle- 
sia, Antonio abandono la soledad y acudió para animar a 
los cristianos y afianzarlos en la verdadera fe. Sabemos 
que durante la persecución de Maximino Daia en el Orien- 
te, el ano 311, acudió a Alejandría, donde contribuyó efi- 
cazmente a reanimar el fervor y constància de los cris¬ 
tianos. Màs tarde, hacia el ano 335, volvió de nuevo a Ale¬ 
jandría, donde se opuso con indomable energia a los ma- 


212 Véase sobre todo: Vita Scti. Pauli de San Jeeónimo en PL 23,17s. Acerca 
de esta obra puede consultarse: Labriolle, P. de, Vie de Paul de Thèbes et vie 
d’Hilarion (P. 1906); Id., en Fliche-Martin, o.c., 308s. En estos trabajos se dis- 
cuten las diversas cuestiones que suscita la figura de Pablo el Ermitano. 

213 La base de su biografia y en general de la vida de los primeros monjes 
en el desierto es la Vita Antonii de San Atanasio en PG 26,838s. Véanse las obras 
generales citadas en la nota 209. En particular.- Hertling, E. v., Antonius der 
Einsiedler (Innsbruck 1929); Heimbucher, o.c., I 67s; Lavaud, B., Antonius, le 
Grand Père des moines (Friburgo de S. 1943); Bouyer, L., La vie de S. Antoine. 
Essai sur la spiritualité du monachisme primitiv (Fontenelle 1950); Massa- 
net, J. P., San Antonio Abad, el Grande (Buenos Aires 1948); Queffélec, E., 
San Antonio del desierto. Trad. por J. Domínguez Borbona (B. 1957); Claus, A., 
artíc. Antonios: LexThK 1 667-669; Id., artíc. en DictSpirAscMyst 1 702-708; Giam- 
berardini, G., S. A. Abate, Astro del deserto (Kairo 1957), 
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nejos arrianos. El, con sus ermitanos, fue siempre el mas 
firme apoyo de San Atanasio. 

3. Desarrollo del sistema de colonias.—Dejemos a un 
lado los episodios con que ha adornado la leyenda e idea- 
lizado el pincel de los grandes artistas la vida de San Anto- 
nio, particularmente sus maceraciones, sus cèlebres tenta- 
ciones, inmortalizadas por Grünewald y otros pintores, y el 
apacible encuentro entre el santo y San Pablo el Ermitano, 
alimentados milagrosamente por un cuervo, según lo repre¬ 
senta el cèlebre cuadro de Velàzquez. Lo que consta con 
suficiente certeza històrica es que, a ejemplo de San Anto- 
nio, sus discípulos continuaron formando nuevas y nume- 
rosas colonias de anacoretas. 

Estas colonias, verdadero embrión de las futuras comu- 
nidades religiosas y de los grandes cenobios medievales, 
eran generalmente pequenas; pues, a lo màs, comprendían 
diez ermitanos; pero ciertamente eran muy numerosas. Bas- 
te decir, con el testimonio de San Atanasio, que pudo verlo 
por sus propios ojos, y del historiador Rufino, que ya los 
discípulos inmediatos de San Antonio subieron a unos 6.000. 
Los primeros grupos se extendieron por el alto Egipto, cerca 
del monte Kolzim. Pero muy pronto fueron poblando la 
región inferior, a ambos lados del Nilo, hasta el mismo del¬ 
ta. Sobre todo se hizo cèlebre, por la multitud de colonias 
de este tipo, la ancha región denominada desierto de Nitria, 
no muy distante de Alejandría 214 . 

Figura prominente por su talento organizador y por la 
santidad de su vida fue Ammonio 215 , quien llegó a reunir 
ya en el siglo iv màs de 5.000 discípulos, que seguían màs 
o menos de cerca su dirección ascètica. Entre los discípulos 
de estos dos solitarios ilustres, San Antonio y Ammonio, 
hubo muchos santos eminentes. Baste nombrar a San Ma- 
cario el Viejo 216 , a quien se debe particularmente la pobla- 
ción anacorética del desierto de Escitia. Para su provecho 
espiritual y para la acertada dirección y orientación de sus 
colonias de anacoretas, San Macario se mantuvo cons.tan- 


214 De gran importància para conocer la intensidad de la vida eremítica de 
Egipto en la segunda mitad del siglo iv es la Historia Lausiaca, escrita por Pa- 
ladio hacia el ano 420. El texto puede verse en Col. Hemmer-Lejay, ed. A. Lu- 
cot (P. 1912). Véase también Preuschen, Palladius und Rufinus (1897); Bous- 
set, W., Komposition und charakter der «Historia Lausiaca » (1922); Dom Cuth- 
bert, The «Lausiac History» of Palladius (1898-1903) en TextSts 6; Id., Palladiana 
en JThStud 22 (1921) 21s, etc. 

215 Sobre él nos da noticias San Atanasio, Vita Antonii n.60. Asimismo, Só- 
CRATES, 4,23; SOZOMENO, 1,14. 

216 Fue muy cèlebre entre los primeros pobladores del desierto egipcio. Véan- 

se.- Sócrates, 23,24; Sozomeno, 3,14; Soffels, Die mystiche Theologie Makarius 
des Aegypters... (1908); Villecourt, L., La grande lettre grecque de Macaire: 
Rev-d’OrChr 22 (1920-1921) 29s; Wilmart, La... lettre spirit. de l’abbé Macaire: 
Revd’OrChr 22 (1920-1921) 29s-, Craef, H. C., artíc. Makarios der Aegypter: 

LexThK 6 1309-1310 (1961); Id., artíc. en DictThCath 9 1452-1455; EncCatt 7 
1740. 
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temente en íntima comunicación con San Antonio y Ammo- 
nio. De un modo parecido se desarrollaron otros núcleos de 
anacoretismo en la región de la Tebaida. 

Al lado de las chozas y colonias de solitarios, desarro- 
llàronse en una forma muy parecida las de las vírgenes 
consagradas a Dios o ermitanas. Como aquéllas, también és- 
tas se fueron multiplicando de tal manera, que a todo lo 
largo de la cuenca del Nilo se hicieron cèlebres las personas 
dedicadas a este género de vida. De la diòcesis de Oxyrhin- 
tus , perteneciente a este territorio, afirmaba su obispo que 
en ella existían unas 20.000 vírgenes solitarias al lado de 
unos 10.000 hombres entregados a la vida anacoreta, gene- 
ralmente por el sistema de colonias. 

Del Egipto, patria primera del anacoretismo, pasó el en¬ 
tusiasmo por la vida solitaria a Palestina y al Asia Menor. 
Es cèlebre particularmente el solitario San Hilarión 217 , quien 
constituyó un centro numeroso de vida eremítica en el de- 
sierto entre Gaza y Egipto, desde donde se extendió hacia 
Palestina. En torno suyo se llegaron a juntar unos dos mil 
discípulos. 

No menos ilustre fue un presbítero llamado Marón, quien 
a fines del siglo v se retiro a las regiones del Líbano, donde 
reunió en torno suyo multitud de anacoretas, que llegaron 
a formar diversas colonias. De ellas se desarrollaron màs 
tarde los cenobios denominados Maronitas del Líbano m . 


II. Desarrollo ulterior de la vida monàstica. 

Los CENOBIOS 

El paso decisivo hacia la vida monacal organizada se 
dio al mismo tiempo que los anacoretas y las colonias de 
ermitanos se hallaban en su mayor apogeo. Lo caracterís- 
tico de este género de vida, en contraposición a la solitaria 
de los anacoretas, consistia en alguna manera de vida común 
bajo la obediència de un superior y una regla. Por esto 
fue designada como vida cenobítica (xoivo'ç, común, y flioç, 
vida: vida común), y a los locales donde vivían se les llamó 
cenobios. 


217 Véase en particular: Vita Hilarionis de San Jerónimo en PL 23,29-54. 
Ademàs: Risch, Essai historique sur St. Hilarión et ses hameaux (Versalles 
1902); Kòtting, B., artíc. Hilarión v. Gaza: LexThK 5 334 (1960); ActSS act. 
IX 16-58. 

218 De este santo asceta, Juan Marón, hablan Teodoreto, Hist. rel. 16 21 s 30, 
y San Juan Crisóst., Ep. 36 ad Maron. Véanse también: Baronio, Annales ad 
a. 517 n.53; y sobre todo P. Dib, artíc. Maronite en DictThCath 10 1-142; Dib, P., 
UEglise maronite I (P. 1930); Hammerschmidt, E., artíc. Maroniten: LexThK 7 
101-103 (1962); Id., artíc. en DictArch 10 2188-2202; Id., artíc. en EncCatt 8 177-184; 
De Vries, W., Zur neuesten Entwicklung der Ostkirchen (Wurzburgo 1953); 
Féghli, J., Hist. du droit de l’église maronite I (P. 1961). 
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1. San Pacomio 219 .—El primer organizador de este género 
de vida fue San Pacomio. Nacido el ano 292 en la Tebaida 
superior, de padres paganos, se alistó en los ejércitos im- 
periales, y siendo soldado conoció el cristianismo hacia el 
ano 313, en los albores de su libertad. El ansia de perfección 
del recién converso lo condujo primero a la vida de anaco¬ 
reta al lado del solitario Palemón. Pero bien pronto reunió 
en torno suyo en el alto Egipto gran número de discípulos, 
y con ellos organizó el primer cenobio con todas las carac- 
terísticas de la vida monàstica de comunidad. Todos vivían 
en un lugar cercado y bajo una misma regla, obligàndose 
a obedecer a un superior y observando una distribución y 
regla determinada. 

Precisamente para esto, el mismo Pacomio compuso la 
regla que lleva su nombre, y que ha sido objeto de insis- 
tentes trabajos de investigación. Para disipar la confusión 
que muchos manifiestan sobre la cèlebre regla de San Pa¬ 
comio, observemos, ante todo, que existe una leyenda anti- 
quísima, de un valor difícil de aquilatar, que nos habla de 
una regla dictada por un àngel a San Pacomio. Sea ésta 
del àngel, sea otra distinta, existe ciertamente una regla 
compuesta por el santo y que nos consta es obra suya y 
fruto de su experiencia. A ella se acomodaron los cenobios 
fundados por San Pacomio, y ella constituyó la base de otras 
que se compusieron màs tarde. 

Su desarrollo ulterior fue cada vez màs prospero, de 
modo que aun en vida de San Pacomio llegó a contar esta 
congregación unos 7.000 monjes; y como este tipo de vida 
fue generalizàndose en todo el Oriente y llegó a suplantar 
en gran parte a las colonias de los solitarios del desierto, 
a fines del siglo v el instituto contaba unas 50.000. El abad 
que dirigia la congregación o un número grande de monjes 
era denominado archimandrita. Los monjes se dividían en 
varias clases, según su ocupación, y vivían, como los ana- 
coretas, del trabajo de sus manos. La admisión en el monas- 
terio se hacía después de una serie de pruebas muy rigu- 
rosas, que constituían el noviciado. Al ingresar en el insti¬ 
tuto, hacían voto de observar la regla. 

219 Para conocer a fondo la figura y significación de San Pacomio, véanse 
las obras generales sobre el monacato, citadas en la nota 209. En particular: 
Dom A. Boon, Pacomiana latina, text latin de St. Jéròme. Apend.: la Règle de 
St. Pachòme ed. Lefort en Bibl. de la RevHistEccl 7 (1932); Nau, F., Histoire 
de St. Pachòme... en PatrOr 4 p.5s (1908); Ladeuze, Etude sur le Cénobitisme 
Pacomien pendant le IV siècle et la première moitié du V (Lovaina 1898); Le¬ 
fort, L. Th., Les vies coptes de saint Pachòme et de ses premiers successeurs 
(Lovaina 1943) en Bibl. du Muséon 16. Muy en particular recomendamos la 
preciosa síntesis de Mazón, o.c., 22s, y de Heimbucher, o.c., I 77s; Bacht, H., 
L’importance de l’idéal monastique chez S. Pacòme pour l’histoire du mona- 
chisme chrét. en RevAscMyst 26 (1950) 308s; Id., Antonius und Pachomius. Von 
der Anachorese zum Zònobitentum en StAnselm 38 (R. 1956) 66s; Gribomont, J., 
artíc. Pachomios der Altere .* LexThK 7 1330-1331 (1962); Bacht, H. (Sobre S. Pa¬ 
comio): StAnselm 38 (1956) 66-107; Id., RevMab 51 (1961) 7-25; Id., Sentire 

Ecclesiam por J. Daniélou, etc. (Frib. Br. 1961) 113-133; Amand de Mendieta, E. 
(Sobre S. Pacomio): RevHistRel 152 (1957) 31-80. 
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En sus 192 preceptos o capítulos daba ésta las normas 
pràcticas de vida monàstica, que sirvieron luego de pauta 
para otras reglas posteriores. Existia un abad general y otro 
que se hallaba al frente de cada cenobio, y era designado 
como pater monasterii. Nombraban diversos monjes para 
que estuvieran al frente de los varios empleos: el ministro, 
el hebdomadario, el ecónomo, el enfermero, etc. Procurà- 
base con esmero la debida instrucción espiritual y el pro- 
greso ascético de los monjes, para lo cual se establecían 
pràcticas, como la màs estricta puntualidad, riguroso si¬ 
lencio, observancia de la disciplina establecida, determina- 
das preces, etc. Todo ello estaba basado sobre la guarda exac¬ 
ta de la castidad, de la pobreza màs esmerada y de la obe¬ 
diència a los superiores, así como también sobre el ejer- 
cicio de una rigurosa penitencia. Finalmente se imponían 
una serie de castigos a los transgresores de los preceptos 
de la Regla 220 . 

San Pacomio fundó también monasterios de monjas 221 . 
A su cabeza estaba la superiora, llamada ammas o abadesa. 
Llevaban un velo, a veces un distintivo especial sobre la 
cabeza. Su desarrollo corrió parejas con el de los varones. 
Sin embargo, tanto los monasterios de hombres como los 
de las vírgenes consagradas a Dios, fundados por San Pa¬ 
comio y sus inmediatos discípulos, se circunscribieron a 
Egipto. 

2. Las lauras en Palestina 222 .—Como en otro tiempo la 
vida de los solitarios encontró gran número de imitadores 
en Palestina y en el Asia Menor, así también ahora la ceno- 
bítica, iniciada por San Pacomio. No obstante, es digno de 
observarse que en Palestina se presenta con caracteres pe- 
culiares. Las colonias de San Hilarión, organizadas al estilo 
de las de San Antonio, se transformaron poco a poco en 
verdaderos monasterios con vida regular cenobítica, pero 
bajó la forma especial de las llamadas lauras . 

Las cèlebres lauras de Palestina, modalidad caracterís¬ 
tica de la vida monàstica de esta región, eran una especie 
de cabanas separadas e independientes, pero situadas en 
un recinto cercado. Sus moradores seguían un estricto as- 

220 Véase Mazón, o.c., 24s. 

221 Llamàbanse ascetriae, monastriae, monachae, sanctimoniales, castimo- 
niales, monnae, castae. Véase Paladio, Hist. Laus. 34,42. Consta que las hermanas 
de San Antonio y de San Pacomio estaban en estos monasterios, y en la Vita 
Antonii n.54 se dice de él que se alegraba viendo a su hermana viviendo en 
virginidad entre otras vírgenes. Recomendamos en particular, a este propósito, 
la excelente obra del P. Vizmanos (nota 209). 

222 Para el estudio de las lauras y, en general, del monacato de Palestina, 
ademàs de las obras generales, véanse las citadas en la nota 217 sobre San 
Hilarión y, ademàs, las siguientes sobre San Eutimio: Vailhé, St. Euthyme le 
Grand, moine de Palestine (376-473): Revd’OrChr (1907-1909); Génier, Vie de 
St. Euthyme 14 Grand. Les moines et VEglise en Palestine au V siècle (P. 1909). 
En particular recomendamos la síntesis de Heimbucher, o.c., I 85s-, Janin, R., 
artíc. Laura: LexThK 6 828-829 (1961); Id., artíc. en DictArch 8 1961-1988. 
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cetismo, bajo un mismo superior y director espiritual, y lle- 
vaban una vida de comunidad a la manera de los cartujos 
o camaldulenses de la Edad Media y de nuestros días. De 
hecho, de las lauras se pasó luego allí mismo a los cenobios 
propiamente tales, sin que el género de vida cambiara subs- 
tancialmente. De este modo se poblaron en los siglos v y vi 
los desiertos de Judea, Belén y Jerusalén. El maestro mas 
venerado de las lauras palestinenses fue San Eutimio, al 
paso que San Teodosio fue quien màs contribuyó a daries 
la forma estricta de grandes cenobios. 

Del mismo modo, y durante el siglo v, se fue extendiendo 
la vida cenobítica en las diversas regiones de Oriente, de 
población profundamente cristiana, sobre todo en Siria, par- 
ticularmente en el monte Sinaí y en Armènia. 

3. Los monjes basilianos 223 .—Especialísima importància 
alcanzaron en todo el Oriente los monjes basilianos, discí- 
pulos de San Basilio el Grande. Su desarrollo, ya desde sus 
comienzos, fue tan ràpido, que llegaron pràcticamente a 
substituir a los demàs núcleos de vida cenobítica, de modo 
que la regla de San Basilio y los basilianos vinieron a ser 
en Oriente lo que fueron poco después en Occidente la 
regla de San Benito y los benedictinos. 

Muy joven todavía, Basilio sintió una inclinación deci¬ 
dida hacia la vida ascètica de renuncia al mundo y retiro 
a la soledad. Por esto, siguiendo la corriente de los ascetas 
del tiempo, se dirigió a Egipto, en donde practico durante 
algún tiempo la vida anacorética, familiarizandose con su 
organización y con los hombres màs conspicuos, tanto entre 
los solitarios propiamente tales, como entre los cenobitas. 
Vuelto a su patria, siguiendo al pie de la letra el consejo 
del Evangelio, distribuyó entre los pobres todos sus bienes 
y se dirigió a una soledad cerca de Neocesarea de Capa- 
docia, su ciudad natal. 

El resultado fue que, apenas transcurridos unos anos, 
aquellas regiones se poblaron de ermitanos, cuyos ejemplos, 
y a veces también su predicación, cambiaron ràpidamente 
el aspecto de toda la comarca. Entre los primeros compa- 
neros de San Basilio debe ser mencionado su amigo de in¬ 
fància, San Gregorio Nacianceno, con cuyo consejo y ayuda 
compuso la cèlebre regla que lleva el nombre de San Basi- 


223 Sobre San Basilio y su Regla, ademàs de las obras generales, véanse San 
Basilio, Regulae fusius et brevius; Constit. monast.; Epist. 22 de perfectione 
vitae monast. en PG 31.322S; 32,288s; San Gregorio Nacianceno, Orat. 42 n.34s. 
Asimismo: Morrison, E. F., St. Basil and his Rule (L. 1913); Allard, P., Saini 
Basile en Col. Les Saints (P. 1899); Clarke, St. Basil. An Study on Monasti- 
cism (Cambridge 1915); Id., The ascètic work of St. Basil (L. 1925); Murphy, 
M. G., St. Basil and Monasticism (Wàshington 1930). Véase en particular Ma- 
zón, o.c., 37s; Heimbucher, I 91s; Johannon, P., artíc. Basilianer: LexThK 2 
37-39 (1958); Id., artíc. en DictHistGéogr 6 1180-1236; Id., artíc. en EncCatt 2 
951-954; Scaduto, M., II monachismo basiliano nella Sicilià medievale (R. 1947), 
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lio. En ella podemos distinguir como dos versiones o redac- 
ciones diversas, que algunos críticos han considerado como 
dos reglas distintas. En realidad no es así. Mas bien deben 
ser consideradas como complementarias. La redacción mas 
larga comprende 55 capítulos, en los que se exponen con 
relativa amplitud los principios fundamentales de la vida 
monàstica. La segunda redacción, mucho màs breve, consta 
de 313 puntos, que son breves disposiciones o sentencias 
pràcticas de vida monàstica. 

No hay duda que la regla de San Basilio contenia gran- 
des aciertos y marcaba un nuevo avance en la organiza- 
ción de los grandes centros monacales. De capital impor¬ 
tància dentro de la concepción basiliana era la obediència 224 . 
Por esto se ha podido observar con acierto que San Basilio 
no estimaba tanto la sujeción o mortificación del cuerpo, 
como la del espíritu. Así, ya en el noviciado, se hacía par¬ 
ticular esfuerzo en romper el propio juicio y acostumbrarlo 
a moldearse y sujetarse al de los demàs. 

La ocupación de los monjes basilianos era semejante a 
la de los pacomianos. La base de todo era la oración y los 
oficios litúrgicos. A éstos se ahadía el trabajo individual, 
que en unos era simplemente trabajo manual y en otros in- 
telectual. Precisamente entonces se dio principio a una de 
las ocupaciones que debía convertir se en el trabajo màs tí- 
pico de los monjes medievales, las copias de los clàsicos y 
demàs escritores de la antigüedad, iniciada ya por Casiodoro 
y sus discípulos. 

De este modo, la regla de San Basilio, con alguna mayor 
suavidad en las austeridades corporales, pero con una unión 
màs íntima de sus miembros y mayor dependencia de sus 
superiores, tuvo gran éxito. Podemos, pues, afirmar que esta 
regla se convirtió en el Código monàstico oriental por anto- 
nomasia. Así, cuando màs tarde fueron desapareciendo las 
otras agrupaciones de monjes, los basilianos poblaron el 
Egipto y se extendieron por todo el Oriente. Apoyados por 
el poder civil en el Imperio bizantino, cada vez màs fuerte 
y robusto a partir del siglo vi, fueron ellos los monjes por 
excelencia del Oriente. 

Un desarrollo similar tuvo la rama correspondiente de 
las monjas basilianas. 


III. SlSTEMAS ESPECIALES Y DESVIACIONES 

Como se ha podido observar, estos dos géneros de vida 
ascètica, la eremítica y la cenobítica, se confundían muchas 

224 Sobre la obediència se expresa San Basilio en diversos escritos: De 
renunc. saec. n.2.3; Serm. asc. n.3; Regula fusius cuest.30.31; Const. monast. 
c.19; c.22,27; Regula fusius c.114. 
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veces y se mezclaban entre sí 225 . Pero, aunque ambos sis- 
temas se desarrollaban a la par, no hay duda que iba pre- 
dominando la tendencia a la vida de comunidad o vida ce- 
nobítica. 

1. Los estilitas: San Simeón 226 .—Al lado de estas tenden- 
cias, que podríamos denominar normales en la vida mo¬ 
nàstica, aparecen algunos otros tipos de vida ascètica, que 
por su rareza tuvieron menos secuaces. Sin embargo, con- 
viene advertir que los que la siguieron obraron generalmen- 
te con la mayor buena fe; por lo cual, lo que tiene de sor- 
prendente y aun raro su género de vida debe ser considerado 
solamente desde el punto de vista del sacrificio que traía 
necesariamente consigo. Por lo demàs, son cosas que se 
explican por las circunstancias y ambiente del tiempo y 
serían inconcebibles en nuestros días. 

En primer lugar deben ser conmemorados los llamados 
estilitas , a quienes bien podemos designar como los mas 
extravagantes entre los antiguos ascetas cristianos. De he- 
cho, llega a tal extremo la rareza de este género de vida, 
que, si no estuviera tan evidentemente atestiguada por las 
fuentes contemporàneas, nos inclinaríamos mas bien a po- 
nerlo en duda. 

Los estilitas son penitentes que, llevados de su espíritu 
de mortificación, vivieron durante largos anos sobre una 
columna (atüXoç, columna), que llegó a ser de ocho, diez y 
quince metros de altura, con uno o dos metros cuadrados 
de superficie. En este lugar, expuestos a la intemperie y 
a todas las incomodidades imaginables, vivían y realizaban 
toda su actividad ascètica, recibiendo por una cuerda el ne- 
sario sustento una o varias veces al día. 

Entre todos los que se dedicaron a este género de vida 
se hizo particularmente cèlebre San Simeón, denominado 
por eso mismo el Estilita. De él nos consta con documentos 
fehacientes que en las proximidades de Antioquia se man- 
tuvo durante treinta anos sobre una columna, los prime- 
ros catorce anos mas baja, pero los últimos dieciséis de 
su vida a unos 15 metros de altura. De este modo puede ser 
considerado como el iniciador de este nuevo género de pe¬ 
nitencia. Según se atestigua, consérvanse todavía algunos 
fragmentos de dicha columna. 

La fama de Simeón el Estilita cundió luego notablemen- 
te, por lo cual acudían a los pies de su columna grandes 

225 Es un hecho que conviene tener muy presente para comprender la vida 
monàstica de este tiempo. A este propósito véanse las ventajas que expone 
San Basilio de la vida cenobítica frente a la solitaria.- Reg. fus. c.72. 

226 Acerca de los estilitas en general, véanse: Teodoro Lector, Hist. Eccl. 1,18; 

Evagrio, Hist. Eccl. 1,13; 6,28. Ademàs: Delehaye, H., Les Saints Styles (Bruse- 
las 1923); Id., en RevQHist 1 (1895) 52-103; Lietzmann, H., Das leben des hl. 

Simeón Stylites: TexteUnt 4 (1908); Peeters, P. S., Syméon Stylite et ses pre- 
miers biographes: AnBol 61 (1943) 29s. En particular, véase Heimbucher, I 107s. 
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muchedumbres, que volvían compungidas después de con¬ 
templar aquel ejemplo vivo de penitencia, y de escuchar 
sus fervorosas exhortaciones. Por otra parte, llegó a gozar 
de gran prestigio ante el emperador Teodosio II el Joven. 
De él se aprovechó en diversas ocasiones intercediendo en 
favor de los perseguidos y presentàndose como mediador de 
paz. Parece convirtió con su predicación y ejemplo varias 
tribus nómadas procedentes de la Arabia. Ademàs, tuvo 
gran influencia en favor de la ortodoxia, mientras se de- 
batían las grandes cuestiones dogmàticas promovidas por 
los nestorianos y monofisitas. Murió el ano 459 sumamente 
venerado. 

El mas ilustre de sus discípulos fue Daniel, de quien 
sabemos permaneció treinta y cuatro anos sobre una co¬ 
lumna. Tuvo algunos otros imitadores en diversas regiones, 
incluso en Occidente; mas los rigores del clima, en unas 
partes, y los verdaderos peligros que encerraba este género 
de vida, en otras, lo hicieron poco recomendable. Por esto 
observamos algunas desaprobaciones de parte del episco- 
pado. Sin embargo, se tiene noticia de algunos estilitas aun 
en la alta Edad Media. 


2. Los inclusos 227 .—Al mismo grupo de ascetas entrega- 
dos a una vida de penitencia y austeridad, pertenecen los 
llamados inclusos, frpcXeioroi. En realidad, fueron mucho màs 
numerosos que los anteriores, y, en una forma màs o menos 
estricta y de absoluta reclusión, se han conservado a través 
de la Edad Media hasta nuestros días. Como el mismo nom¬ 
bre indica, eran personas que libremente se encerraban de 
por vida en una celda, denominada clausa o reclusorium, 
la cual quedaba tapiada, y sólo conservaba un agujero con 
comunicación al exterior, por donde recibían el sustento 
estrictamente necesario. En este encierro vivían tales per¬ 
sonas entregadas a la oración y penitencia. 

Las historias antiguas del monacato nos han conservado 
datos interesantes acerca de estos solitarios inclusos. Es cu¬ 
riosa la observación sobre la longevidad de algunos a pesar 
de una vida tan austera. Se sabe de alguno que vivió ence- 
rrado ochenta anos. Es cèlebre particularmente la llamada 
Tais la Pecadora, insigne penitente, que siguió este género 
de vida en el siglo iv, llegando a una eminente santidad. 
En la Edad Media se transmitió este sistema de vida en una 
forma suavizada, consistente en pequenas celdas o inclusas, 
próximas a los grandes monasterios, donde algunos monjes 

227 Véase Paladio, Hist. Laus. 5,43,96; Sozomeno, Hist. Eccl. 8,19; Gougaud. L., 
Erémites et Reclús (Ligugé 1928). En particular: Heimbuchee, I 109s. En este 
último autor y particularmente en Mazón (p.95s) se da una idea de la Regla 
especial de los inclusos. Véase D’Achery, Regula solitarium (P. 1653) en PL 
103.575S. 
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vivían recluidos durante un tiempo determinado en plan 
de penitencia. 

3. Acoimetas m . —Mención especial merecen en este lu- 
gar los llamados acoimetas ( àxot[JLV]Tot, que no se acuestan), 
que aparece por vez primera hacia el ano 400 en las ribe- 
ras del Eufrates, y parece tuvieron por fundador a San Ale- 
jandro. Llamàbanse así, no porque en realidad no durmie- 
ran o no se acostaran, sino porque día y noche había grupos 
en vela en el cenobio. Realizaban, pues, una verdadera ado- 
ración perpetua. 

Tratàbase de cenobios o comunidades religiosas bien es- 
tablecidas, que tomaban como ideal la alabanza perpetua 
al Senor. Para ello dividían a los monjes en tres coros, los 
cuales iban turnàndose día y noche, de modo que constan- 
temente hubiera quienes estuvieran entonando himnos a 
Dios. Como no eran màs que una variante de los monjes ya 
existentes, apenas se les dio importància, y por eso apenas 
se tiene noticia de ellos. 

4. Desviaciones del ascetismo monàstico 229 .—Teniendo 
presentes todas estas tendencias a la vida ascètica, que tan- 
to incremento alcanzaron en los primeros siglos del cris- 
tianismo, se comprende fàcilmente que hubiera algunas des¬ 
viaciones màs o menos considerables. 

Así, en los documentos del tiempo consta que se forma- 
ron ya en los siglos iv y v algunos grupos o sectas que con 
toda propiedad deberían ser designados como herejes de 
la vida monacal. Entre los màs cèlebres, nombraremos sola- 
mente a los sarabaítas en Egipto, fanàticos e ilusos, que se 
imaginaban inspirados directamente de Dios y se dedicaban 
a practicar las mayores rarezas-, igualmente los remoboth 
en Siria, tipo de ascetas muy parecido al anterior, especie 
de alumbrados o quietistas de este tiempo, que especulaban 
con su pretendida santidad para alcanzar prestigio y ser 
estimados del pueblo cristiano. 

Por otro camino de màs libertad y de verdadero liberti- 
naje, bajo pretexto de ascètica y perfección, iban otros gru¬ 
pos bien atestiguados en la historia. Tales son los llamados 
giróvagos, gente ligera e inconstante que revoloteaba de un 
lado para otro con la excusa de buscar mayor santidad o 
de aprovechar a los prójimos; los pabulatores , que, tam- 
bién so pretexto de ascètica, decían que se alimentaban de 
las hierbas y raíces, como los animales, pero que en rea- 

228 Pueden consultarse: Teodoro Lector, 1,17; Nicéforo Calixto, Hist. Eccl. 
15,23; Heimbucher, I 106s. 

229 Acerca de estas tendencias màs o menos excéntricas, véanse: San Jeró- 
nimo, Epist. 18...; San Ambrosio, Serm. 65; Casiano, Collat. 18,4,7; San Juan 
Crisóstomo, Ad Stagyr.; Paladio, Hist. Laus. cc.31.33.39.95. Véase también Heim¬ 
bucher, I 112. 
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lidad se entregaban a una vida de nómadas y vagabundos 
sin ley de ninguna clase. 

Frente a todos estos abusos o mixtificaciones de la abne¬ 
gada vida de los verdaderos ermitanos y cenobitas, levantó 
su voz de alerta el episcopado 23 °. Efectivamente, sabemos 
que se tomaron algunas medidas enérgicas en diversos con- 
cilios. Particularmente fueron de gran eficacia las del conci¬ 
lio de Calcedonia, el cual dispuso severamente que todos 
los cenobios, y mas todavía los grupos de ermitanos, estu- 
vieran sujetos al ordinario. Con no menor ahínco se procuro 
fomentar la vida de comunidad, con el objeto de evitar el 
terrible peligro de la independencia y de las ilusiones per- 
sonales. A las medidas de la Iglesia se juntaron las de los 
emperadores, los cuales persiguieron de un modo particular 
a los monjes vagos que andaban merodeando por los cam- 
pos y las ciudades. 

Sin embargo, a pesar de estos abusos, que pudieron con¬ 
tribuir a desacreditar la vida monàstica, ésta gozaba de 
gran estima. Por otra parte, los monjes, sobre todo los ceno¬ 
bitas, se distinguieron ya desde sus principios por sus tra- 
bajos teológicos, y generalmente fueron el mejor sostén de 
la ortodoxia. 


CAPITULO XII 
El monacato en Occidente. San Benito 231 

No fue menos importante y trascendental para la Iglesia 
de Occidente el desarrollo del monacato en los siglos iv-vi. Sin 
embargo, debemos hacer dos observaciones fundamentales. 
La primera es que en Occidente fue este desarrollo mucho 
mas lento. La segunda es que, una vez hubo penetrado esta 
idea en la Iglesia occidental, tomó una marcha verdadera- 
mente arrolladora, que superó en mucho el mayor floreci- 
miento del Oriente. De esta manera, a partir del siglo vi y 
durante toda la Edad Media, el monacato fue en la Iglesia 
occidental el sostén màs firme y seguro de su ortodoxia y 
el portavoz de la verdadera cultura cristiana en todas sus 
manifestaciones. 


230 La disposición fundamental se contiene en el Conc. de Calced. can.4. 
Ademàs: Cod. Theod. 12,1 a.365; Justin., Novellae. 5 cc.1.2, otc. Véanse tam- 
bién: Orosio, Hist. 8,33; Heimbucher, I 113. 

231 Ante todo pueden verse las obras generales citadas en la nota 209, en 
particular Heimbucher, I I22s. Ademàs: Mabillon, Observationes de monachis in 
Occidente ante Benedictum en ActSSOrdStiBened 1 lss; Berlière, U., L’ordre 
monastique des origines au XII siècle 3. a ed. (Maredsous 1924); Montalembert, 
Précis d’histoire monastique. Des origines à la fin du XI siècle (P. 1934); 
Mc. Laughlin, T. P., Le très ancien droit monastique de l’Occident (Ligugé 
IViennel y P. 1935). 
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I. LOS PRIMEROS CENTROS MONÀSTICOS DE OCCIDENTE 

Hablando en general, podemos decir que el monacato 
hizo su aparición en Occidente algo mas tarde que en Orien- 
te. De todos modos consta de algunos casos esporàdicos de 
cristianos fervientes, quienes durante las persecuciones ro- 
manas se entregaron a una vida solitaria de grande auste- 
ridad, y se sabe de un modo particular que también en Occi¬ 
dente se desarrolló desde los siglos i y n la institución de 
las vírgenes cristianas con las características que en otro 
lugar apuntamos. 

1. San Atanasio y los primeros monjes de Italia. —Dejan- 
do, pues, estos casos aislados, difíciles de controlar, el pri- 
mero que influyó de una manera eficaz y sistemàtica en 
introducir en Occidente la vida monàstica, fue San Atana¬ 
sio 232 . Este santo ilustre, defensor acérrimo de la ortodoxia 
catòlica contra los arrianos, conocía perfectamente y esti- 
maba en gran manera la vida pròspera de las colonias de 
solitariós de Egipto. Recuérdese solamente que, entre sus 
màs preciosos escritos históricos, se cuentan la biografia de 
San Antonio y la historia de los monjes de Egipto. 

Habiendo sido, pues, desterrado al Occidente, San Ata¬ 
nasio llevó consigo dos monjes, Isidoro y Ammonio, con cuya 
conversación y ejemplo fueron desapareciendo los prejuicios 
aquí existentes contra el género de vida de los solitarios 
de Egipto. Al mismo tiempo, los vivos relatos sobre la vida 
maravillosa de San Antonio y la heroica penitencia de tan- 
tos otros monjes orientales, llegaron a entusiasmar a multi¬ 
tud de personas, con lo que se dio comienzo a diversos nú- 
cleos de vida eremítica. Así, se tiene noticia, en varias pobla- 
ciones de Italia, de algunos centros de vida solitaria o ceno- 
bítica anteriores a San Benito. Entre los que fomentaron 
este género de vida deben contarse San Paulino de Noia 
(f 341) y, sobre todo, San Eusebio de Vercelli (f 371) 233 , el 
cual en su destierro de Oriente tuvo ocasión de conocer la 
vida monacal, que luego imitó en un asceterium fundado 
por él en Roma. 

2. San Jerónimo 234 .—En este ambiente tan bien dispuesto 
en favor de la vida monàstica, fue sumamente benèfica la 
actividad de San Jerónimo, llegado a Roma el ano 382, que 


2:52 Véanse Vita Antonii, Vita Hilarionis etc., y sobre toda esta literatura de 
San Atanasio véase Labriolle en Fliche-Martin, III 308s. 

233 Puede verse: San Ambrosio, Epist. 36; Serm. de nat. S. Euseb. 4; Gardi- 
ni, G. D., Origine e svilupo del monachismo a Roma en Gregor. 37 (1956) 20s. 

234 En torno a San Jerónimo y su actividad en la dirección ascètica o monàs¬ 
tica se ha escrito mucho. Véase lo que constituye la base de su Regla: Epist. 
96, ad princ. dç laude Mçltc.; de morte Fabiolae ep.84. y otras carta? (Ueimsv- 
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había conocido la vida anacorética de Egipto, viviendo algu- 
nos anos en la Tebaida al lado de los ermitanos. Precisamente 
algunas damas de la alta sociedad habían ya iniciado su vida 
de retiro, tales como la patricia Marcela, en torno a la cual 
se formó una especie de cenobio en el Aventino. A él per- 
tenecía, entre otras, Marcelina, hermana de San Ambrosio. 
Con su fogosidad característica siguió San Jerónimo fomen- 
tando este espíritu con la dirección de algunas almas selec- 
tas, entre las cuales merecen ser nombradas Paula y sus dos 
hijas Blesila y la cèlebre Santa Eutoquio, a las que el santo 
dirigió preciosos documentos espirituales. A éstas deben ana- 
dirse otras matronas romanas, como Lea, Fabiola y otras 235 . 

Tal fue el entusiasmo que se apodero del mundo romano 
en favor de la vida monàstica y la admiración por el mona- 
cato de Oriente, que al partir Jerónimo de Roma para Pales¬ 
tina, lo siguió su fiel discípula la noble Paula y fundó con él 
en Belén un doble monasterio: el de hombres, dirigido por el 
santo, y el de mujeres, dirigido por ella. De un modo seme- 
jante, Rufino de Aquilea, émulo de San Jerónimo en muchas 
cosas y de caràcter vehemente como él, partia igualmente 
para Palestina junto con Melania y establecía un doble mo¬ 
nasterio de hombres y mujeres. 

Con particular interès se presenta la cuestión sobre la 
Regla de San Jerónimo. Efectivamente, es bien conocida en 
nuestros días, y por ella se rigen diversas ordenes antiquí- 
simas de hombres y mujeres. En realidad, San Jerónimo no 
escribió regla ninguna, y así, según parece, el doble monas¬ 
terio fundado por él en Belén se regia por la de San Pacomio, 
entonces en boga en Oriente. En cambio, dado el prestigio 
extraordinario que adquirió en toda la Iglesia, se entresaca- 
ron de sus escritos, y en particular de las relaciones y elogios 
sobre los héroes de la vida anacorética y cenobítica, un con- 
junto de normas para la vida monacal. Esto es lo que se ha 
designado como Regla de San Jerónimo y forma la base de 
las ordenes jeronimianas. 

3. San Agustín 236 .—Mucho màs importante fue el influjo 
ejercido por San Agustín en la vida monàstica de Occidente. 
Consta en primer lugar que después de su conversión fomen- 

cher, I 125); San Ambrosio, Hexaem. 3,5; Grützmacher, Hieronymus I-III (1901- 
1903). Sobre la Regla de San Jerónimo: Éngels, O., artíc. Hieronymiten: LexThK 
5 325-326 (1960); Sigüenza, J. de, Historia de la Orden de San Jerónimo 2 vols. 
2 . a ed. (M. 1907-1909); Zarco Cuevas, J., Los Jerónimos de San Lorenzo el Real 
de El Escorial (El Escorial 1930); Ignacio de Madrid, La Orden de San Jerónimo 
en Espana. Primeros pasos para una historia crítica: StudMonast 3 (1961) 409- 
427; Zumkeller, A., Die Regel des hl. Augustinus (Wurtzburgo 1963). 

235 Véanse: Card. Rampolla, S. Melania giuniore (R. 1905); Delehaye, H., 
S. Melaniae iunioris acta graeca en AnBoll (1903) 3s; Goyau, Ste. Mélanie en 
Les Saints (P. 1908); Lagrange, P., Histoire de Ste. Paule (P. 1901); Genier, R., 
Ste. Paule en Les Saints (P. 1917). 

236 Véanse: Posidio, Vita Augustini V; Besse, G. M., Le monachisme afri- 
cain (Ligugó 1900); Vega, A. C., La Regla de San Agustín en ArchAgust 39 
(1933) 321s; 40 (1933) 5s; Merlin, R. P., Saint Augustin et la vie monastiche 
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tó por diversos medios la vida cenobítica, que había conocido 
en Milàn, y que ya en 388 estableció un monasterio en las 
proximidades de Tagaste. Por el mismo tiempo se fundaron 
igualmente otros monasterios en Cartago, Adrumeto, etc., 
que reconocían mas o menos como padre a San Agustín. 
Al ser ordenado de sacerdote en Hipona en 391, creó allí un 
centro, mezcla de monasterio y de seminario, y cuando fue 
elevado a la sede episcopal de esta ciudad, convirtió su pala- 
cio en un verdadero cenobio, donde llevaba vida monàstica 
con sus clérigos. 

Pero San Agustín fue también organizador de la vida 
monàstica, con una Regla , que ha servido de base a impor- 
tantes ramas de ordenes religiosas. Son varias las obras de 
San Agustín utilizadas para la dirección de comunidades 
religiosas. A ellas pertenecen algunos sermones, en que el 
santo da consejos pràcticos de vida ascètica (355, 356), y, 
sobre todo, el opúsculo De opere monachorum. Pero lo que 
constituye propiamente la llamada Regla de San Agustín 
son estos documentos: el primero es la epístola 211, dirigida 
a unas religiosas, en donde se dan normas fundamentales 
sobre la obediència, pobreza, caridad y humildad religiosa. 

El segundo documento es la cèlebre Regula ad servos Dei, 
calcada en la carta anterior y que en doce capítulos propone 
los principios bàsicos de vida religiosa aplicados a varones. 
Sobre estos documentos se han hecho innumerables suposi- 
ciones. Sin embargo, la crítica moderna da como bien pro- 
bado que fue el mismo santo quien compuso los dos docu¬ 
mentos que constituyen la Regla de San Agustín. Según pa- 
rece, la Regla ad servos Del seria una acomodación para va¬ 
rones de las prescripciones que la carta contiene para muje- 
res; pero esta acomodación, según expone el P. Vega, la debió 
de hacer el mismo San Agustín. 

Sobre la importància y extensión que llegó a alcanzar la 
Regla de San Agustín, basta tener presente que, aparte la 
gran multitud de cenobios del norte de Àfrica en vida de 
San Agustín y en los siglos siguientes, fueron innumerables 
las instituciones y ordenes que tomaron como base esta regla. 
Ante todo fueron los Canónigos Regulares, cuyo desarrollo 


(P. 1933). Sobre todo véanse: Heimbucher, I 125s, y Mazón, 54s, donde se trata 
de la Regla de San Agustín; Cilleruelo, L., El monacato de San Agustín y 
su regla (Valladolid 1947); Vaca, C., La vida religiosa en San Agustín. Caridad, 
vida común, pobreza (Avila 1948); Trapé, A., San Agustín y el monacato 
occidental: CiudD 169 (1956) 404s; Domínguez del Val, U., La Regla de S. Agus¬ 
tín y los últimos estudiós sobre la misma: RevEspT 17 (1957) 481s; Zumel, F., Regla 
de San Agustín y comentario a la misma (M. 1957); Hümpner, W., artíc. 
Augustiner-Eremiten: LexThK 1 1084-1088; Id., artíc. Augustinusregel: ib. 1104- 
1105; Id., Die grossen Ordensregeln ed. por H. Ur. v. Balthasar (Einsiedeln 
1948); Id., Augustinus (Averbode 1954); Id., Augustinus Magister I (P. 1954). 
Sobre la Regla de S. Agustín: Mandonet, P., Saint-Dominique II 101-162 
(P. 1938); Lambot, D. C., en RevBén 53 (1941) 41-58; Sans, A., Historia de los 
Agustinos espanoles (M. 1948); Manrique, A., La vida monàstica en San 

Agustín. Enchridion histórico-doctrinal y Regla (El Escorial 1959); Riccardi, D., 
La verginità nella vita relig. secondo la dottrina di S. Agostino (Turín 1961). 
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se remonta a los tiempos inmediatos al Obispo de Hipona 
y tienen su origen en el verdadero cenobio que organizó él 
en su palacio episcopal con sus clérigos. El tipo de los Canó- 
nigos Regulares completamente organizados y desarrollados 
en el siglo xii lo forman los Premonstratenses, que tomaron 
la regla de San Agustín. Sobre esta misma regla se fundaron 
la Orden de Padres Predicadores, la Orden de la Merced, los 
Siervos de la Virgen Maria, los Hermanos de San Juan de 
Dios y otras. 

4. San Martín de Tours 237 .—A San Martín de Tours había 
precedido ya San Hilario de Poitiers, gran admirador de San 
Atanasio y, como él, gran entusiasta de la vida monàstica 
del Oriente, que había podido conocer en su destierro del 
ano 355. En torno a su palacio episcopal de Poitiers organizó 
mas tarde un verdadero cenobio de clérigos, entre los cuales 
se hallaba San Martín. Este había manifestado ya desde su 
primera juventud una marcada inclinación a la vida ceno- 
bítica, y así, después de pasar algún tiempo entre los ascetas 
que San Hilario reunió en torno suyo, fundó él mismo hacia 
el ano 360, en unión de varios companeros, un monasterio 
cerca de Poitiers, Monasterio Lecogiagense (Ligugé), el pri- 
mero de Francia. 

Nombrado obispo de Tours, San Martín no cambió pràcti- 
camente de género de vida. No lejos de la ciudad, hízose 
construir una celda, adonde se retiraba a hacer vida de soli- 
tario; pero bien pronto se le fueron juntando gran número 
de discípulos, que en 375 llegaban a 80. De este modo se 
formó el Monasterium Maius, el cèlebre monasterio de Mar- 
moutier, que se convirtió ràpidamente en plantel de exce- 
lentes monjes y aun de celosos prelados. A imitación de 
estos dos cenobios, de Ligugé y de Marmoutier, se fundaron 
otros varios bajo la dirección inmediata de San Martín. En 
todos ellos, según atestigua su discípulo Sulpicio Severo en 
la biografia que de él compuso, se llevaba una vida mixta 
de eremita y de cenobita, si bien predominaba esta última. 

Pero San Martín no escribió regla ninguna. Sus monjes se 
gobernaban con las ordenaciones orales recibidas de él, se 
reunían dos veces al día, por la manana y por la tarde, y 
llevaban una vida de extremo rigor, caracterizada por la 
túnica de pelos de camello que les servia de habito. La vene- 


237 Puede verse a Sulpicio Severo, Vita Scti. Martini, particularmente c.7,10; 
Gregor, Turon., De mirac. Scti. Martini 4,30. A propósito del relato de Sulpicio 
Severo y de algunas impugnaciones modernas, véanse: Labriolle, P. de, Hist. 
de la litt. latine chrét. 3. a ed. p.509s, y Monceaux, P., Saint Martin (P. 1926) 
prologo. Véanse ademàs: Besse, La vie des premiers moines gallo-rom. en 
RevBén (1901) 262s; Id., Les premiers monastères de la Gaule mérid. en 
RevQHist 71 (1902) 394s; Id., Les moines de Vancienne France (P. 1906); De- 
lehaye, H., Saint Martin de Tours et Sulpice Sévère en AnBoll (1920) 5-136; 
Ladeuce, P., Martin de Tours (Marseille 1930). En particular, la síntesis de 
Heimbucher, I 128s; Fontaine, J. f artíc. Martin v. Tours: LexThK 7 118-119 
(1962); Leclercq, J., Saint Martin et son temps (R. 1961). 
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ración que todos sentían por su santo padre se manifestó 
a su muerte, pues se refiere que lo acompanaron al sepulcro 
dos mil de sus monjes. 


5. Islas de Leríns. San Honorato 238 .—El segundo funda¬ 
dor de monjes en las Galias es San Honorato, obispo de Arlés. 
Según se refiere, hacia el ano 405 organizó en una de las islas 
de Leríns, cerca de Cannes, que hoy lleva su nombre, un 
centro de vida eremítica, que se fue desarrollando ràpida- 
mente hasta formar un cèlebre monasterio, foco de cultura 
religiosa en los siglos siguientes. Baste decir que de él salie- 
ron hombres tan eminentes como Hilario de Arlés, Euquerio 
de Lyón, Lupo de Troyes, Cesàreo de Arlés, Salviano, Màximo 
y San Vicente de Leríns. Pero, no obstante el empuje tornado 
por este centro de vida monàstica en el Occidente, San Hono¬ 
rato no dejó regla ninguna escrita. 

6. Juan Casiano (f 435) 239 .—Digno émulo de los anterio- 
res fue Juan Casiano, a quien se debe el establecimiento de 
dos cèlebres monasterios cerca de Marsella: uno para hom¬ 
bres y otro para mujeres. Primero quiso conocer y practicar 
él mismo la vida monàstica de Oriente, en donde pasó algu- 
nos anos bajo la dirección de algunos maestros de la vida 
eremítica y cenobítica. Hacia el ano 415 volvió a las Galias 
y se retiró a la soledad, no lejos de Marsella, adonde acudie- 
ron numerosos discípulos. Con ellos fundó el cèlebre monas¬ 
terio de San Víctor, del que fue abad hasta su muerte. No 
mucho después organizó otro de religiosas. 

Pero lo que inmortaliza de un modo especial el nombre 
de Casiano en los anales de la vida monàstica, son los dife- 
rentes documentos que nos legó para la dirección de sus 
discípulos. No se trata de una regla propiamente dicha; pero 
en realidad Casiano ofrece un conjunto de normas suma- 
mente aptas para servir de base en la vida religiosa. Estos 
documentos y normas para la vida religiosa se encuentran 
en sus dos obras fundamentales: las Institutiones y las Colla- 
tiones. Precisamente esta última reproduce las charlas que 
había tenido con los monjes orientales y su género de vida, 
que él pone como modelo a sus discípulos. 


238 Llàmase ahora Santa Margarita. A este propósito véase en particular: 
S. Hilarii Arelatensis, Sermo de vita Sti. Honorati en PL 50.1249S; Brunetie- 
re, F.-Labriolle, P. de, Saint Vincent de Lérins (P. 1906); Noris, H., L’abbaye 
de Lérins, histoire et monuments (P. 1909); Bonnard, F., S. Honorat de Lérins 
(Tours 1914); Cavallin, S., Vitae ss. Honorati et Hilarii (Lund 1952). 

239 Véanse las obras citadas en la nota 237, particularmente las de Besse. 
Ademàs: Obras en PL 49 y 50; ed. Petschening en CorpScrEcclLat 13 y 17; 
Abel, O., Studien zum gallischen Presbyter Joh. Cassian (1904). En particular: 
Heimbucher, I I32s, y Mazón, 75s; Chadwick, O., John Cassian. A study in 
primitive monasticism (Cambridge 1950); Camelot, P. Th., artíc. Joh. Cassia- 
nus: LexThK 5 1016-1017 (1960); Weber, H.-O., Die Stellung des Joh. Cassianus 
zur ausserpachomian. Mònchtradition: Beitr. z. Gesch. d. alt. Mònchtums u. 
Bened. Ord. 24 (Münster 1961). 
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Aun sin poder ser designados estos escritos de Casiano 
como reglas propiamente tales, fue tal la importància que 
adquirieron y su influjo entre los ascetas y fundadores de 
ordenes religiosas medievales, que las reglas que hallamos 
escritas en las Galias, Italia y Espana presentan una evidente 
inspiración en estas ideas de Casiano. 


7. San Cesàreo de Arlés 240 .—El primero que escribió en 
las Galias, no una, sino dos reglas monàsticas, fue San Ce¬ 
sàreo de Arlés, una de las glorias mas puras de la iglesia gala 
en el siglo v. Ingresó, joven todavía, en el monasterio de Le- 
ríns, donde pudo aprender y gustar la vida monàstica. Nom- 
brado luego abad de un nuevo monasterio cerca de Arlés, 
promovió con gran celo la vida religiosa, y, al ser elevado 
a la sede episcopal de esta ciudad, se convirtió en el gran 
protector de la cultura religiosa y de la vida monàstica. 

Siendo abad del monasterio de Arlés, escribió la Regula 
monachorum, destinada a sus monjes, que se caracteriza por 
cierto rigor en la pobreza y caridad mutua, e insiste de un 
modo especial en el trabajo manual, rezo del oficio y espíritu 
de penitencia. Màs importante, sin embargo, es la Regula 
sanctarum virginum, que compuso, siendo ya obispo, para 
un convento de religiosas fundado por él mismo. Comprende 
47 capítulos y desciende en ellos a muchos pormenores que 
exigen una perfección muy elevada. Como síntesis de la 
experiencia de toda su vida, escribió San Cesàreo de Arlés 
la llamada Recapitulatio, documento precioso, que nos da 
una idea del estado a que había llegado la organización de 
la vida religiosa a principios del siglo vi. Conservamos tam- 
bién de San Cesàreo un Ordo, que es una especie de ritual 
religioso con instrucciones sobre el oficio divino, los ayunos 
y la refección corporal. No puede dudarse de que San Cesà¬ 
reo utilizó en su trabajo de legislación la obra de San Agus- 
tín y los documentos de Casiano; pero conserva su origina- 
lidad pròpia, marca un avance en la legislación monàstica 
y tuvo la aprobación explícita del papa Hormisdas. 


II. Vida monàstica en Irlanda, Inglaterra y Alemania 

Màs interès, si cabe, tiene el principio del monacato en 
Irlanda y Gran Bretana, sobre todo por el extraordinario des- 
arrollo que allí adquirió y el influjo que luego ejerció en el 
continente. 


240 Sobre sus Reglas, véanse Mazón, 77s; Heimbucher, 1,134s. Véase también 
Act. SS. Boll. enero, I 730s. 
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1. Irlanda. San Patricio 241 .—El primer gran apòstol y 
héroe principal del cristianismo y monaquismo en Irlanda 
fue San Patricio. Habiendo recibido su formación religiosa 
en la escuela de San Martín de Tours en Marmoutier y luego 
entre los monjes de Leríns, trasladado a su patria Irlanda, 
se dedico de lleno desde el ano 432 a implantar en ella la fe 
cristiana. Uno de los medios que mas le sirvieron para su 
apostolado fue la fundación de monasterios, entre los cuales 
sobresale el de Armagh. Fue considerable el aflujo de toda 
clase de gentes a estos monasterios, particularmente de la 
nobleza, de modo que se atribuye a San Patricio la frase de 
que en Irlanda los hijos de los reyes eran monjes, y sus hijas, 
vírgenes consagradas a Dios. Durante todo el siglo v y vi 
fueron multiplicàndose estos monasterios, en los que se dis- 
tinguieron hombres tan eminentes como San Fimiàn, funda¬ 
dor del monasterio de Clonard; San Brendàn, de los de Clou- 
fert y Birr; San Ciaràn, de los de Ossory y Saigir. A media- 
dos del siglo vi se erigió el gran monasterio de Bangor, del 
cual y de algunos otros consta que llegaron a cobijar hasta 
3.000 monjes. 

Una de las características mas dignas de tenerse en cuen- 
ta del monacato irlandès, es el espíritu apostólico que movia 
a sus monjes a partir en nutridas expediciones hacia el conti- 
nente con el fin de propagar la cultura catòlica y establecer 
en él nuevos monasterios. En cambio, no parece probable 
que San Patricio dej ara ninguna regla escrita, a pesar de 
algunas alusiones que ciertos biógrafos medievales hacen 
a ellas. Sus monjes se regían, como era muy frecuente en 
este tiempo, por las normas dadas por él y transmitidas por 
la tradición. 


2. San Columbano 242 .—Intimamente enlazado con el flo- 
recimiento de la vida monàstica de Irlanda està San Colum¬ 
bano, que forma igualmente el lazo de unión entre el mona- 
cato irlandès y el del centro de Europa. Por esto, su impor- 

241 Véanse màs adelante p. F, c.2, sobre San Patricio y el origèn de la 
Iglesia en Irlanda. Para todo esto, ademàs de las obras generales, recomen- 
damos en particular: Ryan, J., Irish Monasticism (Dublín 1931); Heimbucher, 
I 139S; Mazón, 8 ls; Bieler, L., The works of St. Patrick Westminster (Maryl.) 
(L. 1953); Id., Libri epistolarum Sancti Patricii episcopi I (Dublín 1952). 

242 La significación principalísima de San Columbano en el desarrollo del 
monacato en el centro de Europa aparece en los documentos del tiempo. 
Véanse en particular: Vita Scti. Columbani por Jona Ab. en Mabillon, 
ActaSSOSB II 5-, ed. Krusch en MonGermHist, Scr. Rer. Mer. 4 ls; Dedien, L., 
Colomban législateur de la vie monastique (Cahors 1901); Levison, W., Die 
Ihren und die frànk. K. en HistZ 109 (1912) ls; Lugano, P., S. Columbano 
(Perugia 1915); Martin, E., St. Colomban (P. 1905) en Les Saints; Massani, M., 
S. Columbano di Bobbio nella storia, nella letteratura, nell’arte en Didascal. 
6 (1928) 81s; 7 (1929) 1-157. Sobre su Regla, véanse: Heimbucher, I I42s; Mazón, 
86 s; Dubois, M.-M., Un pioner de la civilisation occidentale-. S. Colomban, 
ca. 540-615 (P. 1950); Henry-Rosier, M., Dans la barbarie mérovingienne: S. Co¬ 
lomban (P. 1905); Hennig, J., artíc. Kolumban: LexThK 6 403-404 (1960); Id., 
S. Columbani opera ed. G. S. M. Walker (Dublín 1957). 
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tancia es grande, pues su actividad coincide con el primer 
desarrollo de la regla benedictina. 

Nacido en Irlanda a mediados del siglo vi, ingresó en el 
gran monasterio de Bangor, donde fue discípulo del cèlebre 
abad Congal. Impulsado por su espíritu apostólico, hacia el 
ano 590 se dirigió con doce companeros al continente. Llega- 
do a Borgona, su rey Gontràn lo acogió favorablemente. Con 
su apoyo fundó el monasterio de Anegray (Alto Saona), 
lugar solitario y àspero, muy a propósito para la vida austera 
que debían ellos fomentar. No mucho después, ante el gran 
número de discípulos que se les fueron juntando, Columbano 
fundó otros dos monasterios, el mas cèlebre de ellos, Luxeuil, 
y el de Fontaines. En poco tiempo llegó a reunir mas de 
600 monjes. 

La obra de San Columbano fue, a partir de este momento, 
sumamente fecunda. Desde estos monasterios inició una acti¬ 
vidad enteramente nueva, como era la educación de los hijos 
de los nobles y la instrucción del pueblo, al que ensenaban 
incluso las labores del campo. Con esto se constituyeron 
aquellos monjes en verdaderos colonizadores de la región, 
roturando terrenos incultos y ensenando toda clase de oficios 
manuales. De estos monasterios partieron poco después exce- 
lentes abades y fundadores de otros centros monàsticos en el 
centro de Europa, llegando a Alemania, Suiza e Italia. 

El ano 610 partió San Columbano de este su centro de 
operaciones, constituido por Luxeuil y demas monasterios 
por él fundados, y se dirigió por el Rhin al lago de Zurich, 
en cuyas proximidades se levantó màs tarde el gran monas¬ 
terio de San Gallen. Sin detenerse aquí, pasó luego a Italia, 
y entre Milàn y Gènova fundó el cèlebre monasterio de 
Bobbio, que tanta fama había de adquirir en los siglos si- 
guientes. 

Para todos estos monasterios por él fundados compuso 
San Columbano una regla, muy digna de tenerse en cuenta 
en los anales de la vida monàstica. Denomínase Regula mo- 
nachorum y comprende dos partes: la primera es la regla 
propiamente tal, y por eso suele designarse Regula coeno- 
bialis, que en sus diez capítulos da normas pràcticas sobre la 
obediència, el silencio, pobreza y demas puntos fundamen- 
tales de la vida religiosa. La segunda parte es como un sen- 
cillo código penal, en que se establecen algunas sanciones 
que deberàn imponerse a los transgresores de la ley. Se ha 
discutido mucho acerca de la autenticidad de esta regla, pero 
nosotros la creemos suficientemente asegurada. En todo caso, 
no es aventurado suponer que reproduce las costumbres de 
Bangor, cuyas normas de vida y tal vez su regla primitiva 
aplicaba San Columbano a los monasterios establecidos en 
el continente. 
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3. Inglaterra y Escòcia 243 .—Como en Irlanda, también en 
Inglaterra floreció singularmente la vida monàstica, llegàn- 
dose a convertir estas islas en plantel de monjes para el con- 
tinente europeo. Sin embargo, lo característico de la Gran 
Bretana fue que sus monasterios tienen su primer origen 
en los de Irlanda, y algunos de ellos se remontan hasta los 
tiempos de San Patricio, pues ya entonces los monjes irlan¬ 
deses se trasladaron a Inglaterra y establecieron allí algu¬ 
nos cenobios. 

El mas cèlebre de todos es el que se fundó mas tarde cerca 
de Chester, llamado English Bangor. Era una filial del gran 
Bangor de Irlanda, y obtuvo igualmente gran prosperidad. 
De él partieron mas tarde nutridas expediciones de monjes 
misioneros hacia el continente. 

En Escòcia introdujeron la vida monàstica San Niniano 
y San Columba, a quien no debe confundirse con San Co- 
lumbano. Ambos trabajaron incansablemente en fomentar 
en este territorio la vida monàstica. San Columba fundó, 
entre otros, el celebérrimo monasterio de Hy, que, latinizado, 
se llamó Ordinariamente lona. Desde allí, como desde Bangor 
de Irlanda, irradio la civilización y cultura cristiana en todas 
direcciones, siendo su abad Columba el alma de este movi- 
miento. Murió el ano 597. 

También a San Columba se atribuye una regla escrita 
para los monjes de Hy, que adoptaron igualmente otros mo¬ 
nasterios. No parece sorprendente, dada la personalidad de 
este santo y el influjo que ejerció en la vida monàstica de 
Escòcia e Inglaterra. 


III. Principio del monacato en Es pana 244 

Investiguemos ahora los orígenes y primer desarrollo del 
monacato entre nosotros. Este estudio es de particular inte¬ 
rès, no sólo por tratarse de cosas que nos tocan màs de cerca, 
sino también por la importància misma del monacato en la 
Península. 


243 Ademàs de las obras generales véanse: Beda el Venerable, Hist. Eccl. 

gentis Angl. III 4; Vita Scti. Columbani en Mabillon, ActaSSOSB I 361s; 
ActSS Iun., II 185s. Véase también.- PL 85,725s, y en particular: Heimbucher, 
I 146s; Branford, V., S. Columba (Edimburgo 1913); Fiecher, D. J. V., The 
Anglo-Saxon Age c. 400-1042 in England. History of England (L. 1973); Moor- 

man, J. R. H., A History of the Church in England. 3. ed. (L. 1973). 

244 Ante todo recomendamos el buen resumen de Villada, II l 281s, y Ma* 

zón, Las Reglas... 62s. Asimismo véanse: Vélez, P. M., Estudio de la historia 
ant. de la Orden de San Agustín (El Escorial 1932); García Zabaleta, I., Breve 
reseha de las ordenes religiosas (Bilbao 1932); Porter, W. S., Early Spanish 
monasticism en Laudate 10 (1932) 2s, 66s, 156s; Pérez de Urbel, Los monjes 
espaholes en la Edad Media 2 vols. (I. Orígenes y Esp. visigot.) 2. a ed. 

(M. 1945). Sobre los orígenes y primer desarrollo de la vida monàstica en 

Espana, véase sobre todo, esta última obra, I 87s. Asimismo: Pérez de Ur¬ 
bel, J., El monasterio en la vida espahola de la Edad Media: Pro Eccl. et 
Patria 21 (B. 1942); Fernàndez Cantón, J. M., Manifestaciones ascéticas en la 
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P.E. SS. PADRES Y CONCILIOS ( 395 - 590 ) 

1. Primeros casos aislados.—Ante todo, podemos afirmar 
que las noticias bien documentadas que poseemos se remon- 
tan hasta el siglo iv. Ya en el antiguo concilio de Elvira, 
celebrado entre los anos 300 y 313, se habla de «virgines, quae 
se Deo dicaverunt». Claro està que estas vírgenes pudieron 
entregarse a Dios sin necesidad de retirarse a la soledad y de 
hacer vida propiamente monàstica; pero no se excluye la 
interpretación de vida anacorética o cenobítica. 

Màs expresivo es el concilio de Zaragoza del ano 380. 
En él se lanza excomunión contra los clérigos que, con el fin 
de disimular sus malas costumbres, visten traje de monjes. 
Es senal clara de que este género de vida era ya conocido 
y estimado del pueblo cristiano. El mismo concilio dispone 
que no se dé el velo a las vírgenes que no hayan cumplido 
los cuarenta anos. Todo esto supone la existència de una 
especie de vida ascètica o cenobítica y el de las vírgenes con- 
sagradas a Dios, tan antigua en medio del pueblo cristiano. 

Por otra parte, el papa San Siricio (384-398), en una carta 
del ano 384 dirigida a Eumenio de Tarragona, impone ciertas 
penas contra algunos monasterios de la Península caídos en 
relajación. En realidad, nada de esto puede sorprendernos, 
si tenemos presente el florecimiento que llegó a alcanzar la 
vida eclesiàstica a fines del siglo iv y principios del v. 

Sin embargo, este estado de cosas recibió un golpe mortal 
con la invasión de los pueblos bàrbaros, los vàndalos, alanos, 
suevos y visigodos. Las destrucciones y devastaciones de tem- 
plos y santuarios fueron horrorosas. La población espanola, 
cristiana ya en su mayoría, quedó esclavizada a los invaso¬ 
res, todos ellos paganos o arrianos. 

En cambio, apenas repuesta la Península de las primeras 
convulsiones de la invasión bàrbara, mientras el pueblo màs 
salvaje y destructor, el de los vàndalos, abandonaba Espana 
y afligia las cristiandades del norte de Àfrica, aparecen los 
nuevos gérmenes de vida monàstica, que tanto debían pros¬ 
perar en la Península. Como refiere San Ildefonso de Toledo 
y lo atestiguan otros historiadores antiguos, huyendo de las 
destrucciones y degüellos causados por los vàndalos en Àfri¬ 
ca, se refugiaron algunos monjes hacia el ano 430 en las cos- 
tas de Espana y fundaron en València el monasterio Servi- 
tano. A su cabeza se puso el monje Donato. 

2. Florecimiento visigodo 245 .—A partir de este punto, la 
vida cristiana se va consolidando cada vez màs, y con ella 

Iglesia hispano-rom. del siglo IV (León 1962); Fernàndez Canton. J. M., Mo- 
vimientos ascéticos en la Iglesia hispano-romana del siglo IV (León 1964); 
Sa, H. de, El monacato en Galicia 2 vols. (La Coruna 1972); Pérez de Urbel, J., 
Monacato: DiccHistEclEsp 3, 1503-09 (M. 1973). Sigue una larga lista, por or- 
den alfabético, de los monasterios antiguos espanoles. con los principales 
datos sobre los mismos (ib. 3510-1716). 

245 Véase Villada, l.c., p.282s, donde se hallarà abundante bibliografia y un 
mapa sobre los monasterios espanoles en el siglo vn. San Isidoro (De viris 
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se aumenta también ràpidamente la vida monàstica. Desde 
fines del siglo vi, después de la conversión de los visigodos, 
entra Espana en un período de florecimiento en todos los 
ordenes de la vida cristiana, y el monacato alcanza una pros- 
peridad comparable con la de las demàs naciones cristianas 
europeas. 

Así, por no citar mas que algunos ejemplos, en la provin¬ 
cià Cartaginense, ademàs del monasterio Servitano, se fun- 
daron a principios del siglo vi el de San Fèlix, a las afueras 
de Toledo; el Agaliense, en el interior de esta ciudad, donde 
era también muy venerado el de San Fèlix , donde se educa- 
ron mas tarde San Juliàn, San Eladio, San Justo, San Euge- 
nio y tantos otros. Y el Biclarense nos atestigua que Reca- 
redo, después de su conversión, construyó gran número de 
monasterios. 

Asimismo surgieron en el siglo vi el monasterio de San 
Víctor y los màs cèlebres de todos, el de Valclara y el de San 
Millàn de la Cogulla. Donde màs desarrollo y esplendor debía 
de alcanzar la vida monàstica de este período fue en Galicia 
y en todo el noroeste de la península Ibérica. Así sabemos 
que San Martín de Braga, llamado también de Dumio, por 
el monasterio de este nombre que él fundó; San Fructuoso, 
San Valerio y Santo Toribio de Liébana, propagaron y fo- 
mentaron la vida monacal en las proximidades de Braga 
hacia el norte, en el territorio del Bierzo y en las estribacio- 
nes de los Picos de Europa. De los datos que se conservan 
se recibe la impresión de que a mediados del siglo vn existia 
una red completísima de monasterios en toda la región nor- 
tena, y al fin del período visigodo podemos decir que la vida 
monàstica era sumamente pròspera. 

3. Los fundadores y las reglas.—Veamos ahora quiénes 
fueron los principales fundadores y promotores de este gé- 
nero de vida, así como también cuàles fueron las caracte- 
rísticas de las reglas que tuvieron su origen en Espana. 

En general, podemos afirmar que durante el período pri- 
mitivo, que abarca todo el siglo iv, no se tiene noticia de 
regla ninguna, como tampoco nos son conocidos nombres de 
abades ilustres. Los primeros de quienes se tiene alguna 
noticia son el abad Donato, fundador del monasterio Servi¬ 
tano, y Juan Biclarense , para el de de Valclara. De ambos 
refiere San Ildefonso de Toledo que escribieron su regla para 
sus respectivos monasterios 246 . No sabemos qué opinar sobre 
esta noticia; pero es un hecho que no se halla rastro ninguno 
de la primera y sólo una dèbil tradición sobre la segunda. 


illustribus) da muchas noticias sobre los monjes que màs se distinguieron. 
En particular recomendamos Pérez de Urbel, o.c., I 165s. 

246 D e v i r is illustr. c.4; San Isidoro, De viris illustr. c.44. Véase también 
Juan de Valclara, Chron. ad a. 571 4. Véase en particular Mazón, 63. 
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La primera regla propiamente tal que apareció en Espana 
es la titulada Regula consensoria monachorum 247 , que pre¬ 
senta un caràcter muy particular. Mas que norma o plan 
completo de vida religiosa, es una especie de convenio torna¬ 
do por los monjes para llevar una vida de absoluta unidad 
interior y exterior. Por lo que se refiere a su autor, la teoria 
que tiene mas consistència es la que la atribuye a los monjes 
priscilianistas. Con esto se explicaria mejor el que se deje 
menos autoridad al superior y se someta todo a la determi- 
nación de la comunidad; la misma abundancia de textos de 
la Sagrada Escritura y, sobre todo, las citas de textos que 
no se encuentran en ella, son indicio de este origen prisci- 
lianista. 

Entrando ya en terreno màs seguro y absolutamente orto- 
doxo, nos encontramos con el primero de los grandes organi- 
zadores de la vida cenobítica, San Martín de Braga o de 
Dumio. Es indecible lo que este santo, glòria insigne de la 
iglesia gallega, realizó por la cultura eclesiàstica de su tiem- 
po y en particular por la vida monàstica. Entre sus escritos 
hallamos algunos que sirvieron como pauta y norma de vida 
a los monjes dirigidos por él. Tales son: Sentencias de los 
Padres m , que son principios o màximas espirituales de los 
monjes orientales, a quienes él había tratado personalmente. 
Al lado de este trabajo debemos colocar otro parecido, las 
Palabras de los ancianos 249 , traducido del griego a ruegos 
de San Martín y unido por él a sus Sentencias. Era una 
excelente guia para los monjes en sus pràcticas de perfec- 
ción religiosa. 

4. San Leandro, San Isidoro.—En pleno apogeo de la 
Espana visigòtica, en los siglos vi y vii, surgen también hom- 
bres eminentes, que con su actividad y particularmente con 
las reglas que compusieron contribuyeron eficazmente al 
progreso siempre creciente del monacato. El primero en esta 
serie es San Leandro de Sevilla (f 600) 25 °, a quien cabe una 
parte muy importante en la conversión definitiva del pueblo 
visigodo en el concilio tercero de Toledo el ano 589. De él 
sabemos que, a petición de su hermana Florentina, escribió 
la llamada Sancti Leandri Regula. En realidad, no es una 
regla, sino un magnifico tratado de ascètica, con excelentes 
principios de vida espiritual, que aun literariamente perte- 
nece a los mej ores trabajos de este tiempo. 

Mucho màs importante y de un influjo decisivo en la vida 
monàstica espanola fue la regla compuesta por San Isidoro 

247 Mazón, 63s. De él sacamos la síntesis de nuestra exposición. 

248 Véase Espana Sagrada 15,433s. Para este apartado, véase Mazón, 65s 

249 Véase PL 73,1024s. 

250 De institutione virginum et de contemptu mundi, ad sororem Florenti- 
nam. Véanse: PL 72; San Isidoro, De viris illustr. 41 en PL 83,1104; Pérez de 
Urbel, J., Los monjes espanoles I 194s; Porter en Laudate 10 (1932) 7s. 
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de Sevilla (t 630) 251 , hermano de San Leandro, titulada Re¬ 
gula monachorum. En sus 24 capítulos presenta un plan com¬ 
pleto de la vida religiosa, comenzando por el modo mas 
practico de construir el monasterio y lugar que deben ocupar 
en él la despensa, etc., y siguiendo por el trabajo en que 
deben ocuparse los monjes y los principios ascéticos funda- 
mentales que deben regirlos. No se olvida el santo de dar 
atinados consejos sobre el modo de tratar a los enfermos 
y a los huéspedes. 

En realidad, la legislación de San Isidoro de Sevilla pre¬ 
senta un conjunto armónico y bien ordenado. Se ha preten- 
dido quitarle la glòria de la paternidad de esta regla; pero 
F. Arévalo y los mas seriós críticos de nuestros días defienden 
su autenticidad. En cambio, estan generalmente conformes 
en conceder que San Isidoro se inspiro en la regla de San 
Benito, y aun recientemente se ha llamado la atención sobre 
la regla de San Pacomio y otras orientales, que debió de 
tener presentes el obispo de Sevilla al redactar la suya. Esto 
no obstante, es indiscutible la originalidad de San Isidoro 
en la disposición de la obra y en los diversos e importantes 
elementos nuevos que introduce por su cuenta. 

5. Reglas de San Fructuoso 252 .—Pero la regla que mas 
extensión llegó a alcanzar es la que escribió San Fructuoso, 
obispo de Braga, para los monasterios que fundó en la re- 
gión gallega. Esto contribuyó a que éstos se propagaran tan- 
to, que convirtieran la región del Bierzo en la Tebaida de 
Espana. 

Dos son las reglas que la tradición nos ha transmitido 
como obra autèntica de San Fructuoso: Regulai monacho¬ 
rum y Regula communis. La primera, escrita para el monas¬ 
terio de Compludo, cerca de Astorga, donde él mismo ejer- 
ció el cargo de abad, recorre en 23 capítulos los diversos 
puntos fundamentales y estados de la vida religiosa. Perte- 
nece al tipo de la regla de San Isidoro por la abundancia 
y precisión de las normas que da. No hay duda que se ins- 


251 Véase ante todo Villada, o. c., p.285; Mazón, 66s, y Pérez de Urbel, 
I 232s. Ademàs: Klee, R., Die «Regula Monachorum» lsidors von Sevilla... 
(1909). El texto en PL 83,864s. 

252 Pueden verse: Mazón, 70s; Pérez de Urbel, I 337s, 429s; Espana Sagrada 

15,481s; Villada 2,l,317s; ASS, abril, 2,431s; Regla de S. Fructuoso: Santos Pa- 
dres de Espana, t.II, p.129 y s.: BAC 321 (M. 1971); Tres Reglas: 1) Re¬ 
gula Monachorum: PL 87,1099-1110; 2) Regula Communis: PL 87,1111-30; 3) 

Pacto-. Pactum Sancti Fructuosi: PL 87,1127. Véanse: Herwegen, L., Paktum 
des Hl. Fruktuosos von Braga (Stuttgart 1907). Véanse asimismo: Nock, F. C., 
The «Vita Sancti Fructuosi » (Washington 1946); Díaz, M. C., A propósito de la 
«Vita Fructuosi»: CuadEstGall C1973) 155-78; Martins, M. ( Ó Monacato de Sao 
Fructuoso (Coimbra 1950); Mundó, A., II Monachesimo nella Penisola Ibérica 
fino al secolo VII (Spoleto 1957); Val, U. D. del, Fructuoso de Braga .- Dicc 
HistEclEsp. 2, 963 (M. 1972); Linage, Conde, A., Los orígenes del Monacato 
benedictino en la península Ibérica. Fuentes y estudio de Historia de León. 
3 vols.: ConsSIC (León 1973). 
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pira en las dos principales reglas y autoridades de su tiem- 
po, San Benito y San Isidoro; pero posee gran originalidad 
y no imita a sus modelos con servilismo de autómata. 

La segunda regla de San Fructuoso es completamente dis¬ 
tinta, de tal manera que algún critico ha creído que no era 
suya. Pero sobre la paternidad del santo no puede dudarse 
hoy día. Es designada como Regula communis por no ir des¬ 
tinada a un monasterio en particular, sino a cierto tipo de 
monasterios, los llamados dobles. Primero trata de remediar 
diversos abusos introducidos en la vida monàstica, y luego 
presenta una descripción de estos monasterios dobles, suma- 
mente interesante para la Historia. 

6. Rasgos generales. El pacto 253 .—Todas estas reglas mo- 
nàsticas, escritas por los fundadores o santos espanoles para 
nuestros monasterios, fueron las que de hecho se siguieron 
en ellos. Por esto se puede afirmar que durante toda la domi- 
nación visigòtica y aun después de la entrada de los àrabes 
en 711, durante un par de siglos, no se introdujo en Espana 
ninguna regla extranjera. Esta circunstancia fue mas de no¬ 
tar cuando en los siglos vii y viii emprendió su marcha de 
conquista la regla de San Benito, a la cual fueron cediendo 
las demàs introducidas en las diversas regiones europeas. 
Tampoco esta regla pudo ser introducida por entonces en 
Espana, donde continuaron ejerciendo su dominio absoluto 
las indígenas de San Isidoro y San Fructuoso. 

Un rasgo característico de la vida monacal en Espana du¬ 
rante este período, bien consignado en diversas reglas, es 
el pacto que hacía el monje después de la solemnidad de 
la toma de habito y, en una forma mas explícita, al pronun¬ 
ciar su profesión religiosa. Este pacto aparece claramente 
expresado y prescrito en una de las reglas de San Fructuo¬ 
so. También se halló un pacto parecido en un códice de Le- 
ríns con la regla de San Isidoro. Tràtase de un verdadero 
contrato que hacía el súbdito con el superior comprometién- 
dos a llevar la vida común, a observar la regla del monas¬ 
terio y a la obediència al abad. 

Observemos, finalmente, que de un modo muy semejante 
se desarrollaron en todas partes los monasterios de mujeres. 
Fue bastante general en un principio la costumbre de le- 
vantar estos monasterios al lado o cerca de los de varones. 
Esto tenia por objeto el disponer con facilidad de padres es- 
pirituales y administradores temporales de las casas de reli- 
giosas. Sin embargo, bien pronto se vieron los inconvenien- 
tes que esta costumbre traía consigo, por lo cual se fue 
abandonando poco a poco. 

253 Véase Villada, l.c., 292s, donde se copia en traducción castellana el pacto 
de San Fructuoso. Asimismo.- Pérez de Urbel, I 438s-, Mazón, 73. 
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IV. La regla de San Benito. Los benedictinos 254 

Ante todo conviene senalar una diferencia fundamental 
entre las reglas o familia religiosa de los benedictinos y to- 
das las demàs. Las otras se circunscribían generalmente a 
una región, y seguían a su autor los monasterios que él 
personalmente fundaba. En cambio, la regla benedictina con- 
siguió romper los limites nacionales y personales de su autor, 
generalizàndose de tal manera en el tiempo y en el espacio, 
que bien pronto se la pudo considerar como la regla mo¬ 
nacal por antonomasia. Por esto San Benito es designado 
como patriarca de los monjes occidentales en general. 

1. San Benito y la Orden benedictina 255 .—Nacido, según 
todas las probabilidades, el ano 480 en Nursia, cerca de Es- 
poleto, Benito recibió su instrucción en Roma conforme a la 
ilustre familia de los Anicios, a que pertenecía. Mas el es- 
pectàculo inmoral de la Roma de los ostrogodos le produjo 
tal disgusto, que se retiró a la soledad de Subiaco, a cua- 
renta millas de Roma. Aquí se oculto en una cueva y, bajo 
la dirección de un anacoreta llamado Romano, se entregó 
a la vida de penitencia y trato con Dios a la manera de 


254 Véase, ante todo, Heimbucher, I 154s, donde se hallarà abundante biblio¬ 

grafia sobre la Regla y la Orden de San Benito. Ademàs: La Règle de saint 
Benoit. Texte latin traduit et annoté par des fils du saint Patriarche (Mared- 
sous 1933); Mabillon d’Achéry, Acta Sanctorum Ord. S. Benedictí 9 vols. 
(P. 1688-1701); Id., Annales Ord. S. Benedictí 6 vols. nueva ed. (Lucca 1739-45); 
Montalembert, Les moines d’Occident depuis St. Benoit jusqu’à St. Bernard 7 
vols. (P. 1860-77) varias ediciones; Butler, C., Benedictine monasticism 2. a ed. 
(L. 1921); Ramón, A., L’Orde Benedictina (Montserrat 1925); Albareda, A., Bi¬ 
bliografia de la Regla benedictina (Montserrat 1933); Schmitz, Ph., Bénédictins 
en DictHistGéogr-, Pérez de Urbel, J., Historia de la Orden benedictina (M. 1941); 
Mazón, o.c., 41s; Schuster, Card. I., Storia di S. Benedetto (Milan 1946); Ro¬ 
drigo, M., En el XIV centenario de la muerte de San Benito en RazFe 136 
(1943) 153s; Schneider, E., Céllules et convents bénédictins (P. 1958); Hilpisch, St., 
artícs. Benedikt v. Nursia y Benediktiner: LexThK 2 182-192 (1958); Id., 

artícs. en DictSpirAscMyst 1 1371-1388; EncCatt 2 1251-1262; DictHistGéogr 8 
225-241. 

255 Véanse las obras citadas en la nota precedente y las biografías citadas 
en Heimbucher. En particular: Ramon i Arrufat, A., Sant Benet. Vida i obra 
del gran Patriarca (Montserrat 1929) en Bibl. Monàstica 9; Schmitz, Phil., His- 
toire de l’Odre de Saint-Benoit 2. a ed. 6 vols. (Maredsous 1948-49); Hilpisch, St., 
Das Benediktinertum im Wandel der Zeiten en Bened. Leben 2 (St. Otilien 1950); 
Id., Geschichte der Benediktinerinnen (St. Otilien 1951); Mélanges Bénédictins 
publiés à l’occasion du XIV centénaire de la mort. de S. Benoit (Saint-Weu- 
drille 1947); Studia Benedictina in memoriam gloriosi ante XIV transitus S. P. 
Benedicti (Vaticano 1947); Benedictus der Vater des Abendlandes 547-1947 (Mu- 
nich 1947); Salvi, G. S., S. Benedetto, il Padre de l’Europa (Subiaco 1948); 
Linsey, T. F., Saint Benedict. His Life and work (L. 1949); Ryeland, I., Saint 
Benoit. Sa physionomie morale. 2. a ed. (Maredsous 1952); Cabitza, J., San Be¬ 
nedetto (Florència 1954); Leutini, A., Vita di S. Benedetto (Montecassino 1954); 
Nesmy, Cl. J., S. Benoit et la vie monastique en Maïtres Spirit. (P. 1959); Schnü- 
rer, G., San Benito y su tiempo: La Igl. y la civiliz. occid. en la Ed. Media 1 
145-180; Arrufat, A. R., La Orden benedictina. Resumen histórico. Trad. del 
catalàn por G. M. Salvany (Montserrat 1927); Dubler, E., Das Bild des hl. Ben. 
(St. Otilien 1953); Meyer, S., Die benediktin Konfòderation (Beuron 1957); Zel- 
ler, H. van, The Benedictine Idea (Springfield 1958); Matt, L. von-St. Hilpisch, 
Benediktus. Leben und Werk (Wurzburgo 1960); Butler, C., Benedictine mo- 
nachism, studies in Benedictine life and rule. Nueva ed. (N. Y. 1962). 
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los ermitanos. Tres anos hacía que llevaba esta vida de re¬ 
tiro y penitencia, cuando, descubierto por unos pastores, 
comenzó a cundir la fama de su santidad, y así se le fue- 
ron juntando algunos discípulos y los monjes del monasterio 
de Vicovaro, situado entre Subiaco y Tívoli, y le suplicaron 
tomara su dirección. Muy a disgusto, asintió él a sus rue- 
gos, y trató de introducir el rigor y la observancia regular 
en el monasterio. No agradó a los monjes esta conducta; 
por lo cual trataron de deshacerse de él, dàndole, según 
cuenta la tradición, un vaso de veneno, que milagrosamente 
se rompió al hacer el santo sobre él la senal de la cruz. 

Ante estos hechos, Benito volvió de nuevo a su cueva de 
Subiaco; mas no pudo permanecer mucho tiempo solitario. 
Bien pronto se vio rodeado de nuevo de discípulos. Las fa- 
milias mas nobles y distinguidas, ante la fama de su santi¬ 
dad, acuden a visitarlo y le confían sus hijos o se entregan 
a su dirección. El patricio Equicius le confia a su hijo Mauro; 
Tértulo el suyo, Plàcido, primicias de la familia benedictina. 
Esta va creciendo ràpidamente. San Benito los organiza en 
grupos o colonias, a la manera de las lauras de Palestina 
o de los cenobios de San Pacomio. En 520 se llegan a formar 
doce colonias. 

La fama de su santidad y la gran afluència de discípu¬ 
los y admiradores excitó los celos y envidia de un presbítero 
vecino, quien procuro también envenenarlo. Por esto aban¬ 
dono el santo aquellos parajes, verdadera cuna de la Orden 
benedictina, y, junto con Mauro y Placido y varios otros dis¬ 
cípulos que quisieron seguirle, se dirigió entonces a Monte 
Casino, entre Roma y Nàpoles. Aquí tuvo que comenzar por 
convertir a unos paganos que habitaban en la región vecina 
y hacer derribar un templo de Apolo que se levantaba en 
la cumbre del monte. En su lugar surgió bien pronto el cè¬ 
lebre monasterio de Monte Casino, que debía ser la casa 
madre de la Orden benedictina. 

Los principios de este monasterio tuvieron lugar el ano 
529. Desde este momento, el patriarca por antonomasia de 
los monjes de Occidente se entregó de lleno a la dirección de 
los discípulos que iban afluyendo de todas partes. Cuando 
este monasterio estuvo suficientemente desarrollado, pudo 
mandar algunos discípulos suyos a Terracina, donde surgió 
otro. En los catorce anos que todavía vivió, llegó a adquirir 
tal fama, que de todas las naciones acudían para visitarle 
y consultarle. 

Sin embargo, no vio San Benito el desarrollo verdadera- 
mente asombroso, que alcanzó después la familia religio¬ 
sa por él fundada. Al morir él el 21 de marzo de 543, poco 
mas de un mes después de su hermana Santa Escolàstica, 
quedaba también establecida la rama femenina de la Or 
den, con un monasterio no lejos del primero, de Monte Ca- 
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sino, a cuyo frente se había puesto a la misma Escolàstica. 
Pero las dos ramas benedictinas contaban con muy pocos 
adeptos. 

2. La regla de San Benito 256 .—Pero aunque San Benito 
no vio muy extendida su obra durante su vida, en cambio, 
poco después de su muerte, pudo ésta propagarse por toda 
Europa en sus dos ramas, masculina y femenina, de una 
manera maravillosa. Una de las razones que mas influyeron 
en esto fue la excelente regla que dejó San Benito a sus 
hijos. Es la cèlebre Regula monachorum, la regla por anto- 
nomasia de los monjes medievales. 

Esta Regla, editada frecuentemente con todos los adelan- 
tos de la moderna crítica y hecha objeto de muy varios es¬ 
tudiós bajo diversos puntos de vista, fue comenzada por 
San Benito en Subiaco y terminada en Monte Casino. Cons¬ 
ta de 73 capítulos y es indudablemente la mas completa y 
acabada de todas las antiguas. En ella se evitaba la excesiva 
rigidez de otras reglas existentes, sin caer en la debilidad, 
falta de precisión y energia en las prescripciones típicamen- 
te monàsticas. 

Ante todo, enumera las diversas clases de monjes y da 
normas al abad para su dirección espiritual. Luego se dirige 
a los súbditos y traza la imagen mas bella y acabada del 
monje entregado al servicio divino. Como el objeto de su vida 
es separarse del mundo y servir a sólo Dios, establece como 
principio fundamental la conversión, la renuncia al mundo, 
que se sintetiza en los votos de pobreza y castidad. Pero 
el monje no sólo debe renunciar a los bienes temporales y 
a su mismo cuerpo, sino a la voluntad pròpia, por lo cual 
se exige de él la mas perfecta obediència, y, como base de 
ella, debe ejercitarse de un modo especial en la humildad 
religiosa. 

Este espíritu de renuncia y de humildad, fomentados 
por el silencio, recomendado de un modo especial en el ca¬ 
pitulo 6, pondrà al monje en la mejor disposición para el 
trato con Dios, para la oración y la contemplación, que es 
una de las ocupaciones màs típicas del monje benedictino. 
El opus Dei o cuito divino es la primera ocupación del monje, 
según la concepción de San Benito, por lo cual su Orden 
debe ser clasificada entre las ordenes contemplativas. 

Pero, en segundo lugar, en el capitulo 48 establece el 

256 Pueden verse: Prado, G., Regla de San Benito de Nursia (M. 1944); Bihlme- 
yer, P., Die Regel des hl. Benedikt (1919) y otras obras ya citadas. Arroyo, Gr., 
Ò. S. B., Sancti Benedictí Regula Monasteriorum cum concordantiis eiusdem 
(Santo Domingo de Silos 1947); San Benito. Su vida y su regla por varios pa- 
dres benedictinos en BAC 115 (M. 1954); Redlich, V., artíc. Benediktregel: 

LexThK 2 194-195 (1958); Porcel, O. M., La doctrina monàstica de San Gregorio 
Magno y la «Regula Monachorum » (M. 1950); Regulae Benedictí Studia. I. Erster 
Internazionaler «Regula Benedictí » Kongress, por B. Jaspert y E. Manning 
(Hildesheim 1972). 
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principio Ora et labora , que debe regir el trabajo de los 
monjes. Cada monje debe ocuparse en trabajos manuales 
o trabajos intelectuales, subordinàndolos siempre a lo que 
constituye su principal incumbencia, todo lo cual debe ser 
regulado por el abad. A este propósito debe tenerse presen- 
te que por entonces la inmensa mayoría de los monjes eran 
legos, y sólo unos pocos recibían el presbiterado. Así se com- 
prende que su ocupación exterior fuera principalmente tra¬ 
bajos manuales. Uno de los que con mas ahínco practicaban 
era la copia de libros litúrgicos o de antiguos escritores clà- 
sicos. Muy particular es la solicitud de la regla benedictina 
por la organización del monasterio. Quiere que los monas- 
terios estén en lugares solitarios y que se observe estricta 
clausura, para que todo esto contribuya al recogimiento y 
cuito divino. Establece la encardinación fija del monje a un 
monasterio. 

3. Originalidad de la regla benedictina 257 .—Tal es la re¬ 
gla benedictina, que presenta un conjunto armónico capaz 
de producir los resultados que en efecto realizó. Nadie osa- 
rà discutirle estas cualidades, así como tampoco el éxito 
evidente que ha alcanzado hasta nuestros días. No hay duda 
que precisamente por el acierto en la composición de su 
Regula monachorum ha sido tan grande el prestigio de 
que ha gozado San Benito. Sin embargo, en nuestros días 
se ha planteado con crítica audaz, mas no destituida de buen 
fundamento, la cuestión sobre la originalidad de esta regla. 

En realidad, nadie había dudado sobre este punto hasta 
nuestros días. Se suponía que San Benito había tenido pre¬ 
sentes, al componer su Regula monachorum, las mas cèle¬ 
bres escritas hasta entonces: las de San Basilio, traducidas 
al latín por Rufino; el De opere monachorum y la epísto¬ 
la 211 de San Agustín, los diversos opúsculos de Casiano y 
otros trabajos semejantes. Pero esto no quitaba nada de la 
verdadera originalidad de la regla de San Benito. La tra 
dición nos la presentaba desde entonces como la fuente prin¬ 
cipal de las reglas occidentales que después de él se com- 
pusieron. Así se afirma de un modo particular de la regla 
de San Isidoro de Sevilla. ^En qué razones, pues, se funda 
la cuestión recentísimamente suscitada? 


257 Véanse: Pérez de Urbel, J., El Maestro, San Benito y Juan Biclarense en 
Hispania 1 (1940) 7s; Alamo, M., Nouveaux éclaircissements sur la Règle du 
Maitre et St. Benoit en RevEccl 38 (1942) 332s; Lambert, A., Autour de la Règle 
du Maitre en RevMab 32 (1942) 21s; Vanderhoven, H., St. Benoit a-t-il connu la 
Règle du Maitre? en RevHistEccl 40 (1944-1945) 176; Capelle, D. B., Le Maitre 
antérieur a St. Benoit? ibíd. 41 (1946) 66s. Sobre todo, recomendamos: Mazon, 
o.c., 46s; Weber, R., Nouveaux arguments pour l’autorité du Maitre? en 
RechThAncMéd 15 (1948) 129s; Cappuyns, M., Vauteur de la Regula Magistri: 
Casiodore en RechThAncMéd 15 (1948) 209s; Cavallera, F., Oü en est la question 
de la Règle du Maitre et de ses rapports avec la Règle de S. Benoit? en 
RevAsMyst 24 (1948) 72s; Vandenbrouke, J., Sur les sources de la Règle bénédic- 
tine et de la «Regula Magistri» en RevBén 62 (1952); Fliche-Martin, V 8s. 
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Sabemos que ya de antiguo era conocida la llamada Re¬ 
gula magistri, de autor incierto; pero apenas se le había 
dado importància, suponiéndosela posterior a la de San Be¬ 
nito, y aun copia en muchos pasajes de éste, pues en reali- 
dad coincide enteramente en muchos puntos con ella y en 
otros presenta exactamente las mismas ideas. En otras pa- 
labras, se la consideraba como un plagio de la de San Be¬ 
nito, y por esto apenas se la tenia en consideración. 

Como es sabido, el benedictino espanol Dom A. Alamo, 
a quien se han juntado algunos críticos extranjeros de gran 
solvència científica, como el P. J. Cavallera y Dom A. Genes- 
tout, en un estudio detenido que ha realizado sobre este 
problema, ha llegado a la conclusión de que la Regula ma¬ 
gistri es anterior a la de San Benito, y así éste se beneficio 
de aquélla en muchas cosas. Es cierto que el P. Pérez de 
Urbel y Dom J. MacCann se han opuesto decididamente a 
esta teoria y que algunos otros benedictinos han buscado 
un término medio. Pero la duda queda en pie, pues los ar- 
gumentos sobre la prioridad de la Regula magistri tienen 
mucha consistència. Se le quita, pues, a San Benito la nota 
de su originalidad en tantos puntos en que coincide con la 
Regula magistri. Pero, aun así, conserva el gran patriarca 
de los monjes de Occidente la glòria de haber sabido acomo¬ 
dar mejor aquel conjunto de prescripciones, y con ello el 
de haber dado principio a una familia religiosa, que fue 
de hecho la que creó los ejércitos màs numerosos y ague- 
rridos de monjes medievales. Esta glòria permanece intacta 
y nadie podrà quitàrsela a San Benito, así como tampoco 
la de su santidad personal eminentísima. 

4. Propagación de la obra benedictina.—Sea de esto lo 
que se quiera, el hecho es que la regla de San Benito se 
propago rapidísimamente por toda la cristiandad. El mo- 
nasterio de Monte Casino pasó las màs duras pruebas. Ya 
en 589 fue víctima de una incursión de los lombardos, y sus 
moradores hubieron de refugirase en Roma. Allí fue donde 
los conoció San Gregorio Magno, y fue desde entonces su 
gran protector. Con el envio de San Agustín, con otros 
39 monjes, a la conquista espiritual de Inglaterra, abrió un 
nuevo campo a la actividad de la nueva familia religiosa, y 
ràpidamente aquellos monjes fueron multiplicàndose en In¬ 
glaterra, de donde partió poco después la Orden con nuevo 
empuje hacia Alemania y centro de Europa. Así sucedió, 
sobre todo, desde principios del siglo vm con San Pirminio, 
San Wilibrordo y San Bonifacio, quienes pusieron los fun- 
damentos de los grandes monasterios medievales. 

Lo mismo sucedía en Francia, en donde se fueron esta- 
bleciendo en los siglos vn y vm grandes monasterios, y los es- 
tablecidos por San Columbano abrazaron la regla de San Be- 
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nito. Por esto, hacia el ano 800, en tiempo de Carlomagno, 
se puede decir que la regla de San Benito se había introdu- 
cido en todas partes y eliminado a las demàs. En la penínsu¬ 
la Ibérica tuvo lugar este cambio dos siglos mas tarde. Mon- 
te Casino, adonde pudieron regresar los monjes a mediados 
del siglo vii, continuo siendo el alma de la nueva Orden en 
su desarrollo creciente; pero en 844 volvió a ser arrasado 
y quemado por los sarracenos. Vuelto a levantar e inaugu- 
rado otra vez en 904, fue devastado en diversas ocasiones 
por los normandos y mas o menos destruido por los terre- 
motos de 1349 y 1649. Pero, cual símbolo de la gran familia 
benedictina, volvió a surgir siempre de sus ruinas, desafian- 
do con su imponente mole la furia de los tiempos y de las 
persecuciones, hasta que recientemente se ha visto de nuevo 
arrasado casi por completo. En la actualidad està ya recons- 
truida junto con la basílica. 

Ademàs de la Orden benedictina en sus diversas ramas, 
tomaron como base la Regula monachorum de San Benito: 
los Camaldulenses, fundados en 1012; la Congregación de 
Vallumbrosa, la Congregación Silvestrina de San Benito, 
la de Santa Maria del Monte Olivete, los Melquitaristas de 
Venecià y de Viena; sobre todo, las grandes familias de 
los Cistercienses y de los Trapenses o Cistercienses reforma- 
dos. A todos los cuales deben anadirse las Congregaciones 
u Ordenes correspondientes femeninas. 
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EL CRISTIANISMO, ROBUSTECIDO 
EN LOS NUE VOS ESTA DOS EUROPEOS 
( 590 - 750 ) ' 


CAPITULO I 

La Iglesia en tiempo de San Gregorio Magno 
(590-604) 1 2 

La subida al pontificado de San Gregorio Magno y todo 
su reinado fueron de importància trascendental para la Igle- 
sia. Esta se encontraba en circunstancias sumamente difíci- 
les, y los nuevos Estados que se habían establecido sobre 
las ruinas del Imperio romano occidental estaban a fines 
del siglo vi en franca evolución hacia el cristianismo. Desde 
San León Magno (440-462) no había tenido la Iglesia un pon- 
tífice que con genial clarividència y energia de voluntad 
encauzara en una forma estable y definitiva los asuntos 
religiosos. 

A esto se anadía que durante la última etapa, desde León 
a Gregorio Magno, la situación política y religiosa había sido 
sumamente inestable. Pero, de hecho, ya durante el ponti¬ 
ficado de Pelagio II (578-590), que precedió inmediatamente 

1 Entre las obras de caràcter general citadas en p.367 notas ls., con- 
viene tener en cuenta las de Martroye, Fliche, Lot, Diehl, Duchesne, Caspar. 
En particular recomendamos, entre la fuentes antiguas: Mansi, Hefele-Leclercq, 
Liber Pontificalis ed. Duchesne, I 312s; Nicéforo Calixto, Hist. Eccl.: PG 145- 
147; Anast. Bibl., Chronogr. tripart.: PG 108, y otras fuentes semejantes. Véase: 
Fliche-Martin, V 8s. Entre las obras modernas, citaremos solamente: Jacquin, 
Histoire de VEglise: II. Le haut moyen àge (P. 1936); Poulet, Dom, Histoire du 
christianisme I (P. 1934); Leclercq, H., L’Afrique chrét. II (P. 1904); Id., UEspa- 
gne chrét. (P. 1903); Magnin, UEglise wisigothique au VII siècle I (P. 1912); 
Villada, Hist. ecl. de Esp. II (M. 1932); Gougaud, Les chrétientés celtiques 
(P. 1911); Cabrol, F., UAngleterre chrét. (P. 1909); Plummer, A., The Churches 
in Britain before a. D. 1000 2 vols. (O. 1911-1912); Pargoire, UEglise byz. (P. 1905); 
Bury, J. B., A history of the later roman Empire 2 vols. (L. 1889); Vasiliev, 
Historia del Imperio bizantino 2 vols. (B. 1946); Vincent, Abel, Jérusalem 2 vols. 
(P. 1912-1922). Buena síntesis: Monachino, V., II papato e i Bizantini e Longo- 
bardi (556-795): I papi nella storia 1 171-254 (R. 1961); Bréhier, L.-Aigrain, R., 
Grégoire le Grand, les Etats barbares et la conquète arabe (590-757): Hist. 
de l’Egl. por Fliche-Martin, V. (P. 1938). 

2 Véanse, ante todo, las obras de caràcter general citadas en la nota pre- 
cedente. Ademàs, pueden verse: Registro de las cartas de Gregorio Magno, ed. 
Ewald y Hartmann en MonGermHist, Epist., I y II (1891-1899); Peitz, W. M., 
Das Register Gregors I (1917). Véase también en PL 75-79; Pablo Diàc., Vita 
Scti. Greg. opús., PL 75-79; Gasquet, A li fe of Pope St. Gregory... (L. 1904); 
Moretus, Les deux anciennes vies de St. Grég. le Grand. en AnBoll (1907) 66s; 
Grisar, H., II pontificato di Greg. Magno en Riv. Intern, die Sc. Soc. (1904) 
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a San Gregorio Magno, se advertia claramente la tendenciaj 
a la estabilización. En las Galias se había afianzado el cris^ 
tianismo en la dinastia de los morovingios. Italia había sidp 
casi unificada por los ostrogodos. Espana, sometida ya à 
los visigodos y convertida al cristianismo en el concilio ter- 
cero de Toledo (589), iniciaba aquel período de apogeo cris- 
tiano que tanto esplendor dio a la Igiesia. El Imperio de 
Oriente, elevado a su màximo esplendor en los días de Jus- 
tiniano I (527-565), extendía sus dominios a través de casi 
todo el Mediterràneo, por el norte de Àfrica, casi toda Italia, 
y aun el sudeste de Espana. 

Esta situación no tenia en todas partes la suficiente con¬ 
sistència y no representaba para el cristianismo una garan¬ 
tia sòlida y definitiva. Así, en las Galias, no obstante el cato- 
licismo oficial, continuaban las luchas intestinas, que tanto 
dano inferían al nuevo Estado cristiano. Italia era invadida 
por los lombardos, que ponían en verdadero peligro al cato- 
licismo, y aunque los bizantinos entraban por el sur y lle- 
gaban a enfrentarse con ellos en el norte de la península, 
esto producía un desorden e inestabilidad que se prolonga- 
ba indefinidamente. En el mismo Imperio bizantino, 11a- 
mado a ser el baluarte y sostén de la ortodoxia, se marcaba 
en una forma cada vez màs violenta la oposición contra 
Roma, se favorecía abiertamente la herejía y no se podia 
contener al nuevo enemigo que se levantaba contra el cris¬ 
tianismo, el islam. 

En estas circunstancias desplego su actividad San Gre¬ 
gorio Magno, de quien podemos afirmar que fue el hombre 
providencial para la Igiesia. Sus contemporàneos y la pos- 
teridad han sabido apreciar debidamente los servicios que 
este Pontífice presto a la Igiesia, designandole con el ape- 
lativo de Magno. En su múltiple actividad, como gobernante, 


538s; Sthulfath, W., Gregor I, sein Leben bis zur Wahl zum Papat (1913); 
Caspar, E., en Meister der Politik 3 (1923); Batiffol, P., S. Grégoire le Gr. en 
Les Saints (P. 1928); Suou, S. Gregory the Great, his work and his spirit 
(L. 1924). Un buen resumen: Saba-Castiglioni, Historia de los Papas trad. cas¬ 
tellana I (1964); Aigrain, R., Saint Grég. le Grand en Fliche-Martin, V I71s; 
Martin, E. M., S. Gregorio 1, papa delia carità (R. 1951); Obras: Regla pastoral. 
Homilías sobre la profecia de Ezequiel. Cuarenta homil. sobre los Evangelios. 
Trad. de P. Gallardo en BAC 170 (M. 1958); Salmon, P., Job-Texto de las Mo- 
ralia: StAnselm (1951) 27-28 187-194; Gillet, R.-Gandemaris, A. de, Grégoire le 
Grand. Morales sur Job: SourcChr 32 (1952); Weber, L. M., artíc. Gregor l 
der Grosse: LexThK 4 1177-1180 (1960); Godet, artíc. en DictThCath 6 1776-1781; 
Leclercq, H., artíc. en DictArch 6 1753ss; Id., artíc. en EncCatt 6 1112-1124; 
Bardenhewer, O., Geschichte... V 284-302; Porcel, C., La doctrina monàstica de 
San Greg. Magno y la «Regula Monachorum» (M. 1950); Chazottes, Ch., Sacer- 
doce et ministère pastoral d’après la correspond. de s. Grég. le Gr. (Lyón 1955); 
McClain, J. P., The Doctrine of Heaven in The Writtings of S. Gregory the 
Great (Washington 1956); Rudmann, R., Mònchtum and kirchl. Dienst in den 
Schr. Gr. des Gr. (St. Otilien 1956); Erkalter, H., Schwerpunkte im Glaubens- 
bewusstsein Gregors des Gr. (1959); Leclercq, J., La doctrine de Saint Grégoire. 
Leclercq-Vandenbroucke...: La spiritualité du Moyen-Age (P. 1961); Manselli, R., 
Gregorio Magno (Turín 1967); Bonomo, P., Antropologia de S. Gregorio Magno 
(Milàn 1969); Pérez, J. H., El ministerío de la Palabra según S. Gregorio Magno-. 
TeolSac. 2, 119-45; íd., El Sacerdote y su ministerio, en S. Gregorio Magno: Ib., 
4, 223-52: Id., El arte de gobernar las almas, según S. Greg. Magno, ib., 3, 45-75. 
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organizador y defensor de la Iglesia, como portavoz de los 
mtereses del Pontificado frente a los bizantinos y a los di- 
ferentes Estados occidentales, como iniciador del poder tem¬ 
poral de los Papas, con la organización del «patrimonio de 
Sàn Pedro»; como escritor de primera categoria, monje, o 
all menos amigo entusiasta de la Regla de San Benito, y 
mijsionero en gran estilo, San Gregorio Magno forma como 
uní jalón robusto y fuerte en la historia de la Iglesia y del 
Potitificado y marca el punto de partida de una nueva època 
de la Iglesia. 


I. Gobierno espiritual de Roma y de la Iglesia 

Por todos sus antecedentes, Gregorio era el hombre mas 
apropiado para dirigir a la Iglesia en aquellos momentos 
decisivos. Era hijo de una familia de la antigua nobleza ro¬ 
mana. Su padre era el senador Gordiano, y su madre, la 
noble Sil via. Entre sus antepasados contaba al papa Fèlix III 
(526-530); su propio padre ingresó mas tarde en el estado 
eclesiàstico, y su madre se dedico a una vida de absoluto 
retiro en el Aventino. Gregorio era romano de pura sangre, 
y se educó en un ambiente de la mas sòlida piedad y espí- 
ritu cristiano. 

1. Preparación para el pontificado.—Siguiendo la tradi- 
ción de su familia, cursó Gregorio la carrera jurídica, en la 
cual salió tan aventajado, que a los veinticinco anos de 
edad fue nombrado prefecto de Roma. Su profundo talento 
y comprensión le proporcionaron con esto una experiencia 
valiosa para sus futur as actividades; mas de momento le 
conquistaron las simpatías y la estima de todos. 

Sin embargo, él mismo atestigua en una carta que se 
nos ha conservado, dirigida mas tarde a su intimo amigo 
Leandro de Sevilla, que por este tiempo hubo de mantener 
una violenta lucha entre el gusto que hallaba en los asun- 
tos del mundo y el atractivo hacia el servicio de Dios. Por 
otra parte, nos asegura Pablo Diàcono que la contempla- 
ción dur ante su juventud de las devastaciones de Roma, co- 
metidas por los ostrogodos y los bizantinos, y las enconadas 
luchas de éstos en el centro de Italia, por cuya conquista 
luchó veinte anos Justiniano I (desde 535 a 554), habían im- 
presionado profundamente su espíritu. Por esto no hemos 
de sorprendernos que, al morir su padre hacia el ano 575, 
renunciarà definitivamente a la brillante carrera que le brin- 
daba el mundo 3 . 

3 Aunque de familia noble y con buena formación jurídica, no se distinguió 
Gregorio Magno por su gusto literario o humanístico. De ahí que se le echara 
en cara que era enemigo de las letras. Por esto Le Blant pudo escribir una te- 
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Por el ano 575 abrazó, según parece, la vida monàstica 
conforme a la nueva Regla de San Benito, y con tanto entul 
siasmo la propago, que en muy poco tiempo erigió hastà 
seis monasterios en sus posesiones de Sicilià, y en Roma mis- 
mo, en el monte Celio, su propio palacio quedó convertiao 
en cenobio benedictino con el titulo de San Andrés 4 . Sus 
ansias de vida retirada y de servicio de Dios quedaban cpn 
esto satisfechas. Pero el Senor lo condujo por otros derfo- 
teros. 

Duró muy poco tiempo la vida de soledad y retiro en 
el monasterio de San Andrés. El papa Pelagio II, que esti- 
maba como el que mas sus cualidades de hombre versado 
en los asuntos seculares y bien cimentado en la virtud y 
conocimientos religiosos, lo envió en 579 como apocrisario, 
es decir, legado suyo, a Constantinopla 5 ; Gregorio era en- 
tonces diàcono. El contacto con la cultura y magnificència 
típicamente bizantinas fue para la formación de San Gre¬ 
gorio de gran importància. Allí tuvo ocasión de penetrar 
la política sinuosa de los hombres del mundo y de conocer 
las diversas tendencias heterodoxas del monofisitismo y nes- 
torianismo, que pugnaban por obtener la primacia. Una de 
las amistades mas íntimas que allí contrajo, y que había de 
producir excelentes frutos, fue la de San Leandro de Sevilla. 
En adelante quedó íntimamente ligado con este gran prela- 
do espanol, y con él mantuvo una preciosa comunicación 
epistolar que se ha conservado hasta nuestros días. 

El ano 584-585 pudo volver Gregorio, finalmente, a Roma. 
Siguiendo la inclinación natural de su espíritu, retiróse a 
su amado monasterio de San Andrés. Allí pasó entonces 
algunos anos de vida tranquila y de profunda meditación 6 . 
A este tiempo seguramente se refiere una tradición anti- 
quísima, que nos lo presenta recorriendo las calles de Roma, 
y encontràndose con unos esclavos anglosajones, de rubia 
cabellera y talle esbelto, quedó prendado de ellos; infor- 
móse sobre su procedència y prometió solemnemente hacer 
todo lo posible por su conversión. De hecho, consta que pidió 
a Pelagio II permiso para consagrarse a la conversión de 
los anglosajones y partir a la Gran Bretana para évange- 
lizarla. 


sis: «Utrum B. Gregorius Magnus litteras humaniores et ingenuas artes odio 
prosecutus sit.» Sin embargo, presentado en esta forma, no puede defenderse. 
Ciertamente, su latín es bastante rudo, y ademàs sabemos que no conocía el 
griego, lo cual, según él mismo confiesa, le produjo serio disgusto en su le- 
gación a Constantinopla. 

4 Véase Gregorio de Tours, Hist. Franc. 10,1; Gregorio Magno, Dial. IV 35. 
Véase también Hom. in Ezeq. 38,15. 

5 Sobre sus actividades en la corte bizantina, ademàs de las obras gene¬ 
rales, véase un buen resumen en Fliche-Martin, V 55s. 

6 À este tiempo pertenecen algunos de los escritos que se nos han con¬ 
servado. Tales son los comentarios a los Proverbios, al Cantar de los Canta¬ 
res, a los Profetas, etc. El monje Claudio, mas tarde abad de Classe, 
cerca de Ravena, Ie ayudó eficazmente en la redacción de estas obras. 
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Había ya obtenido licencia para partir a tan noble em¬ 
presa; pero, sabedores de ello el clero y pueblo romanos 
y no queriendo verse privados de un hombre cuyas dotes 
extraordinarias les eran bien conocidas, obtuvieron del Papa 
la revocación del permiso. Gregorio tuvo que resignarse a 
permanecer en Roma. Pelagio II quiso tenerlo a su lado y 
servirse de él como experimentado consejero 7 . Ambos tu- 
vieron que emplear todo su talento y energia en la defensa 
de la Iglesia frente a las turbulencias ocasionadas en Italia 
por la sangrienta lucha entre los bizantinos y los nuevos 
pueblos invasores, los lombardos. Con todo esto creció tanto 
su prestigio en toda la Iglesia, que, habiendo sucumbido 
Pelagio II en 590, víctima de una peste, Gregorio fue ele- 
gido papa inmediatamente por unànime aclamación del cle¬ 
ro, senado y pueblo 8 . 


2. Gobierno espiritual de la Iglesia.—Inesperadamente, 
se hallaba Gregorio a la cabeza de toda la Iglesia. Al mismo 
tiempo que llegaba ràpidamente la aprobación entusiasta 
del emperador bizantino Mauricio (582-602) 9 , que apreciaba 
en su justo valor las eminentes dotes del elegido, y mien- 
tras todo el Occidente se regocijaba al ver a la cabeza de 
la Iglesia, según frase de San Gregorio de Tours, el hombre 
mas instruido de su tiempo, él se escapaba de Roma hacia 
las montanas vecinas, tratando de ocultarse en las cuevas 
y bosques. Mas también allí lo encontró el pueblo romano, 
decidido a aprovecharse de sus dotes para el gobierno de 
la Iglesia 10 . 

Consagrado, pues, en la iglesia de San Pedro el 3 de 
septiembre, entregóse desde el primer momento con toda 
su alma al trabajo pastoral, que Dios le confiaba. San Gre¬ 
gorio fue, ante todo, verdadero director espiritual de la Igle- 
sia. Pero él supo cumplirlo desde el principio de su pontifi- 
cado. Así lo anuncio en su primera homilia, dirigida al pue¬ 
blo de Roma en la segunda dominica de adviento de 590, 
poco después de su coronación. Su gobierno debía ante todo 
atender al espíritu. 

Como metropolitano de Roma, tenia bajo su especial in- 
cumbencia diversas regiones del centro de Italia. Su go¬ 
bierno espiritual abarcó todo este territorio de un modo pre- 
ferente. Para ello celebro durante los catorce anos de su 


7 Véase Pablo Diàcono, Hist. Longob. III 20. 

8 De todos estos acontecimientos nos presentan un amplio relato: Pablo 
Diàcono, l.c., y Gregorio de Tours, Hist Franc. 10,1. 

9 Desde Justiniano requeríase esta aprobación. El emperador daba la prae- 
ceptio o iussio de consagrar al elegido. El pueblo romano no esperó este 
mandato, y procedió inmediatamente a su consagración. 

10 Véase, por ejemplo, la carta dirigida a su intimo amigo Leandro de Se¬ 
villa, en la que se lamenta de no poder entregarse a la vida tranquila del 
monasterio: Registro XI 3; Jaffé Watt., 1793. 
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pontificado tres concilios provinciales, en los que se dieron 
disposiciones pràcticas sumamente acertadas. Como obispo 
en particular de la Ciudad Eterna, dedicó un cuidado espe¬ 
cial al bien espiritual del clero y del pueblo romano. Entre 
los clérigos fomento el estudio de la ciència eclesiàstica, 
de lo cual habla diversas veces en sus epístolas. En el pueblo 
fomento siempre el espíritu eminentemente cristiano. De 
ello son indicio las preciosas homilías que se nos han con- 
servado, en las que él personalmente quería comunicar al 
pueblo fiel los tesoros espirituales del cristianismo. Sus bió- 
grafos insisten en la circunstancia de que tenia sus prefe- 
rencias para con el pueblo y gustaba extraordinariamente 
de mezclarse con él y dirigirle la palabra en tono paternal 
y familiar. Para ello restableció las llamadas estaciones de 
Roma, que ofrecían ocasión oportuna para las grandes re- 
uniones del pueblo y clero romano, presididos por el Papa. 

La misma solicitud pastoral, el mismo espíritu paternal 
ejercitó siempre San Gregorio Magno en el gobierno de la 
Iglesia universal. El era, en verdad, obispo de toda la Igle- 
sia. Bien claramente manifiesta el alto concepto que se ha- 
bía formado del gobierno espiritual de la grey que Dios le 
había encomendado, en la Regla pastoral , obra fundamen- 
tal suya, escrita en 591, al principio de su pontificado n . Pue- 
de decirse que es como un programa que este gran Papa 
se propone realizar; y podemos anadir, que realmente lo 
realizó. Està dedicada al arzobispo Juan de Ravena, trata 
de la grandeza de la dignidad episcopal y de los deberes 
de los obispos como pastores de la Iglesia. Su ideal lo formu¬ 
la en estas preciosas palabras: «El verdadero pastor de 
las almas es puro en su pensamiento, intachable en sus 
obras, sabio en el silencio, útil siempre en la palabra. Sabe 
acercarse a cada uno con verdadera caridad y entranas de 
compasión. Elévase por encima de todos por la comunica- 
ción con Dios; asóciase con humildad y sencillez con todos 
los que trabajan en el bien de las almas, mas se levanta 
con ansias de justícia contra los viciós de los pecadores» 12 . 

En el mismo sentido estàn concebidas las disposiciones 
del Papa encaminadas a la intensificación del cuito y refor¬ 
ma de la litúrgia. Suyo es el Sacramentario que lleva su 
nombre, si bien su redacción actual es del tiempo de Adria- 
no I (772-795) 13 . Asimismo perfecciono el introducido por 
Gelasio I. Obra suya es también, y que ha perpetuado su 


11 Liber regulae pastoralis. Véase (Registro V 53) la carta dirigida a San 
Leandro de Sevilla, que es una presentación del libro: «Librum regulae pasto¬ 
ralis, quem in episcopatus mei exordio scripsi.» 

12 Liber reg. past. II 1. 

13 Véanse: Wilson, H. A., The Gregorian Sacramentary (L. 1915) (la mejor 
edición); Lietzmann, H., Das Sacramentarium Gregorianum nach dem Aachener 
Urexemplar (1921); Cabrol, artíc. en DictArchLit; Capelle, B., La main de 
Saint Grégoire dans le Sacram. grégorien en BevBén 49 (1937) 23s. 
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nombre hasta nuestros días, la fijación definitiva y armóni- 
ca del canto sagrado con aquellas formas especiales que 
lo caracterizan, el llamado canto gregoriano 14 . 


II. San Gregorio Magno, defensor de la Iglesia universal 

Pero San Gregorio Magno fue, ademàs, defensor tempo¬ 
ral de la Iglesia en aquellos momentos difíciles, en que tan- 
tos peligros la amenazaban por todas partes. 

1. Defensor de Roma y de Italia.—Italia había tenido que 
atravesar circunstancias muy calamitosas, y hacia el ano 590, 
durante el pontificado de Gregorio Magno, era presa de 
opuestas ambiciones. El resultado, nunca definitivo, de las 
luchas entre los lombardos y los bizantinos, era que oficial- 
mente los bizantinos poseían la jurisdicción temporal sobre 
Roma; pero en la pràctica no tenían la fuerza necesaria 
para hacer prevalecer su autoridad, y así Roma se hallaba 
constantemente a merced de los invasores lombardos. En 
estas circunstancias, Gregorio Magno tuvo ocasión de ma- 
nifestarse como genial defensor de Roma y aun de Italia 15 . 

En este tiempo, como él mismo dice en sus Diàlogos, «las 
hordas salvajes de éstos se precipitaron sobre nosotros..., y 
los hombres cayendo en todas partes como segados por la 
guadana. Las ciudades fueron devastadas, los castillos derri- 
bados, las iglesias incendiadas, los conventos de hombres 
y mujeres arrasados hasta el suelo» 16 . Contenidos durante 
algún tiempo por los bizantinos, dos veces al principio del 
pontificado de San Gregorio Magno trataron de apoderarse 
de Roma; pero en ambas ocasiones el Papa obtuvo que se 
levantara el asedio. La primera tuvo lugar en 592, cuando 
el duque Ariulfo de Espoleto, sin atender a las embajadas 
del mismo Papa, se lanzó a la temeraria empresa. Una Ciu¬ 
dad tras otra fueron rindiéndose a su paso 17 . Así llegó a 


14 Es interesante la discusión suscitada últimamente sobre si el organizador 

del canto llamado gregoriano fue Gregorio Magno o màs bien Gregorio II o 
III. La màs sana crítica de nuestros días lo atribuye a Gregorio Magno. Véase 
Gewaert, Les origines du chant lit. de l’Eglise lat. (Gante 1890) (los atribuye a 
Gregorio II o III). Contra él escribió Morin, Dom, Les véritables origines du chant 
grégorien (Maredsous 1890); Aigrain, R., La musique religieuse (1929) pp.21-34; 
Gastoué, A., Les origines du chant grégor. (P. 1907); Haberl, J., artíc. Grego- 
rianischer Gesang: LexThK 4 1201-1205 (1960); Apel, W., Gregorian. Chant 

(L. 1958); Id., Le chant grégorien. Actes du troisième congrés Internat, de Mu¬ 
sique Sacrée (P. 1959) 185-284. 

15 Desde Justiniano I, los bizantinos eran duenos de casi toda Italia, y su 
gobernador o exarca residia en Ravena. Pero la inseguridad de los territorios 
del norte y centro de Italia hasta Roma continuo hasta la segunda mitad 
del siglo viu. en que, primero Pipino el Breve, en 756, y luego Carlomagno, en 
774, pusieron término a aquella situación inestable. 

16 III 38. 

17 Véase la descripción de Pablo DiAcono, Hist. Longoh . IV 16. Asimismo, Re¬ 
gistro II 45; II 32-33. 
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las puertas de Roma, y solamente la prudència y habilidad 
de Gregorio obtuvieron de él que no insistiera en el asedio 
y se retirara a su propio territorio. Como representante legi¬ 
timo del ya entonces llamado ducado romano, el Papa con- 
cluyó con Ariulfo un tratado de amistad. 

El segundo asedio de Roma lo realizó Agilulfo, nombra- 
do ya rey de los lombardos y sucesor de Autharis. Porque, 
habiéndose éste enzarzado en una guerra enconadísima con 
los bizantinos, en mayo de 593 dirigió sus huestes contra 
Roma, y, tomada Perusa, puso asedio a la Ciudad Eterna 18 . 
El Papa se alarmó sobremanera, e interrumpiendo las homi- 
lías que estaba haciendo sobre Ezequiel, lanzó al pueblo 
una lamentación sentidísima por las calamidades de la gue¬ 
rra que los envolvían: «Por todas partes estamos rodeados 
de espadas, por todas partes nos amenaza el peligro de la 
muerte». Al fin se decidió a obrar por su cuenta, y, tras di- 
fíciles conversaciones, llegó a una paz con el rey lombardo, 
a quien tuvo que pagar un tributo de 500 libras de oro 19 . 

Nuevas opresiones de los lombardos obligaron al Papa 
durante todo su pontificado a obrar con energia y con abso¬ 
luta independencia 20 . Los bizantinos de Ravena, en vez de 
acudir en auxilio de Gregorio escuchando sus llamadas an- 
gustiosas, enviaban a Bizancio relaciones insistentes en que 
se manifestaban los celos que sentían por el prestigio de 
que disfrutaba el Papa. 

Todo esto se vio de un modo especial cuando el exarca 
bizantino Calínico, sucesor de Romano, siguiendo la polí¬ 
tica de Gregorio, firmó en 598 una tregua con Agilulfo, que 
aseguró la paz por algún tiempo. Agilulfo hubiera preferido 
la firma del Papa; mas éste no se avino jamàs a esta exi¬ 
gència, prefiriendo fuera el emperador o su representante 
oficial quien garantizase la paz 21 . Es cierto que no consi- 
guió todo lo que deseaba. Pero a través de Teodolinda, hija 
del rey católico de Baviera y ella misma fervorosa catòlica, 
influyó en el animo de Agilulfo, y en la Pascua de 603 hizo 
bautizar a su hijo Adaloaldo, para quien envió diversos ob- 
sequios. Con esto, si no es cierta la conversión del mismo 
rey lombardo, al menos se preparo la conversión futura de 
todo el pueblo. 

2. Defensor del primado en Oriente.—Toda esta activi- 
dad del papa Gregorio aparece atestiguada en la gran co- 
lección de 848 documentos o cartas que se conservan de él. 


18 Véase Homil. in Ezeq. II 22-24. 

19 Registro VII 13 . 

20 Es interesante la relación de Pablo Diàcono. En ella nos presenta un 
dialogo entre San Gregorio Magno y el rey lombardo, que recuerda el de 
San León frente a Atila. Véase Pablo Diàcono, Vita Greg. 26. 

21 Véase Batiffol, o.c., 138s; Registro IX 66-67. 
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En este mismo registro se consigna un segundo capitulo, 
no menos importante, de las actividades del gran Papa. Nos 
referimos a la defensa del primado y de los derechos pon- 
tificios en Oriente. 

Ante todo, tuvo que intervenir de un modo enérgico fren- 
te a las pretensiones del patriarca de Constantinopla, Juan 
el Ayunador, que se complacía en llamarse patriarca ecu- 
ménico 22 . No guiaba a San Gregorio en esta lucha ningún 
género de ansiedad por vindicar para sí el titulo de prima¬ 
do de toda la Iglesia. Lejos de ello, gustaba de apellidarse 
con sincera humildad «siervo de los siervos de Dios»; por 
lo cual con él comienzan a aplicarse este titulo en sus do- 
cumentos oficiales los obispos de Roma. Pero el derecho de 
la Iglesia y la unidad, necesaria para su gobierno y su mis- 
ma existència, exigían de él la defensa de la primacia de 
Roma, por lo cual la defendió con toda decisión. 

Ya antes de San Gregorio Magno había surgido la cues- 
tión del titulo de patriarca ecuménico aplicado al de Cons¬ 
tantinopla; pero no había tenido importància. Durante el 
pontificado de su predecesor, Pelagio II, había usado Juan 
el Ayunador dicho titulo en el sínodo de la Iglesia griega 
del ano 587; pero el Romano Pontífice protesto contra él 23 . 
A Gregorio, entonces diàcono y como secretario de Pela¬ 
gio II, le sorprendió esta actitud de Juan el Ayunador, a 
quien personalmente había conocido en el Oriente. Esta sor¬ 
presa aumentó luego, cuando, elevado él al pontificado, supo 
que el patriarca de Constantinopla continuaba con insis¬ 
tència usando el titulo ecuménico. 

No era seguramente el titulo mismo, que ya había sido 
aplicado a algunos otros patriarcas. Lo nuevo del caso era 
que él mismo se aplicara a si este calificativo, que Gregorio 
miraba como una pretensión inaceptable, que él no podia to¬ 
lerar, sobre todo porque se veia claramente que se utilizaba 
como banderín de combaté contra el primado de Roma, a 
quien por lo menos quería equipararse el patriarca de Cons¬ 
tantinopla 24 . Así, pues, a partir del ano 595, Gregorio pro¬ 
testo contra este titulo y trabajó todo lo posible para eli- 
minarlo del uso de la Iglesia oriental. Con este objeto es- 
cribió sendas cartas al patriarca, al emperador Mauricio, 
a la emperatriz Constantina y a su legado Sabiniano. En 
estos escritos rechaza este titulo por ser contrario a los cà- 
nones y al uso de la Iglesia 25 . 


22 Véase el resumen de esta cuestión en Bréhier, o.c., 64s. 

23 No se conservan las acta de este sínodo; pero San Gregorio mismo nos 
transmite en sus cartas un buen resumen. Véase Registro V 44. 

24 Véase Cod. Justin. I 1,7. Asimismo, Batiffol, Saint Grég. le Grand 205; 
Mansi, VIII 1038 1066S; Vaihé, S., Le titre de patriarche écuménique avant saint 
Grégoira le Grand: Échd’Or 11 (1908). 

25 Véase para todo esto Registro V 37.41.45, etc. 
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De estos documentos se desprende que San Gregorio ha- 
bía medido en todo su alcance la trascendencia de esta cues- 
tión fundamental. Por desgracia, no le ayudaron en este 
empeno los patriarcas de Alejandría y de Antioquia. Ambos 
eran íntimos amigos del Papa y mutuamente se daban las 
pruebas del mayor aprecio y aun delicadeza. A Eulogio de 
Alejandría le había pedido Gregorio informes fidedignos 
sobre las tendencias de un heretizante llamado Eudoxio de 
Constantinopla, y de su respuesta se deduce su absoluta 
compenetración con el Romano Pontífice. Asimismo cono- 
cemos otras consultas de este género. 

No menos íntima era la correspondència con el patriarca 
de Antioquia, Anastasio, el cual llegó en su delicadeza con 
el Papa al extremo de mandarle ciertas medicinas y esen- 
cias aromàticas para aliviar a Gregorio en el estado dèbil 
de su salud. A ambos, pues, como íntimos confidentes suyos, 
les comunico Gregorio sus preocupaciones y su indignación 
por la conducta del patriarca de Constantinopla. Pero en 
este punto le fue imposible recibir una ayuda positiva de 
estos patriarcas. Esta tirantez continuo aun después de la 
muerte de Juan el Ayunador, ocurrida en septiembre de 595, 
pues su sucesor Ciriaco seguia dàndose el titulo de ecumé- 
nico, y Mauricio tomó la causa como suya 26 . 

Ruen indicio del verdadero motivo que guiaba a Gregorio 
en todo este asunto fue la carta que dirigió a Eulogio, pa¬ 
triarca de Alejandría, cuando éste le comunico su absoluta 
conformidad en la cuestión del patriarca de Constantino¬ 
pla; pero al mismo tiempo daba a Gregorio el titulo de 
ecuménico. San Gregorio Magno no ambicionaba este ti¬ 
tulo, pero quería a todo trance que se reconociera la prima¬ 
cia de Roma. Por esto responde a Eulogio con estas pala- 
bras: «Os ruego que no me deis mas este titulo...; yo no 
deseo distinguirme por títulos, sino por virtudes. Ademàs, 
no juzgo que sea un honor para mi lo que causa detrimento 
a la honra de mis hermanos. Mi honor es el de toda la Igle- 
sia. Mi honor consiste en que mis hermanos no sufran en 
el suyo ningún detrimento. Yo recibo la mayor honra cuan¬ 
do no se quita a nadie ningún honor merecido... Déjense 
las palabras que alimentan la vanidad y hieren la caridad» 27 . 

El ano 599, al celebrarse un nuevo sínodo en Constanti¬ 
nopla, Gregorio renovo sus esfuerzos para que no se apli- 
cara el titulo de ecuménico a su patriarca. Mas todo fue 
en vano. Anastasio de Antioquia y Eulogio de Alejandría 
le fueron fieles, mas no quisieron enemistarse con el em- 


26 En medio de esta conducta altanera, el patriarca de Constantinopla 
vivia una vida extremadamente ascètica. Por su penitencia y sus ayunos, mu- 
rió reducido a la màs extrema pobreza. Véase Teofilacto, VII 6,1-5. 

27 Véase Registro VIII 29. 
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perador 28 . A la muerte de Gregorio, en 604, no se había ade- 
lantado nada; pero la lucha no fue estèril. Bonifacio II (607), 
su segundo sucesor, recibió en su corto pontificado el fruto 
de tan renida batalla con el decreto, dado en 607 por el 
nuevo emperador Focas, en el que prohibia el titulo de ecu- 
ménico para el patriarca de Constantinopla. 

Por otra parte, San Gregorio ejerció en diversas ocasio¬ 
nes sus derechos de primado en la Iglesia oriental. Así, du- 
rante el gobierno de Juan el Ayunador, recibió la apelación 
hecha a su tribunal por el presbítero Juan de Calcedonia, 
acusado de herejía, y el sacerdote Atanasio. Gregorio dirimió 
en forma definitiva ambos litigios, absolviendo al de Calce¬ 
donia, y siguió un largo proceso a Atanasio, a quien al fin 
tuvo que condenar. Frente a una de las mayores calami- 
dades y abusos de toda la Iglesia, particularmente del Orien- 
te, que era la simonía, escribió una carta enèrgica a Isacio 
de Jerusalén, dando eficaces disposiciones contra lo que él 
denomina «herejía de la simonía». 

3. Defensa en el Oriente de otros derechos pontificios.— 
Frente a los emperadores bizantinos, tuvo constantemente 
ocasiones de defender los intereses eclesiàsticos. De gran 
trascendencia fue una ley publicada por el emperador Mau- 
ricio el ano 592, poco después de la elevación del papa Gre¬ 
gorio al solio pontificio. Por ella se prohibia, en primer lu- 
gar, a los empleados públicos el aceptar un cargo eclesiàs- 
tico, y en segundo lugar, a los soldados en servicio activo, 
la entrada en la vida religiosa. El Papa no quiso pasar en 
silencio esta ley, no sólo porque era una manifiesta intro- 
misión secular en asuntos eclesiàsticos, sino porque algunas 
de sus disposiciones no podían tolerarse 29 . En consecuencia, 
dirigió un escrito al emperador en el que admitía la prime¬ 
ra parte de la ley, pero protestaba contra la segunda, ya 
que esta prohibición de entrada en la vida religiosa cerraba 
a muchos el camino del cielo senalado por Dios. Gregorio 
aprovecha esta ocasión para instruir a Mauricio sobre los 
deberes del monarca cristiano. Con esta santa libertad ha- 
blaba el papa Gregorio a un emperador tan autoritario como 
Mauricio. Este no hizo caso de la amonestación del Papa y 
mantuvo la ley; sin embargo, su aplicación fue muy be¬ 
nigna 30 . 

28 Tan puros y rectos eran los sentimientos del Papa en esta controvèrsia, 
que fue él quien comenzó a designarse en los documentos oficiales «servus 
servorum Dei». A este propósito, han pretendido algunos que lo hizo como 
para dar una lección a Juan el Ayunador. Como prueba, se trae a Juan 
Diàcono, Vita... 2,1. Pero no se demuestra que lo hiciera con esta intención, 
y, por otra parte, Juan Diàcono no hace otra cosa que contraponer la humildad 
de Gregorio y la altanería del patriarca de Constantinopla. Véase Delehaye, H., 
Servus servorum Dei en Strena Buliciana (1924) p.377. 

29 El texto de esta ley no nos es conocido, pero su contenido se deduce de 
la protesta del Papa. Véase Registro III 61. 

30 Véase Patrono, Conflitti tra... Maurizio e il papa Gregorio... p.71. 



632 


P.F. EL CRISTIANISMO RENOVADO (390-750) 

De nuevo tuvo Gregorio ocasión de velar solícitamente 
por los derechos pontificios y eclesiàsticos de Oriente, al 
subir al trono el usurpador Focas, después de asesinar a 
Mauricio en noviembre de 602 31 . No bien se hubo asegurado 
Focas en el trono, dio aviso oficial de ello al Papa, el cual 
aprovechó esta ocasión para manifestar la posición funda- 
mental que él había tornado frente al Imperio bizantino, al 
que consideraba como legitimo continuador y heredero del 
Imperio romano y del que él mismo se consideraba humilde- 
mente súbdito en lo temporal 32 . Al mismo tiempo expresa 
Gregorio su esperanza y su intimo deseo de colaboración en 
el bien de los súbditos del Imperio. Por desgracia, estos de- 
seos de colaboración quedaron sin efecto. Focas, no obs- 
tante sus buenas palabras y repetidas promesas, hizo opo- 
sición frecuente a los Romanos Pontífices. Gregorio se vio 
precisado en multitud de ocasiones a intervenir enérgica- 
mente contra él en defensa de los derechos de la Iglesia. 

Una de las fuentes de roces y de continuas intervencio- 
nes de San Gregorio con los emperadores orientales en de¬ 
fensa de los derechos eclesiàsticos, eran las posesiones bizan- 
tinas en Italia. La debilidad del Imperio se manifestaba en 
la falta de fuerza para oponerse enérgicamente a las inva- 
siones de los lombardos, lo cual obligó al papa San Gre¬ 
gorio a asumir por sí mismo la defensa pròpia y del ducado 
de Roma. La población oprimida recurría en estas circuns- 
tancias a los obispos, y éstos al Papa, con lo cual San Gre¬ 
gorio Magno se veia continuamente obligado a salir en de¬ 
fensa de los oprimidos. Así tuvo que hacerlo de un modo 
especial, a partir de 591, contra el gobernador de Córcega 
y Cerdena, Teodoro. Primero escribió el Papa al mismo Teo- 
doro; luego a su apocrisario o legado de Constantinopla, 
Honorato; mas tarde a Gennadio, exarca del Àfrica, bajo 
cuya jurisdicción caian las islas de Córcega y Cerdena; y 
como todo esto resultara ineficaz, se dirigió a la misma em- 
peratriz Constantina. 

Es cèlebre el caso de Godescalco, jefe imperial de la Cam¬ 
pana, quien sin razón suficiente se lanzó sobre el monaste- 
rio de San Miguel, arrojó a sus moradores y lo redujo todo 
a la mas espantosa ruina. Con palabra de fuego le hizo llegar 
el Papa su indignación y la mas enèrgica condenación de 
todo lo ocurrido. Mas significativo es lo acaecido en Sira- 


31 Véanse sobre estos hechos.- Teofilacto, 8,8-15; Teófanes, a.6094; Crònica 
pascual a.6110 en PG 92,969.972; Pablo Diàcono, 4,27; Nicéforo Calixto, 18,39; 
Diehi, C., Le monde oriental de 395 à 1081 p,138s. 

32 Teniendo presente el modo cruel como Focas se había apoderado del 
trono y como había tratado al emperador Mauricio y su familia, podrían sor- 
prender las palabras del Papa, en las que glorifica a Dios por haber traído 
a Focas: «Laetentur caeli et exultet terra, et de benignis vestris actibus 
universae reipublicae populus, nunc usque vehementer affectus, hilarescat» 
(Registro 13,34). Téngase presente, sin embargo, que se trata de un documento 
oficial de saludo al nuevo emperador. 
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cusa en el ano 600. El emperador Mauricio, indignado por 
las quej as llegadas de Italia sobre la conducta de sus em- 
pleados, envió a Leoncio con plenos poderes para imponer 
el orden y la justicia. Llegado éste a Siracusa, inicióse un 
sistema de terror, de persecución y venganza. Gregorio tuvo 
que intervenir, y lo hizo exhortando al enviado imperial a 
la clemencia. Esta intervención fue interpretada como si el 
Papa se pusiese de parte de los reos de tantas atrocidades 
y abusos. Entonces, pues, Gregorio tuvo que defenderse, pro- 
clamando magníficamente su ansia de defender en todo la 
justicia, mas declarando sin ambages que Leoncio se deja- 
ba llevar de la ira y del rencor. Su defensa obtuvo un efecto 
beneficioso. 

4. Defensor del primado en Occidente.—Como en Orien- 
te, así también en el gobierno del resto de la cristiandad 
supo Gregorio Magno defender los derechos pontificios, y 
no sólo mantener la mas estricta ortodoxia, sino robustecer 
mas y mas el estado de la Iglesia. El continuo fiu jo de nue- 
vos pueblos y los cambios sustanciales realizados en las di- 
versas regiones habían aflojado los lazos que las unían con 
Roma. Por esto fue tanto mas necesaria la vigilància del 
Pastor supremo para reorganizar la Iglesia occidental. 

Símbolo clarísimo de todo el modo de proceder de Gre¬ 
gorio, enérgico y suave a un mismo tiempo, fue el caso del 
obispo Màximo de Salona. Elegido bajo el influjo de los 
imperiales, sobre todo del exarca Romano, de Ravena, Gre¬ 
gorio se resistia valientemente a la aceptación de esta pro- 
moción, claramente anticanónica. Gregorio peleaba con tan¬ 
to mas ardor, cuanto que veia que en este asunto se de¬ 
batia el reconocimiento de la primacia pontificia, y Màximo, 
por su parte, se envalentonaba cada vez mas, sintiéndose 
respaldado por el poder imperial. 

En el momento culminante de la contienda, Gregorio 
llegó a escribir a su legado en Constantinopla, Sabiniano, 
exhortàndolo a no desfallecer en la lucha: «Estoy dispues- 
to a morir antes que causar la ruina de la Iglesia de Pedro. 
Estoy acostumbrado a sufrir con paciència; pero, una vez 
me he decidido a no aguantar mas, me lanzo a todos los 
peligros con animo esforzado» 33 . 

De este modo se fue desenvolviendo aquella lucha, lle- 
gando a tomar proporciones insospechadas, hasta que, el 
ano 597, el nuevo exarca Calínico propuso una transacción, 
consistente en que el mismo obispo Màximo escribiera hu- 
mildemente al Papa suplicàndole nombrara jueces para que 
su causa se viera en Ravena. Gregorio, que vio en este pri¬ 
mer paso la solución de tan espinoso asunto, accedió a la 


33 Registro 5,6. 
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súplica, y, efectivamente, tres jueces pontificios vieron en 
Ravena toda la causa. Màximo reconoció su rebelión, pero 
pudo probar claramente su inocencia de los crímenes de 
simonía y concubinato que se le imputaban. 

Igualmente, el registro de sus actividades pontificias nos 
muestra a Gregorio en una constante intervención en todas 
las iglesias occidentales, que apelaban a su fallo como de 
jefe supremo de la Iglesia. Así, al arzobispo de Ravena le 
recuerda su obligación de observar fielmente los cànones. 
La ocasión fue la costumbre introducida por este obispo de 
llevar ciertas insignias que no le eran debidas, escudàndose 
en que la sede de Ravena, como sede del gobierno bizantino 
en Italia, debía ser superior a todas las demàs. En su exhor- 
tación da el Papa al obispo una preciosa lección de humil- 
dad sacerdotal 34 . 

En multitud de ocasiones vemos cómo se esfuerza por 
desarraigar los restos de paganismo, los focos de herejía 
y los diversos conatos de cisma. En una carta a la empe- 
ratriz Constantina le anuncia que ha dado ordenes al obis¬ 
po y otros eclesiàsticos de Cerdena para que se dediquen 
a la instrucción y conversión de los paganos que aún se 
encuentran en aquella isla 35 . 

De ahí procedió aquella campana gloriosa realizada en 
Inglaterra por San Agustín y sus 39 companeros enviados 
por San Gregorio, de que se hablarà en el capitulo siguien- 
te. De ahí las empresas misioneras que tanto honran a este 
gran Pontífice. 

El caso típico fue el de los visigodos, cuya conversión 
oficial del arrianismo tuvo lugar en el concilio tercero de 
Toledo, de 589 36 . San Gregorio fue quien mas contribuyó al 
lado de su intimo amigo San Leandro, a que se hiciera cada 
vez mas general y efectiva esta conversión. Del mismo modo, 
tuvo que luchar con redoblada constància y energia contra 
los considerables núcleos de nestorianismo y monofisitismo 
que persistían en el Oriente y trataban de ensanchar el 
circulo de sus influencias. A su constante vigilància se debe 
que pudiera contenerse el ansia de avance de estas herejías. 

Mas delicada fue la cuestión de algunos cismas parcia- 
les en que tuvo que intervenir en Occidente. El cisma de 
Aquilea, resto esporàdico de la lucha de los tres capítulos, 
duraba todavía. El obispo Severo continuaba en su posición 
rebelde contra Roma, aun después de trasladarse esta sede 
a Grado, después de la invasión de aquellos territorios por 
los lombardos. San Gregorio hizo los mayores esfuerzos por 
inducir a Severo y a sus tres obispos sufragàneos a deponer 

34 Registro 3,54,66,67. Véase también Batiffol, 128. 

35 Registro 5,41. 

36 Véase arriba, p.491s. y Villada, II l,63s. 
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su actitud cismàtica 37 . Con este intento, obtuvo del empe¬ 
rador Mauricio una orden por la que se les mandaba acu¬ 
dir a Roma para tratar de un arreglo pacifico. Pero ellos 
consiguieron hacer cambiar de parecer al emperador. Gre- 
gorio quiso escribir todavía una circular a sus «hijos re- 
beldes», en la que con expresiones paternales los exhortaba 
a «volver a la madre que les había dado la vida», y les ase- 
guraba que el concilio quinto ecuménico, al decidir la cues- 
tión de los tres capítulos, no había tocado nada en la fe 38 . 

También en Milàn había surgido un cisma por motivo 
de la cuestión de los tres capítulos; mas, con ocasión de 
la entrada de los lombardos, su obispo Honorato tuvo que 
escapar a Gènova, y al morir éste el ano 571, su sucesor, 
Lorenzo II, se reconcilio con el Papa. Sin embargo, en Milàn 
y bajo el dominio lombardo, habían quedado algunos nú- 
cleos de cismàticos, que mantenían la rebeldía. Solamente 
la prudència y la magnanimidad de Gregorio evitaron esta 
catàstrofe. Se conserva una preciosa carta dirigida a los mi¬ 
laneses residentes todavía en Gènova, con la cual recabó 
de ellos que se unieran todos en la elección de Constancio 39 . 
Así se hizo en efecto, y el cisma quedó definitivamente eli- 
minado. 

5. Solicitud por cada iglesia y cada región.—Su solicitud 
paternal se extendía igualmente a cada iglesia y a cada 
región, de modo que no solamente se mantenia en íntimas 
relaciones con los patriarcas y metropolitanos, sino también 
con los obispos de las màs insignificantes regiones y con 
los diversos príncipes de los nuevos Estados cristianos. A las 
diez provincias que dependían de la metròpoli de Roma las 
miró siempre con particular carino. Màs de 400 de los docu- 
mentos que nos conserva su Registro se refieren a los asun- 
tos de estas provincias. 

Digna de especial atención era la antiquísima provincià 
eclesiàstica del Àfrica. Hallàbase esta provincià a la sazón 
en un estado deplorable. Desde la invasión de los vàndalos 
había perdido casi por completo su antiguo esplendor, y 
a la prosperidad religiosa que caracteriza los tiempos de 
Tertuliano, San Cipriano y màs próximamente San Agustín, 
había sucedido una depresión y desorganización próximas 
a la ruina. 

San Gregorio Magno hizo grandes esfuerzos para reor- 
ganizar e infundir nueva vida a aquellas iglesias. Para ello 
procuro a todo trance robustecer la jerarquia. Existia ya 


37 Véase sobre todo Registro I 16. 

38 Registro 2,45. La carta (2,49) va dirigida, según parece, a los obispos de 
Istria, y trata de los tres capítulos. 

39 Véase Registro 3,29-31, y Pablo Diàcono, Hist. Langob. 4,27; Hürten, H., 
Gregor. der Grosse und der mittelalterl. Episkopat: ZKG 73 (1962) 16-41. 
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oficialmente el primado de las iglesias africanas en el obis- 
po de Cartago; pero era costumbre que el metropolitano de 
cada provincià eclesiàstica variara continuamente de sede, 
pues lo era siempre el obispo mas antiguo. Esto inutilizaba 
pràcticamente la obra de unificación realizada generalmen- 
te por los metropolitanos, como fàcilmente se comprende. 
Por esto San Gregorio abolió esta costumbre e introdujo el 
uso general de la Iglesia, consistente en elegir como metro¬ 
politano al que se juzgara mas digno y que este cargo estu- 
viera vinculado a una sede determinada, que ellos mismos 
debían elegir. 

Las iglesias de las Galias merecieron una especialísima 
atención de parte del papa Gregorio. Baste decir que San 
Gregorio intervino activamente en ellas con su acostumbra- 
da energia, con lo cual hizo valer sobre estas provincias los 
derechos del primado romano. Por lo que a Espana se re- 
fiere, ya se ha aludido varias veces a la amistad especial 
que unia a San Gregorio Magno con San Leandro de Se¬ 
villa. Esta amistad la aprovechó el Papa en orden a robus- 
tecer mas y màs el nuevo Estado cristiano que se formó en 
la península Ibérica con la conversión de los visigodos en el 
concilio tercero de Toledo, de 589. 

No menos fecunda fue la actividad misionera de San Gre¬ 
gorio Magno. De ella es testigo su colaboración con los em- 
peradores y patriarcas bizantinos en el fomento de las mi- 
siones orientales. Fue cèlebre particularmente el apoyo que 
prestó a los armenios, sobre todo a su metropolitano, el obis¬ 
po Domiciano, en su esfuerzo por la evangelización de aquel 
territorio. Mas donde pudo San Gregorio desarrollar todo 
el celo en que su noble alma se abrasaba fue en las em- 
presas misioneras de Occidente, y en primer lugar en lo 
que constituye uno de los timbres de glòria de su pontifi- 
cado, que fue la misión de San Agustín en Inglaterra, de 
la que San Gregorio fue el alma y el sostén màs eficaz. Pero 
de ello se hablarà en el capitulo siguiente. 


III. San Gregorio Magno y el patrimonio de San Pedro 40 

De suma importància en el pontificado de San Gregorio 
Magno y en el desarrollo ulterior de la Iglesia fue el esfuer¬ 
zo realizado por este Papa en la organización y robusteci- 
miento del llamado patrimonio de San Pedro. A esta acti- 


40 Ante todo debe tenerse presente el Registro de Gregorio Magno, donde el 
Papa se ocupa muy frecuentemente del asunto de la administración del pa¬ 
trimonio. Véanse ademàs: Fabre, De patrimoniis Romanae Ecclesiae usque ad 
aetatem Carolinorum (Lila 1892); Moresco, M., II patrimonio di S. Pietro (Tu- 
rín 1916); Spearing, The patrimony of the Roman Church in the time of Gregory 
the Great (Cambridge 1918); Leturia, P. de. Del patrimonio de San Pedro al 
tratado de Letràn (M. 1928). 
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vidad se refieren multitud de documentos conservados en 
el Registro de San Gregorio, cosa tanto mas de notar cuanto 
que ninguno de los Papas que le precedieron parece se in- 
teresó por un asunto tan trascendental. 

1. Origen y primer desarrollo de los Estados del Papa.— 
El patrimonio de San Pedro debe ser considerado como la 
base sobre la cual mas tarde se fundar on jurídicamente los 
Estados del Papa, y consiste en un conjunto de posesiones 
que fueron adquiriendo los Romanos Pontífices a partir del 
momento en que, por ley de Constantino el Grande del ano 
324, se declaraba la capacidad de la Iglesia para recibir o 
heredar toda clase de bienes. 

A medida, pues, que se afianzaba la posición del cato- 
licismo dentro del Imperio romano ya cristianizado, se con- 
cibe fàcilmente que se fueran acumulando en torno a la 
cabeza suprema de la Iglesia diversas donaciones, que en- 
grosaron constantemente los dominios del Papa y lo cons- 
tituyeran en uno de los senores mas prestigiosos de su tiem- 
po. Ya Constantino el Grande, aun prescindiendo del con- 
tenido de la falsa donatio Constantini, construyó para la 
Iglesia grandes basílicas, le proporciono grandes palacios y 
le hizo grandes donativos de muy diverso género. 

Estos donativos tenían una triple procedència. En primer 
lugar, la necesidad misma en que se veia la Iglesia en el 
cumplimiento de su misión religioso-social, la obligaba a 
procurarse los medios materiales necesarios para ello. Esto 
pudo realizarse desde el punto en que, obtenida la mas 
completa libertad, que ràpidamente se transformo en favor 
imperial, iba aumentando el campo de sus actividades. En 
relación con esta necesidad econòmica y como complemento 
de la misma, esta el segundo factor que contribuyó a incre¬ 
mentar las posesiones del Papa. Efectivamente, muchos cris- 
tianos ricos y poderosos, sintiendo particular agradecimien- 
to por los bienes espirituales y tal vez por algún insigne 
beneficio recibido, con sus donativos, hechos a los apóstoles 
San Pedro y San Pablo, ponían a disposición del Papa algu- 
nas posesiones territoriales para aumentar con ellas el es¬ 
plendor del cuito y el prestigio del Papa. No hay duda que 
el sepulcro de los apóstoles San Pedro y San Pablo y otros 
grandes santuarios de Roma y de la Iglesia occidental ejer- 
cían un influjo fascinador en muchos cristianos, moviéndo- 
los a actos de la mas esplèndida generosidad con el Papa. 

En tercer lugar, ejercieron un influjo decisivo en la con- 
solidación y robustecimiento de los dominios pontificios las 
circunstancias políticas en que Italia y Roma se encontra- 
ban. Ya se ha visto antes la situación especial que crearon 
al Papa, primero, las invasiones de los bàrbaros, y luego 
el dominio de gran parte de Italia por los bizantinos. Frente 
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a Atila y Genserico y en multitud de ocasiones, ellos fueron 
quienes salvaron a Roma de verdaderas catàstrofes mate- 
riales, para lo cual no sólo era necesario el prestigio espi¬ 
ritual, sino también un ascendiente real y aun material del 
Romano Pontífice al lado de los demàs senores seculares. 

La posición real en que se colocó de hecho el Papa du- 
rante las invasiones se consolido màs todavía desde que los 
bizantinos se apoderaron de gran parte de Italia. Pero la 
debilidad de los bizantinos en la defensa de este ducado 
frente a las acometidas de los lombardos, puso a éstos en 
la precisión de defenderse por sí mismos, y, por consiguien- 
te, aumentar cada vez màs su fuerza material y aun su in¬ 
dependència. 

2. San Gregorio y el patrimonio de San Pedro 41 .—San 
Gregorio Magno se encontró con estas realidades, y así, se 
comprende fàcilmente que, con el justo afàn de afianzar 
el primado romano y con él todo el cristianismo, contribu- 
yera eficazmente a dar una forma definitiva a los dominios 
del Papa. Precisamente en esto consiste su mérito especial 
en orden al desarrollo de los Estados pontificios. Al subir 
él al trono papal, existían ya diversos territorios, no sólo en 
torno a Roma, sino también en Sicilià y en regiones lejanas, 
como en Oriente. San Gregorio supo gobernarlas, organi- 
zarlas, hacerlas producir, sacar de ellas los medios que ne- 
cesitaba para sus grandes empresas y conseguir que le sir- 
vieran de base para hacer respetar màs y màs los derechos 
del Papa. 

Particularizando algo màs, según se deduce de los Re- 
gistros de Gregorio Magno, la Iglesia poseía alguna clase 
de territorios en toda Italia, sobre todo en Roma mismo, en 
sus proximidades, y en Sicilià, que pràcticamente era po- 
sesión suya; en el Àfrica, las Galias, los Ralcanes y hasta 
en las cercanías de Constantinopla 42 . En sus escritos se di- 
rige el Papa a los administradores de estas diversas pose- 
siones, dàndoles las ordenes convenientes para su recta ad- 
ministración 43 . En estos escritos aparece Gregorio como un 

41 Por todos estos hechos, la realidad era que, en tiempo de San Gregorio 
Magno, el Papa poseía un conjunto de bienes, propiedades o feudos reparti- 
dos por toda la cristiandad. Todo este conjunto es lo que se designa como 
patrimonio de San Pedro y forma la base o punto de partida de los Estados 
pontificios. Ademàs de las obras citadas en la nota precedente, véanse: Gri- 
sae, H., Ein Rundgang durch die Patrimonien des hl. Stuhles um das Jahr 600 
en ZKathTh (1887) 321s, 526s; Fabre, Les colons de l’Eglise romaine au VI 
siècle: Revd’HistLitt (1896) 74s-, Doize, Les patrimoines de l’Eglise rom. aux 
temps de St. Grégoire en Et. 99 (1904) 672s. Un buen resumen puede verse en 
Aigrain, R., Le patrimoine de l’Eglise romaine en Fliche-Martin, V 543s. 

42 Véase Aigrain, l.c., p.545. Respecto de Sicilià, véase lo que dice Gregorio 
Magno ( Registro 9.29): «Patrimonium sanctae Romanae cui Deo miserante ser- 
vimus Ecclesiae in partibus Syracusanis, Catanensibus, Agrigentinis vel Mes- 
sanensibus constitutum.» 

43 Sobre la administración del patrimonio, véase el resumen de Aigrain, l.c., 

547s. Pueden verse buenos testimonios en Registro 1,1-2; C, 49-53,56-57; 9,28,31. 

Véase también Liber Diurnus 54-56. 
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organizador y administrador de primer orden. A él se debe 
el que desde entonces siguieran una línea ascendente de 
prosperidad los dominios del patrimonio de San Pedro. 

Aprovechando debidamente todas sus posesiones y ha- 
ciendo valer los derechos que sobre ellas tenia, San Grego- 
rio llegó a ser de hecho el ciudadano o senor mas poderoso 
del vasto Imperio bizantino. Los gobernadores o adminis¬ 
tradores de sus múltiples latifundios formaban un verda- 
dero ejército. Las rentas que le producían empleàbalas el 
Papa, en primer lugar, para cubrir los gastos de la admi- 
nistración y fomento de los mismos dominios; pero, ade- 
màs, utilizaba una gran parte de su producto en las gran- 
des obras de caridad que emprendía y en los trabajos de 
misiones. Por esto solia decir que él no poseía riquezas pro- 
pias, sino que se le había confiado la administración de los 
bienes de los pobres. 


IV. Actividad literaria de San Gregorio Magno 44 

Quedaria incompleta la imagen que hemos trazado de 
la actividad de San Gregorio Magno, si no tratàramos de 
presentar a la debida luz su obra literaria. Porque San Gre¬ 
gorio sobresalió como gran escritor, por lo cual es justa- 
mente considerado como uno de los últimos Santos Padres 
de la antigüedad, gran lumbrera de la Iglesia occidental, 
al lado de San Ambrosio, San Jerónimo, San Agustín y 
San León Magno. 

Los escritos de San Gregorio responden perfectamente 
al conj unto de su actividad pastoral y de gran vigilante de 
la Iglesia. Por esto podemos decir que con ellos continuo 
ejerciendo un influjo semejante al que había ejercido du- 
rante su pontificado. Gran moralista y orador practico y 
sencillo, dirige todo su afan a la instrucción y orientación 
de los fieles cristianos. 

1. Obras morales.—San Gregorio, como moralista, es co- 
nocido por dos obras fundamentales. La primera, comen- 
zada durante su estancia como apocrisario en Constantino- 
pla, es el cèlebre Comentario al libro de Job. A Espana le 
cabe un poco de glòria en esta obra; pues San Leandro de 
Sevilla, companero de Gregorio en Constantinopla como en- 
viado del rey visigodo, contribuyó eficazmente con sus rue- 
gos a que la pusiera en ejecución. Vuelto Gregorio a Roma 


44 Ademàs de las obras generales citadas en las notas 1 y 2, pueden verse 
las monografías referentes a cada uno de los géneros literarios, que indicare- 
mos a continuación. En particular véanse: Bardenhewer, V 284s; Altaner, 
trad. cast. 318s; Morales sur Job libros 1 y 2, introd., texto y trad. por 
Ft. Gillet, O. S. B., y A. de Gaudemaris, O. S. B., en Sourc. chrét. (P. 1950). 
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y retirado al monasterio de San Andrés, continuóla con 
gran interès, si bien consta que al mismo tiempo dio co- 
mienzo a otra muy importante también, la Regla pastoral. 
Finalmente, la termino durante los primeros anos de su 
pontificado. 

Es, sin duda, la obra mas valiosa de San Gregorio y des- 
de luego de un volumen muy considerable, pues comprende 
35 libros. Originariamente eran homilías y tratados, pero 
finalmente recibieron todos una transformación uniforme, 
si bien en la matèria desarrollada no debe buscarse ninguna 
clase de unidad. Esta se la da únicamente el libro de Job, 
del cual San Gregorio hace comentarios de muy diversa ín¬ 
dole. Unos consisten simplemente en ilustraciones históri- 
cas; otros, en consideraciones alegóricas, tan conformes con 
el gusto de la època; otros, finalmente, contienen aplicacio- 
nes pràcticas a la vida moral cristiana. Esta última tendèn¬ 
cia pràctica y moral es la que predomina en el Comentario 
al libro de Job , de tal manera que se advierte claramente 
el interès del autor por aprovechar toda clase de ocasio¬ 
nes para hablar de las virtudes y de los viciós y tratar am- 
pliamente de las cuestiones fundamentales de la moral cris¬ 
tiana. 

Para San Gregorio, este fin moral era el principal de su 
obra, por lo cual él mismo la designaba como «libros mo- 
rales». Así se explica el hecho de que bien pronto este Co¬ 
mentario al libro de Job recibió comúnmente el titulo de 
Moralia, y como tuvo tanta difusión en toda la cristiandad, 
se hablaba comúnmente de las Morales de San Gregorio 
Magno. 

El complemento de esta obra fundamental de San Gre¬ 
gorio y como el punto culminante de sus escritos morales, 
lo forma la cèlebre Regla pastoral. Como en la misma in- 
troducción se dice, tràtase de «cómo se llega a la cumbre 
del oficio pastoral, y, una vez se ha obtenido por caminos 
legítimos, cómo se debe vivir y cómo con una vida ejemplar 
debe desempenarse el cargo pastoral; finalmente, con una 
ensenanza recta y legítima, debe cada día someter a un 
serio examen la pròpia debilidad». 

Es, pues, un tratado sobre los deberes de los pastores 
de almas, particularmente sobre el deber de la ensenanza, 
que en la mente de San Gregorio abarca todo el cuidado 
pastoral, lo que él denomina «el arte de las artes». Compues- 
to, según todas las probabilidades, al principio de su ponti¬ 
ficado, este libro presenta claramente el ideal que San Gre¬ 
gorio Magno se había formado del importante cargo del 
pastor de almas, por lo cual deseaba proponerlo a todos los 
obispos con el objeto de que todos intensificaran su activi- 
dad y contribuyeran a la renovación y consolidación de la 
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Iglesia. Junto con las Moralia o Comentario al libro de Job, 
tuvo esta obra gran aceptación, por lo cual fue bien pronto 
traducida al griego y al anglosajón. Claro indicio de ello es 
la gran multitud de códices medievales que contienen ambas 
obras o una de ellas 45 . 

2. San Gregorio como orador. Sus homilías.—San Gre- 
gorio fue un ejemplo viviente de lo mismo que tanto reco- 
mendaba. De ello dan testimonio las homilías que se nos 
han conservado, tenidas por él ante el pueblo romano 46 . No 
se trata de sermones o panegíricos con ocasión de las gran- 
des festividades, sino simplemente de alocuciones homilé- 
ticas, excelente modelo de este género de predicación, en 
que el santo Pontífice expone con sencillez la Sagrada Es- 
critura. A la cabeza de todas las que se han conservado 
deben colocarse 40, que glosan diversos pasajes del Evan- 
gelio y, según todos los indicios, fueron tenidos durante el 
primer ano de su pontificado. No mucho después, segura- 
mente entre 592 y 593, predico sobre algunos fragmentos 
del profeta Ezequiel. Posee también homilías de santos, como 
la maravillosa en honor de Nereo y Aquiles, tenida en su 
iglesia. 

Es una verdadera desgracia para la literatura patrística 
de este período, tan escaso en escritores eclesiàsticos de al¬ 
gun mérito, el que no se nos hayan conservado mas que 
estas homilías. Por algún escrito del mismo santo y otros 
testimonios contemporàneos, sabemos que pronuncio otras 
muchas homilías sobre los Proverbios, el Cantar de los Can¬ 
tares y otros libros del Antiguo Testamento. Todas ellas, 
como las que se han conservado, se distinguían por su sen- 
cilla elocuencia, plenitud de doctrina y celo ardiente por 
el bien de las almas. Mas no parece llegaran a redactarse 
en una forma completa, debido, sin duda, a la debilidad 
de salud, ya crònica en el santo durante los últimos anos 
de su vida. 

Para completar esta falta, el abad Claudio hizo unas 
notas o resúmenes de estas homilías; pero, al serle presen- 
tadas a San Gregorio para recibir su aprobación, las en- 
contró poco exactas y prometió revisarlas detenidamente; 
mas no lo pudo hacer. Por esto no pueden tomarse estos 
apuntes como obras definitivas de San Gregorio. En gene¬ 
ral, podemos decir sobre el caràcter de sus obras homilé- 
ticas, que se distinguen por su solicitud pastoral y por la 
tendencia algo exagerada a la alegoría y mas aún a la apïi- 


45 Sobre la importància de estas obras pastorales de San Gregorio Magno 
pueden verse los tratados generales sobre este Papa. En particular véase Aigrain 
en Fliche-Martin, V 26s. 

46 Véanse en particular: Martic, V. S., De genere dicendi S. Gregorii in 40 
homil. in Evang. (1934); Schwank, H., Gregor der Grosse als Prediger (1934). 
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cación moral de la Escritura. No llega a la elevada concep- 
ción y altura estilística de San León Magno, pero le sobre- 
pasa en la abundancia y fecundidad de doctrina y en el 
calor y elocuencia popular de su expresión. 

3. Epistolario y hagiografia 47 .—La importància de los do- 
cumentos pontificios contenidos en su Registro se ha podido 
ver en lo que anteriormente queda expuesto. Las 848 piezas 
que comprende, editadas recientemente en una edición crí¬ 
tica, nos dan una idea aproximada de la actividad de este 
gran Pontífice y del influjo que llegó a ejercer en su època. 
Estos escritos son la mejor muestra del caràcter de San Gre- 
gorio. Pràcticos por su misma naturaleza, pues son los ins- 
trumentos ordinarios de su gobierno, van dirigidos a toda 
la cristiandad y estan llenos de la màs elevada sabiduría 
y conocimiento profundo de los hombres. Son modelo del 
estilo de negocios; pero juntamente indican gran alteza de 
miras en el modo como dirige y encamina, por ejemplo, la 
gran empresa de la conversión de Inglaterra, cómo da ins- 
trucciones y normas para la organización del patrimonio 
de San Pedro y cómo defiende, frente a los poderes secula- 
res, los derechos de la Iglesia y del primado pontificio. 

Todavía debemos conmemorar otro género literario en 
que se distinguió San Gregorio Magno: la hagiografia 48 y 
géneros afines. Es cèlebre su obra Cuatro didlogos sobre la 
vida y los milagros de los Santos Padres en Italia y sobre 
la inmortalidad del alma. Es una composición literaria que 
escribió con gran interès, y aun diríamos con ilusión, como 
lo prueba la forma de dialogo que le dio, al estilo de los 
de Platón. Lo mismo debe decirse de la poètica introducción, 
en que se finge a sí en la soledad, lamentàndose de no ha- 
berse dedicado a una vida tan santa, lejos del mundo, a 
imitación de los santos solitarios del desierto, cuando he 
aquí que se le presenta un amigo de la infancia, con quien 
en la intimidad conversa sobre la vida maravillosa de al- 
gunos de estos ilustres santos. 

El valor de estos diàlogos es escaso, si bien la narración 
no de ja de poseer el atractivo que le comunica su ingenui- 
dad y sencillez primitiva. Contrasta sobremanera la credu- 
lidad que se refleja en toda esta obra con la alteza de mi¬ 
ras, conocimiento de los hombres y talento especulativo y 
practico que demuestran los numerosos documentos de su 


47 Es bien conocida la importància fundamental del epistolario de San Gre¬ 
gorio Magno. Està contenido en el Registrum Gregorii, cuyo texto puede verse 
en las obras indicadas en la nota 1. Ademàs de estos trabajos, pueden verse: 
Norbreg, D., In « Registrum » Gregorii M. studia critica (1937); Dunn, M. B., 
The style of the letters of St. Gregory (Washington 1931); O’Donnell, J. F., 
The vocabulary of the letters of St. Gr. (Washington 1934). 

48 Dialogi de vita et miraculis Patrum italicorurn. Véase: Traina, G., Sui 
« Dialoghi » di Greg. Magno (Palermo 1937). 
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Registro . En lo primero, Gregorio era sencillamente hijo de 
su tiempo, tan inclinado a todo lo maravilloso y extraordi- 
nario. En lo segundo, aparece su pròpia personalidad. Mas 
como la afición a lo sobrenatural continuo durante toda la 
Edad Media, por esto se explica que los Diàlogos de San Gre¬ 
gorio constituyeran durante todo este tiempo uno de los 
libros mas leídos de la literatura patrística latina. 

Digamos, para terminar, que San Gregorio es conocido 
igualmente por sus grandes trabajos litúrgicos. Ante todo, 
a él se debe fundamentalmente un Sacramentario, especie 
de misal de su tiempo, en el que reunió todas las misas 
propias entonces en uso. Ademàs, él recopilo un Antifona- 
rio , o manual de antífonas y partes cantables de la misa. 
Complemento de esta actividad de San Gregorio es el haber 
organizado y dado una forma característica al canto litúr- 
gico, que por esto ha sido designado como canto grego- 
riano 49 . 

4. Juicio de conjunto.—San Gregorio marca un estadio 
importantísimo en la historia de la Iglesia. Romano de na- 
cimiento y de convicciones, se sentia sumamente apenado 
por la caída de Roma y del Imperio romano occidental, y 
por esto se de ja llevar a las veces de la anoranza de aquella 
Roma antigua, senora del mundo, convertida ahora en ju- 
guete de las pasiones; mas, penetrado profundamente de la 
importància de esta misma Roma como centro de la cris- 
tiandad y de la necesidad del primado romano para man- 
tener la unidad de la Iglesia, pone en juego su indomable 
energia para mantener el prestigio pontificio frente a toda 
clase de dificultades. Llevado de su ardiente celo de la glò¬ 
ria de Dios, defiende en toda su amplitud la ortodoxia, fo¬ 
menta en Oriente y Occidente la conversión de los infieles 
y sobre todo es el alma de la gran obra de la conversión 
de Inglaterra por medio de San Agustín y sus 39 compa- 
neros. 

San Gregorio Magno no dejó piedra por mover para en- 
sanchar el reino de Cristo y consolidar la Iglesia. Fue gran 
favorecedor y promotor insigne de la nueva Orden de los 
benedictinos, a la que él mismo perteneció y a la que dio 
toda su fortuna y erigió muchos monasterios. Fue un apòs¬ 
tol infatigable, dedicàndose a la cura de almas con un celo 
ejemplar, del que nos ha dejado el incomparable testimo¬ 
nio de sus homilías y la preciosa Regla pastoral. Fue es- 
critor de primera línea, digno de ponerse al lado de los 
mejores Padres latinos, ejerciendo con ello un influjo in- 
tenso e ininterrumpido. 


49 Véase arriba p.627. En particular, Juan Diàcono, Vita Greg. II 6-10,17. El 
mismo indica otras actividades litúrgicas de San Gregorio Magno. 
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Los pontificados que le siguieron hasta fines de la Edad 
Antigua a través del siglo vn, tuvieron generalmente poca 
importància, si bien hemos de decir, en honor suyo, que 
supieron mantener el honor de la Iglesia. En medio de la 
nueva contienda dogmàtica que se suscito a mediados de 
este siglo, el monotelismo, el papa Honorio I (625-638) 50 no 
manifesto la energia necesaria en aquellas circunstancias, 
como se vera en su lugar correspondiente; en cambio, San 
Martín I (649-655) supo mantener el prestigio de la Iglesia y 
la pureza de la fe, rechazando todos los subterfugios de la 
herejía y muriendo heroicamente en el destierro, màrtir de 
la ortodoxia. Al aprobar los papas Agatón (678-681) y León II 
(681-683) el concilio sexto ecumenico, tercero de Constanti- 
nopla (nov. 680-sept. 681), dejaron, por un lado, bien ase- 
gurado el dogma católico, y por otro vieron reconocido por 
todo el mundo el primado pontificio 51 . 


CAPITULO 11 

La Iglesia en la Gran Bretana. San Agustín 
de Inglaterra 52 

En las islas Britànicas, donde tanto debía florecer el cris- 
tianismo, y particularmente el monacato, a partir del si¬ 
glo vn, penetro el cristianismo lentamente y como por eta- 
pas. Consta por el testimonio de Tertuliano (Ad Iud. 7) que 
ya en el siglo ii el Evangelio de Cristo había hallado aco- 
gida en los inaccesibles parajes de los britànicos. Sin em¬ 
bargo, la historia de estos primeros siglos permanece en 
la penumbra, y solamente conocemos algún hecho suelto, 
como que en el sínodo de Arlés de 314 tomaron parte tres 
obispos britànicos. Como se ve, este hecho es sintomàtico, 
pues si de aquellas apartadas regiones pudieron presentarse 
en Arlés tres obispos, puede suponerse que había otros, todo 
lo cual supone algunas cristiandades sólidamente éstable- 
cidas. 


50 Véase su bibliografia màs adelante, p.744s. 

51 Sobre la intervención de todos estos Papas en la cuestión del monote¬ 
lismo, véase abajo, p.749s. 

52 La fuente antigua màs importante es: Beda el Venerable, Historia eccle- 
siastica gentis Anglorum ed. C. Plummer 2 vols. (O. 1896); ed. Migne: PL 90-95. 
Pueden verse ademàs: Chronica Minora en MonGermHist. Auct. Ant. 13,255s; 
Id., Historia Britonum ibíd. llis. Entre las obras modernas pueden consultarse: 
Haddan, A. W., Councils... relatifs to Great Br. and Ireland 2 vols. (O. 1869-78); 
Zimmes, H., Keltische K. en Britannien und Ireland: RealenzprTh (1901); Wat- 
kin, E. J., artíc. England: LexThK 3 881-888 (1959); Chadwick, N. K., Studies in 
the Early Brit. Church (Cambridge 1958); Blair, P. H., The World of Beda 
(L. 1970); Dauras, L.-Hury, Cl·l.d’, Le Catholicisme en Angleterre (P. 1970); 
Morris, J., The Age of Arthur. E History of the British Isles from 350 to 650 
(L. 1973). 
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Estos datos sobre la primera penetración del cristianis- 
mo en las islas Britànicas se refieren a la Gran Bretana, 
en donde desde el siglo ni o iv antes de Cristo dominaban 
diversos pueblos, que recibieron la común denominación de 
bretones. Conquistados mas tarde por los romanos, hicieron 
alianza con ellos, y de esta manera se defendieron contra 
los pictos y escoceses, que habitaban la parte septentrional 
de la isla, la Caledonia y Escòcia. 

Por lo que a Irlanda se refiere, los primeros conatos 
de penetración del Evangelio tuvieron lugar después del 
ano 400. El primero lo efectuo el obispo Palladio junto con 
otros cuatro misioneros. Habiéndose introducido en Irlanda 
(Erín) hacia el ano 413, parece que encontraron allí algunos 
cristianos procedentes del País de Gales, pero que apenas 
consiguieron resultado ninguno positivo. Por esto consta 
que poco después el mismo Palladio se dirigió a Escòcia, 
donde murió. 


I. Progreso del cristianismo en Irlanda y retroceso 
en la Gran Bretana 53 

En este estado se hallaba el cristianismo en las islas Bri¬ 
tànicas, cuando a mediados del siglo v se produjeron dos 
hechos importantísimos para el porvenir religioso de estos 
territorios. Por una parte, la actividad de San Patricio en 
Irlanda, que le ha merecido el titulo de patrono de la isla, 
y por otra, la invasión de los anglosajones en la Gran Bre- 
tana, que cambió completamente la situación política y reli¬ 
giosa de toda la región. 

1. San Patricio, misionero de Irlanda 54 .—Efectivamente, 
el primero que introdujo el cristianismo en Irlanda de una 
manera consistente, fue San Patricio. Nacido, según pare¬ 
ce, en Kilpatrick, en Escòcia, hacia el ano 389, de padres 


53 Ademàs de las obras generales citadas en la nota precedente, véanse 
Bellesheim, Geschichte der Kath. K. in Irland 3 vols. (1890-91); Stoker, G. T., 
lreland and the Cèltic Church (1172) 6. 3 ed. (L. 1907); Poulet, Les chrétientés 
celtiques (P. 1911); Plummer, C., Lives of Irish Saints (Ò. 1922); Ryan, John, 
lrish Monasticism (Dublín 1931); Gougaud, L., Les chrétiens celtiques (P. 1911); 
Id., Les scribes monast. d’irlande en RevHistEccl 27 11931) 293-306; Id., Gaèlic 
Pioniers of Christianity, Vl-XU Cent. (Dublín 1923); Id., Christianity in Cèltic 
Lands (L. 1932); Philips, W. A., History of the church of lreland from the 
earliest times to the present day 3 vols. (O. 1933-34); Dowden, J., The Cèltic 
Church in Scotland (L. 1917); Juglis, B., The story of lreland (L. 1956); Pe- 
pler, C., The English religious heritage (L. 1958); Chadwick, N. K. -Hughes, K. p 
etcètera., Studies in the early British Church (Cambridge 1958); Guynn, A., 
artíc. Irland: LexThK 5 754-758 (1960); Id., artíc. Irland: RelGGeg 3 894ss; Id., 
artíc. en EncCatt 7 196-212; Jackson, W., History of the Church of lreland 
(Dublín 1953). 

54 Pueden verse en particular: Bury, J. B., The life of St. Patrik (L. 1905); 
Morris, W. B., Life of S. Patrik 6. a ed. (L. 1908); Gallico, P., The steadfast man. 
A life of St. Patrik (L. 1958); Ryan, J., etc., Patrik (Dublín 1958); Carney, J. P., 
The problem of St. Patrick (Dublín 1961); Ryan, J., St. Patrick, Apostle of 
lreland: Studies 50 (1961) 113-151. 



646 P.F. EL CRISTIANISMO RENOVADO (590-750) 

cristianos, contando dieciséis anos fue hecho prisionero por 
unos piratas y conducido al norte de Irlanda, donde se vio 
forzado a servir a un cabecilla indígena en la guarda del 
ganado y en los oficios mas humillantes. 

Habiendo logrado a los seis anos escapar de este cauti- 
verio, pudo llegar al continente, y allí en diversos monas- 
terios recibió una sòlida instrucción religiosa. Estos monas- 
terios fueron Marmoutier y Leríns, que se hallaban enton- 
ces en su primer apogeo; pero su maestro propiamente tal 
fue el obispo San Germàn de Auxerre (f 448). 

Precisamente entonces había surgido en la Iglesia occi¬ 
dental la herejía del pelagianismo, y como sus primeros pro¬ 
pagadores, Pelagio y Celestio, provenían de la Gran Breta- 
na, habían dejado allí el rastro de sus errores, que habían 
cundido bastante entre las cristiandades britànicas. Por esto 
San Germàn organizó desde el ano 423 una campana mi- 
sionera en la Gran Bretana, en la cual le acompanó el joven 
Patricio. Allí permaneció éste hasta el ano 426, esgrimiendo 
de esta manera las armas de su celo apostólico y preparàn- 
dose para la gran misión de Irlanda. 

Vuelto Patricio al continente, después de madurar dete- 
nidamente el plan que había concebido, se dirigió a Roma, 
donde recibió los poderes necesarios para la misión de Ir¬ 
landa, y, habiendo sido consagrado obispo en las Galias, 
entró finalmente en Irlanda el ano 432. Este ano marca 
el principio de la magna obra realizada en Irlanda por 
San Patricio, digno de ser comparado con los grandes após- 
toles de todos los tiempos. 

El haber vivido en el cautiverio de Irlanda le había ser- 
vido para conocer la lengua y, sobre todo, las costumbres 
de la región. Esto no obstante, las dificultades fueron inmen- 
sas. Como todo misionero, tuvo que comenzar por roturar 
el terreno donde había de sembrar la semilla del Evangelio. 
Recorriendo diversas regiones de la Isla Verde, reunia gran¬ 
des masas de la población indígena y les anunciaba las con- 
movedoras verdades de la religión catòlica, sobre todo la 
vida y muerte del Redentor. Según consta principalmente 
por los mas antiguos biógrafos del santo, sobre todo Tire- 
chan y Muirchu, las regiones donde mas intensamente tra- 
bajó San Patricio fueron las de Airgialla, Ailech y Connacht, 
en el Meath, es decir, la parte septentrional de la isla. En 
su obra apostòlica no estuvo solo el apòstol de Irlanda. Al¬ 
gun historiador habla de auxiliares galos; otros, de brità- 
nicos y aun romanos. Tenemos noticia particularmente del 
britànico Mochta, del escocès Isernino, otros dos de nacio- 
nalidad desconocida, Auxilio y Fiave, y, finalmente, Benen, 
que le sucedió en la sede de Armagh. 

Con la gran actividad desplegada desde un principio 
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por Patricio y sus colaboradores, no es de sorprender que 
el resultado fuera consolador. Mientras, por una parte, los 
druidas y los elementos mas fanàticos del paganismo indí¬ 
gena se revolvían contra los apóstoles de Cristo y se ponia 
de su parte el reyezuelo principal de la isla, Loegaire, eran 
precisamente algunos cabecillas y gente de la nobleza los 
que se convertían a la nueva religión. Con esto ganó el cris- 
tianismo en consistència y penetro también ràpidamente en 
las masas. 

San Patricio inició entonces su sistema favorito, que fue 
en adelante característico en Irlanda y en las islas Brità- 
nicas: la fundación de monasterios, que se convirtieron en 
centros de cultura y de irradiación religiosa en todas partes. 
Es admirable, según atestiguan los biògraf os de San Patricio, 
la afluència de la gente mas distinguida a estos monaste- 
rios. Muchos hijos e hijas de nobles se sometieron al yugo 
de Cristo; por lo cual el biógrafo Tirechan puede hablar 
de monjes de San Patricio y atestiguar que en Irlanda «los 
hijos y las hijas de los reyes se habían convertido en monjes 
y vírgenes de Cristo, sin que se los pueda enumerar». 

De esta manera, transcurridos unos pocos anos, Irlanda 
quedó sembrada de casas religiosas. El monasterio de Ar- 
magh, fundado hacia el ano 444, fue constituido en sede 
de San Patricio y centro religioso de la Irlanda catòlica. En 
general es digno de notarse el sistema introducido de dióce- 
sis-monasterios con régimen de obispo-abad. Hasta su muer- 
te, ocurrida hacia el ano 461, continuo trabajando con cre- 
ciente intensidad. Consta igualmente que celebro varios sí- 
nodos, en los que se trató de organizar mejor la jerarquia 
catòlica y dar la mayor consistència a las conquistas reali- 
zadas. 

A la muerte de San Patricio (461) existían ya en Irlanda 
varios obispos y eran muy numerosos los clérigos y monjes. 
La iglesia de Irlanda tenia como puntos de apoyo los mo- 
nasterios, y aun los mismos obispos procedían del mona- 
cato; así se explica que después de San Patricio tuvieran 
un éxito tan rotundo los monjes irlandeses y britànicos. Ha¬ 
cia el ano 490, Santa Brígida inició la rama de religiosas en 
Irlanda con el establecimiento de monasterios femeninos, 
que ràpidamente alcanzaron gran desarrollo. El monasterio 
que mas fama alcanzó en Irlanda fue el cèlebre de Bangor. 

2. Invasión de los anglosajones en la Gran Bretana 55 .— 
Entretanto, tenían lugar en la Gran Bretana acontecimien- 
tos trascendentales. Cuando, a principios del siglo v, los em- 


55 Véanse las obras generales, en particular: Scott, A. B., The British na- 
tion, its People and its Church (Edimburgo 1918); Funk, J. X., Zur Gesch. der 
altbr. Kirche en KgAbhl 1,431 (1897); Hodgkin, Th., History of England (L. 1906); 
Çabrol, F., UAngleterre chrét. avant les normands (P. 1909) en BiblEnseignHist 
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peradores romanos, apretados por los diversos pueblos bar- 
baros invasores, retiraron de la Gran Bretana las legiones 
que mantenían allí sus derechos, los bretones recobraron 
su libertad. Pero, al mismo tiempo, los pictos y escoceses, 
sin encontrar la férrea oposición romana, se lanzaron a una 
serie de incursiones que sembraban por todas partes la deso- 
lación y el exterminio. 

Así, pues, hacia el ano 449, respondiendo al grito de an- 
gustia de Wortigern, jefe de los diversos pequenos estados 
bretones, desembarcaban sus primeras tropas en la isla de 
Thanet, al sudeste de la Gran Bretana. Pero la inteligencia 
con los bretones duró muy poco tiempo. Ràpidamente entra- 
ron en Inglaterra nuevas avalanchas de anglosajones, con 
lo cual se vio claramente que se presentaban en plan de 
conquistadores. Con esto se inició una encarnizada lucha 
de exterminio contra los bretones. El resultado fue que los 
bretones, parte abandonaron la isla y se trasladaron al con- 
tinente, donde se asentaron en la Armórica, a la que dieron 
el nombre de Bretana, parte fueron aniquilados en el de- 
curso de aquella guerra de exterminio, mientras un buen nú¬ 
mero se retiró hacia el occidente de la isla, a las regiones 
de Gales y Cornuailles. 

Esta circunstancia explica la conducta posterior de los 
bretones y sus relaciones con los invasores. Mientras éstos 
perseveraron durante siglo y medio en el paganismo, des- 
pués de hacer desaparecer todos los restos de cristianismo 
existentes en el país ocupado, los bretones, en su mayoría 
católicos, continuaron fieles a la ortodoxia; pero al mismo 
tiempo absolutamente separados de los anglosajones, a quie- 
nes odiaban a muerte y con quienes no querían ninguna 
clase de relaciones. En estas regiones de Gales y de Cor¬ 
nuailles continuaron floreciendo durante los siglos v, vi y vii 
los monasterios ya existentes de Bangor (el inglés), Sain- 
Asaph, Llancarvan y algunos otros, y se conservaron las 
costumbres cristianas primitivas, sin mezclarse siquiera con 
las que introdujo San Agustín a fines del siglo vi y princi- 
pios del vii. Igualmente se distinguieron algunos santos ilus- 
tres, como San Paterno, San Udoceo, Daniel, Gondelo, y 
multitud de obispos y príncipes excelentes, como San David, 
obispo de Menevia (f 544). 

3. El cristianismo en Escòcia y Caledonia 56 .—En diversas 
ocasiones hemos aludido a los pictos y escoceses, que ocu- 
paban el norte de la Gran Bretana, las regiones de Caledo- 

Eccl; Oman, Ch., England before the Normand Conquest (L. 1910); Doble, C. H., 
y L. Kerbirion, Les saints brétons (Brest 1933); Baring-Gould, Fisher, The lives 
of th& British Saints I (L. 1907). 

56 Pueden verse en particular: Bellesheim, A., Gesch. der kath. Kirche in 
Schottland 2 vols. (1883); Skene, W. F., Cèltic Scotland 3 vols. (Edimburgo 1887); 
Anderson, A. O., Early sources of Scottish History (Edimburgo 1922), 
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nia y Escòcia. Entre los pictos, que moraban en el sur de 
Escòcia, propago el cristianismo desde el ano 412 un misio- 
nero britànico, el obispo Niniano. Mas tarde trabajó tam- 
bién otro misionero llamado Gildas. En cambio, la parte 
mas septentrional de Escòcia y la Caledonia permanecía 
aún pagana. 

El misionero providencial de estas regiones, como lo ha- 
bía sido de Irlanda San Patricio, fue el abad San Columba, 
de quien se ha hablado en otro lugar 57 . El monasterio de Hy 
o lona, que él estableció, fue en adelante el centro de irra- 
diación de toda su actividad misionera. Poco a poco se fue 
convirtiendo al cristianismo toda la región; el rey de los 
escoceses, Conall, hizo donativo de toda la isla a San Co¬ 
lumba, el cual tuvo poco después el consuelo de bautizar 
al rey Brid y gran parte de su pueblo. 


II. CoNVERSIÓN DE LOS ANGLOSAJONES. SAN AGUSTÍN 
DE INGLATERRA 58 

Los anglosajones, a medida que fueron eliminando o ani- 
quilando a los bretones y estableciéndose en la mayor parte 
de la Gran Bretana, fueron organizando una serie de siete 
pequenos reinos, que es lo que se denomino la Heptarquía, 
y de sur a norte, tal como los fueron conquistando, se 11a- 
maban: Kent, con la capital en Canterbury, fundado ya 
en 453; Sussex, Wessex y Essex, fundados entre 477 y 495, 
cuya capital era Londres; Estanglia, Mercia y Northumbria, 
con la capital en York, organizados durante el siglo vi. 

Desde su entrada en Inglaterra, hacia 450, hasta fines 
del siglo vi, no se hizo pràcticamente nada por su conver- 
sión. Los cristianos bretones, reducidos al país de Gales y 
a Cornuailles, odiaban a muerte a todos los anglosajones, y 
éstos les respondían con el desprecio, por lo cual tampoco 
hubieran recibido de los bretones ensenanza ninguna reli¬ 
giosa. La salvación tuvo que venir de fuera, y Dios se la 
preparo al pueblo anglosajón en la persona del gran pontí- 
fice San Gregorio Magno y del insigne misionero San Agus- 
tín de Inglaterra, con el ejército de monjes que lo acompa- 
naron y siguieron 59 . 


57 Véase p.609. 

58 Para esta parte, la mas importante de la historia antigua de Inglaterra, 

véanse las fuentes citadas en la nota 52. Asimismo Bassenge, A., Die Sendung 
Augustins (1890); Brou, A., St. Augustin de Cantorbery 4. a ed. (P. 1900); 

Howorth, H., St. Augustine of Canterbury (L. 1913); Id., The golden days of 
the early English Church (L. 1917); Id., Saint Gregory the Great (L. 1912); 
Browne, G. F., Augustin and his Companions 2. a ed. (L. 1897); Brechter, S., 
artíc. Angelsachsen: LexThK 1 538-539; Id., Die Quellen sur A. Mission Gre- 
gors d. Gr. (Münster 1941); Id., artíc. Augustinus v. Canterbury: LexThK 1 1102. 

59 Es cèlebre la tradición transmitida por Beda, Hist. Eccl. 2,1; Pablo Diàcono, 
Vita Gre 17,21. Ella atribuye a Gregorio Magno la respuesta a los que le 
dijeron qi._ aquellos hombres eran ingleses: «Non angli, sed angeli .» 
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1. Principio de la obra de San Agustín. —Entre los gran- 
des ideales que supo concebir y realizar San Gregorio Mag- 
no, no es el menor el de la conversión de los anglosajones. 
Siendo abad del monasterio de San Andrés, por él fundado, 
concibió por vez primera esta idea. El primer camino que 
intento fue la evangelización de los anglosajones por medio 
de su misma gente. Para ello echó mano de su agente en 
los dominios pontificios de la Provenza, el presbítero Can- 
dido, y le ordeno la adquisición de algunos esclavos ingleses 
que solían presentarse en el mercado de Marsella 60 . 

Pero, en todo caso, este medio era muy lento, y, entre- 
tanto, Gregorio quiso realizar mas ràpidamente el ideal con- 
cebido. La Providencia le ayudaba de una manera eficací- 
sima. Hacia el ano 496 llegaban a Roma noticias consola- 
doras sobre la buena disposición de Etelberto, rey de Kent. 
A ello contribuía el hecho de que este príncipe había tornado 
por esposa a Berta 61 , hija del rey franco Cariberto, catòlica 
y sumamente piadosa, que había llevado consigo como ca- 
pellàn a Liudhardo, quien con su buen ejemplo y trato deli- 
cado había ido preparando el camino para el cristianismo. 
A esto se anadió otra circunstancia que favorecía la empre¬ 
sa ideada por el Papa. A principios del ano 596 murió el rey 
de Austrasia, Childeberto, con lo cual quedó Brunequilda 
única gobernadora de todos los estados de Austrasia, Neus- 
tria y Borgona. Ahora bien, como Brunequilda era entera- 
mente adicta y favorable a Gregorio Magno, el camino obli- 
gado de la Gran Bretana, que eran las Galias, quedaba com- 
pletamente abierto al Papa. 

San Gregorio Magno aprovechó inmediatamente la opor- 
tunidad. Escogió, pues, al abad Agustín, con otros 39 monjes 
de San Andrés 62 , los cuales partieron en la primavera de 596 
con el entusiasmo del que marcha a una grande empresa. 
Llegados a la Provenza, se detuvieron unos días en el cèle¬ 
bre monasterio de Leríns; mas he aquí que, mientras Agus¬ 
tín se ocupaba en el despacho de algunos asuntos de impor¬ 
tància, sus companeros perdieron enteramente los animós 
escuchando las descripciones que les hacían sobre la extrema 
crueldad de los anglosajones y la suma dificultad de una 
lengua enteramente desconocida. 

60 Véase Registro 6,10. 

61 De esta circunstancia habla en particular Gregorio de Tours, Hist. Franc. 

4,26; 9,26. 

62 Podria preguntarse por qué no llamó el Papa a los monjes de lona, es¬ 
coceses, o a los bretones del país de Gales, que estaban tan cerca, o bien a 
los irlandeses, que eran de hecho los evangelizadores de Europa. Recuérdese 
que por el mismo tiempo San Columbano, proveniente de Irlanda, realizaba en 
el continente una incomparable obra de evangelización. ^.Por qué, pues, tanto 
él como otros monjes escoceses o irlandeses no iban a la Gran Bretana? Se- 
guramente, en el fondo, la razón era el odio profundo que estos pueblos cris- 
tianos profesaban a los invasores de sus islas, los anglosajones. Por la misma 
razón, y tal vez por desconocer el movimiento religioso de Irlanda y Escòcia, 
Gregorio Magno no echó mano de estos operarios y acudió a los que tenia 
màs cerca. 
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Con estas disposiciones era imposible continuar el viaje. 
Por esto, Agustín volvió a Roma a recibir nuevas ordenes, 
y como el papa Gregorio persistia con mas energia en la 
realización de su plan, bien provisto de cartas especiales de 
recomendación para los príncipes y obispos galos, para Bru- 
nequilda y, sobre todo, para el rey de Kent, Etelberto, y la 
reina catòlica Berta, volvió Agustín a Leríns a j untar se con 
sus monjes 63 . Todo esto y la palabra ardiente del Papa y 
de su abad Agustín devolvió a los noveles apóstoles su pri¬ 
mer entusiasmo. 

2. Primeros resultados de la misión.—En la primavera 
del ano 597 desembarcan los misioneros en la isla de Thanet, 
el mismo lugar donde siglo y medio antes habían arribado 
los anglosajones. Inmediatamente enviaron un mensaje a 
Etelberto, con la súplica de que se les otorgara el permiso 
de permanecer en su reino y predicar el Evangelio. Etelber¬ 
to se presento personalmente rodeado de sus guerreros y 
vio cómo desfilaron delante de él los misioneros llevando 
una gran cruz y dirigidos por su abad Agustín, que sobre- 
salía por encima de todos. Luego escuchó atentamente la 
relación que éste le hizo sobre sus planes acerca de la evan- 
gelización de la Gran Bretana y, sobre todo, la exposición 
sumaria de la obra redentora de Cristo, y, lleno de sincero 
agradecimiento y de verdadera simpatia hacia la nueva doc¬ 
trina, les concedió amplia libertad para predicaria en todos 
sus dominios. 

Agustín y sus misioneros pusieron al punto manos a la 
obra. Dejando la isla de Thanet, se dirigieron a Dorovernum 
(Canterbury), que era la capital del reino de Kent, y allí 
junto a la capilla de San Martín, utilizada por el capellàn de 
la reina Berta, Liudhardo, establecieron su primera residèn¬ 
cia y comenzaron a difundir la palabra de Dios. La primera 
conversión notable fue la del mismo rey, ya preparada por 
la suave influencia de la reina y el trabajo lento y repo- 
sado de su capellàn. El y las masas del pueblo, entre el cual 
se mezclaban los grandes del reino, escuchaban con suma 
atención las ensenanzas del Evangelio 64 . El ejemplo del rey 
y de la nobleza era un sermón viviente que a todos movia 
e impulsaba a escuchar e instruirse. Con esto se pudo llegar 
al gran acto realizado en las Navidades de 597 65 . 

Efectivamente, esta fecha marca el punto de partida de 
la conversión en masa del reino de Kent y de todo el pueblo 

63 Véanse Registro 6,52,50,47,57, y Beda, Hist. Eccl. 1,24. 

64 La fecha comúnmente conocida de la conversión del rey de Kent es el l.° 
de junio de 597, vigilia de Pentecostes. Beda no la senala. 

65 Para estar màs autorizado, el 16 de noviembre del mismo ano 597 recibió 
Agustín en Arlés la consagración episcopal, y en las Navidades bautizó a màs 
de mil ingleses. Así lo atestiguan Beda, l.c., 1,27, y, sobre todo, la carta de San 
Gregorio a Eulogio, patriarca de Alejandría (Registro 8,29). 
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anglosajón. Etelberto, con su prudència acostumbrada, quiso 
dejar en plena libertad a sus súbditos, y así gran número 
de nobles, guerreros y masas del pueblo continuaron reci- 
biendo la instrucción necesaria, hasta que en las Navidades 
del mismo ano se celebro el bautismo de una inmensa mul¬ 
titud, que algunos elevan a diez mil, entre los que se ha- 
llaba la mayor parte de la nobleza. Era un acto que recor- 
daba el que un siglo y un ano antes había realizado Clodo- 
veo en las Galias, y el que mas próximamente, ocho anos 
hacía, en 589, acababa de celebrar en Espana el rey visigodo 
Recaredo. Era el principio de la cristianización del pueblo 
anglosajón, no menos ilustre en los anales de la Iglesia catò¬ 
lica medieval. 

Así se explica la alegria que experimento San Gregorio 
Magno al tener noticia del acto realizado, por la relación 
que le hicieron el presbítero Lorenzo y el monje Pedro, en- 
viados expresamente a Roma por San Agustín. Su ensueno 
era ya una realidad. Sin poder contener su entusiasmo, es- 
cribió inmediatamente dando cuenta de tan halagüenas no- 
ticias a su intimo amigo Eulogio, patriarca de Egipto, que 
lo había estimulado siempre a llevar adelante esta empresa; 
a Brunequilda, la regente de Austrasia y Neustria; a la reina 
Berta, que tanta parte había tenido en aquella obra, y, sobre 
todo, a San Agustín, héroe principal de la conversión anglo- 
sajona 66 . 

3. Continúa la evangelización de la Gran Bretana.—Por 

su parte, Agustín procuro desde este momento asegurar de- 
finitivamente y promover con mayor intensidad la conver¬ 
sión de Inglaterra. Para ello precisamente, ya antes de Na¬ 
vidades, se había dirigido a Francia y recibido allí del obis- 
po de Arlés la consagración episcopal. Por otra parte, el 
presbítero Lorenzo y el monje Pedro, enviados a Roma, vol- 
vieron bien pronto cargados de reliquias y preciosos instru- 
mentos del cuito, que tanto fascinaban a los pueblos paga- 
nos convertidos, y, sobre todo, volvían acompanados de nue- 
vos misioneros 67 . 

También el rey Etelberto contribuyó de una manera deci¬ 
dida y eficaz a la prosecución de la obra comenzada. Si- 
guiendo las huellas de Constantino, cuyo ejemplo induda- 
blemente le pusieron los misioneros ante sus ojos, colmó a 
la Iglesia de favores sumamente apreciables. Hizo donación 
de su propio palacio, que al poco tiempo quedó transforma- 
do en monasterio-residencia del obispo. En lugar de un tem- 
plo pagano adosado a él, hízose ahora levantar un templo 


66 Véase Registro 11,36. Es muy interesante esta carta del Papa a San Agus¬ 
tín, por los consejos pràcticos que le da. 

67 Véase Beda, o.c., 1,29. 
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cristiano dedicado a San Pancracio, y no mucho después eri- 
gió el rey a sus expensas el gran monasterio que mas tarde 
tomó el titulo de San Agustín de Canterbury y vino a ser 
tumba de los reyes y de los primados de Inglaterra. A esto 
se anadió luego la catedral, que, a imitación de la de Letràn, 
estaba consagrada al Salvador. 

La obra de evangelización hizo de esta manera ràpidos 
progresos. El ano 601 envió San Agustín de nuevo a Roma 
como legados al presbítero Lorenzo y al monje Pedro, quie- 
nes informaron detenidamente al Papa sobre el estado de 
la gran misión e insistieron de nuevo en la necesidad de 
misioneros. A estas peticiones se anadían otras mas apre- 
miantes. La rapidez del crecimiento de aquellas cristianda- 
des creaba problemas de difícil solución. Por esto rogaban 
al Papa diera instrucciones amplias y convenientes para la 
solución de aquellos conflictos. 

San Gregorio Magno recibió esta segunda vez a los lega¬ 
dos ingleses con grandes muestras de benevolencia, y, dando 
una prueba clarísima de su talento organizador, los proveyó 
de una serie de instrucciones amplias y detalladas sobre 
la litúrgia, los matrimonios y relaciones con el episcopado 
franco 68 . Mas aún, dando ejemplo de comprensión y de lo 
que hoy día se llama acomodación, dio, en lo referente a los 
lugares de cuito y a las costumbre indígenas, disposiciones 
acertadísimas. Respecto de los templos, «no conviene, decía, 
derribarlos, sino solamente los ídolos en ellos existentes. Des¬ 
pués de haberlos rociado con agua bendita, que se coloquen 
altares y reliquias cristianas; pues si estos templos estan 
bien construidos, se los puede hacer pasar del cuito de los 
demonios al del verdadero Dios. De esta manera, el pueblo, 
viendo que no se destruyen los santuarios, se convertirà 
mas fàcilmente» 69 (Reg. 11,76). 

De una manera parecida decidia San Gregorio en lo to- 
cante a las costumbres nacionales: «Como hay costumbre 
de hacer sacrificios de bueyes a los demonios, es convenien- 
te cambiarla en una fiesta cristiana. Así, las fiestas de la 
Dedicación y de los Màrtires podrían celebrarlas por medio 
de banquetes fraternales, y en vez de inmolar animales a los 
dioses, podríanse matar para comerlos en acción de gracias 
a Dios. Así, dejàndoles alguna satisfacción sensible, se los 
dispondrà mejor a las alegrías del alma; porque es impo- 
sible querer cortarlo todo de un golpe al alma salvaje». No 


68 Esta amplia respuesta del Papa forma un verdadero libellus o tratado y 
ocupa en el Registro el n.ll 56s. Su autenticidad ha sido discutida; pero hoy 
día es comúnmente admitida. Véase Duchesne, Origines du culte chrét. 4. a ed. 
(1908) p.100. Téngase presente que en la primera edición Duchesne había de- 
fendido lo contrario. Véase igualmente Cabrol, artíc. Brétagne, Grande Liturgie 
en DictArchLit. 

69 Véase Registro 11,76. 
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creemos se hayan dado normas mas prudentes sobre esta 
matèria. 

Junto con estas instrucciones, los legados Lorenzo y Pe¬ 
dró recibieron importantísimas concesiones. Ante todo, el 
Papa enviaba a San Agustín una carta privadísima, llena 
de las mas consoladoras palabras. En ella le concedia el palio 
arzobispal y lo constituïa primado de toda la Gran Bretana 70 . 
Àdemàs, volvían a Inglaterra acompanados de varios misio- 
neros, destinados a ser valiosos auxiliares y columnas de la 
nueva iglesia anglosajona. Eran Justo y Melitón, futuros 
arzobispos de Canterbury, y Paulino, apòstol de Northum- 
bria. Con todo esto y gran cantidad de reliquias y cartas 
para Brunequilda y los príncipes y obispos francos, volvie- 
ron los legados a Inglaterra, donde se iniciaba sobre estas 
bases una nueva organización de la iglesia anglosajona. 

4. Establecimiento de la jerarquia 71 .—Ante la perspec¬ 
tiva de la conversión ràpida, no solamente del reino de Kent, 
sino de toda la Heptarquía, que San Gregorio veia ya como 
hecho inmediato, presento ya el Papa un plan completo de 
la jerarquia anglosajona. En realidad, el plan era prematu- 
ro; sin embargo, prueba el optimismo con que se miraba 
el desarrollo de la conversión de toda la Heptarquía. Toda 
la región anglosajona la dividia en dos provincias eclesiàs- 
ticas, con las dos sedes metropolitanas de Londres y York, 
cada una de las cuales debía comprender doce obispados. 
En vez de Londres, se vio bien pronto que era preferible 
Canterbury como metròpoli de la región meridional. El me- 
tropolitano de Canterbury debía ser al mismo tiempo pri¬ 
mado de Inglaterra. Este cargo debía desempenarlo, mien- 
tras viviera, el mismo San Agustín. 

Por este tiempo se dio comienzo a la evangelización del 
reino de Essex, cuya capital era Londres, al frente del cual 
se hallaba el rey Sabereth, sobrino de Etelberto. Para esta 
empresa fue destinado Melitón, el cual obtuvo ràpidos pro- 
gresos, coronados con la conversión del mismo rey. El ano 604 
fue éste bautizado e inmediatamente erigida la sede episco¬ 
pal de Londres y su primer obispo, Melitón. 

Mientras los companeros de Agustín empleaban toda su 
actividad en la consolidación y mantenimiento de las cris- 
tiandades de Kent y en la conversión de Essex, San Agustín 
realizaba una intensa labor que pudiéramos denominar di¬ 
plomàtica. Mas, por desgracia, éste era el punto flaco de 
su caràcter. Esto se manifesto de una manera ostensible al 

70 Registro 11,35,37. 

71 Ibíd. Véase también Beda, 1,32; Boulay, F. R. H. du, artíc. Canterbury: 
LexThK 2 920-922 (1959); Id., artíc. Canterbury .- DictHistGéogr 11 785-812; Smith, 
R. A. L., C. Cathedral Priory (Canterbury 1943); Dunning, P. J., artíc. Bangor: 
LexThK 1 1222; Id., artíc. en DictHistGéogr 6 496ss; Lloyd, J. E., Christianity in 
Cèltic Lands (L. 1932). 
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querer por este tiempo entablar e intensificar las buenas 
relaciones con las iglesias bretonas del país de Gales y Cor- 
nuailles. 

Ocupado desde un principio en la ingente labor de evan- 
gelización del territorio anglosajón, no parece haberse pre- 
ocupado de estas iglesias, tan absolutamente cerradas a todo 
influjo exterior. Pero, al organizar definitivamente la jerar¬ 
quia catòlica en la Gran Bretana, pensó él también en la 
necesidad de unificar toda la isla. Ademàs, allí existían ya 
muchos núcleos importantísimos de católicos y monasterios, 
como el inglés de Bangor, que rebosaban de hombres llenos 
de celo apostólico. Precisamente entonces hacían falta gran 
número de misioneros. Así, pues, creyó que era necesario 
llegar a una inteligencia con aquellos viejos católicos. 

Bien pronto se convenció de que la división era mucho 
mas profunda de lo que él se figuraba. El ano 601 celebróse 
una reunión entre San Agustín de Canterbury y los obispos 
y literatos bretones, representantes de su pueblo. Dos eran 
los puntos fundamentales que se debían resolver 72 . El pri- 
mero, que los bretones abandonaran una serie de ritos espe- 
ciales que divergían del uso romano y, sobre todo, que acep- 
taran el computo romano de la Pascua y administraran el 
bautismo según el rito romano. El segundo asunto era que 
se unieran con Agustín para la evangelización de los anglo- 
sajones. 

Pero los bretones estaban muy lejos de acceder a estas 
propuestas. Su aceptación llevaba implícito el reconocimien- 
to de la autoridad de San Agustín, que ellos no admitían. 
Su odio contra los anglosajones parecían extenderlo a los 
misioneros que vivían con ellos. Encerrados en sus territo- 
rios desde la invasión anglosajona, seguían, juntamente con 
los irlandeses, el ciclo pascual antiguo, llamado de los ochen- 
ta y cuatro anos, eliminado en el Occidente por el sistema 
introducido por Dionisio el Exiguo en 525 y patrocinado por 
el Papa. Ademàs, tenían una serie de particularidades en 
la litúrgia, es decir, en la consagración episcopal, adminis- 
tración de los sacramentos del bautismo y matrimonio, celi- 
bato, etc. Estos son los ritos denominados culdeos (servido¬ 
res de Dios), que no suponen ningún error dogmàtico. 

Convencidos, pues, como estaban, de que estos ritos re- 
presentaban los usos de la Iglesia primitiva, se negaron en 
absoluto a abandonarlos. Esta fue, en realidad, una de las 
mayores dificultades que se opusieron durante mas de un 
siglo a la unión de las iglesias en toda la Gran Bretana. Ade¬ 
màs, tampoco quisieron en modo alguno unirse a San Agus¬ 
tín y a los misioneros romanos, a quienes se identificaba con 


72 La tradición senala como lugar de esta reunión el llamado «Encina de 
San Agustín», cerca de Bristol. 
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los anglosajones, sus mayores enemigos 73 . Por esto San Agus- 
tín, según refiere Beda el Venerable, en tono rudo y poco 
diplomàtico sin duda, pero proféticamente, les anuncio que, 
ya que no querían ayudarle a llevar a los anglosajones la 
vida, ellos, por justos juicios de Dios, les traerían a ellos 
la muerte. Y así sucedió en realidad, pues nueve anos mas 
tarde, Edilfried, rey de Northumbria, invadió el país de Ga¬ 
les y pasó por las armas a unos mil doscientos monjes de 
Bangor, que eran los que màs fomentaban el antagonismo 
antisajón, e hizo arrasar el mismo monasterio. 

Según parece, San Agustín no salió de Kent en sus tra- 
bajos apostólicos; por lo cual hay que rechazar algunas 
noticias medievales, que nos lo presentan recorriendo todos 
los reinos de la Heptarquía. No había sonado todavía la hora 
de la conversión de los demàs territorios, fuera de los dos 
indicados, y aun éstos tuvieron que pasar por una terrible 
prueba, que estuvo a punto de destruir el cristianismo re- 
cientemente introducido. Al morir San Agustín el 26 de mayo 
de 605 74 , nombró como sucesor suyo en la sede primada de 
Canterbury a su màs fiel colaborador, Lorenzo. Fuera de 
él, sólo había dos obispos; el de Rochester, Justo, y el de 
Londres, Melitón. 

De los planes grandiosos de San Gregorio Magno se ha¬ 
bía realizado solamente una pequena parte. Al morir él 
en 604, un ano antes que San Agustín, dejaba abierto el 
campo y bien trazado el plan de conquista y la división de 
la jerarquia. Su realización completa se reservaba a los su- 
cesores de San Gregorio. 

5. Luchas y nuevos avances del cristianismo.—Durante 
los dos decenios que siguieron a la muerte de San Agustín, 
las dificultades se fueron acumulando, hasta el extremo que 
toda la obra llegó a córrer verdadero peligro de desapa- 
recer. Hasta la muerte, ocurrida en 616, del rey de Kent y 
gran protector del cristianismo, Etelberto, el nuevo primado 
Lorenzo y los misioneros romanos continuaron con ardor 
juvenil la obra comenzada. Un nuevo esfuerzo realizado 
para obtener la unión con los católicos bretones fracasó por 
completo 75 . A esto contribuyó la guerra entonces existente 
entre el rey de Northumbria, Edilfried, y los escoceses ca¬ 
tólicos, a quienes infligió una sensible derrota; pero, sobre 
todo, acabó de exasperar a los bretones la invasión reali- 
zada por el mismo Edilfried sobre el territorio de Gales. 
A este tiempo se debe la construcción de la iglesia de los 

73 Véase Beda, 2,2. 

74 Beda, 2,3. Puede verse también allí el epitafio dedicado a San Agustín. 

75 Beda (2,4) refiere que, habiendo ido a Kent un tal Dagan, obispo de los 
bretones, no quiso ni siquiera sentarse a la mesa ni alojarse en la misma casa 
con ellos. 
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Apóstoles, ejecutada por el rey Etelberto en Canterbury. 
En ella fueron sepultados honoríficamente los restos de 
San Agustín, San Liudhardo y la reina Berta. Igualmente, 
en Londres, el rey católico Sabereth construía la catedral 
de San Pablo y poco después hacía levantar un monasterio 
y la que fue luego la cèlebre abadia de Westminster 76 . 

Pero a la muerte de estos dos reyes católicos, el ano 616, 
comenzaron a caer sobre las nacientes cristiandades anglo- 
sajonas graves calamidades. Sus dos hijos y sucesores eran 
paganos, y, por lo mismo, se manifesto bien pronto un ma¬ 
lestar creciente. Por una parte, muchos personajes influ- 
yentes, al faltarle al cristianismo el favor real, comenzaron 
a darle muestras de poca simpatia, volviendo ellos mismos 
a las veces al paganismo. Melitón, obispo de Londres, y Jus- 
to, obispo de Rochester, se vieron constrenidos a abandonar 
sus diòcesis. El mismo Lorenzo estaba ya a punto de dejar 
la sede primada de Canterbury, cuando, según refiere la tra- 
dición, se le apareció el apòstol San Pedro y le reprochó su 
cobardía, con lo cual se decidió a permanecer firme en su 
puesto. 

Sea porque este hecho le abriera los ojos, sea por alguna 
otra razón desconocida, es lo cierto que el rey Ealbat, de 
Kent, sufrió entonces una transformación completa y se con- 
virtió al cristianismo. El peligro había pasado. Como era na¬ 
tural, los obispos Melitón y Justo regresaron; el cristia¬ 
nismo empezó a hacer nuevos progresos. Al morir Lorenzo 
en 619, le siguió Melitón como arzobispo de Canterbury, y 
al morir éste en 624, le sucedió Justo. Era el único obispo 
católico en el territorio anglosajón 77 . 

Los anos siguientes, 624-634, trajeron una nueva crisis 
y, finalmente, el triunfo y empuje decisivo del Evangelio 
en la Gran Bretana sobre unas bases enteramente nuevas. 
Los instrumentos de la Providencia fueron esta vez el mon- 
je y obispo Paulino, la reina Ethelberga y los reyes de 
Northumbria Edwin y Oswald, a los que deben anadirse 
los monjes irlandeses de Hy o lona, llamados por este ultimo. 

6. Conversión de Northumbria 78 .—Efectivamente, cuan¬ 
do el ano 624 Justo sucedía a Melitón en el primado de 
Canterbury, parecía iba a extinguirse la luz del Evangelio. 
Pero entonces precisamente preparàbanse nuevos misione- 
ros. Edilberga o Ethelberga, hija de Etelberto y cristiana 
fervorosa, se había casado con el rey de Northumbria Edwin. 
Este concedió a su esposa toda clase de facilidades en el ejer- 


76 Esto sucedía el ano 610, en el cual Melitón hizo un viaje a Roma, donde 
el papa Bonifacio IV le rindió toda clase de honores. Véase Beda, 2,4. 

77 Véase Beda, 2,5-7. 

78 Véase para todo esto Beda, 2,9-12. Asimismo, Aigrain en Fliche-Martin, 
V 292s. 
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cicio de su religión, por lo cual, a petición suya, el obispo 
de Canterbury consagro obispo al monje Paulino y lo envió 
como misionero a Northumbria. Con el favor decidido de 
Edilberga y el consentimiento de Edwin, Paulino desplego 
extraordinària actividad en la ciudad de York, capital del 
reino. 

Esto marca el principio de una nueva etapa en el cris- 
tianismo de la Gran Bretana. El mismo rey Edwin se sintió 
ganado para el cristianismo. Sin embargo, antes de dar el 
paso decisivo, quiso reunir una asamblea de los nobles del 
reino. En ella apareció claramente la inclinación general a 
conceder amplia libertad a los misioneros y a la nueva doc¬ 
trina. La exposición viva y conmovedora que hizo Paulino 
delante de la asamblea tuvo efectos inmediatos. Hasta los 
mismos sacerdotes de los ídolos se declararon convencidos. 
El rey y gran número de nobles recibieron el bautismo. 
Se repetia en Northumbria el acto realizado en Kent por 
San Agustín. El nuevo instrumento de Dios era Paulino. La 
nueva sede de la región septentrional era York, conforme 
al plan de San Gregorio Magno. Desde allí debía esparcirse 
el cristianismo en todas direcciones. Pero antes de llegar a 
su expansión definitiva debía pasar por una crisis peli- 
grosa. 

Paulino se entregó inmediatamente a la ardua tarea de 
evangelizar toda aquella región de Northumbria. Al tener 
noticia de lo ocurrido, el papa Honorio I (625-638) envió car- 
tas afectuosas de felicitación y aliento al rey Edwin y al 
obispo Paulino 79 . Ademàs, enviaba a éste el palio en senal 
de distinción y como insignia de su dignidad arzobispal. 
Mas estas cartas ya no llegaron a sus destinatarios. Entre- 
tanto, habían tenido lugar acontecimientos tràgicos en la 
Gran Bretana. 

Coligados los bretones católicos con el fanàtico Penda, 
rey de Mercia, uno de los Estados de la Heptarquía, caye- 
ron de improviso sobre Northumbria, destronaron y mata- 
ron a su rey Edwin y sembraron la consternación en todas 
partes. De momento, la tierna planta del cristianismo quedó 
tronchada ante la furia de aquella tempestad. Los cristianos 
de Northumbria volvieron al paganismo, mientras Paulino 
se refugiaba en Kent en 634, donde rigió mas tarde el obis- 
pado de Rochester. 

Pero la tempestad fue pasajera. El sucesor de Edwin, su 
sobrino Oswald, había abrazado el cristianismo en Irlanda 
durante su destierro, y poco después había entablado ínti- 
mas relaciones con el gran monasterio escocès de lona. Una 
vez se hubo asegurado en el trono, lo primero que hizo fue 
castigar duramente a los bretones. Luego proclamo de nuevo 


79 Véase Beda, 2,13-14. 
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el cristianismo en sus dominios, y para consolidarlo de un 
modo definitivo, llamó en su auxilio a los monjes de lona, 
los cuales no pudieron negarse a secundar los nobles de- 
seos del monarca anglosajón. De este modo entraron los 
monjes celtas de lona, tan enemigos antes de los anglosa- 
jones, en la región de Northumbria, donde bien pronto co- 
menzó a florecer el cristianismo. El gran héroe en esta nue- 
va campana de evangelización de la Gran Bretana fue el 
monje irlandès San Aidàn, el cual, nombrado obispo, re- 
sidió en la isla de Lindisfarne. Con el apoyo del rey Oswald, 
el cristianismo hizo rapidísimos progresos. Así surgieron en 
todo el territorio e islas vecinas multitud de monasterios: en 
Lindisfarne, Ripon, Whitby, Peterborough, Jarrow, etc. 

7. Evangelización de toda la Heptarquía 80 .—La marcha 
victoriosa del cristianismo ya no pudo contenerse. Mientras 
York y Northumbria se constituían en nuevo centro de irra- 
diación catòlica, y, con la nueva fuente de misioneros pro- 
cedentes de lona y el apoyo de Oswald, evangelizaban toda 
la Northumbria y, atravesando sus fronteras, pasaban a la 
Mercia y aun llegaban hasta Essex, también desde Roma y 
del país de los francos enviaban nuevos misioneros. Desde 
el ano 634 comenzó a penetrar el cristianismo entre los sa- 
jones occidentales, en la región llamada Wessex. El papa 
Honorio, que, siguiendo las pisadas de San Gregorio, cifra- 
ba su mayor glòria en la evangelización de la Gran Bretana, 
envio al obispo Birino, monje italiano, quien se instaló en 
Dorchester y trabajó con tanto celo, que murió al poco tiem- 
po. Sucedióle el obispo franco Leutherio o Eleuterio, quien 
consiguió dar consistència a la obra del Evangelio en esta 
región. 

A la región de Mercia le vino la luz del Evangelio, sobre 
todo, después que el ano 655 su rey Penda fue aniquilado 
y muerto en batalla contra Oswy, rey de Northumbria. Des¬ 
de este momento, la Mercia fue anexionada a Northumbria, 
y como ésta era ya cristiana, se extendió ràpidamente la doc¬ 
trina del Evangelio a los nuevos territorios. Su primer obispo 
fue Diuma, con su sede en Leicester. El matrimonio de un 
hijo de Penda con la hija de Oswy y el bautismo de aquél 
afianzaron el cristianismo en la Mercia. 

En Estanglia penetro el cristianismo mas lentamente y 
como por etapas. Ya el mismo Lorenzo, sucesor de San Agus- 
tín, había predicado el Evangelio en este territorio hacia el 
ano 619. Pero el rey Redwald, que había favorecido a los 
misioneros y aun parece que se había convertido, se volvió 
al paganismo y cerró luego la puerta a la fe cristiana. Hacia 
el ano 636 volvió a abrirse nueva brecha en esta región. Esta 

80 Ibíd. 3,24s. 
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vez el impulso provenia de su propio rey Sigeberto, quien, 
desterrado en Francia, había recibido la luz del Evangelio, 
y, al volver a Inglaterra en 630, llevó consigo al obispo galo 
Fèlix. Con la ayuda de algunos monjes irlandeses consiguió 
éste introducir la fe cristiana en este territorio. 

Así, pues, hacia el ano 655 estaba ya evangelizada casi 
toda la Heptarquía. El sueno de San Gregorio Magno y de 
San Agustín de Canterbury era casi una realidad. Quedaba 
únicamente la región de Sussex, a la que solamente habían 
llegado algunos rayos de la luz de la verdad. Veinte anos 
mas tarde, entre el 680 y 685, al terminar este período, sonó 
también la hora para el Sussex. Su apòstol providencial 
fue San Wilfrido, quien, providencialmente desterrado de 
Northumbria, empleó su celo apostólico en la evangeliza- 
ción de este territorio, donde erigió un cèlebre monasterio 81 . 

8. Unidad definitiva. Teodoro de Tarso (f 690). —A través 
de innumerables dificultades, después de ochenta anos de 
trabajos apostólicos, quedaba concluida la cristianización de 
la Gran Bretana anglosajona. Pero màs importante, si cabe, 
que la misma conversión fue la realización de la unidad 
religiosa y jeràrquica, especialmente difícil en las islas Bri- 
tànicas. La resistència provenia de las diversas iglesias de 
origen celta, sobre todo los bretones del país de Gales; pero 
no menos también de los escoceses e irlandeses, que tenían 
como foco principal de irradiación y de intransigència con 
los anglosajones, el cèlebre monasterio de lona. Pero Dios 
deparó algunos hombres providenciales hasta conseguir la 
màs perfecta unidad jeràrquica en todo el territorio. 

El papa Honorio I trabajó de nuevo con especial interès 
en la unificación, sobre todo en lo que se tomaba como san¬ 
tó y sena de la misma, que era la aceptación del computo 
pascual romano. Pero desde el monasterio de lona se opuso 
una resistència irresistible y no se pudo verificar la unión 82 . 

El primer hombre providencial fue San Wilfrido, quien 
parecía reunir en sí todas las cualidades para esta obra. De 
origen anglosajón, había recibido en Escòcia toda su forma- 
ción cristiana y como ademàs había recorrido la Galia y visi- 
tado detenidamente Roma, conocía perfectamente el am- 
biente genuino de la Iglesia catòlica 83 . El rey Oswy, de 
Northumbria, hombre de profundas convicciones católicas, 
organizó en 664 una discusión, en la que, de una parte, se 
hallaba el obispo Colman, acérrimo partidario de las cos- 
tumbres celtas, y por otra, el monje Wilfrido, futuro arzobis- 

81 Ibíd. 4,13. 

82 Véase en Aigrain, l.c., 301s. una vista de conjunto sobre los esfuerzos 
realizados en Escòcia, y en particular desde lona, por llegar a la unión. 

83 Sobre San Wilfrido poseemos, ante todo, el relato de Beda (5,10s). Ademàs, 
biografías por Eddi, admirador exagerado de su héroe; Fridegod y Eadmer. las 
tres han sido publicadas por Baine, Historians of the Church of York I (1879) p.ls. 
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po de York. La discusión fue vivísima. Al fin tuvo que in¬ 
tervenir el rey, el cual se puso de parte de Wilfrido y de 
Roma. El argumento definitivo fue que el Papa era el suce- 
sor de San Pedro y, por tanto, el representante de Cristo. 
Colman no quiso someterse; renuncio a su sede y se retiró 
a lona, último refugio de la resistència. 

Esta unificación se consolido definitivamente, gracias a 
la actividad del cèlebre Teodoro de Tarso 84 Una horrible 
peste había causado estragos incalculables en el clero cris- 
tiano de la Heptarquía. En circunstancias tan apuradas, el 
papa Vitaliano (657-672) envió a Inglaterra como primado 
de Canterbury a uno de sus hombres de confianza, el mon- 
je Teodoro, residente en Roma, originario de Tarso. Cono- 
cido ya por su ciència y virtud, fue consagrado obispo en 
Roma el ano 668, y el ano siguiente iniciaba en Canterbury 
sus trabajos de organización. 

Aunque de edad avanzada, el nuevo primado quiso re¬ 
córrer personalmente toda la isla, y, ayudado del abad Adria- 
no y otros hombres eminentes, dio en todas partes a la Igle- 
sia una organización solida y definitiva. En septiembre de 
673 celebraba en Hereford, de Essex, un concilio general que 
ponia las bases del nuevo sistema establecido, que luego en 
diferentes concilios se fue consolidando y completando. El 
punto bàsico era la unión íntima con Roma, con la cual se 
mantuvo desde entonces la Iglesia anglosajona en directa 
y continua comunicación. Las particularidades de los ritos 
y excepciones celtas, tanto de los bretones como de los ir¬ 
landeses, fueron eliminàndose ràpidamente. El mismo mo- 
nasterio de lona, que gozaba de un influjo decisivo, pero 
que no se había rendido todavía al primado de Canterbury, 
fue deponiendo su actitud rebelde hasta la sumisión abso¬ 
luta, que sucedió poco después. 

A esto anadió una actividad cultural y literaria, que dan 
a Teodoro de Tarso un nombre ilustre entre los hombres 
mas cultos de su tiempo, y juntamente sirvió a la consoli- 
dación de esta misma unidad religiosa. Así lo prueban las 
muchas escuelas de teologia, matemàticas, latín y demàs 
lenguas clàsicas que estableció en los diversos territorios, y 
en donde recibieron formación algunos hombres eminentes, 
que luego se distinguieron de un modo especial. A ellos per- 
tenecen el obispo de York Tobías y el abad Albino. 

Complemento indispensable y consecuencia natural de 
estos trabajos culturales de Teodoro de Tarso, fue la protec- 
ción constante de la vida monàstica. Por esto no puede sor- 
prendernos que en todas partes surgieran monasterios, que 


84 Teodoro de Tarso es la figura màs eminente de la Iglesia de Inglaterra 
a fines del siglo vii. Al principio de su actuación, ordenando de nuevo a los 
bretones, siguió una costumbre griega. Véase Saltet, Les réordinations (P. 1907) 
p.88s. 
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tanto renombre debían dar a la vida cristiana anglosajona 
en la Edad Media. Benito Biscop (f 690), uno de los mas 
activos colaboradores de Teodoro de Tarso y uno de los 
hombres providenciales de la nueva organización de la igle- 
sia anglosajona, fundo los dos grandes monasterios: el de 
Wearemouth, dedicado a San Pedro, y el de Jarrow, dedi- 
cado a San Pablo. Ya antes había regido como abad el cè¬ 
lebre monasterio de San Pedro de Canterbury, en donde le 
sustituyó Adriano, companero de Teodoro. 

Especial mención merecen también los monasterios de 
Malbesbury, que llegó a un gran apogeo con el abad Aldhe- 
lin, que luego fue obispo (f 709); el de Evesham y, sobre 
todo, el de Glastonbury, llamado luego monasterio de los 
Santos 85 . Todos estos monasterios ejercieron mas tarde un 
influjo decisivo en la vida religiosa del país, albergaron con 
frecuencia en su seno reyes y reinas y gran número de no¬ 
bles y fueron verdadero plantel de obispos y santos, que 
justificaron la opinión medieval de que Inglaterra era la 
isla de los monjes y de los santos, de donde partieron fre- 
cuentes caravanas de misioneros para extender la cultura 
cristiana en el centro de Europa, como las expediciones de 
San Wilibrordo y de San Bonifacio. La Gran Bretana pagaba 
de esta manera con creces el bien espiritual que había re- 
cibido de las iglesias del continente por medio de San Agus- 
tín, Paulino, Teodoro de Tarso y tantos otros misioneros. 


CAPITULO III 

La Iglesia en las Galias y en Alemania 

Al mismo tiempo, la Europa central seguia un desarrollo 
sumamente agitado. Después de las grandes invasiones del 
siglo v, no encontraba una solución estable y definitiva; los 
dos Estados que formaron màs tarde, a través de los siglos 
medievales, el sostén principal del cristianismo en el centro 
de Europa, Francia y Alemania, estaban muy lejos de su 
estabilización definitiva cristiana. 


I. La Francia de los merovingios 86 

A la muerte de Clodoveo el ano 511, el Estado cristiano 
de los francos gozaba de relativa prosperidad. Desde el pun- 
to de vista religioso, se llega a un apogeo sólo comparable 

85 Véase Beda, 4,18; 5,19; Historia Abbatum 1-12 ed. Plummer, I 364s, etc. 

86 Para las fuentes y bibliografia de la Iglesia merovingia de este período, 
véase pàgina 498. En particular: Prou, Schnürer, Dill, Clercq, Buhler y 
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con el de la Iglesia visigoda del siglo siguiente. El esplendor 
de este apogeo sigue todavía iluminando todo el siglo vi, en 
el que aparecen figuras insignes como un San Avito de 
Vienne, un San Cesàreo de Arlés y un San Gregorio de 
Tours. Sin embargo, aparecen ya los gérmenes de división 
y decadència religiosa, la cual se hace mas evidente en el 
siglo vii, a partir de 638, durante el reinado de los reyes 
llamados holgazanes. Al finalizar este período el ano 682, la 
Iglesia franca se hallaba en un estado de gran postración, 
que hacía cada vez màs necesaria la obra de regeneración 
de San Bonifacio, de la primera mitad del siglo viii. 

1. Los sucesores de Clodoveo.—Siguiendo la costumbre 
antigua germànica, se cometió el error de dividir el terri- 
torio entre los cuatro hijos de Clodoveo. Entonces fue cuan- 
do se estableció la división entre Austrasia, que era la parte 
oriental, y Neustria, la occidental de las Galias. Al sur de 
las mismas se fijaron otros dos territorios: la Borgona, en 
el oriente, y la Aquitania, hacia el occidente. Precisamente 
cuando màs falta hacía una autoridad fuerte y única que, 
apoyàndose en la Iglesia, fomentara la prosperidad crecien- 
te de la nación, se vio al territorio casi continuamente divi- 
dido, con la consiguiente debilitación que esto trajo consigo. 
Así, fuera de los cortos reinados de Clotario I (558-561), Clo- 
tario II (613-628) y el gran Dagoberto I (631-638), que gober- 
naron a todas las Galias nuevamente unificadas, Francia 
tuvo constantemente diversos reyes, que se hacían la guerra 
unos a otros. 

Pero los hijos de Clodoveo, Teodorico, Clotario, Childe- 
berto y Clodomiro, aun con el reino dividido, mantuvieron 
la idea de la unidad. Por esto es digno de senalarse que, en 
estrecha colaboración, emprendieron diversas campanas con¬ 
tra los enemigos que los rodeaban y lograron ensanchar 
notablemente el territorio franco. Así acabaron con la inde¬ 
pendència borgohona, completando de este modo la unidad 
de la patria 87 . Del mismo modo lograron conquistar la Pro- 


Hauck. Entre las fuentes, véanse en particular: Gregorio de Tours, Historia 
Francorum y una serie de documentos, ed. Arndt y Levison en MonGermHist, 
Script. Rer. Merov. (1884-1920) En la sección Auct. Ant. de MonGermHist hay 
también documentos importantes: Chronica Minora y Scriptores Rer. Langob. 
Ademàs pueden verse: Marignan, A., Etudes sur la civilisation franç.: I, La 
société mérov.; II, Le culte des saints sous les mérov. (P. 1899); Van der 
Essen, Etude crit. et littér. sur les «Viíae» des saints mérov. de l’anc. Belgique 
(Lovaina 1907); Leclercq, C., Lo législation relig. franque de Clovis à Charle- 
magne (Lovaina 1936). Véase en particular el buen resumen de Aigrain, R., 
en Fliche-Martin, L’Eglise franque sous les mérovingiens V 329s; Ervis, E. t 
Die frànkischen Teilungen und Teilreiche 511-613 en Abhandl. d. Akad. d. Wiss. 
und d. Lit. Geistes und sozialw. Kl. fase.9 (Maguncia 1952); Ewih, E. f artíc. 
Merowinger: LexThK 7 311-312 (1962); Rassow, P., Deutsche Geschichte im 

Überblick 2. a ed. (Stuttgart 1962) 48-67. 

87 Véanse: Chaume, Origines du duché de Bourgogne I; Martin, P.-E., Etu¬ 
des crit. sur la Suisse à Vépoque mérov. p.73s. 
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venza de los ostrogodos 88 . Pero donde obtuvieron victorias 
mas senaladas Teodorico y Clotario, fue en la parte orien¬ 
tal, donde consiguieron dominar a los turingios y anexionar 
esta región a los dominios heredados de su padre 89 . 

En manifiesto contraste con los hijos de Clodoveo, sus 
sucesores, a partir de la muerte de Clotario I en 561, entran 
en un pertíodo de guerras fratricidas, que deshacen política 
y religiosamente a la nación. Son tristemente conocidas en 
la historia las tràgicas rivalidades entre Sigiberto I y Bru- 
nequilda, reyes de Austrasia, y Chilperico I y Fredegunda, 
reyes de Neustria, que han dado lugar a la epopeya de los 
Nibelungos. Estas rivalidades, comparables con las que mas 
tarde ensangrentaron el suelo de Europa entre los güelfos 
y gibelinos, se prolongaron luego durante varias generacio- 
nes y tuvieron efectos desastrosos; porque no solamente 
quebrantaron la unidad nacional, sino que sembraron por 
todas partes el odio y la mas espantosa misèria; pues ni 
unos ni otros se pararon ante el asesinato, incluso de los 
clérigos, de los religiosos y religiosas, y la destrucción de 
innumerables monasterios e iglesias. 

2. De Brunequilda a Dagoberto I (575-638).—Brunequil- 
da, hija del rey visigodo Atanagildo y mujer de exquisita 
educación y gran talento, como regente de Austrasia, gober- 
nó con mano firme por su hijo Childeberto II (575-596) y 
sus dos nietos Teodoberto II (596-612) y Teodorico II (596-613). 
La lucha que emprendió con el fin de domar a la nobleza 
rebelde y de sujetarlo todo a su dominio absoluto, le creó 
innumerables enemigos, no sólo entre los grandes de la 
nación, sino entre los eclesiàsticos y religiosos. Sin embargo, 
esto no debe hacernos olvidar el apoyo decidido que prestó 
a la obra cultural y evangelizadora de la Iglesia. Ademàs, 
ella fue uno de los apoyos màs eficaces de San Gregorio 
Magno en sus múltiples actividades en la evangelización 
de Inglaterra y en la dirección de las iglesias del centro de 
Europa, por lo cual su correspondència con este gran Papa 
forma una parte importante del Registro de San Gregorio 90 . 


88 Véase Manteyer, La Provence du I au XII siècle p.22s. 

89 Véanse: Gregorio de Tours, Hist. Franc. 4,7-8; Aigrain, R., Sainte Rade- 
gunde CP. 1918); Lorenz, Die thüring. Katastrophe vom I. 531 (1891). A la muer¬ 
te de Childeberto, en 558, quedó Clotario I, por tres anos, único rey de todo 
el territorio de los francos, si bien dejó en la Historia el triste recuerdo de 
una vida inmoral y llena de violencias. De este modo aparece la antítesis de 
su esposa. Santa Radegunda, cautiva suya en 531, que llevó en la corte 
una vida de àngel y ejerció un influjo extraordinario. Véanse: Fortunato, 
Vita Radegundis; Bandonivie, Vita Radegundis. 

90 La figura de Brunequilda ha sido constantemente falseada en la His¬ 
toria, incluso por algunos hombres eminentes contemporàneos suyos. Entre 
ellos, Desiderio de Vienne la llama «segunda Jezabel». Véanse: Vita Columbani 
I 29 ed. Krusch en MonGermHist, Script. Rer. Merov. 4 106S; Vita Desiderii 
anonyma 14; ibíd. III 643. El verdadero juicio que debe formarse sobre esta 
mujer extraordinària puede verse en Kurth, G., Etudes franques I 335s. Véase 
también Registro 6,5; 8,4; 9,213; II 46,49; Guggenberger, K., artíc. Brunhilde: 
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Esto no obstante, el absolutismo de su gobierno hirió de 
tal manera a los grandes del reino, que, uniéndose éstos 
con su rival Fredegunda y, a la muerte de ésta, con su su- 
cesor Clotario II, emprendieron una guerra civil, que entre 
sus innumerables víctimas tuvo también a la misma Brune- 
quilda (613), a la que siguió el asesinato de toda su des¬ 
cendència. Triste fin el de esta reina, símbolo del resultado 
de las guerras fratricidas. Clotario II pudo entonces reinar 
solo, desde 613 a 628, sobre la sangre de sus víctimas. Por 
esto mismo todo su reinado aparece manchado con este es¬ 
tigma vergonzoso, si bien de hecho la vida religiosa conti¬ 
nuo en sus vastos territorios con un desarrollo normal y 
de relativa prosperidad 91 . 

Esta prosperidad religiosa aumentó durante el reinado 
siguiente de Dagoberto I (628-638). Es cierto que este rey, 
uno de los mas gloriosos del período merovingio, emprendió 
de nuevo la lucha contra la nobleza, entre la que se con- 
taban muchos obispos y abades de monasterios; pero tam¬ 
bién es verdad que fue un gran protector de la Iglesia y 
de la vida monàstica 92 . Así, a él se debe la fundación de 
los monasterios de Salinac, Jouarre y otros; él hizo escul¬ 
pir y decorar con preciosos màrmoles la capilla de San Dio- 
nisio, convirtiéndola en sepultura de los reyes. De todos mo- 
dos, los reyes merovingios, bajo esta capa de magnificència 
y fervor religioso, ocultaban su verdadero natural violento 
y licencioso. 

3. Final del período merovingio (638-682).—Después del 
reinado de Dagoberto, que elevó el reino merovingio a su 
màximo esplendor, comenzó ràpidamente la decadència. Esta 
aparece, en primer lugar, en la división que se efectua in- 
mediatamente entre los dos hijos de Dagoberto. Poco des¬ 
pués son ya cuatro partes separadas, Austrasia, Neustria, 
Borgona y Aquitania, que se mantienen durante un siglo. 
Pero lo que manifiesta de una manera mas evidente el es- 
tado de postración del reino, es la conducta de sus reyes. 
Desde el ano 639 comienza aquella serie de reyes merovin¬ 
gios que han pasado a la Historia con el denigrante apela- 
tivo de holgazanes . Eran príncipes que entregaban todo el 
peso de los negocios a sus ministros, denominados mayordo- 


LexThK 2 727; Kurth, G., La reine Br.: Etudes franques 1 (Bruselas-P. 1919); 
Brion, M. t Frédegondet et Br. (P. 1935). 

91 Él mejor exponente de la prosperidad relativa de la vida religiosa fueron 
los concilios merovingios. Uno de los mas cèlebres es el celebrado en octubre 
de 614. Véanse: Maasen", Concilia aevi merovingici 185-192; Hefele-Leclercq, III 
l,250s. 

92 Una de las glorias del rey Dagoberto es el haberse rodeado de hombres 
eminentes; a ellos pertenecían, entre otros, el cèlebre Cuniberto, obispo de 
Colonia, y el referendario Dado, que luego fue obispo de Ruàn y es conocido 
con el nombre de Saint. Ouen. Véanse: Vita Andoini ed. Krusch en MonGerm- 
Hist. Script. Rer. Merov. 5 536s; Vaçandard, E., Vie de saint Ouen (P. 1902). 
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mos de palacio, dedicàndose ellos mismos a las diversiones, 
al vicio o bien al arte y aun a la piedad. Algunos de ellos, 
como Sigisberto II y Dagoberto II, se retiraron a la vida re¬ 
ligiosa. 

Aparte otros inconvenientes, este estado de cosas trajo 
consigo una nueva serie de guerras civiles. Pues como cada 
una de las cuatro regiones tenia su mayordomo de palacio 
y cada uno de éstos deseaba mantener su prestigio y fomen- 
taba las ambiciones personales, acometían empresas fratri- 
cidas de unas regiones con otras, en las cuales unas veces 
predominaba una región, otras otra. La consecuencia fue 
un aumento creciente de la anarquia y el desorden, que ca- 
racteriza el estado del reino merovingio a fines de este pe- 
ríodo. Esta misma situación de inseguridad aparece en el 
estado de la Iglesia. 


II. La Iglesia merovingia 

1. Mirada de conjunto 93 .—Echando ahora una mirada de 
conjunto al estado de la Iglesia de Francia, el cristianismo 
había penetrado en todo el territorio, mas su penetración 
era todavía muy superficial. Por esto vemos que las costum- 
bres de los diversos pueblos que poblaban las Galias, par- 
ticularmente los francos, no estaban conformes con el espí- 
ritu cristiano. Los reyes, aunque cristianos de nombre y pro¬ 
tectores del cristianismo, vivían frecuentemente una vida de 
libertinaje, que en nada diferia de la de los paganos, y, 
por otra parte, se dejaban llevar de sus pasiones, sobre todo 
del odio y ambición, de tal manera, que no se detenían ante 
el asesinato y los crímenes mas horribles. Así se explica 
fueran entre ellos tan ordinarias las guerras fratricidas y 
los asesinatos de príncipes y de reyes. 

Sobre este fondo de corrupción de costumbres, desborda- 
miento de pasiones, barbarie y crímenes de todas clases, 
la Iglesia fue trabajando incesantemente, y no puede desco- 
nocerse un progreso lento, pero real, en el mejoramiento 
de las costumbres duran te el período merovingio. Este mejo¬ 
ramiento aparece de un modo particular en el período de 
apogeo de Dagoberto I, en el primer tercio del siglo vii, coin- 
cidiendo con la introducción y robustecimiento de la familia 
religiosa de San Benito y el aumento del prestigio religioso 
en todas las regiones. Mas fue de corta duración, pues en 
la segunda mitad del mismo siglo, junto con la anarquia 
general de todo el territorio, aparecen de nuevo en aumen¬ 
to el crimen y la inmoralidad. 


93 Ademàs de otras obras sobre la època y la Iglesia merovingia, véase la 
excelente síntesis, ya citada, de Aigrain, R., en Fliche-Martin, V 368s, 
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2. Labor social.—La iglesia merovingia trabajó en el me- 
joramiento de la clase sencilla, los trabajadores y los escla- 
vos. Así vemos en algunos concilios merovingios multitud de 
canones en que se establece una protección decidida de su 
vida y el derecho de asilo frente a las arbitrariedades, ra- 
pinas y crueldades que con ellos se cometían. Ademàs, hizo 
lo posible para mejorar su condición, y, siguiendo la tendèn¬ 
cia de la legislación romano-cristiana, si no abolió la escla¬ 
vitud, favoreció constantemente la libertad de los esclavos. 
Mas eficaz todavía fue la actividad y el resultado de la obra 
de la Iglesia en la familia. La poligamia era uno de los vi¬ 
ciós mas inveterados de los pueblos germanos invasores. 
Los jefes y gente noble se adjudicaban el derecho de esco- 
ger sus concubinas frecuentemente aun entre las mujeres de 
los jefes vecinos. Aun los mejores entre ellos, Clodoveo y Da- 
goberto, pagaron tributo a este vicio. 

No menos inveterado era el vicio del divorcio, admitido, 
por otra parte, por el derecho merovingio. Impotente la Igle- 
sia para desarraigar la poligamia, puso su principal interès 
en asegurar la fidelidad conyugal, atacando duramente el 
divorcio y lanzando contra él la excomunión y las mas du- 
ras penas canónicas. 

Para esta actuación en la reforma de costumbres y eli- 
minación de abusos de la misma legislación merovingia, 
sirvió a la Iglesia el prestigio creciente que fueron adqui- 
riendo, aun en la vida pública, sus obispos y los abades 
de los monasterios. Como generalmente eran superiores en 
erudición y cultura a los magistrados del Estado y a los mis- 
mo príncipes, fueron introduciéndose en la misma adminis- 
tración del reino. Así, vemos a muchos prelados como can- 
cilleres, embajadores y jueces. Como tales, toman parte en 
el consejo real y adquieren un influjo decisivo en la admi- 
nistración de la justícia y dirección de la política interior 
y exterior. Como, desgraciadamente, también ellos eran víc- 
timas a las veces de partidismos y banderías, aparecen a la 
cabeza de algunos levantamientos y guerras que ensangren- 
taron el país. 


3. Concilios nacionales.—Este influjo de la Iglesia en la 
legislación y dirección del reino merovingio se manifesto 
de un modo especial en los sínodos o concilios, ya regiona- 
les, ya nacionales. Cada una de las regiones, Austrasia, 
Neustria, Borgoha y la Galia Narbonense, celebro frecuen¬ 
temente importantes sínodos; pero los que alcanzaron mas 
significación y eficacia fueron los que de común acuerdo y 
con representación de todo el territorio franco tuvieron lu- 
gar en varias ocasiones. Son cèlebres particularmente: el 
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primer concilio de Orleàns, de 511, celebrado por Clodoveo, 
y el segundo, tercero y cuarto de Orleàns, este último, de 541, 
con representación de todas las provincias. El quinto de 
Orleàns, de 549, y el tercero de París, de 557, aumentaron 
todavía en importància. 

El concilio general de París de 614 llevó al apogeo la 
actuación de estos concilios nacionales, determinando las 
normas sobre la difícil cuestión de la elección episcopal y 
dando otros cànones fundamentales para el régimen de la 
Iglesia merovingia. Màs tarde, dur ante la decadència del 
período merovingio, perdieron estos concilios casi toda su 
significación, y por lo mismo fueron mucho menos frecuen- 
tes. San Bonifacio volvió a restaurarlos en todo su vigor y 
los usó como instrumento poderosísimo de su reforma ecle¬ 
siàstica. 

A la manera de los concilios nacionales de Toledo de la 
Espana visigoda, estos sínodos debían su especial eficacia 
a la circunstancia de ser asambleas mixtas, en las que par- 
ticipaban los obispos en colaboración con los grandes del 
reino. Por esto, sus decisiones eran aprobadas por los reyes 
y pasaban a ser leyes de la nación. Así lo hizo por decreto 
especial Clotario II en 615 sobre los decretos del quinto 
concilio general de París en 614, en el que habían tornado 
parte 79 obispos. 

4. Santos y prelados.— Dignos de mención, como defen¬ 
sores de la cultura eclesiàstica y como colaboradores de la 
Iglesia y los concilios en el mejoramiento de las costumbres 
merovingias, fueron algunos prelados y santos de este pe¬ 
ríodo. Tales son: entre los borgonones, Paciente, obispo de 
Lyón, y San Avito, obispo de Vienne, incansables en la cris- 
tianización de su pueblo. Entre los francos, San Remigio 
de Reims (f 535), quien tanta parte tuvo en la conversión 
de Clodoveo; San Cesàreo de Arlés (f 542), ilustre como 
predicador, teólogo y organizador, como lo prueban los sí¬ 
nodos que celebro en su provincià eclesiàstica; San Ger- 
màn de París (f 576), Nicecio de Tréveris (t 566) y Pretex- 
tato de Ruàn, prelados sumamente beneméritos de la Igle- 
sia franca; Venancio Fortunato de Poitiers (f 601), gran or¬ 
ganizador y excelente escritor; San Columbano (f 615), re¬ 
formador de primer orden y, aunque irlandès de origen, 
sumamente benemérito de la Iglesia franca y lombarda; fi- 
nalmente, el que los supera a todos, San Gregorio de Tours 
(f 594), quien ejerció un influjo decisivo en la sociedad me¬ 
rovingia de su tiempo y dejó un nombre ilustre por sus im- 
portantes escritos. Distinguiéronse igualmente algunas muje- 
res y santas extraordinarias: Santa Genoveva (f 513), la 
celebrada patrona de París; Santa Clotilde (f 545), San- 
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ta Radegunda (f 587), Santa Burgundófora (f 657) y San¬ 
ta Matilde (f 680), esposa de Clodoveo II 94 . 

5. Decadència de la Iglesia merovingia.—A pesar de la 
intensa actividad de estos hombres eminentes de la Galia 
merovingia, es un hecho que ésta conservaba sus defectos 
fundamentales, los cuales aparecieron mas todavía en el 
período de decadència que corre desde el ano 638 hasta el 
encumbramiento de Pipino el Breve en 757. 

A ello contribuía la excesiva dependencia del poder ecle- 
siàstico respecto del poder civil, que tenia su fundamento 
en el derecho de los príncipes en la elección de los pre- 
lados. De ahí procedían las intromisiones del poder civil 
en los asuntos eclesiàsticos, en la disciplina y dirección de 
la Iglesia; la elección de personas indignas y sin vocación 
verdaderamente eclesiàstica, que no podían o no querían 
ocuparse de los intereses espirituales de sus diòcesis; las 
luchas frecuentes entre los reyes y los obispos y de éstos 
entre sí. 

Por todo lo cual podemos afirmar que al finalizar este 
período, hacia el ano 682, la Galia merovingia, aunque cris¬ 
tiana, se hallaba en un estado deplorable de decadència 
religiosa, y, aunque no dejaba de producir excelentes fru- 
tos de santidad, necesitaba una reforma amplia y profunda, 
como fue la que Dios deparó por medio de San Bonifacio. 


III. La Iglesia catòlica en Germania 95 

Muchas de las cosas que acabamos de decir sobre el 
Estado merovingio tienen aplicación directa a algunas re- 
giones que formaron parte de la Germania. Ya Clodoveo, 
con sus victorias sobre los alamanes, había introducido una 
cuna profunda en la región central de Alemania, lo que se 
denomino mas tarde Alsacia y Lorena. Sus hijos extendie- 
ron sus dominios por la parte nordeste, de modo que la 
Austrasia posterior abarcaba no sólo toda la Renania y 
gran parte de los Países Bajos, sino las extensas regiones 

94 De varios de ellos, como de San Cesàreo de Arlés, San Columbano y 
Gregorio de Tours, se hace mención muy especial en otros pasajes de esta obra. 

95 Gran parte de las fuentes y obras citadas en el capitulo precedente, par- 
ticularmente en la nota 86, sirven del mismo modo para este apartado. Pueden 
verse ademàs: Hauck, A., Kirchengesch. 6. a ed. 1 (1922); Sauer, J., Die Anfànge 
des Christ. und der K. in Baden (1911); Leclercq, H., artíc. Germania (hasta 
San Bonifacio) en DictArch; Id., artíc. Saint Gall ibíd.; Kouen, Die Heidenpre- 
digt in der Germanenbekehrung (1909); Gougaud, Uoeuvre des Scotti dans 
l'Europe continentale, fin V à fin XI siècle en RevHistEccl (1908) 2ls; Alger- 
missen, K. f artíc. Germanen, Germanentum y Christentum: LexThK 4 751-753; 
Id., Historia Mundi por F. Kern, etc. (Berna 1956); Rückert, H., Das Christen¬ 
tum der Germ. (Tubinga 1934); Dorries, H., Germanische Rel. und Sachsenbe- 
kehrung (Gotinga 1935); Herte, A., Die Begegnung des Germanentums mit dem 
Christentum (Paderborn 1935); Schmidt, K. D., Die Bekehrung der G. zum 
Christ. 2 vols. (Gotinga 1939-1942); Id., German. Glaube und Christ. ib. (1948). 
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de Franconia y Turingia. Así, pues, el régimen eclesiàstico 
establecido en el resto del reino merovingio ejercía su in- 
flujo en estos territorios. 

Por lo que se refiere a los demàs territorios de Germa¬ 
nia, es cierto que el gran impulso y avance definitivo vino 
en la primera mitad del siglo viu, por medio de San Wili- 
brordo y San Bonifacio 96 ; pero ya en este período, durante 
los siglos vi y vii, se produjeron hechos dignos de tenerse 
en cuenta, que pusieron la base de las grandes iglesias ger- 
manas de la Edad Media. 

1. Evangelización de los territorios germanos.—El cata- 
clismo de las invasiones trajo consigo un cambio fundamen- 
tal en la posición de los pueblos del centro de Europa, que 
favoreció su evangelización. El cristianismo se había dete- 
nido ante las fronteras del Imperio romano por la parte 
de Alemania, y así, no había apenas penetrado màs allà 
de las riberas del Rhin y del Danubio. Pero al producirse 
el gran movimiento de los pueblos germanos y el derrum- 
bamiento del Imperio occidental, quedaron abiertas al cris¬ 
tianismo las puertas del centro de Europa, y sus pueblos en- 
traron en contacto con el Evangelio. 

De dos direcciones venían las corrientes de cristianiza- 
ción hacia el interior de Alemania. Una, desde el Occiden- 
te. Sin embargo, esta corriente, aunque fuerte y poderosa, 
pues se basaba en la fuerza material de los conquistadores, 
infundía menos confianza, pues fàcilmente identificaba a 
los dominadores con la religión que predicaban. La segunda 
corriente provenia del Norte, de los grandes monasterios 
irlandeses y escoceses, y màs tarde, de los ingleses, pues 
de las islas Britànicas procedían algunos de los grandes 
misioneros del temple de San Columbano, San Wilibrordo 
y San Bonifacio, que tanto influyeron en la evangelización 
de los pueblos germanos 97 . 

Es verdad que todos estos pueblos que, aunque muy dis- 
gregados, poblaban la Germania, mostraron siempre gran 
reverencia a la religión y, por otra parte, poseían diversas 
virtudes naturales al lado de sus viciós inveterados; pero 
no es menos cierto, que ofrecieron màs resistència a la pre- 
dicación cristiana que las otras ramas germanas que des- 
pués de sus incursiones se fusionaron con la población cris¬ 
tiana de los territorios invadidos. 

Podemos distinguir diversos grupos de pueblos en donde 
se fue introduciendo el cristianismo durante los siglos vi 
y vii. Baviera, en unión con el antiguo Nórico y Retia (la 
actual Àustria), que ocupa la parte sudeste de Alemania; 

96 De ello se hablarà en el vol.2 de esta obra. 

97 Sobre este punto particular, véase el trabajo de Gougaud, citado en la 
nota 95. 
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el país de los alamanes, en el sudoeste, que comprende la 
actual Suiza, Alsacia y Lorena, es decir, ambas riberas de 
la parte alta del Rhin; el centro occidental, con dirección 
hacia el norte, que es la Franconia y Turingia, e incluye 
toda la Renania o curso inferior del Rhin; finalmente, el 
país de los frisones, que es aproximadamente la actual Ho¬ 
landa y parte de Bèlgica. 

2. Evangelización de Baviera y Àustria 98 .—Aquí nos en- 
contramos en el extremo sudoriental las regiones de las ac- 
tuales Àustria y Baviera. Eran los antiguos Nóricum y Retia 
y los territorios de los bajuvaros. En estas regiones, inten- 
samente romanizadas, se habían conservado restos impor- 
tantes de las antiguas poblaciones cristianas. Hallàbanse 
en torno a las poblaciones de Augsburgo, Passau, Lorch, etc., 
en las cuales regían obispos cristianos. Mas no vino de ellos 
la savia que se comunico a los nuevos moradores de estos 
territorios, sino de misioneros extranjeros. Estos llegaban a 
aquellas regiones por dos conductos: el primero eran los 
duques, sometidos al influjo franco; el segundo, directa- 
mente de algunos misioneros también francos. Por consi- 
guiente, a diferencia de otros pueblos germanos, evange- 
lizados por misioneros britànicos, la Baviera y Àustria reci- 
bieron de los francos en este tiempo la luz del Evangelio. 

El mas antiguo de los misioneros de esta región sudorien¬ 
tal germana, particularmente de Àustria, es San Severi- 
no (t 482), de quien sabemos que formó a muchos discípulos 
en las proximidades de Viena y fue el sostén de aquellos 
pueblos al ser abandonados por las legiones romanas. Las 
antiguas tradiciones recuerdan también a San Valentín, de 
origen belga, enviado por San León a evangelizar el Tirol. 
Los obispados antiguos de Augsburgo y demas antes cita- 
dos recibieron ahora nuevos refuerzos. 

En la actual Baviera, la situación religiosa estaba suma- 
mente revuelta. Por una parte, entre los cristianos ya exis- 
tentes se habían introducido las herejías de Arrio y Fotino; 
por otra, los paganos se manifestaban muy aferrados a sus 
idolatrías y costumbres ancestrales. Una y otra dificultad 
fue vencida por sus grandes misioneros: los primeros fue- 
ron los monjes Agilo y Eustalio, hasta 616-650, procedentes 
del monasterio de Luxeuil, fundado por San Columbano. 

Pero los apóstoles propiamente tales a fines de este pe- 

Véanse en particular: Bihlmair, Die Anfànge des Christentums in Bayern 
(1907); Baudrillart, St. Sévérin, apótre du Norique en Les Saints (P. 1908); Nae 
gle, A., Kirchengesch. Bohmens I (I915s); Bigelmair, A., artíc. Bayern: LexThK 
2 77-81 (1958); Id., artíc. Bayern: RelGeschGeg 1 939-946; Id., artíc. en DictHist- 
Geogr 6 1524-1626; Rosl, K., Geschichte Bayern 2. Vorzeit. u. MA. (Munich 
1952); Hubensteiner, R., Bayer. Geschichte 3. a ed. (Munich 1958); Vodka, J., artíc 
Oesterreich: LexThK 7 1279-1284 (1962); Zimmermann, H.. artíc. en RelGeschGeg 
4 1588-1595; Lorenz, W., Der Katholizismus in Oesterreich. Geschichte, Gestalt ... 
(Viena 1957); Zòllner, E., Geschichte Oesterreichs (Viena 1961). 
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ríodo y principios del siguiente fueron: ante todo, San Ru- 
perto de Worms (t ca. 715); llamado, según parece, por el 
duque Teodo, predico el Evangelio, bautizó al mismo duque 
y luego a gran parte de su pueblo, erigió iglesias y monas- 
terios, recorrió los territorios de Salzburgo y Augsburgo y 
llegó en sus correrías hasta Panonia y mar Negro Casi al 
mismo tiempo, y a invitación del mismo duque Teodo, pre¬ 
dico la fe de Cristo en Ratisbona San Emerano 10 °. Era de 
origen aquitano y obispo rural de Poitiers. Su primera in- 
tención fue evangelizar la Panonia; fue detenido en Ba- 
viera, y, después de tres anos de predicación, fue martirizado 
en Ratisbona. El tercer gran apòstol de Baviera, San Cor- 
biniano, cae ya de lleno en el período siguiente 101 . Fue el 
fundador de la diòcesis de Freising; trabajó bajo el duque 
Grimoaldo y murió en 730. No debemos pasar por alto los 
méritos del duque en la evangelización de Baviera, pues 
no sólo fue quien invitó a los misioneros y favoreció siem- 
pre su obra, sino que mas tarde trabajó con los Papas, y 
en particular con Gregorio II, para la erección de algunos 
obispados y otros asuntos relacionados con la Iglesia bàvara. 

3. El cristianismo entre los alamanes 102 .—Los alamanes, 
situados a ambas orillas del Rhin y en constante lucha con 
los francos, estuvieron en contacto frecuente con el cris¬ 
tianismo de éstos, y la parte conquistada por los reyes me- 
rovingios fue sometiéndose poco a poco al Evangelio. En 
cambio, entre los alamanes no sometidos al dominio franco 
se advierte mas bien resistència a recibir el Evangelio de 
parte de los francos, sus odiados enemigos. Por esto su evan¬ 
gelización les viene por otro camino, el camino del Norte, 
de los monjes irlandeses. Por otra parte, este territorio ha- 
bía estado ya en contacto con el cristianismo, del cual con- 
servaba restos valiosísimos, que ahora volvieron a rejuve- 
necer. Tales son: las antiguas diòcesis de Estrasburgo, la 
antigua Argentinum o Argentoratum; Windonissa o Win- 
disch y Chur; la primera en Alsacia, las otras dos en Suiza. 

Pero la conversión propiamente dicha de los alamanes 
se atribuye con razón a los dos grandes apóstoles irlande¬ 
ses San Fridolín y San Columbano. Las noticias que cono- 
cemos sobre San Fridolín son algo legendarias o, por lo 
menos, inseguras 103 . Era ciertamente de origen irlandès y 

99 Acerca de las diversas Vitae de San Ruperto, véase Bibl. hag. lat. ed. 
Bolland., II (1900-1901) nn.1072-1074. 

100 Véanse: Acta SS. sept., VI 474s-, Sepp, Arbeonis epist. Vita S. Enumerant 
en AnBoll (1889) 211s. 

101 Aribo, Vita S. Corbiniani en Acta SS. sept., 3 281s. 

102 Ademàs de las obras generales, véase Sauer, Die Anfànge des Chr. und 
der K. in Baden (1911). 

103 Véanse: Leo, Der hl. Fridolín (1886); Hauck, Kirchengesch. D. I 2. a ed. 328s. 
La leyenda sobre este santo es conocida desde el siglo xi, pero no hay argu- 
mentos suficientes para negar la existència del santo. 



C.3. LA IGLESIA EN LAS GALIAS Y EN ALEMANIA 673 

ejercitó primero su celo entre los arrianos de las Galias. 
Mas tarde se dirigió a la región de Sàckingen, cerca de 
Basilea, donde fundó dos monasterios y evangelizó aquel te- 
rritorio. 

Mucho mas abundantes y seguras son las noticias que 
conocemos sobre la obra apostòlica de San Columbano. Ya 
el ano 591 había llegado al continente, acompanado de Gallo 
y once monjes del cèlebre monasterio irlandès de Bangor. 
Pero de su actividad en la Borgona y luego en Suiza y norte 
de Italia hasta la fundación de Bobbio se ha hablado en 
otro lugar 104 . Muerto el ano 615, su companero Gallo, que 
por enfermedad había quedado junto al lago de Constanza, 
fundaba el monasterio al que dio su nombre. Por toda esta 
actividad debe ser considerado como apòstol principal, de 
estas regiones del alto Rhin. 

No lejos de este territorio, en Friburgo de Brisgovia, ca¬ 
pital de la Selva Negra, predico poco después el Evangelio 
otro apòstol insigne de los alamanes, San Trudberto 105 . A él 
se debe la fundación en 640 de un monasterio; pero sabemos 
que tres anos mas tarde fue martirizado por un esclavo infiel. 
En esta región, en las proximidades de Constanza y en torno 
al monasterio de San Gallo, se formaron luego cristianda- 
des fervorosas. Esta obra de evangelización de los alama¬ 
nes fue ampliada y completada durante la primera mitad 
del siglo vin por San Pirminio (f 753) 106 , originario proba- 
blemente de Espana, a quien se debe la fundación del gran 
monasterio medieval de Reichenau. De él se han conservado 
algunos escritos, denominados Dichos de San Pirminio , su- 
mamente interesantes para el historiador, pues nos descri- 
ben de la manera màs viva la situación real en que enton- 
ces se hallaba el cristianismo del país de los alamanes, así 
como también los restos de paganismo y superstición que 
todavía quedaban. Por otros conductos, sobre todo por la 
legislación de los alamanes de este período, deducimos igual- 
mente la intensidad de vida religiosa que en todas partes 
se observaba. 

4. Región de Franconia y Turingia.—Muy semejante a la 
de los alamanes era la situación de los pueblos de Franco¬ 
nia y Turingia. También ellos, sometidos en gran parte a 
los francos, entraron por este medio en contacto con el cris¬ 
tianismo. Pero éste, como religión de los vencedores, encon- 
traba grandes dificultades en el país. Por esto fueron los 
misioneros irlandeses los que màs contribuyeron a su evan- 

104 Véanse en particular.- Martin, E., Saint Columban (P. 1905); Vita S. Co- 
lumbani en Mabillon, Acta SS. O. S. B. II 5; Massani, M., S. Columbano di 
Bobbio nella storia... en Didascal. 6 (1928) 81s; 7 (1929) 1-157. 

105 Acta SS. april., III 426s. 

106 Morin, D’oü est venu Pirmin? en Rev Charlem 1 (1911) ls-, Jecker, G., Die 
Heimat des hl. Pirmin, des Apostels der Alamanen (1927). 
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gelización. El hombre providencial fue el monje irlandès 
Kilian 107 , el cual, en unión de sus dos companeros Colonat 
y Totnan, consiguió por el ano 680 introducirse en el terri- 
torio del duque Gozberto, en Wurzburgo. La leyenda nos 
refiere que los misioneros llegaron a bautizar al duque, pero 
que muy pronto éste se enemisto de tal manera con ellos 
a causa de las relaciones ilícitas que mantenia con la viuda 
de un hermano suyo, que el ano 689 los mandó asesinar. 

Por otra parte, existían todavía diversos obispados anti- 
guos en la región renana, si bien había entre ellos muchos 
paganos, con los cuales tuvieron abundante trabajo los fu- 
turos misioneros. Entre los obispados de origen romano de- 
bemos citar: Maguncia, Espira, Worms, Tréveris, Colonia, 
Toul, Verdún y Metz, los cuales desempenaron mas tarde 
un papel importantísimo. Dignos de especial mención son: 
Nicecio de Tréveris (f 596) y Cuniberto de Colonia (f 663). 
Ya antes había desarrollado grande actividad San Goar 
en los territorios renanos de Bopard y Bacharach. En la re¬ 
gión de Tréveris, en un monte que luego recibió ese nom¬ 
bre, aparece al fin de este período el apòstol San Disibod, 
a quien se atribuye la fundación de un monasterio. Otros 
insignes misioneros fundaron también monasterios, como 
Remaclo, obispo de Maestricht (f 668), a quien se deben 
los de Malmédy y Stablo. De este modo se fue intensificando 
la vida cristiana en los territorios de la Franconia y algo 
también en Turingia. 

5. Misiones en los Países Bajos.—Si avanzamos mas ha- 
cia el extremo noroeste de la Germania, nos encontramos 
con el país de los frisones, que coincidia casi por completo 
con los Países Bajos, es decir, Bèlgica y Holanda. Ya de 
antiguo existia la diòcesis de Tongern-Maestricht. Partiendo 
de aquí, su obispo Amando hizo en la primera mitad del si- 
glo vn diversas correrías apostólicas entre los germanos y 
eslavos 108 . Sin embargo, se indispuso con ellos por no haber 
sabido acomodarse a sus exigencias y haber invocado por 
eso la ayuda del rey franco Dagoberto. Por efecto de esta 
conducta llegó a ser maltratado, por lo cual se dirigió a 
misionar otros pueblos. 

De esta manera se fue preparando el terreno para la 
benèfica labor de San Wilibrordo, el apòstol propiamente 
tal de los frisones, que en el primer tercio del siglo vm, con 
su sede y centro de actividad en Utrecht, renovo todo el 
país, magnifico preludio de la gran obra realizada por su 
compaisano San Bonifacio en la Germania. 

107 Vita S. Chiliani en Mabillon, ActaSSOSB II 950; ActSS jul., II 612s. 

108 Moreau, E. de, Etude crit. sur la plus anc. biographie de St. Amand en 
RevHistEccl 22 (1926) 27s-, Id., St. Amand, apòtre de Belgique (Lovaina 1927). 
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CAPITULO IV 

La Iglesia visigòtica, en su mayor apogeo 109 

Mientras la Iglesia catòlica se asentaba sólidamente en 
Francia, Inglaterra y Alemania, también en la península 
Ibérica surgía una nación cristiana de primer orden, la Es¬ 
pana visigòtica, que con la conversión al cristianismo reali- 
zada por Recaredo en el concilio tercero de Toledo, de 589, 
iniciaba el período mas glorioso de la Edad Antigua. La 
solidez de su ortodoxia y la vitalidad de su catolicismo se 
manifesto claramente en el siglo vii, que constituye el siglo 
de apogeo de la Espana visigòtica y que no encuentra igual 
en las diversas naciones cristianas de su tiempo. Es, pues, 
de gran importància conocer debidamente este apogeo de 
la Iglesia visigoda. 


I. Florecimiento general. Los concilios de Toledo 110 

Durante los siglos iv y v y parte del vi suceden, sin duda, 
en la Península acontecimientos eclesiàsticos importantes y 
brillan personajes y santos de primera categoria; pero en 
conjunto la Iglesia espanola atraviesa una crisis aguda, de- 
bida en gran parte a las violencias de los invasores, y no 
llega a situarse definitivamente hasta fines del siglo vi, sien- 
do desde entonces y durante todo el siglo vn una de las 
naciones cristianas mas florecientes y fecundas en grandes 
ingenios de todo el Occidente. 


109 Véase, ante todo, Villada, II 1 y 2, que forma la base de nuestra exposi- 

ción. Pueden consultarse las obras indicadas en la p.485s, notas 12 y 13, que 
son las fundamentales para todo el período de la Espana visigoda. En particu¬ 
lar recomendamos: Magnin, L’Eglise visig. au VII siècle (P. 1912); Stoquart, 
L’Esp. politique et soc. sous les vis. (Bruselas 1915); Ziegler, Church and State 
in visigòtic Spain (Washington 1930); Alonso, J. B., La Iglesia en la historia y 
civilización espaholas (B. 1934); Janini, J., Roma y Toledo. Nueva problemàtica 
de la literatura visigòtica: Estudiós mozaràb. 33-53; Val, U. D. del, Herencia li¬ 
terària de los Padres y escritores espaholes de Osio de Córdoba a Juliàn de 
Toledo-, Repert. histór. Cienc. Ecles. I, 1-85; Val, U. D del, Cultura y Teologia 
en la Espana Visigot.: Salmantic. 17 (1970) 581-612; Fraile, G., O.P., Historia de 
la Filosofia espanola, desde la època romana...-. BAC, 327 (M. 1971); Pi¬ 
nell, J. M., Litúrgia hispànica. Historia, fuentes, desarrollo...: DiccHistEclEsp. 2, 
1303-33 (M. 1972). 

110 Para todo este apartado, véase Villada, II 1 p.29s y 133s. Pueden verse 
ademàs: Pérez Pujol, E., Historia de las instituciones sociales de la Espana 
goda 4 vols. (València 1896); Mayer, E., Historia de las instituciones soc. y 
polit, de Esp. y Port. durante los siglos V al XIV (M. 1925); Torres, M., El 
Estado visigótico en Anuario de Hist. del Der. Epis. 3 (M. 1926) pp.306.475. Véan- 
se igualmente las crónicas y fuentes antiguas; Hidati, Chronica-, Isidoro, Histo¬ 
ria Wandalorum etc.; Greg. Turon., Historia Francorum; Martínez Díez, G., 
La colección canónico-Hispana: MonHispS. Scrpt.Canon, I (M. 1966); Orlandis, J., 
El elemento germànico en la Iglesia espanola del siglo VIL AnEstMéd. 3 (1966) 
27-64; Schaferdick, K., Die Kirche in den Reichen der Westgoten und Sueven...: 
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1. Antecedentes hasta la conversión de Recaredo.—Una 
de las manifestaciones mas claras de prosperidad de una 
nación cristiana son los concilios en ella celebrados. Por 
esto podemos ver a través de los mismos los altibajos que 
atravesó la Iglesia espanola hasta el concilio tercero de To¬ 
ledo, de 589. El concilio celebrado en Elvira antes del aho 313 
indica el grado de prosperidad cristiana a que había llegado 
por esta fecha la Iglesia espanola. De él se ha hablado sufi- 
cientemente en otro lugar. 

Continuando adelante en la historia, se celebro el segundo 
de Toledo, de 527. Y aunque no llegó éste todavía a revestir 
las características de los cèlebres concilios de Toledo, sabe- 
mos que se tomaron algunas medidas disciplinares de gran 
trascendencia. Sólo a partir del tercer concilio de Toledo re- 
visten estas asambleas una importància verdaderamente na¬ 
cional y son el mejor indicio de la exuberància de la vida 
catòlica de la Península. 

Ademàs de los concilios, son como piedra de toque de la 
prosperidad religiosa de un país los hombres eminentes que 
en él sobresalen en el campo eclesiàstico. También en esto 
se advierten las oscilaciones de la vida catòlica en nuestra 
Península durante los siglos iv, v y primera mitad del vi. 
Pero, aun entonces, no dejaron de levantarse hombres emi¬ 
nentes que ilustraron a su patria m . 

En realidad, pues, con el asentamiento definitivo del pue- 
blo visigodo en la Península, con su conversión al cristianis- 
mo el aho 589, después de la cultura cristiana anterior, re¬ 
presentada por un Prudencio, un Orosio, Idacio y San Martín 
de Braga 112 , se encontraba la Espana visigoda en un estado 
de gran florecimiento al declinar el siglo vi. 

2. Características de los concilios de Toledo 113 .—A partir 
del aho 589, en que se celebro el concilio tercero de Toledo, 

Arbeiten z. Kirchengesch., 39 (Berlín 1967); Zurita, J., Anales de Aragón, ed. 
Comellas: Inst. Fernando el Cat. 2 vols. (Zaragoza 1967-70); Thomson, E. A., 
The Goths in Spain (L. 1969); Vives, J., Hagiografia hispànica antigua y el 
cuito a los Patronos de Iglesias: 27. Semana Espanola de Teologia (M. 1970); 
Rivera Recio, J. V.-Mansilla, D., etc., Iglesia y Estado (en Espana), Edad An¬ 
tigua, etc.: DiccHistEclEsp. 2, 1117-88 (M. 1972); Fernàndez Alonso, J., Escuelas 
Eclesiàsticas (de Espana), particularmente visigot.: DiccHistEclEsp, 2, 855-57 
(M. 1952); Vives, J., Hagiografia, síntesis de los santos mas antiguos de Es- 
paha: DiccHistEclEsp. 2, 1073-81 (M. 1972). 

111 De todos estos hombres, cèlebres bajo diversos conceptos, se ha hablado 
en otra parte. Véase p.576s. 

112 Véase arriba p.578s. 

113 Sobre los concilios de Toledo y sus características, véase, ante todo, Vi- 
llada, l.c., p.l07s. Asimismo: Marco y Cuartero, M., Los concilios de Toledo 
(M. 1856); López Ayala (conde de Cedillo), Los concilios de Toledo (M. 1866); 
Magnin, E., L’Eglise visigothique au VII siècle I (P. 1912) pp.47-96; Calpena y 
Avila, L., Los concilios de Toledo en la constitución de la nacionalidad espanola 
(M. 1918); Madoz, J., Le symbole du XI concile de Tolèdo (Lovaina 1938) en 
SpicSLov 19; Moreno Casado, J., Los concilios nacionales visigodos, iniciación 
de una política concordataria: BolUnivGran 18 (1946) 179-223; Martínez Díez, G., 
Los concilios de Toledo: AntAnn. 3 (1971) 119-38; La Patrología Toledana Visigoda, 
27 Semana Espanola de Teologia (Toledo, ConsSIC., InstSuàrez, 1970); Rivera 
Recio, J. F., Los arzobispos de Toledo en el siglo VII: AnTol. 3 (1971) 181-217; 
Martínez Saiz, P., El tiempo Pascual en la literatura hispànica (M. 1973); Mar- 
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una vez unificada y robustecida la fe catòlica de la Espana 
visigoda, siguieron celebràndose frecuentemente concilios 
nacionales, que forman durante el siglo vii una serie hasta 18, 
que llegaron a tener una significación fundamental en el 
desarrollo de la iglesia visigoda. Son los cèlebres concilios 
de Toledo uno de los tipos mas característicos de sínodos 
nacionales de este tiempo y que han sido objeto durante los 
últimos decenios de especialísimos estudiós. 

Una cuestión particularmente nos interesa respecto de los 
concilios de Toledo, que es, sin duda, la clave para conocer 
sus características: la cuestión acerca de la naturaleza de 
estas asambleas. Sobre este particular, siguiendo principal- 
mente el estudio hecho por el P. Villada (II 1 p.107), podemos 
asentar los siguientes principios: 

En primer lugar, tanto en la monarquia visigoda como en 
los otros Estados de su tiempo, estos concilios o asambleas 
nacionales eran convocados por el rey. Es cierto que no se 
encuentra en ninguna parte ley especial que así lo disponga, 
pero de hecho así sucedía. Por esto, los Padres del concilio 
tercero dicen: «Cum princeps omnes regiminis sui Pontifices 
in unum conveniri mandasset». En las actas de los otros con¬ 
cilios se repite casi siempre la misma idea. Esta convocatoria 
era enteramente libre para el príncipe, y así, no existían pla- 
zos determinados, por lo cual se advierte una gran diferencia 
entre las distancias de unos concilios a otros. Pero, sacando 
el promedio entre los anos 589 y 711, se celebro un concilio 
nacional cada seis anos. 

La segunda nota interesante y característica que conviene 
observar en los concilios de Toledo, como en los concilios 
nacionales de otros Estados del tiempo, es que tomaban parte 
en ellos muchos elementos seglares, ademàs de los eclesiàs- 
ticos 114 . Esto es nuevo y muy típico y da un matiz caracterís- 
tico a tales asambleas. Entre los seglares que asistían a esos 
sínodos, ademàs del monarca, se contaban los personajes màs 
conspicuos de la corte, pertenecientes al llamado oficio pala- 
tino o aula regia. Todos ellos eran nombrados por el rey; 
pero, ademàs de éstos, el mismo concilio nombraba a otros 
laicos. 

Entre los eclesiàsticos que tomaban parte en el concilio 
general visigodo, debemos mencionar: en primer lugar, a los 
obispos, o por sí mismos, si no estaban impedidos, o por 
medio de un representante, si lo estaban. En realidad solia 
haber mucho interès en la asistencia por parte del episco- 
pado, de manera que al màs concurrido de todos, que fue 
el cuarto, presidido por San Isidoro, asistieron 66 obispos. 
En segundo lugar tomaban parte los abades ya desde el con- 


tínez, G.-Torrent, P. J., Concilios nacionales y provinciales: DiccHistEclEsp. 1, 
537-77 (M. 1972). 

114 Véanse, a manera de ejemplos, los concilios cuarto y quinto (PL 84,363.389). 
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cilio tercero; pero solamente desde el octavo asistían con de- 
recho propio. Espana fue, ciertamente, la primera nación 
cristiana que introdujo esta innovación, de tanta trascenden- 
cia en la Edad Media. 

3. Sus atribuciones.—Respecto de las materias en que in- 
tervenían los diversos elementos, laicos y eclesiàsticos, que 
tomaban parte en los concilios de Toledo, podemos observar 
en general lo siguiente: los miembros eclesiàsticos interve- 
nían en todos los asuntos que se trataban en el concilio; los 
laicos, en cambio, únicamente en los asuntos de caràcter 
civil. Con lo que acabamos de apuntar quedan senaladas las 
atribuciones del concilio general toledano: abrazaban asun¬ 
tos de las dos naturalezas, civil y eclesiàstica. Con otras pala- 
bras, eran, indudablemente, el cuerpo legislativo de màs in- 
flujo y autoridad de la nación visigoda 115 . 

Desde luego, en los asuntos de disciplina eclesiàstica, dog¬ 
màtica o moral, tenían una jurisdicción ilimitada dentro de 
la jerarquia catòlica y siempre bajo la supremacia del Roma- 
no Pontífice. Mas también en cuestiones de naturaleza civil 
poseían los concilios de Toledo gran autoridad. Esta, general- 
mente, no era màs que consultiva y deliberativa, pero a las 
veces iba màs allà. Los concilios de Toledo eran un verdadero 
tribunal civil, al que se presentaban las causas del màs diver- 
so género, pero siempre de gran trascendencia. Tales eran 
crímenes de traición o lesa majestad y particularmente el 
asesinato del monarca. La autoridad de los fallos de estas 
asambleas estaba por encima del mismo príncipe, si bien, por 
lo general, sus determinaciones necesitaban la aprobación 
del monarca. 

La confirmación y promulgación de las disposiciones de 
tales concilios tenían lugar por medio de las firmas de todos 
los allí reunidos. A esta firma debía anadirse la del rey, que 
solia ir a la cabeza de todas 116 . Esta aprobación del monarca 
en asuntos meramente religiosos podria ofrecer alguna difi- 
cultad; pero, dada la unión y compenetración de las dos po- 
testades en la nación visigòtica, no hay memòria de que se 
llegara jamàs a conflictos por este motivo. De hecho, algunas 
discusiones de asunto puramente religioso se hicieron por 
iniciativa o mandato del rey, así como, por otra parte, el 
veto del monarca cortaba a las veces una discusión. La con¬ 
firmación del rey, màs bien que como condición para dar 
valor a los cànones o disposiciones del concilio, tenia el as- 
pecto de confirmación para tomar sobre sí la ejecución de 
los mismos y admitirlos como ley del reino. Por esto el mo- 

115 Véase Villada, l.c., I15s. 

116 En el concilio tercero firmó de esta manera el rey Recaredo: «Flavio Re- 
caredo, Rey: estas deliberaciones, que hemos tenido juntamente con el sínodo 
santo, confirmàndolas, las suscribí» (PL 84,358). 
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narca imponía, por su cuenta, a los transgresores los castigos 
senalados. 

4. Caràcter de los concilios de Toledo.—Supuesto todo 
lo que hemos dicho, preséntase la cuestión sobre el caràcter 
de los concilios de Toledo, es decir, si eran meramente ecle¬ 
siàsticos, o màs bien una especie de cortès nacionales, o, 
finalmente, asambleas mixtas. Antiguos historiadores de la 
Península los consideraban como verdaderas cortès, tales 
como las que màs tarde se celebraron en Castilla y Aragón. 
La razón que traían y les parecía convincente era el hecho 
de que, tanto en las asambleas de Toledo como en las cortès 
propiamente tales, tomaban parte miembros eclesiàsticos y 
seglares y se trataban asuntos de ambas jurisdicciones. Así, 
por ejemplo, opinan Morales y Mariana. Esta opinión fue 
combatida por otros, los cuales afirmaban que eran meras 
asambleas eclesiàsticas, opinión que llegó a prevalecer algún 
tiempo. 

Sin embargo, a principios del siglo xix se volvió a resuci- 
tar la primera opinión; mas fue impugnada con toda clase de 
argumentos, y lo es hasta nuestros días. Por consiguiente, 
lo que parece màs conforme con los datos que poseemos es 
lo que sigue: De ninguna manera creemos se pueda consi¬ 
derar a los concilios de Toledo como cortès nacionales del 
tipo de las de Castilla. Por de pronto, entre los mismos visi- 
godos existían estas asambleas nacionales, ademàs de los 
concilios, y se las distinguía muy bien de éstos. Pero, ademàs, 
entre las atribuciones de los concilios de Toledo y las cortès 
generales existe igualmente una gran diferencia. Finalmen¬ 
te, es evidente que en la obra de los concilios predomina 
el caràcter eclesiàstico, cosa muy diversa de lo que sucedió 
en las cortès. 

De ahí podemos conduir que los concilios nacionales de 
Toledo no eran ni exclusivamente eclesiàsticos ni menos to- 
davía de caràcter meramente civil. Eran asambleas mixtas. 
Lo único que se puede afirmar es que de ellos se desarrolla- 
ron màs tarde las cortès de la Península. Pero, en todo caso, 
los concilios nacionales de Toledo ejercieron un influjo extra- 
ordinario en la obra legisladora y cultural del pueblo visi- 
godo y son el mejor exponente del arraigo del catolicismo 
y de los frutos que produjo en la formación religiosa y moral 
de este pueblo. En medio de los defectos y desventajas que 
lleva consigo el sistema de compenetración de las dos potes- 
tades, civil y eclesiàstica, los concilios de Toledo son un ejem¬ 
plo de lo mucho que se puede hacer cuando se procede en 
perfecta armonía. 



680 


P.F. EL CRISTIANISMO RENOVADO (590-750) 


II. La obra de los concilios de Toledo 

De lo dicho se puede deducir la significación que tuvieron, 
para el desarrollo de la Iglesia visigoda, los concilios de To¬ 
ledo. Precisamente por eso se ha podido decir con funda- 
mento que la historia de los concilios de Toledo es la historia 
del apogeo de la Espana visigoda desde 589 a 711. Tratando, 
pues, aquí de dar una idea de conjunto de la Iglesia visigoda 
en el período de su mayor prosperidad, notaremos los puntos 
mas salientes que ocupar on a los concilios de Toledo en 
orden a promover la vida cristiana de la nación. 

1. El rito gótico o mozàrabe 117 .—Pertenece a las notas 
mas típicas de la Espana visigoda el haber normalizado en 
una forma definitiva la litúrgia empleada en la Iglesia es- 
panola, y, por otra parte, no cabe duda de que esta unifica- 
ción de la litúrgia contribuyó poderosamente, por una parte, 
a estrechar los lazos de la Iglesia catòlica visigoda en los 
momentos en que se desprendía de los errores del arrianismo 
y, por otra, a fomentar el florecimiento general eclesiàstico 
en todos los ordenes. 

Es mérito particular del concilio cuarto de Toledo, cele- 
brado el ano 633 bajo la presidència de San Isidoro de Sevilla, 
el haber tornado las medidas conducentes a la estabilización 
de la litúrgia. Ya en otros concilios regionales anteriores se 
habían dado disposiciones sobre diferentes pràcticas litúrgi- 
cas. Así, por ejemplo, en los de Tarragona de 516, de Barce¬ 
lona de 540, de València de 546, de Braga de 572. Mas todas 
estas prescripciones tenían un caràcter muy restringido. En 

117 Para todo esto, véase Villada, II 2,29s. Ademàs: Lorenzana, A., Missa 
gothica seu mozarabica... (Puebla de los Angeles [Méjicol 1770); Id., Missale 
gothicum (R. 1804); Id., Breviarium gothicum (M. 1775): PL 86; Morin, G., Liber 
Comicus sive Lectionarius Missae, qua toletana Ecclesia utebatur (Mared- 
sous [Bélgical 1893); Blume, C., Hymnodia gothica (1897); Férrotin, M. Dom, 
Le «Liber Ordinum » en usage dans l'Eglise visigothique (P. 1904); Id., Le «Liber 
Mozarabicus Sacramentorum»... (P. 1912); Pinius, I., S. I., De litúrgia moza¬ 
rabica en Acta SS, iulii, 6 pp.1-112; Ferreira, J. A., Estudiós histórico-litúrgicos. 
Os ritos particulares das Igreja de Braga e Toledo (Coimbra 1924); Bishgp, W. C., 
The mozarabic and Ambrosian Rites (L. 1924); Prado, Germàn, Ó. S. B., Textos 
inéditos de la litúrgia mozàrabe (M. 1926); Id., Manual de litúrgia hispano-vi- 
sigótica o mozàrabe (M. 1927); Id., Historia del rito mozàrabe y toledano (Santo 
Domingo de Silos IBurgosl 1928); Id., El canto mozàrabe (B. 1929); Romero 
Otazo, Fr., El Penitencial Silense (M. 1928); Vagner, P.. Der mozarabische Kir- 
chengesang... en SpanForsch 1, Reihe, I (1928) pp. 102-141; Rojo, A., Evolución 
històrica de la litúrgia■ (B. 1935); Pinell, J. M., El oficio hispanovisigótico: 
HispSacra 10 (1957) 385s; Cabrol, F., artíc. Mozarabe (la Liturgie): DictArch 12 
1 390-491 (P. 1935); Fischer, B., artíc. Altspanische- Liturgie (mozàr.): LexThK 
6 1093 (1961); Pérez de Urbel, J., La Misa Mozàrabe (Santander 1931); Serra¬ 
no, L., El rito nacional mozàrabe, sustituido por el romano: El obispado de 
Burgos y Castilla primit. 1 287-321 (València de Don Juan 1935); Prado, G., 
Valoración y plan de reforma del rito mozàr. (M. 1943); Carda Pitarch, J. M., 
Doctrina y pràctica penitencial en la litúrgia visigoda: RevEspTeol 6 (1946) 
223-247; Brou, L., Le «Psallendum » de la Messe mozarabe: EphemLit 61 (1947) 
13-54; Id., Le Trisagion de> la Messe mozàr.: ib. 309-336; Id., Etudes sur le Missel 
et le Brév. Mozarabes imprimés: HispSacra 11 (1958) 349-398; Zahonero, J. -Ca¬ 
sanoves, L., Himnario sacro litúrgico de Espana (Alcoy 1957). 
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cambio, en el canon 2 del concilio cuarto de Toledo se da una 
disposición de caràcter general que consagra un rito deter- 
minado. En otros cànones completa esta prescripción tras- 
cendental. 

Ahora bien, la primera cuestión que se ofrece es la si- 
guiente: ^Cuàl era este rito prescrito para toda Espana y que 
ha sido considerado como el rito típico espanol? Porque, en 
realidad, este rito uniforme, que se generalizó de esta ma¬ 
nera en Espana, es el que luego se denomino visigótico y a 
veces isidoriano, y es conocido en nuestros días con la desig- 
nación de mozàrabe, por ser el que continuaron usando en 
Espana los cristianos mozàrabes sometidos al poder musul- 
màn. <[,De dónde provenia, pues, y qué características poseía 
ese rito? 

Sobre este problema se han hecho últimamente estudiós 
muy especiales y voluminosos, entre los cuales merecen espe¬ 
cial mención los de Flórez (Espana Sagrada 3,137s), Pinio 
y, sobre todo, los últimos del P. Férotin. A estos trabajos po- 
demos anadir ahora el magnifico resumen del P. Villada. 
Resumiendo, pues, las conclusiones de dichos estudiós, pode- 
mos asentar estas proposiciones: 

En primer lugar, la litúrgia mozaràbiga no fue elaborada 
por los Padres toledanos ni por San Isidoro. Por tanto, es un 
contrasentido denominaria litúrgia toledana o isidoriana. 
Puede llamàrsela visigòtica, en cuanto fue generalizada por 
los visigodos, no porque fuera obra de ellos. San Isidoro y los 
Padres toledanos de su tiempo, así como los visigodos en 
general, encontraron ya en uso aquella litúrgia, que era 
mucho mas antigua. Así aparece, sobre todo, en la contex- 
tura de los oficios, que presentan un ambiente de antigüedad 
digno de tenerse en cuenta. 

La segunda conclusión es que ciertamente el rito mozà¬ 
rabe no era igual al romano usado en su tiempo. Este hecho 
es también fundamental y forma el punto de partida de ulte- 
teriores observaciones. Esta diferencia real entre el rito mo¬ 
zàrabe o visigodo, aprobado en el concilio cuarto de Toledo, 
y el romano de aquel tiempo, puede comprobarse, como lo 
han realizado algunos estudiós modernos, poniendo en pa- 
rangón ambos ritos. 

Era, pues, un rito anterior, uniformemente usado en un 
principio en las Galias, Àfrica y Espana. Tràtase, indudable- 
mente, del rito traído de Roma por los primeros evangeliza- 
dores, completado luego y transformado conforme a la nece- 
sidad de los tiempos y por efecto de los múltiples trastornos 
de la Península. De todos modos, persiste siempre la tendèn¬ 
cia a mantener lo antiguo, de manera que, aunque hubo va- 
riaciones, éstas no fueron tan notables como en otras partes. 
De ahí la diferencia de aquel rito, tal como se generalizó en 
el siglo vii, respecto del romano. En su origen habían sido 
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iguales; pero, andando el tiempo, el visigótico o mozàrabe 
había introducido algunos cambios, al paso que el romano 
introducía también los suyos. El resultado fue aquella mar¬ 
cada diferencia, que fue aumentando con los anos. Eran dos 
líneas con un mismo punto de partida, que luego se van 
separando cada vez mas. 

Otra circunstancia conviene tener presente en el rito es- 
panol que nos ocupa. Entre estas variantes respecto del rito 
romano advertimos claramente muchos elementos orientales. 
íCuàl es la causa de un fenómeno tan sorprendente? Las 
circunstancias de la Península en tiempo de los visigodos nos 
dan una explicación suficiente. De hecho, varios de los hom- 
bres mas significativos de la Iglesia espanola estuvieron en 
Oriente y mantuvieron estrechas relaciones con los orienta¬ 
les. Así Osio, Orosio, San Martín de Dumio, San Leandro, 
Juan de Valclara. Por este medio, pues, se introdujeron algu¬ 
nos elementos bizantinos en la litúrgia visigòtica o mozàrabe 
espanola. A esto hay que anadir otra circunstancia no des- 
preciable. Durante muchos anos, los bizantinos ocuparon 
una buena parte de la Península en la región cartaginense 
o sudeste, y, naturalmente, estuvieron en contacto con los 
cristianos indígenas. Ahora bien, como la cultura y tradición 
religiosa de los bizantinos era muy superior a la visigoda, 
no hay duda que ejercieron sobre ésta un influjo nada des- 
preciable. 

2. Medidas contra los usurpadores 118 .—El concilio cuarto 
de Toledo, con la asistencia de 66 prelados y un conjunto de 
disposiciones que lo hacen uno de los màs importantes de 
toda la serie, tomó también medidas enérgicas y eficaces en 
un asunto que vino a ser endémico en el pueblo visigodo. Nos 
referimos a la cuestión de la usurpación, acompanada casi 
siempre del asesinato del monarca destronado. Con el fin, 
pues, de asegurar el reino contra los disturbios que pudieran 
traer estos crímenes nefandos, este sínodo tuvo que inter¬ 
venir con una serie de cànones importantísimos. Mas como, 
no obstante los terribles castigos impuestos a los usurpado¬ 
res, se repitieran en diferentes ocasiones las rebeliones y 
usurpaciones màs violentas, tuvieron que intervenir repeti- 
das veces los sucesivos concilios de Toledo. Por esto deben 
contarse entre los màs estimables méritos de estos concilios 
sus medidas para asegurar la paz y bienestar, material y 
moral, de la nación. 

El concilio cuarto es el primero que lanza el màs terrible 
anatema contra los que se atreven a cometer el horrendo 
crimen de asesinato y usurpación. Todo su afàn va encami- 
nado a «robustecer la monarquia y afianzar el reino». Por 

118 Villada, II 2,95s; San Isidoro, Historia Gothorum 292s. Véase Conc. IV 
de Toledo: PL 84,364s. 
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esto lamentan los Padres, primero, los horribles crímenes 
que contra la sagrada persona de los príncipes se habían 
cometido; execran con toda energia el perjurio, la infidelidad 
y la perversidad que van incluidas en el regicidio, y termi- 
nan con el mas enérgico anatema contra los regicidas. 

El pueblo en masa exclamó: «Quien osare contravenir esta 
definición vuestra, sea anatema.» 

Mas no bastó esta energia del concilio. El vicio de la cons- 
piración y del crimen estaba demasiado arraigado en el pue¬ 
blo visigodo. Repetidas veces hubo de urgirse y aun agra- 
varse este anatema eclesiàstico. Pero los concilios de Toledo 
y los prelados visigodos, en su afan de velar por el bienestar 
de la nación y la seguridad del orden, reforzaron y repitieron 
las antiguas disposiciones cuando se presentaron nuevos 
desbordamientos del crimen. Así sucedió cuando el rey Chin- 
dasvinto, después de reducir a un monasterio al rey Tulga, 
se apodero en 642 del trono. El concilio séptimo de Toledo 
lanzó el ano 646 nuevo anatema contra los laicos y los ecle- 
siàsticos que participaran en cualquier levantamiento o cri¬ 
men de alta traición. Mas aún: el concilio tuvo que tomar 
medidas especiales en defensa de los hijos, del séquito de los 
reyes destronados y aun de sus viudas. Semejantes disposi¬ 
ciones tuvo que repetir el concilio duodécimo en 681, cuando 
Ervigio sustituyó a Wamba después de haberse retirado éste 
a un monasterio 119 . Evidentemente, la intención de los pre¬ 
lados visigodos fue excelente, y su enèrgica intervención 
contribuyó poderosamente a fomentar el respeto a las leyes 
y evitó graves disturbios. 

3. Cuestión sobre el apoyo a los regicidas 120 .—Aunque 
es verdad lo que se acaba de decir, sin embargo, queda en 
pie una objeción que se hace a la actuación de los concilios 
y de los prelados espanoles. Con el afan de evitar nuevos 
disturbios, apoyaron en diversas ocasiones a los usurpadores, 
consagrando con esto una manifiesta injusticia. Esto sucedió 
sobre todo en dos casos: en 633, después de la deposición de 
Suintila por Sisenando, en que intervino el concilio cuarto; 
y en 681, cuando el concilio duodécimo se puso en favor de 
Ervigio contra el destronado Wamba. ^Qué hay que decir 
sobre estos casos? 

Por lo que al primero se refiere, es conocido el hecho de 
que el rey Sisenando se había apoderado del trono eliminan- 
do a su predecesor Suintila. No contento con esto, procura 
que se reúna en 633 el concilio cuarto, presidido por San Isi- 

119 Villada, l.c., 96s. Sobre las excelencias del rey destronado, Wamba, véase: 
S. Juliani, Liber de Hist. Calliae en Espana Sagrada 6,534s; Crònica de Al¬ 
fonso 111 ed. García Villada (M. 1918); Concilio IX de Toledo: PL 84,451. Respecto 
del destronamiento, véanse.- Crón. de Alf. III p.37-, Conc. XII de Toledo: PL 
84,742s, can.l 95s. 

120 Véase sobre esta matèria Villada, l.c., 95s. 
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doro, y trata con todo ahínco de que se tomen las mas seve- 
ras disposiciones contra los usurpadores. La cuestión era su- 
mamente delicada. Sin embargo, es necesario juzgar con 
serenidad los hechos. Es verdad que un anónimo del ano 794 
presenta los hechos en una forma desfavorable a Sisenando, 
a quien llama abiertamente tirano, y que los historiadores 
sectarios de todos los tiempos aprovechan esta ocasión para 
presentar a los prelados católicos simplemente como soste- 
nedores del usurpador. Pero frente a las afirmaciones de di- 
cho anónimo està el juicio de los 66 prelados que tomaron 
parte en el concilio, y en él se presentan los hechos de muy 
diversa manera. Sin embargo, queda siempre la sospecha 
sobre si se ejerció sobre ellos alguna especie de coacción 
moral. 

Por de pronto, no es cierta la afirmación de que el concilio 
se reuniera principalmente para dar seguridades al rey en 
la posesión del trono. Las actas auténticas del concilio hablan 
màs bien de otras finalidades religiosas. Ademàs, el asunto 
del destronamiento se presenta de muy diversa manera en el 
concilio. En sus actas se afirma que «el mismo Suintila aban¬ 
dono el reino, temiendo el castigo de sus crímenes». Esto se 
refiere principalmente a que él mismo con todos sus parien- 
tes se habían enriquecido a costa de la nación. Esto tiene 
tanta màs fuerza, cuanto que nos consta que Suintila había 
sido antes muy estimado, por lo cual San Isidoro le había 
tributado grandes alabanzas. Sin embargo, los Padres del 
concilio en aquellas circunstancias proclamaron su inhabili- 
dad para posesionarse de nuevo del trono, y luego lanzan el 
màs terrible anatema contra los usurpadores. 

No hay duda, pues, que en favor de Sisenando està la 
autoridad de los Padres del concilio, y, dada la uniformidad 
y ponderación de su juicio, no podemos moralmente creer 
que todos, incluyendo entre ellos a San Isidoro, se plegaran 
simplemente a una coacción, y menos todavía a una injustí¬ 
cia. Pero, aun prescindiendo de lo que había motivado la 
usurpación de Sisenando, los Padres no podían obrar de otra 
manera. Ellos se hallaban frente a aquel estado de cosas tal 
como se lo daba la realidad: Suintila, destronado y sin fuer- 
zas para mantener sus derechos; Sisenando, dueho de hecho 
del poder. El bien de la nación exigia se obrara como obró el 
concilio. Desposeer entonces a Sisenando equivalia a sumir 
a la nación entera en un caos terrible. Seria, en último tér- 
mino, un caso de aceptación de un hecho consumado. 

4. El caso de Wamba m . —El segundo caso es màs sor- 
prendente todavía. Wamba había sido un rey excelente. Con 
la aprobación expresa del episcopado, fue uno de los monar- 

121 Ibíd. 96s. Como la persona màs significada en todo este asunto era San 
Juliàn de Toledo, por esto en torno a él se ha centrado la discusión. 
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cas que màs contribuyó a mantener el prestigio y prospe- 
ridad de la nación visigoda. Siendo gran militar y gran hom- 
bre de Estado, llevó victoriosamente a todas partes las armas 
visigodas: al país de los càntabros, a la Galia narbonense al- 
zada en rebelión y contra los piratas sarracenos. El concilio 
undécimo de Toledo pondera sus méritos en defensa de la 
Iglesia, y San Juliàn de Toledo pone por las nubes sus cua- 
lidades como invicto caudillo y gran gobernante. 

Sin embargo, unos anos màs tarde, Wamba es reducido 
al estado de penitencia, renuncia al trono y se retira a un 
monasterio, mientras le sucede Ervigio, y el concilio duodé- 
cimo de Toledo, de 681, se pone de parte de éste y consagra 
definitivamente su elevación al trono. 

Estos hechos han sido igualmente aprovechados por los 
historiadores tendenciosos contra la Iglesia espanola y aun 
catòlica, quienes presentan a Wamba como un gran rey, víc¬ 
tima de las intrigas de Ervigio y de los prelados visigodos, 
los cuales, no pudiendo soportar la mano firme de un monar¬ 
ca enérgico y justiciero, apoyaron al usurpador y luego ben- 
dijeron su obra. Véase cómo lo enjuicia Francisco Goerres: 
«El concilio duodécimo de Toledo fue esencialmente político. 
Tuvo por fin justificar la vergonzosa revolución palaciega 
por la que arranco Ervigio la corona a su bienhechor Wam¬ 
ba; y así sucedió. El reformador de las costumbres eclesiàs- 
ticas era demasiado enérgico para los obispos; su partido lo 
derroco por tierra y extendió el manto de la Iglesia sobre el 
ladrón del trono. El 4 de octubre del ano 680 dio Ervigio al 
rey la bebida narcótica; el 20 del mismo mes recibía él la 
unción de manos de Juliàn, arzobispo de Toledo, y el 9 de 
enero de 681 se reunia el concilio en la basílica de los Santos 
Apóstoles por orden del nuevo rey» 122 . Sigue luego una des- 
cripción sumamente apasionada, en la que se ve claramente 
la tendencia de ensalzar a Wamba y deprimir a San Juliàn 
y los demàs obispos espanoles. 

Sin quitar nada de los méritos de Wamba, nos merece 
màs fe la versión que nos da de los hechos el concilio duodé¬ 
cimo de Toledo, asesorado por los hombres màs eminentes 
de la nación, que la que nos pueden ofrecer estos historia¬ 
dores modernos, apoyados en las expresiones vagas de la 
crònica de Alfonso III y de algún otro testimonio de poco 
valor histórico. 

Wamba se había envalentonado demasiado por sus indis¬ 
cutibles éxitos y relevantes cualidades personales, por lo cual 
llegó a hacerse insoportable a la nobleza y, sobre todo, a los 
eclesiàsticos por sus intromisiones en los asuntos religiosos. 
Estas llegaron al colmo con la imposición de un obispo cas- 

122 Así se expresa en su trabajo Der primas Juliàn von Toledo en ZWissTh 46 
(1903) 524s. De un modo semejante se expresan otros protestantes, sacando 
las cosas de sus quicios. 
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trense en la pròpia Toledo, que imposibilitaba toda la obra 
de su legitimo obispo, San Juliàn 123 . 

Por todas estas razones se hubo de llegar al punto del 
destronamiento, realizado por Ervigio. Por medio de una pó- 
cima, éste le puso en un estado de semienajenamiento, en el 
cual se le impuso la tonsura y el habito de penitente. Tal es, 
sin duda, el punto màs delicado de todo este delicado pro- 
ceso. Puede admitirse que los prelados, por las razones indi- 
cadas, ayudaron de algún modo a Ervigio en la realización 
de sus planes. La pócima, como medio para privarle del sen- 
tido, se la propino por su cuenta el mismo Ervigio; mas luego 
los mismos eclesiàsticos le debieron ayudar en la imposición 
de la tonsura, etc., por parecerles el medio màs inofensivo de 
deshacerse de su persona sin cometer ningún crimen. 

Esto y todos los actos que siguieron estan muy en conso¬ 
nància con las ideas del tiempo. Por eso no hay motivo para 
poner en duda la autenticidad de las escrituras que hizo 
Wamba al volver en sí y darse cuenta de los actos realizados, 
que lo inutilizaban para la vida pública. Con resignación 
cristiana o forzado por la necesidad, redacto su renuncia en 
favor de Ervigio y la petición a San Juliàn de que lo consa- 
grara cuanto antes. El testimonio explicito de los Padres del 
concilio y los cànones promulgados contra Wamba corrobo- 
ran la verdad de estos hechos. Es evidente que en todo este 
modo de obrar laten algunos errores pràcticos, como es el 
obligar al monarca a permanecer en el estado de penitente, 
por habérsele impuesto contra su voluntad la tonsura y el 
hàbito de penitencia. 

Mas, respecto de la conducta del episcopado, estamos muy 
lejos de atribuirle la hipocresia y perversidad que le atribu- 
yen los historiadores antes aludidos. Según el modo de juzgar 
del tiempo, Wamba se había hecho indigno de la corona, 
y ellos, que eran hombres conscientes de sus derechos y co- 
nocedores de las costumbres de la època, juzgaron que era 
deber suyo alejarlo del gobierno de la nación. Ahora bien, 
esto lo realizaron de la manera màs suave posible, obligàn- 
dolo a recluirse en un convento. No hay que desconocer que 
con esta conducta, en vez de robustecer el prestigio de la 
autoridad real, que era lo que ellos pretendían, lo minaban 
en sus mismos fundamentos 124 . 

5. La Iglesia y la monarquia visigoda 125 .—A través de 
todos estos actos de los concilios y del episcopado visigótico, 
debe reconocerse el esfuerzo constante de la Iglesia en ayu¬ 
dar y robustecer la autoridad real. Precisamente es éste uno 

123 Véase Conc. XII de Toledo: PL 84,473. 

124 Villada, l.c., 104-105. 

125 Pueden verse: Villada, II l,79s-, Andrés Marcos, T., Constitución, transmi- 
sión y ejercicio de la monarquia hispanovisig. en los concilios toled. (Sala¬ 
manca 1928). 



C.4. LA IGLESIA VISIGÒTICA EN SU APOGEO 


687 


de los rasgos característicos de la Iglesia espanola y una de 
las cosas que màs contribuyó al apogeo de la Espana visi¬ 
goda. Frente a las rivalidades y ambiciones de los duques 
y grandes visigodos, el episcopado fue constantemente el 
apoyo màs firme y seguro del Estado, y por esto aprovechó 
todas las ocasiones que se le ofrecieron, sobre todo las gran¬ 
des asambleas conciliares, para afianzar màs y màs a la 
monarquia, tantas veces vacilante. 

Desde el momento que el rey se había convertido al cris- 
tianismo, se había sometido al yugo de Cristo y de su repre- 
sentante en la Iglesia, no sólo como individuo, sino como 
jefe del Estado. Por esto la Iglesia tomaba en cierta manera 
su protección, como lo hizo en todas las ocasiones. Pero al 
mismo tiempo senalaba y mantenia las limitaciones debidas 
de su poder. Estas limitaciones estàn bien expresadas en el 
principio establecido por San Isidoro en sus Etimologías: 
«Rex eris si recte facias; si non facias, non eris» 126 . Este prin¬ 
cipio, bien aplicado por personas cultas y competentes, como 
eran en conjunto los obispos, daba la pauta para el recto 
gobierno de los reyes. Y a este propósito es oportuno adver¬ 
tir que este modo original y profundo de examinar los obis¬ 
pos visigodos al rey es un antecedente precioso del poder de 
los Papas medievales sobre los príncipes. 

Por el mismo motivo, frente al empeno de algunos monar- 
cas de hacer hereditària la corona, tuvieron tanto interès 
los prelados en mantener el derecho de elección, la monar¬ 
quia moderada. Así lo establece expresamente el concilio 
cuarto de Toledo: «Muerto el rey, deben elegir su sucesor los 
primates del reino juntamente con los obispos y con la 
anüencia del pueblo» 127 . Lo mismo se repite en los concilios 
quinto y sexto, y en el octavo se senalan detenidamente las 
cualidades del monarca: «Los elegidos deben tener una fe 
muy arraigada, la cual defiendan contra la perfídia de los 
judíos y las asechanzas de los herejes. Han de ser muy man¬ 
sos en los juicios, piadosos, de buena vida y ahorrativos antes 
que gastadores. No han de tomar nada por fuerza de sus 
vasallos ni obligar a éstos que hagan escrituras a su favor, 
mirando en todo sólo el bien de sus reinos... Lo que adquie- 
ran como reyes, sea adjudicado a la corona y al sucesor; 
y lo que ganaren antes de serio o por herencia, pase a sus 
hijos y descendientes. Ninguno se atreva a subir al trono sin 
haber antes jurado observar esta ley. Y si alguno, sea clérigo 
o religioso, tramase algo contra esta prescripción episcopal, 
no sólo quedarà herido con el rayo de la excomunión, sino 
que, ademàs, serà privado de su dignidad y ordenación» 128 . 

126 Etymologiarum 1.9 c.3; Sententiarum 1.3 c.48. Véanse en el mismo San 
Isidoro desarrollados los principios de que el rey recibe de Dios todo su 
poder (Sent. 3,48). 

127 Conc. IV de Tol. can.75. 

128 Conc. VIII de Tol . can.8. 
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6. Vigilància sobre los reyes.—Así, vemos que los conci- 
lios nacionales de Toledo vigilaban constantemente la con¬ 
ducta de los príncipes y les imponían a las veces las sancio¬ 
nes mas duras. Así, el concilio cuarto de Toledo dispone: 
«Decretamos acerca de Suintila... que jamàs entren en nues- 
tra comunión ni él ni su mujer, por los males que cometieron, 
ni tampoco sus hijos; ni sean promovidos jamàs a los honores 
de que han sido privados por su iniquidad. Y, ademàs de 
incapacitarlos para subir al trono, quedaran también priva¬ 
dos de aquellas cosas que habían adquirido estrujando a los 
miserables, excepto lo que la piedad de nuestro príncipe les 
concediere. Igual determinación tomamos con Geila, herma- 
no de Suintila por la sangre y por la maldad, el cual ni fue 
fiel a su hermano ni mantuvo el juramento hecho al glorio- 
sísimo Senor nuestro. A éste, pues, en companía de su mujer, 
lo mismo que a los anteriores, les separamos de la sociedad 
de nuestra gente y de nuestra comunidad» 129 . 

Mas instructivo todavía es el decreto del concilio octavo 
de Toledo, dado con ocasión de los abusos cometidos por el 
rey Chindasvinto 130 . 


7. Consagración de los reyes.—Así se obraba para dar 
mas realce a la autoridad real, si bien podrà discutirse sobre 
si eran las medidas màs apropiadas o si obtuvieron el efecto 
deseado. De lo que no puede dudarse es de que la Iglesia 
visigoda fue siempre la màs decidida defensora de la monar¬ 
quia moderada. Por esto, y para presentar a los reyes de- 
lante del pueblo con el mayor prestigio de la autoridad como 
emanada de Dios, daban una importància suma a la consa¬ 
gración y la rodeaban de un ceremonial que cuenta entre 
los màs interesantes de la època. 

De todo ello dan una idea clara estas solemnes invocacio- 
nes que el obispo dirigia a Dios después de recibir el jura¬ 
mento de fidelidad del monarca y del pueblo allí presentes: 
«Senor, que gobiernas todos los reinos desde la eternidad, 
bendice a este nuestro rey y glorifícale de suerte que logre 
llevar el cetro como David, y esa glorificación redunde en 
merecimiento suyo. Haz que gobierne pacíficamente, como 
Salomon; que esté sujeto a ti por el temor y milite tranqui- 
lamente bajo tu bandera. Protégele con tu escudo, junta- 
mente con los próceres; salga siempre vencedor con tu auxi¬ 
lio; hónrale sobre todos los reyes de la tierra. Dale larga 
vida y nazca en sus días la justícia. Posea por ti el robusto 


129 Conc. IV de Tol. can.75. 

130 Conc. VIU de Tol: PL 84,430. 



C.4. LA IGLESIA VISIGÒTICA EN SU APOGEO 689 

solio del reino y con alegria alcance juntamente el eterno» 131 . 
A estas preciosas súplicas seguia la unción solemne 132 . 

Todas estas fórmulas y el conjunto de toda la ceremonia 
son la mas fiel expresión de los sentimientos que embarga- 
ban todos los espíritus; pero al mismo tiempo manifiestan la 
elevada idea que en todos se fomentaba sobre la santidad 
de la autoridad real. Anadamos todavía la observación de 
que, como afirma Dom Férotin, la consagración de los reyes 
visigodos es «el primer ejemplo de consagración regia des- 
pués de los consignados en la Biblia» 133 . Las entusiastas feli- 
citaciones y aclamaciones por parte de los prelados, de la 
nobleza y del pueblo; los alegres repiqueteos de las campa- 
nas y el solemnísimo Te Deum con que terminaba esta pre¬ 
ciosa ceremonia no eran otra cosa sino un digno remate de 
tan gran solemnidad. 

En toda su actuación, la Iglesia seguia constantemente 
a los reyes, extendiendo sobre ellos su manto protector y 
suplicando sin cesar en favor suyo el auxilio divino. Por esto 
ya desde estos tiempos recitaba oraciones especiales en los 
oficios litúrgicos en favor de los monarcas m . La litúrgia 
visigoda o mozàrabe contiene rúbricas emocionantes sobre 
el modo como se despedía a los reyes cuando partían a una 
batalla o volvían de ella. Durante la ausencia del rey en las 
campanas guerreras que emprendía, la Iglesia seguia rogan- 
do al Senor con la mayor intensidad 135 . 

Si, a pesar de estos esfuerzos de la Iglesia y de sus con- 
cilios por defender y apoyar la autoridad real, no cesaron las 
intrigas y los levantamientos, traiciones y asesinatos, por lo 
cual los concilios se vieron obligados a lanzar los mas terri¬ 
bles anatemas, esto significa la imposibilidad de arrancar 
de aquella raza indòmita sus inveteradas costumbres. 

8. Relaciones de la Iglesia visigoda con Roma 136 .—Esta 
exuberància aparece igualmente en el espíritu verdadera- 
mente católico, amplio y de absoluta uniformidad con Roma. 
Y, por cierto, es necesario insistir en este punto, pues algunos 
historiadores modernos parece se complacen en querer pre¬ 
sentar a la Espana visigoda como medio cismàtica, naciona¬ 
lista y con tendencia a independizarse de Roma 137 . 

131 Conc. IV de Tol. can.75., Esia fórmula y otras que precedían y constituían 
el ritual de la consagración y coronación del rey, estan sacadas de Braganza, 
Antigüedades de Espana p.2. a pp.681-84. Véase Villada, l.c., 85s. 

132 El final y como síntesis lo expresaban estas palabras: «Ungo te in re- 
gem de oleo sanctificato in nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. Amen» 
(ibíd.). 

133 Liber Ord. 501. 

134 La litúrgia mozàrabe contiene un oficio especial para orar por el rey. 
Véase: Antiphonarium Mozarabicum de la catedral de León, ed. PP. Bened. 
de Silos (León 1928). Sobre todas estas ceremonias mozàrabes véase lo que 
dice Férotin, Liber Ordinum p.l49s. 

135 Véase can.3 del Conc. de Mérida de 666 en PL 84,616. 

139 Como lo que precede, este apartado es un extracto de Villada, l.c., 133s. 

137 Nos referimos principalmente a Duchesne, en su obra Histoire anc. de 
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Precisamente su unión íntima con Roma y con la orto- 
doxia romana es uno de los timbres de glòria de la Espana 
de San Isidoro y, juntamente, la manifestación màs genuina 
del apogeo de su espíritu cristiano. El espíritu católico, uni¬ 
versalista y romano se presenta constantemente en todas las 
manifestaciones de la vida cristiana de la època. Podríamos 
aducir muchas pruebas en confirmación de este aserto. He 
aquí solamente algunas: 

El concilio tercero de Toledo, apenas hecha pública la 
profesión cristiana del rey Recaredo y de la nación visigoda, 
declara expresamente: «Así, pues, permanezcan en su vigor 
las disposiciones de todos los concilios y todas las decretales 
de los Pontífices romanos» 138 . Todos los concilios de Toledo 
comienzan con una explícita profesión de fe, en la que se 
repiten todos los dogmas de la màs sana ortodoxia apostòlica 
romana. Es una síntesis de los símbolos de Nicea, Constan- 
tinopla, Efeso y Calcedonia. 

Ni se objete que esto era solamente en la teoria, mientras 
en la pràctica se seguia una línea de separación e indepen¬ 
dència. La realidad nos prueba enteramente lo contrario. De 
hecho, apenas se presenta alguna duda o controvèrsia sobre 
algún punto vital de la doctrina cristiana, se resuelve siem- 
pre a la luz de las ensenanzas de la tradición cristiana, de 
los Padres y de los concilios y, sobre todo, de los Romanos 
Pontífices. Tales son los casos sobre el dia de la celebración 
de la Pascua, el celibato de los clérigos, edad para conferir 
las ordenes. Rechàzase la costumbre introducida en Palència 
de bendecir el crisma los presbíteros, y la razón que se da 
es que se aparta de la tradición romana. Hubo algunos que 
no admitían la inspiración del Apocalipsis; mas los prelados 
espanoles los condenan, porque esta opinión contradice los 
decretos de los obispos de Roma 139 . De este modo podríamos 
aducir innumerables casos. 

9. Solución de algunas objeciones insistentes. —Pero los 
objetantes del tipo de Magnin, en su importante obra 
UEspagne wisigothique, y Duchesne en la suya, Histoire an- 
cienne de l’Eglise, insisten en la dificultad. No se niega ni 
discute la fidelidad de la Iglesia espanola a la tradición 
catòlica; no se dice que formara una iglesia separada entera¬ 
mente de Roma, lo que hubiera sido un verdadero cisma; lo 
que se le echa en cara es un gran despego de Roma, cierta 
independencia pràctica, que aparece concretamente en la 
escasez de correspondència entre la Espana visigoda y los 
Romanos Pontífices. 


l’Egl. III p.596 nota l, (P. 1910); y a Magnin, en su excelente libro L’Eglise 
visigothique... ya citado (véase I 1-7). 

138 Conc. III de Tol. can.l en PL 84,350. 

139 Véanse muchos casos indicados en Villada, l.c., 134s. 
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Es cierto que durante el pontificado de San Gregorio 
Magno (590-604), y aun durante todo el siglo vii, es menos 
frecuente la comunicación de Roma con los prelados espano- 
les que con los anglosajones, los francos o los orientales. Po- 
demos, pues, admitir que la Iglesia espanola vivió algo reple- 
gada en sí misma. Pero, como afirma el P. Villada, a quien 
resumimos en toda esta exposición, «de ahí a afirmar con 
Duchesne que en Espana hubo una iglesia nacional visigoda, 
dista un abismo» 140 . El caràcter espanol es mas concentrado 
en sí mismo que el franco o el anglosajón. Ademàs, era natu¬ 
ral que los Papas mantuvieran entonces frecuentes comuni- 
caciones con la Gran Bretana, donde se estaba realizando la 
gran obra de la evangelización de los anglosajones, y de las 
Galias, donde tan frecuentes problemas de todos los ordenes 
planteaban las rivalidades de los partidos y las continuas 
guerras civiles. Espana, en cambio, después de un siglo de 
inestabilidad e indecisión, había encontrado la paz religiosa 
que deseaba y seguia su desarrollo normal a lo largo de su 
apogeo del siglo vii. Su estabilidad relativa hacía, pues, me¬ 
nos necesaria la intervención frecuente de Roma. 

Así, pues, no debemos medir la mayor o menor unión con 
Roma con el peso del mayor o menor número de cartas o 
correspondència con la Ciudad Eterna. Sin faltar la debida 
correspondència con el primado de la Iglesia, existen otros 
argumentos decisivos, que prueban con toda evidencia la 
unión íntima existente entre la Iglesia visigoda y el Primado 
romano. Los prelados visigodos pusieron en manos de todos 
sus clérigos un libro en el que se resumían los grandes con- 
cilios ecuménicos y mas de cien cartas de los Romanos Pon- 
tífices, documentos que debían ser aprendidos de memòria. 

Pues bien, entre las decretales pontificias aquí coleccio- 
nadas, aprendían los eclesiàsticos espanoles estas frases del 
papa Gelasio: «Es verdaderamente indigno que se atreva 
cualquier prelado o clérigo inferior a refutar las prescrip- 
ciones que ensena y sigue la Sede Apostòlica. Todo el cuerpo 
de la Iglesia debe estar concorde en observar lo que ve que 
rige allí donde el Senor puso el primado». Recuérdese tam- 
bién la frase que todos los clérigos de la Iglesia espanola 
podían leer en el libro oficial que ésta ponia en sus manos: 
«Los decretos de los Pontífices romanos, a causa de la digni- 
dad suprema de la Sede Apostòlica, no poseen menor autori- 
dad que los de los concilios» 141 . 

Con estos principios fundamentales, bien meditados y 
bien sentidos, se explica que, al conocerse en el sínodo de 
Braga de 561 una carta del papa Vigilio al prelado de la 
diòcesis en que resolvía algunos puntos discutidos, todos 

140 Villada, l.c., 140-141. En las pàginas que preceden copia el P. Villada los 
testimonios mas interesantes de Magnin, traducidos en cast.ellano, 

141 Villada, l.c., 141s. Véase PL 84,800s. 
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exclamaran: «Muy bien habéis hecho en recordar la autori- 
dad de la Sede Apostòlica» 142 . Por esto también se emplean 
constantemente para designar la sede romana las expresio- 
nes mas respetuosas; por esto San Braulio, en una carta al 
papa Honorio, agota todos los títulos honoríficos y de preemi¬ 
nència, y San Isidoro de Sevilla, el exponente màs caracte- 
rístico de la ideologia cristiana de la Espana visigòtica, expli- 
cando el texto clàsico Tu es Petrus , expresa de la manera 
màs clara y explícita las preeminencias y el primado de 
Pedro y sus sucesores los Pontífices romanos 143 . 

10. Concilio sexto y decimotercero de Toledo.— Aun en 
ocasiones en que se produjeron choques màs o menos ruido- 
sos, los prelados espanoles supieron guardar el respeto de- 
bido a la Santa Sede, si bien en alguna ocasión dieron mues- 
tras de alguna dureza y resentimiento. Así, estando en 638 
reunido el concilio sexto de Toledo, se recibió una carta del 
papa Honorio I, en la cual, a vueltas de otros conceptos lau- 
datorios, los exhortaba a no permanecer mudos «como perros 
que no saben ladrar». San Braulio de Zaragoza, por encargo 
del concilio, redacto la respuesta, en la cual se ve clara- 
mente que la carta del Papa les había herido en lo vivo; pero 
al mismo tiempo se manifiesta la màs perfecta sumisión al 
Romano Pontífice m . 

El segundo caso tuvo lugar entre los anos 681-685, al 
recibir los prelados espanoles, apenas terminado el concilio 
decimotercero de Toledo, un comunicado del papa San 
León II con las actas del concilio sexto ecuménico, de 680-681, 
en que se condenaba el monotelismo 145 . Firmadas y aproba- 
das estas actas por el episcopado espanol, envió éste una 
respuesta a Roma, obra de San Juliàn de Toledo, contra la 
cual opuso el nuevo papa Benedicto II (684-685) algunos re- 
paros, a los que tuvieron que responder los prelados espano¬ 
les. Esta última respuesta contiene realmente alguna expre- 
sión bastante dura, que indica bien a las claras cuàn honda- 
mente les habían herido las inculpaciones del Papa 146 . Pero, 
en realidad, de ahí no pasan. Por eso debe rechazarse deci- 
didamente la opinión de los que califican a los prelados es- 
panoles, y sobre todo a San Juliàn, de rebeldes 147 . Màs en lo 

142 PL 84,565 y 830. 

143 Véase en Villada Cp. 143) los testimonios correspondientes. 

144 Esta carta de San Braulio fue publicada por Risco en Espana Sagrada 
30,348s, y por Fita, F., Suplementos al conc. nac. toledano VI (M. 1881) p.27s 
Véase en particular sobre este asunto: Fita, F., El papa Honorio I y San Brau¬ 
lio de Zaragoza en CiudD 4 (1870) 187s, 260s; 5 (1871) 271, 358, 447; 6 (1871) 49 
101. 192, 252, 336, 403. 

145 Villada, l.c., I48s. 

146 Este escrito, llaraado Apologia, enviado a Roma por todo el concilio XIII 
de Toledo, ha sido analizado por el P. Villada (l.c.. 156s). 

147 Así lo dice claramente Fr. Gòrres en el trabajo citado Der Primat... 
p.524. Mas benigno en su juicio se muestra Gams en su Kirchengesch. Sp. II 2 

p.200. 
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justo estan Flórez y Menéndez Pelayo. Hubo alguna dureza 
y tal vez falta de respeto en la respuesta, explicable por la 
suposición de que eran tenidos por heterodoxos o cismàticos. 
Pero eso mismo indica el aprecio sumo que hacían de Roma 
y su adhesión inquebrantable a la Càtedra de Pedro 148 . 


III. Otras manifestaciones de la cultura catòlica 

Muchas otras manifestaciones de la exuberante vida ca¬ 
tòlica de la Espana visigoda podríamos enumerar. Pero, en 
la imposibilidad de relatarlo todo, haremos solamente algu- 
nas breves indicaciones. 

1. La jerarquia eclesiàstica. Primado de Toledo 149 .—Es, 
ante todo, indicio clarísimo y la mejor expresión del apogeo 
de la Espana visigoda la plenitud y desarrollo de la jerar¬ 
quia catòlica. Esta culminaba en los concilios, tanto nacio- 
nales como provinciales, de cuya significación y actividad 
se ha dicho ya lo suficiente. Seguia luego el arzobispo de 
Toledo, que, siendo a la vez metropolitano de la provincià 
Cartaginense y primado de toda Espana, representaba la 
unidad de toda la jerarquia y poseía atribuciones que daban 
suma eficacia a su autoridad. La regia ciudad toledana tuvo 
que ir conquistando poco a poco sus prerrogativas. Durante 
mucho tiempo, la ciudad de Cartagena era, naturalmente, 
la metròpoli de la provincià de su nombre, y Toledo lo era 
únicamente de una parte de ella, de la región carpetana. 
Pero ya en el concilio segundo de Toledo, de 527, aparece 
esta ciudad con el titulo y privilegio de metropolitana de 
toda la provincià Cartaginense, titulo que se repite después 
en los siguientes sínodos, no sin protestas de algunos obispos. 

Pero lo que dio a Toledo la significación jeràrquica que 
luego ha conservado hasta nuestros días, fue su titulo y 
sus derechos de Iglesia primada. Mucho se ha discutido en 
torno a esta cuestión y se discute todavía en nuestros días, 
ya que otras iglesias, sobre todo las de Santiago, Mérida y 
Tarragona, mantienen idénticos derechos. Mas, dejando a 
un lado los argumentos que éstas pueden aducir en su favor, 
no hay duda de que la primacia de Toledo està basada en 
sólidas razones y, sobre todo, en la pràctica de siglos en- 
teros 15 °. 

Ya no se trata solamente del hecho de que ya a princi- 
pios del siglo vii el obispo de Toledo es designado como pri¬ 
mado. Por esto, San Braulio de Zaragoza escribe a San Euge- 
nio de Toledo y lo llama «primatum episcoporum» 1S1 . Pero 

148 Véase Villada, l.c., 160. 

149 Puede verse el largo capitulo de Villada, II l,185s. 

150 Ibíd., 205s. 

151 Véase Espana Sagrada 30,369. 



694 P.F. EL CRISTIANISMO RENOVADO (590-750) 

a esto se puede objetar que por este tiempo se daba este 
titulo a otros metropolitanos 152 , si bien es muy diferente 
la manera como los mismos metropolitanos de otras pro- 
vincias eclesiàsticas designan al de Toledo como primado. 

Esta diferencia fundamental se confirma con otros argu- 
mentos. El obispo de Toledo, en efecto, era quien desde el 
ano 653 presidia los concilios nacionales de Toledo, lo cual 
tiene gran significación, no sólo por el caràcter nacional de 
estas asambleas, sino porque hasta entonces presidia el me- 
tropolitano mas antiguo. Por la misma razón, a él estaba 
encomendada la consagración de los reyes. Pero lo que aca¬ 
bo de dar al obispo de Toledo la significación definitiva den- 
tro de la jerarquia catòlica visigoda y una influencia deci¬ 
siva en el gobierno eclesiàstico de Espana, fue el privilegio, 
sancionado por el concilio duodécimo de Toledo, de 681, de 
nombrar en inteligencia con el rey y consagrar a todos los 
obispos de la Península. Era, pues, la confirmación oficial 
de la primacia de Toledo en la forma mas amplia que jamàs 
ha gozado ninguna sede primada. Toledo era el centro de 
la vida catòlica de la Espana visigoda. 


2. Los metropolitanos 153 .—Gran importància en el régi- 
men de la Iglesia visigoda tuvieron los metropolitanos, cuya 
actuación era claro indicio de la prosperidad cristiana de 
la nación. El primer obispo que aparece con el titulo y fun¬ 
ciones de metropolitano es el de Tarragona, el ano 384, en 
que el papa Siricio y el prelado de Zaragoza acuden a su 
obispo Ascanio para resolver diversos asuntos de la provin¬ 
cià Tarraconense. En el siglo v aparece el de Sevilla al fren- 
te de la provincià Bética. Al mismo tiempo se habla del me¬ 
tropolitano de Mérida para la Lusitania, y poco después de 
Braga o Santiago para la Gallaecia, ademàs del ya indicado 
de Cartagena y Toledo para la provincià Cartaginense. 

De esta manera quedó la Península dividida en estas cin- 
co provincias eclesiàsticas, y sus respectivos metropolitanos 
ejercieron una autoridad que no era como la de nuestros 
días, casi de honor y preeminencia, sino de gran eficacia, 
basada en las atribuciones y derechos que esta dignidad 
daba a los metropolitanos y ellos de hecho ejercían. Diría- 
mos que éste es el secreto de la prosperidad de las institu- 
ciones cristianas y de toda la vida catòlica visigoda. Por 
esto eran tan frecuentes los sínodos provinciales en Tarra¬ 
gona, Braga, Mérida, Sevilla; y los de Toledo, por la signi¬ 
ficación de esta sede primada, tomaban un caràcter na¬ 
cional. 

152 Así al metropolitano de Mérida. Parece que se aplicaba a las veces a 
cualquier metropolitano. 

153 Villada, l.c., 200s. 
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3. El episcopado visigodo 154 .—Al lado del metropolitano 
y del primado, como ejecutor inmediato de los cànones ecle- 
siàsticos y como legitimo pastor de las almas, se hallaba el 
obispo, del cual podemos afirmar que en la Espana visigoda 
gozó de toda la plenitud de su dignidad. De él podemos en 
verdad repetir que era «secundus a rege», en el sentido mas 
amplio de la palabra. Los prelados visigodos eran como mi- 
nistros del rey delante del pueblo y para el gobierno del 
mismo. Teóricamente, su autoridad debía emplearse sola- 
mente en los asuntos religiosos; pero como de hecho los 
prelados eran los hombres mas cultos y los mej ores cono- 
cedores del pueblo y, por otra parte, los que en conjunto 
se manifestaban menos apasionados, por esto ellos eran los 
que no sólo en lo espiritual, sino aun en lo material y polí- 
tico, formaban la fuerza mas compacta y eficaz de la nación. 

De aquí se deducía uno de los puntos mas característicos 
de la Iglesia visigoda, como lo era también de la Iglesia fran¬ 
ca y lo fue luego de la anglosajona. Precisamente porque el 
episcopado era de hecho la fuerza mas real y eficaz de la 
nación, los reyes tenían sumo interès en tenerla de su parte 
y contar con su apoyo. Por esto, como los reyes influían di- 
rectamente en el nombramiento de los obispos, ponían todo 
su interès en nombrar a los que les eran mas adictos, lo 
cual dio muchas veces ocasión a abusos y marca una de las 
lacras mas nocivas de aquellas iglesias nacionales. 

Hubo, por este motivo, injerencias anticanónicas de los 
príncipes; hubo prelados que tenían mas de guerreros y po- 
líticos que de religiosos y verdaderos pastores de almas; 
hubo, en consecuencia, participación de algunos prelados 
en levantamientos y rebeldías, y hubo abusos de diversa 
índole. Pero todo eso fueron defectos del sistema, muchos 
de ellos anejos a la naturaleza humana. En general se pue- 
de afirmar que el episcopado visigodo, con las amplias atri- 
buciones de que gozaba, con el apoyo decidido de la corona, 
con el impulso recibido de los sínodos provinciales y nacio¬ 
nales, fue el instrumento mas eficaz de aquel apogeo reli- 
gioso que admiramos en la Espana visigoda. 


4. Figuras salientes del episcopado visigodo.—Por esto 
no es de extranar que en medio de aquel conjunto de pre¬ 
lados nos encontremos con muchas figuras eminentes en 
todos los ordenes, que constituyen el mejor timbre de glòria 
de la Iglesia visigoda. Ya no nos referimos a los méritos 
de muchos de ellos en el campo literario, de lo cual se ha- 
blarà en el capitulo correspondiente; hablamos de su par¬ 
ticipación eminente y directísima en el gobierno de la Igle- 

154 Ibíd. I86s. Véase asimismo: Sànchez-Albornoz, C., Fuentes para el estudio 
de las divisiones ecles. visigodas (Santiago 1930). 
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sia visigoda y en el florecimiento de la misma en todos los 
ordenes. 

Baste nombrar a unos pocos, los mas cèlebres entre ellos. 
En la Lusitania sobresalen de un modo especial como metro- 
politanos de Mérida en el siglo vr. Pablo , griego de origen 155 , 
hombre de gran cultura, de una caridad sin limites y mo¬ 
delo de todas las virtudes episcopales; en segundo lugar, 
el mas cèlebre de todos los obispos de Mérida, luz y ejem- 
plo de su tiempo, el gran Massona 156 . De origen godo, nació 
en 530, fue elevado a la sede de Mérida en 570, y en este 
puesto tuvo que sufrir las mas violentas vejaciones de parte 
de los arrianos, en particular del rey Leovigildo, empenado 
en hacerlo apostatar. Ni el destierro ni los mas duros sufri- 
mientos consiguieron hacerle ceder en lo mas mínimo, por 
lo cual pudo presidir el concilio tercero de Toledo, de 589, 
aureolado con la fama de su incruento martirio. Hasta su 
muerte, ocurrida en 610, fue un ejemplo viviente para todos 
por su espíritu elevado, eminente cultura y talento orga- 
nizador. 

En la vecina provincià eclesiàstica de Gallaecia ostenta 
su capital, Braga, los nombres de algunos prelados no me- 
nos ilustres que los anteriormente citados. Por su triple 
aurèola, de gran prelado, hombre de extraordinària cultura 
y santo eminente, sobresale entre todos San Martín 157 , apòs¬ 
tol de los suevos. Obispo de Dumio y luego metropolitano 
de Braga, se hizo acreedor al agradecimiento de toda la pro¬ 
vincià de Galicia por los trabajos de reforma eclesiàstica 
que llevó a cabo en el clero secular y regular y por la inten- 
sificación de la vida cristiana. Sus trabajos como escritor 
han sido ya conmemorados. 

No menor distinción merece, como eminente prelado de 
Braga, San Fructuoso, gran organizador de la vida monàs¬ 
tica y padre de monjes, como se ha visto en otro lugar 158 . 
Después de muchos anos en que desplego una incansable 
actividad como abad de Dumio, fue elevado a la sede me¬ 
tropolitana de Braga, desde la cual brillaron màs todavía 
sus dotes de organizador y su ardiente celo apostólico. 

5. San Braulio de Zaragoza. —Zaragoza no podia quedar 
atràs en este alarde de prelados eminentes, que son el mejor 
exponente del florecimiento de la Iglesia visigoda. Prescin- 
diendo de otros que les precedieron, sobresalen los dos her- 


155 Ibíd. 269s. Véase asimismo: Anonymi libellus de vitis et miraculis Patrum 
Emeritensium, Paulo Diacono Emeritensi vulgo inscriptus ed. C. de Schmedt, Soc 
Boll. (Bruselas 1884) c.4. 

156 Véase Anonymi libellus ... citado en la nota anterior cc.5-8; López Pru- 
dencio, J., San Massona, arzobispo de Mérida, colaborador en el cimiento de la 
hispanidad (Badajoz 1945). 

157 Véase arriba p.599s. Asimismo, Anonymi libellus cc.9-20; San Isidoro, De 
viris illustr. c.35. 

158 Puede verse arriba p.565. 
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manos Juan y San Braulio. El primero fue padre de monjes, 
y desde 619 a 631 rigió la iglesia metropolitana de Zaragoza 
con espíritu elevado y gran acierto 159 . A su lado aprendió 
su hermano Braulio 16 °, que le sucedió como arzobispo de 
Zaragoza y elevó a esta sede al primer plano de la Espana 
visigoda. Los personajes mas ilustres de su tiempo se hon- 
raban con su amistad. San Isidoro de Sevilla pertenecía a 
sus mas íntimos amigos y, al morir en 636, dejó a Braulio 
como primera figura en la Espana visigoda de su tiempo. 
A él acudían en los negocios mas difíciles los abades de 
San Millàn de la Cogolla y de Dumio, multitud de obispos, 
los reyes Chindasvinto y Recesvinto. El presidió el concilio 
de Toledo de 638 y se dirigió al papa Honorio I en nombre 
de toda la Iglesia espanola. Su ascendiente era tan grande, 
que se veia precisado a intervenir en todos los asuntos de 
importància, tanto eclesiàsticos como civiles. Juntamente po- 
seía gran cultura y erudición, que le hacían, como en todo 
lo demàs, digno émulo de San Isidoro de Sevilla. Pero de 
esto se hablarà en otra parte. 

No fue menos insigne la familia de San Isidoro, compues- 
ta de cuatro hermanos: Leandro, Fulgencio, Isidoro y Flo¬ 
rentina, todos ellos venerados como santos y grandes lum- 
breras de la Espana visigoda. Los tres varones fueron emi- 
nentes prelados. 

6. San Leandro y San Isidoro de Sevilla.—Sobre la sig- 
nificación de San Leandro 161 baste decir que fue el alma 
de la transformación del pueblo visigodo de fanàtico arriano 
en ferviente católico. De su alteza de miras y de los senti- 
mientos generosos que embargaban su alma en tan solem¬ 
nes circunstancias, dio bien clara muestra en el discurso que 
pronuncio en nombre del episcopado al terminar el concilio 
tercero de Toledo. Desde esta fecha hasta su muerte, ocu- 
rrida hacia el ano 600, Leandro fue el alma de la vida cris¬ 
tiana en la Espana visigoda. 

El segundo hermano, Fulgencio, fue obispo de Écija, y 
sabemos que se distinguió por su entereza en la defensa de 
la fe contra todos los embates de la herejía y del error. Pero 
quien constituye la glòria màs pura de esta familia de san¬ 
tos fue San Isidoro 162 , de cuya significación tantas veces he- 
mos hablado y todavía habremos de hablar en la exposición 
de la cultura literaria del Occidente. 

Desde la muerte de su hermano Leandro, hacia el ano 600, 
hasta la suya pròpia, ocurrida el ano 636, fue San Isidoro 

139 San Ildefonso, De viris illustr. c.6. 

160 Ibíd. c.12. Puede verse igualmente algo màs adeiante y Villada, l.c., 
p.271s, donde se reproducen algunos fragmentos escogidos de sus cartas. 

161 Véanse: San Isidoro, De viris illustr. 41; San Leandro, Regula c.21 en PL 
72.892S; Vega, A. C., El «De Institutione virginum» de San Leandro de Sevilla, 
con diez capit, y medio inéditos: CiudD 159 (1947) 277-394. 

162 Véase algo màs adeiante, y particularmente Villada, 2,2,197s. 
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el hombre que màs influjo tenia en la nación. Padre de los 
concilios, él dirigió el cuarto de 633, uno de los màs cèle¬ 
bres de todos los de Toledo; consejero de los reyes, su pa- 
recer fue decisivo en la cuestión de la usurpación de Sise- 
nando y eliminación de Suintila; hombre de confianza de 
San Braulio, compartió con él la tarea de mantener el pres¬ 
tigio de la cultura y del catolicismo de su patria. San Isi- 
doro es el mejor símbolo del esplendor y apogeo de la Es- 
paha catòlica del siglo vn. 

7. San Ildefonso y San Juliàn de Toledo.—Toledo, como 
primera sede de Espana, cuenta igualmente entre sus pre- 
lados algunas primeras figuras de la Espana visigoda. Gran 
renombre dieron a esta sede primada el santo obispo Eladio, 
primero, gran dignatario de la corte, luego austero peniten- 
te y después metropolitano de Toledo; Justo, insigne pre- 
lado; los dos Eugenios, II y III, que tanto nombre dieron a 
la capital del reino visigodo; Fèlix, gran arzobispo y glòria 
del monasterio Agaliense; pero los que son considerados 
como los mej ores representantes del primado de Toledo son 
San Ildefonso y San Juliàn, de la segunda mitad del siglo vn. 

Ildefonso 163 es el religioso austero del monasterio Aga¬ 
liense, el cenobio toledano cuna de tantos hombres ilustres, 
escogido para la primera sede del reino visigodo, que go- 
bernó con acierto desde el ano 657 al 667; «río de elocuen- 
cia», en frase de San Juliàn, intimo amigo suyo, que es- 
cribió su biografia; tan digno de alabanza como esclare- 
cido por sus muchas virtudes; gran devoto de la Santísima 
Virgen, en cuyo obsequio escribió una de las mejores obras 
de la antigüedad, y de cuyos favores nos refiere la tradición 
hechos portentosos, como la aparición de la Virgen, que 
colocó sobre su cuerpo una preciosa casulla. Tal es San Ilde- 
fonso, que tanto brillo dio a la sede de Toledo y tanto con- 
tribuyó a mantener el florecimiento de la Iglesia visigoda 
en todos los ordenes. 

No menos ilustre y ciertamente màs brillante, màs em- 
prendedor y, por lo mismo, màs discutido, es San Juliàn, 
que rigió la sede primada desde 680 a 690 164 . Educado bajo 

163 San Juliàn, Vita lldefonsi en PL 96,43; Braegelmann, S. A., The life and 
writings of Saint lldephonsus of Toledo (Washington 1942); Madoz, J., S. llde- 
fonso de Toledo-. EstEcl. 26 (1952) 427-505; Cascante, S. M., Doctrina Mariana 
de S. Ildefonso de Toledo (B. 1958); Fontaine, J., El «De viris illustribus» de 
S. Ildefonso de Toledo. Tradición y originalidad: AntTol. 3, 59-96; San Ildefon- 
so de Toledo: Santos Padres Esparioles, I, ed. bilingüe: BAC 320 (M. 1971); 
Val, U. D. del: DiccHistEclEsp. 2, 1188-89 (M. 1972). 

i® 4 Véanse en particular: Villada 2,1,148s ; 176s. Continuationes Isidorianae, 

bizantina, arabica et hispana en MonGermHist, Chron. Misc. vol.2, p.334s; Sus 
Obras: Lorenzana, F. de, SS. PP. Toletanorum quotquot extant opera, II (M. 1775, 
1-384); Madoz, J., S. Juliàn de Toledo: AnSTarr. 26 (1952) 39-69; Hillharth, J. N., 
St. Juliàn of Toledo in the Middle Ages: Warblnst. 21 (1958) 726s-, Id., Towards 
a critical edition of the works of St. Juliàn of Toledo-, StudPatr. 1 (1957) 37-43; 
Pozo, C., Lo doctrina escatològica... de S. Juliàn de Toledo: EstEcl 45 (1970) 173- 
201; Val, U. D. dej., Juliàn de Toledo-. DiccHistEclEsp. 2, 1259-6Q. 
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la dirección de Eugenio II y siendo hombre de ingenio pers- 
picaz y sumamente hàbil para toda clase de negocios, al 
ser elevado a la sede de Toledo, tuvo que intervenir en los 
asuntos mas delicados del reino. Precisamente entonces ocu- 
rrieron algunos acontecimientos muy delicados, sobre todo 
la deposición de Wamba y la consiguiente tirantez con Roma, 
en los cuales obró San Juliàn con gran decisión y tal vez 
de un modo brusco y poco respetuoso con el Papa. 

8. El monacato en Espaha 165 .—Al lado de la jerarquia 
eclesiàstica, que tan magníficamente contribuyó al floreci- 
miento de la Iglesia visigoda, debemos colocar al monacato. 
En otro lugar hemos expuesto el modo como se fue desarro- 
llando en Espaha y las proporciones que fue tomando en 
nuestra Península después de la conversión de Recaredo y 
del pueblo visigodo. Ahora sólo observaremos que el robus- 
tecimiento de la vida monàstica en este período de apogeo 
del catolicismo en Espaha es uno de los mej ores síntomas 
de la vitalidad y del espíritu cristiano que informaba la 
vida espanola de este tiempo. 

Precisamente la vida ascètica, tan característica de aque- 
llos monj es de la Edad Antigua, brota espontàneamente con 
tanta mayor exuberància cuanto mejor y màs profundo es 
el espíritu religioso de una nación. Por esto la prosperidad 
y exuberància de la vida monàstica ha acompanado en todos 
los tiempos a los períodos y momentos de mayor espiritua- 
lidad de los Estados cristianos. Así aparece en las diversas 
regiones de Oriente durante los siglos iv, v y vi, en que tan- 
to florecía en ellas el ambiente cristiano. 

Exactamente lo mismo sucedía en la Espaha visigoda. 
Las estadísticas, màs o menos exactas, que nos han propor- 
cionado los historiadores o cronistas màs antiguos, nos per- 
miten formarnos una idea aproximada de la pujante vida 
monàstica que fue brotando en todas partes. En torno a las 
ciudades màs significadas, como Toledo, León, Zaragoza, Se¬ 
villa, surgían centros de vida cenobítica. Hombres y mujeres 
de todas las clases de la sociedad se retiraban a estos ceno- 
bios. Conocemos a muchos altos personajes, príncipes y prin- 
cesas que se entregaban a Dios en la vida monàstica. Gran 
parte de los màs distinguidos prelados salían de los monas- 
terios. Algunos de ellos eran juntamente fundadores y pa- 
dres de monjes. Recuérdense los nombres de San Martín de 
Braga, San Leandro y San Isidoro de Sevilla, San Ildefonso 
y casi todos los grandes prelados de Toledo. Todo esto in¬ 
dica que la vida monàstica no solamente era el fruto màs 
sazonado del buen espíritu cristiano de la Espaha visigoda 
y su manifestación màs genuina, sino que, a su vez, servia 
de un modo excelente para promover la vida cristiana y aun 

165 Véase arriba p.609s, nota 244. En particular, Villada, 2,l,28ls. 
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la vida cultural de la nación. En Espana fueron en realidad 
los monjes en sus monasterios los que màs contribuyeron 
a fomentar todo lo que significa cultura en un pueblo. Ellos 
promovieron la roturación de grandes terrenos, perfeccio- 
naron los sistemas de agricultura, ensenaron artes y oficios, 
cultivaron las bellas artes, transmitieron en sus escritorios 
los escritos clàsicos de la antigüedad, creando aquellos pre¬ 
ciosos códices que tanto admiramos en nuestros días. 

9. Nombres ilustres de monjes.—En medio de esta pros- 
peridad de la vida monàstica que acompanaba y juntamente 
fomentaba el apogeo cristiano de la Espana visigoda, no es 
de extranar que sobresalieran hombres, que ilustraron este 
período. Acabamos de citar un buen número de insignes 
santos y prelados que procedían de las filas de los monjes. 
Anadamos todavía algunos. En primer lugar, San Millàn de 
la Cogolla 166 , de quien recibió el nombre un cèlebre monas- 
terio y de quien nos dio abundantes noticias San Braulio 
de Zaragoza. Sigue luego San Fructuoso, descendiente de 
familia real, nacido en el Bierzo, región que màs tarde pobló 
de monasterios y de monjes, uno de los hombres que màs 
trabajaron y màs éxito alcanzaron en la vida monàstica en 
el norte de Espana 167 . 

Digno de colocarse al lado de San Fructuoso es San Va- 
lerio 168 , primero servidor del mundo, pero luego entregado 
por entero a Dios, en cuyo servicio tuvo que vencer graví- 
simas dificultades, distinguiéndose por su espíritu de morti- 
ficación y por sus sólidas virtudes. No fue fundador de mon¬ 
jes ni organizador de monasterios; pero con su santísima 
vida contribuyó como el que màs a extender el monacato 
en todo el norte de Espana. 

Insignes monjes fueron asimismo los Santos Toribio 169 , 
el de Astorga, quien primero fue gran promotor de la vida 
monàstica y luego obispo de esta ciudad; y el de Palència, 
del siglo vi, de noble linaje y muy renombrado por su asce- 
tismo y sus egregias virtudes. Según parece lo màs proba¬ 
ble, él fue el fundador del cèlebre monasterio de Liébana. 
Basten estos nombres para vislumbrar de algún modo la flo- 
ración de virtudes y vida cristiana que brotaba de la vida 
monàstica visigoda. 

166 Su vida la escribió San Braulio (PL 80,700s). Véanse también: Villada, l.c., 
p.313s; Minguella, San Millàn de la Cogolla (1883); Obras: ed. de la «Vita» 
de S. Braulio: Vàzquez de Parga, L., (M. 1943); Marín, T., Millàn de la Cogolla: 
DiccHistEclEsp. 2, 1485-86 (M. 1972); Pina, J., Marfiles de S. Millàn de la Co¬ 
golla (Logrono 1969); Id., Pàginas Emilianenses (Salamanca 1972). 

167 Sobre su regla y el cèlebre pacto, véase arriba p.613s. Ademas, Villa¬ 
da, 317s. 

168 Véase: Bermejo, E., San Valerio. Un asceta espanol del siglo VII en 
UnivSant 30 (1940) 29s; Fernàndez Pousa, San Valerio. Obras ed. crit. (M. 1942); 
Id., San Valerio como fuente històrica (M. 1943); Aherne, C. M., Valerio of 
Bierzo an ascet of the visigothic period (Washington 1949); Díaz y Díaz, M. C., 
Sobro la compilación hagiogràfica de Valerio del Bierzo: HispSacra 4 (1951) 3-23. 

169 San Ildefonso, De viris illustr. 3; Hydatii, Chron. ad a.447; San Braulio, 
Epist. ad Fructuosum en Espana Sagrada 30,395s. 
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IV. Cultura de la Espana visigoda 170 

Todo lo dicho en este capitulo, al mismo tiempo que la 
manifestación del apogeo de la Iglesia visigoda, es indicio 
de su cultura y prosperidad espiritual y aun material. No 
queremos, pues, terminar esta matèria sin hacer algunas 
indicaciones sobre algunos otros puntos en que aparece màs 
claramente la elevada cultura a que llegó la Espana visi¬ 
goda del siglo vii. 

1. Ciencias eclesiàsticas. Sagrada Escritura 171 .—Siendo 
la Espana visigoda en su período de apogeo eminentemente 
cristiana, es natural que su cultura se manifestara de un 
modo particular en las ciencias eclesiàsticas. Grande es cier- 
tamente el esplendor que éstas alcanzaron en todo el si¬ 
glo vii. Como sucedió en las escuelas teológicas de Alejan- 
dría y Antioquia y en todos los grandes escritores de la 
Edad Antigua, la Sagrada Escritura era el campo predilecto 
de estudio de los hombres màs eminentes. 

Bien pronto nos encontramos con buenos comentarios a 
la Sagrada Escritura, que, aunque no sean muy originales, 
son dignos de particular estima. A ellos pertenecen: los 
del Cantar de los Cantares, uno de autor desconocido, es- 
crito probablemente en Sevilla, y otro de Justo, obispo de 
Urgel; el del Apocalipsis, de Apringio, obispo de Beja; al¬ 
gunas obras de devoción de San Leandro inspiradas en los 
Salmos y, sobre todo, los muchos trabajos de San Isidoro 
sobre la Sagrada Escritura, maestro en la interpretación, si 
bien adolecía del vicio de la època, un cuito excesivo de la 
alegoría. 

Con estos estudiós exegéticos estàn relacionados los tra¬ 
bajos en torno a la introducción y conservación en Espana 
de la Vulgata latina. Precisamente en este sentido se han 
hecho recientemente preciosos estudiós encaminados a ilus- 
trar lo que puede llamarse la historia de la Biblia en Es¬ 
pana, cuyos resultados confirman los esfuerzos puestos por 
los hombres màs eminentes de la Espana visigoda para pro- 
curarse los mejores textos de la Biblia. De ello dan fe los 

170 Véase para todo esto Villada, l.c., II 2,87s. Carvin, J. N., The «Vitae sanc- 
torum Patrum emeretensium». Texto lat. y coment. (Washington 1946); Paulo, 
Libro de la vida y milagros de los Padres Emeritenses por P. Diàcono de Mérida, 
trad. por D. Sànchez Loro (Càceres 1951); Vossler, C., Espana y Europa (M. 1951); 
Madoz, J., Segundo decenio de estudiós sobre patríst. espan. (1941-1950): Estud. 
Onienses 1,5 (M. 1951); Vives, J., Span. Arbeiten zur westgot. Archaeologie 
(1939-1952): Span. Forsch. der Gòrresges., S. I. 9 261-267 (1954); 10 305-312 (Müns- 
ter 1955). 

171 Pueden consultarse: Berger, S., Histoire de la Vulgate pendant les pre- 
miers siècles du Moyen Age (P. 1893) c.2 8s, Les Bibles espagnoles; De Bruy- 
ne, D., Etude sur les origines de la Vulgate en Esp. en RevBén 31 (1914-1919) 
373s; Vaccari, A., La prima Bibbia completa en CivCat (1915) 1 4,412s, 538s; 
Arévalo, Isidoriana c.87: PL 81,651s. 
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abundantes códices conservados en la Biblioteca Nacional 
de Madrid, en el monasterio de El Escorial y en otras biblio- 
tecas de Espana. 

De todos estos códices se deduce que existieron en Es¬ 
pana en la Edad Antigua dos textos o ediciones de la Biblia: 
la primera, basada en la Vetus latina y en los trabajos de 
San Jerónimo, fue preparada por un tal Peregrino, prelado 
espanol de mediados del siglo v; la segunda es obra de 
San Isidoro, y llegó a adquirir gran importància, no sólo 
en Espana, sino en las Galias, por medio del cèlebre obispo 
visigodo de Orleàns, Teodulfo. Està basada en el estudio 
de San Jerónimo, San Agustín y otros Santos Padres, y de 
ella se conserva una buena muestra en los 40 folios del pa- 
limpsesto de León del siglo vii. 

2. Estudio del Derecho canónico m . —Si es importante el 
estudio de la Sagrada Escritura en el campo de las ciencias 
eclesiàsticas, no lo es menos el conocimiento de los càno- 
nes o leyes de la Iglesia. Por esto no es de sorprender que 
el apogeo de la Iglesia visigoda se manifieste de un modo 
especial en el desarrollo que tuvo este estudio. De hecho, en 
todos los sínodos, ya desde el Bracarense de 563 y luego 
en toda la serie de los de Toledo, se ordena la lectura de 
los cànones de los cuatro primeros grandes concilios ecu- 
ménicos y los de los provinciales o nacionales visigodos. Aho- 
ra bien, para facilitar esta lectura y estudio, se dispusieron 
diversas colecciones, que han sido objeto de especiales inves- 
tigaciones en nuestros días. A ellas se alude expresamente 
ya en los concilios tercero y cuarto de Toledo, de 589 y 633 
respectivamente. En estas colecciones se incluyeron, al lado 
de los concilios, las decretales de los Papas, que formaban 
en conjunto la base de la legislación de la Iglesia catòlica. 

Nada sabemos en concreto sobre las particularidades de 
las primeras colecciones; en cambio, conocemos a fines del 
siglo vi y en el siglo vii dos de ellas que llegaron a obtener 
una importància extraordinària. La primera fue la denomi¬ 
nada Epítome, que ha llegado a nosotros en algunas copias 
que no ofrecen absoluta garantia, y presentaba en resumen 
los cànones y los documentos pontificios. La segunda, mucho 
màs cèlebre, es la llamada Hispana; reproduce íntegros los 
documentos, entre los cuales se comprenden 103 epístolas 
pontificias, hasta Gregorio Magno. Se basa en la colección 
hecha hacia el ano 500 por Dionisio el Exiguo y en los archi- 

172 Puede verse Villada, l.c., 129s; Maasen, Fr., Geschichte der Quellen und 
der Literatur des kanon. Rechtes im Abendlande I (Gratz 1870). Defiende 
(p.642s) el origen espanol, en particular del Epítome. Contra él escriben.- Tar- 
ré, J., Les sources de la législation ecclés. dans la province tarraconaise jusqu'à 
Gratiei% (P. 1927); Id., Sur les origines arlésiennes de la collection dite «his¬ 
pana » (P. 1929); Le Bras, Sur la part d’Isidore de Séville et des espagnols dans 
l’histoire des collections canon., à propos d’un livre récent en RevScRel 10 
(1930) 233. 
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vos papales. Con el tiempo se fue completando; llegó a go- 
zar de una fama universal en Espana y en todo el Occi- 
dente cristiano, y es uno de los timbres de glòria de la Igle- 
sia visigoda. Por esto ha podido escribir Gabriel le Bras: 
«Compàrese este amplio monumento, construido con ma- 
teriales bien probados y de una arquitectura armónica, con 
las colecciones informes de las Galias, con las fantasías in- 
sulares y con la breve síloge dionisiana; recuérdese la masa 
de apòcrif os que circular on por todas partes, desde los pseu- 
doapostólicos y simaquianos hasta la confusión de Babel que 
reflejan las colecciones locales y la libertad de los abrevia- 
dores; y entonces el mérito de la Hispana y su papel en 
la historia del derecho canónico apareceràn con un brillo 
maravilloso. Ella es el único código, a la vez completo y 
bien ordenado, del Occidente». 

3. Trabajos teológicos y dogmàticos 173 .—Pero donde mas 
campea toda la cultura y amplitud de las ciencias eclesiàs- 
ticas de la Espana visigoda, es en los trabajos propiamente 
teológicos. De ellos principalmente se tratarà cuando hable- 
mos de los grandes escritores eclesiàsticos espanoles de este 
tiempo, dentro del marco de la literatura patrística occiden¬ 
tal; pues precisamente las obras de teologia forman el nú- 
cleo principal de los escritos de estos Padres. Sin embargo, 
se pueden hacer aquí algunas indicaciones de caràcter ge¬ 
neral, que prueban bien a las claras el apogeo de la cultura 
eclesiàstica espanola de este período. 

Abundan, ante todo, los trabajos teológicos de caràcter 
polémico. Y no podia ser otra cosa, pues como quedaban 
tantos resabios de las herejías ya condenadas, nestorianis- 
mo, monofisitismo y otras, y viviendo en un territorio hasta 
poco antes feudo del arrianismo, era natural que los teólo- 
gos católicos atendieran a la defensa de los dogmas y de 
la fe catòlica. No de otro modo procedieron los grandes San¬ 
tos Padres, orientales y occidentales, Basilio, Cirilo de Ale- 
jandría, Jerónimo y Agustín. De muchos tratados polémicos 
del siglo v y vi tenemos noticias esporàdicas, ya contra los 
restos del priscilianismo, ya contra los monofisitas y mono- 
teletas, ya contra otros herejes indígenas, llamados acéfa- 
los. Es digno de mención también el tratado de Eutropio, 
obispo de València y antes abad del monasterio Servitano, 
contra los impugnadores de la vida monàstica. 

Pero a todos estos polemistas anteriores superan San 
Leandro con sus polémicas contra los arrianos, y, sobre todo, 
San Isidoro, gran debelador de toda clase de herejías en su 
tratado De haeresibus. Especial importància reviste la po¬ 
lèmica antijudaica en San Isidoro en un tratado especial. 


173 Véase Villada, l.c., 141s. 
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verdadera apologia de la fe catòlica contra los judíos, y 
en San Ildefonso en el precioso libro Sobre la virginidad 
de Maria. 

La plenitud y exuberància de la teologia de la Iglesia 
visigoda se manifesto en la abundancia de fórmulas o sím- 
bolos de fe que aparecen en sus discusiones y en sus con- 
cilios. Cèlebres en la Historia son los símbolos de fe con 
que los concilios de Toledo, a partir del tercero, iniciaban 
sus sesiones. A estas fórmulas pertenecen el Libellus fidei 
de Gregorio de Elvira y la llamada Fe de San Dàmaso , que 
sirvió de fundamento a otras nacionales y extranjeras. El 
símbolo del concilio undécimo de Toledo 174 es un verdadero 
tratado de teologia dogmàtica, que lo hace muy semejante 
al cèlebre símbolo Quicumque. Por esto tiene muchas pro- 
babilidades la opinión de los que defienden que también 
esta última fórmula de fe se compuso en Espana. 

Así se explica que precisamente en la Iglesia espanola 
se iniciara la gran cuestión sobre el Filioque 175 , es decir, 
sobre el introducir la doctrina completa acerca de la proce- 
sión del Espíritu Santo en el símbolo oficial. La Iglesia, aun 
profesando claramente la doctrina expresada en el Filioque , 
no quiso introducirla en el símbolo. Fueron los espanoles 
los primeros en admitirla en el lenguaje teológico e intro¬ 
ducirla en el símbolo constantinopolitano. De aquí pasó a 
las Galias, y al fin prevaleció en Occidente, y la misma Igle- 
sia la admitió en sus símbolos. 

Todo esto indica, por un lado, la plenitud de vida teolò¬ 
gica que bullia en toda la Península y, por otro, la seguri- 
dad dogmàtica de que podían hacer alarde nuestros teólo- 
gos, nuestro episcopado y nuestros concilios. La misma Igle- 
sia copiaba sus fórmulas de fe. 

4. Otras manifestaciones de cultura cristiana.—Indice 
del extraordinario florecimiento de la Espana catòlica visi¬ 
goda son asimismo las manifestaciones culturales siguientes, 
que no haremos màs que apuntar. 

Ante todo, una lucha constante contra toda clase de erro- 
res, de la cual, ademàs de los escritos polémicos antes indi- 
cados, son hermosos ejemplos: el obispo Liciniano de Car¬ 
tagena 176 , al rechazar a fines del siglo vi, con gran erudi- 
ción, cierto escrito apócrifo propalado por el prelado de Ibi- 
za, Vicencio, y no menos la acerada polèmica mantenida en 
este tiempo por el mismo Liciniano, en unión con el obispo 
Severo de Màlaga, contra ciertas tendencias materialistas y 

174 Este símbolo del concilio XI de Toledo ha merecido los honores de 
algunos estudiós particulares, lo cual es el mejor indicio de la importància 
que se le atribuye. Véase Madoz, o.c. 

175 Véanse.- Mangenot, E., L'origine espagnole du «Filioque»: Revd’OrChr 11,26; 
Id., artíc. Filioque en DictThCath. 

176 San Isidoro, De viris illustr. 42. 
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supersticiosas. No menos enérgico se muestra San Martín 
de Braga o Dumiense contra diversas aberraciones supers¬ 
ticiosas del norte de Espana. La pureza de la fe y la robus- 
tez cristana de la Espana de los siglos vi y vn no podían 
consentir tales extravagancias en su seno. 

5. Trabajos históricos y literarios.—De especial trascen- 
dencia fueron los trabajos históricos y literarios que en 
este tiempo se realizaron. El historiador Orosio, el cronista 
Idacio y otros escritores semejantes del siglo v prepararon 
el camino. En el último tercio del siglo vi brilla con extra- 
ordinarios resplandores Juan de Valclara 177 , llamado común- 
mente el Biclarense, uno de los cronistas mas cèlebres de 
la antigüedad. El monasterio de Valclara, por él fundado 
(según parece, no lejos de Tarragona), adquirió después gran 
renombre. Elevado a la sede de Gerona, desarrolló gran 
actividad religiosa y literaria hasta el ano 621, en que mu- 
rió. Su cèlebre crònica, que comprende los anos 567-590, es 
de capital importància, pues se basa en hechos de que él 
fue testigo ocular y abarca un período bàsico para la his¬ 
toria del pueblo visigodo. Por otra parte el Biclarense pre¬ 
senta todas las garantías de veracidad y es modelo de cro¬ 
nistas. 

Pero las historias y crónicas de Orosio, Idacio y el Bicla¬ 
rense tuvieron imitadores, como no podia menos de suce- 
der, en el período de màs brillantez del reino visigodo. A 
todos los supera San Isidoro 178 con las cèlebres obras histó- 
ricas, imprescindibles para el conocimiento de aquellos tiem- 
pos: las tres crónicas de los vàndalos, suevos y godos. Aun- 
que en muchas cosas copia sencillamente a los cronistas an- 
teriores, San Isidoro es de gran valor, sobre todo para la 
historia de los godos, y en particular del período 600 a 626, 
de que él fue testigo ocular. 

De muy diverso género, pero muy importante también 
para la historia visigoda, es la Historia de la rebelión del 
duque Paulo contra Wamba, obra de San Juliàn de Toledo. 
Pero la obra de San Juliàn tiene un valor especial: es ser 
una historia genético-pragmàtica, que trata de penetrar las 
causas y trabazón interna de los hechos que relata. Es un 
esbozo de la historia de tipo eminentemente moderno. 

A este mismo género pertenecen los diversos tratados 

177 Crònica en PL 72.849S; ed. Mommsen en MonGermHist, Auct. Ant. ll,207s 
(1894); Gorres, Fr., Joh. von Biclaro en St. u. Krit. 68 (1895) 103s; Gams, B., 

11 2,59s; Alvarez Rubiano, P., La crònica de Juan Biclarense trad. castell, en 
AnSTarr 16 (1943) 7s; Arias, J. A., Crònica Biclarense: Cuad. hist. Esp. 10 
(1948) 129-141; Rubiano, A., La «Crònica de S. Juan Biclarense». Versión caste¬ 
llana y notas para su estudio: AnSTarr. 16 (1942) 7-44; Morera, J., J. Bicla¬ 
rense, confesor de la fe, fundador de Valclara..., obispo de Gerona: AnSTarr. 

12 (1936) 59-84; Pérez de Urbel, J., El Maestro, S. Benito y Juan de Valclara 
(El Biclarense): HispS. 4 (1940) 7-42; Val, U. D. del, Juan Biclaro (Juan de 
Valclara): DiccHistEcIEsp 2, 1245 (M. 1972). 

178 Véase màs adelante la bibliografia sobre él y sus escritos p.762 n.178. 


H. a de la Iglesia 1 


23 



706 P.F. EL CRISTIANISMO RENOVADO (590-750) 

De viris illustribus que compusieron San Isidoro de Sevilla 
y San Ildefonso de Toledo, a imitación de San Jerónimo y 
Gennadio de Marsella. 

Indice precioso de la cultura del pueblo visigodo es, in- 
dudablemente, el cèlebre código promulgado por Eurico y 
coleccionado por su hijo Alarico II. Es la 11 amada Lex ro¬ 
mana visigothorum 179 , basada en el Derecho romano, pero 
enriquecida con multitud de aportaciones propias. Mas lo 
que aquí conveniene notar es la decisiva participación del 
episcopado en una obra tan fundamental. Por esto podemos 
afirmar que fue obra casi exclusivamente de la Iglesia, como 
se puede ver en un sencillo recorrido de la historia externa 
de la legislación visigoda y se adivina al examinar su con- 
tenido 180 . 


CAPITULO V 
La Iglesia en el Àfrica e Italia 

Para completar la descripción de la situación de la Igle- 
sia al finalizar este período que historiamos, fàltanos toda- 
vía conocer el estado de las cristiandades en el Àfrica, en 
los diversos territorios italianos, sometidos casi todos al do- 
minio bizantino, y, finalmente, en otros pueblos occiden- 
tales, donde mas bien trabajaba la Iglesia en plan de misio- 
nización y avance espiritual y territorial. 


I. La Iglesia en el norte del Àfrica 181 

La situación de la Iglesia en el norte del Àfrica había 
experimentado una transformación radical. De un estado 
de màxima prosperidad había pasado a la mayor decadèn¬ 
cia y casi absoluto aniquilamiento. El primer golpe mortal 
lo recibió la Iglesia africana desde el ano 428, con la inva- 
sión de los vàndalos procedentes de la península Ibérica. 
La conquista de estos territorios por parte de los bizantinos, 
un siglo mas tarde, parece debía traerles la paz y prospe- 

179 Véase una buena exposición de este tema en Villada, l.c., 181s., Ademàs: 
Leges Visigothorum ed. Zeumar en MonGermHist, Leg. Nat. Germ. I (1902); 
Hinojosa, E. de. Historia gen. del der. esp. (M. 1887) 354s; Pérez-Pujol, E., Hist. 
de las inst. soc. de la Esp. goda 4 vols. (València 1896). 

180 Ante todo véase Villada, II 2,225s. 

181 Ademàs de las obras generales citadas repetidas veces, pueden consultar- 
se: Diehl, C., L’Afrique byzantine (P. 1896); Leclercq, E., L’Afrique chrét. II 
2. a ed. (P. 1904); Andollet, A., Carthage romaine (P. 1901); Id., artíc. Afrique 
en Dict-HistGéogr; Mesnages, J., L’Afrique chrét. (P. 1912); Id., Le cristian. 
en Afrique, déclin et extinction (Argel-P. 1915); Monceaux, P., Tingad chrét. 
(P. 1911); Candel, M., Les premières invasions arabes dans l'Afr. du Nord II 
(P. 1900); Huart, C., Histoire des arabes II 129s. (P. 1913); Krüger, G., artíc. 
Afrika (Kirchengeschichte) LexThK 1 175-176; Id., art. en DictHistGéogr I 706- 
861; DictArch I 620-657; Warmington, B. H., The North African Prov. from 
Diocletian to the Vandal Conquest (1954). 
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ridad religiosas. Sin embargo, no fue así. A las devastacio- 
nes de los bàrbaros sucedieron las luchas intestinas de las 
herejías donatista, arriana y monofisita, con lo cual la Igle- 
sia africana no pudo rehacerse de las quiebras recibidas en 
el siglo anterior. En este estado de semidecadencia continuo 
la Iglesia africana hasta fines del siglo vn, en que tuvo 
lugar la invasión de los àrabes, los cuales en poco tiempo 
acabaron casi por completo con el cristianismo. 

1. Dominación de los vàndalos 182 .—Desde la invasión de 
Genserico, quien en 428, a la cabeza de mas de 50.000 gue- 
rreros, pasó a sangre y fuego todo lo que encontró, según 
el expreso testimonio del historiador Víctor de Vite, la Igle- 
sia catòlica africana sufrió un terrible quebranto, del que 
ya no pudo reponerse y que poco a poco la condujo a su 
mas completa decadència. 

Conquistada la Mauritania y poco después la misma ca¬ 
pital, Cartago, Córcega y Sicilià, desde el ano 440 consti- 
tuyó Genserico una amenaza contra la península Italiana. 
Desde el punto de vista religioso, después de los estragos 
de las primeras incursiones, Genserico tomó el sistema de 
apoyar todas las tendencias hostiles al catolicismo ortodoxo. 
Por esto favoreció al arrianismo y al donatismo africano; 
pero durante los últimos anos de su largo reinado en Àfri¬ 
ca (428-477) la Iglesia catòlica pudo desarrollarse con alguna 
mayor libertad. 

Este mismo estado de relativa tranquilidad, con alterna- 
tivas de persecución violenta, caracterizó todo el período 
de dominio de los vàndalos en el norte del Àfrica hasta la 
reconquista por los bizantinos en 533. Hunerico (477-484) fue 
mas bien tolerante durante casi todo su reinado; pero el 
ano 483 desencadeno una persecución, que trajo consigo de- 
portaciones y destierros en masa de eclesiàsticos y simples 
fieles 183 . En algunas regiones se renovo el salvajismo de la 
invasión vandàlica, y así consta de numerosas torturas de 
vírgenes consagradas a Dios, víctimas de su virginidad, y 
aun algunos historiadores hablan de millares de màrtires 
de esta persecución. 

Siguiendo, al fin, la misma política de Genserico, trató 
de apoyar el arrianismo, por lo cual promovió una gran 
asamblea o discusión entre obispos ortodoxos y arrianos. 
Esta tuvo lugar en febrero de 484; pero en ella se vio desde 
el principio la presión violenta del rey, quien comenzó im- 

182 Sobre la catàstrofe de la Iglesia africana nos informa bien: Víctor de 
Vite, Historia persecutionis Africanae provinciae temporibus Genserici et Hune- 
rici regum Wandalorum: PL 58; ed. Petschenig en CorpScrEcclLat 7 (1881); 
ed. Halm en MonGermHist. Auct. Ant. 3 (1879). Ademàs: Procopio De bello vanda- 
lico ed. Dindorf (Bona). Véanse las obras de Leclercq y Mesnages citadas en 
la nota precedente. Ademàs Martroye, F., L’Occident à l’époque byz., goths 
et vandales (P. 1904); Gautier, E. F., Genseric, roi des vandales (P. 1932). 

183 Véase Víctor de Vite, III 8-12. 
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poniéndoles como presidente al arriano Cirilo y declarando 
autoritativamente que los ortodoxos habían sido derrotados. 
El resultado fue que fueron tratados como herejes, despoja- 
dos de sus bienes y desterrados a diversas partes del Àfri¬ 
ca, donde tuvieron que ocuparse en el laboreo de la tierra. 
Se afirma que 46 de entre ellos fueron enviados a Córcega 
a trabajos forzados. 

2. Reinados de Gontamondo y Trasamondo 184 .—Por for¬ 
tuna, no duró mucho tiempo esta persecución. Al subir al 
trono Gontamondo (484-496), fue ésta remitiendo en su rigor. 
Mas aún: el ano 487 se levantó el destierro a todos los exi- 
liados, si bien no se permitió todavía la vuelta de los obispos. 

Con esta ocasión se planteó el gran problema de la read- 
misión y perdón de los lapsi o apóstatas. En Àfrica, donde 
había existido siempre la tendencia al rigor, defendida por 
Tertuliano, los donatistas y otros heretizantes, no se llegaba 
a un acuerdo sobre las condiciones de su readmisión en el 
seno de la Iglesia. A esto contribuía la circunstancia de que 
los obispos continuaban en el destierro. Por esto, el papa 
Fèlix III celebro en Roma, en la iglesia de Letràn, el mismo 
ano 487, un sínodo, al que asistió una buena representación 
de obispos africanos. En él se decidió que los obispos, pres- 
bíteros y diàconos que habían apostatado debían hacer pe¬ 
nitencia toda su vida y sólo podían ser absueltos en la hora 
de la muerte. A otros clérigos, religiosos y simples fieles de- 
bía imponerse la penitencia pública conveniente antes de 
la absolución. 

Este estado de creciente paz y tolerància fue en aumen- 
to, hasta el punto de que siete anos mas tarde llegó a le- 
vantarse oficialmente el destierro de los obispos. Todo iba 
preparando una nueva era de prosperidad de la Iglesia afri¬ 
cana; pero el ano 496 murió Gontamondo, y su hermano y 
sucesor, Trasamondo, abandono de nuevo la política de tole¬ 
rància y dio comienzo a una persecución religiosa. Querien- 
do herir de muerte al catolicismo, prohibió rigurosamente 
nombrar sucesores a los obispos. Era el mejor modo de que 
éste muriera por consunción. Mas no se arredraron por esto 
los católicos, y, sin hacer caso de tal prohibición, seguían 
eligiendo nuevos prelados. Por esto el ano 510 los desterro 
a todos a Cerdena. Entre ellos debemos nombrar a Fulgen- 
cio de Ruspe, el gran polemista contra las corrientes pela- 
gianas y semipelagianas 185 . 

Al morir Trasamondo el ano 523, sucedióle su hijo Hilde- 
rico (523-531), y con él volvió la paz a la Iglesia catòlica del 

184 Son dignos de tenerse en cuenta los libros de Fulgencio de Ruspe, que 
fue la gran figura cristiana de este perïodo africano: Contra arianos liber y 
Ad Thrasamundum regem Vandalorum libri tres en PL 65. 

185 Véase particularmente: Ferrandus Diac., Vita S. Fulgentii de Ruspe ed. 
Lapeyre (P. 1929). 
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Àfrica. Buena falta le hacía para rehacerse de los quebran- 
tos sufridos. Vueltos los obispos a sus diòcesis, trataron al 
punto de reorganizar sus iglesias. Para dar mas consistència 
a esta obra, el nuevo obispo de Cartago, Bonifacio, convoco 
en 525 un concilio en Cartago, al que asistieron casi todos 
los obispos africanos m . 

Era el primero que se reunia después de un siglo de 
luchas y desorganización civil y religiosa. Sobre la base del 
símbolo de Nicea y de la mas estricta ortodoxia, resolvió di¬ 
versos problemas disciplinares y locales y dio la unidad que 
necesitaba la Iglesia africana. 

Estos esfuerzos consiguieron reanimar el estado decaden- 
te del catolicismo, a lo que contribuïa no poco la política 
de tolerància del rey y sus buenas relaciones con los bizan- 
tinos. Pero el ano 531, inesperadamente, se levantó Gelimer, 
y, después de destronar a Hilderico, declaróse públicamente 
partidario de los arrianos. Parecía, pues, iniciarse un nuevo 
período de revolución religiosa. 

3. Dominación bizantina (533-698).— Gelimer, apoyado 
por la opinión general del pueblo dominador de los vànda- 
los, tomó con toda su alma el apoyo del arrianismo. En estas 
circunstancias, la solución vino de la manera mas inespe¬ 
rada. 

El emperador Justiniano, que había elevado a su màximo 
esplendor el Imperio bizantino, acariciaba la idea de re¬ 
conquistar de los vàndalos todos aquellos territorios que 
ellos habían arrebatado al Imperio occidental. Aprovechan- 
do, pues, esta ocasión y dando como pretexto el vengar al 
destronado Hilderico, envió en 533 a uno de sus mejores ge¬ 
nerales, Belisario, que conquisto ràpidamente Cartago, ganó 
ese mismo ano la cèlebre batalla de Tricamara y luego se 
apodero sucesivamente de la Mauritania, Tripolitania, Cór- 
cega y Cerdena, y hasta puso el pie en las Baleares. Todo 
el Àfrica romana quedaba en poder de Justiniano. 

Si fue radical el cambio político del norte del Àfrica, no 
lo fue menos el religioso. Para dar consistència al nuevo 
estado de cosas, el obispo de Cartago, Reparato, sucesor de 
Bonifacio, organizó un gran sínodo, que renovo la glòria 
de los grandes sínodos del tiempo de San Agustín 187 . Los 
217 obispos que tomaron parte en el concilio de Cartago 
celebrado en 535, eran dignos sucesores de aquellos que tan 
valientemente se opusieron en 417 y 418 a los manejos de 
los pelagianos. Ahora su trabajo fue mas bien de recons- 
trucción y reorganización. Después de tomar las mas enér- 
gicas resoluciones encaminadas a este efecto, pidieron su 
aprobación al papa Juan II (533-535), a quien se dirigieron 

186 Véase Hefele-Leclercq, II 2,1069s. 
ia? Ibíd., 1136S. 
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en una carta sinodal. La respuesta, dada por su sucesor Aga- 
pito I (535-536), en la que respondía a sus consultas y apro- 
baba plenamente su conducta, fue recibida con muestras 
de regocijo. 

Uno de los resultados practicos de este concilio nacional 
fue el envio de una embajada al emperador Justiniano, 
de quien se obtuvo se devolvieran a la Iglesia todos los bie- 
nes confiscados durante las persecuciones y se la restable- 
ciera en todos sus derechos. Puesto ya el emperador en este 
plan de favor para con la Iglesia africana, dio un edicto, 
por el cual se excluía a los arrianos y donatistas de todos 
los cargos y funciones públicas. 

Los buenos resultados del sínodo de 535 quedaron ple¬ 
namente confirmados con otro celebrado también en Car- 
tago en 550 188 . Pero este concilio tuvo otra significación muy 
especial, que fue juntamente uno de los motivos de su ce-, 
lebración. En efecto, agitàbase entonces la cuestión de los 
tres capítulos, contra los cuales Justiniano se esforzaba en 
mover a todo el episcopado oriental y occidental. 

Ante la actividad del Occidente, el Papa retiro el Iudi- 
catum, y la Iglesia africana quedó en paz. Nuevamente se 
agitaron los ànimos cuando en 553 el concilio de Constan- 
tinopla lanzó anatema contra los tres capítulos, y sobre 
todo cuando el Papa aprobó esta condenación. Mas poco a 
poco se fue haciendo luz en medio de la confusión reinan- 
te, y se reconoció que la condenación de los tres capítulos 
era completamente ortodoxa y positivamente buena, por lo 
cual los hombres màs sensatos se adhirieron al Papa y al 
concilio, mientras algunos fanàticos y exagerados fueron in- 
ternados en algunos monasterios. 

Entretanto, la Iglesia africana, sujeta al dominio bizan- 
tino, continuo su desarrollo normal, que la pone en la se- 
gunda mitad del siglo vi y primera del vn entre las prime- 
ras iglesias de Occidente 189 . El movimiento monoteleta vol- 
vió a excitar los ànimos a mediados del siglo vii, mas pronto 
se apaciguaron. 

En estas circunstancias, a fines del siglo vn, precisamente 
al terminar el período que historiamos, tuvo lugar una nue- 
va invasión, que podemos llamar definitiva, del norte del 
Àfrica. Era la avalancha arrolladora de los àrabes, que en 
poco tiempo se apodero de todo el norte de Àfrica, pasó a 
Espana el ano 711 y puso en verdadero peligro a toda la 
cristiandad occidental. La Iglesia africana, que había resis- 
tido otras invasiones, no pudo resistir ésta, mucho màs tenaz 

188 Ibíd., III I40s. 

189 Durante el pontificado de San Gregorio Magno se robusteció màs y màs 
el catolicismo africano. Es extraordinària la cantidad de documentos que 
este gran Papa dirigió al Àfrica por muy diversos motivos. Así aparece en el 
Reg. Gregorii. 
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y persistente, y poco a poco fue perdiendo su consistència 
hasta desaparecer casi por completo. 


II. La Iglesia en Italia después de San Gregorio Magno 190 

Desde el ano 553 quedó Italia bajo el dominio de los em- 
peradores bizantinos, y poco después, en el último tercio 
del siglo vi, fue invadida por el norte por los lombardos. 

1. La Iglesia en Italia bajo los bizantinos. —En nombre 
del emperador Justiniano I, el general Narsés se apodero 
de Italia en 553, que gobernó luego durante quince anos 
como exarca. La Iglesia catòlica no tuvo ya traba ninguna 
en sus actividades y gozó constantemente, al menos en teo¬ 
ria, de la protección del Estado. Sin embargo, esto mismo 
la mezcló durante el período siguiente en multitud de pro- 
blemas y le trajo penosos conflictos. Recuérdese toda la his¬ 
toria del desarrollo de la cuestión de los tres capítulos, en 
la cual el emperador bizantino trató de imponer su voluntad 
al papa Vigilio y a todos los occidentales. 

Pelagio I (556-561) fue el hombre providencial. Amigo 
como era del emperador, llegó a convencerse de la justicia 
de la condenación de los tres capítulos, por lo cual, al ser 
elegido papa, tomó sobre sí la difícil empresa de convencer 
al Occidente de esta verdad. Así sucedió en efecto, y debe 
considerarse como uno de los méritos principales de este 
Papa el haber restablecido la paz entre el Oriente y el Occi¬ 
dente. Pero esto no sucedió sin un grave quebranto. En el 
norte de Italia produjo un cisma, promovido por los metro- 
politanos de Aquilea y Milàn, los cuales se negaron a entrar 
en comunión con el nuevo Papa, a quien suponían incurso 
en herejía. 

Durante los pontificados siguientes hasta San Gregorio 
Magno (590-604), se tuvo que mantener una lucha constante 
contra las intromisiones de los emperadores y de los exar- 
cas bizantinos, los cuales, por otra parte, se mostraban ente- 
ramente incapaces de defender a la población italiana con¬ 
tra las incursiones continuas de los nuevos invasores, los 
lombardos. Desde la muerte de este gran Papa en 604, tuvo 

190 Véanse ante todo las obras generales. Entre las fuentes antiguas, pueden 
verse: Liber Pontificalis ed. Duchesne, I 315s; Kehr. P., Italia pontifícia 7 
vols. (1906-1919); Pablo Diàcono, Historia Langob. en MonGermHist, ScriptRer- 
Germ (1878). Igualmente, en la misma colección, las secciones Script. Rer. 
Merov. y Epistolae. Pueden verse asimismo: Schubert, H. v., Gesch. der chr . 
K. im Frühmittelalter (1921); Caspar, E., Gesch. des Papstums II (1933); Ro- 
mano, G., Le dominazioni barbariche in Italia (Milàn 1909); D. de Goldencrone, 
L'Italie byz., étude sur le haut moyen àge, 400-1080 (P. 1914); Pochetino, I 
langobardi nell’ltalia meridionale, 570-1080 (Caserta. 1930); Mann, H. K., The 
lives of the Popes in the early middle ages I 1,2 2. a ed. (1923); Honicmann, E. t 
Trois mémoires pòstumes d'histoire et de géographie de l’Orient chrétien 
por P. Devos (Bruselas 1961), 
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que seguir la Iglesia de Italia, y en particular el Romano 
Pontífice, la misma lucha contra los poderes civiles de Bi- 
zancio. Sin embargo, no debe desconocerse que éstos reco- 
nocían oficialmente y apoyaban con todas sus fuerzas a la 
Iglesia catòlica en los territorios italianos que estaban bajo 
su jurisdicción. Por esto la Iglesia catòlica pudo desarrollar- 
se con relativa prosperidad en el centro y sur de Italia du- 
rante el siglo vn. 

2. El cristianismo y los lombardos 191 .—Muchas veces he- 
mos hecho alusión a los lombardos, notando generalmente 
sus luchas contra los bizantinos y sus violentas incursiones 
contra el centro de Italia. Pero lo que mas nos interesa 
aquí son sus relaciones con la Iglesia catòlica y su definitiva 
conversión. Después de la destitución del exarca Narsés el 
ano 568, se inició la invasión de los lombardos, capitaneados 
por su caudillo Alboín. El ano 569 caía en sus manos Milàn; 
en 573 se apoderaba de Pavia, que fue desde entonces la 
capital del reino lombardo, y luego se extendía ràpidamente 
por todo el norte de Italia. 

Sus inmediatos sucesores extendieron sus conquistas ha- 
cia el centro de Italia, llegando hasta las puertas de Roma. 
De este modo quedó Italia definitivamente dividida entre 
Lombardía, que abarcaba la Liguria y la Umbría, y el te- 
rritorio bizantino, que comprendía lo demàs, incluso Córce- 
ga, Cerdena y Sicilià, y tenia su capital en Ravena. 

Su primer choque con el cristianismo, al que identifica- 
ban con sus enemigos, los bizantinos, fue terrible. Según las 
descripciones de los historiadores del tiempo, sobre todo 
de San Gregorio Magno, los lombardos repitieron en los 
territorios italianos conquistados las escenas de terror de 
los vàndalos en las Galias, Espana y Àfrica. Ni monaste- 
rios, ni iglesias, ni monjes, ni sacerdotes, nada fue respe- 
tado por estos hombres salvajes, cuyo solo aspecto hacía 
huir despavoridos a los infelices habitantes de las regiones 
invadidas. La destrucción y el incendio fueron arrasando 
las regiones por donde pasaban. Los que no habían sido ase- 
sinados, quedaban reducidos a la màs cruel esclavitud. Los 
primeros siete anos después de la entrada de los lombardos 
en Italia se caracterizan por el salvajismo màs brutal y 
desenfrenado. 

Entretanto, repuestos los bizantinos de su primera des- 
orientación, fueron organizando la resistència, y aun llega- 
ron en algunos momentos a la ofensiva. Los lombardos, por 
su parte, después de la anarquia que siguió a la muerte de 
Alboín, lograron unificarse de nuevo, y desde el ano 584 

191 Véanse algunas obras citadas en la nota precedente. Ademàs: Criveluc- 
ci, A., Les évèches d’italie et Vinvasión lombarde en StudStor 15 (1904-1906), 
Vuxari, P., Le invasioni barbar\che in Italia (Milàn 190p, 
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aparece como caudillo o rey suyo Autharis (584-590). Este 
emprendió de nuevo el avance y logró conquistar a Bene- 
vento, que constituyó en un ducado nuevo. Con él eran ya 
tres los ducados de origen lombardo: Frioul, Espoleto y 
Benevento. 

Por lo que se refiere a la cuestión religiosa, nunca lle- 
garon los lombardos a una franca conversión al estilo de 
los francos, visigodos o anglosajones. Es verdad que en las 
primeras devastaciones no hay que ver tanto el odio contra 
el catolicismo, como el instinto salvaje y exacerbación bàr¬ 
bara contra los bizantinos. Pero, en realidad, aun después 
de su conversión, anduvieron siempre fluctuantes y aun hi- 
cieron la guerra al mismo Romano Pontífice. 

Su primer jefe, Alboín, se convirtió al arrianismo; pero 
dejó en completa libertad religiosa a su pueblo. Su esposa, 
Teodolinda, de origen bàvaro y catòlica de convicción, le 
había infundido un profundo respeto al catolicismo, por lo 
cual en los últimos anos de su vida se mostró favorable 
a los católicos. A su muerte, Teodolinda tomó por esposo a 
Agilulfo, a quien parece convirtió al cristianismo; pero cier- 
tamente se mantuvo en estrechas relaciones con San Gre- 
gorio Magno e hizo bautizar a su hijo Adalcaldo (616-636). 
Desde este punto, el reino lombardo fue oficialmente católi- 
co, y la Iglesia pudo desarrollar normalmente sus activida- 
des religiosas 192 . 

Sin embargo, hubo todavía rey es, como Rotharis (636-652), 
que abrazaron de nuevo el arrianismo y, sobre todo, al em- 
prender la ofensiva desde principios del siglo vm contra los 
bizantinos, hicieron una guerra obstinada contra los Papas, 
constituidos entonces en jefes del llamado ducado de Roma. 
Esta campana fue iniciada por uno de los mas ilustres reyes 
lombardos, Liudprando (712-744), y tuvo el triste efecto de 
enfriar el sentimiento católico entre los dirigentes lombar¬ 
dos, quienes mas bien aparecen como perseguidores de la 
Iglesia. Pero esto mismo labró su ruina; pues al acudir Pi- 
pino el Breve en 756 y Carlomagno en 774 en defensa del 
Papa contra los reyes lombardos Astolfo y Desiderio, pu- 
sieron término a esta monarquia, uniendo la corona lom- 
barda a la corona imperial. 

3. Los Papas después de San Gregorio Magno 193 .—Colo- 
cados los Papas entre estos dos poderes, los bizantinos, due- 

192 La reina Teodolinda, tan digna de elogio por los servicios que prestó al 
catolicismo, manifesto demasiada tenacidad en la defensa de los tres capítu- 
los, por lo cual fue ocasión de algunos disturbios. Hizo construir la basílica 
nacional de Monza, donde se conservaba entre su riquísimo tesoro la cèlebre 
corona de hierro regalada por Agilulfo, cuya làmina interior, según la tra- 
dición, había sido hecha con uno de los clavos de la pasión de Cristo. 

193 Ademàs de las obras sobre los Papas citados en la nota 190, véanse: 
Seppelt, F. J., Das Papstum im Mittelalter (1934); Saba-Castiglioni, Historia 
de los Papas trad. cast. I (B. 1964). 
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nos del sur y centro de Italia, y los lombardos, que domi- 
naban el norte, tuvieron que luchar constantemente por los 
intereses eclesiàsticos y en defensa de su independencia reli¬ 
giosa y aun política. 

Antes de San Gregorio Magno, los papas Benedicto I 
(575-579) y Pelagio II (579-590) tuvieron que sufrir constan¬ 
temente bajo la presión de los lombardos. El emperador bi- 
zantino envió una flota en auxilio de Roma, a la que había 
puesto asedio el rey lombardo. Fue la última ayuda eficaz 
enviada por Bizancio. Las repetidas llamadas del tiempo si- 
guiente resonaron siempre en el vacío, y los Papas se vieron 
reducidos a sus propias fuerzas. 

Pelagio II (579-590) tuvo que emprender otra batalla, que 
debía traer sensibles consecuencias. En 588 protesto por vez 
primera contra el patriarca de Constantinopla, Juan el Ayu- 
nador, por el titulo de ecuménico que se arrogaba. Por otra 
parte, se hizo cèlebre por el desinterès y heroísmo con que 
defendió a Roma en las terribles inundaciones y en las ham- 
bres y pestilencias que les siguieron, de las cuales murió 
él mismo, víctima de su caridad. 

Después de San Gregorio Magno (590-604) son dignos de 
mención particular: Honorio I (625-638), quien en su pon- 
tificado, relativamente largo, tuvo que intervenir en la cues- 
tión monoteleta en una forma que ha dado lugar a innu¬ 
merables discusiones hasta nuestros días. Fuera de esto, 
Honorio l tiene, al lado de San Gregorio Magno, un mérito 
especialísimo en la evangelización de los anglosajones, pues 
a esta empresa dio el empuje definitivo con el envio de 
San Paulino y el entusiasmo con que la favoreció constan¬ 
temente 194 . 

San Martín I (649-653), quien, al igual que los que le 
precedieron y siguieron, luchó valientemente en defensa de 
la ortodoxia contra la herejía monoteleta, muriendo en el 
destierro, víctima de su celo por la fe 195 . San Agatón (678-681) 
vio el final de la lucha contra el monotelismo en el concilio 
de Constantinopla de 680-681, que anatematizó esta herejía, 
y con el que terminamos este período 196 . 

La Iglesia catòlica se hallaba en un estado de franca 
evolución y avance manifiesto en todos los ordenes. Los dog- 
mas fundamentales quedaban perfectamente definidos en 
los concilios ecuménicos. Los pueblos invasores, en su mayor 


194 Véase Liber Pontific. I 323s. Su actuación frente al monotelismo se vera 
en otro lugar; Baumer, R., artíc. Honorius I: LexThK 5 474-476 (1960); Viard, P., 
artíc. en Catholic 5 923-925; Schwaiger, G., artíc. Martín 1: LexThK 7 113 
(1962); Id., artíc. en DictThCath 10 182-194; EncCatt 8 224; Bertolini, O., 
Riflesi politici delle controversie religiose con Bisanzio nelle vicende del sec. 
VII in Italia... (Espoleto 1958) 733-789; Aldama, J. A., El canon tercero del Con¬ 
cilio Lateranense de 649: Marian 24 (1962) 65-83; Hurley, M., Born incorruptibly: 
The Third Canon of the Lateran Council (A. D. 649): Heythrlb 2 (1961) 216-236. 

195 Véase mas abajo p.752s. 

196 Véase asimismo p.756s. 
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parte, se habían incorporado al catolicismo y comenzaban 
ya a ser las columnas de la Iglesia. La nueva vida y la fuer- 
za propulsora del catolicismo aparecen en el avance que 
realizaba en todas partes. 


CAPITULO VI 

El islam, nuevo enemigo de la Iglesia 197 

Cuando la Iglesia se hallaba en este estado de consoli- 
dación y crecimiento, se le presento uno de los enemigos 
mas formidables, amenazàndola, por así decirlo, por la es- 
palda y arrebatàndole regiones enteras. Este enemigo era 
el islam, procedente de la Arabia y fundado por Mahoma, 
por lo cual es también denominado mahometismo. 

Con un espíritu fanàtico característico y tomando la gue¬ 
rra como medio de propaganda, los secuaces de Mahoma 
recorrieron victoriosamente la Siria, Pèrsia y otras regio¬ 
nes orientales; conquistaron luego todo el norte del Àfrica, 
pasaron el estrecho de Gibraltar y establecieron sus avan- 
zadas en la península Ibérica, islas Baleares, Córcega y Cer- 
dena, constituyendo durante la Edad Media una amenaza 
constante para la cristiandad. Mas tarde, después de haber 
sido desde el siglo vn el enemigo mas formidable del Impe- 
rio cristiano bizantino y manteniendo en lucha constante a 
todo el Occidente cristiano en las cruzadas, irrumpieron en 
Europa las avanzadas àrabes formadas por los turcos; lle- 
garon a penetrar en el corazón mismo del Occidente, siendo 
en Lepanto y en Viena una terrible amenaza para la civili- 
zación cristiana. 


I. La Arabia antes de Mahoma 198 

Dada la trascendencia que alcanzó ràpidamente el isla- 
mismo, es necesario examinar el punto de partida de esta 

197 Véanse ante todo las obras generales. Asimismo: Pizzi, L’islamismo 
(Milàn 1903); Shedd, Islam and Oriental Churches, their historical relations 
(Philadelphia 1904); Gaetani, Anali dell’islam (Milàn 1905s); Arnold, The prea- 
ching of islam (L. 1905); Klein, Religion of islam (L. 1906); Chantepie de la 
Saussaye, Lehrb. der Religionsgesch. 4. a ed. I 648-756 (1909), y otros trabajos 
sobre historia de las religiones, como Power, artíc. Islamisme en Christus; 
Paccard, A. J., Etudes sur l’islam primitif (Alençon 1913); Carra de Vaux, Les 
penseurs de l’islam 4 vols. (P. 1921-25); Montet, L’islam (1922); D’Herbigny, M., 
L’islam naissant en OrChrist 14,2,180-327 (R. 1929); Bammate, H. Visages de 
l’islam (Lausana 1946); Veccia Vaglieri, L., Islam (Nàpoles 1946); Zaki-Ali, 
Islam and the World 2. a ed. (L. 1947); Pareja, F., etc.: Islamologia ed. espa- 
nola 2 vols. (M. 1952-54); Siddiqi, M. M., Developpment of Islàmic State and 
society (Lahore 1956); Kelleriials, E., Der Islam. Seine Geschichte, seine 
Lehre, sein Wessen 2. a ed. (Basilea 1956); Roux, J.-P., L’Islam en Occident. 
Europe-Afrique (P. 1958); Payne, R., The holy sword. The story of Islam from 
Muhammad to the present (N.Y. 1959). 

198 Es bien conocido que, a fines del siglo vi y principios del vn, el cristià- 
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nueva ideologia religiosa y su primer desarrollo. Sólo así se 
puede comprender de algún modo la rapidez de su propa- 
gación y los formidables efectos que obtuvo. 

1. La Arabia antes de Mahoma.—La vasta península de 
Arabia, seis veces mayor que la península Ibérica, con sus 
amplísimos desiertos y su población relativamente escasa, 
es escenario de las primeras conquistas y cerebro director 
del islamismo. La raza semita que la poblaba era en su 
mayor parte descendiente de Abrahàn por la línea de Ismael, 
y una buena parte de la misma hacía una vida nòmada, vi- 
viendo del pillaje, sin moral ni sujeción a ninguna autori- 
dad, fuera de sus jefes inmediatos. Al lado de esta pobla¬ 
ción fluctuaríte, existia otro núcleo fijo y sedentario, que 
habitaba en la parte occidental, con sus dos poblaciones 
principales, la Meca y Medina. 

Era la región denominada Yemen y del Hejad o Hidjaz, 
rica con sus plantaciones de palmeras y sus cosechas de dà- 
tiles, que ofrecían una buena base para el comercio, al que 
se dedicaban sus habitantes. Colocada magníficamente entre 
la civilización oriental y occidental, ofrecía esta región un 
punto de transito a los productos de la índia en dirección 
al Asia Menor y a los de Europa y del Asia Menor en di¬ 
rección contraria. Por esto la Meca y Medina eran pobla¬ 
ciones, rica en comercio la primera y abundante en agri¬ 
cultura la segunda. De ahí provenían también los viciós de 
los moradores de la Meca, hombres egoístas y avaros, pen- 
dencieros y apasionados, de costumbres sumamente libres 
y particularmente entregados a la poligamia. 

Políticamente, la Arabia estaba sumamente dividida. No 
existia ningún jefe supremo. Sólo había jefes particulares 
de tribus, los llamados chek, en constante lucha los unos con¬ 
tra los otros, y que llegaban a veces a disponer de un poder 
considerable. Su religión consistia en una especie de poli- 
teísmo o fetichismo, que llegaba a adorar a los astros y a 
veces a las mismas piedras. Sin embargo, por encima de 
todas estas divinidades adoraban a Allah, una especie de 
dios supremo, por lo cual el politeísmo y fetichismo primi- 
tivo, grosero y materialista de los àrabes poseía un fondo 

nismo se había introducido por distintos lados de la península de la Arabia. 
Por otra parte, algunos de sus príncipes habían favorecido intensamente el 
monofisitismo. Sin embargo, el paganismo primitivo se había mantenido en 
sus viejas posiciones. Véanse: Nallina, A., Vita di Mahometto (R. 1946); Bod- 
ley, R. V. C., The Messenger. The life of Mahommed (L. 1948); Massé, H., 
L’Islam 5. a ed. (P. 1948); Levi-Provenzal, E., Historia de los àrabes (M. 1950); 
Pareja, F. M.-Bausani, A.-Hertling, D., Islamologia (R. I95i); Blachere, R., 
Le problème de Mahomet (P. Presses Univ. de Fr. 1952); Goldziher, I., Étude 
sur la tradition islamique (P. 1952); Tritton, A. S., Islam; belief and practices 
(L. 1951); Donai.lson, D. M., Studies in Muslim Ethics (L. 1953); Sweetman, 
W. J., Islam and Christian theology (L. 1955); Kòbert, R.-Schatz, W., artíc. 
Islam etc.: LexThK 5 790-799 (1960); Hitti, F. K., Historia de los àrabes trad. 
del inglés por L. Ramírez Velasco (M. 1950); Bréhier, L., L’Islam et l’invasion 
arabe: Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin, V 124-30. 
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de verdadero monoteísmo 199 . En el cuito a estas divinidades 
ofrecían sacrificios, rociando con la sangre de las víctimas 
la piedra sagrada y celebrando con su carne espléndidos 
banquetes. 

Para ello poseía cada tribu su templo, en el que daba 
cuito a su dios particular. Entre estos templos existia uno 
particularmente cèlebre y que de alguna manera pertenecía 
a todas las tribus. Era el Kaaba de la Meca, construcción 
de forma cúbica, donde era venerada la piedra negra , el 
gran fetiche de la tribu de los coraichitas. Según la tradi- 
ción, el templo había sido construido por Abrahan y su hijo 
Ismael, y la piedra negra era la que le había procurado el 
àngel Gabriel para que descansara su cabeza sobre ella. 
Blanca en un principio, se había ennegrecido por completo 
con los pecados de los hombres. Así se explica la impor¬ 
tància que había ido adquiriendo la tribu de los coraichi¬ 
tas, que eran como los levitas, custodios o servidores del 
templo, y precisamente para su servicio había surgido en 
torno suyo la ciudad de la Meca. 

2. Ideologia primitiva àrabe y primeras influencias.— 
La ideologia y moral de estos pueblos àrabes tienen un sello 
característico: es el individualismo, que se manifiesta en 
ciertas concentraciones en sí mismos, en su familia, su na- 
ción, su raza. De ahí lo que podemos designar como moral 
local pròpia del pueblo àrabe, la cual los eximia de toda 
obligación para con quien no pertenecía a su pueblo, y, por 
consiguiente, les daba licencia para hacerles toda clase de 
guerra. Del mismo principio se deducía la norma contraria 
de proteger a todo trance a sus compatriotas, y esto como 
un estricto deber sagrado. 

Por lo demàs, tenían una idea verdaderamente baja de 
la finalidad de este mundo. Generalmente eran hombres apa- 
sionados. Por eso se entregaban al placer de la venganza 
y a satisfacer las pasiones màs desenfrenadas. Sobre una 
vida futura o ultraterrena no poseían apenas ninguna idea. 
En cambio, guardaban reminiscencias de seres ultraterrenos, 
como ciertos genios maléficos o enemigos, que eran por eso 
mismo sumamente temidos. 

Sobre este fondo impreciso e incoherente se nos presen- 
tan, antes de la entrada en escena de Mahoma, algunas in¬ 
fluencias notables en la ideologia premusulmana. Provenían 
de los judíos y de los cristianos 200 . Los judíos se habían in- 

199 Este rasgo de monoteísmo o tendencia primitiva al monoteísmo conviene 
tenerlo presente para el futuro desarrollo del islam. 

200 Véase en particular: Rudolph, W., Die Abhàngigkeit des Corans vom 
Judentum und Christ. (1922); Addinson, J. Th., The Christian approach to the 
Moslem. A historical study (N.Y. 1942); Tor Andrae, Der Ursprung des Islam 
und das Christentum (Upsala 1926). En general, según el resultado de las 
últimas investigaciones, hay que dar mucha importància al influjo que ejer- 
cieron sobre Mahoma el judaísmo y el cristianismo. 
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troducido en los diversos centros comerciales del Oriente, 
y no lejos de la Meca existían núcleos importantes de po- 
blación judaica. De ahí su contacto con el pueblo àrabe de 
la Meca y lugares vecinos. 

Por otra parte, los cristianos, llevados de su instinto pro¬ 
selitista, se introdujeron igualmente en la región del Hidjaz 
o de los coraichitas. Procedían de la Siria, de Abisinia, de 
Egipto, de diversas regiones del Asia Menor, donde tan flo- 
reciente estaba el cristianismo. Aunque no todos ortodoxos, 
habían logrado establecerse en medio de los coraichitas, ha- 
bían construido iglesias y aun iniciado la vida monàstica 
cristiana. Bajo el influjo de estos cristianos, unos nestoria- 
nos, otros monofisitas y otros igualmente ortodoxos, algunos 
àrabes habían abandonado el fetichismo primitivo y llegado 
a la adoración de un solo dios. Entre ellos, unos reconocían 
a este dios como el Dios de Abrahàn y de Ismael, otros lle- 
garon a confesar la divinidad del mismo Cristo. 

Es interesante recórrer la literatura àrabe del tiempo de 
Mahoma y estudiar el desarrollo de la ideologia y de la na- 
cionalidad mahometana; pues, a través de toda su actividad 
y a vueltas de la guerra que hacían a los cristianos en todas 
sus formas, aparece siempre una estima grande y profunda 
de su religiosidad, que se extendía a las veces a los hebreos. 
Consideràbanlos como seres superiores, y por esto se les 
consultaba en puntos de moral y de religión. En los cris¬ 
tianos y hebreos se admiraba particularmente la profundi- 
dad de sus libros sagrados, por lo cual se los llamaba hom- 
bres de los libros, a los que se atribuïa el conocimiento de 
los secretos màs recónditos. 


II. Mahoma y su actividad personal 201 

En estas circunstancias entra en escena Mahoma, que 
debía dar una nueva dirección a todas estas tendencias reli- 
giosas de su patria. Los hanifs, o àrabes influenciados por 
la ideologia hebrea y cristiana, se habían ido llenando de 
conceptos fecundos y sentían en sí la tendencia a una reli¬ 
gión màs espiritual y elevada; pero se contentaban con sus 

201 Ademàs de las obras citadas en la nota 197, pueden verse: Grimme, Moham¬ 
med, Leben und Lehre 2 vols. (1892-951-, Lamairesse et Dujarrie, Vie du Moha- 
med 2 vols. (P. 1898); Irving, Mohammed and his successors (L. 1909); Buhl, F., 
Das Leben Muhameds en alem., por H. Schaeder (Leipzig 1930); Tor Andrae, 
Mohamed, sein Leben und Glaube (1932); Carra de Vaux, artíc. Mahomet en 
DictAp; Casanova, P., y L. Gardete, artíc. Mahomet y Mahométisme en DictTh- 
Cath; Bey, E., Mahoma. Su vida. Nacimiento del islam trad. por R. Mayoral 
(P. 1942); Nallino, A., Vita di Mahometto (R. 1946); Bodley, B. V. C., The 
Messenger. The life of Mohammed (L. 1948); Paret, R., Mohammed und der 
Koran. Geschichte und Verkündigung des arab. Propheten (Stuttgart 1957); 
Abd-El-Jalil, J. M., artíc. Mohammed: LexThK 7 510-520 (1962); Watt, M., 

Mohammed at Medina (O. 1956); Dermenghem, E., Mahomet et la tradition 
islamique (P. 1955); Hamidullah, M., Le Prophète de l’Islam. I. Sa vie. II Son 
oeuvre en Etud. musulmanes 7 1-2 (P. 1959). 
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sentimientos personales y no experimentaban ansia ningu- 
na de proselitismo. Lo nuevo que trajo Mahoma fue, ademàs 
de su religión, este impulso hacia fuera, un ansia desbor- 
dante de conquista, que lo convirtieron a él y a su pueblo 
en verdaderos conquistadores religioso-políticos. 

1. Primeros afios de Mahoma.—Mahoma, Mahomet o Mo- 
hammed, nació en la Meca hacia el ano 571. No obstante 
la multitud de trabajos bajo el nombre de Sira o Vida, toda 
su juventud està envuelta en la densa niebla de las tradicio- 
nes y leyendas. Casi la única fuente segura para informar- 
nos sobre su primera evolución es el mismo Coràn o libro 
sagrado de los àrabes, el cual debe ser usado con cautela 
desde el punto de vista critico. 

A través de las leyendas y los datos que nos comunica 
el Coràn, lo único que podemos deducir con buen funda- 
mento es que era hijo de Abdallah, de la familia de los ha- 
chemitas y de la tribu de los coraichitas. Muy pronto quedó 
huérfano, y, recogido por su abuelo Abd-el-Montalib, al mo¬ 
rir éste dos anos después, quedó bajo la tutoria de su tío 
Abou-Talib. Poseía éste muy buen corazón, pero pocos bie- 
nes de fortuna, por lo cual el nino tuvo que dedicarse a 
guardar el ganado, oficio que constituyó siempre para él 
un verdadero timbre de glòria. 

Según parece, ya en esta primera època de su vida es- 
tuvo en contacto con los cristianos, y màs todavía con los 
judíos, de quienes aprendió cierto ideal religioso, que lo 
convirtió en verdadero hanif, como otros compaisanos suyos. 
En estas circunstancias y cuando contaba unos veinticinco 
anos, se puso al servicio de una lejana pariente suya de 
unos cuarenta anos de edad, llamada Khadidja, y, habiendo 
intimado cada vez màs con ella, al fin contrajeron matri- 
monio, no obstante la notable diferencia de edad. 

Este acto fue decisivo para la vida de Mahoma y trajo 
consigo un cambio radical en toda su conducta. Desde luego 
queda fuera de toda duda que Khadidja ejerció entonces 
en toda la vida de Mahoma un influjo trascendental. Con su 
espíritu insinuante y comprensivo, con su afecto sincero y 
enteramente fiel, ella le mantuvo constante fidelidad y supo 
guardarlo a él dentro de la moralidad conyugal. Al mismo 
tiempo, ella fue su màs tierno sostén y aliento durante 
todo el primer desarrollo de su ideologia religiosa, que supo 
hacer enteramente pròpia, sobre todo en los momentos de 
mayor dificultad y contradicción. Esto fue tanto màs nece- 
sario cuanto que Mahoma, aunque de complexión robusta, 
era màs bien de caràcter impresionable y fàcilmente llega- 
ba a un estado de gran abatimiento, que terminaba por ata¬ 
ques de histèria y de verdadera desesperación. Ademàs de 
este apoyo moral, Khadidja dio a Mahoma varios hijos, en- 
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tre los cuales la cèlebre Fàtima, que, casada con Alí y forma 
el tronco de la gràii diriastía de los descendientes del pro¬ 
feta. 

2. Evolucïón religiosa de Mahoma.—Cinco anos había 
vivido en este estado de bienestar familiar, en que podia 
presentarse como uno de los principales de la Meca, cuando 
comenzó a sentir especial preocupación por la cuestión reli¬ 
giosa. Desde hacía tiempo abominaba del grosero fetichismo 
àrabe y hacía vida de hanif, adorando a un solo Dios y 
meditando los problemas de la otra vida. Excitado cada vez 
mas por estos sentimientos a que tanto se prestaba su na- 
turaleza nerviosa y sensible, solia retirarse de cuando en 
cuando durante un mes al monte Hira, no lejos de la Meca, 
para dedicarse sin obstàculos a un intenso ascetismo. Pre- 
cisamente estos retiros, en que se entregaba al ayuno y a 
la meditación, forman el punto de partida de la nueva reli- 
giosidad mahometana. Es cierto que la leyenda se ha com- 
placido en dramatizar los acontecimientos que entonces tu- 
vieron lugar. Pero, aun quitando lo que se debe a la ima- 
ginación y fantasia de los escritos apócrifos, queda un nú- 
cleo de acontecimientos trascendentales en la vida de Ma¬ 
homa m . 

Efectivamente, éste es el tiempo de las revelaciones o 
visiones, en una de las cuales, ocurrida por el ano 611, según 
él mismo referia, se le presento el àngel San Gabriel y le 
dijo: «Ikra, lee». A continuación, el àngel le ensena la exis¬ 
tència de Dios Creador y Senor absoluto del hombre. Su 
nerviosismo llegó con esto a lo sumo. Pero las visiones se 
repiten. Presa de terribles ansiedades y angustiosas dudas, 
su esposa Khadidja logró infundirle nuevo aliento y deci- 
sión. A los tres anos se repitieron las visiones, que tomaron 
un rumbo nuevo, aseguràndole de su misión profètica, como 


202 Pueden estudiarse en particular a este propósito las biografías de Maho- 
ma citadas en la nota precedente; en particular recomendamos: Lammes, Ma- 
homed füt-il sincère? en RechScRel (1911); Sacco, G., Le credenze di Mahometto 
(R. 1922), y la novísima de Nallino, citada en la nota precedente. De este 
último excelente estudio se recibe otra impresión de la gènesis interior de 
Mahoma, que queremos reflejar aquí. Nosotros, sin embargo, preferimos la 
expresada en el texto. Ante todo fue un móvil poderoso de toda la actividad 
del profeta la envidia a judíos y cristianos, que poseían una religión digna, 
frente al pueblo àrabe, que no la poseía. Mas aún: deseoso de dàrsela, estu¬ 
dia el Antiguo Testamento judío, y sobre esta base predica al principio a 
solos los àrabes el monoteísmo y las promesas por Ismael, entendiendo mu- 
chas cosas de modo diverso de los judíos; pero él ignora que su exégesis es 
diversa, y por eso se basa en sólo la Biblia. Pero las disputas con los judíos 
en Medina le convencen de que éstos no admiten sus interpretaciones. En¬ 
tonces, pues, en vez de renunciar a ellas, comienza a creer que son luces 
que Allah le envia, ademàs del libro, como religión pròpia de los àrabes. De 
este modo comienza su convicción de la misión que tiene para los suyos. 
Al fin de su vida, cree que la Biblia està corrompida por los judíos y que las 
promesas hechas por Dios a Abrahàn e Isaac se las hizo por Ismael, y que, 
por tanto, a éste y a sus descendientes les està prometida la bendición de 
Dios. De aquí su espíritu de expansión y proselitismo, aunque con especial 
respeto a los pueblos del «libro», a los cristianos y judíos. 
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enviado de Dios. El resultado fue que hacia los treinta y 
tres anos de su edad llegó a la convicción mas absoluta de 
que era escogido y enviado de Dios para comunicar a los 
pueblos àrabes la verdadera fe. En esta convicción y suges- 
tión, que no admitió en adelante contradicción ni rèplica, 
tuvo una parte decisiva su esposa Khadidja. 

Ahora bien, <?,qué debemos decir de estas visiones de 
Mahoma? Sin necesidad de acudir a ficción consciente o 
impostura, en que ciertamente incurrió mas tarde, pode- 
mos admitir que tuvo en realidad algún género de visiones, 
fruto de su imaginación, sentimentalismo o histèria. Maho¬ 
ma tenia fe absoluta en los suenos, como la tenían sus com- 
patriotas. Por esto podemos muy bien admitir que tuvo sue¬ 
nos verdaderos, que fueron sugestionàndole mas y mas has- 
ta llegar a la persuasión mas íntima de su misión para con 
sus compaisanos. 

Apoyado y robustecido por su esposa y por los demàs 
partidarios suyos en esta fe en sí mismo, predicarà en ade¬ 
lante con toda decisión un monoteísmo absoluto y un con- 
junto de principios, que forman la base de la ideologia mu¬ 
sulmana. Esta ideologia se distingue por su simplicidad; 
pero esto mismo la hacia mas apta para apoderarse ràpida- 
mente de la mentalidad del pueblo. Podríamos decir que las 
únicas verdades con que inició su predicación religiosa fue¬ 
ron éstas: Dios es nuestro Creador, a quien todos debemos 
estar sumisos, y Mahoma es su profeta, a quien, por con- 
siguiente, hay obligación de creer y seguir. A este segui- 
miento de Dios lo llamaron islam m . 

3. Primeras luchas de Mahoma.—Seguro ya de su mi¬ 
sión y creyéndose verdadero profeta de Allah, emprendió 
Mahoma decididamente su campana de captación. Su esposa 
fue la primera en adherirse plenamente a su ideologia con 
la misma fe, que a él lo animaba, con la circunstancia de 
que en los momentos de angustia del profeta, que degene- 
raban en vacilación y duda, ella le devolvía su presencia 
de animo y su exaltación religiosa. A su esposa siguieron: 
Alí, hijo de su tío Abou-Talib, que debía jugar un papel deci- 
sivo en el desarrollo del mahometismo; asimismo algunos 
amigos íntimos, como el Zaid, Abou-Bekr, Otman, Ornar y 
algunos jóvenes, mujeres y esclavos. 

Los principios fueron lentos y erizados de dificultades. 
Por esto Mahoma procedió con cautela, para no excitar ex- 
temporàneamente a los adversarios, malogrando el éxito de 
su misión. No se dirigió abiertamente desde un principio 
contra el cuito establecido. En cambio, atacó la idolatria 
como contraria a la primera tradición àrabe. Por otra parte, 

203 La palabra islam, derivada de salama, ser salvo, significa salvarse, en- 
tregarse a Dios. 
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lanzó duros anatemas contra los abusos de los ricos comer¬ 
ciantes contra los pobres y trabaj adores, poniéndose abier- 
tamente de parte de éstos y exigiendo ciertas tasas sobre 
las riquezas en favor de los necesitados. En un arrebato 
de entusiasmo religioso, llega a fulminar este anatema con¬ 
tra los ricos sin entranas: «jMaldición al opresor, que aca¬ 
para el dinero y se complace en contarlo, como si estos bie- 
nes debieran hacerlo a él eterno! i Serà precipitado en el 
abismo!» 

La tribu de los coraichitas tomó la causa como pròpia, 
y juzgando que aquella propaganda iba encaminada a des¬ 
truir el cuito centralizado en la Meca, iniciaron una abier- 
ta oposición y aun persecución contra el innovador. A esto 
se anadía la cuestión de intereses. Con la disminución del 
cuito a los dioses del Kaaba de la Meca, bajarían también 
los ingresos, y esto les tocaba en lo màs vivo. Con esto se 
comprende fàcilmente que, en realidad, la mayor parte de 
los habitantes de la Meca se levantara contra Mahoma. 

Sin embargo, hay que reconocer que él mostró gran ha- 
bilidad y acierto en el modo de iniciar la batalla. Uniendo 
la finalidad religiosa con la social y política, aumentaba las 
probabilidades de éxito. Se puso de parte de los pequenos 
comerciantes y gente pobre, de donde reclutarà las masas 
que han de llevario al triunfo; y juntó el motivo religioso, 
que comunica fuerza y elevación a toda su actividad. Pero 
el choque con los poderosos y ricos fue terrible. Mahoma fue 
tratado de loco, de sonador e imaginario, y, sobre todo, de 
enemigo de la tribu. Contra su afirmación categòrica de que 
era el profeta y enviado de Allah para mostraries el camino 
verdadero, se reían de su misión y exigían de él pruebas 
convincentes. 

4. Fuga de la Meca: ano 622, era musulmana. —La perse¬ 
cución fue aumentando de tal manera, que tanto Mahoma 
como su familia y sus partidarios llegaron a verse en la 
Meca en verdadero peligro. Para colmo de desdichas, murió 
su esposa Khadidja y poco después su tío Abou-Talib, que 
constituían sus màs firmes apoyos. La vida en la Meca re- 
sultaba imposible. En estas circunstancias, algunos amigos 
de Yatrib, 11 amada desde entonces Medina, le ofrecieron asi¬ 
lo y protección. Según se refiere, conocedores del peligro 
real en que se encontraba, se presentaron ante él y le ju- 
raron fidelidad: «Nosotros, le aseguraron, os pertenecemos 
y vos nos pertenecéis; si vos y vuestros companeros venís 
a buscar un refugio entre nosotros, sabed que os defende- 
remos como nos defenderíamos a nosotros mismos». 

Ante estas seguridades, empezó la emigración. Para no 
excitar las susceptibilidades de los coraichitas, partieron pri- 
mero, por pequenos grupos, sus amigos, y al fin salió él tam- 



723 


C.6. EL ISLAM, ENEMIGO DE LA IGLESIA 

bién de la Meca en dirección a la ciudad rival, Yatrib, que 
desde este momento tomó el nombre de Medinet-en-Nabi, 
o simplemente Medina o ciudad del profeta. La salida seme- 
jaba realmente a una fuga y daba comienzo a la mas enco- 
nada lucha de Mahoma por la conquista de la hegemonia 
sobre las tribus àrabes, es decir, por el triunfo del mahome- 
tismo. Por esto se considera esta fuga, ocurrida en julio 
de 622, como punto de partida, como héjira o era musul¬ 
mana m . 

5. Primer triunfo del mahometismo.—Desde el primer 
momento, Mahoma actuó en Yatrib como verdadero jefe po- 
lítico y fue de hecho considerado como tal. La política se 
mezclaba con la religión y dirigia todos los pasos de Maho¬ 
ma. Todo su esfuerzo fue desde ahora enderezado a crear 
en torno suyo una fuerza capaz de romper la oposición de 
los coraichitas de la Meca y asegurarle la hegemonia sobre 
las tribus àrabes. El lazo de unión debía ser el motivo reli- 
gioso. Para todo esto necesitaba mucho tacto y diplomàcia, 
intrepidez y arrojo. Todas estas cualidades las poseía Maho¬ 
ma de un modo maravilloso desde que, por efecto de la 
obstinada oposición de los coraichitas, experimento un cam- 
bio radical en su caràcter. Ya no era aquel hombre tímido 
que necesitaba el aliento constante de su esposa Khadidja. 
Desde su llegada a Medina, era duro e inflexible, obstinado 
y tenaz en sus empresas, que no se arredraba ante ninguna 
dificultad. 

Dos cosas tuvo que realizar inmediatamente: organizar 
el nuevo cuito en Medina, con el fin de dar a toda su acti- 
vidad un caràcter religioso; y, por otra parte, unificar todas 
las fuerzas de que disponía, para emprender una campana 
incesante contra la Meca. Para lo primero impuso ayunos, 
oraciones y limosnas, destinadas al alivio de los pobres; hizo 
edificar una mezquita y ordeno se reunieran en ella todos 
sus secuaces, que comenzaron a llamarse musulmanes o 
creyentes. A los dos anos, la inmensa mayoría de los habi- 
tantes de Medina eran decididos partidarios suyos y esta- 
ban fanatizados con la idea de que él era el profeta de 
Allah. El mismo, cada vez màs fanatizado con lo que cons¬ 
tituïa su obsesión, de dominar a todos sus enemigos, utili- 
zando para ello toda clase de medios y sin arredrarse ante 
la guerra màs despiadada, procedia en todo como el dic¬ 
tador religioso-político màs absoluto. 

Los únicos que no querían plegarse a su voluntad eran 
los elementos judíos, bastante poderosos en Medina. Viendo 
amenazados sus intereses comerciales y no queriendo reco- 
nocer el mesianismo de Mahoma, le declararon desde el pri- 

204 Son cèlebres las leyendas que con esta ocasión surgieron, como la de 
la tela de arana, que se refiere también de algunos santos acosados por sus 
perseguidores. 
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mer momento la oposición. Con su visión clara de la reali- 
dad, él hubiera deseado a todo trance unir también a su 
causa a estos valiosos elementos; pero, ante la imposibili- 
dad de conseguirlo, les declaro él por su parte la guerra 
mas abierta. Desde entonces pretendió presentarlos como 
intérpretes falsarios de la voluntad de Abrahàn. El y los àra- 
bes del norte, descendientes de Ismael, eran los verdaderos 
hijos de Abrahàn. El Kaaba de la Meca era el templo primi- 
tivo de Abrahàn. Era necesario rescatarlo y volverlo a su 
primitivo estado. Todo esto sirvió magníficamente a Mahoma 
para eliminar el peligro de los judíos y unificar con un ideal 
elevado a todos sus secuaces. 

6. Conquista de la Meca. —De esta manera pudo dedicar- 
se de lleno a la guerra santa contra los infieles, que eran 
todos los que no creían en su misión. Y los primeros eran los 
coraichitas. Por esto, su primera empresa debía ser la con¬ 
quista de la Meca, que debía constituir el centro del cuito 
musulmàn. Su sistema fue, por medio de pequenos grupos 
bien armados, hostigar constantemente a las caravanas de 
ricos comerciantes coraichitas. En el segundo ano de la 
héjira se llegó ya a un encuentro notable en Badr, que fue 
un éxito para los mahometanos y acabó de exaltar su or¬ 
gullo hasta el paroxismo. Algo disminuyó este entusiasmo 
cuando el ano siguiente fueron ellos completamente derro- 
tados en Ohod. Esto envalentonó a los coraichitas, por lo 
cual se atrevieron en 627 a atacar a la misma ciudad de 
Medina, que tuvieron cercada durante tres semanas. Pero 
Mahoma se había rodeado de una fosa y defendió la ciudad 
con tal valentia, que los sitiadores tuvieron que volverse 
derrotados 205 . 

Esta victorià puso el sello definitivo a la misión del pro¬ 
feta. Su exaltación ya no conoció limites. De todas partes 
acudían los beduinos a ponerse bajo sus ordenes. El ano 630, 
octavo de la héjira, tenia en torno suyo un ejército de diez 
mil hombres absolutamente incondicionales. Entonces creyó 
Mahoma llegado el momento de dar el golpe a la Meca. 
Concluyó secretamente un convenio con el coraichita Abou- 
Sofian, que le prometió abrirle las puertas de la ciudad con 
tal que concediera amnistia general, y, presentàndose luego 
de improviso, venció ràpidamente la pequeha resistència que 
se le opuso. La Meca estaba en su poder. Después de dar 
siete vueltas al Kaaba en senal de reverencia, tomó pose- 
sión de él, y, habiendo mandado arrojar todos los ídolos, 
dejó solamente la piedra negra , símbolo de la divinidad. 
Luego reçibió el homenaje de la ciudad. 

205 Este triunfo de Mahoma, que tuvo lugar el ano 630, forma propiamente 
el principio de su grandeza moral ante las tribus àrabes. En realidad sobre- 
vivió poco, solamente dos anos; pero esto bastó para consolidar su posición 
y poner los fundamentos de la gran obra del islam. 
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El triunfo había sido ràpido y fàcil. Para completarlo y 
al mismo tiempo dar la sensación de fuerza a las tribus 
vecinas, hizo Mahoma alguna razzia por los territorios ve- 
cinos, en que logró dispersar y deshacer algunos grupos 
de beduinos. Los coraichitas y otras tribus àrabes recono- 
cieron el dominio de Mahoma y aceptaron su religión. Des- 
de aquel momento, la Meca fue el centro del movimiento 
musulmàn. Ràpidamente se le fueron juntando todas las 
tribus de la Arabia. Ciertamente no había de ver Mahoma 
el punto culminante del mahometismo. Pero, aun en vida 
suya, fue extraordinariamente ràpido su crecimiento, y al 
morir él en junio del ano 632, décimo de la héjira, era un 
hecho la unidad religiosa y política de la península Aràbiga. 
Los àrabes reconocían a Mahoma como profeta de Allah. 


III. La religión musulmana. El Cor àn 206 

Antes de seguir adelante considerando los avances que 
hizo el mahometismo, hasta poner en verdadero peligro a 
la cristiandad oriental y occidental, conviene nos detenga- 
mos un poco a examinar las características de una religión 
que tanto éxito llegó a alcanzar. 

1. El Coràn y el Hadit.—Materialmente hablando, todo 
el pensamiento de Mahoma està contenido en el Coràn, que 
es el libro sagrado de los musulmanes y tiene entre ellos 
una significación parecida a la de los Evangelios entre los 
cristianos. El Coràn no fue compuesto por el profeta, sino 
que simplemente contiene todas aquellas cosas que, según 
la tradición o leyenda, le fueron reveladas por el àngel Ga¬ 
briel, y que él iba comunicando a medida que las circuns- 
tancias lo exigían. Inmediatamente, fue obra de sus discípu- 
los, quienes iban anotàndolo todo en pequehas tiras de per- 
gamino y en hojas de palma, o sencillamente se lo fijaban 
firmemente en la memòria. A la muerte de Mahoma el 
ano 632, su secretario Zaid lo reunió todo cuidadosamente 
en un volumen, del cual salió la primera redacción en 633. 
Màs tarde, en 651, el califa Ohtman hizo fijar el texto de- 
finitivo. 


206 Ante todo. véanse las obras ya citadas sobre el islam o sobre Mahoma 
(notas 197 y 201). Asimismo: El Coràn, texto àrabe y trad. lat. ed. A. Maraccio, 
2 vols. (1698); trad. franc, por Karimiski (P. 1391); Coràn (El Koràn) ed. cast. 
(M. 1945); Arnold-Guillaume, El legado del islam trad. por E. de Tapia (M. 1944); 
Paret, R., Symbolik des Islam (Stuttgart 1958); Massou, D., Le Coran et la 
révélation judio-chrét. 2 vols. (P. 1959); Blachere, R., Introduction au Coran 
2. n ed. (1959); Stiglecker, H., Die Glaubenslehren des Islam 2 fase. (Munich 
1959-1960); Estal, J. M. del, Monaquismo en el Islam: CiudD 173 (1960) 560-583; 
Voerzio, M.. Tracce cristiane nella morale coranica: Sapienza 14 (1961) 278-293; 
Watt. W. M., Muhammad, prophet and Stateman (1961); Wtf.t, G., Grandeur 
de l'Islam, de Mohamet à Françoit I (P. 1961); Mqnbarac. Y.. L’Islam: Eglise 
vivant.e (P. 1962); Gibb, H. A. R., Mohammcdanism. An historical survey 

2. H cd. (N. Y. 1962). 
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De este modo se formó el Coràn, que es para los àrabes 
la palabra de Dios. Dividido en 114 suras o capítulos y a su 
vez en versículos, no contiene una instrucción ordenada ni 
completa. Los consejos, las instrucciones, las màximas mora- 
les, se mezclan en la forma mas abigarrada. Fruto de una 
inspiración variadísima y de tiempos muy distantes entre 
sí, contiene repeticiones y aun verdaderas contradicciones, 
que han dado ocasión a grandes contiendas y aun escisio- 
nes entre los musulmanes. El mismo Mahoma llegó a afir¬ 
mar que el Coràn había sido revelado en siete variantes 
distintas, de las cuales puede uno escoger la que mas le 
acomode. Es a un tiempo código político y civil, que regula 
todos los actos del muslim. Por esto, no obstante sus defi- 
ciencias, ejerce sobre los musulmanes un influjo fascinador 
y los sostiene y alienta en medio de las mayores dificulta¬ 
des y lucha de la vida. 

Complemento del Coràn es el Haclit, de gran importàn¬ 
cia igualmente en el desarrollo de la ideologia musulmana. 
Si el Coràn es palabra de Dios, el Hadit transmite las pa- 
labras y ensenanzas de Mahoma, su profeta, y la Sunna o 
tradición del mahometismo. El Hadit contiene todas aquellas 
costumbres o modo de obrar observados por el profeta y 
sus discípulos inmediatos, con lo cual ya se adivina la im¬ 
portància que tiene para el mundo àrabe. Poco a poco se 
fue aumentando hasta lo increíble, por lo cual en el siglo ix 
se procuro reunir en una colección de caràcter oficial las 
tradiciones màs seguras y auténticas, que son las que for- 
man el Hadit. 

2. Inspiración del Coràn.—En realidad, pues, el Coràn y 
el Hadit gozan de la màxima autoridad entre los musul¬ 
manes. Como palabra de Dios y ensenanza del profeta, son 
las dos fuentes de energia religiosa y política, que les comu- 
nicaban aquel impulso arrollador que no se arredraba ante 
ninguna clase de dificultades. Pero cabe ahora preguntar: 
òQué fundamento tiene esta autoridad del Coràn y, por 
consiguiente, del Hadit? En otras palabras: ^Qué caràcter 
tiene esta inspiración de Mahoma, tanto en lo que contiene 
el Coràn, que él presenta como palabra de Dios, como en 
sus propias ensenanzas, contenidas en el Hadit? Fàcilmente 
se comprende la importància suma de este problema, pues 
de él depende el juicio que debe formarse de toda la acti- 
vidad personal de Mahoma y de todo el movimiento maho- 
metano que le siguió. 

A esta cuestión, de palpitante interès desde el punto de 
vista histórico, político y religioso, se han dado toda clase 
de soluciones. La primera es la del muslim creyente y de 
buena fe: que el Coràn es en verdad palabra de Dios y 
que las revelaciones o visiones que Mahoma refiere con- 
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tienen verdaderas y genuinas comunicaciones de la divini- 
dad. Por tanto, que toda la obra de Mahoma, sus obras y 
sus palabras iban dirigidas por un legitimo y genuino es- 
píritu. Mas, por poco que se examine con ojos imparciales 
todo el decurso de la vida de aquel hombre, que fue siguien- 
do todas las alternativas de los acontecimientos y de las 
cosas, se llegarà fàcilmente a la conclusión de que una ver- 
dadera y genuina inspiración queda absolutamente excluida. 

Descartada, pues, toda solución que ponga por base una 
legítima inspiración divina, se ha hablado de Mahoma como 
de un caso patológico semejante a la epilepsia o histèria, y, 
sobre todo, de alucinación a autosugestión. Sin embargo, es 
bien difícil, con todas estas explicaciones de neurosis y fe- 
nómenos patológicos, explicar todo el problema mahometa- 
no. Es necesario anadir a todo esto una buena dosis de afec- 
tos y pasiones netamente humanos de que fue víctima el 
profeta, y que procura justificar con las supuestas revela 
ciones de Dios. 

Ante todo, es un hecho que las revelaciones o visiones 
fueron tomando un caràcter muy diverso a medida que iba 
evolucionando la causa de Mahoma. En un principio se pre- 
sentaron llenas de suavidad y con cierto aliciente suprate- 
rreno. Reflejaban, sin duda, la situación tranquila y sose- 
gada de un hombre que había hallado su felicidad al lado 
de su rica esposa Khadidja. Por esto, las revelaciones de 
este tiempo insisten en la necesidad de ser muslimes, es 
decir, creer firmemente en Dios y someterse a su voluntad. 
Mas después de la héjira crece su ambición y se transforma 
su caràcter. Su intervención es ya netamente personal. El 
es absolutamente necesario; es el profeta, el enviado de 
Dios. Todos deben creer en su misión. Se convierte en espí- 
ritu dominador y ambicioso, al que todo debe estar sujeto 
y debe servir. Esta tendencia domina e inspira en adelante 
las revelaciones de Dios. 

A esto se anadió otra fuerza dominadora, que tuvo un 
influjo decisivo en Mahoma y le inspiro muchas pàginas 
del Coràn: una voluptuosidad desenfrenada y, por consi- 
guiente, el influjo de las mujeres. Como Khadidja había te- 
nido en la Meca gran ascendiente sobre el profeta, del mis- 
mo modo lo tuvo una segunda esposa, Aicha, hija de Abou- 
Bekr. No menor influjo ejerció otra tercera mujer, Afsa, hija 
de Ornar, el gran organizador del islam a la muerte de 
Mahoma. 

Mas no paró todo ahí. La pasión carnal Uegó a enseno- 
rearse de tal manera de Mahoma, que, ademàs de las nueve 
mujeres llamadas legítimas, poseía un harén de multitud 
de esclavas y, para legitimar su voluptuosidad y pasión des¬ 
enfrenada, llega a estampar en el Coràn estas expresiones, 
que son la prueba màs clara del origen de las revelaciones 
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del profeta: «jOh profeta!, te es permitido tomar las espo- 
sas que puedas dotar... ^Por qué privarte de los placeres que 
Dios te permite? Tú quieres dar gusto a tus mujeres. El 
Senor es misericordioso». Y siendo así que prescribía a los 
demàs muslimes, a lo màs, tres o cuatro mujeres, hizo ex- 
cepción en sí mismo, permitiéndose todas las que quiso. 

Podemos, pues, afirmar que el verdadero origen de las 
llamadas revelaciones de Mahoma, las verdaderas fuentes 
inspiradoras del Coràn y del Hadit, son: en primer lugar, 
la voluntad dominadora y, por consiguiente, una política 
sin escrúpulo por parte de Mahoma, que para conseguir su 
ideal de dominio no se arredraba ante ninguna dificultad 
ni crimen alguno, y, por lo mismo, organizó la guerra santa 
o guerra de exterminio de todos los que se oponían al triun- 
fo de su ideologia. En segundo lugar, una sensualidad cada 
dia en aumento, que impulso a Mahoma a hacer en sí mismo 
excepciones, que atribuía al mismo Dios, y le impuso cons- 
tantemente una fuerza a la que no podia substraerse. La 
regla pràctica del profeta en un principio fue teocéntrica 
y procedia de una íntima persuasión y ansia de hacer triun- 
far el monoteísmo; màs tarde, como resultado del éxito 
obtenido, se transformo en egocèntrica, que no tenia otro 
objeto que exaltar todos los actos propios, incluso las pa- 
siones màs exageradas. 

3. Principios religiosos del islam.—La ideologia del islam, 
contenida en el Coràn y el Hadit y practicada por los mu¬ 
sulmanes de todos los tiempos, se distingue por su simpli- 
cidad. Esto mismo, unido a la facilidad de la moral musul¬ 
mana, la hace sumamente apta para apoderarse de las ma- 
sas y es, sin duda, el secreto del extraordinario éxito y rà¬ 
pida propagación del islamismo. 

Toda la teologia del islam se basa en el monoteísmo. 
Podemos decir que los principios que sostienen todo el sis¬ 
tema religioso musulmàn son tres: la existència de un solo 
Dios todopoderoso y creador del universo, y a quien estàn 
sometidas todas las criaturas; la misión divina del profeta, 
a quien hay que creer y seguir como enviado y represen- 
tante de Dios; la vida futura, entendida en una forma carnal. 

Los dos primeros principios estàn contenidos en la ex- 
presión sagrada que repite todo musulmàn: «No hay màs 
que un Dios, y Mahoma es su profeta». Por esto, a seme- 
janza de los cristianos, puede decirse siempre: «En nombre 
de Dios clemente y misericordioso». Ahora bien, Dios no 
està solo en el mundo. Entre El y los seres creados existen 
intermediarios, los cuales en la concepción musulmana jue- 
gan un papel importantísimo. Tales son los àngeles, en nú¬ 
mero incalculable, uno de los cuales, Gabriel, fue quien 
se supone transmitió a Mahoma la palabra de Dios; y asi- 
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mismo los espíritus maléficos, que son los demonios, a cuya 
cabeza està Satanàs. 

Para comunicar Dios su voluntad a los hombres se sirvió 
de una serie de intermediarios, que son sus profetas. Maho- 
ma habla particularmente de los siguientes: Adàn, Noé, 
Abrahàn, Moisès, Jesús y, finalmente, el mismo Mahoma. 
Jesús fue uno de los màs grandes y nació de Maria de un 
modo sobrenatural, aunque no es Dios; pero a él y a todos 
los aventaja Mahoma, el último y el màs sublime de los 
profetas de Dios, el profeta por excelencia de Allah, venido 
a comunicar la revelación definitiva de Dios. 

La vida futura o el fin del mundo forma el tercer articu¬ 
lo fundamental del credo musulmàn. En él se incluye no 
solamente la creencia en el castigo y premio eternos, sino 
también la admisión de la inmortalidad del alma. El infier- 
no eterno està reservado solamente para los infieles, es decir, 
los que no creen en el islam. En cambio, existe un infierno 
temporal, pero terrible, con penas muy diversas, según la 
gravedad de las faltas, para los fieles que no cumplen los 
preceptos divinos, los malvados y criminales. Todos ellos, 
una vez expiada su culpa, iràn a gozar de los deleites del 
cielo. 

Frente a la alternativa terrible de un premio desbordan- 
te de atractivo sensible y un castigo descrito con las màs 
horripilantes perspectivas, £cuàl es la posición del islam 
respecto de la libertad humana? Es muy discutida la cues- 
tión sobre si la doctrina musulmana es determinista. El he- 
cho es que en el Coràn, como en otras tantas cosas, también 
en este punto fundamental de la ètica humana se halla ver- 
dadera oposición entre diversos pasajes. Sin embargo, se 
insiste màs en el determinismo y fatalismo, y no hay duda 
que tienen màs relieve los textos contrarios al libre albe- 
drío. La voluntad de Allah es absoluta y soberana. Todo 
està escrito y determinado y nadie puede cambiar su des¬ 
tino. No existe otra norma de conducta sino una resignación 
fatalista en el destino. Toda la ètica musulmana adolece del 
defecto de la imprecisión sobre sus principios acerca de la 
responsabilidad humana. 

4. Cuito y moral del islam.—Toda la moral y cuito mu¬ 
sulmàn estàn fundados sobre estos cinco principios, que son 
los preceptos que deben regular su vida: fe, oración, limos- 
na, ayuno y peregrinación a la Meca. 

La fe, como primer precepto moral y parte esencial del 
cuito musulmàn, consiste en recitar frecuentemente la sen¬ 
tencia bàsica del credo àrabe: «No existe màs que un Dios, 
y Mahoma es su profeta». Esta fórmula posee una eficacia 
màgica y es algo así como la fórmula del bautismo cris- 
tiano. Su repetición es el mejor distintivo del verdadero 
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muslim. Debe constituir como el estribillo que lo acompane 
en todas sus ocupaciones y el ultimo pensamiento en la hora 
de la muerte. 

La oración prescrita al musulmàn tiene lugar cinco ve¬ 
ces al día, si bien esta reglamentación no es del Coràn, sino 
posterior a él: al alba, después de las abluciones rituales; a 
mediodía, después de comer; a la puesta del sol y después 
de medianoche. Cada plegaria debe ir precedida de una 
ablución, seguramente de origen judío, y si no se puede ve¬ 
rificar en una mezquita, debe hacerse con el rostro hacia 
la Meca. Existe, ademàs, una oración especial del viernes; 
mas, por otra parte, las mujeres no deben participar en es¬ 
tàs oraciones rituales. 

La limosna, denominada zaka, tiene entre los muslimes 
una importància especial. Es concebida como una especie 
de purificación por medio del sacrificio. El verdadero cre- 
yente està obligado a socorrer con sus bienes a los parien- 
tes, a los pobres necesitados, huérfanos y peregrinos. El cre- 
yente musulmàn debe observar también un ayuno especial. 
Se prolonga durante quince días enteros del mes de Rama- 
dàn y consiste en una abstinència absoluta de todo manjar 
desde la salida hasta la puesta del sol. 

Finalmente, existe para todo musulmàn el precepto de 
visitar la Meca al menos una vez en su vida. No es un pre¬ 
cepto absoluto, y así no obliga cuando existe alguna grave 
dificultad, aun la misma pobreza y falta de medios, así como 
también cabe enviar a otro en lugar propio. La visita del 
Kaaba exige cuatro ritos-. dar siete vueltas al templo, besar 
la piedra negra, beber del agua del Zanzàn y recórrer en 
peregrinación de ida y vuelta las dos colinas das-Safa y 
al-Marva. Estas ceremonias significan un recuerdo de la 
supuesta estancia de Abrahàn e Ismael en estos lugares. 

5. Efectos morales del islam.—Si anadimos a estos pre- 
ceptos fundamentales del islamismo los ya existentes de la 
circuncisión y prohibición del vino, de carne de cerdo y 
algunas otras cosas de menor importància, tenemos todo el 
código religioso musulmàn. No puede desconocerse cierta 
elevación moral, por muy imperfecta que nos parezca. Maho- 
ma persigue la avaricia, el orgullo, el libertinaje y la men¬ 
tirà, y castiga con dureza el adulterio; inculca de un modo 
especial la unión y fraternidad mutua y, por encima de todo, 
fomenta cierto espíritu de religiosidad y sumisión a un Ser 
supremo, al Dios verdadero. 

A la màs desenfrenada poligamia, que significa el mayor 
desdoro de la mujer, substituye otra màs limitada: el mu¬ 
sulmàn puede tener dos, tres y hasta cuatro mujeres legí- 
timas; sin embargo, posee el derecho de repudiarlas. En 
general, se puede decir que el islam es la religión de los 
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varones, a los cuales concede todos los derechos; la mujer 
queda reducida al circulo doméstico y excluida de las reunio- 
nes, de los negocios y aun del mismo cuito. 

A propósito de todos estos elementos relativamente bue- 
nos del islam, podemos observar que el islamismo apenas 
tiene ninguna originalidad. El monoteísmo, que representa 
su lado mas positivo y luminoso; la idea del cielo y del 
infierno, aunque matizada con colores puramente àrabes, 
no hay duda que proceden del judaísmo y del cristianismo. 
Alguna originalidad puede senalarse en la omisión del sacer- 
docio y sacrificio y en su substitución por la entrega a Dios, 
la oración y el ayuno sin respetos humanos. 

En cambio, creemos que se debe a un influjo directo del 
cristianismo la insistència de los musulmanes en la limosna 
y beneficencia y cierto espíritu de generosidad y misericòr¬ 
dia para con los necesitados. Notemos, sin embargo, la re- 
ducción del contenido dogmàtico del cristianismo sobre la 
Trinidad y sobre Jesucristo. Algunas cosas estan tomadas 
directamente del paganismo circundante; en particular de 
las mismas costumbres y religión àrabe ya existente. La opo- 
sición marcada entre el Dios supremo y el enemigo Iblis, o 
Satanàs, recuerda el dualismo persa de Ormuz y Ahrimàn; 
el fatalismo típico musulmàn y la creencia en los genios o 
espíritus prósperos y maléficos, el cuito mismo del Kaaba 
y otras costumbres, son prolongación de las ideas y usos 
conocidos y practicados en la región. 

Hablando, pues, en conjunto, debe reconocerse que el 
islam hizo algún bien en los pueblos en donde se introdujo, 
inculcando en muchos la idea de un solo Dios, desarraigan- 
do algunos viciós, como el de la borrachera y el de una 
crueldad desenfrenada, e infundiendo cierto espíritu de com- 
pasión y misericòrdia. Por otra parte, se comprende el éxito 
arrollador de las huestes de Mahoma. Un fondo dogmàtico 
fàcil y sencillo y una moral còmoda y que halaga las pa- 
siones màs vivas e innatas en el hombre; ciertas prescrip- 
ciones, ritos y preceptos que dan alguna satisfacción al es¬ 
píritu religioso del pueblo: todo esto, unido a la exaltación 
del fanatismo oriental, y el presentar la guerra santa contra 
todos los infieles como lícita y meritòria, y juntamente la 
perspectiva del botin como premio de sus esfuerzos en la 
propagación del islam, era, evidentemente, muy a propósito 
para engrosar ràpidamente los ejércitos musulmanes y co¬ 
municaries aquel espíritu combativo y proselitista que los 
caracterizaba. Con esto se explica que el avance del islam 
fue una marcha de triunfo. 
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IV. Propagación ràpida del islam - ü7 

Seguramente, la primera idea de Mahoma no fue lanzarse 
a la conquista de otros pueblos, sino simplemente procurar 
a todo trance la reforma religiosa de su país. Sin embargo, el 
éxito de su primera campana aumentó su ambición personal, 
que ya no conoció limites, por lo cual pudo ordenar a sus 
adeptos: «Haced la guerra santa contra todos los que no 
crean en Dios y en su profeta». Era incitarlos a una declara- 
ción de guerra a todo el mundo, verdadera guerra de con¬ 
quista con el motivo o pretexto religioso. 

1. El islam a la muerte de Mahoma.—El éxito que él 
mismo había obtenido era todavía muy limitado. A su muer¬ 
te en 632, Mahoma no dominaba, ni política ni religiosamen- 
te, toda la Arabia. Sus conquistas se limitaban a Medina, la 
Meca y la provincià del Hidjaz. Su misma autoridad era dis¬ 
cutida entre algunos. Su obra necesitaba una consolidación 
que él no pudo darle. Habían acudido algunos grupos nume- 
rosos y engrosado el ejército del profeta, mas por la novedad 
de la guerra y por ansia de botin que por convicción ninguna 
religiosa. Muerto Mahoma, se volvieron a sus campamentos 
y quedaron de nuevo en libertad, siendo el terror del desierto. 

Precisamente el mérito de los inmediatos sucesores de Ma¬ 
homa es el haber consolidado su obra y haberla encauzado 
en una forma ordenada hacia los nuevos derroteros de con¬ 
quista. Estos tomaron el modesto nombre de califas, es decir, 
vicarios del profeta, y fueron: Abou-Bekr (632-634), suegro de 
Mahoma y su inmediato sucesor; Ornar (634-644), Otmàn 
(644-655), Alí (655-661). 

El primer problema que se presentaba era el hacer ingre- 
sar a todos estos elementos beduinos, que debían constituir 
la fuerza de choque del islamismo, en la ideologia musulma¬ 
na. Se trataba de comunicaries aquel motivo religioso im- 
pulsivo e inquieto que debía daries la fuerza característica, 
que no conoce dificultades y que arrolla todos los obstàculos. 

2. Abou-Bekr y los primeros califas.—Abou-Bekr inició 
esta obra de conversión o transformación, reconociendo des- 

207 Sobre la ràpida propagación y conquistas de los àrabes, véanse las 
obras generales y las biografías de Mahoma en particular: Halulk, F. W., 
Christianity and Islam under Sultans 2 vols. (O. 1929); Iselin, E. L., Der 
Untergang der Christl. K. in Nordafrica (1918). Se ha tratado de buscar las 
causas de un éxito tan asombroso; pero, en último término, deben buscarse, 
por un lado, en el caràcter del pueblo àrabe, nòmada, belicoso y fàcil de 
fanatizar, y por otro, en la simplicidad de la religión que se les predicaba, 
que fàcilmente conseguía arrastrar a la masas. A esto se anadían el principio 
fundamental de la guerra santa, como una obligación impuesta por Dios 
para conquistar el país de los infieles, y un conjunto de circunstancias, 
sobre todo la valentia y buena suerte de sus sultanes o califas, que contri- 
buyeron a hacerle relativamente fàcil la conquista de tantos territorios. 
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de un principio que era el único modo de conservar la uni- 
dad de la patria. Ante las primeras manifestaciones de dis¬ 
còrdia y división, Abou-Bekr echó mano de los grupos de 
beduinos mas fieles y adictos y reprimió con vigor a los disi- 
dentes. Con su tàctica de mantener en actividad constante 
a estos grupos de guerreros, que sembraban el terror por 
todas partes, obtuvo el trascendental resultado de unir a su 
causa los diversos territorios de la Arabia. A su muerte, toda 
la península Aràbiga estaba a las ordenes del califa m . 

Esta misma tàctica fue continuada por Ornar, quien, en su 
relativamente largo reinado y con su talento organizador, 
puso la verdadera base de la grandeza política y del creci- 
miento territorial del islam 209 . Para ello resolvió ante todo 
dos problemas bàsicos. El primero fue el emplear debida- 
mente las considerables fuerzas que le ofrecían los grandes 
pelotones o ejércitos de beduinos. Estos, en número muy 
considerable, tenían necesidad de emplearse en alguna em¬ 
presa guerrera. La habilidad de Ornar consistió en dirigir 
todo este aluvión que significaban estos hombres, duros, su- 
fridos y valientes, contra las naciones circunvecinas. Así em- 
pezaba el período de conquista del islam. 

El segundo acierto de Ornar y de los califas que le suce- 
dieron fue infundir a estas masas de beduinos el espíritu 
y fanatismo religioso. Durante los primeros decenios, el único 
objetivo de estas masas era el botin y la satisfacción de sus 
instintos guerreros. No estaban todavía de corazón en el 
islam; todavía no se habían convertido a la nueva ideologia, 
ni apenas la conocían. Sólo poco a poco se fue operando 
esta conversión. La guerra de conquista y de expansión se 
convertia en guerra santa. Esta no sólo justificaba toda em¬ 
presa contra los infieles, sino que la elevaba a un deber 
y un mérito delante de Dios. 

El resultado de todo esto fue aquel fanatismo tan caracte- 
rístico de los ejércitos musulmanes, que en su avance arro- 
llador sobrepasaron el impulso y rapidez de todos los con¬ 
quistadores que les precedieron. Así Ornar realizó la expe- 
dición y conquista de Siria y de Palestina. En 635 cayó en 
su poder Damasco 210 ; en 637, Jerusalén 2n ; en 638, Antioquia. 

208 Véanse sobre estas conquistas: Teófanes, Chronica Minora, Scriptores 
Syri IV 112. Estas conquistas tuvieron por resultado multitud de martirios 
cristianos. En particular se refieren aquí los de Gaza, en número de unos 
sesenta, quienes, ante la alternativa de abjurar de su fe o morir, todos a una 
sufrieron el martirio. Véase sobre estos martirios: Delehaye, H., Passió 60 
martyrum et legenda S. Floriani en AnBoll 23,289s. 

209 El éxito inicial contribuyó eficazmente a comunicar a las masas y al 
mismo jefe Ornar aquel fanatismo o entusiasmo ciego característico que arrolla 
toda clase de obstàculos. 

210 La pérdida de la Siria fue la primera gran derrota infligida por los àra- 
bes a los bizantinos. Ante el peligro que amenazaba, el emperador Heraclio 
envió a su propio hermano Teodoro con un poderoso ejército, que fue arro- 
llado al sur de Jerusalén. Véase Teófanes, o.c., IV 60. 

211 Después de la caída de Damasco y de la gran derrota de las fuerzas 
imperiales, Heraclio hizo trasladar la vera cruz desde Jerusalén a Constantino- 
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Los anos 639-641 pusieron en sus manos el bajo Egipto y las 
islas de Chipre y Rodas. Todo esto fue arrebatado al Imperio 
bizantino. Asimismo arrebataron a los persas la Mesopota- 
mia. Tal fue la obra de Omar en los diez anos de su reinado, 
en los que juntamente supo dar consistència y organizó ma- 
ravillosamente el islamismo. A su muerte, ocurrida en 644, 
formaba éste una fuerza gigantesca perfectamente compacta 
y bien organizada. 

Sus sucesores Otmàn y Alí acabaron de completar este 
primer avance del islamismo. Desde 651 fue cayendo en su 
poder la Pèrsia entera, que llegó a convertirse en una pro¬ 
vincià musulmana. De hecho nos consta que en multitud de 
regiones de Siria, Egipto, de toda el Asia Menor y norte del 
Àfrica se manifestaba mas bien satisfacción por salir de la 
opresión bizantina, tanto màs cuanto que la política de los 
àrabes fue siempre comenzar con una amplia tolerància. 

3. Segundo período de expansión: desde 661.—De esta 
manera se explica la rapidez con que los àrabes, no obstante 
sus disensiones intestinas, fueron incorporando a su Imperio 
multitud de naciones y estados poderosos. Hasta 661 pode- 
mos decir que se realizaron las conquistas de los territorios 
circunvecinos de la Arabia. A partir de esta fecha se inicia 
el avance hacia los territorios lejanos. 

Asesinado Alí en 661 y habiéndose asegurado en el trono 
el califa Moawyah, fundador de la dinastia hereditària de los 
Omeyas, emprende otra vez el islam su marcha conquista¬ 
dora. Pero las nuevas conquistas fueron mucho màs costosas. 
Repuestos de su primera sorpresa, tanto los bizantinos como 
los pueblos bereberes del norte de Àfrica opusieron una obs¬ 
tinada resistència. Estos pueblos, independizàndose del poder 
bizantino, incapaz de defenderlos, se organizaron bajo sus 
jueces Koccila y la reina Kahena cuando el califa Moawyah 
desencadeno la primera grande ofensiva contra ellos. El ge¬ 
neral musulmàn Opbà, con sus tropas ebrias de botin, logró 
penetrar ràpidamente en territorio enemigo y recorrió con 
aire de triunfador todo el norte del Àfrica hasta el extremo 
occidental en el Atlàntico. Sin embargo, a su vuelta le espe- 
raban en Tehomba grandes contingentes de fuerzas cristia- 
nas, que cayeron de improviso sobre él, infligiéndole una 
sangrienta derrota, en la que él mismo sucumbió heroica- 
mente. Los àrabes tuvieron que abandonar sus conquistas. 
El primer choque musulmàn había sido rechazado. 

Algo semejante sucedía en su embestida contra la metrò¬ 
poli bizantina. Impotente para defender otros dominios leja- 


pla. Cuando Omar en persona visitó la Siria en 637, todavía persistia Jeru- 
salén, gracias a sus robustas murallas. La mejor exposición de la toma y 
rendición de la toma de Jerusalén es la de Vincent y Abel, Jérusaleme Nou- 
velle 11 930s. 
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nos, el Imperio bizantino los había abandonado a su pròpia 
suerte, al tiempo que agrupaba sus fuerzas para defender la 
capital y su Imperio mas restringido del Asia Menor y países 
balcànicos. Después de apoderarse de Chipre y Rodas y de 
devastar las islas de Creta y Sicilià, lanzaron los musulma¬ 
nes el ano 672 un ataque contra la capital, Constantinopla. 
Pero el emperador Constantino Pogonato (668-685) logró de- 
fenderla durante los siete anos que duraron los ataques del 
califa Moawyah, empenado en hacer caer este baluarte del 
Imperio griego. Uno de los medios mas eficaces fue el empleo 
del llamado fuego griego, con el que consiguió incendiar la 
flota musulmana. El peligro musulmàn, tanto al oeste, en el 
norte de Àfrica, como por el este, en Constantinopla, queda- 
ba alejado. 

En esta situación termina el período que historiamos. Era 
un compàs de espera, en que ambas partes contendientes se 
preparaban para el gran duelo. En el este volvió a empren- 
der el islam el ataque a la capital bizantina en el primer 
tercio del siglo vm, pero de nuevo fue contenido su ímpetu 
por León el Isaúrico (717-741), y el islam no consiguió vencer 
esta resistència hasta el siglo xv. También por el oeste costó 
mucha sangre el avance musulmàn. En 695, el gobernador 
de Egipto, Hassàn, con ímpetu arrollador, invadió los terri- 
torios occidentales y llegó a conquistar Cartago. Mas, con 
el auxilio de una flota enviada por el emperador Leoncio 
(695-698), los bereberes lograron detener al general Hassàn, 
y, después de derrotarlo por completo, lo obligaron a evacuar 
de nuevo todo el territorio. Vuelto en 698, mientras una es- 
cuadra musulmana mantenia lejos a la bizantina, se apode- 
raba otra vez de Cartago, donde perecía la reina Kahena, 
que dejó tras sí un renombre legendario. 

4. Conquista de Espana. Amenaza sobre la cristiandad. 
Desde entonces el avance musulmàn no pudo ser contenido. 
En 709 quedaba terminada la sumisión absoluta de todo el 
norte de Àfrica. El ano 711, contando con la traición de mu- 
chos y las disensiones y decadència de los visigodos, saltaron 
sobre Espana, y ràpidamente se desbordaron por toda ella. 
Desde Espana atravesaron los Pirineos y penetraron profun- 
damente en el sur de Francia; pero el ano 732 fue contenido 
su ímpetu arrollador en la batalla de Poitiers por Carlos 
Martel. 

La amenaza sobre la cristiandad era verdaderamente te¬ 
rrible. Regiones enteras donde tan floreciente había estado 
el cristianismo se hallaban sometidas al yugo mahometano; 
con sus incursiones sobre Sicilià y el sur de Italia y con su 
presencia misma en el corazón de Europa dentro de Francia, 
así como con su amenaza constante sobre el Imperio bizan¬ 
tino en el Oriente, representaban el peligro màs grande que 
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conocía por entonces el cristianismo. Termina, pues, este pe- 
ríodo con la amenaza del islamismo, si bien la reacción que 
surgió entonces en todas partes logró contenerlos en Oriente 
y Occidente, eliminando de este modo tan agobiante ame¬ 
naza. 

De este modo surgieron aquellos nuevos centros del isla¬ 
mismo que tanta significación habían de tener en el porve- 
nir: Pèrsia y la sede futura del mundo musulman, Bagdad; 
Siria y sus importantes ciudades, Damasco y Antioquia; 
Egipto con Alejandría y El Cairo; el norte de Àfrica con Fez 
y Caironan; la península Ibérica con los grandes centros de 
vida musulmana, Córdoba, Granada y Sevilla. 

Los musulmanes no querían convertir a la fuerza. Su 
fórmula era: Cree o paga. Si los pueblos sometidos querían 
permanecer fieles a su religión, no se lo impedían; pero en¬ 
tonces debían pagar tributo. Si abrazaban la religión maho¬ 
metana, eran incorporados a la nación musulmana. Es el 
principio de tolerància típicamente musulmana, que al prin¬ 
cipio enganaba a muchos. 

El efecto de este sistema es fàcil de comprender. Por un 
lado, los jefes musulmanes no tenían generalmente interès 
en hacer conversos, sino tributarios, pues de éstos sacaban 
mucha mayor ganancia. Los pueblos sometidos, en cambio, 
tendían a abrazar el islamismo, pues esto significaba casi 
siempre la libertad de impuestos y tributos especiales. Salvo 
algunas excepciones de verdadera tolerància, que degenero 
a las veces en persecución sangrienta, que dio muchos màr- 
tires a la Iglesia, este sistema fue implantado en todas partes 
y constituyó a la larga un peligro para el cristianismo. 


CAPITULO VII 

Lucha contra la heterodòxia. Los monoteletas 2,2 

El Oriente cristiano tuvo que enfrentarse con otro ene- 
migo interior, y por esto mismo mas peligroso. Fue la herejía 
del monotelismo, que no era otra cosa que una nueva forma 

212 Ante todo, véase las obras generales, y en particular: Hefele-Leclercq, 
III 1.317S; Tixeront, III 160s. Entre las fuentes antiguas, pueden consultarse: 
S. 'Sofronio de Jerusalén. Opera en PG 87; San Màximo, Opera en PG 90 y 91; 
Honorio, Cartas a Sergio; Mansi, II pp.529-537s; Ekthesis: ibíd. 10 pp.992-997; 
Typus : ibíd. pp.1029 1032; Epíst. dogm. de Agatón: PL 87,1161-1213; Anast. Bibl., 
Coll. and hist. monothel. (P. 1620). Asimismo: Duchesne, UEglise au VI siècle 
pp.391-485 (P. 1925); Pernice, L’imperatore Eraclio (Florència 1905); Chillet, Le 
monothélisme, exposé et critiqué (Brignais 1911); Grumel, v., Recherches sur 
l’hist. du monothélisme en Ech. d’Or. (1928) 6s, 237s; I9s, 356s (1929); Krü- 
ger, G., artic. Monotheleten en RealenzPrTh; Amann, E., artíc. Monothélisme 
en DictThCath; Murphy, F. J., Julian of Toledo and the condemnation of Mo- 
nothelism in Spain en Mél. Jos. de Ghell. I 361s (1951); Rahner, H.-Grillme- 
yer, A., artíc. Monothelismus: LexThK 7 570-572 (1962); Richard, M., Anastase 
le Sinaïte, L’Hodegos et le Monothélisme: RevEtByz 16 (1958) 20-42; Monachi- 
NO ( V., Lq controvèrsia monoteletica: ( papi nella Storia 1 204ss (R. 1961). 
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del monofisitismo, que puso en conmoción a todo el mundo 
cristiano. El concilio sexto ecuménico, celebrado en Constan- 
tinopla en 680-681, puso término a esta contienda con el 
triunfo de la ortodoxia, y con él igualmente se cierran las 
grandes cuestiones cristológicas que llenan este período. 


I. El problema del monotelismo 

Cuando parecían terminadas las grandes cuestiones reli- 
giosas y los emperadores bizantinos se hallaban mas aleja- 
dos de todas ellas, la situación política y religiosa del Oriente 
dio de nuevo ocasión para que se formara la herejía de los 
monoteletas y se encendiera una nueva discòrdia. 

1. Situación política y religiosa 213 .—A fines del siglo vi 
y principios del vii amenazaba al Imperio bizantino un doble 
peligro. Por el norte, los eslavos y àvaros, del grupo de los 
llamados pueblos bàrbar os; por el este, los persas, entonces 
en el apogeo de su poder bajo el rey Cosroes II. Fuera de 
estos enemigos exteriores, a quienes se anadieron poco des- 
pués los formidables golpes de los musulmanes, deben tener 
se en cuenta los interiores, las disensiones, la anarquia y co- 
rrupción de costumbres reinante en todos los àmbitos del 
Imperio. Efecto de estas luchas interiores fue el reinado del 
usurpador Focas (602-610), època de terror y de anarquia. 

En estas circunstancias levantóse el nuevo emperador 
Heraclio, quien logró deshacerse del usurpador, siendo él 
aclamado en octubre del ano 610. La situación, sin embargo, 
no podia ser mas crítica. Aprovechàndose de las circunstan¬ 
cias, Cosroes invadió el Imperio por el este con dos ejércitos 
principales, uno sobre el Asia Menor y otro sobre Siria. Ante 
la consternación de los imperiales, fueron cayendo ciudades 
y regiones enteras. Damasco en 613 y Jerusalén en 614. La 
Ciudad Santa fue saqueada; sus santuarios, arrasados. Mien- 
tras los judíos hacían causa común con los invasores, los cris- 
tianos perecían al filo de la espada. Jamàs, después de la 
entrada de Tito el ano 70, había corrido tanta sangre. La 
santa cruz venerada en la iglesia del Santo Sepulcro, cons- 
truida por Constantino y su madre Santa Elena, fue arreba- 
tada y conducida a Ctesifonte. 

Mas no se detuvo en Palestina el ejército invasor de Cos¬ 
roes. Persiguiendo encarnizadamente a los que huían hacia 

213 Véanse en particular: Martroye. L’Occident à Vépoque byzantine (P. 1904); 
Maspero, J., Hist. des patriarches d’Alexcindrie 518-616 (P 1923); Pargoire, J., 
L’Eglise byzantine de 527 à 874 3. a ed. (1923) en BiblEnseignHistEccl; Forga. N.. 
Histoire de la vie byzantine 3 vols. (Bucarest 1933); Vasiliev, Historia del Im- 
perío bizantino 2 vols. (B. 1946); Volk. O., artíc. Herakleios: LexThK 5 237-238 
(1960); Bréhier, L., La crise de l’empire et le redressement d’Heraclius (611- 
632): Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin, V 79-210; Monachino, V., Avvento di 
Eraclio e sua política religiosa: I papi nella Storia 1 204ss (R. 1961). 
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Egipto, penetro igualmente en esta región, que entregó en 
seguida al pillaje de sus tropas. En 618 cala la ciudad de 
Alejandría, emporio de la ciència cristiana. Todo el delta fue 
devastado; sus iglesias y monasterios, destruidos. 

Tal era el espectàculo que ofrecía el vasto Imperio a los 
ojos del nuevo emperador Heraclio. Hombre piadoso y valien- 
te, se sintió mas bien desalentado ante aquel cúmulo de de- 
vastación y ruina. Su desaliento aumentaba todavía al obser¬ 
var la división existente entre sus mismos súbditos a causa 
de las cuestiones religiosas. Esta llegaba a tal extremo, que 
los monofisitas del Egipto y los nestorianos de Siria hacían 
causa común con los invasores persas al lado de los judíos. 

2. Sergio se insinúa con el emperador 214 .—El aliento que 
necesitaba Heraclio se lo comunico en aquellos críticos mo- 
mentos el patriarca de Constantinopla, Sergio (610-638). Era 
éste sumamente fogoso y mas avezado a las lides guerreràs 
que a los quehaceres eclesiàsticos. Refiere la tradición que 
después de haber procurado por todos los medios posibles 
encender el animo del emperador para la defensa del Impe- 
rio, con el objeto de recabar de él la última decisión, lo con- 
dujo un dia a una iglesia, y allí le habló en nombre de Dios, 
exigiéndole el juramento de morir en defensa de su pueblo. 

El cambio operado en Heraclio fue maravilloso. Inmedia- 
tamente emprendió una serie de campanas, verdadero pre- 
nuncio de lo que fueron en la Edad Media las cruzadas, que 
fueron coronadas por el éxito mas halagüeno. Al fin y al 
cabo se trataba de rescatar los Santos Lugares y la verdadera 
cruz, meta la mas apropiada de una guerra santa. En las 
banderas de los ejércitos libertadores ondeaban los nombres 
de Cristo y de la Virgen. Todos los combatientes respiraban 
el mas ardiente entusiasmo. 

Una primera campana aseguró el Asia Menor, amenazan- 
do a Cosroes por la espalda y obligàndole a retirar gran 
parte de sus huestes en Siria. Como entretanto los àvaros 
y búlgaros devastaban los países balcànicos, se dirigió luego 
contra ellos, logrando infligiries una sangrienta derrota. Fi- 
nalmente se lanzó con toda la furia de sus ejércitos victo¬ 
riosos contra el corazón de Pèrsia. Sobre las ruinas de la 
antigua Nínive, la actual Mosul, se entabló el combaté defi- 
nitivo, que termino en 627 con la victorià mas completa de 
las tropas cristianas. Mientras una revolución intestina derri- 
baba al derrotado Cosroes, su hijo y sucesor, Sheroé, com- 
praba en 628 la paz con el emperador Heraclio. 

La vuelta a Constantinopla y la entrada en la capital del 

214 Sergio es tenido como el autor de la doctrina del monergetismo o mo- 
notelismo; pero de hecho, ya antes se había defendido por algunos cristianos 
coptos, basàndose en la fórmula una natura de San Cirilo. Eulogio, patriarca 
de Constantinopla y gran amigo de San Gregorio Magno, había condenado 
ya esta doctrina. 
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Imperio fue uno de los màs grandiosos triunfos que registra 
la Historia. El emperador Heraclio fue saludado solemnemen- 
te en la basílica de Santa Sofia por el patriarca Sergio. Inme- 
diatamente se dirigió con la emperatriz Martina a Jerusalén, 
donde restituyó con los debidos honores la santa cruz, que 
había sido rescatada. 

3. El monotelismo del patriarca Sergio.—Pero quedaba 
en pie la cuestión religiosa. A pesar de todos los esfuerzos, 
sin duda bien intencionados, del emperador Justiniano I y de 
los mismos Papas para atraérselos por medio de toda clase 
de concesiones y por llegar a una verdadera unión, los mono- 
fisitas continuaban formando núcleos muy numerosos en 
Egipto, Chipre y diversas regiones del Asia Menor, y en todas 
partes mantenían el descontento contra la autoridad impe¬ 
rial. La condenación de los tres capítulos, hecha definitiva 
en el quinto concilio ecuménico de 553, y que tantos distur- 
bios ocasiono en Occidente, no trajo la paz y unión de- 
seadas. 

Esto no obstante, se volvió al sistema de las concesiones 
y compromisos. Frente a los bàrbaros del Norte, a los persas 
del Oriente y a los nuevos adversarios que surgían por el 
sur, los àrabes, fanatizados por Mahoma, era necesaria la 
unión de todas las fuerzas del Imperio. En estas circuns- 
tancias, el patriarca Sergio volvió a tomar la idea de Justi¬ 
niano de unificar todas las tendencias religiosas; esta vez 
debía hacerse sobre una nueva base. Tratàbase de una con- 
cepción intermèdia, en la que podían convenir tanto los 
católicos màs ortodoxos como los monofisitas màs pertina- 
ces. A esto lo denominaba él fórmula de conciliación. 

Esta doctrina se reducía a lo siguiente: a consecuencia 
de la unión personal, existe en Cristo una sola energia, una 
manera de obrar única, una sola voluntad. A esta concep- 
ción se la designo con el nombre de monotelismo. De esta 
manera creia Sergio, màs o menos de buena fe, que conse- 
guiría calmar las pasiones, apaciguar los ànimos y obtener 
la unión deseada; pues, por una parte, se daba satisfacción 
a los católicos, con la admisión de las dos anturalezas, con¬ 
forme al concilio de Calcedonia; y por otra, satisfacía a los 
monofisitas, pues esta energia y voluntad única era, al fin 
y al cabo, el símbolo de una unidad perfecta en Cristo, 
que es lo que ellos defendían. 

Con esta idea se presento Sergio al emperador Heraclio, 
a quien no fue difícil ganar para la nueva doctrina. Como 
él necesitaba a todo trance la unión interior para poder 
hacer frente a los enemigos de fuera, aceptó con entusiasmo 
el plan del patriarca, que se la presentaba como la panacea 
de la unión deseada. De hecho, comenzaron inmediatamen- 
te, tanto el emperador como el patriarca de Constantinopla, 
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a poner en juego todos los resortes del Imperio para hacer 
aceptar a todos la nueva doctrina 215 . Fue el principio de la 
gran lucha en torno al monotelismo, que fue llevada con el 
mayor apasionamiento y duró casi todo el siglo vn. En ella 
podemos distinguir claramente tres etapas. La primera, des- 
de 625 a 638, durante el pontificado del papa Honorio, signi¬ 
fica el planteamiento de la cuestión y primer triunfo del 
monotelismo. La segunda, desde 640 a 668, es el período de 
violencias por parte de los emperadores contra los Papas 
y otros defensores de la ortodoxia, que confirma el triunfo 
de los monoteletas. La tercera etapa, desde 668 a 681, trae, 
finalmente, primero la paz y luego el triunfo definitivo de 
la verdadera doctrina catòlica, con la condenación del mo¬ 
notelismo en el concilio sexto ecuménico, de 680-681. 


II. Primera fase del monotelismo: 625-638 

En general se puede decir que la tentativa de unión re¬ 
presentada por el monotelismo no satisfacía por completo 
a ninguno de los dos extremos. Los católicos ortodoxos no 
podían admitir una doctrina que envolvía el monofisitismo 
condenado en Calcedonia, o màs bien, era el mismo mono¬ 
fisitismo bajo otro aspecto. Mas, por su parte, los monofisi- 
tas tampoco se daban por satisfechos, pues aspiraban a una 
condenación explícita del concilio de Calcedonia y profe- 
sión clara de una única naturaleza en Cristo. Sin embargo, 
no puede dudarse de que ellos eran los favorecidos, y de 
hecho fueron algunos monofisitas màs caracterizados los 
que se pusieron bien pronto al servicio de la nueva doc¬ 
trina, así como precisamente del campo católico surgieron 
sus màs decididos adversarios. 

1. Primeras conquistas del monotelismo.—Ya por los 
anos 619 y 620 emprendió Sergio su campana de atracción. 
Sus primeras tentativas con Sergio de Antinoe, obispo cop- 
to, Teodoro de Faràn, jefe de los monofisitas del Sinaí, y 
con Jorge Arsas, cabecilla de los paulinistas de Egipto, y 
con algunos otros, fueron un fracaso. Mas no se arredró con 
esto, ni siquiera cuando el ano 622 se negó abiertamente 
a secundar sus planes Pablo de Borgna, jefe de los acéfalos 
de Chipre. Con su caràcter intrépido y guerreador, se en- 
tregó con màs denuedo a la lucha, en la que por este tiempo 
buscaba el apoyo decidido del emperador Heraclio. A partir 
de 623 aparece también éste como gran propugnador de 

215 Acerca de los principios de la propaganda monoteleta es muy instructivo 
el libro del monje sinaíta Anastasio. Se titula Hodegós, el guia. Véase en PG 
89,35-310. 
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la ideologia monoteleta, que utiliza como arma política de 
combaté. 

Una conquista sumamente valiosa para la causa mono¬ 
teleta se realizó entre los anos 626 y 630. Fue Ciro de Fasis, 
metropolitano de la provincià de Lasica 216 . 

A esta conquista siguieron otras de no menor impor¬ 
tància. Tales fueron la de Teodoro de Faran en Arabia y la 
de Atanasio de Antioquia en la Siria. Mas aún: al quedar 
vacante en 631 la sede de Alejandría, el patriarca de Cons- 
tantinopla obtuvo del emperador el nombramiento de Ciro 
de Fasis para este importante puesto. De este modo, las 
sedes mas influyentes de Oriente, Constantinopla, Antio¬ 
quia y Alejandría, estaban en manos de los monoteletas. 
Uno de los primeros actos de Ciro de Alejandría fue un 
convenio con los monofisitas teodosianos, los cuales se pa- 
saron en bloque al monotelismo. Sergio de Constantinopla 
podia darse por satisfecho. La Armènia, Siria y Egipto se 
unían íntimamente con la metròpoli bizantina. El empera¬ 
dor Heraclio seguia imponiendo en todos los territorios la 
nueva ideologia como base de la unión religiosa. 

2. Oposición de parte de los católicos.—Si es verdad que 
entre los monofisitas encontró fàcil acogida, no lo es menos 
que entre los católicos tropezó con la mas decidida oposi¬ 
ción. Esta partió de los elementos monàsticos, màs avezados 
al estudio reposado y profundo. Por esto la primera voz que 
se levantó contra la nueva herejía fue de un monje de Pa¬ 
lestina apellidado Antíoco, quien llamó la atención sobre 
las peligrosas ideas del patriarca Atanasio de Antioquia, 
a quien designaba como anticristo y renovador de las here- 
jías de Apolinar y Eutiques. 

Pero la verdadera voz de alerta salió de Egipto, donde 
con la actividad del nuevo patriarca iba tomando cada dia 
màs empuje el monergetismo o monotelismo. Desde luego, 
eran muchísimos los que no estaban conformes con Ciro. 
Pero los hombres providenciales y que en estas circunstan- 
cias no dudaron en descubrir con toda claridad el peligro 
de la nueva herejía fueron los dos monjes Sofronio y Mà- 
ximo, procedentes de Palestina, que se hallaban a la sazón 
en Alejandría. Màximo mismo nos refiere con palabra cà¬ 
lida y sencilla los principios de tan apasionada contienda, 
de la que él mismo fue víctima. 

Efectivamente, cuando el monje Sofronio 217 conoció los 

216 Véase Mansi 11,525s, 560s. En el mismo lugar, junto con las actas del 
concilio sexto ecuménico, encontramos datos interesantes sobre la interven- 
ción directa de Heraclio en favor del monotelismo (526s). Véase también Hefele- 
Leclercq, III l,333s. 

217 Véase un buen resumen de toda esta matèria en Bréhier, L., en 
Fliche-Martin, V 118s. Asimismo, Duchesne, L., L'Eglise au VI siècle 402s; Sofro¬ 
nio en PG 87, 3380s; Schònborn, Ch., Sophron de Jérusalem. Vie monastique et 
confession dogmatique: Théol. Histor. 20 (P. 1972). 
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anatematismos que formaban la base de unión con los mo- 
nofisitas teodosianos, «prorrumpió en gritos lastimeros 
—dice San Màximo—, derramó abundantes làgrimas, cayó 
de hinojos sobre el pavimento delante del patriarca y le 
suplico, lleno de làgrimas, que no leyera desde el púlpito 
aquel edicto, que renovaba la herejía de Apolinar» 218 . El 
resultado fue nulo. Entonces Sofronio, que era hombre enér- 
gico, se decidió a apelar a Constantinopla. Dirigióse, pues, 
a la capital bizantina y, sin tener noticia todavía de que 
precisamente su patriarca Sergio era el alma de aquel mo- 
vimiento de unión sobre la base del monotelismo, le denun¬ 
cio con vivos colores y con la mayor vehemencia el peligro 
que amenazaba al Oriente con la nueva ideologia, que no 
era otra cosa que el monofisitismo condenado en Calcedo- 
nia 219 . Sergio procuro disimular su consternación, pues veia 
claramente que su juego estaba descubierto. Sin embargo, 
hizo todos los esfuerzos posibles para parar el golpe m . 

Mas, como era natural, Sofronio no se avino a esta inti- 
mación. Con mas decisión que nunca empezó a trabajar 
para contrarrestar el peligro de esta herejía, que había le- 
vantado cabeza. La Providencia puso en sus manos nuevas 
armas para poderlo hacer con màs eficacia; pues apenas 
vuelto a Palestina, por muerte del patriarca de Jerusalén, 
fue Sofronio elegido como sucesor suyo en esta sede. Su 
nueva autoridad lo investia de un poder especial y le impo- 
nía la obligación de velar por la pureza de la fe. Inmediata- 
mente celebro un sínodo en Jerusalén el mismo ano 634, 
en el que se propugnaron los principios contrarios al de¬ 
creto de unión de Ciro y se defendió expresamente la doc¬ 
trina de las dos operaciones en Cristo. Lo mismo repetia 
Sofronio en una amplia carta sinodal que entonces redacto, 
en la cual se recalcaban los puntos fundamentales: unidad 
de persona, dualidad de naturaleza y, por consiguiente, dua- 
lidad de operaciones, ya que por las operaciones se distin- 
guen las naturalezas 221 . 

3. Sergio se dirige al papa Honorio. —Mientras Sofronio 
desarrollaba esta actividad, Sergio se decidió a cambiar de 
tàctica. Descubierto su juego, era necesario adelantarse a 
Sofronio, previniendo al Papa en favor propio y ganàndolo 
para su causa. Así, pues, dirigió al papa Honorio una carta, 
en la que procuro emplear toda su arte para obtener el 

2ia Esta entrevista entre Sofronio y Ciro nos es conocida por una carta de 
San Màximo. Véase en PG 91,142, y la de Sergio al papa Honorio, Mansi 11,532. 

219 De esta conversación entre Sofronio y Sergio sólo tenemos noticia por la 
carta de éste al papa Honorio. 

220 Asimismo le prometió informar sobre ello al sínodo permanente, com- 
puesto de los obispos presentes en Constantinopla. Véase sobre este sínodo 
Pargoire, L’Egl. byz. 

221 El texto de esta carta sinodal véase en Vita Maximi en PG 87,3.3148; 
Mansi, ll,831s. Véanse también: Duchesne, o.c., 409s-, Hefele-Leclercq, III l,366s. 
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resultado apetecido 222 . Para ello presenta con la mayor vi- 
veza estas dos ideas: primera, que, gracias a sus esfuerzos 
y a los de Ciro de Alejandría, casi todo el Oriente ha llegado 
a la mas perfecta unión. A esta pintura anade todavía otra 
inexactitud mayor, al afirmar que todos los unificados da- 
ban muestra de su ortodoxia recitando en la litúrgia los 
nombres de San León y de Calcedonia. Esto era una false- 
dad, pues en el documento de unión se omitían expresa- 
mente los dos nombres. 

Frente a este cuadro idílico de paz y unión, realizada 
por obra suya y de Ciro, presenta Sergio a Sofronio en la 
segunda parte de su carta como espíritu inquieto, empenado 
fanàticamente en turbar la paz general. Por esto aconseja 
al Papa que se le imponga silencio y que no se hable mas 
de una ni de dos energías, que son expresiones nuevas que 
sólo sirven para engendrar confusión y desunir voluntades. 
Por lo que al fondo de la cuestión se refiere, habla única- 
mente de la imposibilidad de que existan en Cristo dos 
voluntades, dando a entender que ésta es la consecuencia 
de la doctrina defendida por Sofronio. Es, pues, necesario 
imponerle silencio, pues, en último término, es pura cues¬ 
tión de palabras. 

4. Intervención del papa Honorio 223 .—En estos momentos 
comenzó a intervenir en el asunto el papa Honorio, y su 
intervención ha tenido gran resonancia a través de la his¬ 
toria de la Iglesia. Es lo que se denomina cuestión del papa 
Honorio , que tiene su complemento en lo que sobre este 
asunto decidió el concilio sexto ecuménico, de 680-681, que 
se vera después. 

De hecho, Honorio (625-638) cayó en el lazo de Sergio, 
llegando, por la exposición que éste le hacía, a la convicción 
de que en todo este asunto unos y otros trataban de intro- 
ducir discusiones inútiles y que toda la cuestión era de pa¬ 
labras. Su conducta fue muy diversa de la que observaron 
San Celestino en 429 frente a Nestorio y San León Magno 
en 448 frente a Eutiques. Honorio incurrió en el defecto de 
obrar con demasiada precipitación antes de examinar la re- 
lación de Sofronio, con lo cual se prestó demasiado fàcilmen- 
te al juego de Sergio. 

Así, pues, aceptando como verídica la exposición hecha 
por éste y tomando como suya la tàctica del silencio, escri- 
bió entonces Honorio su primera carta a Sergio. En ella 

222 El texto de esta carta puede verse en Mansi, 11,533s; Grumel, o.c., 21s; 
Duchesne, o.c., 405. Véanse sobre todo: Hefele-Leclercq, 343s; Tixeront, III 167s. 

223 No se ha conservado el texto Iatino original de la primera respuesta del 
papa Honorio. En cambio, ha llegado hasta nosotros una traducción griega 
leída en el concilio sexto ecuménico. El texto Iatino que conocemos es una an- 
tigua traducción del griego, hecha probablemente por Anastasio el Biblioteçario. 
Véanse: Mansi 11,537; PL 80,469; Liber Pontif. I 323g. 
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prohíbe hablar de una o dos energías o voluntades, que son 
cuestiones nuevas, de las cuales nada determinaron ni los 
sínodos ni los cànones de la Iglesia. 

La carta fue comunicada a un tiempo mismo a Sergio 
y a Sofronio, los dos mas directamente interesados en la 
discusión. El efecto se puede fàcilmente comprender. Mien- 
tras Sergio se mostraba envalentonado por el triunfo y apro- 
vechaba la carta del Romano Pontífice como nuevo instru¬ 
mento de combaté, Sofronio se sintió profundamente pre- 
ocupado. Mas no se quedó inactivo. Convencido, por una 
parte, de que el Papa estaba mal informado sobre la doc¬ 
trina realmente defendida por Sergio y Ciro, contraria al 
dogma católico; y por otra de que Honorio defendía en su 
carta la verdadera doctrina ortodoxa, quiso dirigirse él per- 
sonalmente a Roma; mas, siéndole imposible, envió a un 
presbítero llamado Esteban, hombre de toda su confianza, 
conjuràndole antes con toda solemnidad para que expusie- 
ra al Romano Pontífice con toda objetividad el verdadero 
estado de las cosas. 

Honorio recibió esta embajada, mas no se dejó convencer 
por el relato del legado de Sofronio. Persistiendo, pues, en su 
primera disposición, reitero la orden de silencio y de que no 
se usaran las expresiones de una o dos energías, y, para que 
nadie tuviera dudas sobre su voluntad, la formulo en una 
segunda carta, de la que sólo se conservan fragmentos 224 . 
En ellos aparece de nuevo la posición de Honorio: su convic- 
ción de que el debate de los orientales era cuestión de pala- 
bras y la afirmación repetida de la verdadera doctrina ca¬ 
tòlica. 


5. Cuestión del papa Honorio 225 .—Basàndose en estas dos 
cartas de Honorio, se ha presentado la actuación de este Papa 
como una dificultad gravísima contra la infalibilidad ponti- 
ficia. Como en su conducta impuso silencio a los defensores 
de la ortodoxia y dio, al menos aparentemente, la razón a 
Sergio y a sus partidarios, se supone que erró dogmàtica- 
mente, por lo cual no se puede decir que el Papa sea infalible. 
Este argumento lo han esgrimido y lo siguen esgrimiendo 
hasta nuestros días todos los enemigos del Pontificado, y es 
bien conocido que, cuando se discutió en el concilio Vatica- 


224 Esta segunda carta proporciona también matèria para la llamada «cues¬ 
tión del papa Honorio». Los fragmentos conservados véanse en Mansi, 11,579; 
Hefele-Leclercq, III 376s. 

225 Acerca de esta cuestión, ademàs de las obras generales, véanse: Chapmann, 
Dom, The condamnation of pope Honorius í L. 1907); Plane, W., Die Honorius- 
frage auf dem Vatik. Konzil (1912); Grisar, artíc. Honorius en Kirchenlex.; 
Cabrol, artíc. Honorius (Frage): LexThK 5 474-475 (1960); Td., artíc. en Catholic. 
5 932ss; Id., Die Wiederentdeckung der Honoriusírage im Abendland: RòmQuart 
56 (1961) 200-214; Bréhier, L., La nouvelle crise religieuse...: Hist. de l’Egl. por 
Fliche-Martin, V 120-124, 397-400; Galtier, P., La première lettre du Papa H.: 
Gregor. 29 (1948) 42-61; Monachino, Y., Onorio l e il monergismo: I papi nella 
Storia 1 206-220 (R. 1961). 
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no I el dogma de la infalibilidad pontifícia, la cuestión del 
papa Honorio fue una de las mas agitadas y de las que pro- 
porcionaron armas constantemente a los impugnadores de 
la definición de este dogma. 

Ahora bien, ^qué solución cabe dar a este problema? 
Algunos apologistas han querido resolverlo negando a estas 
cartas el caràcter de documentos dogmàticos o ex cathedra. 
Según esta solución, como la infalibilidad pontifícia sólo se 
extiende a los documentos emanados ex cathedra, no pueden 
estas cartas ofrecer dificultad ninguna al dogma. Aunque 
contuvieran algún error, éste seria muy de lamentar en un 
papa, pero seria puramente error personal, un error privado, 
sin consecuencias para la infalibilidad pontifícia. 

Pero esta solución no puede admitirse. La razón que suele 
darse para quitar el caràcter ex cathedra a estas cartas es 
que van dirigidas sólo a Sergio o que no contienen anatema 
ninguno y dan solamente normas pràcticas de conducta, 
como es el silencio impuesto sobre aquellas discusiones. Este 
argumento resulta en verdad inconsistente, y, si bien se ad- 
vierte, echaría abajo una buena parte del magisterio ecle- 
siàstico pontificio primitivo. Para que se pueda decir que el 
Papa habla ex cathedra no es necesario que emplee un tipo 
especial de documentos, ya se llamen bulas, ya encíclicas, 
privilegios o decretos, en los que con toda solemnidad defina 
alguna verdad revelada. Lo importante es que hable como 
Papa y maestro de la verdad, determinando con autoridad 
suprema algún punto referente al depósito de la fe. Aunque 
esta ensehanza la publique en forma de carta, breve o res- 
cripto, no de ja de tener el caràcter de documento ex ca¬ 
thedra. 

Si no se admite este principio, deberíamos decir que la 
Epístola dogmàtica de San León a Flaviano, por ejemplo, no 
tiene caràcter dogmàtico. Evidentemente, detràs de Flaviano, 
a quien se dirige la carta, veia San León a toda la Iglesia, 
como detràs de San Cirilo veia el papa Ceferino a todos los 
fieles, y, en nuestro caso, el papa Honorio, al dirigirse a 
Sergio y Sofronio, ensenaba a toda la Iglesia. Por lo demàs, 
no se trataba en nuestro caso únicamente de cuestiones 
pràcticas o disciplinares, sino que se debatia un punto dog¬ 
màtico de importància fundamental en la doctrina cristoló- 
gica. Así lo entendían de hecho todos los que intervinieron 
en la discusión. 

6. Solución de la cuestión del papa Honorio.—Descar¬ 
tada, pues, esta solución y partiendo de la base de que las 
dos cartas de Honorio son documentos doctrinales y, en 
tales condiciones, que deben ser consideradas como decla- 
raciones ex cathedra, debemos afirmar que no contienen 
error ninguno dogmàtico. Por consiguiente, no ofrecen difi- 
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cultad ninguna contra la infalibilidad pontificia. Lo único 
que debemos conceder es que el papa Honorio no estuvo 
acertado en el modo como resolvió el asunto, al imponer 
silencio a las dos partes. Fue un error de tàctica de graves 
consecuencias para la Iglesia, pero no un error doctrinal, 
que es lo único que comprometería la infalibilidad. 

Efectivamente, la expresión «unde et unam voluntatem 
fatemur Domini nostri Iesu Christi» y otras semejantes que 
se emplean, si se estudia bien el contexto, se refieren a la 
unidad moral de las dos voluntades de Cristo, no a la unidad 
física, que es lo que defendían los monoteletas. Ciertamente 
era una expresión que engendraba confusión; pero el senti- 
do que tenia en la mente de Honorio era plenamente orto- 
doxo: unidad moral. Por esto habla de un único operante, 
de dos naturalezas unidas en un solo Cristo; dos naturale- 
zas que obran lo que les es propio sin confusión ni separa- 
ción, pero en unidad moral perfecta. Todo esto, que es doc¬ 
trina expresada por Honorio en sus cartas, no es otra cosa 
que el dogma ortodoxo católico. El que Sergio y sus secua- 
ces interpretaran en favor suyo la expresión de única vo- 
luntad en Cristo, como si Honorio defendiera una sola vo- 
luntad física, no debe inducirnos a error. También en otro 
tiempo los adversarios de San Cirilo, los nestorianos, inter- 
pretaban algunas expresiones de sus anatematismos como 
si fuera partidario del monofisitismo, y, en realidad, sus 
palabras daban pie para esta sospecha; pero, si se atiende 
al conjunto de su doctrina, aparece claramente que no con- 
tienen ningún error. 

No de otra manera opinaban sobre el sentir del papa 
Honorio los prohombres de la causa catòlica que intervinie- 
ron en estas discusiones. Todos ellos lo presentaban como 
autoridad en favor de sus ideas contra los monoteletas, sin 
temor de que nadie los contradijera. Así, el mas insigne de 
todos, San Màximo Confesor, afirmaba que, en las conocidas 
cartas, Honorio solamente habla querido «explicar que ja- 
màs de ninguna manera la naturaleza humana, concebida 
virginalmente, fue de hecho arrastrada por la voluntad de 
la carne»; es decir, que únicamente quiere salvar la unidad 
moral de las dos voluntades. Precisamente esta argumenta- 
ción era la que mas fuerza daba a San Màximo en sus 
encarnizadas luchas contra los monoteletas, como se vera 
después. Por otra parte, él, contemporàneo de los aconteci- 
mientos, podia estar muy bien enterado del verdadero sen- 
tido de las palabras del papa Honorio, tanto mas cuanto 
que nadie le contradijo de hecho en todo este razonamiento. 

A la misma conclusión llegaríamos si consideramos la 
manera como mas tarde se condenó al papa Honorio. En 
todas las fórmulas de condenación y anatema contra él no 
se le atribuía ningún error dogmàtico ni se afirmaba que 



C.7. LUCHA CONTRA LOS MONOTELETAS 


747 


hubiera defendido ninguna herejía, sino únicamente que 
había sido negligente en el desempeno de su oficio y que 
no había sido bastante enérgico, fomentando con su descui¬ 
do la herejía. 

En cambio, no puede librarse el papa Honorio de una 
conducta desacertada v verdaderamente danina a la causa 
catòlica. Se dejó prender demasiado fàcilmente en las redes 
de Sergio, como en otro tiempo el papa Zósimo en las de 
Pelagio y Celestio. Creyó con demasiada facilidad en las 
falacias de este hombre astuto, por lo cual tomó aquella 
medida desacertada de imponer silencio a los defensores 
de la verdadera causa. Este sistema no podia favorecer mas 
que al error, el cual podia de este modo extenderse sin que 
nadie se le opusiera, y esto por obra del que debía haberle 
cortado los pasos. 

No mucho después, en octubre de 638, moria el papa 
Honorio, sin haber podido experimentar las luchas encar- 
nizadas a que dio origen aquella nueva doctrina y aquella 
controvèrsia que él había calificado como juego de palabras. 
Casi al mismo tiempo moria también Sofronio de Jerusalén. 
Pero tras él suscitaba la Providencia algunos valientes de¬ 
fensores de la ortodoxia entre los futuros Romanos Pontí- 
fices y otros elementos valiosos de la Iglesia. La contienda 
iba a tomar en los siguientes decenios proporciones gigan- 
tescas. 


III. Segunda fase del monotelismo: 638-668 

Desde entonces, envalentonado Sergio con las dos cartas 
pontificias, se dirigió al emperador y le propuso un plan 
que hacía tiempo meditaba. Asegurado el apoyo de Roma 
y teniendo en sus manos al emperador, creyó llegado el mo- 
mento de realizar la unificación religiosa de todo el Imperio. 

1. La «Ekthesis» de Sergio 226 .—Para obtener esta unión 
real y efectiva, propuso a Heraclio la publicación de un de¬ 
creto o fórmula de fe, denominada Ekthesis, que debía ser 
aceptada por todos y servir como lazo de unión de los cris- 
tianos. Así fue convenido con el emperador, y la Ekthesis 
fue promulgada en el mismo ano 638. Afectando acomodarse 
a la norma dada por el Papa sobre el silencio acerca de 
una o dos energías, una o dos voluntades, ponia a ambas 
al mismo nivel y las rechazaba a ambas como peligrosas de 
herejía: «la primera, porque escandaliza a algunos, aunque 
se halla en los Padres; la segunda, porque conduciría nece- 
sariamente a defender dos voluntades opuestas». Luego, ol- 

22(5 Véase en Mansi, X 991, el texto del concilio de Letràn de 049, dec. 3; He- 
fele-Leclercq, III l,388s. 
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vidàndose de lo anterior, concluía que debían todos admitir 
en Cristo una sola voluntad 221 , y esto no en sentido moral. 
Se ve, pues, claramente que, afectando huir las expresiones 
controvertidas, la Ekthesis proponía claramente el monote- 
lismo. 

Respaldada por el emperador y por el patriarca de Cons- 
tantinopla, la Ekthesis se introdujo ràpidamente en casi to- 
das las regiones orientales. Los patriarcas de Antioquia y de 
Alejandría se unieron sin dificultad a Sergio de Constanti- 
nopla. Gran parte del episcopado oriental se plegó a la 
voluntad del emperador. Sergio la hizo triunfar fàcilmente 
en un sínodo celebrado en su sede en 638 228 . Después de su 
muerte, ocurrida en este mismo ano, su sucesor Pirro lo 
hizo aprobar igualmente en otro concilio de 639. En Jerusa- 
lén mismo, el nuevo patriarca, Sergio de Joppe, sucesor de 
Sofronio, se adhirió al movimiento triunfante. En realidad, 
el monotelismo, sintetizado en la Ekthesis, triunfaba en toda 
la línea 229 . 

2. Principio de la oposición occidental.—Sin embargo, 
este triunfo no era completo. Mas bien diríamos que la 
Ekthesis, en vez de contribuir a cortar la discusión sobre las 
dos voluntades de Cristo, provoco de un modo especial la 
resistència de los Romanos Pontífices sucesores de Honorio 
y la de todo el mundo occidental. 

El papa Severino (640) pasó su corto pontificado sin obte- 
ner la aprobación del emperador bizantino; esto no obstante, 
según parece, anatematizó el monotelismo 23 °. Su sucesor, 
Juan IV (640-642), reunió en 641 un sínodo en la Ciudad 
Eterna y en él lanzó anatema contra esta herejía 231 . La noti¬ 
cia fue comunicada al punto al emperador Heraclio; pero 
éste apenas tuvo tiempo de darse cuenta del hecho, pues 
murió en febrero de 641. Se afirma que, estando en el lecho 
de muerte, quiso librarse de la responsabilidad de la 
Ekthesis, echando la culpa de todo a Sergio 232 . 

227 Hasta entonces hablaban siempre de una o dos energías-, sólo desde la 
aparición de la Ekthesis se habló ya de una voluntad, y así, a esta opinión se 
la designo con el nombre de monotelismo. 

228 Véanse en Mansi (X 999) fragmentos de este concilio. 

229 De Egipto sabemos que Ciro de Alejandría, al tener noticia de la Ekthesis, 
hizo cantar himnos de acción de gracias. Véanse: Mansi, X 1003; Liber Pontif. 

I 327-28. 

230 Sólo sabemos que un enviado de Heraclio cometió la brutalidad de 
entrar a mano armada en el palacio del Papa y se apodero del tesoro, dando 
como excusa que el emperador lo necesitaba para la guerra. Por otra parte, 
conocemos por una carta de Ciro de Alejandría el temor que éste tenia de 
que el nuevo Papa se opondría a su fórmula. Según parece, Heraclio, al 
comunicàrsele la noticia de la elección del Papa y pedírsele el permiso para 
su coronación, lo hizo depender de la aprobación de la Ekthesis. Sin embargo, 
el papa Severino fue consagrado y no suscribió la fórmula. Así se expresa en 
una carta de Màximo a Talasio (Mansi, X 677). 

2:u Se han perdido las actas de este concilio. Véase, con todo: Mansi, X 
607s-, Hefele-Leclercq, 393s. Es de advertir que este concilio no hizo nada contra 
Sergio y sólo condenó la doctrina del monotelismo. 

232 Reconocía igualmente el fracaso de su política religiosa y que su fórmula 
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Su hijo Constantino III y, sobre todo, Constante II (641- 
668) continuaron la lucha cada vez con mas encarnizamiento. 
De nada sirvió la carta de Juan IV a Constantino III expo- 
niendo la verdadera doctrina y defendiendo la ortodoxia del 
papa Honorio; de nada tampoco la defensa enèrgica y sòlida 
de San Màximo 233 y de otros portavoces de la ortodoxia 
catòlica; de nada igualmente el avance arrollador de los àra- 
bes, que llegaron a poner en verdadero peligro la última 
metròpoli del Imperio. Constante II tomó como suya la 
Ekthesis y se empenó en el triunfo completo del monotelis- 
mo. Mas con esto no hizo mas que agudizar y prolongar 
mas la lucha. 

Varios acontecimientos marcaron un nuevo rumbo a to- 
das estas discusiones. Pirro, patriarca de Constantinopla, 
sucesor de Sergio desde 638, tuvo que abandonar su puesto 
al advenimiento del emperador Constante II en 641 234 . Su 
sucesor, Paulo II, emprendió con renovada furia la batalla 
en favor del monotelismo. El nuevo papa Teodoro I (642-649), 
por el contrario, tuvo interès en mantener la posición com- 
pletamente ortodoxa del Pontificado. Por esto, al escribirle 
Paulo II dàndole cuenta de su propio nombramiento como 
patriarca de Constantinopla y pidiendo su aprobación, el 
Papa le respondió notando la irregularidad de su situación, 
pues su predecesor Pirro vivia en el destierro y no había 
presentado ninguna renuncia 235 . Paulo no hizo ningún caso 
de la actitud del Papa; mas aún: como lanzando un reto con¬ 
tra Roma, agudizó mas la lucha en favor de la Ekthesis 
y del monotelismo. 

3. Se intensifica la oposición. San Màximo.—Entretanto, 
precisamente desde 642, con el nuevo papa Teodoro I, no 
obstante la audacia del patriarca Paulo II, se intensificaba 
mas y mas la oposición por parte de los defensores de la 
ortodoxia. Ya no era sólo el Occidente. En Chipre y Pales- 
tino, en Siria, en Egipto y en todo el norte del Àfrica, el 
monotelismo tropezaba con una tenaz oposición. A la cabeza 
de la misma se hallaba el abad Màximo, ya conocido por sus 

había sido la causa de muchas discordias. Véanse.- Dòlger, Registro 215-, 
Mansi, XI 9s. 

233 San Màximo, apellidado el Confesor, fue indudablemente uno de los héroes 

principales de este drama doctrinal. Véanse: Straulinger, Die Christologie 
des hl. Maximus confessor (1906); Stiglmayer, J., Maximus Konf. und die bei- 
den Anast. en Kat.h. (1908) 2 34-45; Peitz, Martin I und Maximus Confessor en 
HistJb 38 (1917) 213s, 429s; Grummel, V., Noies ahistoire et de chronologie 
sur la vie de Saint Maxime le Confesseur en Echd’Or 30 (1927) 24s; Devresse, R., 
La vie de Saint Maxime le Confeseur et ses recensions en AnalBoll 46 (1928) 5s; 
Ceresa-Castaldo, A., artíc. Maximos Confessor: LexThK 7 208-210 (1962); Id., 

art.íc. en DictThCath lo 448-450; Mathieu. G., Traveaux préparatoires à une 
edition crit. des oeuvres de S. M. le Conf. (Lovaina 1957); Balthasar, Urs V., 
Kosmische Liturgie. Das Weltbid Maximus’ des Bekenners 2. a ed. (Eichstàtt 
1961). 

234 Véase Nicéforo ed. Boor 30-31. Se nuede discutir sobre si hubo verda¬ 
dera renuncia o màs bien una manera de destierro. 

23r ’ Véanse: Mansi, X 702s; Hefele-Leclercq, 398s. 
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intervenciones en favor de la ortodoxia. Ante la avalancha 
de la invasión àrabe en Egipto, verdaderas caravanas de 
cristianos se refugiaban a lo largo del norte de Àfrica, lle- 
gando hasta Cartago. Entre los fugitivos había multitud de 
monoteletas, los cuales se entregaron a una propaganda 
fanàtica y escandalosa. 

Mas precisamente uno de los refugiados en Cartago era 
el mismo abad Màximo, el cual se entregó de lleno a la de¬ 
fensa de la verdadera fe contra las maquinaciones de los 
herejes. El éxito fue ciertamente providencial. Pero el hecho 
mas ruidoso fue la discusión realizada entre Màximo y Pirro, 
el patriarca desterrado de Constantinopla. Este era uno de 
los màs decididos defensores del monotelismo, y al fin se 
avino a celebrar una discusión pública con el paladín de la 
ortodoxia, Màximo. Celebróse, pues, efectivamente, esta dis¬ 
cusión en presencia del exarca y de los obispos de la provin¬ 
cià, y al final de la misma Pirro se declaro convencido por 
su adversario, haciendo inmediatamente su sumisión. Era 
el mes de julio del ano 645 236 . 

Este acontecimiento tan extraordinario tuvo ràpidas con- 
secuencias. El ano siguiente, 646, salió una solemne conde- 
nación del monotelismo, firmada por los obispos de Numi- 
dia, Mauritania y otras regiones del norte de Àfrica. Este 
acto de protesta y condenación de la herejía se hizo constar 
de un modo expreso delante del emperador y del patriarca 
Paulo II. Al mismo tiempo se escribió al Romano Pontífice 
Teodoro I una carta de adhesión 237 . Con razón observan 
algunos historiadores el hecho de que, habiéndose inventado 
el monotelismo para unir màs estrechamente al Imperio bi- 
zantino los territorios orientales, él fue la ocasión para que 
las provincias del norte del Àfrica se apartaran definitiva- 
mente de Constantinopla. 

4. Nuevo decreto de unión: el «Tipo».—Frente a todas 
estas resistencias, sobre todo a la deposición de Paulo II por 
el papa Teodoro 238 , ideó Paulo un nuevo edicto de unión, 
que juzgaba màs apto para obtener el triunfo del monote¬ 
lismo. Esta nueva fórmula de unión fue denominada Tipo 
y debía sustituir a la Ekthesis. Su característica consistia en 
imponer silencio a las dos partes, prohibiendo severamente 
hablar de una o dos operaciones, energías o voluntades. En 

236 Después de estos actos, Pirro se dirigió a Roma, donde hizo acto de su¬ 
misión al Papa, y éste, que lo consideraba como único patriarca de Constan¬ 
tinopla, le hizo los honores de tal. Véanse: Liber Pontif. 323s; Mansi, X 859s. 
El proceso verbal de la discusión entre Pirro y San Màximo puede verse en 
Obras de San Màximo: PG 91,288s; Hefele-Leclercq, 401s; Mansi, 10,709s. 

237 Estos documentos de los obispos africanos pueden verse en Mansi, X 
929s, 943s; Hefele-Leclercq, III l,426s. Véase también Audollent, artíc. en 
DictGéogrHist I 846. 

238 Paulo de Constantinopla había escrito al Papa una carta en defensa del 
monotelismo en lugar de la abjuración que éste le exigia. Por esto fue ex- 
comulgado. Véanse: Mansi, X 1020, y Hefele-Leclercq, 430s. 
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este punto, debían contentarse con los antiguos símbolos. 
El mal consistia en que se equiparaba a los dos extremos, 
la verdadera y la falsa doctrina. Mas, por otra parte, icómo 
se podia imponer silencio en medio de la agitación y excita- 
ción existentes? Lo que se pretendía era que callaran los 
católicos fieles a Roma y, entretanto, que triunfase la polí¬ 
tica del patriarca Paulo II. El Tipo era, pues, francamente 
favorable al monotelismo. 

De este modo, en vez de paz y unión, el Tipo intensifico 
mas todavía la guerra y desunión existentes. De ambas par- 
tes se lanzaron a la lucha con nuevas energías 239 . El nuevo 
papa Martín I (649-653) 240 era el hombre providencial que 
debía marcar la conducta austera e inflexible de la Iglesia 
catòlica. Hombre de ciència, enérgico y bien versado en la 
verdadera diplomàcia, del tipo de San Gregorio Magno, Mar¬ 
tín I, como apocrisario o delegado pontificio que había sido 
de parte de Roma en Constantinopla, conocía perfectamente 
la mentalidad y el modo de ser orientales. Por eso se pro- 
puso desde un principio oponer a la duplicidad bizantina un 
sistema claro y definido, provocando con ello, sin duda, acti- 
tudes de apasionamiento y persecución que recuerdan los 
tiempos del mas furioso arrianismo. 

Alentado por el gran defensor de la fe, el abad Màximo, 
Martín I celebro ante todo en Letràn un concilio el ano 649 241 , 
en presencia de 105 obispos, y dando a la asamblea la màxi¬ 
ma solemnidad, examinóse la conducta de los principales 
defensores del monotelismo, leyóse públicamente el texto de 
algunos de sus escritos, y en particular se discutieron las 
fórmulas de unión Ekthesis y Tipo. El mismo Papa hizo ver 
en un discurso cómo los Padres, y particularmente San León, 
ensenaban que la operación sigue a la naturaleza, con lo 
cual en Cristo hay dos operaciones y dos voluntades libres, 
si bien incontaminadas con el pecado. Finalmente, en veinte 
cànones, lanzó anatema contra los cabecillas del monote¬ 
lismo, los tres patriarcas Sergio, Pirro y Paulo y los dos 
prelados mas conspicuos, Teodoro de Faran y Ciro de Ale- 
jandría. Ademàs prohibió solemnemente la Ekthesis y el 
Tipo, al que denominaba scelerosum Typum. 

De este modo, a la intimación del Tipo de guardar silen¬ 
cio, atendiendo exclusivamente a los católicos ortodoxos, 
Martín I y los fieles defensores de la ortodoxia respondían 
anatematizando el monotelismo y proclamando la doctrina 
de las dos voluntades. Esto no significaba arrogancia, sino 

239 Uno de los últimos actos del papa Teodoro había sido un sínodo celebrado 
en 649 en Roma, donde lanzó la excomunión contra Pirro, que había recaído en 
la herejía (Mansi, X 610). 

240 Véanse: Peitz, Martin I und Maximus Confessor, o.c.; Liber Pontif. I 
236; Cartas de Martín I en Mansi, X 863s. 

241 Este concilio tuvo casi caràcter de ecuménico. De hecho había repre- 
sentantes de todo el Occidente. Véanse: Liber Pontif. 338; Mansi, X 863-1170; 
Martini Papae Epistolae en Hefele-Leclercq, III l,434s. 
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simple ejercicio de defensa de la verdad, pues no puede 
permitirse que sean equiparados la verdad y el error. Al 
mismo tiempo que en Roma se hacían estos actos de energia, 
el Papa enviaba a Constante II una carta llena de atencio- 
nes, pues en todo este asunto se había procurado cuidado- 
samente no mezclarlo en las discusiones y anatemas, los 
cuales iban dirigidos a los obispos y patriarcas. 

5. Firmeza inquebrantable del papa Martín I.—Mas de 
nada iba a valer esta tàctica de prudente diplomàcia. El em¬ 
perador Constante estaba enteramente envuelto en las ma- 
llas de la conjuración monoteleta y hacía causa común con 
el patriarca Paulo II. Precisamente entonces, el emperador, 
obligado a retirarse del norte de Àfrica y viéndose amena- 
zado en la metròpoli, estaba decidido a reforzar sus posicio- 
nes en el Asia Menor y en la península Italiana. Así, pues, 
decidido a hacer pesar su autoridad sobre Roma, envió a su 
exarca Olimpio con la orden de apoderarse de la persona 
del Papa y vencer a todo trance su oposición. Habiendo fra- 
casado Olimpio en ambos intentos 242 fue enviado otro exar¬ 
ca, Teodoro Calliopas. 

El nuevo emisario de Constante II se presento, en junio 
del ano 653, apoyado por un poderoso ejército. Ante este 
despliegue de fuerza, el Papa se retiró a Letràn; mas, no 
obstante la gritería y protesta del pueblo, no pudo ofrecer 
seria resistència, como tampoco le valió refugiarse en la 
basílica, pues ésta fue invadida por Calliopas y su gente, 
quienes se apoderaron violentamente del Romano Pontífice. 
La batalla entraba en su período mas violento. La prisión 
de Martín I marca el principio de un martirio prolongado, 
que no termino sino con la vida del Romano Pontífice 243 . 

El plan del emperador era conducir al Papa a Constan- 
tinopla, con el fin de forzarlo allí moralmente a someterse 
a su voluntad. Fue, pues, embarcado en el Tíber, y, después 
de tres meses de navegación, arribo por fin a la isla de 
Naxos, donde, a causa del deplorable estado de su salud y 
por otras razones, se vieron obligados a detenerse un ano 
entero. Finalmente, en septiembre del ano 654 llegó a Cons- 
tantinopla. Mas de tres meses tuvo que esperar entonces, 
internado en la prisión Prandiaria y sujeto a las mas injus- 
tas vejaciones, después de lo cual fue presentado ante un 


242 Liber Pontif. 337s. Refiérese en él que Olimpio intento asesinar al Papa en 
el momento en que recibía de él la comunión. El sicario que debía realizar el 
hecho declaro que en el momento de ejecutarlo se sintió como herido de 
ceguera. 

243 Sobre los hechos que siguen véanse: Carta de Martín I a Teodoro en 
PL 87,200s; Relato de un clérigo de su acompahamiento, Mansi, X 853s; Hefele- 
Leclercq, 454 s; Diehl, UExarcat de Ravenne 406s; Leclercq, Les martyrs IV 
234s; Duchesne, o.c., 448. Véase también el resumen de Bréhier en Fliche- 
Martin, V 170s; Monachino, V.. II « Typos » di Costante II e il papa S. Martino l: 
I papi nella Storia 1 212ss (R. 1961). 
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tribunal completamente arbitrario e incompetente. Luego, 
bajo la inculpación de haber fomentado la rebelión del Occi- 
dente contra el emperador y apoyados en multitud de falsos 
testigos, lo condenaron por delito de alta traición. 

En vano quiso él encauzar el proceso hacia el terreno 
religioso y discutir la cuestión del monotelismo. Sin atender 
para nada a sus deseos, se procedió contra él con la mayor 
brutalidad. Se le despojó de sus vestiduras sacerdotales; se 
le llenó de improperios y expuso a las burlas del populacho; 
se le echó una cadena al cuello, y en este estado de humi- 
llación se le arrojó en la càrcel llamada de Diomedes. Se 
refiere que, al entrar en la càrcel, dijo él al carcelero: «Ha- 
ced de ml todo lo que queràis; cortadme a pedazos si que- 
réis, mas no esperéis que entre jamàs en comunión con la 
iglesia de Constantinopla». Y una antigua tradición atesti- 
gua que, dirigiéndose el emperador después de estas escenas 
a la cabecera del patriarca Paulo, gravemente enfermo y 
muy atormentado de escrupulós, oyó que éste le apostrofó 
en estos términos: «Sí; una carga mas contra mí en el terri¬ 
ble juicio que me aguarda. ^No es una indignidad que un 
Pontífice sea tratado de esta manera?» 

Los meses siguientes fueron un martirio continuado para 
el Pontífice. Mas como no se doblegara a los deseos del em¬ 
perador, retractàndose de todo lo decretado en el concilio 
de Roma y admitiendo el Tipo , finalmente, el 26 de marzo 
de 655 fue embarcado para Quersón, en Crimea, hoy Sebas- 
topol, donde estuvo sometido a toda clase de privaciones 
y torturas, hasta que vino a librarle de ellas la muerte el 
16 de septiembre. De los sufrimientos a que estuvo sometido 
en este destierro dan una idea las cartas que desde allí es- 
cribió y se han conservado hasta nuestros días 244 . El pueblo 
cristiano comenzó a reverenciar su sepulcro como el de un 
santo y la Iglesia lo venera como màrtir. 

6. Segunda víctima del monotelismo: San Màximo 245 .— 
Como era de suponer, quien se atrajo de un modo especial 
la ira de los jefes monoteletas fue Màximo Confesor. Así, 
pues, al mismo tiempo que se apoderaban del papa Martín I, 
prendieron igualmente en Roma a este insigne adalid de la 
causa catòlica y a dos de sus màs esforzados discípulos, 
Anastasio el Monje y Anastasio el Apocrisario. Conducidos 
a Constantinopla el mismo ano 653, fueron sometidos a las 
mayores vejaciones y a los màs astutos interrogatorios. Par- 
ticularmente contra Màximo se dirigen las màs graves in- 
culpaciones, incluso de caràcter político. «Tú eres—le dicen— 
el único responsable de haber entregado a los sarracenos 


244 Pueden verse: PL 87,291s; Leclercq, Les martyrs IV 245s. 

245 Véase para lo que sigue: Acta S. Maximi: PG 90,109-172; Cartas de San 
Anastasio: PG 90,133s, 172s; Grumel, o.c.: Echd’Or 30 (1927) 32s. 
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el Egipto, la Tripolitania y toda el Àfrica del Norte». De 
nada sirve la negativa mas rotunda. Al fin se plantea la 
verdadera causa discutida. Se le intima que rechace el con¬ 
cilio de Letràn y admita el Tipo, sometiéndose al emperador. 
La contestación es la que se podia esperar: la negativa mas 
rotunda. Se hace un simulacro de discusión teològica con 
Teodosio, arzobispo de Cesarea. Se le ofrecen toda clase de 
distinciones si acepta el Tipo. A los halagos siguen las ame- 
nazas y los malos tratos. Es desterrado a Salymbria y luego 
a la fortaleza de Peibera. De semejante manera son tratados 
sus dos impertérritos companeros. 

Después de siete anos de sufrimientos y constantes tor- 
turas, se refiere que les arrancaron la lengua y cortaron la 
mano derecha, y en esta forma fueron exhibidos al popu- 
lacho. Finalmente, trasladados al pie del Càucaso, al fuerte 
de Lasica, murió allí San Màximo el 13 de agosto de 662. 
Es el segundo màrtir ilustre contra la herejía monoteleta. 

Como si Dios se hubiera aplacado con la sangre de estas 
víctimas, de hecho se fueron apaciguando cada vez mas los 
ànimos y suavizando las relaciones del Oriente con el Occi- 
dente. El sucesor de San Martín I, San Eugenio (655-657), 
de caràcter suave y pacifico, envió a sus delegados a Cons- 
tantinopla, los cuales fueron seducidos por los orientales y 
firmaron un convenio, que no era otra cosa sino una varian- 
te del monotelismo. Desde Roma se protesto, y el Papa des- 
aprobó la conducta de sus enviados 246 . Probablemente el 
papa Eugenio hubiera tenido que seguir a Martín I en su 
calvario; pero el desastre naval del emperador en el Fènix, 
frente a los àrabes, estorbó los planes vengativos de Cons- 
tante II. 

El sucesor de Eugenio I, San Vitaliano (657-672), evitó la 
condenación expresa del Tipo , con lo cual se preparo el 
camino para una inteligencia. Invitàronle para ello de un 
modo especial las circunstancias del Imperio bizantino y el 
emperador Constante II, quien después de tantos descala- 
bros había perdido su antigua altanería e intolerància y 
deseaba una avenencia; màs aún: ante la impopularidad cre- 
ciente de que era objeto en Oriente, deseaba ganarse a los 
romanos. Por esto envió suntuosos regalos al nuevo Papa, 
hizo incluir su nombre en los dípticos de las iglesias y reci- 
bió con grandes honores a la embajada que Vitaliano envió 
a Constantinopla. Este acercamiento fue facilitado por la 
muerte del patriarca Paulo II y la constante presión de los 
àrabes; pero en estas circunstancias y sin que se hubiera 
llegado a ningún convenio ni acto definitivo, el emperador 
Constante II fue asesinado en Siracusa el ano 668 por uno 
de sus servidores. 


246 Véase principalmente la carta de Anastasio el Discípulo en PG 90,l33s. 
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IV. Tercera fase del monotelismo: 668-681 247 

Con la desaparición de los dos mas poderosos partidarios 
del monotelismo, el patriarca Paulo II y el emperador Cons- 
tante II, cambiaba por completo la situación de la Iglesia 
y de la ortodoxia, tanto mas cuanto que el sucesor de Cons- 
tante, su hijo Constantino IV Pogonato (668-685), era de con- 
vicciones enteramente ortodoxas y deseaba a todo trance 
mantener la buena inteligencia con Roma. 

1. Preparación del concilio sexto ecuménico.—En presen¬ 
cia de la nueva situación, el papa Vitaliano pudo obrar con 
mayor energia. El acto mas memorable que realizó con el 
nuevo emperador fue suspender el Tipo, logrando con ello 
que cesara la tensión entre las dos iglesias, oriental y oc¬ 
cidental. 

Los papas Adeodato (672-676) y Domno (676-678) mantu- 
vieron estas buenas relaciones iniciales con el emperador 
bizantino. El ano 678, Constantino IV, movido por el deseo 
sincero de obtener una paz religiosa duradera, se aventuro 
por fin a proponer al papa Domno la celebración de un con¬ 
cilio. Esta invitación la recibió su sucesor Agatón (678-681), 
que era el que había de realizar la unión definitiva. Sin 
embargo, tanto en Oriente como en Occidente, el terreno 
distaba mucho de estar bien preparado. Existían todavía 
muchos prejuicios de una parte y de otra, que impedían la 
reunión provechosa de una asambiea universal de la Iglesia. 

Así, pues, con el objeto de disponer las cosas en Occi¬ 
dente, el Papa hizo que se celebraran varios sínodos, como 
los de Milàn en Italia y Heathfield en Inglaterra 248 . Pero el 
mas importante fue el organizado y dirigido por él perso- 
nalmente en Roma en la Pascua de 680 249 . El Occidente estu- 
vo representado en él con 125 prelados, los cuales redacta- 
ron las instrucciones que los legados pontificios debían lle¬ 
var a Constantinopla y dos cartas para el emperador, una 
en nombre del concilio y otra en el del Papa. En ésta se 
incluía una especie de fórmula de fe o epístola dogmàtica, 
a la manera de la de San León, en la cual se declaraba 
claramente el dogma de las dos voluntades en Cristo y dos 
operaciones que no se oponen ni contradicen. De este modo, 


247 Sobre el final de estas cuestiones monoteletas, véanse las obras generales 
ya citadas, y en particular el buen resumen de Bréhier, l.c., 181s. 

248 Véanse sobre estos sínodos: Mansi, 11,203s; Hefele-Leclercq, III l,475s; 
Cabrol, L’Angleterre chrét. 135s; Vita Wilfridi Éborac. en MonGerHist, Scr. 
Rer. Mer. 6,222s. 

249 Véanse: Hefele-Leclercq, 476s; Duchesne, L’Egl. au VI siècle 464 n.l, ha 
probado que, mas que concilio, fue una gran consulta de prelados. Por eso 
no redacto actas. En cambio, redacto una profesión de fe muy completa y 
suele ser designado como concilio. 
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antes del concilio quedaba ya definida enteramente la ma¬ 
tèria que en él debía publicarse. 

2. Concilio cuarto de Constantinopla, sexto ecuménico 
( 680 - 681 ) 25 °.—Según parece, Constantino Pogonato no aspi- 
raba a otra cosa que a una entrevista entre los represen- 
tantes del Occidente y del Oriente a fin de llegar a un 
acuerdo. Pero las cosas se presentaron de manera que re¬ 
sulto un verdadero concilio universal. Incluso de Alejandría 
y Jerusalén, que se hallaban en manos de los àrabes, pudo 
haber representantes legítimos. Sin embargo, la concurrèn¬ 
cia al concilio varió bastante en las 18 sesiones que se 
celebraron. 

Celebróse, pues, el concilio desde el 7 de noviembre de 
680 al 16 de septiembre de 681, bajo la presidència de honor 
y la protección del emperador y con la presidència efectiva 
de los legados pontificios y del patriarca Jorge de Cons¬ 
tantinopla. Las sesiones tuvieron lugar en el palacio impe¬ 
rial, llamado Trullo 251 , por lo cual este concilio es designa- 
do también como Trullanum primum. Las discusiones fue- 
ron en realidad difíciles y algunas de ellas dieron origen 
posteriormente a grandes y enconadas contiendas. El am- 
biente monoteleta era en verdad muy denso y contaba con 
partidarios decididos, como Macario de Antioquia y el mon- 
je Esteban. El mismo patriarca de Constantinopla tenia sim¬ 
patia por el monotelismo. 

Siguiendo la costumbre de estos concilios ecuménicos, se 
examino detenidamente la conducta de los principales per- 
sonajes que habían intervenido en toda la contienda y se 
siguió a cada uno de ellos un verdadero proceso, que a las 
veces se transformo en examen critico sobre la autentici- 
dad e integridad de los textos aducidos. Luego se presen¬ 
taron los textos pontificios, particularmente la última epís¬ 
tola del papa Agatón, que incluía una prueba completísima 
sobre el sentir de los Padres favorable a la doctrina catòlica 
de las dos voluntades y constituía una declaración expresa 
del dogma católico. 

El resultado de todo fue que el patriarca Jorge de Cons¬ 
tantinopla quedó plenamente convencido y aceptó la doc- 


250 Véase, ademàs de las obras generales, Mansi, II 195-922. las actas del 

concilio las conocemos en su original griego y dos traducciones latinas. El Li- 
ber Pontificalis resume los trabajos del concilio, ed. Duchesne, I 350-359; 
Baus, K., artíc. Konstantinopel, 6 oekumen. Konzil: LexThK 6 496 (1961); 

Bois, J., III Concile de Constantinople: DictThCath 3 1 1259-1274; Janin, R., artíc. 
III Concile de Constantinople: DictHistGéogr 13 760-763; Ortiz de Urbina, J., 
artíc. III Concilio constantinopolitano: EncCatt 4 748ss; Fritz, G., artíc. Qui- 
nisext concile-. DictThCath 13 2 1581-1597; Monachino, V., II VI Concilio ecumè¬ 
nica e i papi Agatone e Leone II: I papi nella storia 1 218ss (R. 1961); Rodrí¬ 
guez, F., El procedimiento de votación en el tercer Concilio de Constantinopla 
(7-111-681) 4 (Burgos 1963) 275-293. 

251 «In basilica quae Trullus appellatur, infra palatium» (Mansi, II 166 ). Así 
se llamaba porque estaba cubierta de un trullo, o cúpula. 
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trina del papa Agatón. Lo mismo hizo toda la asamblea, 
a excepción del patriarca Macario de Antioquia, el cual fue 
depuesto en la sesión novena. Como era natural, fue con- 
denada expresamente la doctrina monoteleta, y, en conse- 
cuencia, se lanzó anatema contra los cabecillas del mono- 
telismo: Sergio, Pirro y Paulo de Constantinopla y Ciro de 
Alejandría. 

El Papa había hablado por la boca de Agatón, y cuando 
el concilio, con los 174 prelados que tomaron parte en la 
última sesión, reconoció solemnemente la autoridad supre¬ 
ma de la Silla de Roma, dio un nuevo testimonio de la uni- 
dad perfecta de toda la Iglesia. El primado de Roma salía 
robustecido de aquella larga prueba. Así se confirmaba en 
la carta que dirigia el concilio al Papa, al terminar la sesión 
decimoctava, pidiendo la confirmación de sus actas. Al dar 
su aprobación León II (681-683), que sucedió al papa Agatón, 
recibía el concilio el sello que comunicaba a sus decisiones 
un valor infalible. El emperador aceptó igualmente los de- 
cretos del concilio, firmando y sancionando sus actas. 


3. El concilio sexto ecuménico y el papa Honorio 252 .— 
El resultado del concilio sexto no podia ser mas satisfacto- 
rio para la causa de la ortodoxia catòlica romana. Sin em¬ 
bargo, al condenar a los cabecillas del monotelismo, el con¬ 
cilio mezcló el nombre del papa Honorio, con lo cual ha 
dado ocasión a largas discusiones y serias dificultades. Es 
lo que suele designarse como segunda parte de la cuestión 
del papa Honorio. Efectivamente, si es cierto, como antes 
hemos expuesto, que el papa Honorio no erró en la fe, y, por 
consiguiente, las dos cartas cèlebres no ofrecen dificultad 
seria contra la infalibilidad pontificia, pues no contienen 
ningún error dogmàtico, parece no puede librarse al conci¬ 
lio de haber errado al lanzar anatema contra Honorio, equi- 
paràndolo a los demàs heresiarcas. Porque, en realidad, el 
concilio sexto tuvo a Honorio como hereje. Así, pues, ^qué 
hay que decir a esto? 

Algunos apologistas han intentado en diversas ocasiones 
la defensa del concilio negando la autenticidad de las actas 
y defendiendo que la condenación del papa Honorio es sim- 
plemente una interpolación posterior. Ademàs, se ha insis- 
tido a las veces en la suposición de que las palabras del 
concilio no constituyen en rigor ningún anatema, como el 
que se lanza contra los hereies propiamente tales. Ambas 


252 Como esta cuestión està intimamente relacionada con la del papa Honorio, 
suelen tratarla los autores juntamente con aquella. Puede verse, pues, la. bi¬ 
bliografia indicada en la p.7'M. Véanse asimismo: Gorres. Die Verv-rteilunn 
des Papstes Honorins durch allgemeine Synoden undl Nachfolger en ZWissTh 
(1903) 269s, 512s; Kirsch. K., Papst Honorius und das VI allgem. Konzil en 
Festschr. des 57. Vcrsamml. d. Phil. (1029) 158s. 
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suposiciones tienen algún fundamento solido, particularmen- 
te la segunda. 

Pero, en todo caso, creemos que puede admitirse como 
suficientemente probada la autenticidad de las actas del 
concilio sexto, y así concedemos que los Padres en él reuni- 
dos lanzaron contra el papa Honorio un veredicto, que for¬ 
ma la base de todas las condenaciones de Honorio que mas 
tarde se fueron repitiendo en la Iglesia. Sin embargo, es 
necesario examinar el verdadero alcance de la condenación 
expresada por el concilio y dar a sus palabras la debida 
significación. 

Las palabras en litigio son las siguientes: «Anathematiza- 
ri praevidimus et Honorium..., eo quod invenimus per scrip- 
ta quae ab eo facta sunt ad Sergium, quia omnibus eius 
mentem secutus est et impia dogmata confirmavit». 

Ante todo, no puede dudarse de esas expresiones, y, por 
consiguiente, los Padres del concilio atribuyen a Honorio 
el haber seguido la doctrina de Sergio. En esto erraron los 
Padres del concilio sexto. Pero no por esto se puede atribuir 
un error al concilio sexto en su calidad de concilio ecumé- 
nico, que es lo único que tiene el privilegio de infalibilidad. 
La razón es la siguiente: el concilio sexto sólo recibió el pri¬ 
vilegio de infalibilidad cuando el papa León II le mandó su 
aprobación y en tanto en cuanto fue aprobado por el Ro 
mano Pontífice. Ahora bien, al dar su aprobación este Papa, 
corrigió expresamente esta condenación del concilio, dàn- 
dole el alcance que correspondía a la realidad. Así, no daba 
como razón del anatema que Honorio hubiera seguido el 
error de Sergio, sino porque «hanc apostolicam Sedem pro¬ 
fana proditione immaculatam fidem maculari permisit», es 
decir, porque permitió que la Sede Apostòlica fuera afeada 
con una traición herètica. 

Por tanto, la condenación del concilio sexto, que recibe 
la aprobación del Papa, y, por consiguiente, el privilegio de 
infalibilidad conciliar, tiene como fundamento un grave des¬ 
cuido del Papa, una falta grave de vigilància, su negligèn¬ 
cia en no cortar los pasos a la herejía. Es lo que expusimos 
en su debido lugar. Tal vez erraron los Padres del concilio, 
creyendo ellos erróneamente que Honorio había seguido la 
doctrina del monotelismo; pero el decreto definitivo del con¬ 
cilio, después de la aprobación pontifícia, no contiene este 
error, sino que se ajusta exactamente a la realidad de los 
hechos. 

Todo esto se confirma teniendo presente la siguiente ob- 
servación: las instrucciones que los legados pontificios ha- 
bían recibido del papa Agatón contenían lo que acabamos 
de indicar: «Quae (Ecclesia Romana) per Dei Omnipotentis 
gratiam a tramite Apostolicae Traditionis numquam errasse 
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probabitur, nec haereticis novitatibus depravata succubuit»: 
«Nunca podrà probarse que la Sede Romana, ayudada de la 
Omnipotencia divina, se haya apartado de la tradición o 
doctrina apostòlica o sucumbido a ninguna novedad herè¬ 
tica». Bien claramente se manifiesta el sentir del Romano 
Pontífice, que excluye todo error de todos los Romanos Pon- 
tífices; por consiguiente, también del papa Honorio; y este 
sentir es el que impuso luego al concilio. 

En esta forma quedó luego durante toda la Edad Media 
la condenación del papa Honorio, que repetia la Iglesia en 
diferentes ocasiones, y es lo que resume el Liber Diurnus 
con estas palabras: «Anatematizamos a Honorio, porque con 
su negligència fomento el crecimiento de los falsos asertos 
de los herejes» 253 . 

4. Final de la cuestión del monotelismo.—Así quedaba 
oficial y definitivamente terminada la cuestión del monote¬ 
lismo, la última de las grandes cuestiones cristológicas, sutil 
ramificación del monofisitismo, que tan hondas raíces había 
echado en la Iglesia oriental. Como el emperador Constan- 
tino Pogonato puso inmediatamente todo su poder al Servi¬ 
cio de la ortodoxia catòlica, ésta pudo abrirse paso en todas 
partes. El monotelismo tuvo un momento de respiro y ràpida 
resurrección después de la revolución de 711 y del asesi- 
nato de Justiniano II, hijo de Constantino Pogonato. Pero ya 
no ha tenido importància en la Iglesia oriental. Lo que de 
él quedó fue monofisitismo franco y manifiesto, que se ha 
conservado hasta nuestros días. 

En cambio, el concilio sexto tuvo una especie de adita- 
mento, que conviene conmemorar aquí. Como los concilios 
quinto y sexto ecuménicos no habían promulgado cànones 
disciplinares, el emperador Justiniano II (685-695), que de- 
seaba unificar todo el derecho canónico sobre la base del 
derecho bizantino, quiso que se reuniera otro con la única 
finalidad de dictar las normas canónicas que la Iglesia ne- 
cesitaba para su reforma y perfecta organización. 

Este concilio se celebro durante el ano 692 en el palacio 
imperial Trullo, por lo cual se le designa a veces como Trulla- 
num secundum. Por otra parte, como era complemento de 
los concilios quinto y sexto, es llamado comúnmente conci- 
lium Quinisextum 254 . En él, conforme a su finalidad, se die- 
ron 102 cànones disciplinares; mas, por desgracia, aparece 
en ellos claramente la tendencia bizantina a quererse impo- 


253 Véase en Kirsch, I 687-688 en las notas 159 y 160, una buena selección de 
textos de papas relacionados con la cuestión de Honorio y del concilio sexto 
ecuménico. 

254 Véase Mansi, II 930s. En particular: Hergenròther, Photius I 215s, 220s. 
Entre los antiguos, Teófanes lo distingue del sexto ecuménico; Nicéforo lo con¬ 
sidera como ecuménico; Beda lo llama synodus reproba,- Pablo Diàcono, synodus 
erratica. 
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ner a la Iglesia de Roma. Por esto se llega en algunos a 
marcar la antítesis entre lo que practica la iglesia occiden¬ 
tal y lo que prescribe la oriental. En realidad, todo el llama- 
do concilio Quinisexto, con sus numerosos cànones, mani- 
fiesta un antagonismo estridente entre la iglesia oriental 
y occidental. Así se explica que no tuviera nunca la apro- 
bación del Romano Pontífice, el cual se opuso conetante- 
mente a las pretensiones de supremacia de la iglesia bizan¬ 
tina. En Occidente se llamó a este concilio sínodo erràtico. 
Los orientales, en cambio, lo consideran como ecuménico. 


CAPITULO VIII 

Los defensores de la Iglesia en el campo literario 255 

Por lo que se refiere de un modo especial a los Padres 
y doctores que tan valientemente auxiliaron a la Iglesia en 
el siglo vii y tan directamente contribuyeron al florecimien- 
to de la misma, es verdad que el siglo vii no presenta un 
conjunto tan brillante y grandioso como los siglos iv y v. El 
apogeo de las grandes lumbreras de la patrología cristiana, 
tanto de Oriente como de Occidente, había transcurrido. Sin 
embargo, aparecen todavía, a la medida de las necesidades, 
estrellas refulgentes, que cumplen con su destino providen¬ 
cial de iluminar con sus resplandores a la Iglesia, guardàn- 
dola de todo peligro de error o de desviación peligrosa. 

Por otra parte, aunque en el desarrollo de los diversos 
acontecimientos narrados en los capítulos precedentes se ha 
podido ver la significación de casi todos los Padres y docto¬ 
res de la Iglesia, es muy conveniente exponer ahora en con¬ 
junto su actuación literaria. 


I. Escritores eclesiàsticos de Occidente 

Así como en lo político iban robusteciéndose los grandes 
Estados que se habían levantado sobre las ruinas del Impe- 
rio romano, sobre todo los francos y los visigodos, así tam- 
bién en lo intelectual se erguía el Occidente, tomando la 
supremacia y la dirección, que antes había mantenido la 
Iglesia oriental. 


255 Véanse las obras generales de historia de la literatura cristiana griega 
o latina de Harnack, Puech, Moricca, Cayré, etc. En particular véanse: Bar- 
denhewer, V; Altaner, trad. cast. 3l2s. 
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1. San Gregorio Magno 256 .—A la cabeza de todos los es- 
critores eclesiàsticos y de los Padres de este tiempo se halla 
San Gregorio Magno. En lo literario debe ser considerado 
como una de las grandes lumbreras de la Iglesia occiden¬ 
tal, digno sucesor de las glorias de San Jerónimo y San 
Agustín, San Ambrosio y San León Magno. 

Sin embargo, habiendo ya dicho lo suficiente en otro 
lugar sobre la significación general y literaria de San Gre¬ 
gorio Magno, damos como repetido en este lugar todo lo 
que allí expusimos. 

Aparte San Gregorio Magno, precisamente durante su 
pontificado se extinguió otra de las lumbreras mas resplan- 
decientes de este período y glòria de las Galias, San Gregorio 
de Tours (f 593 ó 594), a quien hemos conmemorado ya con- 
venientemente. Anos mas tarde, el ano 600, murió igualmen- 
te Venancio Fortunato en el norte de Italia. Digno también 
de mención es Teodoro de Tarso, arzobispo de Cantorbery 
desde 668 y uno de los principales promotores de la evange- 
lización de la Gran Bretana, de quien poseemos un manual 
de penitencia titulado Poenitentiale. 

2. Iglesia visigòtica. San Leandro 257 .—Mas lo que consti- 
tuye uno de los puntos mas brillantes de la actividad lite¬ 
raria de la Iglesia occidental en el siglo vii es la Iglesia 
visigòtica. Su apogeo había comenzado ya en el último ter- 
cio del siglo vi y acabó de consolidarse después del concilio 
tercero de Toledo, de 589, y la conversión oficial de la nación. 
Su primer exponente digno de particular encomio fue San 
Martín de Braga o de Dumio (f 580), cuyos méritos literarios 
quedan ya consignados en otro lugar. Tras él siguió un nú¬ 
mero considerable de prelados y hombres ilustres, de cuya 
participación en el apogeo extraordinario de la iglesia visi¬ 
gòtica ya hemos hablado, y cuyo mérito en el campo litera¬ 
rio conviene consignar aquí. 

Y comenzando esta enumeración por San Leandro de 
Sevilla, muerto el ano 600, notemos en primer lugar que su 
amistad íntima con San Gregorio Magno fue sumamente fe¬ 
cunda en el campo literario, pues consta que se debe en 


256 Véase arriba p.639s. 

257 Ante todo, véase arriba pàgina 612s. Ademàs, San Leandro, Obras en 
PL 72.873S; Espaha Sagrada V 9-160; San Isidoro, De viris illustribus 41; Id., 
art. en DictThCath; Pérez de Urbel, J., Los monjes espanoles en la Edad Me- 
dia I 194s. Véanse asimismo: Gams, II 2,37s-, Onrubia, 780s; Bardenhewer, V 391s-, 
Villada, II 2,88s; Gorres, Fr., Leandre, Bischof von Sevilla und Metropolit der 
Kirchenprovinz Baetica en ZWissTh 29 (1886) 36s; Vega, A. C., «De institutione 
virginum et contemptu mundi» scti. Leandri: CiudD 159 (1947) 277-394; El «De 
Institutione Virginum » de San Leandro de Sevilla ed. BAC Vega en Script. 
Eccl. Hisp.-lat. fase.16-17 (El Escorial 1948); Campos, J.-Roca, I., Santos Padres 
Espanoles. Reglas Monàsticas de la Espaha visigoda. 2 vols.: BAC, 320 y 321 
(M. 1971); Val, U. D. del, Leandro de Sevilla: DiccHistEclEsp., 2 1273-74 (M. 1972); 
Madoz, J., Varios enigmas de la Regla de S. Leandro... Miscell. G. Mercati, I 
(1946) 265-95; Id., Una nueva transmisión del «Libellus de Institutione Virgi¬ 
num », de S. Leandro de Sevilla. MélPaulPeeters: AnBoll., 67 (1949) 107-24. 



762 P.F. EL CRISTIANISMO RENOVADO ( 590 - 750 ) 

buena parte a las instancias que hizo San Leandro sobre 
su amigo el que San Gregorio Magno, elevado ya al solio 
pontificio, publicara sus cèlebres Morales , que tanto influjo 
habían de ejercer en las generaciones venideras, y particu- 
larmente en la Espana medieval. El mas fehaciente testimo¬ 
nio de ello es la multitud de códices que encontramos en 
nuestras bibliotecas o archivos con tan preciosa obra. Asi- 
mismo procede de estas relaciones amistosas la no escasa 
correspondència que se nos ha conservado entre los dos 
santos y el interès que muestra constantemente San Gre¬ 
gorio Magno por las cosas de Espana. 

De los escritos de San Leandro, ademàs del tratado ya 
conmemorado Ad Florentinam sororem de institutione vir- 
ginum, San Isidoro nos habla de diversas obras suyas, con- 
servadas hoy dia sólo fragmentariamente. Tal es la Homi¬ 
lia de triumpho Ecclesiae ob conversionem Gothorum , que 
es el discurso pronunciado en el concilio tercero de Toledo, 
lleno de nervio y fervor apostólico. Esto mismo nos hace la¬ 
mentar la pérdida de otras homilías y obras suyas orato- 
rias. Suyas eran también las obras, hoy perdidas, Dos li- 
bros contra los arrianos y un tratado en el que se daba 
respuesta a sus objeciones. De estos libros afirma su her- 
mano San Isidoro que se distinguían por la erudición bíbli¬ 
ca, lo cual nos presenta a San Leandro bajo otro aspecto, 
de escriturario y exegeta bíblico. 

Anadamos todavía, siguiendo los informes fidedignos de 
San Isidoro, una exposición en forma de carta sobre el bau- 
tismo, que dedico a su amigo San Gregorio Magno, en la 
cual se discute la cuestión sobre la triple inmersión, tan 
debatida en aquellos tiempos; asimismo, un tratado sobre 
la muerte, del que no se conserva absolutamente nada. 

Con todo esto y su influjo en la literatura y aun en 
el canto, comprenderemos la significación literaria de San 
Leandro, que, unida a su actividad apostòlica, nos da una 
idea de hasta què punto llegó su identificación con la na- 
ción y su participación fundamental en el gran apogeo vi- 
sigodo. 


3. San Isidoro de Sevilla (f 636) 258 .—Continuador de la 
obra de San Leandro de Sevilla y de la dirección espiritual 
del nuevo Estado cristiano visigodo, hermano carnal suyo, 

258 Ed. màs completa, Arévalo, F., Sancti Isidori Hispal. opera omnia 7 vols. 
(R. 1797-1803); reprod. en PL 81-84; Bareille, artíc. Isidor en DictThCath; Bar- 
denhewer, V 401s; Villada, Z. G. (muy buen resumen), II 2,197s (p.280s, abun- 
dante bibl.); Menéndez Pelayo, M., San Isidoro discurso leído en la Acadèmia 
de la Historia (1881) 3. a ed. (M. 1927); Dzialowski, G. von, Isidor und Ildefons 
als Literarhistoriker (1898); Lindsay, W., Isidori hispalensis episcopi Etymolo- 
giarum sive Originum libri XX 2 vols. (O. 1911); Brehant, E., An Encyclopedist 
of the Dark Ages, Isidor of Sevilla (L. 1912); Schmeckel, A., Isidorus von Se¬ 
villa. Sein System und seine Quellen (1914); Pérez Llamazares, J., Estudio critico 
y literario de las obras de San Isidoro... (León 1925); Sànchez Pérez, J. A., 
San Isidoro, arzobispo de Sevilla, y su cultura rr\a,temàtica en Rev. Matem, 
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émulo de sus virtudes y hombre verdaderamente extraordi- 
nario por sus vastísimos conocimientos y por las múltiples 
obras que escribió, fue San Isidoro. El es quien simboliza 
mejor que nadie el apogeo literario y religioso de la Espana 
visigoda del siglo vn, por lo cual ha sido generalmente in- 
cluido por los historiadores modernos en el número de los 
Santos Padres y considerado como el último de la Iglesia 
occidental. Por esa misma variedad y profundidad de su 
obra literaria, ya en su tiempo fue estimado como el hom¬ 
bre mas sabio y erudito de su siglo, llegando algunos a 
compararlo con San Agustín. Después de su muerte, esa 
fama lo ha acompanado hasta nuestros días, en que con 
razón San Isidoro es el mas conocido y estimado, no sólo 
entre los escritores espanoles de la antigüedad, sino tam- 
bién entre los latinos de los siglos vi y vn. 

Ateniéndonos aquí exclusivamente a su significación li¬ 
teraria, podemos decir en general que su ciència abarcó 
toda la de su tiempo y que supo compendiar en sus nume- 
rosas obras gran parte de los conocimientos esparcidos en 
innumerables libros. Por esto, su mérito fundamental, sin 
quitar nada al valor de su pensamiento, es el de gran sinte- 
tizador y organizador literario o científico, en lo cual pre- 
cisamente consiste su originalidad. 

Su obra principal fue la realización de un plan que con- 
cibió de salvar la cultura antigua del naufragio que la 
amenazaba continuamente, y así compuso un libro, genial 
para su tiempo, verdadera enciclopèdia, en la que reunió 
todos los conocimientos a su alcance. Tal es la obra inmor- 
tal intitulada Etymologiae, que consta de veinte libros, y 


Hispano-Amer. (1929) 35-53; Séjourné, P., Saint Isidore de Séville. Son ròle 
dans l’histoire du Droit canonique (P. 1929); Miscelànea isidoriana; diversos 
trabajos sobre el Santo (R. 1936); Munoz Torrado, A., San Isidoro de Sevilla 
(Sevilla 1936-1938); Ballesteros Gaibrois, M., San Isidoro de Sevilla en Bibl. 
«Pax» 15 (M. 1936); Altaner, B., Der Stand der Isidor-forschung en Miscellsid 
(1936) 1 y l; Mullins, P. J., The Spiritual Life according to Saint Isidore of 
Seville (Washington 1940); Araújo Costa, L., San Isidoro, arzobispo de Sevilla 
(M. 1942); De los sinónimos trad. por Martín A. Valdés Solís (M. 1944); Pérez 
de Urbel, J., San Isidoro: su vida, su obra, su tiempo 2. a ed. (B. 1945); 
Vossler, C., San Isidoro en Arbor 2 (1944) 17s; Isidorus Hispalensis, « Etymolo- 
giarum» liber III, de Medicina (Masnóu-B. 1945); Id., S. Isidori Hispalensis 
Episcopi, Commonitiuncula ad Sororem ed. por A. E. Anspach en Script. Eccl. 
Hisp.-lat. fase.4 (El Escorial 1935); Sentencias en tres libros I y II trad. y notas 
por J. Oteo Urunuela en Col. Excelsa 32,33 (M. 1947); Etimologías de San Isi¬ 
doro de Sevilla, trad. cast. por L. Cortés; intr. por S. Montero Díaz en BAC 
n.67 (M. 1951); Arias, I. A.-Tovar, A., etc., La medicina en la obra de San 
Isidoro en Pub. hist. med. 14,2,2 (Buenos Aires 1950); Vives Gatell, J., San 
Isidoro, nuestro maestro, y su biblioteca (B. 1956); Fontaine, J., Isidore de Sé¬ 
ville et la culture classique dans l’Espagne wisigothique 2 vols. (P. 1959); 
Baus, K., artíc. Isidor v. Sevilla: LexThK 5 786-787 (1960); Alonso, J. F., La cura 
pastoral en la Espana romano-visigoda .- Public. Inst. Esp. est. ecles. Monogr. 
(R. 1955); Delehaye, Ph., Les idées Morales: RevAscMyst 26 (1959) 17-49; Ma- 
doz, J., S. Isidoro de Sevilla. Semblanza de su personalidad literaria (León 
1960); Isidoriana: Estudiós sobre S. Isidoro de Sevilla en el XIV centenario de 
su nacim. (León 1961); Regla de S. Leandro de Sevilla: Santos PP. Espanoles, 
t II, p. 70s: BAC, 321 (M. 1971); Val, U. D. del, Isidoro de Sevilla, síntesis: 
DiccHistEclEsp. 2, 1211-14. 
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que compuso, a petición de San Braulio, durante los últimos 
anos de su vida. 

Respecto de la Regula monachorum y de la significación 
e influjo de San Isidoro en la organización e incremento 
de la vida monàstica en Espana, ya se ha hablado en otro 
lugar. Baste decir que, aunque, contra la opinión de mu- 
chos, él no fue nunca monje, influyó intensamente, como 
pastor de la Iglesia, en la propagación de la vida monacal. 
El fue uno de los que mas trabajaron en la educación y cul¬ 
tura del pueblo visigodo, para lo cual se apoyó en los mo- 
nasterios. 

Ademàs, San Isidoro escribió otras muchas obras. En 
exegética comento casi todos los libros del Antiguo Testa- 
mento, como Mysticorum expositiones sacramentorum seu 
quaestiones in Vetus Testamentum, en que expone el sen- 
tido místico del Pentateuco, libros de los Jueces y de los 
Reyes; Allegoriae S. Scripturae; Prooemia in libros Veteris 
ac Novi Testamenti; Expositio in Canticum Canticorum; De 
ortu et obitu Patrum liber unus comprende biografías de 
personas distinguidas de los libros sagrados; De numeris 
liber unus ilustra el sentido místico de los números que 
ocurren en la Sagrada Escritura, y otros. 

Mas importància todavía tienen sus tratados dogmàti- 
cos y polémicos. El mejor de todos, Libri tres sententiarum, 
es un manual de dogmàtica o compendio de teologia, que 
debe ser considerado como obra maestra de San Isidoro. 
Inspirado y en muchas partes extractado de los escritos 
de San Agustín y San Gregorio, sirvió de modelo para los 
titulados Libri sententiarum que mas tarde surgieron en 
diversas partes. De un modo particular nos consta que sir¬ 
vió de pauta a Tajón de Zaragoza en su obra similar, así 
como también a Pedro Lombardo en su cèlebre tratado, tan 
conocido en la Edad Media. De aquí puede deducirse la 
gran estima que de él se hizo luego en las escuelas de la 
Edad Media. El orden de materias seguido en los tres libros 
es el que generalmente se siguió después. Fue, sin duda 
el precursor remoto de las sumas teológicas. 

La obra De fide catholica contra iudaeos, dedicada a su 
hermana Florentina, es un verdadero resumen de apologè¬ 
tica sobre el mesianismo de Cristo. Mas digno de considera- 
ción es el Libro sobre las herejías, en el que se observa 
que sigue de cerca a San Agustín y San Jerónimo, y, por 
otra parte, no debe confundirse con una exposición seme- 
jante que tiene en las Etimologías. 

Glòria imperecedera alcanzó San Isidoro de un modo 
especial con una serie de obras de caràcter histórico, las 
cuales, aunque no estén escritas con el espíritu de crítica 
de nuestros días, sin embargo, son fuentes valiosas para la 
historiografia de aquellos tiempos. Tal es el Cronicón, que 
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es una historia universal hasta el ano 615. Los principales 
autores en que se funda son Julio Africano y Eusebio. No 
menos importante es la cèlebre Historia de regibus gotho- 
rum, vandalorum et suevorum, de considerable interès para 
la historia de aquel período de Espana. La obra De viris 
illustribus, escrita a imitación y como continuación de las 
similares de San Jerónimo y de Gennadio, contiene bio- 
grafías de los mas insignes escritores cristianos hasta el 
ano 620 y constituye una de las mejores fuentes de infor- 
mación sobre muchos de ellos, particularmente los penin- 
sulares. 

San Isidoro fue también filosofo eminente, insigne gra- 
màtico y excelente liturgista. Como filosofo y científico, nos 
dejó algunas obras dignas de mención, como De natura 
rerum, verdadero manual sobre los conocimientos mas in¬ 
dispensables acerca de la naturaleza; De ordine creatura- 
rum, que puede ser considerado como complemento del an¬ 
terior, aunque junte en él una sucinta exposición sobre la 
Trinidad, y un tratado sobre los seres espirituales; pero 
el núcleo principal de sus 15 capítulos lo forma una sínte¬ 
sis sobre el espacio, la tierra y otros temas màs o menos 
filosófico-físicos. Por esto se la puede denominar obra cos- 
mológico-teológica. De un caràcter semejante, filosófico-teo- 
lógico, es el Liber lamentationum, que en sus dos partes 
contiene reflexiones muy atinadas sobre la vida y los sufri- 
mientos de este mundo. Es un dialogo entre el hombre y la 
razón, que contiene pensamientos y consejos muy acertados 
y pràcticos, por lo cual algunos lo han llegado a comparar 
con la Imitación de Cristo. 

Sus conocimientos lingüísticos colocan a San Isidoro en¬ 
tre los mejores gramàticos de la antigüedad. Así lo confir- 
man sus dos obras bàsicas: Differentiarum libri duo; el 
primero, sobre la diferencia de las palabras propiamente 
tales, y el segundo, sobre la diferencia de cosas, que es una 
especie de diccionario de sinónimos y explicación de con- 
ceptos difíciles. De tipo semejante es el Synonymorum libri 
duo, que es otra colección de sinónimos ordenados confor¬ 
me a un sistema especial. Algunos consideran estas obras 
como un complemento de las Etimologías. 

Finalmente, en el campo de la litúrgia nos presenta 
San Isidoro una obra única en su género en su tiempo. Es 
el tratado De ecclesiasticis officiis, en que expone a su her- 
mano Fulgencio el origen y desarrollo del cuito, sacramen- 
tos y la litúrgia del breviario y de la misa; asimismo, en 
la segunda parte trata del desarrollo de la jerarquia catò¬ 
lica y sus diversos cargos. La estima en que fue tenido este 
libro se deduce del hecho de que durante toda la Edad 
Media fue utilizado por los clérigos como una especie de 
Regla pròpia. 
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Si a todo este cúmulo de escritos anadimos otros que 
han desaparecido o que nos han pasado por alto, así como 
también una breve colección de cartas suyas que se nos 
han conservado, llegaremos fàcilmente a la conclusión de 
que no fue infundada la fama de ciència y erudición extra¬ 
ordinària que acompanó al nombre de San Isidoro a partir 
del siglo vn. 

Por esto se explica el fenómeno, bien conocido en otros 
nombres de gran significación històrica, un Orígenes y un 
San Agustín, de que fàcilmente se unieron a su nombre 
obras de alguna significación o a las que se deseaba reco- 
mendar por algún concepto. El caso mas típico de este gé- 
nero es el de las llamadas Decretales de San Isidoro , colec¬ 
ción de decretales pontificias, parte auténticas y parte es- 
purias, que corrió durante la Edad Media bajo el nombre 
y con la etiqueta de San Isidoro. Por esto hoy dia se las 
denomina Pseudo-Isidorianas. 

Sin embargo, para apreciar debidamente la obra de 
San Isidoro de Sevilla, conviene hacer una observación fi¬ 
nal. San Isidoro no fue seguramente un creador ni una in- 
teligencia tan extraordinària como un Orígenes o un San 
Agustín. Sus obras tienen mas bien un caràcter enciclo- 
pédico, de organizador a lo grande. Pero de ahí no hay que 
sacar la consecuencia que deducen algunos autores mo- 
dernos, que tienden a quitarle toda originalidad, rebajàn- 
dolo a simple compilador o almacenista de lo que otros dis- 
currieron. San Isidoro da pruebas de profundo talento en 
el modo de concebir, presentar y completar lo que en tan 
diversas materias elaboro en sus importantísimos escritos. 
Si se los estudia detenidamente, se descubrirà en ellos sufi- 
ciente originalidad para fundamentar la fama de talento 
de primer orden que se le ha venido atribuyendo hasta 
nuestros días. 

4. San Braulio de Zaragoza (f 646) 259 .—Desde el punto 
de vista de la literatura cristiana visigòtica, debemos con¬ 
siderar a Zaragoza como el segundo núcleo importante de 
la Península y como centro de irradiación cultural digno 
de parangonarse con los de Sevilla y Toledo. 

259 Véanse: Altaner 47s; Gams, II 2,145s; Villada, II 2,90s; Serrano, L., La 
obra «Morales», de San Gregorio, en la literatura hispanogoda en RevArchBibl 
24 (1911) 482s; Id., Traducciones castellanas de las «Morales», de San Gregorio 
ibíd. 25,389s; Madoz, J., Fuentes jeronimianas en el epistolario de San Braulio 
en Greg. 20 (1939) 407S; Id., Epistolario de San Braulio de Zaragoza ed. crit. 
(M. 1941); Vàzquez de Parga, L., Scti. Braulionis Caesaraugustani Episc. «Vita 
S. Emiliani» (M. 1943); Rahner, H., artíc. Braulio: LexThK 2 654 (1958); Id., 
artícs. en DictHistGéogr 10 441-453; DictSpirAscMyst 1 1925 ss-, Gazzaniga, Y., 
Vita Scti. Aemiliani de S. Br.: An. Fac. Fil. y Let. 7 (Milàn 1954) 533-549; 
Lynch, C. H. -Galindo, P., San Braulio, ob. de Zaragoza (631-651), su vida y sus 
obras (M. 1950); Val, U. D. del, Braulio de Zaragoza, S.: DiccHistEclEsp. I, 
282-84 (M. 1972); Madoz, J., Autenticidad de las cartas de S. Braulio de Zara¬ 
goza: EstEcl. 17 (1943) 433-85. 
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Comencemos por nombrar a los dos obispos cesaraugus- 
tanos que gobernaron aquella diòcesis desde el principio 
de este período hasta 631, en que tomó su dirección el mas 
ilustre de todos, San Braulio. Fueron éstos: Màximo, que 
sucedió a Simplicio y gobernó aquella iglesia desde 592 a 
619. El elogio que de él hace San Isidoro es digno de con- 
sideración: «Màximo—nos dice—ha escrito mucho en ver¬ 
so y en prosa. Es obra suya la breve historia sobre los acon- 
tecimientos del tiempo de los godos en Espana, escrita en 
estilo histórico y bien cuidado. Dícese que ha escrito otros 
muchos trabajos, que yo todavía no he podido ver». Así 
escribía San Isidoro, contemporàneo suyo y buen juez en la 
matèria, y no hay duda que su juicio tiene mucho peso. 

A Màximo siguió en la sede cesaraugustana el obispo 
Juan, hermano mayor de San Braulio, con quien hizo las 
veces de preceptor y maestro. De él nos transmitió San Ilde- 
fonso un elogio nada despreciable al afirmar que «escribió 
con gran elegancia, tanto por el estilo como por la com- 
posición, algunas cosas referentes a los deberes eclesiàs- 
ticos». Pondera luego de un modo especial la brevedad y 
claridad con que expone el sutil argumento sobre el càlculo 
pascual y termina observando que, esto no obstante, se dis- 
tinguió màs todavía por su esmero y destreza en la predi- 
cación de la palabra de Dios y en su oficio pastoral. 

Pero el obispo màs insigne de Zaragoza, hermano menor 
y juntamente discípulo de Juan, fue San Braulio, una de 
las glorias màs puras de la Espana visigoda. Sucedió en 631 
a su propio hermano en la sede cesaraugustana, y hasta 
el ano 646, en que murió, podemos decir que tuvo una parte 
decisiva en el movimiento intelectual y literario de la Pen¬ 
ínsula. Su significación es màs bien como mecenas y pro¬ 
motor de la cultura, pues consta que fue constantemente 
el alma del movimiento intelectual de su tiempo. Por esto 
se le ha considerado, desde este punto de vista, como el 
mejor colaborador de San Isidoro y digno continuador de 
su obra después de su muerte. 

Muy poco es lo que se ha conservado de San Braulio 
de Zaragoza. Un catàlogo de las obras de San Isidoro, con 
indicación bastante amplia de su contenido, y una Vida 
de San Millàn de la Cogolla , que dedica a un segundo her¬ 
mano llamado Frunimiano. Fuera de esto, el monumento 
principal literario que de él se nos conserva es la colec- 
ción de 43 epístolas. En ellas San Braulio trata sobre las 
obras literarias de su tiempo, anima a unos a sacar copias, 
ofrece a otros su ayuda, manifiesta siempre un interès sumo 
en aumentar su biblioteca. Digna de especial mención es 
su correspondència, índice de la íntima amistad que le unia 
con San Isidoro de Sevilla. Eran, en verdad, dos almas ge- 
melas que trabajaban y vivían por los mismos ideales. Estas 
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cartas contienen los datos mas concretos y estimables sobre 
el interès que ambos sentían por todo lo que se relacionaba 
con la cultura de su pueblo. A la insistència de Braulio se 
debe, en gran parte, el que San Isidoro terminara las Eti- 
mologías. 

5. Tajón de Zaragoza (f 683) 26 °.—Aunque se tienen muy 
pocas noticias acerca de su vida anterior al episcopado, 
sin embargo, se conoce lo suficiente para poder decir que 
Tajón ya entonces era uno de los hombres de confianza 
de los reyes visigodos, y tanto en este primer período de 
su vida, como sobre todo después de ser elevado a la sede 
cesaraugustana, fue uno de los prohombres de la cultura 
cristiana visigoda y digno sucesor de San Braulio en el 
amor a los libros y en los esfuerzos por difundirlos. 

Las cartas de su intimo amigo San Braulio nos dan a 
conocer un rasgo típico de su caràcter, es decir, cierta du- 
reza e intransigència en su vida monàstica contra todo lo 
que fuera medianía, negligència o relajación. Nombrado 
abad de un monasterio de Zaragoza, ya entonces se dis- 
tinguió por sus profundos conocimientos sobre la Sagrada 
Escritura y Santos Padres y llegó a adquirir tal renombre 
por su virtud y ciència, que el rey Chindasvinto le enco- 
mendó una misión especial en Roma con el objeto de ad¬ 
quirir libros de teologia, en particular algunos códices de 
San Gregorio. Así lo atestigua el Pacense, y él mismo ase- 
gura en una carta a Eugenio que lo transcribió por su 
pròpia mano. Este hecho, que tanto dice en favor suyo, està 
confirmado por San Braulio. Su intervención, siendo ya 
obispo, en la marcha de la nación visigoda y en los conci- 
lios toledanos octavo, de 653, noveno, de 655, y décimo, 
de 656, da una idea de la parte decisiva que le cabe en el 
apogeo de la Espana visigoda. 

El obispo Tajón era ante todo teólogo y escriturario. La 
obra que màs renombre le ha dado son los cinco libros 
de las Sentencias, que tienen como objeto inmediato poner 
al alcance de todos la doctrina contenida en las obras de 
de San Gregorio Magno y San Agustín. Compuesto en me- 
dio de los trastornos políticos de la rebelión de Fruya con¬ 
tra Chindasvinto, tienen un mérito muy especial, si no el 
de la originalidad, ciertamente el de presentar en una exce- 
lente síntesis las verdades cristianas, siendo en esto, junto 
con San Isidoro, modelo y precursor del Liber Sententiarum 
de Pedro Lombardo. 

Como exegeta bíblico, compuso también un Comentario 


260 Pueden verse: Carías « San Braulio cn Espana Sagrada 30,377s. Otros 

^ U ?no?í°V lbld ' tÍ 5 o S ; Vida ibíd - 30 ’ 179s ; Anspach, A. F., Taionis... opera 
(M. 1931); Gams, II 2.149S; Villada, II 2,161s y passim; Madoz, J., Tajón de 
Zaragoza y su viaje a Roma: Mel. J. de Ghellinck I (1951) 345-360. 
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al Antiguo y Nuevo Testamento, en el cual siguió un sis¬ 
tema parecido a los Libros de las Sentencias: reunir con 
gran solicitud los textos repartidos en las obras de San Gre- 
gorio Magno y formar con ellos un comentario bastante 
completo a la Sagrada Escritura. Sólo exceptuo los libros 
a los que el mismo San Gregorio dedicó un comentario 
expreso. La obra resulto bastante extensa, pues compren- 
día cuatro volúmenes para el Antiguo Testamento y cuatro 
para el Nuevo. Desgraciadamente ha desaparecido, y sola- 
mente podemos apreciar su verdadero mérito por un frag¬ 
mento descubierto recientemente por el P. Vega. Por al- 
gunas cartas que se han conservado, se puede comprender 
la magnitud de la pérdida de su epistolario, pues él seria 
la mejor prueba y la mas exacta expresión de la porten¬ 
tosa actividad del gran obispo Tajón de Zaragoza. 

6. San Quírico de Barcelona (f 666?) 261 .—En Barcelona 
descubrimos en este tiempo un prelado de la talla de sus 
contemporàneos, San Braulio, Tajón y San Ildefonso de To¬ 
ledo, colaborador insigne del apogeo visigodo del siglo vn. 
Es San Quírico, obispo de Barcelona, digno sucesor en la 
sede de San Paciano, a la que ilustró con su actividad apos¬ 
tòlica y la solidez de sus escritos. 

La primera noticia que de él poseemos, es su asistencia 
al concilio décimo de Toledo, de 656. Después de este hecho, 
sabemos que estuvo en íntima comunicación epistolar con 
San Ildefonso de Toledo, de quien recibió el tratado De vir- 
ginitate sanctae Virginis, de lo cual nos dan testimonio al- 
gunas cartas conservadas. Ademàs, sabemos que era hom- 
bre de grande erudición y propagador de la vida cultural. 
Sehal de ello es el hecho, atestiguado por Tajón mismo, de 
que Quírico fue quien le persuadió a publicar su obra ma¬ 
gistral las Sentencias. Finalmente, el calendario mozàrabe 
atestigua que Quírico fue el autor del himno a Santa Eulalia 
de Barcelona. 


7. San Eugenio de Toledo 262 .—En esta especie de compe- 
tición entre las diversas provincias de la Península sobre 
su influjo y colaboración general en la cultura visigoda cris- 

261 Véanse: Altaner, o.c., 53s; Espana Sagrada 29,124s; Id., Carta de Tajón 
a San Quírico ibíd. 31,171s; Id., en Enciclop. Espasa; Val, U. D. del, Quírico de 
Barcelona, S.: DiccHistEclEsp 3, 2038-39 (M. 1973). Véase también: Gams, B., 
Kirchengesch. von Spanien, 2 p.132 y s. 

262 Obras: Padres toledanos ed. Lorenzana I; Espana Sagrada V 272s; 30,152s; 
161; Pérez de Urbel, J., Los monjes... I 303s; Escobar, F., San Eugenio, tercer 
arzobispo de este nombre en la silla toledana en RevÚnivOv 3 (1940) 126s; Ma- 
doz, J ; , Eugène de Tolède. Une nouvelle source du symbole de Tolède de 675 en 
RevHistEccl 35 (1939) 530s-, Val U. D. del, Eugenio de Toledo, S.: DiccHistEclEsp 
2. 882-83 (M. 1972). Véanse asimismo: Rivera Recio, J. F., S. Eugenio de Toledo 
y su cuito (Toledo 1963); Id., Autèntica personalidad de S. Eugenio de Toledo: 
AntAn 12 (1964), 11-84; Gaiffier, B. de. La légende de S. Eugène de Tolède: 
AnBoll 83 (1965) 329-49. 
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tiana, Toledo no debía quedar atràs de ninguna otra. Por 
lo mismo, la sede toledana presenta en este mismo tiempo 
algunas figuras de primer orden, que contribuyeron directa- 
mente y de un modo muy activo al apogeo general. 

Citemos, ante todo, a San Eugenio, que es el tercero 
de este nombre y sucedió en 646 a Eugenio II, con quien fàcil- 
mente se le ha confundido. Joven todavía, se dedicó a la vida 
eclesiàstica, y, sin que sepamos por qué causas, se retiró 
a Zaragoza, donde abrazó la vida monàstica. Desde este 
punto conocemos ya algunos detalles importantes de su vida. 
Ante todo nos consta que fue discípulo de San Braulio y 
que éste apreciaba en gran manera las cualidades de 
Eugenio, a quien preparaba y destinaba para su sucesión. 
Sin embargo, habiendo ya trascendido la fama de sus re- 
levantes méritos, al quedar vacante la sede de Toledo, el 
rey Chindasvinto no tuvo descanso hasta que lo vio elevado 
a esta silla metropolitana. Los Padres reunidos en el conci¬ 
lio séptimo (646) lo consagraron, y desde este momento, que 
coincidió con la muerte de San Braulio, sintiéndose Eugenio 
heredero de su espíritu, trabajó incansablemente en todos 
los ordenes de la vida religiosa y cultural de su pueblo. 

San Eugenio III fue igualmente grande como teólogo, 
como exegeta bíblico y como poeta y aun musico. Desgracia- 
damente, apenas se nos ha conservado nada de sus escritos; 
pero San Ildefonso, en su obra clàsica De viris illustribus, 
teje sobre él un elogio nada común. En teologia escribió un 
tratado De Sancta Trinitate, en elegante estilo y de valor 
eximio. De su obra escrituraria conocemos, por referencia 
del mismo San Ildefonso, la revisión del Hexàmeron de Dra- 
concio. Este trabajo había sido expresamente encargado a 
San Eugenio por el rey Chindasvinto, y consta que la revi¬ 
sión quedó tan perfecta, que superaba el original. 

San Ildefonso menciona, ademàs, dos opúsculos de San 
Eugenio III, uno en prosa y otro en verso. Este ultimo se 
ha conservado hasta nuestros días, y con sus ingeniosas poe- 
sías, acrósticos y juguetes literarios da una idea del variado 
ingenio de su autor. Sabemos igualmente que San Eugenio 
intervino con acierto en la corrección de las melodías litúr- 
gicas y asimismo introdujo mayor orden en los oficios ecle- 
siàsticos. Así se desprende de algunas cartas escritas a San 
Braulio, que forman parte de una pequena colección episto¬ 
lar que de él se conserva. 

8. San Ildefonso de Toledo (f 667) 263 .—Al lado de San 
Eugenio III brilla con particular esplendor otra estrella del 
cielo toledano, San Ildefonso. Como aquél, también abrazó 

263 Véanse ante todo: Altaner, o.c., 48s ; In., Espaha Sagrada 5, apénd., 6-9; 
29, apénd., 5-8; Id., Padres toledanos ed. Lorenzana I 107s; PL 96,10s; Id., artíc.’ 
en DictThCath; Pérez de Urbel, J., Los monjes... I 333s : Blanco García, V., San 
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Ildefonso, siendo todavía muy joven, la vida monàstica en 
el monasterio Agaliense, no lejos de Toledo. Elegido abad 
del mismo monasterio, según el testimonio expreso de San 
Juliàn, desarrolló una actividad benèfica en la reforma de 
costumbres y afianzamiento de la vida monacal. Como abad, 
tomó parte en los concilios octavo y noveno de Toledo. 

Desde que en 657 fue elegido para sucesor de Eugenio III 
en la silla de Toledo, se entregó en cuerpo y alma al desem- 
peno de su ministerio apostólico, siendo una de las columnas 
fundamentales de la Espana de su tiempo y mereciendo los 
mas grandes elogios de sus contemporàneos. Su sucesor in- 
mediato, San Juliàn, buen conocedor de todas sus activida- 
des antes y después de ser elevado a aquella sede metro¬ 
politana, afirma de él que, ademàs de sus excelentes dotes 
morales, la bondad de su caràcter y egregias virtudes que lo 
distinguían, fue hombre de eximia ciència, de ingenio agu- 
dísimo e insigne por su elocuencia. 

El mismo San Juliàn atestigua que escribió muchas obras, 
que él clasifica en estos cuatro grupos: escritos teológicos, 
de los que se conserva alguna cosa; epistolario; sermones 
o himnos litúrgicos y aun música sagrada; finalmente, poe- 
sías. Entre los teológicos es digno de especial mención el 
Libellus de virginitate sanctae Mariae contra tres infideles. 
Estos tres contra quienes va dirigido el libro son tres here- 
jes o personajes fingidos, que atacan la virginidad de Maria 
en la concepción y después de ella. Contra los tres defiende 
Ildefonso con entusiasmo la perpetua virginidad de Maria. 
A este propósito, es conocida la antiquísima tradición, con¬ 
sagrada màs tarde por un cuadro clàsico de Murillo, de la 
aparición de la Santísima Virgen a San Ildefonso, obsequiàn- 
dole por su obra con una casulla. 

También pertenece a San Ildefonso el Liber de cognitione 
baptismi, que se creia perdido, pero recientemente ha sido 
encontrado y publicado. Como continuación del mismo debe 
ser considerada otra obra, De progressu spiritualis deserti. 
En ella, bajo el simbolismo del trànsito de los hijos de Israel 
a través del desierto, se presenta el progreso espiritual del 
alma en el servicio de Dios. 

De su epistolario poco podemos decir, pues sólo se han 
conservado dos cartas dirigidas a San Quírico de Barcelona. 
Dejando aparte algunos otros trabajos que se le atribuyen 
y sus obras poéticas, litúrgicas y oratorias, de las que nada 

Ildefonso, «De virginitate beatae Mariae». Historia de su traducción manuscrita, 
texto y comentario (M. 1937); Id. ( El manuscrito Ashburnham 17 de la Real Bibl. 
Med. de Florència en AnUnivM 5 (1936) 32s; Braegelmann, A., The life and 
Writing of Saint lldefonsus of Toledo (Washington 1942); Madoz, J., San llde- 
fonso de Toledo a través de la pluma del arcipreste de Talavera (M. 1943); Id., 
San Ildefonso de Toledo en EstEcl 26 (1952) 467S; Engels, O., artíc. Ildefons v. 
Toledo: LexThK 5 622 (1960); Cascante, J. M., Doctrina mariana de S. Ildefonso 
(B. 1958). 
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se nos ha conservado, mencionemos, para terminar, el inte- 
resante opúsculo De viris illustribus. Es una continuación 
del de San Isidoro; pero San Ildefonso amplia el concepto 
de varón ilustre tal como lo entendían los antiguos, no cir- 
cunscribiéndolo a los hombres insignes por su actividad lite¬ 
rària o por sus escritos, sino dàndole una significación mas 
general. 

9. San Juliàn de Toledo (f 690) 264 Cerrando este perío- 
do de la Espana visigoda antes de la invasión de los àrabes, 
se presenta San Juliàn de Toledo, hombre sumamente discu- 
tido por sus múltiples actividades, pero en todo caso muy 
influyente en la segunda mitad del siglo vn. Algunos han 
querido compararlo con San Isidoro de Sevilla por la am¬ 
plitud de sus conocimientos y la multiplicidad de sus es¬ 
critos; pero en lo que tal vez le supera es en el vigor y ori- 
ginalidad de sus conceptos y en la profundidad de su ta- 
lento. En todo caso, podemos afirmar que durante el período 
de apogeo de la literatura cristiana visigoda, que comienza 
con San Martín de Braga y termina a fines del siglo vn, 
después de San Isidoro de Sevilla, San Juliàn debe ser con- 
siderado en conjunto como el hombre mas eminente. 

Colocado San Juliàn en la diòcesis mas significada de la 
Espana visigoda, todo su interès fue dirigido a robustecer 
el prestigio literario mantenido por sus predecesores. Apar- 
te su incansable actividad pública y de caràcter apostólico 
y administrativo, que lo constituyen la primera figura de 
su tiempo, asombra cómo pudo tener tiempo para componer 
los variadísimos escritos que legó a la posteridad. San Ju¬ 
liàn es filosofo, escriturario o exegeta, historiador y poeta; 
mas sobre todo es dogmàtico y teólogo eminente. 

Entre sus obras dogmàticas merece citarse el Prognosti- 
con futuri saeculi, que es la obra principal de San Juliàn. 
Trata en ella del futuro estado de las almas, y màs particu- 
larmente sobre la muerte, el estado que sigue a la misma 
antes de la resurrección y la resurrección. De especialísima 
importància son las dos apologías, el Liber apologeticus y 
el Apologeticon fidei, escritos con ocasión del conflicto de 
la Santa Sede con el episcopado visigodo después del conci¬ 
lio undécimo ecuménico de Constantinopla, de 680-81, que 
ha sido expuesto en otro lugar. Digna de especial atención 

264 Véanse.- Altaner, o.c., 56s-, Id., Padres toledanos II 1-384; PL 96,445s; Id . 
artíc. en DictThCath; Wengen, P., Juliàn Erzb. von Toledo, sein Leben und 
seine Wirksamkeit... (St. Gallen 1894); Veiga Valina, La doctrina escatològica 
de San Juliàn de Toledo (Lugo 1940); Rivera Recio, J. F., San Juliàn, arzobispo 
de Toledo. Epoca y personalidad històrica (B. 1944); Madoz, J., Fuentes teoló- 
gico-literarias de San Juliàn de Toledo: en Gregor. 33 (1952) 399s; Engels, O., 
artíc. Julianus v. Toledo: LexThK 5 1200 (1960); Murphy, F. X., Juliàn of To¬ 
ledo and the condennation of Monothelism in Spain: Mél. J. de Ghellinck I 
(Gembloux 1951) 361-377; Id. (I. y el reino visigot.): Spec. 27 (1952) 1-27; Ma¬ 
doz, J., San Juliàn de Toledo-, EstEcl 26 (1952) 39-69. 
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y obra de gran originalidad es el tratado De sextae compro- 
batione adversus iudaeos. Pidiósela el rey Ervigio (680-687) 
con el noble fin de atraer a la fe a los contumaces judíos. 
En ella demuestra de la manera mas clara posible la venida 
del Mesías con el Antiguo y el Nuevo Testamento. Divide 
la historia del mundo en seis edades, de las cuales la última 
es el cristianismo. 

Como exegeta bíblico o escriturario, compuso la preciosa 
obra Antikeimenon o Liber de diversis, que tiene una fina- 
lidad parecida a la de otros libros similares ya existentes, 
es decir, yuxtaponer y conciliar las contradicciones aparen¬ 
tes que se ofrecen en la Sagrada Escritura. Se había dudado 
mucho tiempo de la autenticidad de esta obra; mas des- 
pués de la publicación del Apologético de Sansón, quien 
copia casi al pie de la letra algunos trozos de este mismo 
libro, ya nadie puede ponerla en duda. 

También en el campo histórico se nos han conservado 
dos trabajos excelentes y provechosos: Liber historiae, sobre 
lo que hicieron los príncipes en tiempo de Wamba, y el Elo¬ 
gio de San lldefonso , que es una preciosa síntesis de la vida 
de este santo, así como también el catalogo de sus obras. 

Mas la fecundidad de San Juliàn no quedaba agotada 
con esto. Anadamos todavía el Ars grammatica , sumamente 
interesante para conocer el estado de esta clase de estudiós 
en la Espana visigoda; algunas oraciones litúrgicas conser- 
vadas en el misal mozàrabe y, sobre todo, un número muy 
considerable de obras de primer orden, hoy día desapare- 
cidas. A éstas pertenecen: el Libro de las respuestas, el Li¬ 
bro de versos variados, el Excerpta de libris Sancti Augus- 
tini, que es una refutación de Juliàn de Eclano con textos 
de San Agustín; el Libro de sermones y de oraciones, las 
cartas, en número muy considerable, y otros. 

Si a todos los nombres expuestos anadimos los de San 
Fructuoso 265 , San Valerio 266 y otros semejantes, se puede fà- 
cilmente deducir la conclusión de que en realidad no existe 
en ningún otro Estado latino durante los siglos vi y vii nada 
que pueda compararse en conjunto con esta exuberante flo- 
ración de eminentes escritores cristianos que presenta la 
Espana visigoda. 


265 Pueden consultarse en particular: Obras: PL 87,1098s; Pérez de Urbel, J., 
Los monjes... I 377s; Acta SS. O. S. B. II 581s; Crònica de la Orden de San 
Benito II 280s; Vega, A. C., Una carta autèntica de San Fructuoso: CiudD 193 
(1941) 335S. 

266 Pueden verse: Altaner, o.c., 37s; Id., Espana Sagrada 16.324S; Fernàndez 
Pousa, Obras p.53s (M. 1942); Arenillas, I., La autobiografia de San Valerio 
(s. VII). 
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II. Escritores eclesiàsticos de Oriente 267 

Después de la gran floración de la literatura oriental 
en los siglos iv y v, apenas encontramos durante todo el si- 
glo vi escritores de algún relieve que consigan al menos 
mantener el prestigio de las grandes escuelas de Alejan- 
dría y Antioquia. Aun durante el glorioso reinado de Justi- 
niano I (527-565), y en torno a la defensa de las grandes cues- 
tiones cristológicas entonces debatidas, apenas se presenta 
en el Oriente ningún autor de mediana significación lite¬ 
rària. 

La misma decadència literaria se advierte en la Iglesia 
oriental durante el siglo vii. Sin embargo, podemos distin- 
guir en él como dos núcleos de escritores en torno a dos 
temas diversos. El primero lo forman los polemistas, defen¬ 
sores de la Iglesia contra la herejía del monotelismo. El se- 
gundo es el de algunos autores ascéticos, que han dejado 
un nombre ilustre. 

1. San Sofronio (t 638) 268 .—Abre la serie de los heroicos 
defensores de la ortodoxia catòlica San Sofronio, monje de 
un monasterio de las proximidades de Jerusalén y, como se 
ha expuesto en otro lugar, junto con Màximo Confesor, el 
hombre providencial en la defensa de la fe contra el mono¬ 
telismo. Tuvo íntima amistad con Juan Mosco, a quien tuvo 
ocasión de visitar en Roma y en las soledades de Egipto, 
donde pudo conocer a fondo la vida monàstica y a los asce- 
tas mas renombrados. 

Pero mas que por sus escritos ascéticos y vidas de san- 
tos se distinguió Sofronio por su acerada polèmica contra 
los monoteletas, en la que brillaron sus profundos conoci- 
mientos teológicos. Suyas son también 23 odas anacreónti- 
cas dedicadas a la litúrgia. 

De las cartas que dirigió a Ciro de Alejandría y Sergio 
de Constantinopla, así como de los escritos que compuso 
en defensa de la doctrina catòlica frente a los errores mo¬ 
noteletas, no se nos ha conservado mas que la carta sinodal, 
redactada al ser elevado a la sede patriarcal de Jerusalén 
en 634. En ella expone con toda claridad y precisión la doc¬ 
trina de las dos energías o voluntades. 

Tenemos también noticia de una obra fundamental escri¬ 
ta por San Sofronio contra el monotelismo. Era una especie 
de cadena o florilegio de Santos Padres, en el que se reunían 

267 Ademàs de las obras generales, véase Vega, A. C., Isidori Hispalensis 
episc... Diversos opúsculos en Corpus Escurialense (El Escorial 1935-1936). 

288 Véanse: Obras: PG 87,3,3147; Vailhé, S., Sophrone le Sophiste et Sophrone 
le Patriarche en RevOrChrét (1902) 360S; (1903) 32s, 356s. 
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unos 600 testimonios suyos en favor de la doctrina catòlica 
sobre las dos energías. 

2. San Màximo Confesor (f 662) 269 . —Al lado de San So- 
fronio debe ser colocado San Màximo Confesor, monje como 
él y abad de Chrysópolis (Scutari). Como se ha podido ver 
en otro lugar, mantuvo una lucha constante contra los por- 
tavoces de la herejía monoteleta, como también la había 
mantenido antes contra el monofisitismo. 

San Màximo Confesor es, indudablemente, el escritor 
griego màs destacado del siglo vn. En sus obras aparecen 
sus profundos conocimientos en el terreno dogmàtico y pa- 
trístico, así como también en la exégesis bíblica, en la mís¬ 
tica y aun en la litúrgia. Sin embargo, debemos confesar 
que, dejàndose llevar de un defecto muy común entre los 
griegos, resulta excesivamente ampuloso y oscuro. 

En dogmàtica y materias similares nos encontramos con 
multitud de cartas y pequenos tratados, todos enderezados 
a refutar las herejías de su tiempo, primero el monofisitismo 
y luego el monotelismo. Contra este último se conocen 23 pie- 
zas distintas, particularmente la Discusión contra Pirro. Dig- 
nos de especial mención son los comentarios dedicados al 
Pseudo-Dionisio, así como también algunas glosas a San Gre- 
gorio. En los primeros se caracteriza por su tendencia a dar¬ 
ies una interpretación ortodoxa. 

Muy varios son igualmente sus trabajos exegéticos, gene- 
ralmente encaminados a comentar y explicar pasajes difíci- 
les, en lo cual se muestra partidario de la escuela alejandri- 
na con sus tendencias alegóricas. Entre estos escritos bíbli- 
cos se cuenta una Cronologia de la vida de Cristo, un co- 
mentario especial al salmo 59, las llamadas Quaestiones ad 
Thalassium y una preciosa exposición teológico-ascética del 
padrenuestro. 

No menos se distinguió por sus obras ascéticas y misticas, 
por las cuales San Màximo merece una distinción muy es¬ 
pecial entre los escritores de este tiempo. Tales son: el Liber 
asceticus , que es un diàlogo sobre la vida religiosa; los Ca- 
pitulos sobre la caridad , que comprende nada menos que 
400 màximas u observaciones de caràcter ascético-místico. 
Finalmente, forman una mezcla de mística y litúrgia el tra- 
tado Mystagogia, que consiste en una explicación del sim- 
bolismo de la litúrgia en orden a la vida mística. Al mismo 
argumento se refieren también sus escritos sobre el Pseudo- 
Dionisio y San Gregorio Magno. 

260 Véanse: Altanee, o.c., 352s; Obras: PG 90,91; Strauginger, H., Die Christo- 
logie des Maximus Conf. (1906); Grumel, V., Notes d’histoire et de chronol. 
sur la vie de S. Maxime le Conf.: Echd’Or 26 (1927) 24s; Id., artíc. Maxime le 
Conf. en DictThCath; Devresse, R., La vie de S. Maxime en AnalBoll (1928) 
5-49; Pegon, Maxime le Confesseur (P. 1943); Cantarella, S. Massimo conf. Lo, 
iMistagogia » ed altri scritti (Florència 1931). 
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Con todo lo apuntado y el contenido de unas 45 cartas 
suyas que se han conservado, se puede formar una idea de 
la extraordinària actividad literaria de este hombre, que, 
en circunstancias tan difíciles y en medio de una general 
confusión de ideas, supo defender con tesón y perseverancia 
la verdadera doctrina catòlica. Su nombre quedarà por siem- 
pre unido al de los héroes mas esforzados de la ortodoxia 
y sus producciones literarias le mereceràn en todos los tiem- 
pos un rango de honor entre los Santos Padres de la anti- 
güedad cristiana. 

3. Otros escritores secundarios. —A estos escritores, pocos 
en verdad, podemos anadir algún otro. Ante todo no debe- 
mos olvidar a los dos íntimos amigos de San Màximo, Anas- 
tasio el Monje (f 662) y Anastasio el Apocrisario (f 666) 27 °. 
Del primero se conserva en latín una carta, en que expone 
la doctrina de las tres voluntades en Cristo. El segundo nos 
legó, ademàs de una carta o tratadito contra el monotelismo, 
basado principalmente en testimonios de los Padres, una es- 
pecie de florilegio, titulado Doctrina Patrum. Un tercer Anas¬ 
tasio, el Sinaita m , defendió con gran celo la ortodoxia con¬ 
tra el nestorianismo, monofisitismo y monotelismo. 

4. Escritores ascéticos. —Mención especial y grupo sepa- 
rado merecen, indudablemente, algunos escritores ascéticos 
del siglo vn, a los que se ha aludido varias veces. Como se 
ha podido notar aun entre los teólogos, como San Màximo, 
se advierte la tendencia de este tiempo a escribir obras de 
ascètica y mística. En particular se dedicaron a este género 
de escritos: Mencionemos, ante todo, a San Juan Clíma- 
co (f 649) 272 . Fue monje en el Sinaí y compuso su cèlebre 
obra ascètica titulada Escala (xXl[ia^) del paraíso, donde ex¬ 
pone en estilo fàcil y popular los viciós que màs peligro 
ofrecen a los monjes y las virtudes que deben principalmen¬ 
te ejercitar. Este libro tuvo inusitada aceptación y fue muy 
difundido en diversas traducciones, por lo cual el mismo 
santo recibió el apelativo de Juan Clímaco (el de la es¬ 
cala, climax). Como complemento, lleva el libro una Carta 
al pastor, dirigida al abad de un monasterio, al que se de- 
dicaba esta obra. 

No menos cèlebre entre los escritores ascéticos y místi- 
cos es el nombre de Juan Mosco (f 619) m . Era monje de la 
llamada Nueva Laura, y compuso una obra que, como la 

270 Obras: PG 89; Pitra, J. B., luris eccl. graecorum hist. et monumenta 
2,238s (1868); Nau en OrChr (1903) 56s. 

271 Obras: PG 98,39-454; Cayré, artíc. en DictThCath; Martin, E. J., A His - 
tory of the iconocl. controversy (1930). 

272 Obras: PG 88,691s. 

273 Véanse: Obras: PL 74.119S: PG 87,3,2851s; Leclercu. artíc. en DictArch- 
T-.it ; Amann, artíc. en DictThCath. 
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Escala de San Juan Clímaco, fue después modelo y aun dio 
el titulo a otras similares. Titulàbase Prado (Xsijjkóv) espiri¬ 
tual. Su ascètica sencilla y al alcance de todos se hizo muy 
popular en la Edad Media y dio mucho renombre a su autor. 

De un tal Antíoco 214 , monje de un monasterio próximo a 
Jerusalén, se conoce una relación sobre la entrada de los 
persas en Jerusalén el ano 614, y sobre todo una excelente 
Colección de sentencias morales, sacadas de la Biblia y de 
los Padres; y, finalmente, de Talasio , quien por el ano 650 
era abad en un monasterio de Libia, se conserva otra colec¬ 
ción semejante de màximas o sentencias, que dan normas 
para adelantar en el camino de la perfección. 


CAPITULO IX 

El Papado y la jerarquia en este período 275 

Después de recórrer bajo diversos aspectos el período de 
la historia de la Iglesia que se extiende desde el triunfo de 
Constantino, el ano 313, hasta el último gran concilio ecu- 
ménico de la antigüedad, en 680-681, serà, sin duda, de gran 
interès y utilidad echar una mirada de conjunto sobre el 
desarrollo de la jerarquia eclesiàstica y todo lo que con ella 
se relaciona. 

Precisamente sobre este punto, de tanta trascendencia 
para el conocimiento màs profundo de la Iglesia, se presen- 
tan variados problemas, que, una vez terminado el primer 
período de crecimiento, de prueba y persecución, tuvo que 
plantearse y resolver la Iglesia en una forma definitiva. Ta¬ 
les son: el ejercicio del primado de Roma y las relaciones 
de la Iglesia con el Rom ano Pontífice; la ulterior organi- 
zación de la Iglesia y las funciones de los patriarcas y me- 
tropolitanos, así como también de los concilios ecuménicos 
y otras clases de concilios o sínodos. Como complemento, de- 
bemos anadir algo acerca de la formación del clero y de su 
significación al servicio de la Iglesia. 


274 Obras: PG 89,1421s. 

275 Véanse, ante todo, las obras generales; en particular: Epistolae, Regesta 
y otros documentos pontificios; Liber Pontificalis ed. Duchesne, L., 2 vols. 
(P. 1925); ed. March, J. (B. 1925); Guenter, O., Collectio Avellana (cartas 
pontif.) en CorpScrEcclLat 35 (1895s); Lioer diurnus Romanorum Pontif. ed. 
Th. Sickel (1889), Seek, O., Regesten der Kàiser und Pàpste 311-476 (1919); 
Basmann, R., Die Politik der Pàpste von Greg. I bis Gregor VII I (1868); Gri- 
sar, H., Geschichte Roms und der Pàpste im M. A. I (hasta 590) (1901); Beet, 
W. E., The rise of the Papacy 385-461 (L. 1910); Marini, N. Card., II primato 
di S. Pietro e del suoi successori in S. Giovanne Crisostomo (R. 1922); Koeni- 
ger, A. M., Prima sedes a nemine iudicatur en Festg. Ehrhard (1922) 373s; Ha- 
rapin, Th., Primatus Pontif. Rom. in Conc. Chalcedonensi (Quaracchi 1923); 
Batiffol, P., Le siège apostolique 359-451 (P. 1924); Schnürer, Kirche und Kultur 
im M. A. I (1924). 
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1. Ejercicio del primado de Roma 276 

La posición central y directora de toda la cristiandad 
que presenta de hecho el Pontificado en el primer período 
de la Iglesia hasta el triunfo de Constantino el ano 313, toma 
a partir de esta fecha una forma jurídica y de derecho, sien- 
do oficialmente reconocida por los grandes concilios ecu- 
ménicos y concretàndose en los puntos sustanciales. 

1. Ejercicio del primado.—Puede decirse que este ejerci¬ 
cio de su autoridad primacial es constante en el obispo de 
Roma y se manifiesta en todas las actividades de la Iglesia. 
En los frecuentes concilios celebrados en este período, pre¬ 
sidia él por medio de sus legados, a quienes por respeto suyo 
se guardaban toda clase de atenciones. Los mismos concilios 
buscaban siempre la aprobación del Romano Pontífice, con 
la persuasión de que de él recibían su autoridad definitiva. 

En los conflictos religiosos, tan frecuentes durante este 
tiempo, los Pontífices Romanos son invocados como àrbitros 
para dar una solución definitiva, que todos debían acatar. 
El interès con que los heresiarcas y los prohombres que los 
apoyaban, incluso los emperadores y los patriarcas de Cons- 
tantinopla, buscaban atraer e inclinar de su parte al obispo 
de Roma, indica bien a las claras que éste ejercía de hecho 
su autoridad primada. Del mismo modo acudían a él todos 
los oprimidos o perseguidos, así como también apelaban a 
él en última instancia los obispos condenados en algún sí- 
nodo provincial o nacional. El Romano Pontífice ejercía de 
hecho su autoridad judicial y era el juez universal y última 
instancia de todos los tribunales eclesiàsticos, si bien no exis¬ 
tia la centralización administrativa medieval. 

Los hechos abundan sobremanera. Los papas Julio I, Li- 
berio y Dàmaso, durante los interminables litigios con los 
arrianos, mantuvieron una lucha constante en defensa de 
la fe contra las violencias de los herejes, de los emperado¬ 
res y de buena parte del episcopado. Unas veces escriben 
a los herejes y a sus favorecedores corrigiendo o rectificando 
sus ideas; otras rechazan o condenan algunos sínodos y sus 
decisiones, como los sínodos de Sirmio de 351, de Arlés de 
353, de Milàn de 355 y, sobre todo, de Rímini-Seleucia de 359. 
Del mismo modo resistió el papa Dàmaso, y con su firmeza 
y autoridad suprema logró recibir en la Iglesia a 146 obispos 
arrianos. 

276 El ejercicio del primado aparece en toda la historia de la Iglesia. Véanse 
particularmente sus intervenciones en el desarrollo de las herejías, los cismas 
y los grandes concilios. Ejemplos de concilios generales que pidieron la apro¬ 
bación del papa: el Calcedonense, al papa León I (Mansi, 7 147s); el Constan- 
tinopol. III, al papa Agatón (Mansi, 11 683s). 
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Idèntica fortaleza y constància en defensa de la primacia 
romana mostraron los papas Celestino I (422-432) frente al 
nestorianismo, León Magno (440-461) frente al monofisitis- 
mo y Agatón I (678-681) frente al monotelismo. Con su auto- 
ridad suprema se pudo reprimir el empuje de estas herejías 
y con su aprobación oficial los concilios que condenaron 
estos errores recibieron el rango de ecuménicos. Esta pràc¬ 
tica de la potestad suprema, tanto legisladora como judicial, 
por parte de los Pontífices quedó un tanto oscurecida duran- 
te las convulsiones de las invasiones de los bàrbaros a lo 
largo del siglo v, y particularmente en la primera mitad del 
siglo vi, frente a las intromisiones de los emperadores bizan- 
tinos y las debilidades o fluctuaciones del papa Vigilio (537- 
555) frente a Justiniano I en las cuestiones de los tres capí- 
tulos. Por esto se explica que llegaran a oírse voces de intran¬ 
sigència y amenazas de rebeldía en algunos sectores y sí- 
nodos de la Iglesia occidental. 

Por todo esto fue de importància trascendental el ponti- 
ficado de San Gregorio Magno (590-604), según se ha podido 
ver en otro lugar. 

2. Los concilios sancionan y definen el primado romano. 
Pero, en todo lo que acabamos de indicar, el Pontífice Ro¬ 
mano no hizo otra cosa sino continuar el ejercicio de su 
autoridad, ya practicado en los primeros siglos. Ahora se 
dio un paso adelante. A todo esto se anadió el reconocimien- 
to expreso, la sanción oficial y aun ampliación y como de- 
terminación o definición, por parte de los concilios, de este 
poder primado del Romano Pontífice. 

Son varios los sínodos de caràcter general que se ocu- 
paron de esta cuestión bàsica de la Iglesia. De gran signifi- 
cación fue lo ordenado en el concilio de Sàrdica de 343 277 , 
el cual reconoció y promulgo el derecho de apelación a Roma 
de todos los obispos juzgados en sínodos nacionales. Dado 
el prestigio de que gozaba este concilio, no es de sorprender 
que esta disposición se convirtiera ràpidamente en ley ecle- 

277 Véase cómo se expresa en el canon 3: «Quodsi aliquis episcoporum 
iudicatus fuerit in aliqua causa, et putat se bonam causam habere, ut iterum 
concilium renovetur; si vobis placet, sancti Petri apostoli memoriam hono- 
remus, ut scribatur ab his, qui causam examinarunt, Iulio Romano episcopo, 
et si iudicaverit renovandum esse iudicium, renovetur et det iudices: * si 
autem probaverit, talem causam esse, ut non refricentur ea, quae acta sunt, 
quae decreverit confirmata erunt.» Y en el canon 7 se insiste mas todavía: 
«Placuit autem, ut, si episcopus accusatus fuerit et iudicaverint congregati 
episcopi regionis ipsius et de gradu suo eum deiecerint, si appellaverit qui 
deiectus est et confugerit ad episcopum Romanae Ecclesiae et voluerit se 
audiri: si iustum putaverit, ut renovetur iudicium vel discussionis examen, 
scribere his episcopis dignetur qui in finitima et propinqua provincià sunt, 
ut ipsi diligenter omnia requirant et iuxta fidem veritatis definiant. Quodsi 
is, qui rogat causam suam iterum audiri, deprecatione sua moverit episcopum 
Romanum, ut de latere suo presbyterum mittat, erit in potestate episcopi, 
quod velit et quid aestimet; et si decreverit mittendos esse qui praesentes 
cum episcopis iudicent, habentes eius auctoritatem a quo destinati sunt, erit 
in suo arbitrio. Si vero crediderit. episcopos sufficere, ut negotio terminum 
imponant, faciet quod sapientissimo consilio suo iudicaverit.» 
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siàstica. Esto era tanto mas natural cuanto que no era otra 
cosa que sancionar de un modo jurídico lo que ya se prac- 
ticaba en todas partes y era universalmente admitido. Por 
otra parte, es particularmente digna de consideración la 
razón que se aduce en dicho concilio para fundamentar esta 
preeminencia de la Càtedra de Roma, es decir, el ser el 
Romano Pontífice el sucesor de San Pedro. De este hecho, 
reconocido por todos, se deducen todos los privilegios y pre- 
eminencias y la autoridad misma del Romano Pontífice como 
juez supremo de la Iglesia. 

Es cierto que muchos no reconocieron la autoridad de 
este concilio y aun el de Cartago de 418 llegó a prohibir 
las apelaciones a Roma. Pero, en realidad, aun en Oriente y 
en el Àfrica, se puso en pràctica este decreto, que fue ley 
eclesiàstica y entró a formar parte del derecho de la Igle- 
sia. Así conocemos multitud de apelaciones, como las de 
San Juan Crisóstomo en 404, de Flaviano de Constantinopla, 
Eusebio de Dorilea y Teodoreto de Ciro en 449. Aun los mis- 
mos herejes hicieron uso de esta apelación. 

Mas no se contentó la Iglesia con esto. Hubo también 
declaraciones expresas e inequívocas por parte de algunos 
concilios ecuménicos sobre la preeminencia y primado del 
obispo de Roma. Son cèlebres y definitivos en este punto los 
concilios ecuménicos de Constantinopla de 381 y de Calce- 
donia de 451. De este modo el primero, en su canon 3, y el 
de Calcedonia en el 28, lo expresan claramente al determinar 
el rango de la sede de Constantinopla como segunda des- 
pués de Roma 278 . Es verdad que el concilio de Calcedonia 
intento derivar la preeminencia de Roma del desarrollo po- 
lítico. Pero toda la historia de la Iglesia confirma la persua- 
sión universal de que el verdadero fundamento era la su- 
cesión de San Pedro. 

3. Los Romanos Pontífices definen este poder primado. 
Los mismos Romanos Pontífices definieron ya claramente su 
autoridad judicial y jurisdiccional sobre toda la Iglesia. Dig¬ 
no de atención es el modo de argumentar de San Dàmaso, 
según consta en la primera parte del llamado Decreto gela- 
siano: «La Iglesia catòlica, extendida por toda la tierra, es 
la única càmara nupcial de Cristo; pero la iglesia de Roma 
ejerce jurisdicción sobre todas las demàs, y esto no por de- 
cisiones de concilios, sino por la palabra de nuestro Senor 
y Salvador en el Evangelio, pues a ella le concedió la pri¬ 
macia cuando dijo: Tú eres Pedro y sobre esta piedra edi¬ 
ficaré mi Iglesia». Esta idea aparece constantemente repe¬ 
tida en los documentos pontificios y en los escritos de los 

278 Véase cómo el concilio de Efeso de 431 declara la primacia del Romano 
Pontífice: Denz, 112 (Mansi, 4,1295,13s). El texto del concilio Calcedonense 
véase en Denz, 149. El del Constantinopol. III, Denz. 289. 
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Santos Padres de la època. Así vemos que San Gregorio 
Nacianceno llama a la iglesia romana «càtedra preeminente 
sobre todas»; Teodoreto de Ciro la denomina «primera cà¬ 
tedra de toda la tierra conocida», y San Ambrosio sintetiza 
su pensamiento con estas palabras: «Donde està Pedro, allí 
està la Iglesia» 279 . 

Siguiendo esta ideologia y dando a la preeminencia de 
la sede romana una forma màs jurídica, el papa Gelasio I 
(492-496) la designa como fundamento seguro de la fe cris¬ 
tiana y punto céntrico de la unidad de la Iglesia. El Papa, 
según él, posee todo el poder legislativo ademàs del poder 
judicial, ya universalmente reconocido y practicado. Esto lo 
sintetiza en las siguientes palabras: «Lo que la Sede Apos¬ 
tòlica afirma en un sínodo, esto adquiere valor jurídico; lo 
que él ha rechazado, no tiene fuerza de ley» 28 °. 

Esta es en definitiva la forma en que permanece esta- 
blecido y como se sigue ejerciendo el primado pontificio: Por 
esto, sobre todo después de la consolidación definitiva del 
Pontificado realizada por San Gregorio Magno, el Romano 
Pontífice aparece siempre como el maestro y doctor de la 
fe, que tiene derecho a decidir, y se busca su decisión en 
todos los conflictos doctrinales; él tiene la promesa de Cris- 
to de que las puertas del infierno no podràn nada contra 
él ; con la asistencia del Espíritu Santo rige y gobierna la 
Iglesia, sin peligro ninguno de desviaria de la verdadera 
doctrina, y, juntamente con esto, él es como el fundamento 
y la clave de la verdadera unidad de la Iglesia. 

En adelante obran ya los obispos de Roma con esta se- 
guridad y con la firme persuasión de que el mundo cris- 
tiano acepta tales principios. Por esto puede decir el papa 
Siricio (384-399), sucesor de San Dàmaso: «Sigan todos los 
sacerdotes esta norma (la que da el Papa), si no quieren des- 
viarse de aquel solido fundamento sobre el cual Cristo fun¬ 
do su Iglesia» 281 . E Inocencio I (403-417) pregunta: «^Quién 
ignora o no advierte que todo lo que ha sido transmitido 
a la Iglesia por el apòstol San Pedro y ha sido observado 
hasta ahora, debe ser observado por todos?» 282 Por esto tam- 
bién los papas León Magno y Zósimo amenazan con penas 
eclesiàsticas a los transgresores de sus decretos. Los Roma- 
nos Pontífices son jueces supremos de la cristiandad, reco- 

279 Pueden ser, entre otros, los testimonios siguientes, reunidos en Denz.: 
San Siricio 87; San Inocencio I n.100; San Zósimo n.119; San Bonifacio I 110; 
San Gelasio I 163; Pelagio I 230; Pelagio II 247. 

280 «Quod firmavit in synodo Sedes Apost., hoc robur obtinuit; quod refu- 
tavit, habere non potuit firmitatem, et sola rescindit, quod praeter ordinem 
congregatio synodica putaverat esse usurpandum» (Gelas. trat.4 c.9). 

281 Epist. 1,3: «Nunc praefatam regulam teneant. omnes sacerdotes, qui nolunt 
ab Apostolicae petrae, super quam Christus universalem construxit Ecclesiam 
soliditate divelli.» 

282 «Quis enim nesciret, aut non advertat, id quod a principe apostolo Petro 
Romanae Ecclesiae traditum est ac nunc usque custoditur, ab omnibus debere 
servari?» (Epist. 25 ad Dec. 2). 
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nocidos por todos como supremos legisladores y última ins¬ 
tància en todos los asuntos doctrinales y disciplinares. 

Por otra parte, y como consecuencia practica de lo dicho, 
se fue formando el principio de que el Romano Pontífice 
no podia ser juzgado por nadie; pues, como afirma Gela- 
sio I, el Papa no pertenece a ningún tribunal y naúie podia 
ser juez sobre sus fallos. Así lo declara también de un 
modo expreso el llamado Sinodo Palmaria de Roma en 502. 
Según este principio, el papa Pelagio I se defendió contra 
sus acusadores por medio de un sencillo juramento. Así que¬ 
do ya en la Edad Media y pasó al derecho común moderno: 
«Prima sedes a nemine iudicatur» 283 . 

4. Verdadera posición del Oriente frente al Occidente 284 . 
En este lugar juzgamos oportuno puntualizar la verdadera 
posición de la Iglesia oriental frente a la occidental a fines 
de la Edad Antigua y principios de la Edad Media, entre 
los siglos v y vn. Esta cuestión es particularmente importan- 
te en nuestros días, en que los Romanos Pontífices Juan XXIII 
y Paulo VI han manifestado claramente su deseo de llegar 
a la unión entre la Iglesia catòlica y la Iglesia ortodoxa. 
Por su parte, el patriarca de Constantinopla, como el mejor 
exponente de la Iglesia ortodoxa, y asimismo otros patriar- 
cas ortodoxos, han acogido favorablemente las invitaciones 
de Juan XXIII y Paulo VI. Mas aún: ante el gesto, verda- 
deramente expresivo, de la visita de Paulo VI a Tierra San¬ 
ta durante los días 4 al 6 de enero de 1964, acudió Atenàgo- 
ras acompanado de algunos jerarcas ortodoxos, y se realizó 
el simbólico abrazo entre la Iglesia oriental ortodoxa y la 
occidental catòlica. 

a) Sinceros deseos; serias dificultades .—Esta entrevista, 
no obstante su intimidad y el hondo simbolismo que en- 
cierra, no significa otra cosa sino los íntimos deseos de sus 
dos principales protagonistas por llegar a la anhelada unión. 
Sin embargo, conviene anadir que detràs de cada uno de 
ellos se alinean inmensas falanges de partidarios de las mis- 
mas ideas, si bien consta igualmente que por ambas partes 
son numerosos los que oponen dificultades insolubles a la 

2S3 Véase C. I. C. can.1556; K. 961-62.1040-41. 

284 Pargoire, J., L’Eglise byzantine de 527 à 847 2. a ed. (P. 1905); Scott, S. H., 
The Eastern Churches and the Papacy (L. 1928); Kidd, B. J., The Churches of 
Eastern Christend.om from 451 to the present time 1928 (O. 1928); Heiler, F., 
Urkirche und Ostkirche (Munich 1937); Janin, B., Les Eglises orientales et les 
rites orientaux 2. a ed. (P. 1930); De Vries, W., Oriente Cristiano. Ayer. Vision 
de conjunto sobre la hist. de las Igl. (M. 1953); Gerest, R. Cl., L’Eglise 

d’Orient et l’Eglise d’Occident. La «derive» de deux mondes (190-1204): Lumière 
et vie 5 9-46 (1954); Bréhier, L., Las Instituciones del Imperio bizantino. 
Trad. por J. Almoina (México 1956); French, B. M. t La Iglesia ortodoxa orien¬ 
tal: Hist. de las relig. por E O. James, trad. por C. Olivé Ribera, etc., 3 vols. 
(B. 1960) III 377-495; Rondot, P., Les chrétiens d’Orient: Cahiers de l’Afrique et 
de l’Asie (4 (P. 1961); Oriente Cattolico: Cenni storici e statistiche (Vatica- 
no 1962). 
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unión. Ahora bien, entre las verdaderas dificultades de esta 
unión, tal vez la mayor consiste en el hecho de que ni el pa¬ 
triarca Atenàgoras ni, en general, la Iglesia ortodoxa estan 
dispuestos a reconocer el primado doctrinal y jurisdiccional 
del Romano Pontífice. 

Si tenemos presentes algunas manifestaciones tanto de 
Atenàgoras como de otros patriarcas, metropolitas y teólogos 
ortodoxos, se ve claramente que insisten en la idea de que 
para llegar a la ansiada unión es necesario volver al estado 
en que se encontraban los cinco patriarcados (de Antioquia, 
Alejandría, Jerusalén, Constantinopla y Roma) antes de la 
separación definitiva; pues, según ellos repiten, entonces 
sólo se reconocía en el Romano Pontífice una superioridad 
de honor, como primus inter pares. 

Creemos sinceramente que este deseo de volver a la si- 
tuación en que se encontraba la Iglesia en los siglos v, vi 
y siguientes hasta que se realizó la separación, primero tem¬ 
poral en el siglo ix, en tiempo de Focio, y luego definitiva 
durante el patriarcado de Miguel Cerulario, ofrece una bue- 
na base de posible inteligencia. Seria, pues, de extraordina- 
rio interès que personas competentes de ambas partes exa¬ 
minaran con verdadero espíritu critico e histórico las rela¬ 
ciones existentes en aquellos siglos entre los diversos patriar¬ 
cados orientales y la Iglesia romana. 

b) Siglos IV-VII, punto bàsico: el Primado es reconocido. 
Ahora bien, existen abundantes documentos y multitud de 
hechos bien comprobados que demuestran suficientemente 
que en aquellos siglos, antes de la separación definitiva en¬ 
tre las Iglesias oriental y occidental, los patriarcas orienta¬ 
les reconocían el primado jurisdiccional y doctrinal del Ro¬ 
mano Pontífice y que este reconocimiento de la superioridad 
del obispo de Roma no se limitaba simplemente a una supe¬ 
rioridad honorífica como primus inter pares. 

Tal es la significación, por ejemplo, del concilio de Cal- 
cedonia del ano 451. En la segunda sesión del mismo se leyó 
con toda solemnidad la Epístola dogmàtica del obispo de 
Roma, San León Magno, en la que el Romano Pontífice, en 
calidad y en funciones de primado de la Iglesia universal, 
establecía los principios dogmàticos sobre la doctrina de 
las dos naturalezas en Cristo frente a los monofisitas. Rea- 
lizada esta lectura, todos los prelados orientales allí presen¬ 
tes, entre los cuales se hallaban sus respectivos patriarcas, 
prorrumpieron en la bien conocida exclamación: «Pedro 
ha hablado por la boca de León». Nos parece, pues, suficien¬ 
temente claro que los patriarcas y prelados orientales reco- 
nocieron con esto la autoridad dogmàtica del obispo de 
Roma. 

Durante los siglos siguientes es cierto que hubo luchas 
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y discusiones entre la Iglesia oriental y la occidental. Con 
frecuencia algunos patriarcas y sectores considerables del 
Oriente, e incluso algunos sínodos orientales, pusieron en li- 
tigio la autoridad primacial del obispo de Roma. No signi- 
fican otra cosa las discusiones en torno a la cuestión llamada 
de los tres capítulos en el siglo vi y las que siguieron a lo 
largo del siglo vii en torno al monergetismo o monotelismo. 

Pero, si atendemos objetivamente a los hechos, veremos 
que en estas mismas discusiones todo el empeno de los pre- 
lados orientales iba encaminado a obtener la adhesión del 
obispo de Roma a sus doctrinas y que solamente cuando éste 
las aceptaba y hacía suyas consideraban decidida la discu- 
sión. Frecuentemente ocurría el caso que, en medio de las 
discusiones que entre sí tenían, acudían al obispo de Roma, 
y la solución dada por él dirimia las contiendas. La tensión 
y oposición basada en la situación política que enfrentaba 
al Oriente y al Occidente iban constantemente en aumento. 
Pero la historia objetiva de los siglos v al viii y siguientes 
prueba suficientemente que la Iglesia oriental acataba la pri¬ 
macia doctrinal del Romano Pontífice. 

De nuevo se manifesto de un modo convincente en el 
concilio VI ecuménico, el Constantinopolitano III, del 680-681, 
frente al error de los monoteletas. En el palacio imperial 
Trullano se presento el escrito del papa Agatón en el que 
se definia la doctrina de las dos voluntades en Cristo. En- 
tonces, pues, los prelados orientales allí reunidos la acata- 
ron con toda sumisión. Mas aún : porque uno de los gran- 
des patriarcas, Macario de Antioquia, no quiso aceptar esta 
doctrina tal como la había definido el Romano Pontífice, fue 
depuesto de su sede por todo el concilio. Bien claramente 
dio éste a entender que aceptaba la autoridad primacial 
del obispo de Roma, lo cual quedó plenamente confirmado 
al dirigirle, una vez terminadas las sesiones del concilio, 
una carta en la que rogaba la confirmación de las actas. 

5. Títulos del Romano Pontífice.—No obstante el ejercicio 
efectivo y el reconocimiento general y jurídico de su auto¬ 
ridad suprema sobre toda la Iglesia, el Romano Pontífice 
no usaba durante este tiempo titulo ninguno privativo suyo. 
Las expresiones de papa, vicario de Cristo, supremo sacer- 
dote, pontífice supremo, santo o apostólico y algunas otras 
se aplicaban igualmente a otros obispos. 

En particular el titulo papa (en griego pàppas) se apli- 
caba desde el siglo ni a algunos obispos para designar la 
nota paternal de su caràcter. 

Del mismo modo siguió usàndose en los siglos iv-vii, pero 
se aplicaba exclusivamente a las sedes mas importantes, en¬ 
tre las cuales se hallaba en primer lugar Roma, pero tam- 
bién Antioquia y Alejandría. Finalmente, durante el siglo vi. 
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por influjo de Ennodio de Pavia y de Casiodoro, se reservo 
este titulo para el obispo de Roma, como designación de su 
paternidad universal y autoridad suprema. Así, pues, ya 
desde el siglo vn, el titulo de papa es exclusivo del Romano 
Pontífice. 

En cambio, la fórmula siervo de los siervos de Dios fue 
introducida por el papa Gregorio Magno, mas solamente 
como titulo de cancillería y para los diplomas y documentos 
oficiales. Mas lo que conviene observar, contra lo que co- 
múnmente suele decirse, es, que Gregorio Magno no se movió 
a ello propiamente para marcar el contraste con el patriar¬ 
ca de Constantinopla, que comenzó a llamarse patriarca 
ecuménico, sino simplemente por espíritu de humildad y 
bajo el influjo de su ascètica monàstica. El hecho es que ya 
antes de ser elevado al solio pontificio había usado esta 
expresión. 

La elección del Romano Pontífice durante los primeros 
siglos, hasta el papa Simplicio ( 468 - 683 ), la realizaba libre- 
mente el clero y el pueblo romano. Pero ya los reyes ostro- 
godos desde el ano 500 , y particularmente los bizantinos 
desde la segunda mitad del siglo vi, y mas tarde los lom- 
bardos, hicieron valer su autoridad e influyeron eficazmen- 
te en la elección pontifícia. Justiniano I exigió como condi- 
ción prèvia la aprobación del emperador, para cuya obten- 
ción debía satisfacer una tasa determinada. Sin embargo, 
esta tasa fue abolida por Constantino Pogonato hacia el 
ano 680 . La elección quedó libre, con la sola obligación de 
notificarlo enviando las actas al emperador o a su exarca 
de Ravena. 

El traslado de la residència imperial a Constantinopla 
y el aumento creciente del prestigio de la capital y aun 
del Imperio oriental tuvo el efecto de quitar importància a 
Roma. Por lo cual, aun en el Imperio occidental, con mucha 
frecuencia durante el siglo iv no estaba en Roma la resi¬ 
dència del emperador. Esto tuvo un efecto inmediato, mas 
bien benéfico y favorable para el Romano Pontífice, pues, 
en realidad, en estas condiciones, sobre todo después de la 
cristianización completa del Imperio, desaparecía el peligro 
para el obispo de Roma de convertirse en prelado de la 
corte, como sucedía con el de Constantinopla. Con la nueva 
situación adquirió el Romano Pontífice mas libertad de mo- 
vimientos y pudo cumplir mejor su misión de ser juez uni¬ 
versal de toda la Iglesia, base y sostén de la fe de todos los 
pueblos y centro de unidad del catolicismo 285 . 

285 Son dignos de tenerse en cuenta los testimonios de algunos emperadores 
en favor del primado del papa, Valentiniano III: «Ne quid praeter auctorita- 
tem sedis istius illicitum praesumptio attentare nitatur. Tunc enim demum 
ecclesiarum pax ubique servabitur, si rectorem suum agnoscat universitas» 
entre las Epístolas de San León epíst.ll en PL 54,637; K. 820-82. Asimismo, 
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6. Pontífices màs insignes 286 .—Una serie de Romanos 
Pontífices enérgicos, emprendedores y dotados de gran ta- 
lento de organización lograron afianzar màs y màs el pres¬ 
tigio y la autoridad de la cabeza suprema de la Iglesia. En 
las revueltas y convulsiones ocasionadas por las invasiones 
de los pueblos bàrbaros, el Pontificado adquirió méritos im- 
perecederos en el mantenimiento del orden y defensa de la 
civilización latina. En torno al Romano Pontífice se salva- 
ron para la posteridad occidental los restos màs valiosos 
de la antigua Roma clàsica y cristiana. 

Dignos de especial mención en el siglo iv son los papas 
Julio 1 (337-352), Liberio (352-366), Dàmaso (366-384) y Siri- 
cio (384-399), todos enérgicos frente a los terribles embates 
del arrianismo y otras herejías. San Dàmaso, cuya naciona- 
lidad espanola, puesta en duda por algunos aun en nuestros 
días, parece muy probable, contribuyó eficazmente a levan- 
tar el prestigio del Papa después de las fluctuaciones del pe- 
ríodo anterior y de las intensas batallas del arrianismo. Uno 
de sus méritos principales es haber contribuido eficazmente 
a la reconciliación de innumerables obispos semiarrianos. 
Sus grandes méritos literarios y su valiente defensa de la fe 
contra las herejías de Macedonio y Apolinar en el concilio 
Constantinopolitano de 381 han sido conmemorados en otros 
lugares. 

De gran influjo en el desarrollo del poder pontificio fue 
su sucesor, el papa Siricio, quien fue el primero que se di- 
rigió al episcopado occidental por medio de decretos y otra 
clase de disposiciones de caràcter disciplinar, dando al mis- 
mo tiempo una forma definitiva a la cancillería, a imitación 
de la imperial. De este modo afianzó la posición jurídica del 
Papa y su poder jurisdiccional y legislativo sobre toda la 
Iglesia. 

Este ejemplo fue seguido de cerca por Inocencio 1 (402- 
417), quien cuenta entre los mejores representantes del Pon¬ 
tificado en la antigüedad. De sus decretales se desprende 
que tomó a pechos de un modo particular la realización 
de los decretos del concilio de Sàrdica, es decir, que el Papa 
debía ser juez de apelación universal y, por consiguiente, 
que las causas discutidas en los sínodos provinciales o loca- 
les fueran llevadas a Roma para su decisión 287 . Otras inter- 
venciones suyas, así como de su sucesor Zósimo (417-418), 
con el pelagianismo, han sido ya suficientemente ponde- 
radas 288 . 


la carta de Marciano al papa León I por la aprobación del concilio de Cal- 
cedonia (PL 54,1017). 

286 Véanse las historias de los papas. En particular la màs reciente, que da 
un buen resumen: Saba-Castiglioni, 2. a ed. vol.l (B. 1964). Véase igualmente el 
Liber Pontificalis ed. Duchesne vol.l. 

287 Véanse algunas decretales suyas en Denz, 94-100. 

288 Véase arriba p.512s. 
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Después de estos Papas, Celestino I (422-432) tuvo algunas 
intervenciones enérgicas y sumamente acertadas en asuntos 
doctrinales, particularmente contra el semipelagianismo con 
su epístola al episcopado de las Galias, y sobre todo contra 
el nestorianismo en el concilio de Efeso de 431. 

7. San León Magno 289 .—Pero la figura mas relevante del 
siglo v y una de las mas destacadas durante toda la Edad 
Antigua fue, indudablemente, San León I (440-461), a quien 
por eso mismo le aplicó la posteridad el apelativo de Magno. 
En diversas ocasiones hemos podido referirnos a él, tanto 
por ser uno de los mas firmes defensores de la ortodoxia 
contra los monofisitas y en el concilio de Calcedonia de 451, 
como por representar brillantemente la literatura latina. 
Asimismo conviene ponderar convenientemente la parte ac- 
tivísima que tuvo en afianzar el prestigio del Romano Pon- 
tífice con el ejercicio de sus prerrogativas del primado y 
con el ascendiente extraordinario de su persona. 

Bien claramente manifesto esta plenitud de su poder en 
los muchos casos que se presentaron durante su largo ponti- 
ficado. Así, dejando a un lado sus intervenciones mas cono- 
cidas frente a Atila y Genserico y con su Epístola dogmàtica 
frente al monofisitismo de Eutiques, San León Magno hace 
prevalecer su autoridad de primado y juez supremo frente 
a las extralimitaciones del arzobispo Hilario de Arlés, que 
trataba de crearse una especie de primado independiente; 
igualmente contra el patriarca de Constantinopla, que en 
el canon 28 del concilio de Calcedonia trata de equiparar 
su sede a la de Roma, y luego en toda su conducta da mues- 
tras de rivalidad e independencia. El obliga al primero a la 
sumisión, quitàndole los derechos de vicariato y aun de me- 
tropolitano, y hace entender al de Constantinopla su posición 
secundaria y dependiente de Roma. 

Fuera de esto, el ejercicio de su cargo de maestro y juez 
supremo lo mantiene en una constante y multiforme activi- 
dad. Predica frecuentemente al pueblo, legàndonos un cuer- 
po preciosísimo de doctrina y un tipo excelente de oratoria 
sagrada; escribe cartas y da instrucciones, ordena el cèle¬ 
bre sacramentario que lleva su nombre; promueve el celi- 
bato en las ordenes mayores del diaconado y subdiaconado; 
prohíbe la confesión pública de pecados ocultos; no deja 
punto ninguno de la disciplina eclesiàstica en que no inter- 
venga con su autoridad legisladora, judicial o de simple 
dirección y organización. San León Magno es el tipo del 
primado de la Iglesia en la època de transición en que le tocó 
vivir, y supo ejercer magistralmente todas sus funciones. 
Por eso podían exclamar los Padres de Calcedonia al escu- 

2a9 Véase sobre todo su actuación frente a los monofisitas, y su actividad 
literaria p.538s y 569s. 
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char su Epístola dogmàtica: «Pedro ha hablado por la boca 
de León». 

8. Sucesores inmediatos de León Magno. —El tercer su- 
cesor de León Magno, Fèlix 111 (483-492), tuvo que intervenir 
en el espinoso asunto de la rebelión de Acacio y no pudo 
evitar el cisma que lleva su nombre y duró treinta y cinco 
anos. Sin embargo, debe decirse que defendió dignamente 
los derechos del primado romano. Mas significación en la 
línea de los derechos pontificios tiene el papa Gelasio I (492- 
496), varias veces citado en este capitulo. El es el primero 
que expresó la idea, tan típicamente medieval y que tan 
bien caracteriza la hegemonia pontificia de los siglos xn 
y xiii, de que la autoridad sagrada de los Pontífices tiene 
la supremacia sobre la potestad real. En cambio, se ha pro- 
bado recientemente que no es obra suya el cèlebre Decreto 
gelasiano , que contiene una lista de los libros del canon bí- 
blico, una exposición sobre el primado romano y una rela- 
ción de los sínodos legítimos, de los apócrifos y de los libros 
heréticos 290 . 

Pero, aun descontando su paternidad sobre el Decreto 
gelasiano, conserva todavía Gelasio I un gran nombre como 
legislador y portavoz enérgico de las prerrogativas pontifi- 
cias. Sin arredrarse ante las dificultades, dio diversos de- 
cretos contra los pelagianos, nestorianos y monofisitas, que 
pululaban por todas partes; dispuso un nuevo sacramen- 
tario y ordeno una excelente colección de decretales de los 
Papas, que se conserva en una copia del Museo Britànico 
y es una de las primeras muestras de esta clase de coleccio- 
nes. Gelasio I debe ser colocado en el número de los grandes 
defensores de los derechos pontificios. 

Con ocasión de la elección del papa Símaco (498-514) tuvo 
lugar el llamado cisma de Laurencio, al ser proclamado tam- 
bién su contrincante Laurencio. El auxilio del rey ostrogodo 
Teodorico el Grande fue decisivo para poner término a este 
cisma; mas lo que conviene notar aquí es el desarrollo que 
habían experimentado ya las ideas sobre las prerrogativas 
del Romano Pontífice como primado. Conforme a esto, como 
los partidarios de Laurencio lanzaran contra el Papa legiti¬ 
mo peligrosas acusaciones, Teodorico ordeno la celebración 
de un sínodo, que fue el llamado synodus palmaris o sínodo 
de las palmas, el aho 502, para examinar el asunto. Enton- 
ces, pues, los obispos reunidos se declararon incompetentes 
para juzgar al Papa, al que reconocían como primado y juez 
de todos 291 . 


290 Véase para esto ultimo Bardenhewer, IV 625s. 

291 Véase sobre todos estos hechos K. 961-62. Asimismo son dignas de tenerse 
en cuenta las disposiciones que tomó en un sínodo romano sobre la elección 
papal (K. 960). 
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Durante el período que sigue hasta el pontificado de 
San Gregorio Magno, que comienza en 590, apenas se reali- 
zan actos de particular trascendencia en la historia del Pon¬ 
tificado. Hormisdas (514-523) logra con su prestigio y ener¬ 
gia personal poner término al cisma oriental de Acacio, im- 
poniendo su cèlebre fórmula (fórmula del papa Hormisdas), 
que mantenia a salvo y en todo su vigor los privilegios pri- 
maciales de la sede romana 292 . Bonifacio II (530-532) merece 
especial mención, pues en su tiempo se elaboro la primera 
redacción del cèlebre Liber Pontificalis, breve historia de los 
Papas. Igualmente queremos conmemorar aquí el intento 
realizado por Fèlix III (526-530) y Bonifacio II de designarse 
su sucesor. Claramente se ve la trascendencia que hubiera 
tenido una tal medida, de haberse logrado 293 . 

Durante los decenios siguientes tuvieron lugar las des- 
graciadas contiendas sobre los tres capítulos 294 , que tanto 
contribuyeron al desprestigio del Pontificado. 

Sin embargo, esto fue una ofuscación transitòria del de- 
recho primacial del Papa de Roma, que todos reconocían. 
Por esto ya con Pelagio I (555-561) volvieron las cosas a sus 
cauces, y al Pontífice Romano se le reconocieron de hecho 
sus funciones y prerrogativas de pastor y juez supremo. 
Como surgieran sospechas sobre la conducta observada por 
él en Constantinopla en la cuestión de los tres capítulos, 
satisfizo a todas ellas por medio de un juramento, acto que 
equivalia a la ratificación del principio de que el Pontífice 
Romano no era juzgado por nadie. Con gran tesón trabajó 
y obtuvo que el concilio sexto ecuménico fuera admitido en 
todo el Occidente. 

Con idéntico tesón siguió Pelagio II (579-590) aumentando 
el prestigio del Pontificado y ejerciendo en todas partes los 
derechos primaciales de la sede romana 295 . 

9. San Gregorio Magno. Siglo VII 296 .—En estas circuns- 
tancias se desarrolló el pontificado de San Gregorio Mag¬ 
no (590-604). En el capitulo que le hemos dedicado se ha 
podido ver la extraordinària significación que tuvo toda la 
actividad de este gran Papa en orden al afianzamiento defi- 
nitivo de las prerrogativas pontificias. 

San Gregorio Magno fue, junto con San León I, el pontí¬ 
fice mas ilustre de la Edad Antigua; mas, por lo que se 

292 Véase Denz. 171. 

293 La mejor edición es la de Duchesne, tantas veces citada, 2 vols. (P. 1886). 

Existen también: ed. Mommsen en MonGermHist, Gesta Pont. Rom. 1 (1898); 

ed. J. M. March sobre un códice de Tortosa (B. 1925). Véase también: Lovmjs, 
articulo en DictArchDLR, The Book of the Popes (N.Y. 1924); Leclercq, artíc. en 
DictArchLit. Por lo que se refiere al intento de Fèlix III y Bonifacio II, véase 
Grisar, H., Roma alia fine del mondo antico. 

294 Véase arriba p.558s. 

295 Véanse para todo este pontificado: PL 72.703S; GaEGonio ui; Tonns. Hist. 
Franc. 10 , 1 . 

29,1 Pucde verso arriba p.623s. 
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refiere en particular a las prerrogativas pontificias, todavía 
le lleva a aquél la ventaja de haber tenido una visión mas 
amplia de la amplitud de los poderes pontificios y haber 
hecho efectivo este poder en una forma mas eficaz y du- 
radera. 

Sobre esta base, establecida definitivamente por San Gre- 
gorio Magno, continuo desarrollàndose el Pontificado duran- 
te todo el siglo vn. En general, fue màs bien un siglo pobre 
en figuras de algún relieve que ilustraran el solio pontificio. 
Mas, debido a la solidez de su prestigio y a la firmeza de los 
principios jurídicos sobre los que estaba asentado el ejer- 
cicio de sus derechos primaciales, mantuvo firmemente sus 
prerrogativas y fue universal y constantemente reconocido. 

De la actuación de algunos papas màs insignes de este 
último período—Honorio I (625-638), Martín I (649-653) y Aga- 
tón (678-681)—se ha dicho lo suficiente en otro lugar. 

10. Diversas cuestiones modernas 297 .—Para completar y 
terminar lo que acabamos de exponer sobre el desarrollo y 
ejercicio del Primado sobre toda la Iglesia de parte de los 
Romanos Pontífices, queremos hacer aquí algunas obser- 
vaciones sobre ulteriores problemas en torno a las facul¬ 
tades atribuidas a los Pontífices Romanos. Advirtamos, sin 
embargo, que no tratamos de discutir o exponer con relativa 
amplitud estos problemas, sino simplemente, de hacer una 
sencilla alusión a los mismos. Al mismo tiempo notamos, 
que hemos incluido en la adjunta bibliografia algunas obras 
nuevas referentes a estas cuestiones debatidas. Observemos 
asimismo, que, si queremos anadir aquí estas observacio- 
nes sobre unos problemas màs bien pertenecientes a los 
tiempos modernos, es, porque todos ellos se basan en las 
fuentes primitivas, en las pràcticas de la Antigüedad cris- 

297 Rahner, C.-Ratzinger, J., Episcopado y Primado: Quaestiones disputa- 
tae, 4 (B. 1965); Ramírez, J. M., De episcopatu et sacramento deque episcoporum 
collegio: Bibl. de Teol. Espan. 23 (Salamanca 1966); Lodos Vallarino, F., Los 
obispos y la Sede Apostòlica: RevEspDerCan. 21 (1966) 417-60; Marchetto, A., 
Episcopato e Primato ... Ricerca storico giuridica: Univ.Letr. (R. 1971); D’Ors, A., 
Tres estudiós históricos sobre la colegialidad episcopal: ColCan. 2 (Pamplo¬ 
na 1965); Congar, Y.-Dupuy, B. D., El Episcopado y la Iglesia universal. Trad. 
del francès (B. 1966); Bertrams, W., Die Einheit von Papst und Bischofskolle- 
gium in der Ausübung der Hirtengewalt...-. Greg. 48 (1967) 28-48; Congar, Y., 
La collégialité de l’épiscopat et la primauté de l’évèque de Rome: Angel. 47 
(1970) 403-27; Dumeige, G., La fe catòlica. Textos doctrinales del Magisterio de 
la Iglesia: Teol. 1 (B. 1965); Iturrioz, D., El Magisterio conciliar infalible: 
EstEcl. 40 (1965) 15-20, 163-186; Collantes, J., Magisterio de la Iglesia y ley na¬ 
tural: EstEcl. 44 (1969) 45-67; Ozaeta, J. M., El acatamiento al Magisterio ecles.: 
CiudD. 183 (1970) 236-62; Müller, A., El problema de la obediència en la Igle- 
sia: Ensayistas de hoy, 65 (M. 1970); Nicolau, M., Magisterio eclesiàstico sobre 
libertad religiosa: Salmantic. 17 (1970) 57-109; Osuna, A., El Magisterio eclesiàs¬ 
tico y la ley natural: Communio 3 (1970) 275-316; Neuner, J.-Roos, H., Der 
Glaube der Kirche in den Urkunden der Lehrverkündigung, 8, ed. por 
K. Rahner (Ratisbona 1971); Rahner, C., Magisterio eclesiàstico. Historia y 
doctrina: SacrM. ed. esp., 4, 382-98 (B. 1973); Fernàndez, D., El pecado original. 
(.Miio o realidad? Cuad. pastor., 65 (València 1973); García Martínez, P., En 
torno al asentimiento debido a las definiciones infalibles del Magisterio: Sal¬ 
mantic. 13 (1966) 81-124; Butler, B. C . The Church and. infallibility (L. 1969); 
Küng, H. t Sinceridad y veracidad. En torno al futuro de la Iglesia. Trad. por 
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tiana y en la doctrina de los Santos Padres, todo lo cual 
pertenece a la Edad Antigua de la Iglesia. 

a) El Papa y los obispos: Conciliarismo, Galicanismo , etc. 
En primer lugar, a lo largo de toda la Edad Antigua y du- 
rante los siglos viu al xvm, se trató y discutió ampliamen- 
te (en algunas ocasiones, con verdadero apasionamiento) 
sobre las relaciones existentes entre el Romano Pontífice 
y los obispos. Sobre todo, se trató de seiialar con la mayor 
exactitud posible los limites de los poderes episcopales fren- 
te a la jurisdicción y a los poderes pontificios. Pasando por 
alto multitud de conflictos y grandes problemas, a que die- 
ron origen estas discusiones de los siglos vi al xiv, son par- 
ticularmente dignos de mención los promovidos con ocasión 
del gran Cisma de Occidente (1378-1415). Una de las conse- 
cuencias mas lamentables de este gran conflicto, que tanto 
dano infligió a la Iglesia, fue la formación del error deno- 
minado Conciliarismo, que suponía que, en determinadas 
circunstancias, los obispos y cardenales reunidos en conci¬ 
lio, sin contar con la aprobación o presidència del Papa e 
incluso contra su expresa voluntad, tenían un poder supe¬ 
rior al mismo e incluso podían deponerlo. Este error, por 
lo menos en circunstancias especiales, cuando el bien de la 
Iglesia, según ellos, lo exigia, era defendido por hombres 
eminentes, como Pedro d’Ailly y Juan Gerson, y continuo 
causando estragos en la Iglesia durante todo el siglo xv y 
principios del xvi, hasta el Concilio de Trento (1545-1563). 

Sobre bases muy diversas, pero apoyàndose igualmente 
en las practicas y en las doctrinas de la Antigüedad cristia¬ 
na y de los Santos Padres, interpretados a su manera, pulu- 
laron en el seno de la Iglesia catòlica durante los siglos XVII 
y XVIII, diversos errores, que atentaban de un modo seme- 

A. E. Lator (B. 1969); Id., òlnfalible? Una pregunta . Trad. por D. Ruiz Bueno 
(Buenos Aires 1971); Id., Respuestas a propósito del debate sobre « òlnfalible ?» 
Interrogantes de fe. (Bilbao 1971). Id., Fehlbar? Eine Bilanz (Zurich 1973); Sa¬ 
la verri, J., Valoración teològica del Primado Apostólico: RevEspTeol. 30 (1970) 
369-89; Id., El Primado, misterio de unidad: Mélanges, homenaje a G. Philips: 
BiblEphTheolLov. 27 (1970) 91-115; Alcalà, M., Hans Küng interpela a la Iglesia: 
RazFe. 184 (1971) 75-84; Rosa, G. de, Una « domanda » de Hans Küng: 11 Papa 
cè Infalible?; CivCatt. 122 (1971), 1, 126-39, 228-40; Rahner, C., etc. Zúm Problem 
Unfehlbarkeit. Antworten auf die Frage von Hans Küng: Quaestiones disputa- 
tae, 54 (Frib. de Br. 1971); Id., Kritik an Hans Küng. zur Frage der Unfehlbar¬ 
keit theologischer Sàtze: TheolJahrb. (1972) 174-190; Kirvan, J. J., The Iniallibi- 
lity and the Natural Moral Law: UnivGregor. (R. 1971); Thils, G., La infali- 
bilidad Pontifícia. Fuentes, condiciones, limites (Santander 1972); Tierney, B., 
Origins of Papal Infallibility...: Studies in the history of Church Thought, 6 
(Leiden 1972); Sala, G., L’infallible de Hans Küng? Risultati e rilievi di un 
dibattito in corso: ScuCatt. 190 (1972) 83-125; López Trujillo, A., Consideraciones 
en torno al libro «òlnfalible?», de Hans Küng: RevJav., Bogotà, 77 (1972) 381-95; 
Dóriga, E. I., Jerarquia, infalibilidad y comunión intereclesial: Bibl. Herder, 
137 (B. 1973); Schwager, R., Das Dogma von der Unfehlbarkeit. Zur bisheringen 
Diskusion um Küngs Unfehlbar? HerderKorr. 27 (1973) 524s-, Scheffczyk, L., 
Ist das Unfehlbarkeitsdogma widerlegt? Eine Bilanz (Zurich 1973); Congar, Y., 
Après «Infaillible ?», de Hans Küng: Bilan et diskussions: RevScPhTh. 58 (1974) 
243-52; Vries, H.-Finsterholz, J., Unfehlbarkeit: SacraM, 4, 1052-62: El Sacerdo- 
cio de Cristo y los diversos grados de su participación en la Iglesia: 26. Semana 
Espanola de Teologia (M. 1969). 
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jante contra el poder y el Primado de los Romanos Pontí- 
fices. Por un lado, el Galicanismo, en Francia y en otros te- 
rritorios, así como posteriormente el Regalismo y Josefinis- 
mo y otras aberraciones semejantes, que se apoyaban en el 
absolutismo de los príncipes y en el servilismo del episcc- 
pado. Por otro, diversas formas del Episcopalismo exagerado, 
que tomó la forma mas agresiva en el Febronianismo y en 
el sínodo de Pistoya de 1786, trataron de encumbrar el po¬ 
der episcopal frente a la jurisdicción pontifícia. 

b) Infalibilidad Pontifícia. —Como reacción frente al ab¬ 
solutismo de los reyes y del episcopado, apoyado por ellos, 
y contra la campana antipontificia organizada, sobre todo, 
durante todo el siglo xix, debe considerarse el movimiento 
que se fue generalizando cada vez mas en los territorios ca- 
tólicos de Europa, en defensa de la jurisdicción y de los 
poderes del Romano Pontífice. Esta reacción, que se apoyaba 
en los derechos del Papa como Primado de la Iglesia, que 
había ejercitado desde la màs remota antigüedad, culmino 
finalmente con la gran batalla en torno a la defensa de la 
Infalibilidad Pontifícia. El resultado de la misma fue la ce- 
lebración del Concilio Vaticano I (1869-70) y la promulga- 
ción en él del Decreto o dogma de fe sobre la Infalibilidad 
del Romano Pontífice , cuando habla «ex cathedra». Así se 
proclamo el 18 de julio de 1870. 

En esta forma siguieron las cosas durante el resto del 
siglo xix y la primera mitad del xx. Pero, con ocasión de las 
nuevas tendencias sociales y religiosas de los últimos dece- 
nios, se han iniciado nuevas discusiones y planteado seriós 
problemas. Todos ellos presentan la tendencia igualitaria 
o democràtica, típica de nuestros días, con un matiz carac- 
terístico de pugna contra el principio de autoridad. El con¬ 
cilio Vaticano II (1962-65) los tuvo muy presentes y, después 
de un largo y profundo estudio, tomó sobre ellos las oportu- 
nas decisiones. 

c) Colegialidad episcopal; Magisterio, Primado e Infali- 
bilidad del Papa. —Los diversos problemas, en torno a los 
cuales se polarizan actualmente las discusiones de los teólo- 
gos en esta matèria, son los siguientes: En primer lugar, 
el de las relaciones entre el Papa y los Obispos; problema, 
que se centra y culmina en el de la Colegialidad del Epis¬ 
copado y la condición indispensable para que goce de la 
suprema autoridad en la Iglesia, que es su unión con el Ro¬ 
mano Pontífice, sin cuya presidència cae por su base su 
autoridad. 

Intimamente relacionado con este problema està el del 
Magisterio Pontificio y el valor jurídico, que corresponde a 
sus decisiones. Pero la gran discusión, que tan intensamente 
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ocupa la actividad investigadora de los teólogos e historia¬ 
dores de la Iglesia de nuestros días, es, por una parte, el del 
Primado del Romano Pontífice, y por otro principalmente, el 
de su infalibilidad en las decisiones de fe. Lo cual se refiere, 
no sólo al hecho mismo de que el Romano Pontífice posee 
en ciertos casos y en determinadas condiciones verdadera 
infalibilidad, según està expresamente definido en el conci¬ 
lio Vaticano I, sino también en la amplitud y alcance de esta 
autoridad o privilegio, basado en la prometida protección 
de Dios. 

Mas aún. El problema de la infalibilidad pontificia, que 
ya en las apasionadas discusiones del concilio Vaticano I 
produjo grandes divisiones y sensibles defecciones en la Igle- 
sia, ha llegado últimamente a un punto, que amenaza de 
nuevo la integridad doctrinal de la Iglesia catòlica. Por esto 
hemos juzgado oportuno citar en la adjunta bibliografia un 
buen número de obras recentísimas referentes a estos pro- 
blemas en torno al Romano Pontífice, sobre todo, al mas 
candente sobre su Infalibilidad, y màs concretamente, al que 
se està desarrollando en nuestros días entre los grandes 
teólogos K. Rahner y Y. Congar, por un lado, y H. Küng, 
por otro, unos y otros apoyados por otros muchos. 


II. Patriarcas, metropolitanos y concilios 

Siguiendo la organización de la jerarquia eclesiàstica 
desde arriba hacia abajo, advertimos en este período de ex- 
pansión y afianzamiento de la Iglesia un robustecimiento 
cada vez mayor de las grandes provincias eclesiàsticas con 
los metropolitanos que las dirigían. La autoridad y prestigio 
de éstos iban en aumento a medida que crecía la misma Igle- 
sia, llegando en algunos casos a formarse las grandes sedes 
patriarcales, que en su mismo crecimiento se sentían alguna 
vez rivales de Roma. 

Al mismo tiempo se consolidaron màs y màs los derechos 
de los obispos y sus respectivas diòcesis, base de la organi¬ 
zación eclesiàstica, y con el objeto de atender mejor al go- 
bierno general de las diòcesis, de las provincias eclesiàsticas, 
de los patriarcados y de toda la Iglesia, así como también 
para resolver los problemas extraordinarios que presentaban 
las nuevas herejías y otras necesidades eclesiàsticas, se fue 
introduciendo la celebración de sínodos o concilios provin- 
ciales, nacionales, generales y ecuménicos. 

1. Los grandes patriarcados 298 .—El segundo grado des- 
pués del Papa en la jerarquia eclesiàstica lo ocupaban los 


298 Ademàs de las obras generales, véanse: Treppener, W., Das Patriarchat 
von Antiochien bis 431 (1891); Cobbham, C. D., The Patriarche of Constantin. 
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patriarcas, los cuales precisamente durante el período que 
historiamos desempenaron un papel importantísimo. Por otra 
parte, no era, como algunos han creído, mero titulo de honor, 
sino que poseían o se atribuían un conjunto de derechos, 
como el de consagrar a los obispos de sus territorios. 

Mientras en todo el Occidente no existió màs que un pa- 
triarcado, el de Roma, al que estaban sujetas las tres pre- 
fecturas, de las Galias, Italia y el Ilírico, en la prefectura de 
Oriente se fueron desarrollando varios, con significación y 
tendencias bastante diversas. Los dos màs antiguos son los 
de Alejandría y Antioquia, los cuales no tanto se basaban 
en la importància de esas ciudades, cuanto en su origen 
apostólico. Alejandría es la primera que presenta el titulo de 
patriarcal, y a ella pertenecía el Egipto, la Tebaida y Libia. 
Màs aún: durante el siglo iv se afianzó cada vez màs la 
posición de esta sede, a la que tanto realce daban los pro- 
hombres de su cèlebre escuela catequética. 

Frente al patriarca de Alejandría, y disputàndole el pri¬ 
mer rango entre las grandes sedes orientales, se hallaba 
el de Antioquia, que tenia su origen, según la tradición, en el 
mismo apòstol San Pedro. Por otra parte, eran muchos màs 
en número los territorios sujetos a su jurisdicción: Cilicia, 
Isauria, Siria, Fenicia, Arabia, Mesopotamia, etc. Sin em¬ 
bargo, a una y a otra, entrado ya el siglo iv, comenzó a 
disputaries la primacia la sede de Constantinopla, que tam- 
bién recibió el titulo de patriarcal, pues, aunque de reciente 
fundación, tenia un apoyo fortísimo en su significación po¬ 
lítica, como segunda Roma. 

2. Los concilios y los patriarcados 299 .—El concilio de Ni- 
cea de 325 fue el primero que reconoció oficialmente el dere- 
cho de los patriarcas, así como también el de los denomi- 
nados exarcas, que presentan un tipo muy parecido. En él 
se reconoce a los tres grandes patriarcados, Roma, Alejan¬ 
dría y Antioquia, a los que no mucho después se anadió 
el de Constantinopla. Ademàs, Nicea reconoce derechos pa- 
recidos con el titulo de exarca a los metropolitanos de Cesa- 
rea de Capadocia, Efeso y Heraclea, que respondían al Ponto, 
Asia Menor y Tracia. Esta última cedió su puesto a Cons¬ 
tantinopla. A Jerusalén se le concedió por entonces un titulo 
especial de preferencia, mas sin quitar nada a la metròpoli 
de Cesarea. 


(Cambridge 1911); Dowling, T. E., The ortodox greek Patriarchate of Jerusa¬ 
lem 3. a ed. (L. 1913); Vacandard, Les élections ép. sous les mérov. en Etudes 
de Crit... 5. a ed. (1913) p.l23s. 

299 Puede verse este canon reproducido en K. 406. El mismo concilio (can.7: 
K. 407) reconoce a Jerusalén un rango especial al lado de Cesarea de Palestina; 
Vancourt, R., artíc. Patriarcats: DictThCath 11 2 2253-2297; Forget, J.. artíc. 
Conciles: DictThCath 3 1 636-676; Palanque, J.-R., Les métropoles ecclés. à la 
fin du lV e siècle: Hist, de l’Egl. por Fliche-Martin, III 437-488, 
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En el concilio de Constantinopla de 381 300 aparece ya 
completa la división definitiva de los patriarcados del Orien- 
te: las tres sedes patriarcales por antonomasia, Alejandría, 
Antioquia y Constantinopla; las dos sedes de los exarcados 
de Efeso y Cesarea de Capadocia. Pero este concilio, cele- 
brado precisamente en Constantinopla, hizo algo mas. Quiso 
otorgar a la sede constantinopolitana, a la que se designaba 
como segunda Roma, el primer rango después de la sede 
romana. Sin embargo, Roma no aprobó este decreto, como 
tampoco estaban conformes con él ni Alejandría, que aspi- 
raba a ser siempre la primera en Oriente, ni Antioquia. Pero 
en todo caso se veia bien clara la tendencia del patriarca 
de Constantinopla a ser el primero en Oriente, como el Pon- 
tífice Romano lo era en Occidente, equiparàndose así con 
él en titulo y en jurisdicción. 

El concilio de Calcedonia de 451 introdujo una novedad 
al conceder a Jerusalén el titulo de patriarca, al que perte- 
necía la Arabia y Palestina. Pero lo màs notable en este 
tiempo y durante todo el resto del siglo v y los siglos si- 
guientes es la intensificación de la campana de Constan¬ 
tinopla para obtener el primer rango. Ràpidamente fueron 
absorbidos los dos exarcados de Efeso y Cesarea de Capa¬ 
docia, por lo cual quedaron definitivamente los cuatro pa¬ 
triarcados orientales: Constantinopla, Alejandría, Antioquia 
y Jerusalén. 

Pero el patriarca de Constantinopla fue adelante en su 
campana. Hizo toda clase de esfuerzos por someter a su 
jurisdicción la prefectura del Ilírico, y lo que es màs signi- 
ficativo, se constituyó en la pràctica como en juez de ape- 
laciones en el Oriente, arrogàndose diversos derechos por 
encima de los otros patriarcas orientales. En todas estas 
pretensiones contaba siempre con el apoyo del emperador, 
a quien convenia aumentara lo màs posible el prestigio y la 
jurisdicción del patriarca de Constantinopla, en cuyo nom- 
bramiento tenia él el voto decisivo. Esta tendencia llegó a su 
expresión màs tangible cuando Juan el Ayunador (582-595), 
con el apoyo imperial, tomó el titulo de Patriarca ecumé- 
nico 301 . 

Prescindiendo, pues, de estas extralimitaciones y tenden- 
cias exageradas, los patriarcas, de derecho puramente ecle- 
siàstico, ocupaban un término medio entre el primado ro¬ 
mano y los metropolitanos. Poseían ciertos derechos y des- 
empenaban una jurisdicción especial sobre varios territorios 
y a ellos acudían los respectivos obispos y metropolitanos 
para la solución de multitud de asuntos. Sin embargo, to- 

300 Véase el texto del can.2 en K. 647. Puede verse también San Gregorio 
Magno, Registro 7,34. 

301 Puede verse arriba la discusión en torno a este problema. Asimismo, 
San Gregorio Magno, Registro 5,18; 9,12. Al lado de éstos, desde principios del 
siglo vii existían en el Occidente los patriarcados titulares de Aquilea y Grado. 
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dos ellos reconocían el primado de Roma, el cual, fuera de 
otras manifestaciones, se hacía sentir con ocasión de los 
concilios ecuménicos por medio de sus legados especiales, 
así como también admitiendo todas las apelaciones que se 
hicieran a su autoridad suprema. 

En el Occidente fue mas fàcil la solución de este proble¬ 
ma. Como la sede de Roma era sin disputa ninguna la que 
estaba por encima de todas las demàs, el Romano Pontí- 
fi.ce, con su autoridad de primado de toda la Iglesia, era 
a la vez el único patriarca de todas las regiones de Occidente, 
como era también obispo de Roma. Las únicas excepciones 
que fueron los patriarcas de Aquilea y de Grado, significan 
mas bien un mero titulo, que nada quitaba a la jurisdicción 
de Roma. 

3. Los metropolitanos.—El desarrollo de las provincias 
eclesiàsticas y de sus metropolitanos, con la determinación 
de sus respectivos derechos, siguió a la par con el de los 
patriarcas y el resto de la jerarquia eclesiàstica. Ya antes de 
la paz de Constantino, pero sobre todo a partir de este mo- 
mento, en que el cristianismo se pudo desarrollar con màs 
libertad, se presentan en Oriente los primeros casos de igle- 
sias metropolitanas 302 . Los obispos de la respectiva capital en 
algunas provincias del Imperio eran tenidos en màs consi- 
deración y asumían espontàneamente una mayor autoridad 
y aun ciertos derechos sobre los obispos de la provincià. 

El concilio de Nicea fue el primero que, partiendo de este 
hecho, dio algunas normas sobre las ordenaciones y los tri- 
bunales eclesiàsticos. Así, pues, no puede afirmarse que el 
concilio creara las provincias eclesiàsticas, pero sí que las 
encontró ya creadas y procuro encauzar su organización. 
En este mismo sentido continuaron trabajando otros sínodos, 
con lo cual se fue creando el derecho particular de las igle- 
sias metropolitanas en relación con los obispos sufragàneos, 
así como también en su dependencia de los patriarcas y del 
Romano Pontífice. Sin embargo, podemos decir, en general, 
que las atribuciones y la jurisdicción características de las 
iglesias metropolitanas variaban mucho según los diversos 
territorios y el decurso de los tiempos. Asimismo, como pre- 
cisamente en los siglos iv-vn hubo en toda la Europa occi¬ 
dental y en el Àfrica del Norte tantas transformaciones te- 
rritoriales, necesariamente variaban constantemente los li¬ 
mites de las provincias eclesiàsticas. 

4. Jurisdicción de los metropolitanos.—Hablando en tér- 
minos generales, en el Imperio romano, particularmente en 

302 Inocencio I propuso la norma de que las provincias eclesiàsticas siguie- 
ran a las civiles y políticas. Sobre las diferentes provincias eclesiàsticas que 
se formaron en Italia, las Galias, Espana y norte del Àfrica, véase un buen 
resumen en Kirsch, I 742s. 
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el Imperio bizantino, que le sobrevivió en Oriente, los limites 
de las provincias eclesiasticas coincidían con las provincias 
civiles. Así, a cada provincià le correspondía un metropolita- 
no, al cual competia, entre otras cosas, la consagración de los 
obispos, la convocación de los sínodos provinciales y la vi¬ 
gilància sobre el cumplimiento de los cànones en ellos esta- 
blecidos, el fallo sobre multitud de causas eclesiasticas y el 
mantenimiento de las buenas relaciones con la autoridad 
civil. 

En el norte de Àfrica fue donde se desarrolló mas ràpida- 
mente y en una forma mas fija y determinada el derecho de 
los metropolitanos. Sin embargo, presentan una característi¬ 
ca especial. Los obispos mas antiguos de cada provincià des- 
empenaban el papel de metropolitanos; pero allí se les de- 
signaba como primados. Asimismo iban cambiando las sedes 
de los primados africanos. La única excepción era el Àfrica 
proconsular, cuya capital, Cartago, era siempre la sede del 
primado, que no sólo ejercía su autoridad sobre esta pro¬ 
vincià, sino también sobre las otras africanas. Por esto él 
convocaba los sínodos plenarios e imponía prescripciones a 
todo el episcopado. No obstante, no llegó nunca a desarro- 
llarse en la forma de los patriarcados orientales, pues estaba 
en constante y estrecha dependencia de Roma. Era, pues, 
un metropolitano con autoridad mas amplia 303 . 

En Italia no hubo en un principio otro metropolitano que 
el mismo Papa, como no pudo haber otro patriarca fuera de 
él. Mas poco a poco fueron surgiendo diversas agrupaciones 
de diòcesis, que dieron por resultado varias provincias ecle- 
siàsticas. Tales fueron las del sur de Italia, del centro y del 
norte. De esta última se formaron las provincias de Milàn y 
de Aquilea. 

Del mismo modo se desarrollaron las iglesias metropolita- 
nas en las Galias y en Espana. De gran importància para el 
afianzamiento de sus derechos fueron los sínodos provincia¬ 
les y nacionales, que se fueron celebrando en ambos territo- 
rios. Ya en el ano 417 sabemos que el papa Zósimo designo 
al obispo Patroclo de Arlés como vicario suyo, es decir, ver- 
dadero primado o metropolitano. En la Espana visigoda he- 
mos podido ver el florecimiento de las diversas provincias 
eclesiasticas Tarraconense, Cartaginense, Bética, Toledana, 
Gallega y Lusitana. 

5. Las diòcesis y los obispos 304 .—Pero la base de la orga- 
nización eclesiàstica fueron desde un principio, y continua- 
ron siéndole después, las diòcesis y los obispos. Prescindiendo 

303 Cartago es el primer caso que conocemos de una sede primada. Era un 
término medio entre patriarca y metropolitano, con derechos muy variados e 
inseguros. 

304 Acerca del concepto, jurisdicción y elección de los obispos pueden verse 
las obras generales de historia del Derecho canónico. En particular: Thoma- 
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del primer desarrollo de la palabra obispo y de la indecisión 
de su primer significado, es un hecho incontrovertible que 
desde principios del siglo iv no existe vacilación ninguna, 
y la palabra obispo designa al pastor de cada diòcesis o cir- 
cunscripción eclesiàstica. En cambio, hubo desde el principio 
mucha variedad en la amplitud que se daba a las diòcesis. 
El concilio de Sàrdica de 343 estableció el principio de que 
se designara un obispo para cada una de las ciudades o cir- 
cunscripciones administrativas. Los pequenos núcleos de po- 
blación debían depender espiritualmente de los obispos de 
las ciudades. Así se procuro practicar en Occidente; pero 
adviértese fàcilmente que en algunas provincias, sobre todo 
en Àfrica y en Oriente, se hallan obispos en poblaciones muy 
insignificantes. 

Por otra parte, podia un obispo, con aprobación del sí- 
nodo provincial, dividir su diòcesis, así como también se 
erigían nuevos obispados donde se creyera conveniente. Esto 
tenia lugar, como era natural, a medida que crecía el nú¬ 
mero de cristianos en una región. Ya desde muy antiguo se 
presenta también la costumbre de elegirse los obispos algún 
coadjutor o ayudante, con quien compartían el ejercicio de 
sus funciones. No menos antigua es la pràctica de no pasar 
de unas diòcesis a otras. 

Màs interès ofrece la cuestión sobre el modo de efectuarse 
la elección de los obispos. Esta la realizaban ordinariamente 
los miembros de la comunidad cristiana, ora contribuyendo 
a la elección el pueblo y el clero juntos y sometiéndola luego 
a la aprobación del metropolitano, ora inversamente, pro- 
poniendo éste a tres eclesiàsticos, entre los cuales el clero y 
el pueblo escogían a quien querían. Algunas veces la elec¬ 
ción del prelado tenia lugar por medio de la aclamación 
unànime, de lo cual son ejemplos bien conocidos San Pau- 
lino y San Ambrosio. 

6. Obligaciones de los obispos.—De aquí se deduce el 
influjo decisivo que ejercía el pueblo, es decir, el elemento 
seglar, en la elección de los obispos. Mas, sin dejar de ver 
las ventajas que esto reportaba, no hay duda que esto traía 
un peligro muy grande, sobre todo desde el momento que 
fue creciendo el prestigio del episcopado y estos cargos iban 
acompanados de considerables rentas e intereses materiales. 
Con el aliciente de estos intereses, eran muchos los seglares 
influyentes que buscaban estos puestos sin preocuparse de 
los deberes espirituales que imponían. Por esto, ya desde la 
Edad Antigua se procuro obviar este peligro disminuyendo 

sinus, Vetus et nova ecclesiae disciplina circa beneficia 3 vols. (P. 1688); Hin- 
schius, P., Kirchenrecht I (1869); Saegmüller, J. B., Lehrbuch des kath. Kir- 
chenrechts I 3. a ed. (1914); Koeniger, A. M., Gesch. des Kathol. Kirchenr. 
(1919); Funk, F. J., Didascalia et Konstitutiones (1891); Leder, A. P., Die Dia- 
konen der Bischòfe und Priester (1905). 
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poco a poco el influjo de los seglares en la elección de los 
obispos. Mas, por otro lado, es sabido que varios concilios 
visigodos y merovingios sancionaron expresamente la inter- 
vención de los reyes en la elección episcopal. 

En realidad, el obispo era el pastor de las almas, cargo 
verdaderamente delicado e importante y de gran influencia 
en la Iglesia, en cuyo desempeno sus auxiliares natos eran 
los pàrrocos, que deben ser considerados como las manos del 
obispo y como prolongación de su dignidad. El obispo, pues, 
era el todo en una diòcesis. Por esto los concilios provinciales 
nacionales definen con toda clase de pormenores y urgen 
con las mas expresivas frases las funciones de los prelados 
en sus iglesias. 

Según estas prescripciones, era incumbencia particular 
del obispo, según lo resume Kirsch, tomàndolo de los conci¬ 
lios mas antiguos, «el desempeno del cargo de ensenar, par- 
ticularmente en instrucciones públicas, las cuales sólo con 
su permiso podían ser tenidas por los simples sacerdotes; la 
colación de las ordenes, que tratàndose de las mayores, le 
correspondían exclusivamente al obispo; la visita de su diò¬ 
cesis, que en Occidente se juntó bien pronto con la adminis- 
tración de la confirmación; la preparación y bendición del 
crisma; la readmisión de los penitentes en la comunidad 
cristiana, acto que solamente podia realizar un simple sacer- 
dote cuando el obispo estaba impedido y con permiso expreso 
suyo; la bendición de las vírgenes; finalmente, todo el poder 
legislador, judicial y ejecutivo» 305 . 

Bien claramente se desprende de todas estas prescripcio¬ 
nes y de otras muchas particularidades que omitimos, la 
importància que se daba a la dignidad episcopal y a su acer- 
tado ejercicio. De ello dependía la prosperidad y el buen es- 
píritu de las iglesias. El obispo debía ser el ejemplo de todos, 
y por lo mismo se exigia de él una conducta ejemplar. 

7. Otros cargos episcopales. Parroquias.— Como comple¬ 
mento de lo dicho sobre la dignidad episcopal, debemos ana- 
dir algunas indicaciones. Ante todo debemos conmemorar al 
archidiàcono m , que era el cargo principal y como superin- 
tendente de los empleados episcopales, que atendía a la ad- 
ministración de la diòcesis. Era una especie de lugarteniente 
del obispo, suplíale y lo representaba en muchas ocasiones, 
tenia la superintendencia de los clérigos de ordenes menores 
y en muchos casos era el sucesor del obispo. 

305 Así resume Kirsch la incumbencia de los obispos, tomàndolo de los con¬ 
cilios y documentos eclesiàsticos màs antiguos. Véase I 471. Pueden verse en 
la misma pàgina las citas de numerosos concilios que dieron tales disposi- 
ciones. 

:,0,i Véanse acerca del archidiàcono: Sozomeno, Hist. Eccl. 6,30; 8,19; Sócra- 

Ttis, Hist. Eccl. 6,15; Teodor. Lectoii, Hist. Eccl. 2,23. Ademàs: Saegmüller, Die 
Entwiklung des Archypresbyterats und Diakonats bis zum Ende des Kcirol 
reiches (1898). 
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No debe confundirse con él el arcipreste o, como lo 11a- 
maban los griegos, primer presbítero o primer papa 307 . Apa- 
rece ya en el siglo iv y era sencillamente el presbítero mas 
anciano por su ordenación. A él pertenecía la presidència 
del colegio de presbíteros y la celebración de los oficios di- 
vinos en ausencia del obispo. 

Pero mas importante que todo esto es el hecho, que a 
principios del siglo iv se dio comienzo al sistema parro¬ 
quial, que debía ser en lo sucesivo la base de las diòcesis 
y de toda la organización de las iglesias. Su origen es doble. 
Unas veces se dio comienzo a las parroquias en sustitución 
de los llamados obispos de campana (XíopeTuiaxoiuot) 308 , los cua- 
les, si bien en Oriente solían tener caràcter episcopal, en 
Occidente eran de ordinario simples pàrrocos en el sentido 
posterior. 

En la pràctica, fueron apareciendo en los núcleos peque- 
nos de población simples sacerdotes encargados de ejercer 
la cura de almas, como la ejercía el obispo en las ciudades. 
A estas comunidades cristianas se las designo como pa¬ 
rroquias (rcapoixíai), y a los sacerdotes se los llamó pàrro¬ 
cos 309 . En el Oriente quedaron ya bastante afianzados en el 
siglo v, y Justiniano I introdujo por vez primera los llamados 
derechos de patronato, es decir, el derecho de los príncipes o 
senores a proponer a los sacerdotes para determinadas pa¬ 
rroquias. En Occidente se consolidan en el siglo vii. El de¬ 
recho de nombramiento lo poseía en definitiva el obispo. Una 
institución parecida era la de los periodeutas , que eran sim¬ 
ples sacerdotes que desde la ciudad acudían periódicamente 
y cuidaban las iglesias rurales. 

Al lado de las parroquias propiamente tales, nos encon- 
tramos desde el siglo vi, sobre todo en las Galias y Espana, 
con las llamadas iglesias propias (ecclesiae propriae) 310 . En 
el sentido estricto de la palabra, eran ciertas capillas o igle¬ 
sias que algunos senores territoriales o personas ricas esta- 
blecían en sus propiedades, asignando los bienes necesarios 
para mantener el cuito y nombrando al capellàn que las ser¬ 
via. En estos casos, los fundadores procuraban obtener el 11a- 

307 Pueden verse: Sócrates, 6,9; Sozomeno, 8,12; Justiniano I, Novellae 122 
c.3: Archidiàconos y arciprestes. 

308 Ultimamente se han hecho interesantes estudiós sobre los obispos rurales 
o de campana. Véanse: Leclercq, H., artíc. Chorévèque en DictArch; Parrisot, 
Les chorévèques en Orient en Revd’OrChr (1901) 157s, etc.; Bourrain, Les 
chorévèques en Orient en RevAugus (1903) 402s, 531s-, Berghere, Etudes histor. 
sur les chorévèques (P. 1905); Zeiller, Le chorévèque Eugraphus. Notice sur 
le chorépiscopat en Occident du V siècle en RevHistEccl (1906) 27S; Gottlob, T., 
Der abendlàndische Chorepiskopat (1928). 

309 Véanse ante todo: Conc. Antioq. can. 9; Conc. Calcedon. can. 17; Inocen- 
cio I, Epist. ad Dec.; Imbart de la Tour, P., Les paroises rurales dans l’ancienne 
France (P. 1900); Zorrel, E., Die Entwicklung des Parrochialsystems bis zum 
Ende der Karolingerzeit (1901). 

310 Véanse: Thomas, P., Le droit de propriété des laiques sur les églises et 
le patronat laïque au Moyen Age (P. 1906); Poch, Die Regalien der mittelalterl. 
Kirchen (1928); Bidagor, P., La <lglesia pròpia » en Espana. Estudio histórico- 
canónico (R. 1933) en AnalGreg 4. 
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mado derecho de patronato. Ademàs de estas iglesias de 
caràcter privado, surgieron asimismo oratorios o iglesias se- 
cundarias, que tenían por objeto facilitar la asistencia a los 
oficios divinos a las personas que vivían lejos de la parrò¬ 
quia. Solían ser fruto de la piedad de los fieles o de la ge- 
nerosidad de personas ricas, y se construían a las veces en 
lugares especialmente dedicados a la piedad. Designàbanse 
como oratoria, tituli, martyria, etc., pero no se administraba 
en ellas el bautismo. Para él debía acudirse a la parròquia. 
El pàrroco bajo cuya jurisdicción había varias capillas de 
este género se llamaba arcipreste. 

8. Concilios ecuménicos 3U .—De importància trascenden- 
tal en este período fueron los sínodos o concilios, que pre- 
cisamente por las cuestiones dogmàticas que se debatían lle- 
garon a constituir como el instrumento ordinario de la le- 
gislación y régimen eclesiàstico en todos los asuntos de mas 
monta. En ellos se reunia el episcopado de las diversas pro- 
vincias o nacionalidades, y a veces de una región entera, 
como el Àfrica y el Oriente, o bien de toda la Iglesia, al me- 
nos con algunos representantes. Así se explica que estas 
reuniones gozaran de tanta autoridad ante el pueblo cris- 
tiano. 

Mas, como era natural, los concilios que disfrutaban de 
la màxima autoridad eran los de caràcter general, que, con 
ocasión de algunas cuestiones o trastornos que turbaban la 
paz de la Iglesia, se comenzó a reunir desde que la Iglesia 
gozó de suficiente libertad. A este género de asambleas ge¬ 
nerales se las designo como concilios ecuménicos, es decir, 
de toda la tierra habitada. El primero fue convocado por 
Constantino Magno en Nicea el ano 325 para resolver la 
cuestión arriana. Desde este punto hasta fines del siglo vii 
se reunieron otros cinco de caràcter ecuménico reconocidos 
por la Iglesia. Sin embargo, hay que advertir que algunos de 
estos concilios eran únicamente generales en el Oriente, co¬ 
mo el primero y segundo de Constantinopla; pero recibieron 
caràcter ecuménico al ser aceptados también por la Iglesia 
occidental. En cambio, hubo otros sínodos, como el de Sàrdi- 
ca de 343 y el llamado latrocinio de Efeso, de 449, que as- 
piraban a ser ecuménicos, mas por diversas razones no lle- 
garon a ser reconocidos como tales. Ademàs, el Trullanum II 

311 Véanse: San Atanasio, De Syn. 5,21; Epist. ad Afros 2: PG 26,688.717.1032; 
Conc. Constantinopol. Hefele, II 24s, can. 6 . A veces es designado como co- 
tólico, y equivale a ecuménico, en contraposición a topiké, local, o meriké, 
parcial. Cf. Conc. ecumén. Vil can. 6, y Sozomeno, Hist. Eccl. 3,5. Véanse, ade¬ 
màs, las colecciones y los tratados generales de los concilios. A éstos perte- 
necen, ante todo, las obras tantas veces citadas: Hefele, C. J., Konziliengesch. 
7 vols. (1873s); Hefele-Leclercq, Histoire des conciles trad. francesa muy au- 
mentada, 10 vols. (1937-1938); colección. Mansi, Sacrorum conciliorum nova 
et ampliss. collectio 53 vols. en fol., últ. ed. (P. 1901s); Salmon, Traité de 

l’étude des conciles et de leurs collections nueva ed. (1726). Véase la biblio¬ 
grafia sobre los Concilios, arriba, Orient.Bibli. V,2. 
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o Quinisextum, de 692, es considerado por los griegos como 
ecuménico. 

Las decisiones de los concilios ecuménicos tenían un valor 
no sólo eclesiàstico, sino también civil, pues desde un prin¬ 
cipio fueron reconocidos como asambleas imperiales, y los 
asuntos religiosos que trataban eran considerados de interès 
capital para el Estado. Esto aparece claramente en el modo 
como solían celebrarse. El emperador mismo contribuía a 
convocarlos, sufragaba los gastos de su celebración y, sea 
por sí mismo, sea por medio de sus representantes, mantenia 
el orden exterior y aun vigilaba las discusiones. Esta conduc¬ 
ta significaba indudablemente una extralimitación de pode- 
res; pero hay que reconocer que, en medio de la agitación 
de las pasiones y teniendo presentes otras circunstancias, 
debe considerarse como ventajoso, pues sólo así era posi- 
ble la celebración de tales concilios generales. 

Por otra parte, los Papas ejercían claramente en estos 
concilios sus privilegios primaciales. Así, sólo en inteligencia 
con ellos o bajo su dirección se reunían los concilios ecumé¬ 
nicos, y en todo caso ellos enviaban sus legados, a quienes 
se daba siempre la preferencia. La aprobación de sus decisio¬ 
nes de parte del Romano Pontífice era necesaria, si bien era 
ejercitada de muy diversas maneras. Así, la llevaban ya im¬ 
plícita aquellos concilios que se atenían estrictamente a las 
prescripciones pontificias o se circunscribían a promulgar las 
declaraciones del Papa (como los de Efeso y Calcedonia). 
En otros casos, la aprobación debía ser expresa, y sólo con 
ella recibía el concilio un valor jurídico universal. Si algu¬ 
na decisión no era aprobada por el Papa, no adquiria fuerza 
de ley. 

Lo mas característico de los concilios ecuménicos eran sus 
decisiones dogmaticas, que solían resumirse en los llamados 
símbolos. Pero, ademàs, la mayor parte dieron otro género 
de disposiciones pràcticas sobre la vida eclesiàstica y el 
cuito divino. Esto se hizo en los cànones. Por su importància, 
desde el siglo vi se reunieron estos cànones en colecciones es- 
peciales, que poco a poco adquirieron gran significación. 

Así, Dionisio el Exiguo 312 formó hacia el ano 500 una co- 
lección latina, que comprendía los cànones conciliares y las 
decretales pontificias desde Siricio (384-398) hasta Anasta- 
sio II (496-498); el Codex canonum ecclesiae africanae reunia 
los de los sínodos de Cartago desde 419. En la Iglesia oriental 
es particularmente cèlebre la colección de cànones ordenada 
por Juan Escolàstico, que fue patriarca de Constantinopla 
desde 564. Es digna de especial mención la Collectio Hispana , 
formada en el siglo vn y atribuida sin fundamento a San 


312 Véase PL 67. 
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Isidoro de Sevilla. Su valor es incomparable, pues se inició 
en el apogeo de Iglesia visigoda y es la mas abundante de su 
tiempo 313 . 

9. Otros sínodos o concilios particulares 314 .—Ademàs de 
éstos, celebràronse en todas partes sínodos o concilios de ca¬ 
ràcter mas restringido. Su objeto era sustancialmente el mis- 
mo que el de los concilios ecuménicos; pero mientras éstos 
sólo se reunían con ocasión de algunas necesidades generales 
y extraordinarias, los sínodos locales se circunscribían a la 
defensa de la fe y la organización de la Iglesia en los diversos 
territorios, sea con ocasión de algún peligro especial, sea en 
circunstancias enteramente normales. 

Podemos distinguir, en primer lugar, los sínodos genera¬ 
les , que eran aquellos en que se reunia sólo el episcopado 
oriental o sólo el occidental. Tales son: Arlés, en 314; Roma, 
en 380. Gran importància tenían también los sínodos patriar- 
cales, como el de Alejandría, en 362, dirigido por San Ata- 
nasio, y sobre todo los nacionales, que atendían a necesidades 
de un patriarcado o de una nación. Estos últimos se desarro- 
llaron muy prósperamente en los nuevos Estados occidenta- 
les y ejercicieron un influjo decisivo en su organización ecle¬ 
siàstica y civil, pues sus decisiones adquirían en cada Es- 
tado el valor de leyes nacionales. Ejemplos de esta clase de 
sínodos son los cèlebres concilios de Toledo, celebrados en 
la Espana visigoda en los siglos vi y vii, y los celebrados en 
las Galias en tiempo de los reyes merovingios 315 . Un caràcter 
particular presentan los concilios del Àfrica, en los que se 
reunia todo el episcopado de las provincias del Àfrica ro- 
mano-cristiana, y se llamaban concilios plenarios. 

A los dichos hay que anadir todavía los concilios provin- 
ciales y los diocesanos, que desempenaron un papel muy im- 
portante en el desarrollo de la disciplina eclesiàstica. Los pri- 
meros, según el canon 5 del concilio de Nicea, debían cele- 
brarse dos veces al ano. La misma disposición dio el concilio 
de Calcedonia (can. 17). En otras disposiciones se propone 
como término un ano. Es cierto que gran número de provin¬ 
cias no lo celebraban con tanta frecuencia; pero de hecho 
estos concilios eran el medio màs a propósito para la reno- 
vación del espíritu eclesiàstico màs o menos amortiguado. 

En Constantinopla se denominaba sínodo endemusa o ciu- 
dadana (aòvoàoç svàrjjLOüaa) el que celebraba el patriarca con 
los obispos que a la sazón se hallaban presentes en la ciudad, 
a quienes consultaba sobre asuntos de especial importància. 


313 Véase arriba p.703s. El texto puede verse en PL 84. 

314 Véanse sobre todo: Salmón, o.c., y Hefele-Leclercq, Introducción 
313 Véase arriba p.680s, 667s. 
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Mas tarde fueron nombradas algunas personas como miem- 
bros perpetuos de estos concilios. Eran una especie de con- 
sejeros del patriarca. 


III. El clero y la administración eclesiàstica 

Toda la vida y administración eclesiàstica de este período, 
que significa en conj unto la libertad y el triunfo del cristia- 
nismo, fue en realidad abundante y rica. Y no podia suceder 
otra cosa, teniendo presente, por un lado, el crecimiento de 
la Iglesia, y por otro, la suma vitalidad de todas sus institu- 
ciones. 

Así, pues, se explica que también la jerarquia eclesiàstica 
presente algún desarrollo, como es la presencia de nuevos 
cargos. Los cargos fundamentales, Romano Pontífice, patriar- 
cas y exarcas, metropolitanos y obispos, persisten en la mis- 
ma forma que los presbíteros, los diàconos y subdiàconos y 
las principales ordenes menores. Las innovaciones son màs 
bien de caràcter complementario, y deben considerarse como 
simple consecuencia del crecimiento de la Iglesia y de las 
nuevas necesidades a que se debía atender. 

1. Desarrollo de la jerarquia 316 .—Conviene observar que 
en Oriente formaban parte del clero propiamente tal, fuera 
de los obispos, presbíteros y diàconos, los subdiàconos y 
lectores. En Occidente, en cambio, se anadía a éstos los acó- 
litos, exorcistas y ostiarios. Todos los demàs ministros del 
cuito, que particularmente en la Iglesia oriental eran nume- 
rosos, pertenecían a las llamadas ordenes menores. 

Màs aún: fuera de los cargos fundados en todas estas 
ordenes, mayores y menores, ya conocidas, aparecieron en di- 
versas iglesias los siguientes: los sincellos, que eran como 
companeros o consejeros del prelado; los ecónomos, que te- 
nían la superintendencia sobre los bienes eclesiàsticos; los 
defensores, que se ocupaban de la dirección de los procesos; 
los notarios, que asistían al archidiàcono; los archiveros, 
que custodiaban la documentación; mansionarios eran 11a- 
mados los sacerdotes que tenían a su cargo la custodia de 
determinadas iglesias 317 . A esto deben anadirse las innova¬ 
ciones en las ordenes menores o cargos semejantes. Los exor¬ 
cistas y ostiarios no aparecen en el Oriente hasta el siglo vn. 
Por otra parte, desaparecieron en el Occidente las diaconisas. 
En cambio, se nos presenta el nuevo cargo de los cantores , 

316 Pueden verse. Thomasinus, oc, Leder, A P., o.c., Horle, G H, Früh- 
mittelalterliche Monch- und Klerikalbildung in Italien (1949). En particular, 
Duchesne, Origines du culte chrétien 

317 El Conc Calcedon can 2,23 habla de los defensores; asimismo, San Gre- 
gorio Magno, Reg 5,29 Eusebio, 7,29, de los notarios, el Conc Calcedon can 2, 
de los mansionarios; Sozomeno y Evagrio, de los custodios 
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que fueron una especie de orden menor; los intérpretes, los 
fossores o copiatas, esto es, excavadores de sepulcros; los 
parabolanos, es decir, enfermeros. En último término de- 
bemos conmemorar el nuevo e importante cargo de los apo- 
crisarios, que eran los representantes del Papa ante el em¬ 
perador bizantino. 

2. Ordenaciones sacerdotales. Otros cargos 318 .—Respecto 
de las ordenes propiamente tales, son dignas de tenerse en 
cuenta las siguientes observaciones: todas ellas, incluso las 
menores, se conferían por medio de un rito especial, la 11a- 
mada ordenación. Para los demàs cargos no se necesitaba 
ningún rito particular, si bien a las veces se les juntaba 
alguna ceremonia de iniciación. 

En cambio, las ordenes mayores eran conferidas con gran 
solemnidad y por medio del rito mas significativo que se 
conocía, que era la imposición de manos, que efectuaba el 
obispo siguiendo la tradición apostòlica. La unción de las 
manos se comenzó a emplear en la iglesia gala, si bien poco 
después se fue introduciendo en el resto de la Iglesia. Por 
otra parte, no sólo el obispo consagrante, sino también todos 
los sacerdotes presentes, solían imponer las manos al novel 
presbítero. Fuera de estos ritos, que constituían la sustancia 
de las ordenaciones, tenían lugar otras muchas ceremonias, 
que comunicaban mayor unción y solemnidad al acto. 

Generalmente hablando, la litúrgia oriental en la admi- 
nistración de las ordenes iba acompanada de mas ceremonias 
secundarias, en lo cual la imitaba también la iglesia de las 
Galias. Las ordenes menores se conferían por medio de una 
simple bendición dada por el obispo. Sin embargo, esta ben- 
dición iba acompanada de la entrega del instrumento sím- 
bolo de su cargo por medio de una fórmula especial. Así, a 
los subdiàconos, considerados todavía como orden menor, se 
les entregaban los vasos sagrados; a los acólitos, la bolsa 
de lino donde se guardaban los trozos del pan eucarístico 
consagrado; a los exorcistas, el libro de exorcismos; a los 
lectores, el leccionario; a los ostiarios, la llave de la puerta. 
La ordenación era estimada como sacramento de un modo 
semejante al bautismo, por lo cual no podia repetirse. 

3. Formación del clero 319 .—Precisamente por la gran im¬ 
portància que tenia el mantenimiento de un elevado nivel 
en el clero, la Iglesia dedicó desde un principio una especia- 
lísima diligència a su formación intelectual y religiosa. Sus- 

318 Véanse las obras de Thomasinus, Saegmüller y Kòniger, ya citadas. En 
particular, Hinschius, P , Kirchenrecht I 

319 Véanse en particular. Rivet, Le régime des biens de l’Eglise avant 
Justinien (P. 1891); Marcault, Essai historique sur l’éducation des clerqs 
dans VEglise depuis N S Jésus-Christ (P 1904), Poschl, A , Bischofsgut und 
mensa episcopalis 3 vols (1908-12) 
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tancialmente se siguieron los mismos métodos empleados en 
el período anterior, si bien se les fue dando una forma mas 
uniforme y sistemàtica. Como era natural, el mayor cuidado 
y solicitud se empleaba en los que recibían las ordenes ma- 
yores. El mismo obispo o algunos presbíteros escogidos se 
encargaban de daries la instrucción conveniente. Con fre- 
cuencia se sucedía que los candidatos a las ordenes mayores 
ya habían seguido algunos cursos de formación superior en 
otras escuelas profanas, lo cual formaba ya una base de su 
instrucción eclesiàstica. Estos completaban su formación 
asistiendo a las clases de algunos presbíteros. Como ya es 
conocido, en Oriente se fundaron con este objeto diversas 
escuelas, que deben ser consideradas como primeros ensayos 
de seminarios. Las escuelas de Alejandría y de Antioquia si¬ 
guieron durante los siglos iv y v su desarrollo normal. A su 
lado existían otros centros similares, como los de Cesarea de 
Palestina, Edesa y Nisibis. 

En Occidente consta, en primer lugar, que San Agustín 
formó en su pròpia casa una especie de escuela para dar la 
debida instrucción a los jóvenes clérigos. El ejemplo de tan 
reconocido maestro fue seguido por otros obispos especial- 
mente celosos. Ya antes que él, consta expresamente de 
Eusebio de Vercelli 320 que formó una escuela semejante, y 
asimismo sabemos que desde principios del siglo v algunos 
monasterios habían establecido escuelas para la formación 
del clero. En Roma se estableció una schola cantorum, donde 
se reunia un buen número de jóvenes; màs tarde se trans 
formó en verdadera escuela para el alto clero. 

De Espaiia tenemos noticias de que se organizaron algu¬ 
nos centros de instrucción para los futuros sacerdotes, en lo 
cual trabajaron muy particularmente San Isidoro de Sevilla 
y los Padres de la Espana visigoda. Para fomentar la estima 
del sacerdocio, escribieron preciosos tratados: San Gregorio 
Nacianceno, un Discurso sobre la fuga; San Juan Crisósto- 
mo, el cèlebre tratado Sobre el sacerdocio; San Ambrosio, 
De officiis ministrorum; San Agustín, De doctrina christiana. 

Por lo que se refiere al mantenimiento de los clérigos, se 
siguieron las costumbres en uso, que no determinaban nada 
en particular, sino que lo hacían depender de las circuns- 
tancias. Por esto, en unas partes, los eclesiàsticos vivían de 
sus propios recursos, lo cual parece fue bastante general; 
en otras, tratàndose del bajo clero o del clero rural, vivían 
del trabajo personal, consistente en algún oficio manual, y 


320 Así lo atestigua, respecto de Eusebio de Vercelli, San Ambrosio, epist.63 
y serm. de nat. S. Eus. 4. Respecto de San Agustín. véanse: Sermones del 
Santo 353,2; Posidonio, Vita Aug. 2s5.11.24s. A propósito de los primeros se¬ 
minarios, véase Conc. Toled. 527 can.l. Puede verse el texto en K. 974; Mansi 
8,785. Véase también Sànchez Aliseda, C., La doctrina de la Iglesia sobre los 
seminarios desde Trento... (Granada 1942). 
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màs ordinariamente la agricultura 321 . En cambio, se miraba 
con malos ojos el comercio ejercido por los clérigos, y poco 
a poco se les fue prohibiendo, sobre todo si se juntaba algu¬ 
na especie de usura. Por otra parte, las iglesias fueron au- 
mentando su patrimonio con oblaciones voluntarias, que 
eran en muchos casos suficientes para la manutención de los 
clérigos 322 . Estos patrimonios eclesiàsticos fueron muy favo- 
recidos por las leyes de Constantino, que permitían a las 
iglesias recibir legados y testamentos. Con ellos se podia 
atender no sólo a las necesidades de la curia episcopal y 
de todo el clero, sino a la fàbrica de templos y cuito divino, 
y se reservaba siempre una buena parte para los necesitados. 

A este sistema de oblaciones voluntarias, ya en forma de 
legados o testamentos, ya en forma de limosna sencilla, re- 
cogidas en los lugares de cuito, se hubo de anadir poco a 
poco el sistema de los diezmos o contribuciones de caràcter 
obligatorio. Con todo, hay que advertir que en esto se pro- 
cedió con suma lentitud y parsimònia. San Ambrosio, San 
Agustín y los Padres màs conspicuos exhortaban a los fieles 
a hacer voluntariamente sus donativos; pero ya desde el 
siglo vi aparecen los primeros indicios de una obligación de 
este género. Los primeros casos conocidos son los concilios 
de Tours (567) y Maçon (585), que imponen la obligación 
de pagar el diezmo a la Iglesia. De todos modos, en la Edad 
Antigua se encuentra poco desarrollado este sistema, ya que 
generalmente bastaban los donativos voluntarios. 


4. Celibato del clero 323 .—Por haber tenido desde el prin- 
pio una significación muy especial en la disciplina eclesiàs¬ 
tica y por las luchas a que dio origen màs tarde en el seno de 
la Iglesia catòlica en Occidente, es oportuno decir algo sobre 
el primer desarrollo del celibato entre los clérigos. Podemos, 
pues, afirmar, ante todo, que en este período se llegó a una 
norma bastante definitiva. Ya desde un principio se mani¬ 
festo en muchos eclesiàsticos la costumbre de guardar con- 
tinencia, y poco a poco esta costumbre se generalizó de tal 

321 Algunos concilios prohibieron las ocupaciones indignas de un clérigo: 
Conc. Nic. can.17; Conc. Calcedon. can.3,7. 

322 Véanse a este propósito: Teodoro Lector, 2,55 en PG 86,212; Simplicio, 

epist.l ed. Thiel, 76; Gelasio, epist.14,27; 15,1; 16,2. 

323 Pueden verse: Funk, Zòlibat und Priesterehe im christl. Altertum en 
KgAbhl 1 122s; Zacaria, F. A., Storia polèmica del celibato sacro (1774); Iea, 
H. Ch., An Historical Sketch of Sacerdotal Celibacy in the Christian Church 
2. a ed. (Boston 1885), sumamente tendenciosa; Vacandard, Les origines du célibat 
ecclés. en Etudes Crit... 1 (P. 1905) pp.71-120; Granious, Aperçu historique sur le 
mariage des prètes dans l’Eglise d’Occident (P. 1901); Kuetes, Ch., Ordination 
and matrimony in the easter orthodox Churchs en JThStud 11 (1910) 338-400, 
481-513; Coppens, etc., Sacerdocio y Celibato: BAC 326 (M. 1971); Gryson, R.. 
Les origines du Célibat ecclés. du premier au septième siècle: Rech. et synthè- 
ses, 2 (Gembloux 1970); Id., Sacerdoce et Célibat, a propos d’un ouvrage récent: 
RevHistEccl. 67 (1972) 67-80; Crouzel, H., Le célibat et la continence ecclés. dans 
l’Eglise primitive. Leur motivations: Et. histor. et théol. (Gembloux y Lovai- 
na 1971) 333-71; Stickler, A. M., L’évolution de la discipline du célibat dans 
l’Eglise en Occident, ib. 373-442. 
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manera, que llegó a formarse la costumbre de que los cléri- 
gos de ordenes mayores renunciaban al matrimonio, y si 
estaban casados antes de recibirlas, renunciaban a su uso. 
Esta costumbre la transformo en ley el concilio de Elvira en 
el canon 33 324 . En Oriente se siguió otro principio distinto. 
A los sacerdotes no se les permitía casarse. En cambio, se 
les permitía seguir usando del matrimonio ya contraído y 
aun podían contraerlo los diàconos 325 . 

Estas dos normas, la occidental y la oriental, fueron to- 
mando una forma definitiva. El canon 33 de Elvira fue aco- 
gido favorablemente en todo el Occidente. Diversos sínodos 
nacionales en las Galias, etc., y diversos Romanos Pontífices 
en sus decretales lo fueron adoptando. Sin embargo, el papa 
Siricio (384-399) atestigua a fines del siglo iv que muchos 
clérigos de Roma hacían todavía vida conyugal. Pero León 
Magno (440-461) impuso ya oficialmente a todo el clero, in- 
cluso a los subdiàconos, la obligación del celibato. Esta ley 
tropezó en todas partes, sobre todo entre los nuevos pueblos 
germànicos, con una oposición decidida, de modo que en 
algunas regiones llegó a suspenderse su ejecución; y, lo que 
era peor, de hecho durante varios siglos, aun existiendo la 
ley, eran muy numerosos los clérigos que hacían públicamen- 
te vida matrimonial. 

La costumbre griega, como mas fàcil, tropezó con pocas 
dificultades. En el concilio de Nicea, de 325, se propuso que 
se extendiera a toda la Iglesia la pràctica del canon 33 de 
Elvira. Pero inmediatamente el obispo Pafnucio se declaro 
por la pràctica oriental de permitir a los clérigos el uso del 
matrimonio contraído antes de recibir el sacerdocio, lo cual 
tuvo tanto màs efecto cuanto que el mismo Pafnucio vivia 
en continencia 326 . De hecho, el concilio rechazó la propuesta, 
pero prohibió que los clérigos tuvieran en sus casas una 
companera (mulier introducta), permitiéndoles solamente 
convivir con la madre, hermana, tia u otra persona libre de 
toda sospecha. 

Esta decisión de Nicea formó la base de la pràctica se¬ 
guida por la Iglesia oriental. Justiniano I trató de imponer 
el celibato, pero no tuvo éxito, y el sínodo Quinisexto fijó 
definitivamente la disciplina, según la cual en Oriente única- 
mente los obispos estàn obligados a guardar el celibato, pero 
son prohibidas a los clérigos las segundas nupcias. 


324 Véase el texto en K. 339. 

325 El concilio de Ancira de 314 lo concedió a los diàconos, pero con ciertas 
condiciones. Véase el texto en K. 381. 

326 Véase K. 850.851. Cf. Sócrates, Hist. Eccl. 1,11; Sozomeno, 1,23. 
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CAPITULO X 

Desarrollo de la litúrgia. Sacramentos 327 

La libertad y crecimiento de la Iglesia catòlica favoreció 
de un modo eficacísimo el desarrollo del cuito o de la litúr¬ 
gia cristiana. Pues, como fàcilmente se comprende, cuando el 
sentimiento religioso es verdaderamente profundo y la Igle- 
sia cuenta con grandes masas y con el apoyo decidido del 
Estado, desea dar expresión a esta vida y prosperidad in¬ 
terna por medio de la magnificència del cuito en todas sus 
manifestaciones públicas y privadas. 


I. Litúrgia en general. Sagrada eucaristía 

Lo que mas nos llama la atención al considerar el des¬ 
arrollo de la litúrgia o cuito cristiano en este período, es 
la variedad de las formas en que se nos presenta en las di- 
versas regiones de la cristiandad. Con ello se prueban con 
toda evidencia estas dos verdades: primera, la gran exten- 
sión alcanzada por la religión de Jesucristo hasta fines del 
siglo vii, pues en realidad se la encuentra en todas partes 
donde había penetrado la civilización greco-romana. La se- 
gunda verdad es que el cristianismo admitió desde un prin¬ 
cipio una gran variedad en los ritos, que son formas acci- 
dentales del cuito de Dios, y que esta misma variedad de 
ritos o liturgias constituye un elemento de belleza de la mis¬ 
ma Iglesia. Lo cual tiene tanta màs fuerza, cuando se con¬ 
sidera la firmeza e intransigència que manifestaba la misma 

327 Ademàs de las obras generales, véanse entre las fuentes y tratados an- 
tiguos: Muratori, L. A., Litúrgia rom. vetus 2 vols. (1748); Renaudot, S., Li- 
turgicarum orient, collectio 9 vols. (P. 1716); Sacramentar. Leonianum ed. 
PL 55,21; Gelasianum: PL 74,1055; Gregorianum: PL 78,25; Missale mozar. et Brev. 
Ambrosian. ed. A. Ratti, etc., 3 vols. (1919). Asimismo pueden verse: Funk, 
Didascalia et Constitutiones apostolorum (1905); Martène, E., De antiq. eccles 
ritibus 4 vols. (P. 1700-1788); Probst, F., Liturgie des 4 Jh. und deren Reform 
(1893); Id., Die abendlàndische Messe vom 5-8 Jh. (1896); Dom Cabrol, Les ori¬ 
gines litúrgiques CP. 1906); Batiffol, P., Dix leçons sur la messe (P. 1919); Id., 
Le Bréviaire romain (P. 1911); Fortescue, A., The Mass. Study of the roman 
liturgy (L. 1912); Bishop, E., Litúrgia històrica (O. 1918); Duchesne, Les origines 
du culte chrétien 6. a ed. (P. 1920); Bishop-Wilmart, Le génie du rit romain 
(P. 1921); Janin, R., Les églises orientales et les rites orientaux (P. 1922); Mo- 
reau, F., Les litúrgies eucharistiques, leur origine et développement (Bruselas 
1924); Puniet, Dom J., La liturgie de la messe 2. a ed. (Avinón 1930); Eisenhofer, 
Compendio de litúrgia catòlica trad. cast. (B. 1948); Schuster, Card. I., II libro 
delia preghiera antica. Note storicoascetiche al messale ambrosiano I (R. 1951); 
Sànchez Aliseda, C., El Breviario romano. Estudio histórico-litúrgico sobre el ofi¬ 
cio divino (M. 1951); Hanssens, J. M., Aux origines de la Prière liturgique. 
Nature et génèse de VOffice des Maitines en AnalGreg 57 (R. 1952); Salmon, P., 
Aux origines du bréviaire romain (Maison-Dieu 1951); Lechner, J., Liturgie des 
ròmischen Ritus 6. a ed. (nueva ed. de Eisenhofer) (Friburgo de Br. 1953); Gin- 
dele, C., Die Struktur der Nokturnen in den lateinischen Mònchregeln vor und 
nach St. Benedikt en RevBén 64 (1954) 9s; Righetti, Mons., Historia de la litur- 
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Iglesia en las verdades dogmàticas, que constituían la esen- 
cia y el fundamento de su fe. 

1. Variedad de liturgias 328 .—En la gran variedad de li- 
turgias o formas del cuito divino que se nos ofrecen desde 
el siglo iv, se puede observar que en Oriente el cuito conservo 
un caràcter mas simbólico, dando para ello mas cabida a 
cierta exuberància de ceremonias. Ademàs, se fueron intro- 
duciendo en la misma litúrgia oriental algunas expresiones 
conformes con los nuevos dogmas que iban definiendo los 
concilios ecuménicos. Pero lo que mas llama la atención, al 
confrontar las liturgias orientales con las occidentales, es que 
las primeras, aunque mas largas y llenas de simbolismo, 
son mucho mas monótonas. Las liturgias occidentales, en 
medio de una relativa sobriedad, introdujeron mucha mayor 
variedad en los oficios, distinguiendo los de los màrtires, 
confesores y vírgenes, y aun dedicando oficios especiales a 
muchos santos y, sobre todo, al Senor y a la Santísima Vir- 
gen. Uno de los elementos que màs contribuían a esta va¬ 
riedad son las lecciones de la Escritura, de la que se busca- 
ron pasajes apropiados a cada fiesta, y las oraciones y pre- 
facios particulares que se fueron componiendo para los di¬ 
versos oficios. 

Entre las diversas liturgias que se presentan en este pe- 
ríodo, son especialmente dignas de consideración: la de 
Santiago, que se generalizó en Antioquia y Jerusalén; la 
de San Marcos, en Alejandría; en Constantinopla, en cam- 
bio, se establecieron dos: la de San Juan Crisóstomo, algo 
màs breve, para los días ordinarios, y la de San Basilio el 
Grande. Sin embargo, conviene advertir que ni una ni otra 
son enteramente suyas. Especial mención merece todavía la 
llamada litúrgia clementina, que encontramos en el libro VIII 
de las Constituciones apostólicas, y es, sin duda, màs anti- 


gia I en BAC 132 (M. 1955); Gubianas, A. M., Nociones elementales de litúrgia. 
Estudio didàctico y científica de la litúrgia (B. 1930); Labriolle, P. de, La tor- 
mation chrét. au IV siècle. Le développement de la liturgie: Hist. de l’Egl. por 
Fliche-Martin, III 392-404; Colson, J., Les fonctions ecclésiales aux deux premiers 
siècles: Textes et étud. théolog. (P. 1954); Id., La fonction diaconale aux origines 
de l’Eglise: ib. (1954); Dalmais, J.-E., Las liturgias orientales: Yo sé; yo creo 111 
(Andorra 1960); Garrido, M., Curso de litúrgia romana: BAC 202 (M. 1961); 
Martimort, A. G., La Iglesia en oración. Introducción a la Litúrgia: Bibl. Herder, 
58 (B. 1967); Cattaneo, E., Introduzione alia storia delia litúrgia occidentale. 2, 
ed. (R. 1969); Righetti, M., Manuale di storia litúrgica. 2. L’anno lit. nella 
storia delia Messa, nell’ufficio... (Milàn 1969); Jungmann, J., Liturgie der christ- 
lichen Frühzeit bis auf Gregor dem Grossen 2. (Frib. de Suiza) 1967); Id., 
Misa. Evolución històrica de la Misa primitiva: SacrM., ed. esp. 4, 609-25 
(B. 1973). 

32U Ademàs de las obras citadas, véanse: Gay, Etude sur la décadence du rit 
grec dans l’Italie méridionale en Rev. d’Hist. et de Litt. Rel. (1887) 481; 
Morin, La liturgie de Naples au temps de St. Grégoire en RevBén (1891) 481s, 
529s; Id., Hierarchie et liturgie dans l’Eglise gallicane du V siècle: ibíd. (1891) 
97s; Id., Liturgie et basíliques de Rome au milieu du VII siècle: ibíd. (1911) 
141s. De un modo semejante se han hecho multitud de monografías sobre los 
diferentes ritos y liturgias. Sobre las liturgias orientales he aquí algunas 
obras: Fortescue, The divine liturgy of our Father among Saint John Chrysos- 
tom (L. 1909); Engdahl, Beitràge zur Kenntnis der byzantin. Liturgie (1908). 
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gua que las anteriores, a las que tal vez sirvió de base. En 
Constantinopla se usaba, ademàs, para la missa praesancti- 
ficatorum durante la cuaresma, excepto los viernes y sàba- 
dos, la litúrgia de San Gregorio Magno, costumbre que se 
generalizó en todo el Oriente. 

En Occidente, en cambio, prevaleció la llamada litúrgia 
romana , si bien se emplearon otras varias, que tomaron el 
nombre de su respectiva región. Las mas notables son: la de 
Milàn, denominada también ambrosiana, usada en el norte 
de Italia; la galicana, que se empleaba en Lyón y general- 
mente en las Galias; la britànica y la mozaràbica o visigò¬ 
tica, de que se ha tratado en otro lugar 329 . Según parece, 
la litúrgia romana, que en los siglos siguientes fue eliminan- 
do a las demàs, coincidia en un principio con ellas; pero 
luego fue introduciendo variantes propias de la Iglesia ro¬ 
mana, mientras las demàs introducían las de sus respecti- 
vas regiones, por lo cual llegaron a diferenciarse bastante. 

Cada una de estas liturgias ha sido transmitida en libros 
litúrgicos especiales, de los cuales nos interesan de un modo 
particular los que contienen la litúrgia romana. Eston son: 
en primer lugar, los sacramentarios, que son colecciones or- 
denadas de bendiciones litúrgicas y oraciones para la misa, 
de los cuales son cèlebres: el Leoniano, encontrado por Bian- 
chini en 1735 y procedente del siglo v; el Gelasiano, que pa¬ 
rece se remonta al siglo vn, y el Gregoriano, del siglo viu, 
enviado por Adriano I a Carlomagno, quien lo hizo introdu- 
cir en su Imperio. 

Una de las diferencias màs estudiadas entre la litúrgia 
oriental y las occidentales es la de la epiclesis, que consiste 
en una invocación al Espíritu Santo, colocada después de 
las palabras de la institución de la Eucaristia, en las que se 
le suplica que baje sobre el altar para efectuar la conversión 
del pan y el vino en el cuerpo y sangre de Cristo. Esta in¬ 
vocación se halla en las liturgias orientales, aunque parece 
existe alguna excepción, así como también en casi todas 
las occidentales. La excepción màs saliente es la litúrgia ro¬ 
mana, en la cual parece estaba también en sus primeras re- 
dacciones; pero después de las reformas de Gelasio I des- 
apareció. 

2. Eucaristia y comunión 33 °.—Mas lo que formaba el pun- 
to céntrico de toda litúrgia, v, por lo mismo, se tomaba 
muchas veces como sinónimo de ella, era la santa misa, la 

329 Véase arriba p.680s. 

330 Sobre el primer desarrollo de la misa y de la sagrada eucaristia, véase 
arriba p.279s. Allí mismo se podrà ver la bibliografia correspondiente, así como 
también el desarrollo y bibliografia de los sacramentos en general, y en par¬ 
ticular del bautismo, etc. Pueden verse la nota 328 y ademàs: Baumstark, Vom 
geschichtlichen Werden der Liturgie (1932); Id., Die Messe im Morgenlande 
(1921); Puniet, La liturgie de la messe (Avinón 1930); Quasten, J., Mysterium 
tremendum. Eucharistische Fròmmigkeitsauffassungen des IV. Jhts. en Ges. 
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eucaristia o la comunión. Por esto, los ritos y ceremonias 
que acompanaban la celebración de la misa y el cuito de la 
eucaristia se desarrollaron de un modo muy especial du- 
rante este período de esplendor para la Iglesia. Ya desde 
el siglo iv se dio a todo el conjunto de ritos de la litúrgia 
eucarística el nombre de misa. El primero en quien se en- 
cuentra esta palabra es San Ambrosio, y, según parece, pro- 
viene de la expresión Ite, missa est, en que missa significa 
missió o despedida, y se decía a los catecúmenos después 
de la primera parte, y a los fieles al fin de los oficios. 

Como era también natural, se fue dejando el sistema an¬ 
terior, propio de instituciones incipientes, que se caracteri- 
zaba por la libertad de los sacerdotes en las preces y ritos 
empleados en la celebración de los oficios litúrgicos. Habien- 
do conseguido el cristianismo un arraigo profundo y una 
extensión inmensa, fue dando igualmente a sus ritos y ce¬ 
remonias religiosas, particularmente a la litúrgia por anto- 
nomasia, la misa, una forma definitiva, que no quitaba la 
variedad en las diversas regiones y dejaba la puerta abierta 
para que se completarà con nuevos aditamentos y fórmulas. 

Según estas ceremonias relativamente fijas y definitivas, 
toda la litúrgia de la misa constaba de dos partes, que eran 
como dos misas: la de los catecúmenos y la de los fieles 331 . 
La primera comprendía desde el principio hasta el evange- 
lio y sermón inclusive; la segunda, desde el ofertorio hasta 
el fin. El credo aparece en Antioquia desde el siglo v; en 
Constantinopla, a principios del vi, y en Roma, en el siglo x. 

La comunión de los fieles tenia siempre una importància 
muy especial. Sin embargo, se observa que poco a poco se 
hizo menos frecuente. San Agustín habla todavía de la co¬ 
munión diaria o semanal. En cambio, en el siglo vi nos en- 
contramos con tres testimonios que atestiguan la comunión 
en sólo las tres fiestas de Navidad, Pascua y Pentecostés. 
Esto se debía al crecimiento rapido del cristianismo, que 
trajo consigo muchas conversiones meramente por conve¬ 
niència, y, por consiguiente, disminución del fervor. 

Según la costumbre antigua, se recibía la comunión de 
pie sobre la palma de la mano, y era bastante frecuente que 
las mujeres la recibieran sobre un pano de lino. En Cons¬ 
tantinopla se introdujo la costumbre de mojar el pan consa- 
grado en el sanguis y darlo así por medio de una cucharita. 
Los que no comulgaban recibían al fin de la misa un pan 
bendito llamado eulogia. 


Aufs. z. Gesch. v. O. Casel (Düsseldorf 1951) 66s; Underchill, E., Eucharistic 
prayers from the ancien litúrgies (L. 1952); Amiot, F., Historia de la Misa: 
Yo sé, yo creo 109 (Andorra 1960). 

331 Véase toda esta matèria taien expuesta y resumida en Eisenhofer, Com¬ 
pendio (B. 1948) 157s. 
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3. Canto, oficio litúrgico y predicación.—Intimamente 
unido con la litúrgia de la misa o eucaristia va todo lo que 
se relaciona con la vida litúrgica de la Iglesia, que fue to- 
mando un esplendor creciente. Ante todo debemos hacer 
mención del canto de la iglesia, consistente, por regla gene¬ 
ral, en el canto de salmos o himnos especiales, que tenia 
lugar durante la celebración litúrgica. Este era incumbencia 
de los cantores, que formaban un orden especial, o de las 
scholae cantorum, que ocurren ya en el silo iv. San Ambro- 
sio, a quien imitaron después otros muchos escritores ecle- 
siàsticos, compuso preciosos himnos litúrgicos. Al recitado 
sencillo en forma de dos coros (canto antifonal) siguió el 
canto propiamente tal, fomentado en particular por San Am- 
brosio (cantus ambrosianus) y, sobre todo, por San Grego- 
rio Magno. Este último fijó definitivamente las melodías co- 
rales, que constituyeron desde entonces el canto eclesiàstico 
por antonomasia: canto gregoriano. Para transcribir los can- 
tos se usaron notas especiales llamadas neumas 332 . 

Ademàs de las funciones eucarísticas, se hicieron cèle¬ 
bres las horas, fomentadas particularmente por los monjes 
en sus iglesias 333 . En primer lugar se introdujeron la tercia, 
sexta y nona, a las que siguieron los maitines y laudes, las 
vísperas y los tres nocturnos. Mas tarde se ahadió prima en¬ 
tre laudes y tercia y se separó completas de las vísperas, 
formando la oración de la noche. A estas funciones litúrgi- 
cas, en que se mezclaban los salmos, himnos, lección de la 
Escritura y oración, acudían los fieles con gran devoción, 
sobre todo cuando no había misa. 

No menos característico de este período y de gran impor¬ 
tància para el crecimiento del cristianismo fue el desarrollo 
de la predicación en las iglesias. Es lo que podemos deno¬ 
minar ínstrucción religiosa, que tenia lugar durante la misa. 
Se comenzó con sencillas homilías, o simples explicaciones 
de la Sagrada Escritura; pero poco a poco se le fue dando 
mas importància, de modo que las mismas homilías toma- 
ron un caràcter mas solemne, y muchas veces eran substi- 
tuidas por sermones con ocasión de fiestas especiales o de 
panegíricos a los santos. En este género de predicación se 
ejercitaron casi todos los Santos Padres. El obispo solia pre¬ 
dicar sentado en su càtedra. Muchas veces lo suplían los 
presbíteros o diàconos, pues no sólo se predicaba los domin- 
gos y fiestas, sino frecuentemente todos los días. Los oyentes 
estaban generalmente de pie y manifestaban a veces con 
aplausos su aprobación. 

332 Véanse las obras generales de litúrgia indicadas en la nota 320, sobre todo 
Duchesne, Les origines du culte...; Dom Cabrol, Les origines litúrgiques... y 
muy en particular Eisenhofer, o.c., IOOs. 

333 Ademàs de las obras generales, en particular Eisenhofer, 241 s; véanse: 
Callewaert. De Breviarii rom.ani litúrgia (Brujas 1931); Brtnktrine. Das rom. 
Brevier (1932); Thalhofer-Eisenhofer, Handbuch der Kathol. Liturgik 2 vols, 
3. a ed. (1933). 
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II. Fiestas del ano ECLESIÀSTICO 334 

Una de las novedades mas llamativas y que mas carac- 
terizan la posición del cristianismo en los siglos vi-vii, fue 
la mayor abundancia y solemnidad de las fiestas dedicadas 
al Senor, que constituyen la base del ano eclesiàstico, así 
como también las dedicadas a la Santísima Virgen y a los 
santos, que fueron tomando grandes proporciones. 

1. Las fiestas del Senor.—Lo que mas llama la atención 
al que considera detenidamente el desarrollo y estableci- 
miento de las festividades que constituyen el ano eclesiàs¬ 
tico, es que las fiestas del Senor, repartidas por todo el ano, 
quedaron ya desde el siglo iv agrupadas en torno a dos fies¬ 
tas y formando dos ciclos: el de Navidad y el de Pascua. 
La fiesta misma de Navidad aparece ya atestiguada en Roma 
el ano 336, en que se le senala el 25 de diciembre. El ano 379 
aparece ya en Constantinopla, y de estos dos centros se ex- 
tendió luego ràpidamente a toda la Iglesia, tanto occidental 
como oriental. En cambio, el Occidente recibió del Oriente 
la fiesta de la Epifania, con que se cierra el ciclo de Navidad. 

En las iglesias de las Galias, y luego en el resto del Occi¬ 
dente, se introdujo a partir del siglo vi el adviento, como 
preparación para el nacimiento de Cristo, y comprendía cin- 
co o seis semanas. En ellas, a imitación del tiempo de pre¬ 
paración de Pascua, se dedicaban algunos días al ayuno 
(lunes, miércoles y viernes). Por el mismo tiempo se com¬ 
pleto este ciclo con la importante festividad de la Circunci- 
sión del Senor, el dia primero de enero. 

De la misma manera se completo el ciclo de Pascua. La 
fiesta misma de la Resurrección pertenece a las mas primi- 
tivas del cristianismo incipiente. Ya en el siglo iv aparecen 
dos fiestas muy típicas antes y después de la Pascua, el do- 
mingo de Ramos, ocho días antes, en que se hacía la entrega 
del símbolo a los catecúmenos que debían ser bautizados, y 

334 Ante todo, véanse la obras generales sobre la litúrgia, en particular: 
Schuster, Liber Sacramentorum. Note storiche e liturgiche sul Missale ro- 
mano 6 vols. (Turín 1919-1924). Recientemente ha aparecido toda la obra en 
traducción castellana; Kellner, H., Heortologie 3. a ed. (1911); Dom Guéran- 
gftí, P., Annus liturgicus 13 vols. (1841); Drews, P., artíc. en Real. Enz. pr. 
Th. Sobre todo, Eisenhofer, o.c., 100s; Frank, H., Hodie caelesti sponso iuncta 
est Ectlesia. Ein Beitrag zur Geschichte und Idee des Epiphanie festes en Ges. 
Aufs. z. Ged. v. O. Casel (Düsseldorf 1951) 192s; Faller, A., Die Epiphaniefeier 
(Viena 1951); Frank, H., Frühgeschichte und Ursprung des ròmischen Weih- 
nach&tfestes im Líchte neuer Forschung en ArchLitWiss 2 (1952) 1-24; Engber- 
ding, H., Das 25 Dez. als Tag der Feier der Geburt des Herrn ib. 25-43: 
Fendt, I., Der heutige Stand der Forschung über das Geburtsfest Jesu ara 25. 
XII und über Epiphanie, en TheolLitZ 78 (1953); Croce, W., Die Adventmessen 
des ròmischen Missale in ihrer geschichtl. Entwicklung en ZKathTheol 74 
(1952) 277-217; Lugano, P., Le sacre stazioni romane per la quaresima e Vottava 
di Pasqua... 3. a ed. (Vaticano 1952); Chavasse, A., La structure du carème et 
les lectures des messes quadragesimales dans la liturgie romaine (Mason-Dieu 
1952); Cornet, B., La fète de la Croix du 3 mai en RevBelsPhilHist 30 (1952) 
837s; Ehrhard, Alb., überlieferung und. Bestand der hagiographischen und 
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la Ascensión del Senor, cuarenta días después. Todo este 
tiempo fue muy particularmente santificado. Así, la semana 
entre el domingo de Ramos y la Pascua fue considerada 
como Semana Santa por antonomasia o semana grande. En 
ella se distinguían de un modo especial el Jueves y el Vier- 
nes llamados Santos, con la conmemoración emocionante 
de la pasión. 

Después de la Pascua seguían ocho días especialmente 
solemnes para los catecúmenos. Los recién bautizados lleva- 
ban sus vestiduras blancas hasta la dominica siguiente, que 
por esta costumbre se denomina aún en nuestros días domi¬ 
nica in albis. Mas adelante, los tres días que preceden a la 
Ascensión se dedicaban a hacer súplicas y procesiones de 
rogativas desde que el obispo Mamerto de Vienne, con oca- 
sión de ciertas calamidades públicas, el ano 469 ordeno so¬ 
lemnes súplicas. En estas procesiones solían recitarse las le- 
tanias mayores. Modernamente se ha discutido mucho a este 
propósito la cuestión sobre si estas solemnes rogativas subs- 
tituyeron a ciertas fiestas gentiles llamadas Robigalia o Am- 
bargalia. Hay razones positivas en favor de la posición afir¬ 
mativa. Todo este ciclo terminaba con la gran festividad 
de Pentecostés. 

Mas la piedad creciente del pueblo cristiano no tuvo sufi- 
ciente con estas fiestas. Por esto, fueron muchísimas las que 
se fueron anadiendo por todo el ano eclesiàstico. A ellas 
pertenece, entre las dedicadas al Senor, la Invención de la 
Santa Cruz, que recordaba el hecho de su encuentro por 
Santa Elena, según una tradición bien conservada, a lo que 
se juntaba el recuerdo de su traslado a Jerusalén cuando 
en 628 y 629 fue rescatada por el emperador Heraclio y con- 
ducida solemnemente a Jerusalén. Así se celebraba el 3 de 
mayo. 

2. Fiestas de la Santísima Virgen 335 .—La veneración de 
los cristianos a la Santísima Virgen, madre de Jesucristo, 
fue en aumento desde un principio. Esta veneración creció 

homiletischen Literatur der griech. Kirche (Leipzig 1952); Bader, H., Alle 
Heiligen u. Seligen der ròmisch-kathol. Kirche (Edenberg-Griesstàtt 1957); 
Coulson, J., The Saints. A concise biograhical dictionary (N.Y. 1958); Butler, A., 
Lives of the Saints ed. rev. by H. Thourston and D. Attwater 4 vols. (L. 1956); 
Ano Cristiano por multitud de colaboradores, dirigidos por L. de Echeverría, B. 
Llorca, L. Sala Balust, C. Sanchez Aliseda 4 vols. en BAC núms. 182.184.185.186 
(M. 1959); Iturbide, E., Evangelio de Maria. Vida de la Virgen (Pamplona 
1957); Aspurz, L. de. Historia de Maria (M. 1957); Maréchal, H. L., Mémorial 
des apparitions de la Vierge dans VEglise (P. 1957); Galot, J., Marie dans 
l’Evangile (P. 1958). 

335 Véanse en particular: Lehuer, F. A. v., Marienverehrung in den ersten 
Jahrh 2. a ed. (1886); Lemann, J., La Vierge Marie dans l’hist. de l’Orient 
chrét. (1904); Neubert, E., Marie dans l’Eglise anténicenne (P. 1908); Korte, G., 
Antonius der Einsiedler in Kult, Kunst, und Brauchtum (Werl-en W. 1952); 
Alastruey, G., Mariología 3. a ed. (Valladolid 1952); Du Manoir, H., Marie. Etudes 
sur la Sainte Vierge 8 vols. (P. 1949-71); Bertetto, D., II Magistero Mariano di 
Pio XII 2. a ed. (R. 1959); Id., Acta Mariana Johannis XXIII (Zurich 1964); 
Id., La Madonna nella parola di Paolo VI (R. 1972); Marín, H., Documentos 
Marianos. Doctrina Pontifícia t.4 (M. 1954); Gordillo, M., Mariología Orien- 
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todavía desde que el concilio de Efeso de 431 declaro so- 
lemnemente su maternidad divina y algunos santos, como 
San Cirilo de Alejandría, cantar on sus glorias en unión 
íntima con las del Salvador, su divino Hijo. 

a) Primeras fiestas de Maria. —No es, pues, de extra- 
nar que se introdujeran multitud de fiestas suyas y se le 
dedicaran importantes basílicas y santuarios de devoción. 
Su cuito quedó siempre íntimamente unido al de Jesucristo 
y tomó un caràcter medio entre el destinado a Dios y el que 
se tributaba a los santos. 

La primera fiesta mariana de que tenemos noticia es la 
de la Presentación de Jesús en el Templo, la llamada Can- 
delaria, que se celebraba en el siglo iv una cuadragésima 
después de la Epifania (14 de febrero); pero después de la 
introducción de Navidad se trasladó al 2 de febrero. La pro- 
cesión de las candelas no se introdujo hasta el siglo vn. La 
Anunciación de la Santísima Virgen, según parece, tuvo 
origen en el Asia Menor, y ya en el siglo vi se había genera- 
lizado en Oriente. Se encuentra también en Occidente en 
las iglesias de Milàn y de Espana, y el concilio de Toledo 
de 656 la fijó para el 18 de diciembre. La Muerte y Asunción 
de la Virgen (xoíutjgiç, dormitio), en 15 de agosto, aparece 
por vez primera en Jerusalén en el siglo v, y de allí pasó 
al resto de Oriente y al Occidente. Al separarse los nesto- 
rianos y los monofisitas, la conservaron. El emperador Mau- 
ricio (582-601) la prescribió para todo el Imperio. El Naci- 
miento de Maria (8 de septiembre) se comenzó a celebrar en 
Roma en el siglo vn. Para estas cuatro fiestas marianas pres¬ 
cribió en Roma el papa Sergio I (687-701) una procesión de 
rogativas. 

b) Titulos marianos: Dogmas de fe, verdades bàsicas, 
santuarios. —Esta evolución del cuito de la Santísima Vir¬ 
gen, tal como fue progresando en la Edad Antigua, marcó 
la pauta fundamental para el porvenir en la devoción y 
cuito a Maria, Madre de Cristo. Sin embargo, debemos ana- 

talis (R. 1954); Cascante, S. M., Doctrina Mariana de S. lldefonso de Toledo 
(B. 1958); Aldama, J. A. de, Mariologia ■ seu de Matre Redemptoris: «Sacrae Theo- 
logiae summa», t.III, 4. a ed.: BAC 62 (M. 1961); Roschini, G. M., Dizionario 
di Mariologia (R. 1961); Carol, J. B., Mariologia. Trad. por M. A. G. Careaga: 
BAC 242 (M. 1964); Castrillo, J. M., La Virgen en los Concilios ecuménicos: 
Virgo Mater, 1 (M. 1964); Graef, H., Maria. Eine Geschichte der Lehre und 
Verehrung (Frib. de Br. 1964); Aldama, J. A. de, Temas de Teologia Mariana 
(M. 1966); Id., Maria en la Patrística de los siglos I y II: BAC 300 (M. 1970); 
Laurentin, R., Court traité sur la Vierge Marie. 5. a ed. (P. 1968); Roschini, G. M., 
Maria Santíssima nella storia delia Salveza 4 vols. (Isola del Liri 1969); Nico- 
las, M. J., II est nè de la Vierge Marie. Marie dans le Mystère chrétien (P. 1969); 
Crisis en Mariología. En colaboración. Mariologia y Teologia: EphemMar. 20 
(1970) 2-203; Alvarez Campos, S., Corpus Marianum Patristicum 2 vols. (Burgos 
1971); Tromp, S., De Virgine Deipara Maria corde Mystici Corporis (R. 1972): 
Schmaus, M., Maria. Historia del cuito. Mariología, etc.: SacrM., ed. esp. 4, 
425-55 (B. 1973); Kòster, E. M., La Mariología en el siglo XX: La Teologia en el 
siglo XX, t.III, 103-121: BAC Maior, 7 (M. 1974): Pozo, C. S.J., Maria en la 
obra de la Salvación: «Historia Salutis», Serie de Teologia: BAC 360 (M. 1974). 
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dir, que sobre esta base tuvieron lugar algunos aconteci- 
mientos, que han dado al cuito tributado a la Virgen Maria 
un caràcter muy particular, intermedio entre el dirigido a 
Dios y el que se tributa a los Santos. 

En primer lugar, durante la Edad Media y los siglos pos- 
teriores, se desarrollaron grandes discusiones teológicas en 
torno al cuito y a la misma doctrina sobre la Santísima 
Virgen, entre las cuales sobresalen las referentes a la In- 
maculada Concepción y a la Asunción de Maria. Mas aún. 
A estos puntos fundamentales de la doctrina mariana sobre 
la Santísima Virgen deben anadirse otros, que, sin tener 
la categoria de dogmas de fe, constituyen verdades bàsicas 
dentro de la devoción y cuito de Maria. Tales son: ante 
todo, su concepción virginal, su intervención en la salva- 
ción de los hombres como medianera entre ellos y Dios y 
su titulo especial de Madre de los hombres y Madre de la 
Iglesia. 

Anadamos todavía la tendencia general del pueblo cris- 
tiano, que impulsado por su creciente devoción y entusias¬ 
mo por la Virgen, Madre de Dios y Madre de los hombres, 
se ha complacido en dedicarle títulos especiales, designàn- 
dola Patrona de la nación y de diversos territorios y atribu- 
yéndole Patronazgos muy diversos. De este modo han ido 
surgiendo los grandes santuarios y los mas gloriosos títu¬ 
los, dedicados a la Santísima Virgen en todas las naciones 
y todos los territorios cristianos a lo largo de estos siglos. 

c) Serias dificultades de nuestros días. Reacción. —Sin 
embargo, durante los últimos decenios, justo es atestiguar 
que se ha manifestado en la devoción y cuito a la Santísima 
Virgen el mismo fenómeno de enfriamiento y crítica que 
se observa en todos los problemas religiosos. Para ello se 
indican dos motivos. El primero es el peligro de que, al en- 
salzar y encumbrar tanto a la Santísima Virgen, se equi¬ 
paré o confunda su cuito con el que se debe a solo Dios; 
lo cual puede ocurrir principalmente entre el pueblo sen- 
cillo, que, a las veces, produce la impresión de que venera 
a la Santísima Virgen y le tributa un cuito igual y aun su¬ 
perior al del mismo Dios. El segundo motivo es el empeno 
existente en eliminar gran parte de las manifestaciones ex- 
teriores de cuito y devoción, con el pretexto de que ésta 
hay que ponerla mas en el verdadero fervor y cuito inte¬ 
rior que en exterioridades o devociones exteriores. De ahí 
procede la tendencia, bien marcada por cierto, a eliminar 
la antigua devoción del Rosario, el popular Mes de Maria 
e incluso las populares peregrinaciones de enfermos al san- 
tuario eminentemente mariano de Lourdes y otros seme- 
jantes. 

Por esto, como reacción espontànea en defensa de una 
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devoción, tan profundamente arraigada en el pueblo de Dios, 
se ha insistido de parte de los teólogos y de gran número 
de estudiosos, impulsados por el mas puro sentimiento cris- 
tiano y religioso, en la investigación de las fuentes de la 
antigüedad cristiana, en que se basa todo el cuito mariano, 
y por otra parte, se ha procurado establecer sólidamente 
las bases teológicas y bíblicas de este cuito especial tribu- 
tado a Maria. Así se explica la gran floración de obras y 
tratados históricos, dogmaticos y aun artísticos sobre la San¬ 
ti sima Virgen, que se han ido publicando durante los últi- 
mos tiempos. De ellos ofrecemos una selección en la adjunta 
bibliografia. 

Siguiendo esta corriente, se han celebrado Congresos o 
Asambleas especiales, con el objeto de investigar las fuen¬ 
tes del cuito a la Santísima Virgen, particularmente los 
escritos de los Santos Padres, las pràcticas de la litúrgia 
mas antigua y las disposiciones legítimas de la autoridad 
pontificia. De un modo semejante, se han presentado con 
toda claridad las bases fundamentales del cuito especial 
tributado a la Virgen Maria, sobre todo el hecho de su ma- 
ternidad divina , y de haber sido asociada por Dios a la 
obra de la salvación del género humano. Al mismo tiempo 
se han expuesto los grandes privilegios de que la Santísima 
Virgen ha sido adornada y la base documental en que se 
apoyan. 

d) Numerosos estudiós. Constitución «Gaudium et spes». 
Tal es el objeto de las principales obras, algunas de ellas 
de caràcter enciclopédico, publicadas durante los últimos 
decenios. Sobre todo senalamos los excelentes tratados de 
Mariología, que exponen con toda claridad las bases docu- 
mentales y teológicas de esta devoción; las buenas colec- 
ciones o estudiós de documentación patrística o de doctrina 
pontificia sobre esta matèria y las numerosas revistas ma- 
rianas especializadas en este problema. Esta labor ha sido 
facilitada y aun completada por la misma autoridad ecle¬ 
siàstica e incluso por los Romanos Pontífices y por el mismo 
concilio Vaticano II. Efectivamente, prescindiendo de otras 
intervenciones anteriores de los Romanos Pontífices, el con¬ 
cilio Vaticano II nos ofrece en la Constitución dogmàtica 
sobre la Iglesia, Gaudium et spes (promulgada el 21 de no- 
viembre de 1964, en la solemne clausura de la tercera etapa 
del Concilio), la prueba màs eficaz y decisiva sobre la im¬ 
portància fundamental del cuito tributado a la Virgen Maria 
como Madre de Jesucristo. 

En esta Constitución presenta el Concilio, en el capitu¬ 
lo VIII, la devoción y cuito a la Santísima Virgen como una 
de las partes constitutivas de la Iglesia. Senala su función 
en la economia de la salvación de los hombres, como Madre 
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de Cristo y asociada a su obra redentora; describe sus fun¬ 
ciones maternales en la Iglesia, designàndola como Virgen 
y Madre y como ejemplo de virtudes cristianas para todo 
el pueblo de Dios. Finalmente, proclama el cuito especial, 
tributado a la Virgen, distinto del que se dedica a su divino 
Hijo, proclamando a Maria como signo de esperanza y con- 
suelo para el pueblo de Dios, peregrinante en la tierra. El 
mismo dia, como sellando todas estas declaraciones sobre 
la Virgen Maria, el Papa proclamo solemnemente a Maria 
Madre de la Iglesia. 

e) Paulo VI: «Marialis cultus». —Por lo demàs, son bien 
conocidas las múltiples intervenciones que, tanto Juan XXIII 
como Paulo VI, han tenido en torno al cuito de la Santí- 
sima Virgen. Con ellas se confirma el hecho de la profun¬ 
da devoción mariana, que distingue a ambos Papas. Pres- 
cindiendo, pues, de otros documentos, sólo ponderaremos de- 
bidamente el último, recientemente publicado por Paulo VI, 
que es la exhortación apostòlica Marialis cultus, que tiene 
por objeto «la recta ordenación y desarrollo del cuito a la 
Santísima Virgen». La fecha de su publicación es el 2 de 
febrero de 1974. 

En este documento, el Romano Pontífice Paulo VI des¬ 
cribe, en primer lugar, con relativa amplitud el cuito tri¬ 
butado a Maria, tal como aparece en las diversas partes de 
la Litúrgia restaurada después del concilio Vaticano II, tan¬ 
to en el Misal Romano, como en el Leccionario correspon- 
diente y en la Litúrgia de las Horas. En ellas, en efecto, se 
consignan las festividades dedicadas a la Virgen Maria y 
se presenta a la Virgen, tal como aparece en estas festivi¬ 
dades, como modelo de la Iglesia y de todos sus fieles en el 
ejercicio de su cuito. Así aparece Maria como Virgen oyen- 
te, que recibe dócilmente la palabra de Dios; como Virgen 
orante, en el Magnificat , en Canà de Galilea, etc.; como 
Virgen Madre, que «por su fe y obediència engendro al Hijo 
de Dios», y como Virgen oferente, en la Presentación de 
Jesús y en toda su vida, sobre todo al pie de la Cruz. 

La parte segunda, dedicada a renovar la piedad maria¬ 
na, nota, ante todo, el matiz trinitario, cristológico y ecle- 
sial del cuito tributado a la Virgen, y en segundo lugar pro- 
pone cuatro orientaciones para este cuito: bíblica, litúrgi¬ 
ca, ecumènica y antropològica. Finalmente, en la tercera 
parte, anade algunas indicaciones, que son como recomen- 
daciones especiales de dos ejercicios de piedad eminente- 
mente marianos: el Angelus y el Santo Rosario. 

Recomendamos de un modo especial la lectura reposada 
de este precioso documento del papa Paulo VI, en el que 
tan claramente aparece la verdadera significación del cuito 
de la Virgen Maria, Madre de Dios y Madre de los hombres 
e igualmente Madre de la Iglesia. 
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3. Fiestas dedicadas a los santos.—A las fiestas del Senor 
y la Santi sima Virgen anadieron los cristianos otras dedi¬ 
cadas a los santos. Las mas antiguas fueron las dedicadas 
a los màrtires, a quienes desde un principio profesaban una 
devoción particular. La costumbre, conmemorada en el pe- 
ríodo anterior, de venerar sus reliquias y celebrar junto a 
ellas el aniversario de su martirio, siguió desarrollàndose. 
Bien pronto alcanzaron una veneración universal las fiestas 
de San Esteban Protomàrtir (26 de diciembre), San Loren¬ 
zo (10 de agosto), San Juan Bautista (24 de junio) y los San¬ 
tos Inocentes (28 de diciembre). A principios del siglo vii, 
el papa Bonifacio IV dedicó el Panteón a la Santísima Virgen 
y todos los Màrtires, fiesta que fue el fundamento de la de 
Todos los Santos. Por otra parte, los griegos celebraban una 
fiesta dedicada a Todos los Màrtires. Al mismo tiempo, las 
diversas iglesias celebraban el aniversario de sus màrtires, 
sobre cuyos sepulcros se fueron levantando capillas o igle¬ 
sias (memoriae, [xaptòpta). 

Ademàs, se comenzó a profesar especial devoción a al- 
gunos ascetas, obispos y otros hombres extraordinarios que 
mas se distinguieron por su santidad, a los que hay que 
anadir algunos àngeles. Entre éstos se distinguió de un modo 
particular el arcàngel San Miguel. Entre los santos, uno de 
los màs venerados fue San Martín de Tours (t 401) en las 
Galias, sobre cuyo sepulcro ya su inmediato sucesor hizo 
construir una capilla, que se convirtió en lugar de peregri- 
nación. Del mismo modo, en Oriente, San Atanasio y San Ba- 
silio fueron venerados como santos poco después de su muer- 
te. Los sepulcros de los Príncipes de los Apóstoles, San Pedro 
y San Pablo, se convirtieron en lugar de especial venera¬ 
ción, así como también los de San Hipólito en Roma, San¬ 
ta Tecla en Seleucia, San Menas en Alejandría y otros. 

Precisamente por esta veneración a los màrtires y con- 
fesores tomó gran desarrollo en este período la literatura 
hagiogràfica. En primer lugar se aumentaron mucho las 
actas de màrtires, aunque la mayor parte de las de este tiem¬ 
po son de escaso valor y muchas legendarias. Los monumen- 
tos literarios màs insignes son los martirologios o calenda- 
rios, que en Oriente se llamaron sinaxarios o menologios. 
Son listas de los santos màs venerados, con la indicación 
de la fecha de su muerte y martirio. Estas listas màs gene¬ 
rales estaban hechas sobre las que ya de antiguo habían 
compuesto las iglesias principales. Uno de los martirologios 
màs cèlebres es el jeronimiano, que contiene cerca de seis 
mil nombres, y fue ordenado hacia el ano 450 en el norte 
de Italia, pero luego refundido hacia el 600 en las Galias. 
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III. AdMINISTRACIÓN DE LOS SACRAMENTOS 336 

La piedad del pueblo cristiano se alimentaba de un modo 
especial con la recepción de los sacramentos, que formaban 
desde el principio del cristianismo la base de la vida y de 
la litúrgia cristiana. Al sacramento de la comunión, de que 
ya hemos hablado, deben anadirse los otros seis, atestigua- 
dos por la tradición mas remota. 

1. El bautismo 337 .—A la cabeza de todos debe colocarse 
el bautismo, que es el rito de iniciación de la vida cristiana, 
en torno al cual tantas cuestiones se han planteado en los 
últimos decenios. Aquí sólo afirmamos, basados en una am¬ 
plia documentación, que ya en el siglo iv se fijó de una ma¬ 
nera definitiva el rito empleado en la administración del 
bautismo, que es el que ha quedado substancialmente hasta 
nuestros días. Naturalmente, siguió administrandose el bau¬ 
tismo a los adultos, pues eran muchos los que se convertían 
ya de avanzada edad. En estos casos solían distribuirse du- 
rante el catecumenado algunos ritos del bautismo. Por otra 
parte, ya en el siglo v se había generalizado el bautismo de 
los ninos, al cual contribuyó la reacción contra el error pe- 
lagiano. El catecumenado siguió en uso en una forma pare- 
cida a los siglos precedentes. Los que ya estaban decididos 
y poseían la primera instrucción acababan de prepararse 
durante la cuaresma; llamàbanse en Oriente cpcoTi^dfxsvot <» 
|3a7CTt£ó|isvot, illuminati o baptizandi, y en Occidente compe- 
tentes o electi. El símbolo Niceno-Constantinopolitano era el 
símbolo bautismal por antonomasia. Una vez recibido el bau¬ 
tismo, se iniciaba a los nuevos cristianos en los demàs sa¬ 
cramentos, lo cual no se hacía antes por la disciplina del 
arcano . A este período pertenecen las cèlebres catequesis 
de San Cirilo de Jerusalén. Los orientales las llamaban cate¬ 
quesis mistagógicas. 

Los baptisterios eran los lugares especiales, construidos 
cerca de las iglesias, donde se administraba generalmente 
el bautismo. Se siguió la costumbre de la triple inmersión, 
aunque en algunas regiones sólo se hacía una. Los días dedi- 
cados a este rito eran Pascua y Pentecostés, y en Oriente, 
ademas, la Epifania. Es digno de notarse que ya entonces 

336 Véase Eisenhofer, o.c., 196s. Asimismo, Schuster, o.c., en la nota 326 y 
otras de caràcter general. Ademàs.- Villen, A. t Les sacrements. Histoire et 
liturgie ÍP. 1931). Véase la bibliografia de cada sacramento. Asimismo: Schus¬ 
ter, Card. A. J., Liber Sacramentorum. Estudio histórico-litúrgico sobre el Misal 
romano 9 vols. (B. 1934-48). 

337 Pueden verse en particular: Puniet. Dom P., artícs. Cathéchumenat, Ca- 
téchèse, Baptème, Confirmation en DictArch; Ermoni, V., Le baptème dans 
l'Eglise primitive (P. 1904); Dufourcq, R., Les étapes de la vie chrét. Le baptème 
(P. 1930). 
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se reconocía como suficiente en caso de necesidad el 11a- 
mado bautismo de deseo, como también el bautismo de san- 
gre. Por lo que se refiere al bautismo de los conversos here- 
jes, se fue generalizando el uso romano de no rebautizarlos, 
y así se prescribió en el concilio de Arlés (314) y en otros 
sínodos. Sin embargo, hubo todavía alguna contradicción. 

2. La penitencia 338 .—Al lado de la litúrgia de la eucaris¬ 
tia y del bautismo, siguió igualmente la penitencia su des- 
arrollo normal, que la hacía cada vez mas asequible a los 
fieles. En general, se puede decir, que la disciplina peniten- 
cial de la Iglesia continuo durante los siglos iv y v substan- 
cialmente como en los siglos anteriores. La penitencia públi¬ 
ca continuo en uso corriente en toda la Iglesia tanto orien¬ 
tal como occidental. Testimonio de ello son el sínodo de El¬ 
vira, el concilio de Nicea y algunas cartas de San Basilio 
y Gregorio Niseno. 

Mas aún: algunos sínodos y algunas de las llamadas 
cartas canónicas de Santos Padres y decretales de los Papas 
fijaron con toda precisión las penitencias particulares que 
debían ser impuestas a pecados determinados. Todo lo que 
se referia a la administración de la penitencia fue sistema- 
tizado en una forma pràctica y concreta. A los pecados 11a- 
mados capitales se concedia una vez penitencia eclesiàstica 
unida con la reconciliación. Los Santos Padres defendieron 
siempre el poder de la Iglesia para perdonar todos los pe¬ 
cados, aun los màs graves. Así fue necesario proclamarlo 
de una manera expresa después de las exageraciones y erro- 
res manifiestos de algunas tendencias rigoristas. 

Conforme a estas normas, el obispo estaba al frente de 
la administración de la penitencia; sin embargo, en Orien- 
te encontramos un cargo especial en las iglesias catedrali- 
cias, el penitenciario, que poco a poco se introdujo también 
en Occidente, el cual, después de oir la confesión de los pe¬ 
cados, imponía una penitencia pública y vigilaba después 
su exacto cumplimiento. 

Ahora bien, este cargo de penitenciario fue abolido para 
el Oriente el ano 396 por el patriarca Nectario. La ocasión 
fue el escàndalo producido por la confesión de una noble 
matrona; pero lo màs curioso fue que esta abolición trajo 
consigo poco a poco la desaparición de la penitencia pública 
al menos en la mayor parte de los casos. Con esto se fue 
formando la pràctica de que cada uno, para la confesión de 
pecados secretos y ocultos, se escogía un sacerdote y ejecu- 
taba también en privado la penitencia que se le imponía. 

338 Véanse Mugnier, Le sacerdoce (P. 1929); Batiffol, P., Les origines de la 
pénitence (P. 1920); Galtier, UEglise et la remission des péchés aux premiers 
siècles (P. 1932); Adam, C., Die kirchliche Sündenvergebung nach Augustinus 
(1917). 
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Como se ve, quedaba enteramente abierto el camino para 
la disciplina moderna, que luego prevaleció. Mas aún: a 
partir del siglo v se fue generalizando la costumbre de dejar 
ordinariamente a los monj es la administración de la peni¬ 
tencia. Sin embargo, conviene observar que, tratàndose de 
pecados graves públicos, continuo la pràctica antigua de la 
penitencia pública. 

En el Occidente se siguió una pràctica semejante. En 
Roma era el titular de cada iglesia quien tenia a su cargo 
la administración de la penitencia; en cambio, fuera de 
Roma continuaba el obispo con su dirección. Ademàs, no- 
temos que en Occidente se observaba generalmente mayor 
rigor y se mantenia con màs tenacidad el sistema primi- 
tivo, si bien el obispo poseía y usaba a veces el derecho de 
determinar, alargar o abreviar el tiempo de penitencia pú¬ 
blica. El principio era éste: a pecados públicos, penitencia 
pública; a pecados gravísimos o capitales públicos, peni¬ 
tencia también pública, tanto màs rigurosa cuanto mayor 
había sido el pecado; pero, en todo caso, sólo se permitía 
una vez la penitencia pública; los relapsos eran excluidos 
de la comunidad cristiana y sólo podían aspirar a una abso- 
lución privada en el foro de la conciencia. 

3. Casos de rigor en la penitencia pública.—Respecto de 
algunos casos particulares se pueden hacer todavía las si- 
guientes observaciones: por lo que se refiere a los clérigos, 
la pràctica màs generalizada era que los de ordenes mayo- 
res reos de algún delito de los llamados capitales no debían 
ser sometidos a penitencia pública, sino que debían ser cas- 
tigados con la deposición de su dignidad y degradación. De 
un modo semejante, los papas Siricio y Gregorio Magno sólo 
permitían aplicar a los clérigos de ordenes mayores peni¬ 
tencia privada, nunca la pública. Algunas veces, sin embar¬ 
go, se permitía esta última. 

El caso màs riguroso de la pràctica penitencial de este 
período era la exclusión perpetua de la comunidad cristia¬ 
na, equivalente a una verdadera excomunión. Aparte las 
ocasiones màs solemnes en que se lanzaba esta excomunión, 
en caso de herejía pública y otros semejantes, solia excluirse 
perpetuamente de la comunidad cristiana a los pecadores 
obstinados y relapsos. El obispo, que era el superintendente 
en la administración de la penitencia, era quien declaraba 
esta suprema pena, que no sólo traía la privación de la 
unión espiritual con los fieles, sino la pérdida de multitud 
de derechos civiles y aun exclusión de empleos públicos y 
militares. Por esto sólo en casos excepcionales debía el pre- 
lado imponer tan terrible penitencia, y entonces avisar a las 
diòcesis vecinas para que los tales no fueran admitidos en 
ellas. El concilio tercero de Toledo, del ano 589, es una con- 
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firmación de estas prescripciones, que en la península Ibé¬ 
rica estaban en uso desde el de Elvira, de principios del 
siglo IV. 

4. En todos los casos la Iglesia podia perdonar.—Pero 
este rigor extremo no significa ni la negación del poder de 
perdonar en la Iglesia ni el rigorismo exagerado de los he- 
rejes. Lo característico de éstos consistia en la afirmación 
de que en ciertos casos el pecador no podia ser perdonado. 
La Iglesia, en cambio, siempre defendió que en todos los 
casos podían ser perdonados cualesquiera pecados, y ella 
poseía poder para hacerlo. Lo único que sucedía era que en 
algunos casos, no por falta de poder, sino como medida dis¬ 
ciplinar, negaba la absolución. Y la prueba mas evidente 
de esto es que, aun en los casos màs rigurosos de exclusión 
perpetua de la comunidad cristiana, no se negaba la abso¬ 
lución, por lo menos en la hora de la muerte o en el foro 
de la conciencia, cuando se daban pruebas suficientes de 
arrepentimiento. En los casos en que se diera la absolución 
a un pecador moribundo antes de terminar la penitencia 
pública, si obtenia la salud, debía terminar la penitencia. 

De todo lo dicho se deduce la seriedad y rigor con que 
se siguió practicando la penitencia. De todos modos, en 
Oriente, y màs tarde también en Occidente, se introdujo ya 
alguna mitigación en este rigor. Generalmente, la reconcilia- 
ción o absolución pública tenia lugar en la solemnidad del 
Jueves Santo o en uno de los días siguientes. Al extenderse 
la vida monàstica, los monj es se fueron convirtiendo en los 
confesores ordinarios y al mismo tiempo se hizo màs fre- 
cuente la confesión privada. A ella no solamente se acudia 
cuando había necesidad absoluta por algún pecado grave, 
sino también para confesar pecados veniales. Los confeso¬ 
res eran designados como padres espirituales, y es digno 
de notarse que el monaquismo contribuyó eficazmente a la 
extensión de la confesión privada. 

Hacia el fin de este período, durante los siglos vi y vn, 
las rigurosas penitencias que se imponían como parte de la 
penitencia pública o como penitencia privada se fueron mi- 
tigando o substituyendo por otros ejercicios màs sencillos 
y fàciles. Así comenzaron a imponerse las limosnas, ayunos, 
oraciones y pràcticas diversas de piedad. Pero, en todo caso, 
siempre que se trataba de confesión privada, se urgia con 
sumo rigor la observancia del secreto sacramental. 

5. El matrimonio y los demàs sacramentos 339 .—A la dis¬ 
ciplina eclesiàstica, tan urgida y reglamentada por los con- 


339 Pueden verse: Freisen, J., Geschichte des kanon. Eherechts (1888); Ti- 
xeront. L’ordre et les ordinations (P. 1925); Rouzig, Les saints ordres (P. 1926); 
Hòffner, J., Matrimonio y familia. Trad. del alemàn (M. 1965); Haring, B., 
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cilios y sínodos de los siglos iv-vii, pertenecían, juntamente 
con la administración de la penitencia, multitud de dispo- 
siciones referentes al matrimonio. Fàcilmente se comprende 
la importància fundamental que tal reglamentación tenia 
en la vida cristiana, sobre todo si se tienen presentes las 
aberraciones y excentricidades de algunas sectas gnósticas 
y rigoristas de los siglos precedentes. 

Como desde el principio del cristianismo, así también 
ahora se urgió la necesidad de santificar este acto tan im- 
portante de la vida humana, notando su caràcter sacramen¬ 
tal. Así, pues, para darle mas solemnidad, junto con la ben- 
dición sacerdotal, se procuraba unirlo a las principales fes- 
tividades. El contrato matrimonial por medio del mutuo con- 
sentimiento, que constituía la esencia del sacramento, se rea- 
lizaba en la casa misma de los contrayentes. A continuación 
se dirigían los desposados a la iglesia rodeados de sus pa- 
dres, parientes y amigos, donde recibían la bendición nup¬ 
cial, generalmente con la celebración de la litúrgia de la 
misa y la sagrada comunión. En diversas regiones aparecían 
los desposados coronados de flores y ataviados con indumen- 
tarias especiales. Los anillos nupciales y los lazos de las 
manos de ambos contrayentes se introdujeron como símbolo 
de fidelidad y de la indisolubilidad del sacramento. 

Son dignas de notarse algunas circunstancias y principios 
fundamentales que ya entonces se establecieron en la teoria 
y en la pràctica. Así, por ejemplo, por respeto a la bendición 
religiosa, debían abstenerse de todo acto matrimonial du- 
rante la primera noche que seguia a la celebración de la 
boda. En caso de adulterio, se concedia a la parte inocente 
el derecho de separación. Sin embargo, esto no significaba 
disolución del matrimonio, por lo cual no se permitía en es¬ 
tos casos contraer nuevas nupcias. El principio de la indiso¬ 
lubilidad absoluta del matrimonio aparece claramente ates- 
tiguado sobre todo en la Iglesia occidental, la cual nunca 
quiso admitir excepción ninguna de esta ley universal. 

En cambio, no se prohibia el contraer segundas nupcias 
después de la muerte de una de las partes, si bien es verdad 
que existia la tendencia a desaprobarlas, y algunos autores 
las desaprobaban y procuraban impedirlas. Ademàs, ya en¬ 
tonces se comenzó a introducir algunos impedimentos que 
invalidaban o hacían ilícito el matrimonio. Tales eran entre 
otros: la consanguinidad, el parentesco, el parentesco espi¬ 
ritual, la adopción, la diversidad de religión, secuestro con 
promesa de matrimonio y los votos religiosos. 

FA matrimonio en nuestro tiempo (B. 1968); Ii>., La Ley de Cristo, 0. a ed. 

(B. 1970); Molinski, W., Matrimonio, síntesis històrica, etc.: SacrM., ed. esp., 
4 (1973); Id., Natalidad, regulación, etc.: Ib., 4, 855-67 (B. 1973); Dupont, J., 
Mariage et divorce dans VEvangile (Bruselas 1969), 
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6. La confirmación 34 °, designada muy ordinariamente 
con la palabra consignatio o unción, se celebraba en unión 
con el bautismo; pero poco a poco se la fue separando de 
él, dàndole un rito propio y solemne. Esta separación y la 
solemnidad de que se rodeaba el acto contribuyó eficazmente 
a hacer crecer la estima que se hacía de este sacramento. 
En Oriente podían administrar la confirmación los simples 
sacerdotes; en cambio, en Occidente sólo los obispos, si bien 
algunas veces lo hacían los presbíteros con permiso especial. 
Recientemente se ha concedido al pàrroco la administración 
de la confirmación en determinadas condiciones. El crisma 
o aceite bendito empleado para la unción correspondiente, 
atestiguado ya en San Cirilo, debía ser consagrado por el 
obispo. En el Occidente realizaba el obispo esta consagra- 
ción el Jueves Santo. Como el bautismo, así también la con¬ 
firmación imprimia caràcter indeleble, por lo cual no podia 
ser repetido. 

Respecto de la extremaunción, aunque poseemos pocos 
datos y pormenores, sabemos que en el Sacramentario gre- 
goriano se contiene el rito completo para su administración. 


CAPITULO XI 

El arte cristiano en su ulterior desarrollo 341 

La transformación fundamental experimentada por la 
Iglesia catòlica, después de la paz constantiniana de 313 se 
manifesto de un modo particular en el arte cristiano. Como 
todo el cuito exterior, así también el arte cristiano en todas 
sus manifestaciones recibió un impulso decisivo, primero 
con la libertad y luego con el favor y protección directa 
otorgada por Constantino a la Iglesia. De las catacumbas 
y demàs lugares ocultos pudo el arte cristiano salir a la 
luz y mostrarse ya en todo su esplendor. 

Así, pues, pudo desarrollarse una gran variedad en los 
edificios destinados al cuito, en la pintura y escultura des¬ 
tinada a su ornamentación y en los utensilios empleados 

340 Véase Alès, A. d\ Baptème et confirmation (P. 1927); Deckkers, E., La 
messe du soir à la fin de Vantiquité et au m. àge. Notes històriques en Sacris 
erudiri (1955) 7 p.99s. 

341 Pueden verse, entre otras muchas obras, las siguientes: Garucci, La storia 
dell’arte crist. nei primi otto secoli delia Chiesa 6 vols. (Prato 1873-81); Kirsch; 
J. P., Die christl. Kultusgebàude im Alt. (1893); Grossi Gondi, F., I monumenti 
cristiani iconografici ed architettonici dei sei primi secoli (R. 1923); Kunstle, K., 
Iconographie der Heiligen (1926); Kleinschmiedt, K., Lehrbuch der christ. Kunst- 
geschichte 2. a ed. (1926); Bréhier, L’art chrétien et son développement (P. 1918); 
Id., Les origines de la basilique chrét. en BullMon (1827) pp. 221-250; Mélida, 
J. R., Arqueologia espanola (B. 1929) en col. Labor; Puig i Cadalfach, J., L’ar¬ 
quitectura romanica a Catalunya (B. 1934); Lybel, Christliche Antike. Einfüh- 
rung in die Kunst (1906); Id., Frühchristliche Kunst (1920); Disnier, L., L’Eglise 
et l’art (P. 1935); Pijoan, Summa artis. Historia general del Arte I y II (1948); 
Diehl, Ch., L’art çhrét. primitif et l’art byzantine (P. 1928). 



c.ll. arte cristiano. ulterior desarrollo 


827 


en los oficios divinos. Toda la riqueza del arte del tiempo 
fue empleada en el ornato de los templos, con lo cual se 
puede hablar de un arte cristiano propio y característico 
de este tiempo, ennoblecido y espiritualizado con su eleva- 
ción al servicio del cuito divino. Tal es el arte de los si- 
glos iv-vi, el arte llamado bizantino, y el característico del 
siglo vii, completado después en los siglos siguientes. 


I. El arte cristiano en los siglos iv-vi 342 

Ya antes de Constantino poseían los cristianos locales de 
cuito o iglesias propias, destruidas en su mayor parte du- 
rante las últimas persecuciones, particularmente la de Dio- 
cleciano. Mas los edictos de tolerància, publicados sucesi- 
vamente por Licinio, Galerio y, finalmente, por Constantino, 
les devolvieron los restos de sus antiguos edificios dedicados 
al cuito. Los cristianos se entregaron en seguida a recons¬ 
truir y fabricar. Mas como los nuevos aires de libertad les 
daban nuevas posibilidades de expansión y crecimiento, los 
nuevos templos, como atestigua Eusebio, «se elevaron a una 
grande altura y se ennoblecieron con un brillo muy supe¬ 
rior al de las iglesias destruidas». 

A esto contribuyó de un modo directísimo la esplendidez 
y munificència de Constantino, quien hizo córrer ríos de oro 
a las manos de los dirigentes de la Iglesia, destinados a la 
construcción de nuevas y magníficas iglesias. Así surgieron: 
en Jerusalén, la iglesia del Calvario y la del monte de los 
Olivos; en Belén, la del Nacimiento; dondequiera existia 
un recuerdo de Cristo, surgía igualmente un templo. Bien 
conocida es la actividad constructora de los papas Milcía- 
des (311-314) y Silvestre (314-335), quienes en Roma misma 
levantaron el palacio de Letràn, como residència pontifícia; 
la iglesia del Salvador, madre de las iglesias, y, sobre todo, 
la gran basílica de San Pedro, la de San Pablo extra muros 
y las de Santa Inés y San Lorenzo. 

El empuje dado por Constantino y por estos Papas, que 


342 Al lado de las obras sobre el arte cristiano en general pueden considerar- 
se las que tratan propiamente de arqueologia cristiana, en cuyo àmbito se 
incluye el principio del arte dentro del cristianismo. He aquí algunas obras 
escogidas de arqueologia cristiana y materias afines: Marucchi, H., Eléments 
d’archéologie chrét. 3 vols. en i tal. 3. a ed. (1923); Leclercq, H., Manuel d’archéo- 
logie chrét. 2 vols. (P. 1907); Kaufmann, C. M., Handbuch der christl. Archào- 
logie 2. a ed. (1919); Sybel, L. V., Christliche Antike 2 vols. (1906-9); Id., Früh- 
christliche Kunst. (1920); Jerphanion, G. de. La voix des monuments. Notes et 
études d’archéologie chrétienne (P. 1930); Wilpert, J., Die Malereien der Kirchl. 
Bauten vom IV. bis XIII J. (1924); Bagatti, B., Gli antichi edifici sacri di 
Betleemme in seguito agli scavi e restauri pratticati dalla Custodia di Terrasanta 
(1948-51) en PublStudBiblFranc 9 (Jerusalén 1952): Davies, J. G.,/ The origin and 
development of early Christian church architecture (L. 1952); Langlotz, E., Der 
architektonische Ursprung der christl. Basilika en Festchr. H. Jantzen 30s 
(Berlín 1951); Martínrz-Facio, L. M., La segunda Basílica de San Pablo extra 
muros (R. 1972). 
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contaban con su apoyo incondicional, siguió luego sin des- 
merecer un punto. Así surgió, entre otras cosas, a partir del 
ano 326, la nueva capital del Imperio oriental, Constantino- 
pla, completamente cristiana y cuajada materialmente de 
templos, y en todas las ciudades del Imperio se multiplica- 
ban las obras de arte cristiano. En Alejandría, Antioquia, 
Efeso, Cartago, como en las Galias y en Espana, se inició 
entonces el primer florecimiento del arte cristiano. 


1. La basílica cristiana 343 .—El Martyrium o iglesia del 
Calvario de Jerusalén, la basílica constantiniana de San Pe¬ 
dró y otras iglesias construidas en los siglos iv-vi han des- 
aparecido casi por completo. Subsisten, en cambio, en Roma 
sustancialmente bien: la basílica constantiniana de San Lo¬ 
renzo extra muros, Santa Inés, en el exterior de la ciudad; 
Santa Maria la Mayor, Santa Sabina, Santa Maria in Cos- 
medin y otras. Asimismo se conserva casi en su totalidad 
la de Belén y alguna màs. De todo ello se puede formar una 
idea de lo que fueron los templos de esta primera etapa. 

La forma de estos templos era la llamada basílica. Esta, 
conocida ya en la arquitectura romana 344 , tenia por base la 
figura rectangular, que por medio de aditamentos a los la- 
dos tomaba la forma de cruz. Este tipo de construcción era 
a la vez esbelto y practico para el objeto a que se destinaba. 
A las veces llegaba a tener tres y aun cinco naves, y en 
torno al altar se construïa un ensanche semicircular, deno- 
minado àbside (<%<;, concha). 

La basílica poseía, ademàs, las siguientes características: 
delante de la iglesia existia ordinariamente un patio rodea- 
do de columnas (atrium), en cuyo centro había una fuente, 
llamada cantharus. Desde este atrio se entraba en la iglesia 
por una o varias puertas. En Oriente se hallaba junto a la 
entrada un local (narthex) destinado a ciertos penitentes 
màs adelantados, los cuales quedaban separados de los fie- 
les por medio de rejas. En el interior se dedicaba la parte 
derecha a los hombres y la izquierda a las mujeres. Desde la 

343 En todos los tratados generales de arqueologia cristiana citados en la 
nota precedente se encontrarà la sección correspondiente a las basílicas cris- 
tianas primitivas y la descripción de las principales. Asimismo, en las historias 
del arte se podran ver las referencias principales a los mismos monumentos. 
Ademàs pueden verse: Crostarosa, Le basiliche cristiane (R. 1892); Kirsch, P., 
Die christl. Kultus-gebàude im Altertum (1893); Marucchi, Basíliques et églises 
de Rome 2. a ed. (R. 1909); Leclerco, artíc. en DictArchLit; Bréhier, L., Les 
origines de la basilique chrétienne (P. 1927). 

344 Eran algunos grandes edificios destinados a mercados, salas de tribuna- 
les o a grandes aglomeraciones. Conocemos la de Constantino y la del palacio 
de los Flavios, en el Palatino, las cuales presentan un gran parecido a las 
basílicas-templos cristianos. En cambio, el tipo de templos griegos y romanos 
era completamente distinto del cristiano y de la basílica. Fue igualmente base 
de la basílica cristiana la casa tipo romano a la manera de la de Pansa, des- 
cubierta en Pompeya, cuyas partes responden a las de la basílica cristiana. 
Véase: Witte, R. B., Das katholische Gotterhaus. Sein Bau. seine Ausstattung, 
seine Pflege 2. a ed. (Maguncia 1951). 
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na ve central se subía al presbyterium o sanctuarium , 

construido en el fondo delante del àbside, a un nivel consi- 
derablemente mas alto y rodeado de una especie de ba- 
laustrada. En el centro del santuario se hallaba el altar 
(OoaiaaTYjpiov), llamado sacra mensa, y en el fondo del àbside 
el trono o càtedra episcopal, rodeada de los asientos para los 
presbíteros. El techo era plano a manera de artesonado. Sólo 
el àbside presentaba la forma abovedada. Junto a la iglesia 
se construïa el baptisterio o capilla bautismal (pa7rTiaxyjptov), 
que era generalmente una pequena rotonda, a la que solia 
anadirse un local (secretarium) para guardar los documen- 
tos parroquiales y celebrar reuniones. Notemos, finalmente, 
las galerías o matroneos, que hallamos en San Lorenzo extra 
muros y en Santa Inés. 

Este es el tipo fundamental del templo cristiano por anto- 
nomasia, la basílica. De él nos dan una idea de con junto, 
después de múltiples transformaciones y reconstrucciones 
modernas, las basílicas romanas de San Pablo extra muros , 
Santa Maria la Mayor y otras muchas. En este estilo se cons- 
truyeron la mayor parte de las iglesias en Oriente y Occi- 
dente durante los siglos iv y v. El Occidente se mantuvo 
fiel al mismo hasta el siglo xi o xii. 

Ahora bien, ^dónde encontrar la inspiración de este tipo 
de edificio? Se suele afirmar muy comúnmente que la basí¬ 
lica cristiana es imitación de la basílica romana pagana, 
usada para grandes salas de mercados o tribunales. Otros 
ven en ella màs bien una reproducción en gran estilo de la 
casa romana. Otros, finalmente, quieren ver diversas influen- 
cias de elementos arquitectónicos orientales. Dejando, pues, 
a un lado la mayor o menor fuerza de cada una de estas 
opiniones, creemos poder afirmar lo siguiente: 

2. Inspiración de la basílica y baptisterios.—Los arqui- 
tectos cristianos no trataron de copiar un estilo u otro, ni 
menos de reproducir un templo griego, una gran sala de 
mercado o casa romana o bien un palacio de justícia. Los 
elementos que nos ofrecen se encuentran repartidos en todos 
esos tipos de construcciones. La basílica cristiana, pues, es 
simplemente una adaptación a un local de reunión y de cui¬ 
to de un con junto de elementos bien conocidos de todos. 
El mérito consiste en haber acertado en esta adaptación, 
creando un con junto armónico y apto para el fin a que se 
le destinaba. Podemos decir, con un autor moderno, que «la 
basílica del siglo iv representa dos siglos de experiencia y 
es la realización de un sueno largo tiempo acariciado y que 
ayudaba a soportar el horror de los refugios clandestinos... 
y la mezquindad de las primeras construcciones apropia- 
das... Que existen en la basílica recuerdos e imitaciones, es 
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la misma evidencia, y así pueden reconocerse rasgos de la 
sinagoga, de la casa, de la basílica profana y de otras...» 345 

Por lo que se refiere a los baptisterios, podemos decir que 
su forma rotonda imitaba la de los mausoleos romanos. Mas 
aún: algunas veces los mismos templos tomaron esta for¬ 
ma. Ejemplos de ello son: la Anàstasis, construida en 336 
sobre el Santo Sepulcro de Jerusalén en forma de rotonda, 
a imitación del mausoleo de Cecilia Metela, de la via Apia 
de Roma, o al castillo de Santàngelo. Muy semejante era el 
mausoleo de Santa Constanza, cerca de Santa Inés extra 
muros. Construido entre 326 y 335, sirvió durante mucho 
tiempo de baptisterio. Muy característico es el que restauro 
en el siglo v el papa Sixto III, quien lo decoro con gran exu¬ 
berància y buen gusto. Es el mejor tipo de baptisterio en 
forma octogonal, al que se juntan un vestíbulo y varias ca- 
pillas. 

Pues bien, del baptisterio podemos decir lo mismo que 
de la basílica: es una adaptación de un tipo de edificio 
profano, el mausoleo, a un fin cristiano. Se le aplicó la me¬ 
tàfora del bautismo o lavatorio por ser la que mejor expre- 
saba el lavado místico que se operaba en el alma al ser lim- 
piada del pecado. Por esto también, siguiendo la metàfora, 
la piscina litúrgica fue denominada bàlneo, fuente, lavato¬ 
rio o piscina, y en los mosaicos o pinturas colocadas en 
derredor se representaba a los cristianos en forma de pece- 
cillos, en recuerdo del Ichthys, que es Cristo. 

3. Ornamentación cristiana.—Tanto las basílicas como 
los mausoleos o baptisterios, y aun los pequenos aditamen- 
tos unidos a estos edificios, estaban decorados con gran exu¬ 
berància y riqueza. Así sucedía de un modo particular en 
los edificios levantados a expensas del Estado; pues tanto 
Constantino como la mayor parte de los emperadores cris¬ 
tianos, dedicaban tesoros inmensos a la ornamentación de 
los templos. Mientras el exterior daba la impresión de se- 
riedad y de cierta pobreza de decoración, el interior estaba 
ordinariamente radiante de colorido y presentaba los màs 
bellos tipos del arte de la època. 

Desde un principio se advierte, ademàs, la tendencia a 
decorar los sepulcros y las iglesias con pinturas variadísi- 
mas, que unas veces presentan unas caràcter alegórico, otras 
ofrecen escenas históricas, De este modo se representaba en 
las màs diversas formas a Cristo, a la Virgen, a los apósto- 
les y a otros santos en una exuberància realmente curiosa 
sobre todo en Oriente. Eran los cèlebres iconos, que màs 

345 Poulet, Histoire du christianisme I 875. Creemos oportuno anadir la si- 
guiente observación: en Roma, junto a la Porta Maggiore, se halló una basílica 
subterrànea anterior al cristianismo (tal vez del tiempo de Claudio) y de ca¬ 
ràcter plenamente religioso (religión de los misteriós). Tiene àbside, tres naves, 
frisos, etc., como las basílicas cristianas posteriores. 
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tarde dieron ocasión a los disidentes orientales para las gran- 
des persecuciones iconoclastas. Evidentemente, la finalidad 
y el fruto principal de estas representaciones no era preci- 
samente, o al menos no únicamente, satisfacer a la devo- 
ción de los fieles, sino el contribuir con ello a la mejor ilus- 
tración e instrucción religiosa 346 . 

A Cristo se le representaba como el ideal de la belleza 
masculina y como dominador y vencedor que preside y acep- 
ta los actos del cuito; a veces también como cordero sim- 
bólico, que se sacrifica por la salvación de los hombres, alu- 
diendo con ello al acto litúrgico por antonomasia que se 
celebraba en el templo, el santo sacrificio de la misa. Así, 
conforme al ideal del arte antiguo greco-romano, las imàge- 
nes mas antiguas presentan a Cristo sin barba; mas tarde 
aparece ya con barba respetable, que realza su belleza. 

Pero donde la pintura de las basílicas y baptisterios pri- 
mitivos desarrolla todo su esplendor y magnificència es en 
los mosaicos. Tanto en Oriente como en Occidente, fueron 
surgiendo obras preciosas de este género en el interior de 
los àbsides y a lo largo de las naves. Los motivos para esta 
clase de escenas majestuosas y triunfales son variadísimos. 
La glorificación de Cristo y las imàgenes simbólicas del 
Apocalipsis dieron matèria para muchas de estas obras maes- 
tras. Por otra parte, a lo largo de las paredes laterales, en 
la parte superior de la nave central, se reproducen con gran 
profusión escenas bíblicas y representaciones de los santos. 

4. Ejemplos de decoración 347 .—Ejemplos preciosos de es¬ 
tas pinturas decorativas y mosaicos antiguos nos lo ofrecen 
la doble basílica de Aquilea, construida poco después de la 
paz constantiniana y destruida dos veces, primero por los 
hunos en 452 y luego por los lombardos en 568, quienes aca- 
baron por arrasaria por completo. De sus restos protegidos 
por los escombros se ha podido salvar un precioso mosaico 
del siglo iv lleno de variados motivos decorativos, pero sobre 
todo de símbolos tornados de las catacumbas, principalmen- 
te la cesta de pan y el Buen Pastor. 

El primer monumento cristiano que conserva casi por 
entero su forma primitiva, es el mausoleo de Santa Cons- 
tanza. Toda la bóveda anular està cubierta de once seccio¬ 
nes de mosaicos, en los que aparece una variedad inmensa 
de motivos decorativos, tornados del arte clàsico y de la 
naturaleza, ademàs de figuras muy diversas. Las escenas 
bíblicas estaban disimuladas por simbolismos; la nota cris¬ 
tiana aparece sólo en algún crismón (í). Todo este estilo 

346 Pueden verse.- Künestle, Ikonographie der christl. Kunst I (1928); Meille, 
i. H., L’image de Jésus dans l’histoire et dans l’art (P. 1928); Wilpert, obras 
citadas. 

347 Véanse las historias del arte y de arqueologia cristiana citadas en las 
notas 341 y 342. 
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clàsico apenas cristianizado tiene un sabor muy especial y 
es la nota mas característica de la antigüedad de este mo- 
numento. 

Muy semejante es el estilo del sarcófago de Constantina, 
con la diferencia de que éste presenta ya un ambiente cris- 
tiano, como puede admirarse en el Vaticano, donde se con¬ 
serva. Es un bloque de porfirio rojo, en el que, aparte otras 
figuras, son dignas de mención la de Cristo imberbe y majes- 
tuoso en medio de San Pedro y San Pablo, y la del mismo 
Cristo con barba y nimbo, sentado sobre un globo en el acto 
de entregar algo a un personaje imberbe. Esta segunda es¬ 
cena es interpretada como la entrega de las llaves a San Pe¬ 
dro. Son obra de fines del sigio iv o principios del v. 

Pero los mas bellos ejemplares de este arte antiguo nos 
lo conservan las iglesias de Santa Pudenciana y Santa Ma¬ 
ria la Mayor de Roma. El precioso àbside de Santa Puden¬ 
ciana, realizado por el ano 390, se debe al papa Siricio, y, 
no obstante las pérdidas sufridas, resulta una de las obras 
maestras màs grandiosas. En el centro se halla Cristo triun- 
fador, con su barba majestuosa y en actitud de presidir la 
asamblea de los apóstoles. Las dos matronas que aparecen 
detràs de los apóstoles eran, seguramente, Pràxedes y Pu¬ 
denciana, y simbolizan, según la opinión común, a la Igle- 
sia procedente del judaísmo y a la de origen gentil. El fondo, 
que debe de representar la Jerusalén celeste, ofrece los ras- 
gos de la Roma del tiempo. Todo el conjunto presenta un 
aire de majestad y grandeza, característico de estos mo- 
saicos. 

No menos preciosos son los mosaicos de Santa Maria la 
Mayor. Su primera fàbrica data del papa Liberio (352-366); 
pero, después de su primera destrucción, el papa Sixto III 
(432-440) la reconstruyó y completo su magnífica ornamen- 
tación, que en buena parte ha podido conservarse hasta 
nuestros días. Esta la constituyen tres series de mosaicos: 
los del àbside, los de la nave del centro y los del arco triun- 
fal. De los mosaicos primitivos del àbside se ha conservado 
una parte importante; los demàs fueron reconstruidos en 
el sigio xiii. Forman un conjunto de una belleza caracterís¬ 
tica, que puede admirarse particularmente en los restos 
primitivos. Mucho màs importantes son los 27 cuadros de 
la nave, con escenas del Antiguo Testamento, que pudieron 
ser salvados de la destrucción y aprovechados luego por Six¬ 
to III al reconstruir la iglesia. Pero lo que constituye la ver- 
dadera belleza de la decoración primitiva de esta iglesia es 
el arco triunfal, lleno todo él de recuerdos del Nuevo Testa¬ 
mento en torno a la Santísima Virgen, cuya maternidad di¬ 
vina acababa de ser proclamada en Efeso en 431. 

A estos monumentos de la pintura religiosa y del arte 
cristiano de los siglos iv y v podrí amos anadir otros varios 
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de no escasa importància, sobre todo los del mausoleo de 
Gala Placidia y otros de varias ciudades italianas y de las 
Galias. A este grupo pertenecen igualmente los innumera¬ 
bles frescos, simbolismos y toda clase de ornamentación de 
las catacumbas de Roma en esta època de su ulterior des¬ 
arrollo. Efectivamente, una vez concedida la paz a la Igle- 
sia, las catacumbas se convierten en lugares de veneración 
y, por lo mismo, entran en un período de esplendor. La mis- 
ma veneración sigue luego en los siglos v y vi, por lo cual 
durante todo este tiempo se cubren materialmente las pa- 
redes de sus criptas, arcosolios, làpidas y capillas de toda 
clase de ornamentación religiosa. A este tiempo pertenecen 
gran parte de las pinturas del Buen Pastor, de Cristo, esce- 
nas bíblicas, imàgenes de la Virgen y de los santos, simbo¬ 
lismos de los sacramentos y aun escenas de caràcter profano. 
En todas ellas aparece generalmente la marca del gusto de- 
cadente de la època. Puede advertirse también la imitación 
de los mosaicos y frescos que los mismos cristianos podían 
admirar en las grandes iglesias de la superficie. En realidad, 
todo este conj unto de pinturas de las catacumbas representa 
un lado característico del arte cristiano de la època. 

5. Escultura cristiana. Sarcófagos 348 .—La plàstica apenas 
fue cultivada en este tiempo por los cristianos, y esto que 
poseían en la civilización greco-romana tan preciosos mo- 
delos en las grandes esculturas clàsicas. Al menos no se 
ha conservado casi nada. Todo se reduce a la preciosa ima- 
gen de màrmol del Buen Pastor, una estatua de San Pedro 
y otra de màrmol de San Hipólito, del siglo m. 

Entrado el siglo iv, comienzan a producirse preciosas 
obras de relieve para ornamentación de los sarcófagos, que 
constituyen las mej ores reproducciones primitivas del arte 
plàstico cristiano. Pueden distinguirse como tres centros o 
talleres principales de esta clase de obras de arte. Hallà- 
banse en Roma, Ravena y Arlés. Las obras de Ravena, capi¬ 
tal desde el siglo vi de la Italia bizantina, experimentaron 
claramente el influjo oriental. Citaremos tan sólo algunos 
ejemplos conservados: el sarcófago de Junius Bassus, que 
se conserva en el Vaticano, que reproduce preciosas esce¬ 
nas del Antiguo y Nuevo Testamento; el llamado sarcófago 
teológico, que se guarda en el Museo de Letràn, con gran 
profusión de escenas majestuosas: creación de Eva, adora- 
ción de los Magos, con la figura de Maria, a la que asiste 
San José; resurrección de Làzaro, etc. 349 


348 Véanse, ante todo, las obras generales de arqueologia cristiana de Ma- 
rucchi, Leclercq, etc. Asimismo: Grosset, Etudes sur l'histoire des sarcophages 
chrétiens (P. 1885); Marucchi, Guia del museo cristiano lateranense (R. 1897). 

349 A estos cèlebres sarcófagos pueden anadirse: el de los doce apóstoles, 
del museo lapidario de Arlés; la tumba del Museo de Letràn, con la figura 
de Cristo delante de Pilatos; la adoración de los Magos, que se acercan al Nino 
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6. Instrumentos del cuito. Altar. Orfebreria.—Mas los 
cristianos, que con tanta suntuosidad fabricaban los tem- 
plos y decoraban sus paredes exteriores e interiores, era muy 
natural que dedicaran una atención especialísima a los ins¬ 
trumentos inmediatos del cuito: al altar, donde inmedia- 
tamente se celebraba el santo sacrificio de la misa; al ta- 
bernàculo, al pyxis, càliz, custodia y ornamentos sacerdota- 
les. Por esto la orfebreria tuvo que ponerse desde un prin¬ 
cipio al servicio de la Iglesia y produjo insignes obras de 
arte. 

El punto central de toda la ornamentación de la iglesia 
era el altar 350 . Construido generalmente de piedra y otras 
veces de madera, tenia la forma de mesa y con frecuencia 
estaba cubierto por un templete sostenido por columnas 
(baldaquino, ciborio) y rodeado de cortinas corredizas. En 
su forma primitiva era sumamente sencillo; mas tarde se le 
anadieron ornamentaciones de sarcófagos, sobre todo cuan- 
do estaba colocado sobre el sepulcro de algún màrtir ilustre. 
Si no ocurría esto, al menos solían colocarse en él reliquias 
insignes. Las formas consagradas se guardaban en los pyxis , 
que eran recipientes de forma alargada, por lo que se les 
llamaba también turris; o bien en los tabernàculos, de for¬ 
ma de paloma (columba o peristera). Estas palomas-sagra- 
rios solían quedar suspendidas debajo del ciborio o balda¬ 
quino. Mientras en Occidente se adopto pronto la costum- 
bre de anadir algunos altares laterales, en Oriente se con¬ 
servo uno solo, que junto con el presbiterio se fue desarro- 
llando en la llamada iconóstasis , porque solia rodeàrsele 
de diversas imàgenes o iconos. 

Los instrumentos de cuito mas importantes eran el càliz 
(calix sacrificatorius, TCorrjpiov) y la patena (Síaxoç). En un 
principio se usaban càlices de madera, tierra cocida o cris- 
tal; mas tarde se prescribió que fueran de metal. Para la 
comunión de los fieles se empleaba otro càliz mayor, gene- 
ralmente con asas (calix ministerialis) . A este propósito es 
digno de mención el estupendo càliz de Antioquia, del si- 
glo vi 351 . 

La indumentària litúrgica 352 fue perfeccionàndose y fi- 
jàndose durante este período. En un principio no había nada 
prescrito sobre el particular. Los clérigos usaban en los ofi- 
cios divinos los vestidos festivos. Poco a poco, durante los 
siglos iv y v, se fueron introduciendo el alba, que procede 
de la túnica romana; la casulla o planeta, que es una aco- 
modación de la paenula; el cíngulo, manipulo y estola. En 

en el pesebre (del Museo de Letràn) y otros muchos. Notemos igualmente la 
estupenda puerta en talla con altorrelieves del siglo vi, de Santa Sabina, donde 
se halla el crucifijo mas antiguo que se conoce. 

350 Braun, J., Der chrisíliche Altar, 2 vols. (1925). 

351 Véase para todo esto Eisenhofer, Compendio... 83s (1907). 

352 V£ase ibíd. Asimismo Braun, J., Die liturg. Gewandung... 
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este tiempo no se habla todavía de amito o humeral. El obis- 
po usaba, ademàs, el anillo, bàculo y palio. El Papa con sus 
diàconos llevaban la dalmàtica. Como libros litúrgicos se 
fueron formando los sacramentarios (eò^o-Xofiov), en que se 
contenían los ritos de la misa, de la administración de sacra- 
mentos y bendiciones; los leccionarios, con las lecciones de 
la Sagrada Escritura; los evangeliarios y los dípticos (ta- 
bellae), con los nombres de los que debían ser conmemo- 
rados en los mementos, ya de vivos, ya de difuntos. 

Mas lo que conviene observar aquí es que, dada la fe 
profunda y la ardiente piedad de los cristianos, procuraron 
siempre que todos estos objetos, el altar, el pyxis o turris, 
el càliz con asas, el tabernàculo en forma de paloma, la in¬ 
dumentària y los libros litúrgicos, fueran de materiales ri- 
cos y presentaran las formas artísticas que su destino les 
permitía. Por esto, ya entonces tuvo principio el arte cris- 
tiano de la orfebreria y otras artes complementarias, que 
tanto desarrollo habían de tener, al servicio del cuito cris- 
tiano, en los siglos siguientes. 


II. El ARTE CRISTIANO BIZANTINO 353 

Con la preponderància de los bizantinos, sobre todo du- 
rante el reinado de Justiniano I (527-565), en pleno siglo vi, 
el arte cristiano en la arquitectura y decoración de los tem- 
plos tomó unas formas características que llevaron a su 
apogeo al estilo bizantino. 

1. Los templos bizantinos. —Se comenzó en Oriente, to- 
mando también para las grandes iglesias el tipo de las ro- 
tondas o de plano octogonal. Sin embargo, teniendo luego 
presentes algunas dificultades pràcticas que ofrecían estas 
plantas para los oficios litúrgicos, se ideó una mezcla de 
basílica y rotonda en forma cuadrada o rectangular, que 
presenta también las características del estilo bizantino. 

Dos son los centros principales donde floreció y desde 
donde irradio este estilo hacia el resto de la cristiandad: 
Constantinopla, como sede del Imperio oriental, y Ravena, 
como capital del mismo Imperio durante su dominio en Ita- 
lia. En Constantinopla nos dejó los grandiosos modelos de 
Santa Irene, los Santos Apóstoles y el mas bello de todos, 
Santa Sofia. En Ravena, igualmente, las cèlebres iglesias 

353 Véanse en particular: Diehl, C., L’art chrétien primitif en l’art byzantin 
(P. 1928 ); Bréhier, L., L’art byzantin (P. 1924 ); Dalton, O. M., Bizantine art und 
archeology (O. 1911 ); Id., East christian art (O. 1925 ). Ademàs, véanse los 
apartados especiales en las historias generales del art, como Millet, L’art by¬ 
zantin en la Histoire de l’art de A. Michel p.l. a ( 1905 ). Véase muy en particular 
Pijoan, Historia del arte; Vasiliev, Historia del Imperio bizantino. 
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de San Vital y las dos de San Apolinar en Classe y San Apo- 
linar el Nuevo. 

Mucho se ha estudiado y escrito últimamente acerca del 
origen de los elementos característicos del arte bizantino. 
Los criterios son sumamente variados. Hay quienes estiman 
que el estilo bizantino no es otra cosa que una ulterior evo- 
lución del arte greco-romano. Otros, por el contrario, no 
ven en él influjo ninguno romano y buscan la fuente del 
arte bizantino en la Armènia, Pèrsia y aun en la índia. Di- 
gamos, pues, siguiendo a la mayor parte de los tratadistas 
modernos, que, sin negar algún influjo del arte grecolatino, 
sobre todo en la evolución ulterior del bizantino, debe reco- 
nocerse como influjo predominante el que provenia de la 
Pèrsia de Sapor, del Egipto y de Siria, regiones todas de 
tipo bien característico de arte indígena. 

Este influjo venia ya de siglos anteriores. Las ruinas re- 
cién descubiertas del monasterio de Kalat Seman, no lejos 
de Alepo, dedicado a San Simeón Estilita a fines del si- 
glo vi, y de otras iglesias en el Asia Menor, Siria y Egipto, 
nos descubren cómo el uso de la cúpula, de la planta octo¬ 
gonal y otros elementos típicos bizantinos habían hecho ya 
su entrada. El proceso de evolución se termino en el siglo vi, 
y en él aparecen los grandes modelos ya citados del arte 
bizantino en todo su esplendor. 

2. Ejemplos del arte bizantino 354 .—El mas insigne de 
todos es el templo de Santa Sofia de Constantinopla. Es la 
obra maestra de Justiniano I, quien después de la victorià 
de Nika de 532, al asegurarse definitivamente en el trono, 
quiso dedicar a la Sabiduría (Sofia) de Dios un templo tal, 
que superara en suntuosidad y magnificència a todos los 
que se habían jamàs construido. Escogió para ello los dos 
mejores arquitectos, Artemio de Tralles e Isidoro de Mileto; 
abrió de par en par las arcas de sus tesoros; hizo afluir 
de todas partes los materiales mas ricos, trabajó con la ma¬ 
yor intensidad, y cinco anos mas tarde, en 537, tenia la satis- 
facción de contemplar aquel prodigio de belleza, único en 
su género. Transformada por los turcos en mezquita des¬ 
pués de la toma de Constantinopla en 1453, presenta en su 
exterior una masa informe de construcciones, pero en su in¬ 
terior conserva toda la belleza de sus formas. 

En realidad, el templo de Santa Sofia es el modelo clà- 
sico del arte bizantino: un atrio delante del edificio, a imi- 
tación de las basílicas; la cúpula inmensa, que descansa 
sobre cuatro columnas y cuatro arcos en una planta cua- 
drada, que encierra en su perímetro la clàsica cruz griega; 
otras dos naves laterales, a las que corresponden tres absi- 


354 Véase p. ej., Vasiliev, I 234s. 
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des, y en toda la extensión de sus paredes multitud de ven- 
tanales. Mas todo esto recubierto y realzado por una va- 
riedad inmensa de màrmoles, de mosaicos, arcos y columnas, 
tribunas, làmparas y un mobiliario riquísimo, que daban 
al conjunto un aire de riqueza, grandiosidad y magnificèn¬ 
cia, que resulta la característica del templo bizantino. Por 
esto se ha podido decir que, mientras otros estilos buscan 
mas bien el efecto artístico en la belleza de las formas ar- 
quitectónicas, el bizantino lo encuentra en el esplendor de 
su colorido, en la combinación de una riqueza desbordante 
con la armonía de las formas arquitectónicas mas menudas. 

Una exuberància parecida de formas y de riquezas arqui¬ 
tectònica y de colorido se hallaba en las otras iglesias de 
Constantinopla, modelos también del arte bizantino: San¬ 
ta Irene y los Santos Apóstoles, y en las italianas de Rave- 
na, San Vital, construida sobre plano octogonal, San Apo- 
linar en Classe y San Apolinar el Nuevo. 

3. Mosaicos bizantinos 355 .—Una de las características 
màs salientes del arte bizantino son sus mosaicos y el colo¬ 
rido y formas hieràticas de sus pinturas. Por esto en los 
monumentos màs típicos de la època de Justiniano y del pe- 
ríodo de apogeo del arte bizantino abunda este género de 
obras de arte. No sólo en los templos, sino en los palacios 
y en otra clase de edificios màs o menos suntuosos, en las 
iconos destinadas a la devoción y en otras innumerables ma- 
nifestaciones de la piedad oriental, aparecían estas formas 
típicas del arte bizantino. Mas, desgraciadamente, en esto 
se ensanó de un modo especial el fanatismo de la persecu- 
ción iconoclasta, destruyendo innumerables obras del arte 
bizantino, y màs tarde la furia de los turcos, enemigos tam¬ 
bién de las imàgenes. 

En realidad, pues, apenas se ha conservado nada de es¬ 
tos preciosos tesoros pictóricos del arte oriental bizantino 
de los siglos vi y vn. Los frescos y mosaicos preciosos que 
adornaban profusamente las iglesias de Santa Sofia, los San¬ 
tos Apóstoles y el palacio imperial, apenas han dejado rastro 
ninguno. Sólo se nos conservan algunas descripciones, que 
nos dan cuenta de las inmensas riquezas perdidas. Así, pues, 
nos vemos forzados a buscar fuera de Constantinopla reli- 
quias venerables de mosaicos y frescos de los siglos v, vi 
y vii que nos den a conocer las características del arte bi¬ 
zantino. 

4. Monumentos bizantinos de Ravena 356 .—Dejando, pues, 
otros monumentos, como los mosaicos de Istria, Venecià y 
Parenzo, procedentes del siglo vi, Ravena es la que nos ofre- 

355 Puede verse: Clouzot, E., Mosaiques chrétiennes du IX au X siècle (Gine¬ 
bra 1924). Véanse ademàs los tratados generales. 

356 Véase una breve resena en Vasiliev, o.c., 238s. 
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ce los mejores modelos, escalonados a lo largo de estos tres 
siglos. Con ello podemos seguir fàcilmente el desarrollo del 
arte bizantino. Los primeros ejemplos son*, una buena parte 
de la ornamentación del mausoleo de Gala Placidia, cuya 
forma rotonda y su cúpula indican la imitación oriental, y 
proceden de la primera mitad del siglo v; ademàs, el bap- 
tisterio de los ortodoxos, completado entre 450 y 460, que nos 
presenta excelentes mosaicos combinados con el estucado. 

La primera obra maestra del arte bizantino de Ravena 
es la iglesia de San Apolinar el Nuevo, nombre que tomó 
en el siglo ix el templo construido por Teodorico el Grande 
con el titulo de Jesucristo Salvador. El plan de la iglesia es 
el de una basílica, pero toda la ornamentación es bizantina. 
Los preciosos mosaicos que llenan casi todas las paredes 
nos presentan multitud de figuras esbeltas, que no podemos 
identificar, pero que reproducen a los apóstoles y multitud 
de personajes bíblicos. 

En segundo lugar se nos ofrece San Vital . Es la iglesia 
mas típica del arte bizantino italiano y fue construida entre 
los anos 526 y 534 por el obispo Ecclesius sobre un templo 
antiguo. Se puede decir que no conserva nada de las plan- 
tas latinas. Con su forma octogonal, la cúpula descansa so¬ 
bre ocho columnas, exactamente como la iglesia de Sergio 
y Baco de Constantinopla y la Anàstasis de Jerusalén. Es 
la forma de rotonda octogonal que tomaran después la capi- 
11a palatina de Aquisgràn y otras basílicas medievales. Del 
mismo modo, toda la decoración es bizantina: el Cordero 
divino de la bóveda, los cuatro àngeles con sus brazos le- 
vantados en senal de victorià, los mosaicos del antecoro, mul¬ 
titud de figuras decorativas y, sobre todo, las escenas bíbli- 
cas de Moisès golpeando la roca y haciendo brotar agua, de 
Abrahàn sacrificando a su hijo Isaac y otras. Son dignas 
de notarse dos escenas bíblicas sobre los tímpanos de las 
puertas: el sacrificio de Melquisedec y la recepción de los 
tres àngeles por Abrahàn. Todo esto lleva la inspiración 
màs bien romana, pero està ejecutado con suntuosidad bi¬ 
zantina. 

Es la primera obra de 526 a 534. En cambio, en las cosas 
que se anadieron algunos anos màs tarde se imprimió un 
sello claramente bizantino. Tal es el fondo del àbside, donde 
aparece la figura de Cristo imberbe en toda la majestad, 
con todas las características de las iconos bizantinas. Lo 
mismo se ha de decir de los guardias, de los àngeles y otras 
figuras que los acompahan. 

De un tipo parecido a la iglesia de Jesucristo Salvador 
o San Apolinar el Nuevo es la que se construyó entre 534 
y 538 en Classe, que era el puerto de Ravena y ha sido 11a- 
mada San Apolinar en Classe. Sus tres naves recuerdan 
la planta basilical; pero los preciosos mosaicos del àbside, 
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con la gran cruz que lleva en el centro la figura de Cristo 
y mas abajo San Apolinar con las doce ovejas, así como 
también toda la decoración, son de inspiración bizantina. 

El interès que Justiniano I en persona tenia por todas 
estas obras de Ravena se manifesto en el hecho de que él 
mismo hizo terminar los trabajos comenzados en las tres 
grandes iglesias de Ravena, a la que deseaba convertir en 
una segunda Bizancio, y en 527 quiso asistir personalmente 
a la consagración de la de San Vital, realizada por el obis- 
po Màximo. En recuerdo de este acto se pusieron en el pres- 
biterio dos grandes cuadros con las figuras de Justiniano 
y la emperatriz Teodora. 

A todas estas obras del arte pictórico bizantino podría- 
mos anadir todavía no pocas, como los preciosos mosaicos 
de la adoración de los Magos y la glorificación de Cristo 
anadidos hacia 560 en San Apolinar el Nuevo. Mas lo dicho 
basta para dar una idea de este arte sublime bizantino tal 
como se presenta en su período de apogeo del siglo vi y en 
los monumentos principales que entonces surgieron. 


5. El arte cristiano en el siglo VII.—El siglo vii, según 
se ha podido ver en otros capítulos, fue período de grandes 
crisis, y precisamente el Imperio bizantino fue objeto de las 
mas duras embestidas de parte de los persas, búlgaros y, 
sobre todo, de los àrabes. Así, pues, no es de maravillar que 
el empuje que llevaba la corriente del arte cristiano bizan¬ 
tino sufriera en este tiempo un golpe que pudo ser mortal; 
pero, gracias a su vitalidad, no hizo mas que retrasar su 
paso y disminuir sus energías. Diríamos que, aunque con 
menos intensidad, el arte bizantino sigue dominando el si¬ 
glo vn. Mas aún: en el Occidente fue extendiendo mas su 
radio de acción, y así podemos decir que, precisamente en 
el siglo vn, el arte bizantino se convierte en toda la Iglesia 
como en el arte cristiano por antonomasia. El mismo arte 
musulmàn, que al fin de este período comienza a abrirse 
camino en la esfera de su influencia, debe muchísimo al bi¬ 
zantino, no sólo por haber transformado en mezquitas mu- 
chas iglesias bizantinas, sino por el partido que sacó de él 
para sus propias construcciones. 

Roma continua siendo la cabeza del mundo cristiano, a 
pesar de que en lo político no es mas que sombra de su pa- 
sado. Aunque tantas veces saqueada e incendiada, renueva 
continuamente sus monumentos cristianos. Con la influencia 
que sobre ella ejercían los bizantinos en el siglo vii, no es 
de extranar que se vuelva medio bizantina. 

Los mosaicos bizantinos aparecen en todas partes: en San 
Lorenzo y Santa Inés extra muros, donde la Santa aparece 
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con el atavío de emperatriz; en el baptisterio de Letràn y en 
San Cosme y San Damiàn 357 . 

El mismo fenómeno aparece en las catacumbas, donde 
el arte de este último período de su veneración es puramen- 
te bizantino. Por esto aparecen en este tiempo tantas imàge- 
nes de Cristo, orantes y figuras de santos de tipo claramente 
oriental. Todas ellas llevan el sello característico de fines 
del siglo vi o siglo vn. 

6. El arte cristiano fuera de Roma y Ravena 358 .—En los 
diversos Estados convertidos al cristianismo se advierte cla¬ 
ramente el influjo de estas tres fuerzas: la tradición romana, 
el arte bizantino y las tendencias nacionales. Como la pe- 
netración romana y la influencia bizantina no eran las mis- 
mas en todos los territorios, por esto se advierte una influen¬ 
cia muy variada de estas dos fuerzas. 

En Italia fue donde predomino el arte bizantino, no sólo 
en Ravena y Roma, sino en otras poblaciones importantes. 
De los templos construidos en este tiempo o principios del 
siglo viu, en los que predominaba el tipo de basílica, armo- 
nizado con el mosaico y ornamentación bizantina, podemos 
todavía admirar los de San Salvador de Brescia y de San 
Vicente de Prato en Milàn, así como también algunos restos 
de Santa Maria delle Gracie en Pavia y varios otros. 

En las Galias se advierte igualmente una gran profusión 
de nuevos templos y de obras diversas de arte cristiano. 
Podemos afirmar que los reyes merovingios ponían su glòria 
principal en construir nuevas y magníficas iglesias, procu- 
rando cada uno superar a sus predecesores. La mayor parte 
nos son únicamente conocidas por las relaciones de Gregorio 
de Tours y otros cronistas. Así, Clodoveo construyó la iglesia 
de San Pedro y San Pablo, que màs tarde fue dedicada a 
Santa Genoveva; San Martín tenia iglesias en varias partes, 
pero entre todas sobresalía la de Tours. De todas ellas sólo 
se conservan la de San Pedro de Vienne, las criptas de San 
Lorenzo de Grenoble y de San Pablo en Jouarre, así como 
algunos baptisterios. Muchas de las desaparecidas fueron 
reconstruidas en épocas posteriores. 

En general se puede decir que el arte franco de este pe¬ 
ríodo es casi exclusivamente indígena, con muy pocas in- 
fluencias extranas. Aunque no se nos han conservado obras 
de arte del tipo de las grandes basílicas de Constantinopla 
y Ravena o de las coronas votivas de los visigodos, sin em¬ 
bargo, se guardan otras màs modestas de orfebreria, como 
el càliz de oro de Gourdon. 


357 Son particularmente cèlebres estos tres mosaicos, si bien el de San Lo¬ 
renzo extra muros otros autores lo atribuyen al siglo vi. 

358 Pueden verse las historias generales o las obras partiçulares de cada 
nación o localidad. 
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III. El ARTE CRISTIANO VISIGODO 359 

Merece, sin duda, consideración aparte el arte cristiano 
de la península Ibérica de los siglos vi y vn, pues, aunque el 
florecimiento de la Espana cristiana visigoda nos ofrece màs 
bien obras literarias, con todo, nos dejó también algunos 
monumentos en la arquitectura, escultura y orfebreria dig- 
nos de figurar al lado de las grandes obras del arte cristiano 
de la època. 

1. Arte paleocristiano espanol.—Prescindiendo de los po- 
cos monumentos cristianos que se nos han conservado ante- 
riores al siglo iv, a partir de la paz constantiniana cierta- 
mente se construyeron en Espana preciosas iglesias. Es cu¬ 
riosa en este sentido la nota de Prudencio sobre la magnífica 
iglesia de Santa Eulalia en Mérida. Mas todo aquello des- 
apareció, sin dejar apenas rastro ninguno. Casi lo único que 
se ha conservado en cantidad suficiente son sarcófagos de 
este período, con los cuales podemos seguir de alguna ma¬ 
nera el desarrollo del arte cristiano en la Península. 

Lo típico de los sarcófagos espanoles a partir del siglo iv 
es que expresan ya con toda libertad las creencias religiosas, 
si bien conservan todavía multitud de símbolos de los pri- 
meros siglos. Tales son, por no indicar màs que algunos, el 
de València, que, según la tradición, contenia los restos de 
San Vicente y lleva un crismón y una cruz, con adornos de 
palomas y de corderos. Otros presentan gran profusión de 
figuras, como se ve en los de San Fèlix de Gerona, y es bas- 
tante común el crismón como punto central del sarcófago. 
Entre las figuras, algunas son simplemente continuación de 
los antiguos símbolos, como el Buen Pastor y la figura de 
orante; otras, en cambio, son escenas de la Biblia. Entre 
éstas se nos ofrecen Adàn y Eva, la casta Susana, Moisès 
golpeando la roca, el sacrificio de Isaac, los tres jóvenes en 
el horno. De especial interès son las representaciones evan- 
gélicas, como el ciego y el paralítico, bodas de Canà, re- 
surrección de Làzaro, entrada de Jesús en Jerusalén, escenas 
de la pasión. Fuera de los sarcófagos, sólo existe una esta- 
tua separada, el Buen Pastor, de la Casa de Pilatos de Se¬ 
villa, que reproduce la forma corriente. 

359 Ademàs de las obras generales sobre historia del arte, véanse en par¬ 
ticular: Balcells, J. M., El arte visigodo en Espana en Historia de Espana por el 
Instituto Gallach 5 vols. vol.2 2. a ed. (B. 1943) p.l05s.; Schlunck, H., Arte visi¬ 
godo en Ars Hispaniae. Historia universal del arte hispànico vol.2 (M. 1947). 
En especial, véase el largo capitulo de Villada, o.c., II 2,225s. Véanse asimismo: 
Lampérez, Historia de la arquitectura cristiana espahola en la Edad Media 
(M. 1908); Marignan, A., Les premières églises chrétiennes d’Espagne en Le 
Moyen Age (P. 1902) 6 69; Trens, M., La Eucaristia en el arte espanol (B. 1952); 
Font, L., El tema eucarístico en el arte de Espana... por E. Bagué y J. Petit 
(B. 1952). 
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En general podemos decir que el arte de todas estas obras 
es ingenuo y mas bien de decadència, siguiendo la dirección 
general del arte profano. A diferencia de los sarcófagos 
paganos, los cristianos presentan escenas y figuras menos 
movidas, con una tendencia general a la estilización de for- 
mas. En esto se ve cada vez mas el influjo oriental. 

Se conservan igualmente mosaicos interesantes de caràc¬ 
ter sepulcral. Un ejemplar bellísimo es el descubierto recien- 
temente en Tarragona, que reproduce una figura humana 
llena de realismo y expresión, si bien no parece de caràcter 
cristiano. Interprétase como figura del tipo romano-africa- 
no, tal vez de un sacerdote en ademàn de bendecir. Seme- 
jante a éste es otro mosaico, con una figura también varonil 
muy expresiva, hallado cerca del anterior. No menos inte- 
resante es el mosaico llamado del cordero, encontrado tam¬ 
bién en Tarragona, con abundante epigrafía semejante a ia 
visigoda. Al mismo tiempo pertenecen otros varios de Tarra¬ 
gona, el de Severina conservado en València y otro que se 
guarda en Huesca. 

2. Iglesias visigóticas. Tipo basílica 36 °.—Siguiendo el des- 
arrollo del arte cristiano de la Península y buscando los mo- 
numentos que de él nos ha dejado la antigüedad, nos encon- 
tramos con el período visigodo, tan fecundo en toda clase de 
manifestaciones culturales. Pues bien, teniendo presentes los 
edificios religiosos que se conservan de los siglos vi y vii, 
podemos distinguir claramente dos tipos, que indican dos 
clases de influencia, que en muchas ocasiones se enlazan y 
combinan. Son los tipos latino y bizantino. El tipo latino, en 
su ultimo período, como de decadència; el segundo, en cam- 
bio, aunque en su màximo esplendor, pero reproducido e 
imitado con imperfección y rudeza. 

El tipo latino de las iglesias visigodas se manifiesta en la 
planta rectangular y techumbre de madera, en contraposi- 
ción a la planta cuadrada y de cruz griega, cubierta de 
bóveda, característica de los templos de influjo bizantino. En 
unos y en otros se nos ofrece uno de los elementos màs 
típicos del arte visigodo, que es el arco llamado de herra- 
dura , que sobrepasa el semicírculo, que luego hizo suyo la 
arquitectura musulmana. Así, pues, no fue heredado del 
Oriente, y consta lo empleaban ya los romanos en Espana, 
donde lo aprendieron los visigodos y los àrabes. 

La iglesia de San Juan de Banos (Palència) es el modelo 
màs completo de los tipos basilicales visigodos. Fue construi- 
da por Recesvinto (653-672) en acción de gracias por la salud 
recobrada; es pequena, pero presenta en sus tres naves dos 
líneas de columnas corintias y tres àbsides de planta rectan- 

360 Véase Villada, o.c., 250s. Asimismo pueden verse: Balcells, o.c., p.l05s; 
SCHLUNCK, O.C., 229S. 
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guiar. La cubierta primitiva desapareció; pero era de made- 
ra, como la actual. Se ven claramente los grandes arcos de 
herradura y se advierte una gran severidad en la decora- 
ción. No puede admitirse la opinión sostenida por algunos 
arqueólogos franceses, que niegan este origen visigodo a la 
iglesia de San Juan de Banos. 

Muy sensible es la pérdida de la basílica episcopal de 
Segóbriga, en la provincià de Cuenca, de la cual sólo nos 
han quedado las bases de los muros; con todo, es lo suficien- 
te para poder reconstruir la planta basilical de tres naves 
de esta iglesia. Al mismo tipo pertenece la iglesia de San 
Pedro de Balsemao, cerca de Lamego, en Portugal. 

Pero la que excita màs nuestro interès es la pequena 
ermita dedicada a Santa Maria en Quintanilla de las Vinas 
(Burgos). Según parece, esta iglesia se construyó màs tarde, 
por el siglo x, sobre la gran basílica allí existente desde el 
siglo vn. De ésta dan una idea los restos, aprovechados por 
la reconstrucción del siglo x y estudiados muy detenidamen- 
te en nuestros días. 

3. Iglesias visigodas de tipo bizantino.—Por lo que se re- 
fiere al segundo grupo, la única iglesia de tipo bizantino 
que se conserva es la ermita de Santa Comba de Bande, en 
Galicia. Construyóse en el siglo vn sobre planta de cruz 
griega. El àbside es rectangular y comunica con el centro 
con un arco de herradura. Sólo se han empleado como ele- 
mento decorativo de esta diminuta iglesia las impostas con 
hojas de vid y algunos calados típicos en las losas de la 
ventana del àbside. 

Al lado de estas iglesias de tipo màs o menos puro, sea 
basilical, sea bizantino, se encuentran otras que manifiestan 
una mezcla y combinación curiosa de ambos estilos. Proba- 
blemente la razón última de estas soluciones mixtas es que 
la lejanía de los puntos de influencia obligaba a los artistas 
nacionales a resolver por sí mismos multitud de problemas 
que se les presentaban. Así se explica la fàbrica de la iglesia 
de San Pedro de la Nave, de la provincià de Zamora. En 
realidad, su planta es una cruz griega, prolongada luego por 
tres extremos. De aquí resulta su forma irregular, a la que 
se presta la posición del àbside y los dos pórticos. Las naves 
estuvieron cubiertas de madera. La decoración debió de ser 
abundante y típica, arcos de herradura y columnas corin- 
tias. Por este conjunto se la considera como un caso singular 
y punto de transición al arte asturiano y mozàrabe. 

De este mismo tipo singular es el santuario toledano que 
desde la Reconquista fue dedicado al Cristo de la Cruz; pero 
su construcción es anterior y pertenece al siglo vii. La cruz 
griega metida dentro de un cuadrilàtero, sus arcos de herra- 
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dura, sus tres absides y sus columnas típicamente visigodas 
son el mejor sello de su procedència. 

Igualmente deben afiliarse a este tipo peninsular y como 
de transición*. la iglesia de San Fructuoso de Montelios, cer¬ 
ca de Braga, en Portugal, edificada hacia el ano 660; la de 
San Miguel de Tarrasa, que forma parte de un grupo de tres 
iglesias y parece de este mismo tiempo, a juzgar por su 
planta de cruz griega y sus columnas y arcos típicos, por 
lo cual ha sido clasificada como un baptisterio. Ademàs de 
las indicadas, son muchas las iglesias peninsulares a las que, 
con mas o menos fundamento, se atribuye un origen visigo- 
do. A ellas pertenecen las de los Santos Justo y Pastor en 
Medina Sidonia de Bambe, en Valladolid, y otras. 

4. Decoración bizantina 361 .—La influencia bizantina en 
todos estos edificios religiosos, que tan claramente se mues- 
tra en su planta y en otras particularidades arquitectónicas, 
aparece de un modo manifiesto en la decoración propia- 
mente tal, como se ve en los capiteles, esculturas diversas 
y mosaicos. Mas aún: esta influencia se presenta mucho mas 
clara y evidente en los territorios de Múrcia y Andalucía, 
donde Atanagildo cedió a Justiniano I una faja considerable 
de la Península. Esto aparece en los restos descubiertos en 
1920 en Gabia la Grande, de Granada, donde puede apre- 
ciarse la riquísima decoración claramente bizantina. Lo mis¬ 
mo se puede apreciar en el pavimento de mosaico y otras 
particularidades de las excavaciones de Elche realizadas en 
1905 y en los mosaicos de un edificio bizantino descubierto 
en Villajoyosa, provincià de Alicante. 

La escultura visigoda 362 nos ha dejado restos preciosos de 
caràcter decorativo, inspirados casi siempre en el arte bi¬ 
zantino y con tendencia a la estilización de las formas. Por 
esto, bajo la influencia bizantina, los edificios suntuosos 
tendían a una decoración recargada y exuberante. Sin olvi- 
dar los motivos del arte greco-romano, como se ve en los 
capiteles de sus columnas, se imitan mas bien temas orien- 
tales. Así se ve en los fragmentos decorativos visigodos con- 
servados en Mérida. Puede advertirse en la decoración es¬ 
cultòrica visigoda cierta preferencia por los temas geomé- 
tricos en muy variadas combinaciones: círculos tangentes, 
àngulos y cruces. Los motivos sacados de la naturaleza, 
hojas o plantas, las figuras de la faja decorada del exterior 
de la iglesia de Quintanilla de las Vinas. Las figuras huma- 
nas aparecen bien recortadas y en forma cada vez mas rea¬ 
lista, como se ve en las decoraciones de San Pedro de la 
Nave y Quintanilla de las Vinas. Precisamente esta última, 
con su profusión de decoración, es el mejor modelo de la 

361 Véanse: Villada, 254s; Schlunck, 24s-, Balcells, !07s. 

362 Véanse: Schlunck, 233s, 247s; Balcells, 141s. 
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influencia romana y bizantina. Así se ve en el relieve que 
presenta un circulo con un busto en su centro, todo ello sos- 
tenido por dos àngeles, o en otro fragmento en que aparece 
un busto que sostiene una cruz en la mano y es presentado 
por dos àngeles. 

5. Sarcófagos, policromados, miniaturas 363 .—Ademàs de 
estos relieves decorativos, la escultura visigoda nos ha trans- 
mitido no pocos sarcófagos, que son continuación de los 
grecorromanos. Dignos de especial mención son: el de Écija, 
que tal vez sirvió para las reliquias del obispo San Crispin, 
con hermosa figura del Buen Pastor, y a los lados la de 
Daniel en medio de los leones y el sacrificio de Abrahàn; los 
de Alcaudete y Càdiz, de influjo francamente bizantino; el 
de Santa Maria de las Albueras, de influjo romano; el de 
Briviesca, donde fàcilmente podemos adivinar la adoración 
de los Magos, y asimismo otros varios. 

Toda esta decoración quedaria notablemente realzada 
con el policromado de las paredes y àbsides, tan conforme 
con el gusto romano y, sobre todo, con el bizantino de la 
època. A esta decoración del color y del mosaico aludía, sin 
duda, San Isidoro de Sevilla en un pasaje de sus escritos, 
y aunque no nos ha quedado ninguna muestra, podemos 
concebir alguna idea de ello a la vista de las miniaturas de 
los códices visigodos. 

Ciertamente nos es conocida la afición a los libros en los 
reyes y en los prelados visigodos. Sabemos también que en 
los monasterios existían escritorios, donde se copiaban los 
mas preciosos códices; y aunque los que se han conservado 
no se distinguen por la abundancia de miniaturas, sin em¬ 
bargo, conservan las suficientes para hacernos apreciar el 
arte visigodo. Uno de los mas cèlebres es el Pentateuco de 
Ashburnham, conservado hoy en la Biblioteca de París, que 
contiene nueve grandes folios con abundantes miniaturas, 
realizadas con un marcado realismo. 

6. Orfebreria. Tesoro de Guarrazar.—Pero el arte mas 
típicamente visigodo, y del que nos legaron algunos monu- 
mentos de primer orden, que superan a todos los de su gé- 
nero en esta època, es la orfebreria. En las crónicas visigo- 
das se habla a porfía de joyas y obras de arte de este género. 
Tales eran las que Gelaswintha, hija de Atanagildo, llevó 
consigo como dote, o bien el trono de oro que ofreció Sise- 
nando al rey Dagoberto. Pues bien, todas estas descripcio- 
nes, que podían parecer fruto de la fantasia, quedan con- 
firmadas con el descubrimiento del cèlebre tesoro de Guarra¬ 
zar, de la provincià de Toledo, realizado después del ano 1858 . 

363 Véanse Schlunck, 237s; Balcells, 143s. Particularmente para la orfebreria 
y el tesoro de Guarrazar: Balcells, 145s; Schlunck, 306s, 311s. 
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El cèlebre tesoro visigodo constaba de 14 coronas de oro 
y pedreria, cruces gemadas y otros objetos. Todo lo adqui- 
rió el Museo de Cluny nuevo, mientras el Gobierno espanol 
consiguió solamente algún objeto importante. Poco después 
pudo adquirir el Gobierno espanol otra cruz pequena, y mas 
tarde la preciosa corona de Suintila, que fue conservada en 
el Patrimonio Real; pero, desgraciadamente, desapareció en 
1921 y no ha podido hallarse rastro de ella. Así, pues, los 
objetos principales del tesoro de Guarrazar eran la corona 
de Suintila y la de Recesvinto, que es la principal que poseía 
el Museo de Cluny, pero que, por cambio convenido entre 
los Gobiernos de Francia y Espaha, vinieron al Museo Ar- 
queológico Nacional de Madrid. 

Estas dos coronas forman las obras maestras de la orfe¬ 
breria visigoda y de toda la antigüedad. La decoración es 
verdaderamente fina y delicada, con combinación de un ca- 
lado especial y una especie de medallones de piedra, recor- 
tada a manera de esmaltes, con perlas y zafiros de tamano 
desigual. Esto se refiere particularmente a la corona de Re¬ 
cesvinto. Una tècnica parecida se empleaba en las de Suin¬ 
tila y del abad Teodosio, de la Armeria Real de Madrid, y en 
las restantes del tesoro. Las cruces y otros objetos de la orfe¬ 
breria visigoda son igualmente muestras acabadas de la per- 
fección de este arte en la península Ibérica. 


CAPITULO XII 

Vida cristiana. Estado general del cristianismo 364 

La vitalidad innata en el cristianismo y la fuerza alcan- 
zada en los siglos precedentes lograron sobreponerse a todas 
las fuerzas o elementos de destrucción, y así, la Iglesia, al 
terminar la Edad Antigua, a fines del siglo vn, había pe- 
netrado profundamente en los nuevos Estados constituidos 
sobre el antiguo Imperio romano y, sobre todo, se había 

364 Véanse en particular: Grisar, H., Gesch. Roms und der Pàpste I (1901); 
Lallemand, L., Histoire de la charité I (1902); Lechy, W., Sittengeschichte Europa 
von Augustus bis Karl d. Gr. 3 vols. 3. a ed. (1904); Grupp, G., Kulturgeschichte 
der ròmischen Kaiserzeit 2 vols. (1903-4) I en 2. a -3. a ed. (1921); Id., Kulturgesch. 
des Mittelalters I 3. a ed. (1921); Liese, W., Gesch. der caritas 2 vols. (1922); 
Kurth, G., Les origines de la civilisation moderne 2 vols. 7. a ed. (P. 1923); Ala- 
meda, J., Cómo era la vida de los primeros cristianos. Cuadros histórico-lit. de 
los tiempos primit. en Col. Spiritus 16 (Bilbao 1957); Huber, H., Geist und 
Buchstabe der Sonntagsruhe... (Salzburgo 1958); Labrigi.le, P. de, Morale et 
spiritualité: Hist. de l’Egl., por Fliche-Martin, III 371-404; Bréhier, L., Lo vie 
chrétienne: Hist. de l’Egl. por Fliche-Martin, IV 535-558; Cayré, F., Espirituales 
y místicos de los primeros tiempos: «Yo sé, yo creo» 39 (Andorra 1958); Schnei- 
der, K., Geistesgechichte der christl. Antike (Munich 1970); Moliner, J. L., 
Historia de la espiritualidad: Fac. de Teol. Norte de Espana 26 (Burgos 1972); 
Cullmann, O., Del Evangelio a la formación de la Teologia cristiana. Trad. por 
R. Silva (Salamanca 1972); Kelly, J. N. D., Altchristl. Glaubensbekenntnisse. 
Geschichte und Theologie (Gòttingen 1972); Le Guillou, M. J., La Mystère du 
Père. Foi des Apòtres: Le Signe (P. 1973); Royo Marín, A., Los g randes maestros 
de la espiritualidad cristiana (véase Edad Antigua): BAC 347 (M. 1973). 
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infiltrado en la conciencia del pueblo. Podemos decir que el 
espíritu cristiano estaba identificado con los grandes Esta- 
dos que formaban la Iglesia occidental, y así la Iglesia se 
hallaba en un estado de franco avance, de florecimiento 
y predominio, no obstante las dificultades que tenia que ven- 
cer en todas partes. 

Para convencernos de ello, veamos brevemente el estado 
general de la vida cristiana al finalizar este período. 


I. Cristianización del Estado 365 

Lo primero que llama la atención y constituye la base de 
todo lo demàs, es que el cristianismo consiguió penetrar en 
el Estado y convertirlo, de pagano y enemigo, en cristiano 
y portavoz de la fe de Cristo. Y esto vale no solamente del 
Estado romano, cuya legislación definitiva, contenida en los 
cèlebres Códigos de Teodosio y de Justiniano, era entera- 
mente cristiana, sino también de los nuevos Estados que lo 
sustituyeron, los reinos de Italia, Francia, Espana, Inglaterra 
y gran parte de Alemania. La Iglesia catòlica se había con- 
vertido en una gran potencia, que comprendía los grandes 
territorios del Occidente, el Imperio bizantino y multitud de 
pueblos conversos. Aunque sin poder propio, sin legiones ni 
ejércitos, ella daba la màxima unidad y consistència a ele- 
mentos tan diversos y les infundía un mismo espíritu, el 
espíritu cristiano. 

De hecho, no obstante las fluctuaciones del favor dispen- 
sado por el Estado a la Iglesia, todo este período se caracte- 
riza por la unión íntima entre la Iglesia y el Estado, el cual 
profesaba oficialmente el cristianismo. Las consecuencias 
eran de trascendencia fundamental. 

1. Cristianización de las leyes.—Primero, el Estado roma¬ 
no a fines del siglo iv y principios del v, y luego los nuevos 
Estados de los francos, los anglosajones, los visigodos y al- 
gunos otros pueblos del centro de Europa, y, naturalmente, 
también los orientales bizantinos, estaban compenetrados 

365 Pueden verse todas las obras que tratan sobre el triunfo de Constantino, 
sobre la Iglesia y los emperadores del siglo iv y siguientes. Asimismo.- Codex 
Theod., Codex Iustin.; Seuffert, Constantins Gesetze und das Christentum 
(1891); Galtier, L., Du róle des évèques dans le droit públic et privé du Bas 
Empire (P. 1893); Pfanmüller, G., Die kirchl. Gesetzgebung Justinians (1902); 
Boyd, W. K., The eccles. Edicts of the theodosian code (N.Y. 1905); Génestal, R., 
Les origines du privilège clérical en NouvRevHistDroit 32 (1908) 164-212; Mar- 
troye, F., St. Augustin et la compétence de la jurisdiction ecclésiastique au 
VI siècle (P. 1911); Sesan, V., Kirche und Staat im ròmisch-byzantin. Reiche seit 
Konstantin I (1911); Baviera, G., Concetto e limiti dell’influenza del cristianesimo 
sul diritto rom. en Mél. Girard 1 67-121 (P. 1912); Vogelstein, M., Kaiseridee, 
Romidee und das Verhàltniss von Staat und Kirche seit Constantin (1930); 
(1930); Palanque, J. R., Saint Ambroise et VEmpire romain (P. 1933); Ehler, 
S. Z.-Morral, J. B., Chiesa e Stato attraverso i secoli. Introd. por G. Soranzo 
(Milàn 1958). 
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del espíritu cristiano en sus instituciones, sus leyes y toda 
la vida pública y privada, si bien hay que reconocer que 
quedaban multitud de vestigios paganos en las instituciones. 
Véanse, por ejemplo, algunos casos y particularidades en 
que se manifiesta este ambiente cristiano de la sociedad. 
Por ley pública dada por el Imperio romano y practicada 
después en los Estados cristianos, el domingo era tenido y 
celebrado como dia santo 366 ; el ejército debía practicar o al 
menos tener medios suficientes para que los soldados cum- 
plieran sus obligaciones religiosas. Para ello se nombraron 
capellanes y se establecieron tiendas-capillas; trabajóse in- 
tensamente por la santificación del matrimonio, en lo cual 
aparece de un modo especial el espíritu cristiano, que tanto 
contrastaba en este punto con la corrupción pagana. Por 
esto se publicaron multitud de disposiciones, primero para 
dificultar y luego para prohibir el divorcio y el concubinato. 
Perseguíase con severidad el adulterio y la exposición y ven¬ 
ta de los recién nacidos 367 . 

Por otro lado, primero el Imperio romano y luego los nue- 
vos Estados cristianos, impulsados por la Iglesia, introduje- 
ron multitud de innovaciones con tendencia a suavizar los 
procedimientos judiciales. Fueron abolidos los castigos de 
muerte en cruz y marcas con hierro candente; prohibióse el 
ajusticiamiento durante el tiempo santo de cuaresma y en 
general se hizo mas dificultosa y menos frecuente la pena 
de muerte. Ademàs se introdujo la costumbre cristiana de 
conceder determinados indultos con ocasión de la Pascua; 
se procuro suavizar el sistema de las càrceles del Estado, 
encargando a los obispos la dirección espiritual de los pre¬ 
sos. Al obispo le era siempre permitido entrar en las càrceles 
y visitar los presos e interceder delante de los jueces por los 
encarcelados, como en general mostrar su solicitud por los 
necesitados. 

Pasando mas adelante, la Iglesia influyó en la defensa 
de algunos principios de derecho natural. Tal fue, por ejem¬ 
plo, el celibato, perseguido y castigado hasta entonces por 
las leyes romanas, que fue luego mirado con respeto y se 
convirtió en una de las formas típicas de la vida ascètica 
cristiana 368 . Igualmente en lo referente a los esclavos, mira- 
dos por el mundo pagano como simples objetos de pertenen- 
cia absoluta de sus duehos, la Iglesia inculco el respeto a los 
mismos, facilito en lo posible su liberación, aminoró notable- 
mente sus penalidades y preparo el camino para su futura 


366 Véase Cod. Theod. 2,8,1 en K. 821,920s (de Sozomeno, Hist. Eccl. l,8,6s). 

367 A modo de ejemplo, véanse algunas leyes respecto del matrimonio: Cod. 
Theod. 3,16,1 (contra el divorcio); 4,6,1 (contra el concubinato); 9,9,1 (contra 
el adulterio); 8,18,1 (protección de menores); 11,27,1-2 (contra el repudio de los 
hijos y protección de expósitos), etc. 

368 Véase arriba p.807s. A este propósito, véase asimismo la obra del P. Viz- 
manos. Las vírgenes cristianas de la primitiva Iglesia (M. 1949). 
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emancipación. La Iglesia, finalmente, impuso sus principios 
morales de respeto a la vida humana, logrando al fin elimi 
nar los juegos de gladiadores y luchas sanguinarias del an- 
fiteatro. 

2. Privilegio de la Iglesia 369 .—Al mismo tiempo que in- 
fluía de este modo en las instituciones del Estado, infiltran- 
do en él el espíritu cristiano, la Iglesia recibía multitud de 
privilegios que facilitaban notablemente su influencia en 
todas las capas de la sociedad. 

Uno de los primeros privilegios obtenidos por la Iglesia, 
o mejor dicho, por la jerarquia eclesiàstica, fue el de la 
inmunidad. Por él los clérigos quedaban libres de empleos 
municipales y de otras cargas personales; pero al mismo 
tiempo se prohibió o al menos se dificulto la admisión entre 
el clero a los ricos, empleados, esclavos y sujetos a servicio 
militar. Mas importante fue todavía el privilegio del foro, 
concedido ya por Constantino, que libertaba al clero de los 
tribunales civiles. Como prolongación de este privilegio, los 
cristianos no podían presentar sus causas ante jueces gen- 
tiles, y ningún eclesiàstico acusar a otro ante un tribunal 
civil, bajo pena de pérdida de su cargo. Sobre todo se reco- 
noció públicamente el gran prestigio de los obispos, los cua- 
les tenían la preferencia ante los magistrados civiles 370 . 

En consecuencia, tenían los obispos el derecho de inspec- 
ción sobre la administración de los bienes comunes y las 
obras públicas y en general podían oponerse al despotismo 
de los magistrados. Con mucha frecuencia usaron de este 
privilegio para mediar entre los magistrados o emperado- 
res y algún pueblo culpable en circunstancias extraordina- 
rias; mas aún, frente a los mismos emperadores supieron 
hacer respetar sus derechos y los principios de la moral cris¬ 
tiana. Son cèlebres los dos casos de Flaviano y de San Am- 
brosio con Teodosio I. 

En relación con este prestigio del clero y del episcopado 
estaba el derecho de asilo concedido a las iglesias y exten- 


369 Sobre estos privilegios, ademàs de lo ya expuesto p.376s, podrían indicarse 
aquí muchas leyes y testimonios comprobantes. Véase, p. ej., Eusebio, Hist. 
Eccl. 5,4,26; Cod. Theod. 16,2,4; K. 832,102-24, 1025 y otros. Sobre el privilegio 
de la inmunidad: Eusebio (10,7), Sozomeno (1,9), K. 829. El Cod. Theod. disponía 
lo siguiente (16,2,2): «Imp. Constantinus A. Octaviano Correctori Lucaniae et 
Britiorum. Qui divino cultui ministeria religionis impendunt, id excusentur, 
ne sacrilego livore quorundam a divinis obsequiis avocentur. Dat. Kat. Nov. 
Constantino A. V. et Licinio Caes. conss.» 

370 Justiniano confirmo y amplio de un modo definitivo el privilegio del foro. 
Véase cómo lo dispone en el Corp. Iur. Civ. (Cod. lust.) 1,4,29: «Sancimus, ut 
nemo venerabilis clericus ab aliquo sive clerico sive laico statim et ab initio 
apud beatissimum provinciae patriarcham accusetur, sed prius iuxta sacra 
instituta apud episcopum civitatis in qua clericus versatur tum, si hunc sus- 
pectum habet, apud metropolitanum episcopum rem agat; sed si forte ne 
apud eum quidem accusatio placuerit, ad sacram eius regionis synodum accu- 
satum deducat, tribus cum metropolitano convenientibus religiosissimis episco- 
pis, qui ceteris propter ordinationem praeferuntur, et iustitiam in pleno synodi 
consessu explorant.» 
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dido por Teodosio II a sus alrededores. Esto era una imita- 
ción de un privilegio parecido de los templos paganos. Los 
obispos y los sínodos lo urgieron constantemente e hicieron 
uso de él, si bien facilitaron las limitaciones que se fueron 
introduciendo contra los reos de alta traición, asesinos y 
otros crímenes mayores. 

En consecuencia de todo esto, el crimen de herejía fue 
reconocido como crimen contra el Estado y castigado con 
penas públicas. En este ambiente llegó a reconocerse el cri¬ 
men de herejía como mayor que el de alta traición, y por 
esto se le equiparo a este delito. Este punto de vista fue de 
màxima importància en el desarrollo de los procedimientos 
contra los herejes 371 . 

En general, el poder civil concedia todo su favor a la 
autoridad eclesiàstica. Con ocasión de los sínodos diocesa- 
nos y generales, las postas públicas estaban a disposición 
de los obispos, y los emperadores y magistrados civiles su- 
fragaban muchas veces todos los gastos y cuidaban de la 
seguridad de dichas asambleas. Por otra parte, las dispo- 
siciones de todos estos sínodos universales o nacionales te- 
nían fuerza de ley en el Imperio, y màs todavía en los Esta- 
dos cristianos que luego se formaron. Sólo así se comprende 
la importància que llegaron a adquirir en todo el Imperio 
oriental y occidental los grandes concilios ecuménicos y, 
sobre todo, la significación que tenían en el reino de los 
francos y en la Espana visigoda sus respectivos concilios na¬ 
cionales durante el siglo vn. En otro lugar se ha hablado 
suficientemente de este punto. 

3. Intromisiones y abusos.—Sin embargo, aunque la cris- 
tianización del Estado trajo en conj unto extraordinarios fru- 
tos para la religión y favoreció la penetración del espíritu 
cristiano en la masa del pueblo, debemos reconocer que, 
como no podia menos de suceder, presentaba en la pràctica 
algunos efectos desastrosos para la Iglesia. Son los abusos 
e intromisiones de la autoridad civil en los asuntos mera- 


371 Los herejes no debían tener parte en los privilegios concedidos a la Iglesia 
(Cod. Theod. 16,5,1); Constantino dictó leyes contra los donatistas: Teodosio, 
contra todos los herejes; Valentiniano I, contra los maniqueos; Teodosio II 
y Marciano, contra otros. Véase de un modo particular el Cod. Theod. 16,5,6: 

«Imperatores Gratianus, Valentinianus et Theodosius... Nullus haereticis mys- 
teriorum locus, nulla ad exercendam animi obstinatioris dementiam pateat 
occasio. Sciant omnes etiam si quid speciali quolibet rescripto per fraudem 
elicito ab huiusmodi hominum genere impetratum est, non valere. Arceantur 
cunctorum haereticorum ab illicitis congregationibus turbae. Unius et summi 
Dei nomen ubique celebratur; Nicaenae fidei dudum a maioribus traditae et 
divinae religionis testimonio atque assertione firmatae observantia semper 
mansura teneatur; Fotinianae labis contaminatio, Ariani sacrilegii venenum, 
Eunomianae perfidiae crimen et nefanda monstruosis nominibus actuorum 
prodigia sectarum ab ipso etiam aboleantur auditu» (K. 834). 

Contra los donatistas (Cod. Theod. 16,5,39): «Imperatores Arcadius Honorius, 
Theodosius... Donatistae superstitionis haereticos quocumque loci vel fatentes 
vel convictos legis tenore servato poenam debitam absque dilatione persolvere 
decernimus. Dat. IV Id. Decemb. Ravennae Stilichone II et Anthemi Conss.» 
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mente eclesiàsticos, que ha sido siempre el peligro de la 
unión demasiado íntima de los dos poderes. Por mucho que 
se estableciera y urgiera en principio la independencia del 
poder eclesiàstico y aunque se proclamara la norma pràctica 
de que el príncipe secular debía cuidarse de lo de fuera, 
mientras incumbia a los obispos la dirección de los asuntos 
interiores de la Iglesia, muchas veces los emperadores y los 
reyes quitaban la libertad a las autoridades eclesiàsticas y 
obraban como quien tiene un poder absoluto en el orden 
civil y en el religioso 372 . 

Así, con frecuencia ordenaron la investigación de cues- 
tiones eclesiàsticas y tomaron la iniciativa respecto de algu¬ 
na opinión religiosa, como sucedió por parte de los empera¬ 
dores bizantinos en el monofisitismo y las diversas deriva- 
ciones de él, la cuestión de los tres capítulos y el monote- 
lismo. Mas lo peor del caso fue que no pocas veces, dejàn- 
dose llevar por algunos herejes, pusieron todo el peso de su 
autoridad e influencia en defensa de la herejía. Las conse- 
cuencias fueron desastrosas, pues con este favor imperial 
la falsa doctrina pudo desarrollarse de una manera peli- 
grosa. 

La Iglesia se opuso a estos abusos del poder civil. Por 
esto, algunos de sus màs significados portavoces lucharon 
con energia frente a los emperadores y reyes con el objeto 
de mantener la independencia eclesiàstica. Osio de Córdoba, 
por ejemplo, echaba en cara a Constancio que no debía in- 
miscuirse en las cuestiones religiosas, sino aprenderlas del 
episcopado. Del mismo modo, San Atanasio, el papa Liberio, 
San Hilario de Poitiers, San León y San Gregorio Magno, 
y después de ellos San Màximo y otros muchos defensores 
de la Iglesia, se expresaron en los tonos màs enérgicos fren¬ 
te a las extralimitaciones imperiales. San Basilio se opuso 
resueltamente al emperador Valente; San Ambrosio defen- 
dió los derechos eclesiàsticos aun contra el mismo Teodo- 
sio I; San Isidoro y San Braulio y San Juliàn de Toledo man- 
tuvieron la independencia religiosa contra las intromisiones 
de los reyes visigodos. 

Sin embargo, muchas veces, sea por no poder conseguir 
otra cosa, sea por evitar males mayores, se vio forzada la 
Iglesia a pasar en silencio muchas vejaciones por parte de 
los poderes seculares. El punto culminante de estas intromi¬ 
siones y vejaciones se alcanzó en el Imperio bizantino du- 
rante el período de su apogeo en el siglo vi, en que el em- 

:m véase cómo refiere Eusebio la manera como Constantino anunció este 
principio de su política (Vita Const. 4,24): «Quocirca non absurde cum episcopos 
aliquando convivio exciperet, se quoque episcopum esse dixit, his fere verbis 
usus nobis praesentibus: «Vos quidem —inquit— in iis quae intra Ecclesiam 
sunt, episcopi estis. Ego vero iis quae extra gererttur exterorum hominum, 
episcopus a Deo sum constitutus. Itaque consilia capiens dictis congruentia, 
omnes imperio suo subiectos epicopali sollicitudine gubernabat, et quibuscum- 
que modis poterat, ut veram pietatem consectarentur incitabat» (K. 462). 
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perador quería ser dueno absoluto en todos los ordenes. En 
general se puede observar que en el Occidente los obispos 
fueron mas enérgicos en la defensa de los derechos ecle- 
siàsticos, al paso que en el Oriente se dejaron dominar màs 
por los poderes seculares. Finalmente, anadiremos que uno 
de los pésimos frutos del cesaropapismo fue el odio de sirios, 
coptos, etc., al basileus bizantino, que hizo que odiaran tam- 
bién los dogmas que él quería imponer. Y esto se repitió 
a su modo en los anglosajones con relación a los britànicos 
y en los turingios y frisones con los merovingios. 


II. Vida religiosa cristiana 373 

En realidad no puede dudarse de que los Estados se ha- 
bían compenetrado profundamente del espíritu cristiano. 
Por esto, a pesar de los abusos e inconvenientes gravísimos 
que traía a las veces la unión íntima de la Iglesia y el Esta- 
do, debemos decir que esta compenetración trajo efectos be¬ 
neficiosos para la sociedad humana. Es lo que llamamos la 
cristianización de la sociedad. Estos efectos aparecen no 
solamente en las leyes cristianas y en los derechos públicos 
de la Iglesia y su jerarquia, sino de un modo particular en 
las costumbres, empapadas en el espíritu cristiano, que se 
habían ido introduciendo en las masas, en que a fines del 
siglo vii formaban una parte esencial de la vida del pueblo 
creyente. 

1. Espíritu mundano. Conversiones superficiales.—Sin 
embargo, antes de indicar a grandes rasgos el ambiente pro¬ 
fundamente cristiano que reinaba en los nuevos Estados 
convertidos al cristianismo, bueno serà observar que esta 
transformación no era absoluta y general. Ademàs, muchas 
de las conversiones en masa que tuvieron lugar en este pe- 
ríodo de apoyo oficial y de esplendor, fueron meramente 
exteriores. Esto se debía a que faltaba la convicción interior 
y a que el único móvil había sido la fuerza ejercida por los 
elementos oficiales. Las consecuencias fueron gravísimas. 
La peor de todas fue el espíritu mundano que se introdujo 
en muchos cristianos, la falta del espíritu profundamente 
religioso de los primeros siglos y, por consiguiente, la debi- 
lidad de muchos frente a los peligros y a las persecuciones. 
Otra consecuencia gravísima fue la poca solidez de la ins- 
trucción religiosa, de donde se deducía una gran facilidad 
en aceptar las doctrinas heterodoxas, que tantos estragos 
hicieron en este tiempo. 

373 Véase, sobre todo, la bibliografia de la nota 365. Marchel, W., Abba, Père! 
la prière du Christ et des chrétiens: AnBoll 19 (1971); Dòlger, F. J., Sol Salutis. 
Gebet und Gesang im christl. Altertum (Münster i. W. 1972). 
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Por esto se explica que un caràcter como el de San Jeró- 
nimo, tan poco accesible a debilidades y medianías, juzgara 
el estado moral de la Iglesia de su tiempo con aquellas cèle¬ 
bres palabras: «Postquam ad christianos principes venerit 
(ecclesia), potentia quidem et divitiis maior, sed virtutibus 
minor facta sit» 374 ; en particular pondera y critica las malas 
costumbres de muchos clérigos. Y San Juan Crisóstomo, en 
muchas de sus homilías, anatematizó los abusos escandalo¬ 
sos de los cristianos, el lujo y la molicie, el descuido y des- 
precio del servicio divino y aun de la sagrada comunión, 
Mas aún, llega a clamar contra las supersticiones de muchos 
cristianos. Semejantes críticas podríamos leer en muchos 
Santos Padres de este tiempo. A esto hay que ahadir que 
algunos pueblos germanos recién convertidos conservaban 
una buena parte de sus costumbres, como consta de un modo 
particular de los francos, de quienes nos dice, por ejemplo, 
Procopio que todavía en el siglo vi hacían sacrificios hu- 
manos, y los cristianos continuaban practicando las antiguas 
supersticiones. 

Así era en realidad; pero es conveniente ahadir, que du- 
rante los siglos vi y vn había podido penetrar mas adentro 
el cristianismo en las costumbres de aquellos pueblos con¬ 
versos. Esto vale de un modo particular del pueblo francès 
y de los reinos merovingios, de la Espana visigoda y de los 
ostrogodos de Italia, así como también del Imperio bizanti- 
no, ya de antiguo cristiano. En todos estos amplísimos terri- 
torios se manifestaba, al terminar el período que historia- 
mos, una vida religiosa profundamente cristiana, que fue la 
base de la sociedad y de las grandes instituciones cristianas 
medievales. 

2. Vida ascètica y monàstica 375 .—Esto aparece en primer 
lugar en el desarrollo que alcanzó en este tiempo la vida 
ascètica y monàstica tanto en Oriente como en Occidente, 
lo cual, por una parte, presupone aquel ambiente de cristia¬ 
na religiosidad y espíritu cristiano vivo y pujante, y por 
otra, fomenta y robustece ese mismo espíritu en una forma 
eficacísima. En otro lugar hemos expuesto las diversas co- 
rrientes o focos de vida monàstica, que durante los siglos vi 
y vn iban cada vez màs en aumento. Ahora conviene única- 
mente notar cómo todo ese movimiento ascético y monàstico 
era el índice màs claro del verdadero espíritu que informa- 
ba al pueblo cristiano. 

Así ocurría en los grandes monasterios de Irlanda, Escò¬ 
cia e Inglaterra, y asimismo en el centro de Europa. Son los 
grandes monasterios de San Víctor y Leríns, de Marmoutier 
y Luxeuil; los de Bobbio y otros, que constituyen los prime- 

™ V. Malchi c. 1 ; In Ep ad Tit. c.l: PL 26,555. 

37:5 Véase arriba p.587s. 
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ros núcleos de vida monàstica, que tanto servían para hacer 
penetrar en el pueblo la vida cristiana. A todo lo cual debe 
anadirse el avance rapidísimo de la Regla benedictina a lo 
largo del siglo vii, en sus monasterios bàsicos de Monte Ca¬ 
sino, de San Juan Evangelista y San Andrés de Roma, a los 
que se fueron agregando la mayor parte de los ya fundados 
en Francia, Inglaterra y centro de Europa y anadiendo otros 
nuevos, como los de Corbie, Reichenau y San Gallo en el 
siglo VIII. 

No menos eficaz era el avance y, por consiguiente, el 
influjo cristianizador y transformador de las masas cristia- 
nas por los centros monàsticos en la península Ibérica. Aun- 
que aquí tardó mas tiempo en introducirse la Regla bene¬ 
dictina, ya se ha podido ver en otro lugar con qué rapidez 
e intensidad fue extendiéndose la vida monàstica sobre la 
base de las Reglas de San Isidoro de Sevilla, San Martín de 
Braga y, sobre todo, de San Fructuoso. Por esto ponderan 
con razón los cronistas del siglo de oro de la Espana visigoda 
que a fines del siglo vii toda la Península era un plantel de 
monasterios, en los que florecía la vida de ascetismo. Así se 
explica fuera también tan intensa la vida cristiana, que bro- 
taba de las fuentes monàsticas. 


3. Los santos de este período. Siglo IV.—Mas donde apa- 
rece con màs claros fulgores todo el esplendor de la vida 
cristiana de los siglos iv-vii es en aquella multitud de santos 
y hombres insignes que ilustraron a la Iglesia y al mundo. 
No hay duda que todo este ejército de varones eximios en 
santidad y en todas las virtudes cristianas son el índice màs 
claro del estado de prosperidad del espíritu cristiano. Donde 
crecen y prosperan esas flores, vive y prospera el espíritu 
religioso y la vida profundamente cristiana. 

El siglo iv nos ofrece las huestes de los luchadores en 
defensa de la ortodoxia contra la herejía y los primeros ejér- 
citos de anacoretas del desierto. A ellos pertenecen San Ata- 
nasio (f 373), identificado con la causa catòlica, cinco veces 
desterrado por su fe; San Hilario de Poitiers (f 366), el Ata- 
nasio de Occidente, gran polemista y víctima también de 
la furia arriana; San Ambrosio de Mildn (f 379), tipo del 
obispo católico y representante genuino del espíritu cristia¬ 
no, amigo del pobre e inflexible con los poderosos; San Cirilo 
de Jerusalén (f 386), catequista sencillo, instructor de los 
fieles en la vida profundamente cristiana; San Basilio el 
Grande (f 379), alma grande y generosa, que supo enfren- 
tarse con los príncipes en defensa de la ortodoxia; San Gre- 
gorio Nacianceno (f 390), monje y obispo, espejo de humil- 
dad y virtud cristiana; San Gregorio Niseno (f 395), her- 
mano menor de San Basilio, hombre de gran talento y de 
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acrisolada virtud, y San Efrén Siro (f 373), el mejor repre- 
sentante de la Iglesia sira. 

Anàdanse a éstos los héroes del desierto: San Pablo Er- 
mitano (f 347), iniciador de la vida de retiro y de ascetismo 
eremítico; San Antonio Abad (f 356), el santo de la leyenda, 
padre de monjes y organizador de la vida monàstica propia- 
mente tal al lado de San Pacomio (f 348); los tipos de la 
austeridad y de la vida monacal, San Hilarión (f 371), San 
Macario el Egipcio (f 390) y otros muchos. A todos los cuales 
deben juntarse las figuras màs relevantes del Pontificado 
romano, sobre todo San Silvestre (314-335), San Dàmaso 
(366-384) y San Siricio (384-398), y otros hombres ilustres de 
la Iglesia universal, como Dídimo el Ciego (t 399), Afraates 
y Osio de Córdoba (f 387), San Paciano de Barcelona (f 390), 
Gregorio de Elvira (t 392) y el gran emperador Teodosio 
(t 395), espanoles insignes (los cuatro últimos) y grandes 
representantes del espíritu cristiano. 

4. Santos del siglo V.—El siglo v completa la lista de los 
grandes héroes de la patrología catòlica y amplia las hues- 
tes de los padres de monjes en Oriente y Occidente, que 
vienen a convertirse en la levadura del mundo cristiano en 
el período de su mayor apogeo de la Edad Antigua. Tales 
son: San Cirilo de Alejandría (f 444), gran debelador de la 
herejía nestoriana; San Juan Crisóstomo (f 407), modelo de 
integridad episcopal en defensa de la moral cristiana; San 
Jerónimo (f 420), ejemplo de penitencia y de amor profundo 
a la fe cristiana; San Agustín (f 430), el santo converso, que 
a tantas almas ha llevado a Dios con la ternura y profun- 
didad de sus Confesiones; San Paulino de Noia (f 431), mo¬ 
delo de unción cristiana; San Vicente de Leríns (f hacia 450), 
insigne escritor cristiano; San Pedro Crisólogo (f hacia 450), 
valiente predicador y elocuente defensor de la ortodoxia 
catòlica. 

A todos estos hombres insignes por su erudición y por su 
santidad deben anadirse otros muchos que ilustraron a la 
Iglesia con sus escritos y espíritu cristiano, aunque no sean 
venerados en los altares: Teodoreto de Ciro (t 458), Isaac 
el Grande de Antioquia (t 460), Mario Mercator (f 450) y 
Tiro Prospero de Aquitania (f hacia 455), defensores de la 
ortodoxia contra los semipelagianos; Sulpicio Severo (f ha¬ 
cia 420), Rufino de Aquilea (t 410), Gennadio de Marsella 
(f hacia 485), Prudencio (f hacia 405), que tanto ha edificado 
con sus poemas martiriales. 

Al lado de todas estas figuras de la literatura y santi¬ 
dad cristiana deben colocarse otras muchas, también in¬ 
signes, como padres de monjes, por su ascètica y santidad: 
San Martín de Tours (f hacia 400), uno de los santos màs 
venerados en la Antigüedad y Edad Media; Juan Casiano 
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(f ca. 435), padre de monjes y escritor piadoso; San Nilo 
el Viejo (t hacia 430), San Paladio (f hacia 450), San Hono- 
rato, San Patricio, San Niniano (f hacia 432), San Severi- 
no (t 482) y otros muchos. 

De importància especial para sostener y levantar el es- 
píritu cristiano fueron algunos Romanos Pontífices, tales 
como San Inocencio 1 (402-417), luchador impertérrito con¬ 
tra la herejía y en defensa de la causa catòlica y de la ino- 
cencia perseguida; San León Magno (449-461), el Pontífice 
mas ilustre de este siglo y hombre providencial en defensa 
de la fe, y Gelasio I (492-496', sumamente benemérito por 
su integridad y energia. 

5. Santos del siglo VI.—Aunque en franca decadència, el 
siglo vi presenta también hombres eminentes en santidad, 
erudición y vida cristiana, que sirven de fermento para 
mantener en todo su vigor y exuberància el espíritu cris¬ 
tiano. Esto mismo es la mejor prueba de que, no obstante 
los trastornos que tienen lugar y las luchas a que se ve ex- 
puesta la Iglesia y a pesar de las deficiencias que pueden ob- 
servarse, la vida cristiana permanece pròspera, y al reali- 
zarse la conversión de los nuevos pueblos bàrbaros, se ini¬ 
cia una nueva era de rejuvenecimiento del espíritu cristia¬ 
no, con que se prepara la Edad Media. 

A mantener y renovar la vida cristiana durante el siglo vi 
contribuyeron, entre otros muchos, y juntamente son senal 
de que persistia el verdadero espíritu cristiano: San Remi- 
gio de Reims (t hacia 533), el apòstol de los francos; San Avi- 
to de Vienne (f hacia 518), columna de la Iglesia borgonona; 
San Cesàreo de Arlés (f 543), gran prelado y organizador 
de la vida monàstica; San Gregorio de Tours (f 594), apòs¬ 
tol e historiador de los francos; San Fulgencio de Ruspe 
(f 533), defensor acérrimo de la ortodoxia; lo mismo que 
San Niceto (f 565), eximio por su celo apostólico frente a 
los príncipes; San Galo (f 553), monje y obispo de gran in¬ 
fluencia en su tiempo. 

A todos estos insignes prelados ilustres por su ciència 
y santidad, deben juntarse multitud de hombres eminentes 
que con sus escritos fomentaron el espíritu cristiano, como 
el gran filosofo Boecio (f 525), ajusticiado por el rey ostro- 
godo Teodorico; Dionisio el Exiguo (f 540), autor de la Era 
Cristiana; el senador Casiodoro (f 570), gran erudito y polí- 
grafo cristiano; el obispo Ennodio de Pavia (f 525) y el dià- 
cono Rústico. 

Anàdanse los que ilustraron con su santidad el trono y 
las grandezas terrenas, contribuyendo poderosamente con su 
ejemplo a extender e intensificar el ambiente cristiano: San¬ 
ta Clotilde (t 545), San Segismundo (f 524), primer rey de 
Borgona, y Santa Radegunda (f 587); Santa Brígida de Ir- 
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landa (f 525), abadesa de Kildare; aquel grupo de santos 
monjes irlandeses, discípulos de San Patricio, que tanto sir- 
vieron para la evangelización del país: San Finiano, San Cia- 
ràn, San Brendàn, San Niniano y, sobre todo, San Columba 
el Viejo (f 597), fundador de lona y gran apòstol de Escòcia. 

En Espana comenzaba a fines del siglo vi a formarse 
aquella constelación de santos que con su profundo espíritu 
cristiano cimentaron de la manera mas sòlida el apogeo ge¬ 
neral del cristianismo en la Espana visigoda en todo el 
siglo vn. Héroes del siglo vi son: el gran obispo Masona, 
uno de los que màs sufrieron en la persecución de Leovigil- 
do (572-586); San Martín de Braga (f 580), excelente pre- 
lado, padre de monjes y maestro de la màs sòlida piedad; 
San Leandro de Sevilla (f 600), principal autor de la con- 
versión de su pueblo al cristianismo, y, finalmente, San Her- 
menegildo (f 586), víctima de la sana arriana, que fecun- 
dizó con su sangre la nación visigoda. 

Pero màs todavía que todos estos santos y hombres repre- 
sentativos del espíritu genuino del cristianismo, fueron los 
grandes Pontífices de este período los que màs influyeron en 
afianzar de una manera definitiva el espíritu cristiano en 
los nuevos Estados occidentales. Entre ellos se distinguieron: 
San Hormisdas (514-523), hombre enérgico, que puso término 
al cisma de Acacio; San Bonifacio II (530-532), que trabajó 
incansablemente por robustecer el prestigio pontificio; Pe~ 
lagio I (556-560) y Pelagio II (578-590), que prepararon el 
terreno para el gran pontificado de San Gregorio Magno 
(590-604), que elevó a la mayor altura el espíritu eclesiàsti- 
co y cristiano en todo el mundo. 

6. Santos en el siglo VII.—Durante el siglo vii, la vida y 
el espíritu cristiano, tan bien cimentados y robustecidos so¬ 
bre todo por San Gregorio Magno, que lo inicia, podemos 
decir que continúan intensificàndose o se mantienen en todo 
su vigor. Sus mej ores auxiliares y juntamente las mejores 
pruebas de ello son los muchos santos y grandes figuras cris- 
tianas que distinguen este siglo, que sirve de cierre de la 
Edad Antigua y de enlace con la època medieval. 

En Oriente representan este espíritu cristiano y lo fomen- 
tan con sus preciosos escritos ascéticos: San Juan Clímaco 
(f hacia 600), con su Escala espiritual; Juan Mosco (f 619), 
con su Prado espiritual , y otros. Asimismo, en el Occidente, 
el poeta Venancio Fortunato (f después de 600), autor de di¬ 
versos himnos litúrgicos, como el Vexilia regis..., y los prín- 
cipes San Sigeberto II (t 656), Santa Matilde (f 685), esposa 
de Clodoveo II; San Pipino de Landen (f 649); Santa Itu- 
berga (t 652), esposa del rey San Sigeberto II, y sus dos 
hijas Santa Gertrudis y Santa Beggha (f hacia 695). 

Al lado de éstos deben çolocarse algunos grandes prela- 
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dos del siglo vn, como San Eloy (f 659) y San Leger (f 678), 
ambos grandes apóstoles, sumamente beneméritos de la cau¬ 
sa catòlica en todas las Galias; asimismo San Ouen (f 684) 
y San Amando (f 676), reformadores del espíritu cristiano 
de su tiempo, y monjes del temple de San Columbano (f 615). 

Héroes del dogma y del espíritu cristiano, que defendie- 
ron hasta ser mutilados y derramar su sangre, fueron: San 
Sofronio (f 638), monje y patriarca de Jerusalén, y San Mà- 
ximo Confesor (f 662), portavoz de la fe contra el monote- 
lismo, y el monje Anastasio Sinaíta. 

Por otra parte, el siglo vii es el siglo de mayor esplendor 
de la Espana visigoda, donde tan profundamente había arrai- 
gado la fe y todas las costumbres cristianas. Por eso mismo 
brillaron tantos santos en este ambiente tan propicio de es¬ 
píritu católico. Aunque ya en otro lugar se ha expuesto este 
punto, basta citar aquí los nombres màs insignes: San Isi- 
doro de Sevilla y su hermana Santa Florentina , hermanos 
de San Leandro y San Fulgencio; San Braulio y Tajón de 
Zaragoza; Juan de Valclara; San lldefonso, San Eugenio III 
y San Juliàn de Toledo; San Quírico de Barcelona y otros 
muchos insignes prelados que en los concilios de Toledo con- 
tribuyeron poderosamente a hacer arraigar màs y màs la fe 
cristiana. 

Sobre los Papas del siglo vii ya se ha dicho lo suficiente 
en otros lugares. En realidad siguieron las huellas de San 
Gregorio Magno, contribuyendo con ello de una manera efi- 
caz a defender la ortodoxia, tan tenazmente combatida, y 
a fomentar e intensificar la vida cristiana. A la cabeza de 
todos debe colocarse San Martín I (649-653), el gran héroe 
del catolicismo frente a las violencias de los emperadores 
bizantinos, aliados con el monotelismo. El es, sin duda, el 
exponente màs significativo del espíritu católico en el Occi- 
dente cristiano. Cierra el período que historiamos San Aga- 
tón (678-681), quien pone término con el concilio sexto ecu- 
ménico a las grandes cuestiones cristológicas. 


III. Vida social y piedad pública cristiana 


Pero queda todavía una de las manifestaciones màs ca- 
racterísticas de este estado de prosperidad del espíritu y de 
la vida cristiana, no obstante las múltiples deficiencias que 
puedan senalarse. Es la vida social y la piedad pública de 
la Iglesia, es decir, las obras de caridad con el prójimo y las 
costumbres populares, índice de la verdadera religiosidad 
del pueblo. 
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1. La caridad, característica del cristianismo 376 .—Las 
obras de caridad habían sido desde un principio el distin- 
tivo y característica del cristianismo. Ahora, pues, desde que 
la Iglesia catòlica obtuvo plena libertad y sin trabas de nin- 
guna clase pudo desarrollar toda la vitalidad que latía en su 
seno, este espíritu de caridad se manifesto en las mas va- 
riadas formas, que demuestran la grandeza del espíritu cris- 
tiano. 

Como en los primeros siglos, era incumbencia de los obis- 
pos el cuidado de los necesitados de todas clases. Siguió apli- 
càndose la norma general de que parte de los bienes de las 
iglesias eran destinados a los pobres y necesitados, y tanto 
los emperadores romanos y bizantinos, como los demàs prín- 
cipes cristianos, reconocieron su especial obligación de aten- 
der a las necesidades de sus súbditos, si bien dejaban este 
cuidado a la solicitud de los obispos. Así se consignaba es- 
pecialmente en el Código teodosiano: «Puesto que incumbe 
a nuestra clemencia el ayudar a los menesterosos y no dejar 
que falte alimento a los pobres, debe darse a la Iglesia, como 
se ha hecho hasta aquí, todo lo que para ello necesite». Así 
resumia el Derecho romano ya cristianizado las disposicio- 
nes parciales dadas por Constantino en favor de las viudas 
y doncellas, por Joviano y otros emperadores. 

Juntamente con la solicitud en favor de los necesitados, 
recibieron los obispos el encargo especial de visitar sema- 
nalmente las càrceles y vigilar por el buen trato y la asis- 
tencia espiritual que se daba a los presos, para lo cual se 
ponia a su disposición toda clase de medios. Estas disposi- 
ciones fundamentales del Derecho romano se siguieron prac- 
ticando después en los nuevos Estados cristianos durante 
los siglos vi y vn. Precisamente en este sentido, los concilios 
provinciales, nacionales y ecuménicos trabajaron con insis- 
tente energia, pues la caridad con el prójimo era algo con- 
sustancial con el cristianismo. Así, por no citar mas que al- 
gún ejemplo, el concilio de Cartago de 398 ordenaba que los 
obispos tuvieran una posada (hospitiolum) no lejos de la 
iglesia para albergar en ella a los necesitados. Y un sínodo 
de Tours de 567 inculca a los prelados la misma obligación 
para con los pobres enfermos, huérfanos, viudas y toda clase 
de menesterosos. 

2. Interès de los obispos por la caridad cristiana.—Por 
otra parte, consta que los obispos católicos tomaron con es- 

376 Entre las obras citadas en la p.846, nota 364, recomendamos las de Lalle- 
mand, Histoire de la charité; Kurth, Les origines... y muy en particular la de 
Liese, Gesch. der Caritas, de la cual hemos sacado gran parte de las observa- 
ciones que incluimos en el texto. Barbero, G., etc., II pensiero politico cristiano. 
Dai Vangeli a Pelagio (Turín 1962); Sierra Bravo, R., Doctrina social y econò¬ 
mica de los padres de la Iglesia: Bibl. Fomento Social (M. 1967); Neill, St., A 
History of christian Missions (Grand Ràpids 1965); Masson, J., Misión. Con- 
cepto y evolución històrica: SacrM., ed. esp., 4 629-705 (B. 1973). 
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pecial interès el cumplimiento de esta delicada obligación 
de la caridad cristiana. Así, por ejemplo, el obispo Acacio 
de Amida, en Mesopotamia, hacia el ano 420, para socorrer 
las urgentes necesidades de los prisioneros de guerra, em- 
pleó los mismos vasos sagrados; de Epifanio de Pavia (f 496) 
refiere Ennodio que con ocasión de una gran necesidad se 
entregó por entero a los pobres, y en particular redimió con 
sus ahorros multitud de prisioneros. El gran San Agustín, 
poco después de su conversión, renuncio al disfrute de sus 
bienes en favor de los necesitados, y, siendo ya obispo, que- 
ría tener siempre a la mesa a varios pobres. Finalmente, 
el patriarca Juan de Constantinopla (t 620) se distinguió de 
tal modo por la caridad para con los pobres, a quienes vene- 
raba como su «Senor y Maestro», que mereció el titulo de 
Limosnero. Por lo demàs, es bien conocido que precisamente 
los Romanos Pontífices fueron siempre de hecho los padres 
de los pobres. 

Llevados de este espíritu de caridad, los obispos católicos 
trabajaron igualmente por suavizar la dureza de las leyes 
y de los empleados públicos, sobre todo auxiliando a los 
deudores que se hallaban en especial apuro por parte de los 
usureros. En este ejercicio de caridad y de protección de 
los necesitados y perseguidos prestó excelentes servicios el 
derecho de asilo, al que se acogían algunos en el extremo 
peligro. Podríamos traer muchos casos en que algunos pre- 
lados, aun cargando sobre sí odiosidades y rencores, inter- 
pusieron su mediación en favor de pobres y perseguidos. 
Ejemplos preciosos nos los ofrecen San Basilio, San Ambro- 
sio, San Gregorio Nacianceno y otros muchos eminentes pre- 
lados. 

3. Juliano el Apóstata y la caridad cristiana 377 .—La me- 
jor prueba del florecimiento de la caridad cristiana en el 
siglo iv nos la ofrece la conducta de Juliano el Apóstata, 
hacia el ano 360. Lleno del odio màs encarnizado contra el 
cristianismo, mas, por otra parte, conocedor profundo del 
prestigio que le daba la caridad, que ejercitaba con toda 
clase de necesitados, se empenó en hacerle la guerra de la 
manera màs eficaz, procurando rehabilitar al paganismo y 
la filosofia antigua. Para ello, entre otras cosas, hizo todos 
los esfuerzos posibles para dotar al paganismo de institu- 
ciones de caridad, a imitación de los cristianos, con el objeto 
de quitar al cristianismo esta especie de aurèola de la ca¬ 
ridad. En este sentido escribió al supremo sacerdote Alsacio 
estas palabras, que encierran el màs apreciable elogio de la 
caridad cristiana: 

«Nosotros no prestamos bastante atención a lo que ha 


377 Véanse: Jul., Epist. 49, y Gregorio Nacianceno, Or. 5. 
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dado màs incremento a la religión cristiana: la caridad 
para con los peregrinos, la solicitud para con los muertos 
y, en general, la verdadera moralidad de los cristianos. Por 
consiguiente, establece numerosos asilos de ancianos en cada 
una de las ciudades, para que nuestros peregrinos saquen 
también provecho de ello. Para su sostenimiento he dado 
ya las disposiciones necesarias: cada ano proporcionarà la 
Galacia 30.000 medidas de trigo y 60.000 sextas de vino. Una 
quinta parte de ello deberà destinarse a los pobres que es¬ 
tan al servicio de los sacerdotes; el resto debe destinarse 
a socorrer a los peregrinos y necesitados. Seria una vergüen- 
za que los galileos (los cristianos) no sólo socorrieran a sus 
pobres, sino aun a los nuestros». 

4. Erección de centros de beneficencia.—De este precioso 
documento se deduce la amplitud que había alcanzado la 
caridad cristiana en la segunda mitad del siglo iv, pues in- 
cluso se extendía a los mismos paganos. Mas lo que con- 
viene observar aquí es que ya entonces se había comenzado 
a erigir los llamados xenodochia, o casas de extranjeros, que 
es lo que en latín se expresaba con la palabra hospitale, casa 
de huéspedes (hospes) o peregrinos. Tal es el origen de los 
hospitales, que no eran en un principio casas de enfermos, 
sino casas destinadas a acoger a los necesitados que se 
hallaban sin hogar; por consiguiente, lugar de refugio de 
pobres, peregrinos, enfermos, gente sin albergue; casas don- 
de se ejercitaba la màs pura caridad cristiana bajo la direc- 
ción màs o menos inmediata del obispo. Estas casas, desde 
la segunda mitad del siglo iv, se fueron multiplicando en 
todas partes; diéronse disposiciones especiales para que cada 
ciudad organizara alguna o algunas de ellas; encauzóse 
hacia ellas la caridad de muchas personas particulares. 

En realidad, podemos afirmar que este tipo de albergues 
u hospitales, con el fin de ejercitar la caridad para con toda 
clase de necesitados, son la expresión màs pura del aumento 
del espíritu y de las entranas de caridad genuinamente cris¬ 
tiana. A las almas grandes, empapadas en el espíritu de 
Cristo, ya no les bastaba el ejercicio de la caridad, digàmos- 
lo así, esporàdica en los casos sueltos de necesitados que se 
les ofrecían. Por eso idearon algo màs grande y de caràcter 
màs general y estable, donde pudieran explayarse sus ansias 
de ayudar a los prójimos, donde todas las necesidades pu¬ 
dieran ser socorridas, donde pudieran libremente acudir to- 
dos los que necesitaran algún socorro. 

Así surgieron estas obras de beneficencia, que son una 
de las glorias màs puras del cristianismo. Son el producto 
màs típico del espíritu cristiano, que no se concibe siquiera 
en medio del egoísmo pagano. De este modo, al crecer el 
cristianismo, se multiplicaron en todas partes estas institu- 
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ciones de caridad, y a fines del siglo vii habían tornado un 
auge extraordinario, senal evidente del verdadero espíritu 
cristiano que reinaba en todas partes. 

5. Grandes figuras de la caridad cristiana en el Orien- 

te 378 .—En medio de este ambiente tan cristiano, no es de sor- 
prender sobresalieran algunas figuras por su acendrada ca¬ 
ridad para con los pobres y necesitados, las cuales contribu- 
yeron a su vez poderosamente a fomentar ese mismo espí¬ 
ritu. En la imposibilidad de enumerarlas a todas, escogere- 
mos algunas de las que mas se distinguieron en los si- 
glos IV-VII. 

Ante todo nombraremos a San Basilio 379 , padre del mona- 
cato oriental, quien supo j untar su cualidad de príncipe 
de la Iglesia con el oficio de padre de los pobres. Jamàs 
habló nadie tan admirablemente como él sobre los deberes 
de los ricos en sus homilías En tiempo del hambre y A los 
ricos. Con esto logró recoger grandes provisiones, que dedi- 
caba con la mayor fidelidad y carino para aliviar el hambre 
y toda clase de necesidades. Para este objeto erigió un gran- 
de hospital, el mas antiguo del que poseemos exacta infor- 
mación. De él nos ha dejado una entusiasta descripción su 
intimo amigo San Gregorio Nacianceno. Setenta anos mas 
tarde, el historiador Sozomeno dedica sentidos elogios al 
Basilias, pues así se llamaba esta casa de pobres que el gran 
Basilio organizó. 

No menos ilustre es San Juan Crisóstomo 380 como gran 
promotor de la caridad cristiana. En sus homilías tenemos 
vibrantes descripciones sobre la necesidad de los pobres, a 
quienes nos presenta en la forma mas plàstica medio des- 
nudos y arrastrando sus harapos y sus miserias físicas y 
morales por las calles y plazas de la ciudad. Todo esto va 
encaminado a mover de la manera mas eficaz a los ricos 
a socorrer las necesidades de los prójimos. El, por su parte, 
iba delante con el ejemplo, socorriendo a infinidad de po¬ 
bres, viudas, huérfanos, enfermos y necesitados de todas 
clases. Precisamente en su tiempo se acabó de organizar 
en Constantinopla el socorro de los necesitados. Para ello 
se establecieron refugios para pobres, orfanotrofios y hospi- 
tales para enfermos, donde consta que se llegó a socorrer 
a unos 5.000 necesitados. En adelante, Constantinopla sirvió 
de modelo para la organización de otros similares en otras 
ciudades. 

Uno de los recursos de que se valieron estos grandes hé- 
roes de la caridad cristiana fue el mover para estos mismos 

378 Puede verse para todo esto Liese, o.c.,1 108s. 

379 Según nos refiere San Gregorio Nacianceno (Or. 43,63: PG 36,579), la 
Nueva Ciudad, erigida por San Basilio, constaba de diversos edificios con fi- 
nalidad benèfica o caritativa. 

380 Véase Liese, p.!13s. 
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ideales los corazones de grandes damas o caballeros de la 
mas alta nobleza. La palabra càlida del Crisóstomo tuvo la 
virtud de mover, entre otros, al prefecto de la ciudad, Ne- 
bridius, que dedicó el sueldo de un ano entero al socorro 
de los pobres; mas sobre todo a su esposa Olimpia, viuda 
a los veinte meses de matrimonio. Ganada por el gran orador 
cristiano para las obras de caridad, dedicó su inmensa for¬ 
tuna a los monasterios y hospitales. Su única aspiración du- 
rante el resto de su vida fue socorrer a los presos, desterra- 
dos, pobres y a todo el que sufría alguna clase de necesidad. 

6. Grandes figuras de la caridad en Occidente ,—San 
Ambrosio m ha sido siempre el modelo de un obispo cató- 
lico. Por esto no es de sorprender que fuera también el ejem- 
plo mas acabado de la caridad y beneficencia. Aparte los 
ejemplos sublimes que conocemos de su vida sobre el modo 
como dedicaba gran parte de sus bienes al socorro de los 
necesitados, pueden entresacarse de sus escritos preciosas 
sentencias en las que azota sin misericòrdia la voluptuo- 
sidad insaciable de los ricos y trata de sacudir su indolència 
con las mas enérgicas imprecaciones. 

Con el objeto de quitar todo pretexto de extralimitacio- 
nes, verdadera irrisión de la caridad cristiana cuando tan- 
tos pobres morían de hambre, prohibió incluso los banque¬ 
tes en memòria de los màrtires, que solían celebrarse sobre 
sus tumbas. Así nos lo refiere expresamente San Agustín 
en sus Confesiones, donde pondera igualmente cómo Am- 
brosio tenia la puerta siempre abierta a los menesterosos 
y procuraba socorrer a todos los necesitados. 

San Jerónimo 382 , que tan profundamente conocía la socie- 
dad mas elevada de Roma, con todas sus sombras y sus 
lados luminosos, nos ha transmitido los ejemplos mas sor- 
prendentes de la caridad cristiana entre sus contemporà- 
neos. A ellos pertenecen el senador Pammaquio con su es¬ 
posa Paulina. Al morir ésta en 396, después de una vida 
dedicada toda a la caridad, Pammaquio renuncio a sus car- 
gos públicos y se entregó por entero a los pobres. Mas aún: 
con el objeto de realizar una obra mas eficaz y duradera, 
levantó en 398 un hospital a la ribera del Tíber, donde él 
mismo en persona se dedicó al servicio de los pobres. Ante 
un ejemplo tan sublime, se explica exclamara su amigo 
San Paulino de Noia: «jOh Roma!, no tienes que temer el 
juicio de Dios; si tus senadores no dan otros ejemplos que 
estos de beneficencia, tú no puedes perecer». 

Paulino de Noia 383 era igualmente uno de aquellos ejem- 


381 Ibíd. p.ll5s. 

382 Ibíd. p.ll7s. 

383 San Paulino de Nola, Carmen nat. 12,102; PL 61,555. Véase también Liese, 
p.ll$S. 
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plos vivientes de la màs abnegada caridad. Como obispo, 
tomó a pechos sobre todo la solicitud por los necesitados. 
En sus poesías canta igualmente la belleza de la caridad 
cristiana. Así nos describe con los màs vivos colores los 
hospicios rebosantes de pobres y los banquetes de los nece¬ 
sitados que allí se celebraban. 

Las màs entusiastas palabras de San Jerónimo van diri- 
gidas a la nobilísima Paula, descendiente de la familia de los 
Escipiones y madre de otras dos ilustres matronas, Paulina 
y la cèlebre Eustoquio. Al quedar viuda de su marido To- 
xotius, Paula distribuyó casi todos los bienes de su noble 
casa entre los pobres. No moria ningún pobre que no acu- 
diera ella a cubrirlo con sus propios vestidos; no había nin¬ 
gún enfermo al que no sostuviera ella a costa suya. Su ca¬ 
ridad era tan grande, que el mismo San Jerónimo se veia 
obligado a imponerle moderación. De este modo llevó du- 
rante veinte anos una vida de la màs abnegada caridad. Su 
muerte fue llorada por todos los pobres, que la veneraban 
como madre. 

No menos càlidos son los elogios que dedica San Jeró¬ 
nimo a otra heroína de la caridad cristiana, la cèlebre Fa¬ 
biola 384 , oriünda de la noble familia de los Fabios, que murió 
hacia el ano 400. Fue proverbial la vida de caridad que llevó 
en Roma esta cèlebre matrona; siguiendo el consejo del 
Evangelio, vendió todos sus bienes y dedicó su producto a 
los pobres. Para ello erigió una casa de refugio para los en- 
fermos, un hospital en el sentido moderno de la palabra, 
adonde hacia llevar todos los desgraciados y enfermos que 
se encontraban por las calles. Es conmovedora la descrip- 
ción que nos ha dejado San Jerónimo de las miserias que 
encontraron alivio en la caridad de Fabiola. Junto con el 
de Pammaquio, el hospital establecido por ella fue luego 
modelo e inspiración de otras obras semejantes. 

Al mismo grupo de héroes de la caridad de la Edad Anti- 
gua pertenece otra ilustre matrona, Melania 385 , pariente de 
San Paulino de Noia, de la estirpe de los Valerios. Su nom¬ 
bre había sido casi olvidado; pero recientes investigacio- 
nes y hallazgos de antiguos manuscritos en la Biblioteca de 
El Escorial realizados por el cèlebre cardenal Rampolla, han 
descubierto las incomparables obras de caridad que llevó a 
cabo esta ilustre romana. En inteligencia con su piadoso 
esposo, Pimiano, dedicó sus inmensas riquezas a todo gé- 
nero de obras de misericòrdia, venciendo en este empeno 
innumerables dificultades. No sólo su precioso palacio del 
Aventino, sino sus inmensas posesiones del Àfrica, valuadas 

384 Puede verse San Jerónimo epíst.77 Ad Oceanum sobre la muerte de Fabiola. 
Texto reproducido en K. n.642. 

385 Véase Liese, p.l20s. Melania, como modelo insigne de caridad, ha sido 
objeto de estudiós especiales. Véanse: Rampolla, S., S. Melania Giuniore sena- 
trice romana (R. 1905); Goyau, S. Mélanie (1908). 
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en unos nueve millones, fueron empleados en la dotación de 
algunos monasterios, en la redención de innumerables escla- 
vos y en toda clase de obras de caridad. Ellos mismos se en- 
tregaron al servicio de los pobres, muriendo en la mayor 
pobreza y dejando tras sí el mas viviente ejemplo de caridad 
cristiana. 

7. Los Papas, modelos de caridad 386 .—Pero lo que nos 
da la idea mas exacta del verdadero espíritu y vida de ca¬ 
ridad de la Iglesia en este período, es la contemplación de 
la mayor parte de los Romanos Pontífices, de los cuales po- 
demos muy bien decir que eran verdaderos padres de los 
pobres y que encarnaban el espíritu de Cristo. Siendo tales 
los jefes supremos de la Iglesia, no es de sorprender que los 
grandes prelados fueran también modelos de caridad y que 
surgieran estos héroes y heroínas de la caridad cristiana. 

El Pontífice Romano quiso tomar sobre sí la dirección 
general de socorro de los necesitados y de todas las obras de 
caridad, utilizando para ello las abundantes aportaciones 
del Estado ya cristianizado. Así se explica que aun las pla- 
zas y los locales utilizados antes para el reparto publico de 
trigo se convirtieran ahora en despachos de limosnas del 
Papa. 

Así se nos presenta la gran figura de León Magno (440- 
461), el padre del pueblo, al que tantas veces supo defender 
en las ocasiones difíciles. Sus escritos estan llenos de una 
íntima persuasión de que su misión era servir a los nece¬ 
sitados. Esta idea se transmitió de unos a otros. Así, como 
afirma Grisar en su Historia de Roma, Gelasio I (492-496) se 
movia en la Iglesia mas como servidor que como dueno. Del 
papa Simaco (498-514) nos refiere el Liber Pontificalis que 
estableció en Roma tres casas para el socorro de los pobres, 
en San Pedro, San Pablo y San Lorenzo. Del mismo modo, 
Pelagio II (579-590), ya al principio de su pontificado, erigió 
un hospicio para pobres y ancianos, y el mismo espíritu de 
caridad podemos observar en todos los Romanos Pontífices. 

Al incrementarse y organizarse el patrimonio de San Pe¬ 
dro durante la segunda mitad del siglo vi, sirvió esto de 
un modo muy especial para aumentar las disponibilidades 
del Papa en favor de los pobres y necesitados. Así lo enten- 
dió y realizó de un modo especialísimo el papa San Grego- 
rio Magno (590-604), quien junto con San León comparte el 
titulo, bien merecido, de «Padre de los pobres». En sus Mo¬ 
rales escribió esta sentencia: «Quien da bienes externos da 
algo fuera de su pròpia persona; mas el que llora y sufre 
juntamente con sus prójimos, les ofrece algo de sí mismo». 
En estas palabras se refleja toda su alma de apòstol y de 


3» 6 Véase Liese, p.l23s. 
H. a de la Iglesia 1 
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padre. Es conmovedor el ver cómo él, tan solicitado por las 
mas serias preocupaciones en el gobierno de toda la Iglesia 
y tan atormentado por los màs duros sufrimientos, toma 
parte en la enfermedad y dolor de cada individuo. 

San Gregorio Magno es el màs bello ejemplo de la cari- 
dad cristiana de los siglos vi y vn y refleja a las mil mara- 
villas, con el nimbo de su santidad y sin las imperfecciones 
de las miserias humanas, la vida cristiana del período que 
historiamos. De este espíritu de caridad que tan bellamente 
se refleja en este Papa, que se entrega por entero al servicio 
de los demàs, llamàndose por antonomasia «siervo de los 
siervos de Dios», participaban los prelados del siglo vn, los 
príncipes y grandes senores y todo el pueblo cristiano. 


IV. Vida de piedad del pueblo cristiano 

Anadamos ahora un rasgo sumamente característico, que 
sirvió después de fermento y de base para el ulterior des- 
arrollo del cristianismo medieval. Nos referimos a la vida 
de piedad, profundamente arraigada en el pueblo cristiano. 
Todo lo que se ha dicho en los últimos capítulos es la prueba 
màs evidente de esta vida de piedad. 

Pero, ademàs de todo lo dicho, podemos notar como ma- 
nifestaciones características de la piedad cristiana las si- 
guientes pràcticas, que en los siglos iv-vii fueron adquirien- 
do un desarrollo creciente: 

1. Cuito de Jesucristo y de Maria 387 .—En primer lugar 
se manifiesta la piedad cristiana en el cuito tributado a Dios 
y a los santos. Ya se ha visto en otro lugar el modo como 
fueron apareciendo las diversas festividades del ano litúr- 
gico, no sólo en torno a los grandes misteriós de Jesucristo, 
sino también de la Santi sima Virgen y aun de los santos. 
El pueblo encontraba en estas fiestas litúrgicas un pàbulo 
especialísimo para su devoción, y de hecho fueron intensifi- 
càndose por todas partes a medida que el cristianismo iba 
ganando terreno y gozando de màs libertad pública. 

Esta piedad cristiana se manifestaba, como es fàcil de 
comprender, en primer lugar y por encima de todo lo demàs, 
en todo lo que iba en torno de la persona de Cristo. El era 
el centro de todo el cuito, el ideal de todos los corazones. 
San Pablo expresó con ardientes frases el amor que él sen¬ 
tia y, en la debida proporción, el que sentia todo cristiano 
hacia Jesús, el Redentor y amador de los hombres. Sólo así 
se explica la profunda piedad cristiana hacia la Eucaristia, 

3a7 Puede verse arriba p.291s, abundante bibliografia y el desarrollo de las 
fiestas del Senor, de la Santísima Virgen y de los santos. Para ello consúltense 
los buenos manuales de litúrgia, en particular Eisenhofer, Compendio... lOOs. 
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que es Jesús viviente, y hacia todos los misteriós que recor- 
daban la vida de Jesucristo. 

Consecuencia y como prolongación natural de este amor 
y piedad hacia Jesucristo es el que sentían y practicaban los 
cristianos hacia la Santísima Virgen. Aunque ya en los pri- 
meros siglos se manifiesta esta devoción a Maria como ma- 
dre de Dios, sin embargo, se fue intensificando con el tiempo 
y llegó a su completo desarrollo cuando se definió contra 
Nestorio el misterio de la unión personal de Cristo. En el 
fondo de toda esta cuestión latía el misterio mas profundo 
de la maternidad divina, base de toda la grandeza de Maria. 
En la teoria nestoriana Maria quedaba rebajada a madre 
de una persona puramente humana. 

Mas como el pueblo cristiano la veneraba como madre 
de Dios, recibió la definición del concilio de Efeso de 431 
como definición de la maternidad divina de Maria, y por 
esto, a partir de este momento, se confirma y crece ràpida- 
mente la veneración y cuito de Maria Madre de Dios. Cuanto 
mas aumentaba el amor a Jesús, mas crecía el amor a Maria, 
su madre. El amor a Maria era prolongación del amor a 
Cristo, y, por lo mismo, su cuito forma una parte esencial 
de la vida y piedad cristiana de los siglos iv al vn. 

2. Cuito de los santos 388 .—Como participación ulterior y 
extensión de esta piedad cristiana, debe considerarse el cuito 
tributado a los santos, que indudablemente siguió en aumen- 
to en estos siglos de prosperidad del cristianismo y resulta 
una de las características de la vida cristiana de este tiempo. 
La veneración extraordinària en que se tenia a los marti- 
res, es decir, los que daban su sangre por Cristo, se mani¬ 
festo en el cuito que ya de antiguo se les tributaba. Por 
esto, las tumbas donde se guardaban sus reliquias se con- 
virtieron en verdaderos santuarios. Esta veneración fue en 
aumento al quitarse las trabas de la persecución pagana 
por medio de la libertad y favor público. La piedad del pue¬ 
blo cristiano para con los màrtires ya no conoció limites. 
Las catacumbas, las criptas y capillas donde descansaban 
sus huesos se transformaron en centros de reunión, donde 
se saciaba la devoción del pueblo fiel. La decoración de estos 
monumentos fue creciendo sin cesar; dedicàronseles igle- 
sias y grandes basílicas; multiplicàronse las pinturas e imà- 
genes de todas clases. 

En este ambiente de veneración, piedad y entusiasmo por 
los santos, se explican una serie de fenómenos que tuvieron 
lugar en este tiempo y en los siglos inmediatos siguientes. 
Por una parte, el que de hecho algunos cristianos, recién 
convertidos del paganismo y llenos de las ideas mitológicas 

388 Véanse gran parte de las obras citadas en la p.809, nota 327. En particular 
Vacandard, Origines du culte des saints en Et. de Crit. 3 (P. 1912). 
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paganas, llegaran a una especie de confusión entre la vene- 
ración que los cristianos tributaban a los santos y la ado- 
ración debida a sólo Dios. Incluso se concibe que algunos 
llegaran en esta confusión de ideas a tributar a algunos 
santos el cuito que sólo se debe a Dios. De ahí procedia 
cierta reacción de parte de los verdaderos católicos y de 
algunos grandes santos y aun de concilios muy significa- 
dos. Precisamente por este peligro en que incurrían o po- 
dían incurrir los recién conversos, poníase a las veces cier¬ 
ta dificultad en la veneración de los santos. El punto cul- 
minante de esta prevención contra el cuito de los santos 
lo forma la campana tristemente cèlebre llevada a cabo en 
Oriente contra las imàgenes a principios del período si- 
guiente. 

Frente a estos temores exagerados, fruto de la confusión 
de ideas y en algunos casos de concepciones erróneas, la 
sana ortodoxia y el pueblo genuinamente cristiano reaccio- 
naron con una veneración cada vez mayor de los héroes 
del cristianismo. Mas aún: desde el siglo iv se opera en 
éstos un progreso notable. La veneración profunda tribu- 
tada a los màrtires por su heroísmo en el sufrimiento se 
traslada a los santos confesores, como héroes también de la 
virtud, de la abnegación y de la caridad cristiana. 

Surge entonces el nuevo tipo de santos, objeto de la ve¬ 
neración y piedad cristiana, que van en aumento en los si 
glos iv-vii. Aparecen los grandes héroes San Antonio Soli - 
tario o Abad, San Hilarión, San Martín de Tours, San Simeón 
el Estilita; cada región tiene los suyos. Los que en vida ha- 
bían atraído la admiración del pueblo cristiano por sus vir- 
tudes y por su santidad, se convertían después de su muerte 
en objeto de especial veneración, la cual aumentaba extraor- 
dinariamente si se experimentaban algunos efectos sobre- 
naturales debidos a su intercesión. El cuito de los santos 
confesores, unido ya inseparablemente al de los màrtires, 
forma en el siglo vu uno de los elementos mas valiosos de 
la piedad y de toda la litúrgia cristiana; mas por esto no 
corria ningún peligro el verdadero cuito a Dios y a Jesu- 
cristo, que formaba otro plano superior. 

En este mismo ambiente de veneración a la Santísima 
Virgen y a los santos, se comprende tomara incremento el 
cuito de los àngeles. Al fin y al cabo eran ellos los espíri- 
tus puros puestos al servicio de Dios y de los hombres, fre- 
cuentemente conmemorados en los sagrados libros por el 
mismo Jesucristo. Así, pronto aparece el cuito de San Mi¬ 
guel, como custodio y defensor de la Iglesia, por lo cual ya 
en tiempo de Constantino se le erige un templo, el llamado 
Michaèlion m . Es interesante el dato de que el Sacramen- 


389 Véase Sozom., 2,3; Teóf. oda 315 en PG 108,106. 
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tario, especie de misal, Leoniano, contiene cinco misas para 
el día 30 de septiembre, dedicación de la basílica romana 
de San Miguel de la via Salaria 390 . 

3. Reliquias e imàgenes. —Siendo esto así, no es de sor- 
prender cundiera en todas partes una estima grande y una 
veneración creciente hacia las reliquias e imàgenes de los 
santos o del mismo Jesucristo y de su santísima Madre. De 
ahí se originaba, naturalmente, el ansia de acudir a vene¬ 
rar dichas reliquias y, por consiguiente, se iniciaron las 
peregrinaciones a los santuarios. Por esto se acudia con tan¬ 
ta piedad a las catacumbas, relicario monumental de los 
primeros siglos de la Iglesia. 

Por el ansia de poseer reliquias de los santos, se hacían 
esfuerzos inauditos y se cometían a las veces verdaderas 
inconveniencias, tales como hurtos y sacrilegios. Por esto 
ya Teodosio el Grande tuvo que dar severas disposiciones 
contra los abusos que en esto se cometían. De un modo par- 
ticularísimo se estimaban y veneraban las reliquias o par- 
ticulitas de la verdadera cruz, después que, según la tradi- 
ción, fue milagrosamente encontrada y reconocida. Todo ello 
era la senal mas clara y manifiesta del alto nivel de la 
piedad cristiana. 

La misma significación de estima y veneración profunda 
hacia Dios y los santos tenia el cuito y estima de las imà¬ 
genes. La piedad de los fieles ya no se contentaba con las 
reliquias, que muchas veces era muy difícil o no se podían 
poseer. De ahí pasó a la imagen, sea en pintura, sea en 
estatua. Como recuerdos de los objetos o seres venerados, 
las imàgenes contribuían de un modo eficacísimo, como los 
templos y las reliquias, a fomentar e intensificar la piedad 
cristiana. En este concepto entran las imàgenes de Cristo 
y de la Santísima Virgen. Algunas de estas imàgenes eran 
objeto de especial veneración, no sólo por el recuerdo que 
encerraban, sino por las tradiciones que fueron juntàndose 
de que no estaban hechas por manos de hombres 391 . Estas 
tradiciones se hicieron pronto muy difíciles de compulsar, 
y, aunque en realidad se prestaban a muchos abusos, fo- 
mentaron notablemente la piedad cristiana y dieron origen 
a grandes centros de peregrinación. 

4. Lugares de peregrinación. —De aquí se origino, en 
efecto, este fenómeno tan característico de los siglos poste- 
riores de la Edad Media y de todos los tiempos, y que tanto 
pàbulo dio, en los siglos vi y vn, a la devoción del pueblo cris- 
tiano. Efectivamente, ya desde el siglo iv, y sobre todo en 

390 Véase Sacram. Leon.-. PL 55,103. 

391 Son interesantes las tradiciones o leyendas sobre la estatua màs antigua 
de Cristo, la de Paneas, de Cesarea de Filipos. Véase Eusebio, 7 , 18 . Por otra 
parte, la supuesta imagen de Abgar y algunas otras eran presentadas como 
hechas por àngeles, no por mano humana. 
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los siglos vi y vii, se presentan los santuarios o lugares de 
especial veneración y las peregrinaciones mas o menos fre- 
cuentes a los mismos. Las reliquias especialmente veneradas, 
las imàgenes de origen sobrenatural o que el pueblo vene- 
raba como tales, sobre todo los objetos, reliquias o imàgenes 
relacionadas con Cristo, con su Madre santísima o alguno 
de los santos intensamente amados y venerados; todo esto 
contenia en sí una fuerza de atracción tanto mayor cuanto 
mas intensa era la piedad del pueblo fiel. E inversamente, 
reconocemos la intensidad de la fe y el ambiente de caridad 
del siglo vii al contemplar el ansia y el fervor con que se 
acudia a estos santuarios o lugares de veneración de Jesu- 
cristo, la Santísima Virgen y los santos. 

Así, desde que la emperatriz Elena con su augusta pre¬ 
sencia y las excavaciones y obras realizadas en Jerusalén, 
Belén, Nazaret y otros parajes de Tierra Santa abrió al mun- 
do, digàmoslo así, este primer santuario de la cristiandad, 
se multiplicaron las peregrinaciones y creció incesantemente 
la veneración por los Santos Lugares 392 . Roma fue también 
muy pronto meta preferida de peregrinación para muchos 
fieles. Las tumbas y reliquias de tantos màrtires, y de un 
modo particular los sepulcros de los Príncipes de los Após- 
toles, San Pedro y San Pablo, se convirtieron en preciosos 
santuarios, adonde acudían los fieles a saciar su piedad y 
devoción, a lo que se juntaba igualmente la devoción y afec¬ 
to al Romano Pontífice, cabeza de la Iglesia. 

Del mismo modo surgieron otros centros de peregrina¬ 
ción, entre los cuales se hizo bien pronto sumamente cèle¬ 
bre el sepulcro de San Martín de Tours. No cabe ninguna 
duda de que todo esto nos da una idea de la verdadera vida 
y piedad del pueblo cristiano al fin de la Edad Antigua, 
en la segunda mitad del siglo vii. 

Al terminar la Edad Antigua, la Iglesia catòlica se ha- 
llaba en un estado de solidez y fuerza interior que la hacían 
capaz de emprender la obra civilizadora que Dios le enco- 
mendaba para la Edad Media. En el primer estadio de su 
existència se había desarrollado y robustecido a través de 
innumerables dificultades. En el segundo había consolidado 
mas y mas su fuerza interior y exterior, dando muestras 
de ella en los grandes concilios, en la floración de grandes 
doctores y en la cristianización del mundo romano y de 
los nuevos Estados occidentales. Por esto, no obstante la 
crisis que tuvo que atravesar con la invasión de los pueblos 
bàrbaros y la última de los musulmanes, la Iglesia catòlica 
se encontraba mas pujante que nunca, como única fuerza 
capaz de unir y hacer felices a todos los pueblos. 

392 Para hacerse una idea de la celebridad de las peregrinaciones a Tierra 
Santa, véanse: Itinerarium Burdigalense y el Itinerarium Etheriae, o Peregrina- 
tio Silviae. 
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1. San Pedro . t 67 

2. San Lino. 67-79 

3. San Anacleto . 79-90 

4. San Clemente I ... 90-99 

5. San Evaristo . 99-107 

6. San Alejandro. 107-115 

7. San Sixto I. 115-125 

8. Telesforo. 125-136 

9. San Higinio. 136-140 

10. San Pío 1. 140-155 

11. San Aniceto. 155-166 

12. San Sotero . 166-175 

13. San Eleuterio . 175-189 

14. San Víctor I . 189-199 

15. San Ceferino . 199-217 

16. San Calixto I . 217-222 

San Hipólito . 217-235 

17. San Urbano I . 222-230 

18. San Ponciano . 230-235 

19. San Antero. 235-236 

20. San Fabiàn. 236-250 

21. San Cornelio . 251-253 

Novaciano . 251-258 

22. San Lucio 1. 253-254 

23. San Esteban I. 254-257 

24. San Sixto II. 257-258 

25. San Dionisio . 259-268 

26. San Fèlix I. 269-274 

27. San Eutiquiano. 275-283 

28. San Cayo. 283-296 

29. San Marcelino. 296-304 

30. San Marcelo . 307-308 

31. San Eusebio . 308 

32. San Milcíades . 310-314 

33. San Silvestre . 314-335 

34. San Marcos. 336 

35. San Julio I. 337-352 

36. San Liberio. 352-366 

Fèlix II . 355-365 

37. San Dàmaso I. 366-384 

38. San Siricio. 384-398 

39. San Anastasio I ... 398-401 

40. San Inocencio I ... 401-417 


41. San Zósimo. 417-418 

42. San Bonifacio I ... 418-422 

Eulalio . 418-419 

43. San Celestino I ... 422-432 

44. San Sixto III . 432-440 

45. San León Magno ... 440-461 

46. San Hilario. 461-468 

47. San Simplicio . 468-483 

48. San Fèlix II. 483-492 

49. San Gelasio I . 492-496 

50. San Anastasio II ... 496-498 

51. San Símaco. 498-514 

Lorenzo . 498-514 

52. San Hormisdas. 514-523 

53. San Juan I. 523-526 

54. San Fèlix III . 526-530 

55. San Bonifacio II ... 530-532 

56. San Juan II . 533-535 

57. San Agapito. 535-536 

58. San Silverio. 536-537 

59. Vigilio . 537-555 

60. Pelagio 1. 556-560 

61. Juan III . 560-573 

62. Benedicto 1. 574-578 

63. Pelagio II . 578-590 

64. S. Gregorio Magno 590-604 

65. Sabiniano . 604-606 

66. Bonifacio III . 607 

67. San Bonifacio IV ... 608-615 

68. San Deodato . 615-618 

69. Bonifacio V. 619-625 

70. Honorio I . 625-638 

71. Severino. 640 

72. Juan IV . 640-642 

73. Teodoro I . 642-649 

74. San Martín I . 649-655 

75. San Eugenio I. 655-657 

76. San Vitaliano . 657-672 

77. Adeodato . 672-676 

78. Domno . 676-678 

79. San Agatón. 678-681 

80. San León II. 681-683 


1 Los nombres no numerados en la lista son antipapas. 
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APÉNDICE 


2. Emperadores ROMANOS GENERALES 


Augusto ... 30 a. C.-14 p. C. 

Tiberio . 14-37 

Calígula. 37- 41 

Claudio . 41-54 

Nerón. 54-68 

Galba, Otón, Vitelio ... 68- 69 

Vespasiano. 69-79 

TitO. 79- 81 

Domiciano . 81- 96 

Nerva. 96-98 

Trajano . 98-117 

Adriano . 117-138 

Antonio Pío . 138-160 

Marco Aurelio. 161-180 

Cómodo . 180-192 

Pértinax. 193 

Septimio Severo . 193-211 

Caracalla. 211-217 

Macrino . 217-218 

Heliogàbalo. 218-222 

Severo Alejandro . 222-235 

Maximino Tracio . 235-238 

Pupieno y Gordiano ... 238 

Gordiano el Jo ven. 238-244 

Felipe el Arabe. 244-249 

Decio. 249-251 

Gallo. 251-253 


Volusiano. 253 

Valeriano . 253-260 

Galieno . 260-268 

Claudio II . 268-270 

Aureliano . 270-275 

Tàcito. 275-276 

Probo. 276-282 

Caro . 282-284 

Diocleciano. 284-305 

Maximiano Hercúleo ... 286-305 

Constancio Cloro . 305-306 

Galerio . 305-311 

Constantino I el Grande 306-337 

Majencio. 306-312 

Maximino Daia . 308-313 

Licinio. 308-325 

Constantino II . 337-340 

Constante. 337-350 

Constancio . 337-361 

Juliano el Apóstata ... 361-363 

Joviano . 363-364 

Valentiniano I . 364-375 

Valente . 364-378 

Graciano. 375-383 

Valentiniano II . 383-392 

Teodosio el Grande ... 379-395 


3. Emperadores romanos occidentales 


Honorio . 395-423 Mayoriano . 457-461 

Juan Tirano . 423-425 Severo . 461-465 

Valentiniano III . 425-455 . 

Avito . 455-456 Rómulo Augústulo . 475-476 


4. Emperadores orientales 


Arcadio. 395-408 

Teodosio II . 408-450 

Marciano. 450-457 

León I. 457-474 

León II . 473-474 

Zenón. 474-491 

Basilisco . 476-477 

Anastasio I . 491-518 

Justino I. 518-527 


Justiniano I. 527-565 

Justino II. 565-578 

Tiberio II. 578-582 

Mauricio. 582-602 

Focas. 602-610 

Heraclio . 610-641 

Canstantino III. 641 

Constante II. 641-668 

Constantino IV Pogo- 

nato. 668-685 
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5. Reyes visigodos de Espana 


Ataúlfo . 412-415 

Sigerico . 415 

Walia. 415-419 

Teodorico I. 419-451 

Turismundo. 451-453 

Teodorico II. 453-465 

Eurico. 465-484 

Alarico II. 484-507 

Gesaleíco. 507-526 

Amalarico . 526-531 

Teudis. 531-548 

Teudiselo. 548-550 

Agila. 550-554 

Atanagildo . 554-567 

Liuva I . 567-572 

Leovigildo . 572-586 

Recaredo. 586-601 


Liuva II . 601-603 

Witerico . 603-610 

Gundemaro. 610-612 

Sisebuto. 612-620 

Recaredo. 620-621 

Suintila . 621-631 

Sisenando. 631-636 

Chintila . 636-640 

Tulga. 640-642 

Chindasvinto . 642-653 

Recesvinto . 653-672 

Wamba . 672-680 

Ervigio . 680-687 

Egica. 687-701 

Witiza. 701-710 

Rodrigo . 710-711 
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Abdón y Senén, Santos, 299. 

Abisinia, cristianismo, 479s. 
Abou-Bekr, suc. Mahoma, 732s; con¬ 
quista Arabia, 733. 

Acacianos, 416. 

Acacio, cisma de, 549s. 

Acadèmia, escuela, 12. 

Acoimetas, 599. 

Actas de màrtires, 197s; grupos o cla- 
ses, I98s 294. 

Adopcianismo, error, 241s. 

Adriano, 191s; rescripto, 192. 
Adrumeto, monjes de, 517. 

Aelia Capitolina, 397. 

Afraates, monje sabio, 468s. 

Àfrica, primeras noticias crist., 327s ; 
màrtires, 327S; s. ivs, 452s; vànda- 
los etc., 706s; bizantinos, 709s; cues- 
tión Tres Cap., 710s-, inv. àrabe, 
710s. 

Agaliense, monast., 611. 

Agape, 280; cuestión sobre el, 28ls. 
Agricolano, perseg. en Espana, 316. 
Agripa II, 106. 

Agueda, Santa, 299. 

Agustín, San, su vida, 503s; dotes, 
505s; obra liter., 506s; De Civitate 
Dei, 481s; frente al donatismo, 506s; 
contra el pelagianismo, 509s; inten¬ 
sa activ., 513S; informa al Papa, 
515s; contra Juliàn de Eclano, ib.; 
monjes de Adrumeto, 517; contra 
semipelag., 519s; sínodo de Orange. 
521; influjo monàstico, 602s; Regla 
San Agustín, 603s. 

— de Canterbury, 649s; conversión 
de Inglaterra, 650S; de Etelber- 
to, etc., 651s; luchas, 653s; fraca- 
so bretones, 655; muerte, 656. 

Ahriman, maniqueísmo, 226. 

Ailuros, Timoteo, 548. 

Alamanes, cristianismo, 672s. 

Alanos, 487. 

Alarico, visig., 486. 

Alboin, rey lomb., 497s 712. 

Aldelmo, San, 136. 
Alegoristas=milenaristas, 236. 
Alejandría, escuela de, 258s-, su ca¬ 
racterística, 259s 351s 581s. 

— Concilio de (462), 421s. 

Alejandro, de Jerusalén, màrtir, 300. 

— Magno, 5 21. 

— Severo, 210s. 

Alemania, primeras noticias, 170, 
669s; dos corrientes del crist., 670s. 


Alfonso II, el Casto, 148 149. 

— III, el Magno, 148 149. 

Alí, 734. 

Allah, Mahoma, 716s. 

Almanzor y Santiago, 149. 

Altar, 824. 

Ambrosianus, cantus, 813. 

Ambrosio, San, con Teodosio I, 431s-, 
obra, escritos, 456s-, caridad, 863. 
Anacoretas, 589s. 

Ananías, contra Pablo, 105. 

— y Safira, 68. 

Anastasio I, 550. 

— el Apocrisario, el Monje, el Si- 
naíta, 776. 

Anatematismos, 526s. 

Andrés, San, actividades, 129. 
Anfiteatro, 173. 

Angeles, cuito, 868s. 

Anglosajones, invasión Inglaterra, 
647s; conversión, 649s; Heptarquía 
entera, 659s. 

Anhomeos, arrianos, 4l0s. 
Antianatematismos, 527. 
Antinomismo, 234. 

Antíoco Epifanes, 21. 

Antioquia, Iglesia, 76s; Bernabé y 
Pablo, 77s; Pablo, 83s; desarrollo 
ulterior, I72s. 

— Escuela de, 260s 352s 466s 583s. 

— de Pisidia, 85. 

Antonino Pío, 193s. 

Antonio Abad, San, 590s. 

Apócrifos, 256s. 

Apolinar, el Joven, ob. Laodicea, 435s 
466. 

Apolinarismo, 435s; condenado con¬ 
cilio Constantinopla I (II ecumén.), 
436s. 

Apolo, Efeso, Corinto, 99s. 
Apologetas, 200s; primeras apologías, 
203s; principales, 204s; otros apo¬ 
logetas, 207s. 

Apolonio, màrtir, 196. 

— de Tiana, 213. 

Apóstoles, su elección, 56s; reciben 
el Esp.S., 64s; frente al Sanedrín, 
69s; Concil. Jerus., 89s; activida¬ 
des, 127s. 

Apostólicos, Padres, 250s. 

Arabia, Mahoma, etc., 716s; antes de 
Mahoma, 717s; después, 718s. 
Arausicanum II, 521. 

Arcadio, 473s. 

Argentoratum, Argentinum, 672. 
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Arístides, apologeta, 205. 

Aristóteles, 11. 

Arlés, sínodo (314), 453 (353) 408. 
Armagh, monasterio, 607 647s. 
Armènia, cristianismo, 478s. 

Arnobio, 346; obras, 570. 

Arquelao, 22. 

Arrianismo, Arrio, principio, 884s; 
doctrina, 385; oposición, 386s; in- 
tervención Constantino, 387S; con¬ 
cilio Nicea, 388s-, condenación, 391s; 
medidas favor., 393s-, nuevos triun- 
fos, 400s; Sàrdica (343), 403; triun- 
fo ortod., 403s; apogeo con Cons- 
tancio, 407s; divisiones, 410s; Rí- 
mini-Seleucia, 415s; fin, 417s. 

— Reino visigodo, 488s. 

Arte cristiano primit., 361s; pinturas, 
362; tipos decoración, 362s; poste¬ 
rior, 826s-, desde Constantino, 827S; 
escultura, 833s; arte bizant., 835s; 
siglo vii, 839S; fuera de Roma, 840s. 

— visigótico, 841s. 

Asia Menor, Iglesia primit., 173. 
Asunción, 816. 

Atanasio, San, en Nicea, 389; luchas 
contra él, 394s-, primer destierro, 
401s; Sàrdica, 404s; en Alejandría, 
406S; nuevo dest., 409s; con Julia- 
no, 418s; sínodo Alej., 421; quinto 
destierro, 426s; sínodo de 362, 435; 
su obra y escritos, 460s-, monaca- 
to occid., 601. 

— de Antioquia, monoteleta, 741. 
Ataúlfo, 486s. 

Atenas, San Pablo, 95s-, en el areópa- 
go, 96. 

Atila, 494s; muere, 495. 

Avito de Vienne, San, 521; obras 
liter., 571s. 

Augusto, 3. 

Aureliano, 311s. 

Àustria, 671s. 

Autharis, lombardo, 713. 

Ayuno, primer uso, 294. 

Bàbiles, San, reliquias, 300 423. 
Balcanes, màrtires, 328s. 

Bancarrota religiosa, 7s. 

Bangor, English, 609. 

Banquetes, Roma, 16. 

Banos, San Juan de, 842s. 
Baptisterios, 830. 

Baranas V, Pèrsia, 478. 

Bàrbaros, pueblos, 480s. 

Barjesús, mago, 85. 

Bartolomé, San, 129. 

Basílides, gnóstico, 220. 

— y Marcial, 301; depuestos, 325. 
Basilianos, 595s; regla, 596. 

Basílica cristiana, 828s; su inspira- 
ción, 829s. 

Basilio, San, el Grande, 461s; cari- 
dad, 861. 

Basilisco, 548. 

Batiffol, sobre el àgape, 282; sobre 
Osio, 415. 

Baviera, 671s. 

Bautismo, 282s; catecumen., 283s 
821s. 

Beato de Liébana, 136. 

Beda, Santiago en Esp., 136. 
Belisario, 552-, en Cartago, 709. 


Benedictina, Orden, 615s 619s. 
Benedicto I, 714. 

Beneficencia, centros, 861s; grandes 
figuras, 862s. 

Benito, San, Regla, 615s; Regula Mo- 
nachorum, 617S; discusión, 618s. 

— Biscop, en Inglat., 662. 

Berea, San Pablo, 95. 

Bernabé, en Antioquia, 77s; con Pa¬ 
blo, 83s; lo deja, 92, y San Pedro, 
116; actividades, 130. 

— Epístola de, 251. 

Biclarense, Juan, 611 705. 

Bierzo, monacato, 611s. 

Bitinia y Ponto, 173s. 

Bizantino, imperio, 473s; en Àfri¬ 
ca 709s-, en Italia, 711s. 

— arte, 835s; ejemplos, 836s; mo- 
saicos, etc., 837s. 

Blandina, Santa, 195. 

Boecio, muerte, 496; obra liter., 
573. 

Bonifacio II, Liber Pontificalis, 789. 

— Obispo de Cartago, 709. 
Borgonones, 498s. 

Bossio, Antonio, 355. 

Braga, San Martín de, y San Fruc- 
tuoso, 696. 

Braulio de Zaragoza, San, 696s; es¬ 
critos, 766S. 

Bretones, 648s; en Gales, 656s; uni- 
ficación, 661s. 

Brunequilda, 664s. 


Calcedonia, concilio, 543S; condena 
monofisit., 544s. 

Calixto, San, 246, y la penitencia, 
248; catacumbas, 358s. 

Càliz, 734. 

Calliopas, contra Martín I, 752. 
Canon, Marción, 224 235. 

— Muratoriano, 256. 

Canto litúrgico, 8l3s. 

Capadocios, PP., 461s. 

Capitales, pecados, 238 822; casos 

de rigor, 823s. 

Capitolina, triada, 7. 

Caracalla, 210. 

Caridad crist., 858s ; interès obispos, 
859; Juliano el Ap., 860s; centros, 
861s.; figuras de la car., 862 863s. 
Carpócrates, 221. 

Carreras, Roma, 170. 

Cartago, s. m, 332s ; San Cipriano, 
stc 333s 

— Concilios, 535 550 (416 417) 513 
(418) 515 709. 

Casiano, abad, 518s; obra liter., 
568; fundador monast., 605s. 
Casiodoro, obras, 574. 

Catacumbas, 354s-, idea general, 356s ; 

desarrollo, 357s; locus ad, 356. 
Catemerinón, Prudencio, 452. 

Cecilia, Santa, 211; cripta de, 359. 
Ceciliano, contra Donato, 380. 
Ceferino, San, 246. 

Celestino I, 526s ; concil. Efeso, 528 
787. 

Celestio, 509s. 

Celibato, 807s. 

Cerinto, 219. 
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Cesarea, San Pablo cautivo, 105; es- 
cuela de, 260s. 

Cesàreo, de Arlés, 521; obras, 571; 

reglas, 606. 

Cibeles frigia, 8. 

Cicerón, 16. 

Cínicos, filósofos, 12. 

Cipriano de Cartagó, 307; actividad, 
332s; cuestiones, 334s; sobre el 
bautismo, 335; màrtir, conducta, 
337s. 

Cirilo, de Alejandría, contra Nesto- 
rio, 524s; anatemat., 526s-, concilio 
de Efeso, 528s; su conducta, 529s; 
obra liter., 581s. 

— de Jerusalén, obra, 467. 

Claudiano Mamert., 568s. 

Claudio II, emper., 311. 

Clemente, de Alejandría, su obra, 
261s. 

— Romano, papa, 275; San Pedro 
en Roma, 118 275; San Pablo en 
Espana, 158; martirio, 190; obra 
liter., 251s. 

Clero, 804s; formación, 805s; celiba- 
to, 807s. 

Clodoveo, 499s; conversión, 500s; 

muerte, 663s. 

Código Justiniano, 552. 

Coèrcitionis potestas, 161. 
Colegialidad, 792s. 

Colonias, anacoretas, 591s. 

Columba, San, 609. 

Columbano, San, 607s-, regla, 608s; 

con los alamanes, 673. 

Collatio, de Cartago (411), 508. 
Collationes, de Casiano, 605. 
Cómodo, 195s. 

Comunión, s. iv, 811s. 

Conciliarismo, 791. 

Concilios, 794s. 

— Ecuménicos, 801s; particulares, 
803s. 

Confesores, màrtires, 298s 30ls 528. 

— Concilio de, 421. 

Confirmación, 826. 

Consensoria, Regula monachorum, 
612. 

Constancio, 406s; apoya arrian., 407s; 
últ. anos, 415s. 

— Cloro, tolerante, 319s. 

Constante, 399; asesinado, 406. 

— II, monoteleta, 749s; contra Mar¬ 
tín I, 752s. 

Constantino Magno, 370s; edicto Mi- 
làn, 373s; favor cristian., 376s; con¬ 
tra pagan., 377s; contra donatismo, 
379s; contra arrian., 387S; conci¬ 
lio Nicea, 388s; después del conc., 
592s; últ. anos, 393s 396S; juicio 
conjunto, 397s. 

— II, 399s. 

— III, 749S. 

— IV, Pogonato, 755s; concil. IV 
ecumén., 756s. 

Constantinopla, concil. IV de, con- 
dena monotelismo, 757s. 

Coraichitas, 717s 724. 

Coràn, 725s. 

Cornelio, centurión, 74s. 

— Papa, 339. 

Coronados, Cuatro Santos, 330. 
Cosroes II, 737s. 


Crisafio, 536s 543s. 

Cristianismo, propag. ràpida, sus 
causas, I75s; persecuciones, 176s; 
progresos, 189s; reacción, 200s 208s; 
lucha filosofia, 2l2s-, contra estos 
enemigos, 227S; s. ms, 33ls. 

Cristológicas, herejías, 502. 

Cuadrado, apol., 20s. 

Cuito, 7 276s; locales, 278s; íiestas 
crist., 291s; Pascua, màrtires, 292s; 
altar, etc., 834s; Jesucristo, 866s. 


Chipre, San Pablo, 84s. 


Dagoberto I, merov., 664s. 

Dàmaso, papa, San, anatematismos, 
434; conc. II ecum., 436s; contra 
Priscil., 441; elegido Papa, 444; 
como Pontíf., 448s; síntesis, 786. 
Daniel, Estilita, 598. 

Decadència, filos. rom., lOs. 

Decio, 295s; edicto persec., 297s; fin; 
303S. 

Demetrio, platero Efeso, lOOs. 
Demiurgo, 218. 

Demócrito, 11. 

Didaché, 249s. 

Dídimo el Ciego, 135 465s. 

Dinamismo, 241 242. 

Diocleciano y Maximiano, 311s; edic¬ 
to de persec., 317s; efectos, 321s; 
abdicación, 329. 

Diodoro de Tarso, obra, 466s. 
Dionisio de Alejandría, 338s; con No- 
vaciano, 339s 341s. 

— Areopagita, 96; en Francia, 169; 
obra liter., 582. 

— de Corinto, San Pedro, 118. 

— el Exiguo, 48; escritos, 574. 

— Papa, el Primado rom., 276. 

Dióscoro de Alej., monofisita, 536S; 
en Latroc. de Efeso, 539s; contra 
concil. Calcedonia, 544s. 

Dióspolis, sínodo pelag., 512. 
Docetismo, 219s. 

Domiciano, 187s. 

Domingo, su celebración, 292s. 
Domitila, Santa, catacumba, 360s. 
Donatismo, Donato, 379s-, medidas de 
Constantino, 382s; sigue en Àfrica, 
443s; con San Agustín, 444s 503s. 
Donato, abad, 811. 

Dormitio, Asunción, 816. 

Draconcio, obra liter., 577. 

Dumio, San Martín de, 612s. 


Ebionitas, 234. 

Ecuménico, titulo pontif., 630s. 

— Concilio, 801s. 

Edesa, escuela de, 261. 

Edwin, rey, se convierte, 358s. 

Efeso, latrocinio de, 539s. 

— Concilio, 528s-, su validez, 529s; 
final, contra Nestorio 530s; des¬ 
pués del concilio, 531s. 

— Pablo de, 98 99s. 

— Carta a los de, 108s. 

Efrén, San, 469. 

Egipto, màrtires, 327; Iglesia, 338s 
350s; escuela de Alej., 351s. 
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Ekthesis, fórmula monotel., 747s. 
Elvira, concilio, 348s. 

Emeterio y Celedonio, 315. 

Encina, sínodo de la, 554. 

Encratitas, 207 222. 

Enkyklion, edicto unión, 548s. 
Epícteto, 14. 

Epifanio, San, obras, 467s. 

— de Salamina, contra Orígenes, 
554. 

Episcopalismo, 792. 

Epístola dogmàtica, 539s; base concil. 
Calcedon. contra monofisitismo, 
544s. 

Ermitarïos, anacoretas, 589s. 

Escitia, desierto anacoretas, 591. 
Escòcia y Caledonia, 648. 

Escuelas crist., 247s 248s. 

Escultura crist., 833s. 

Esenios, 26s. 

Espana, origen crist., 131s; Santiago, 
132s; Virgen Pilar, 140S; reliquias 
Sant., 146s; venida San Pablo, 157S; 
Varones Apostól., 160; avance 
crist., 162s; persecución, 300s; Va- 
leriano, 308s; actas màrtires, 309s; 
Dioclec., 3l5s; Daciano, 323s; Pru- 
dencio cantor màrtires, 323s; hom- 
bres eminentes, 449s-, invasiones 
visig., 485s; obra liter., 576s; con¬ 
quista àrabe, 735s. 

Esteban, San, martirio, 70s. 

— Papa, contra San Cipriano, 335s 
337s. 

Estilicón, 472s 485 486 597S. 

Estoica, escuela, 13. 

Etelberto, Inglaterra, 651s. 

Etèria, itinerario de, 577s. 

Ethelberga, reina, 657s. 

Etymologiae, San Isidoro, 763s. 
Eucaristia 277s 8lls. 

Eucrocia, 441s; condenada, 442. 
Eugenio II, de Toledo, 769s. 

Eulalia, Santa, de Barcelona, 326s. 
Eumeo de Etiòpia, 73s. 

Eurico, código de, 489 706. 

Eusebio de Cesarea, 373 387 390 401; 
obra liter., 458s. 

— de Dorilea, 524s; contra el mo- 
nofis., 537s; concil. Calcedonia, 
544s. 

— de Laodicea, 350. 

— de Nicomedia, 391 393 397 400. 
Eustoquio, 864. 

Eutimio, San, lauras, 595. 

Eutiques, monofisita, 536s-, condena- 
do concil. Calcedonia, 544s. 
Eutropio de València, 579. 

Evagrio Póntico, 583. 

Eznik de Kolb, obras liter., 586 


Fabiàn, San, 299. 

Fabiola, caridad, 864. 

Fariseos, 25s. 

Fausto de Riez, 521s; obras liter., 
568. 

Felipe, San, apòstol, 72s; con eunu- 
co, 73s; otras activ., 130. 

Fèlix I, papa, 344s. 

— cisma antipapa F., 444. 

— de Zaragoza, 301. 

Fieras, luchas anfiteatro, 19s. 


Fiestas cristianas, 29ls; Pascua, 292s; 
màrtires, 293s; del Senor, 8l4s ; de 
la Virgen, etc., 815s ; Santos, 820s. 
Filastrio de Brescia, 456. 

Filemón, carta San Pablo, 108. 
Filioque, en Espana, 704. 

Filipo, el àrabe, 212. 

Filomela, comunidad, I97s. 
Filosóficos, sistemas, 10. 

Firmiliano de Cesarea, 336s 342s. 
Flaviano, 431 537s : arrojado violen- 
tamente, muere, 540s. 

Flavio Josefo, sobre Cristo, 47. 

Focas, usurpador biz., 737s. 

Fracción del pan, 68s 190 279s. 
Franconia, crist., 673s. 

Francos, su conversión, 499s. 
Fredegunda, 664s. 

Fridolín, San, 672s. 

Frontón, 201. 

Fructuoso, etc., San, 309s. 

— Regula communis, 613s 700. 
Fulgencio de Ruspe, 521; obra liter., 
575 708. 

Fulminata, legio, 194. 

G alerio, 313s; responsable de la 
persec., 314s 317s. 

Galias, introd. crist., I68s : leyendas, 
169S; S. III, 347S; S. IVS, 453s 498S; 
merovingios, 662s; concilios na- 
cion., 667s; decadència, 669s. 
Galicanismo, 792. 

Galieno, emper., 310. 

Galión, procónsul rom., 97. 

Gamaliel, 70 

Gayo, San Pedro, 118. 

Gelasio I, escritos, 572s ; sobre el 
Prim., 781; síntesis, decreto Gela- 
siano, 788. 

Gelimer, vàndalo, 709. 

Gelmírez, Diego, sobre Santiago, 149. 
Genserico, 707. 

Gildas, el Sabio, 575s. 

Giróvagos, 599. 

Gladiadores, 18s. 

Gnosticismo, 214s; origen, 215s; pun- 
tos fundam., 217s : clases, 218; sis¬ 
temas, 219s. 

Godos, cristianiz., 483s. 

Gótico, mozàrabe, rito, 680s. 

Graciano, 427s; contra el pagan. 
428s. 

Grafitos, locus ad Catac., San Pe¬ 
dro, 119s. 

Grècia, cristian., I73s. 

Gregoriano, canto, 813. 

Gregorio Magno, S., 621s ; en Cons- 
tantin., 624s; Papa, 625s ; Prima- 
do, etc., 236s; obra liter., 639s-, 
conversión Inglaterra, 649s; juicio 
conjunto, 643s 761 789; caridad, 

865s 

— Nacianceno, San, 463s. 

— Niseno, San, 464s. 

— Taumaturgo, San, obras, 342s. 

— de Tours, San, obra liter., 571s. 
Griega, capilla, catacumbas, 360. 
Guarrazar, tesoro, 845s. 

Hadit, 726s. 

Hanifs, àrabes, 718s. 

Harnack, San Pedro en Roma, 117. 
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Héjira, fuga de la Meca, 723. 
Helenismo, Roma, 5. 

Henoticón, edicto unión, 549s. 
Heptarquía, conversión, 659s. 
Heràclides, libro Nestorio, 533. 
Heraclio, emper. biz., 738s; contra 
Cosroes, 738s. 

Herejía, diversas manifestaciones, 
235S; siglo IVS, 432S; SiglO VS, di- 
visión, 501s. 

Hermenegildo, San, actuación, 490; 

martirio, 491. 

Herodes, Antipas, 22. 

— el Grande, 22 48s. 

Hérulos, 495s. 

Héxapla, de Orígenes, 265. 

Hilario de Poitiers, San, 454s. 
Hilarión, San, ermitano, 592. 
Hipólito, San, contra monarquianos, 
245 246; obra liter., 267s. 

Hispana, colección canònica, 702s. 
Holgazanes, reyes merov., 665s. 
Homeos, arrianos, 410s 416. 
Homeousianos, 410s. 

Honorato, fundador de Lerins, 605s. 
Honorio I, 714 471s, y el monotelis- 
mo, 742s; cartas, 744; cuestión del 
papa H., 744s; solución, 745S; con¬ 
cilio VI ecumén., 757s. 

Hormisdas, papa, 550. 

— fórmula de, 789. 

Hunerico, vàndalo, 707. 

Hunos, 493, vencidos por Aecio, 494. 
Hy, lona, 609. 


íbas de Edesa, «tres capítulos», 558s. 

Iconio, San Pablo, 86s. 

Idacio, contra Priscil., 440s; Croni- 
cón, 576s. 

Iglesia, fundación, 53s; sociedad vi¬ 
sible, 56s; Cuerpo mist., 57s-, Pue- 
blo de D., 58s; Vaticano II, 59s; 
discusiones, 60s; San Pedro, jefe, 
61s; fin siglo i, 164s-, penetración 
intensiva, 166s; div. territorios, 
167S; siglos vs, 471s-, escritores, 
760S; visigodos, 849 852s. 

Ignacio de Antioquia, 191s; cartas, 
253s; prueba del Prim. romano, 275. 

Ildefonso de Toledo, 698; obra liter., 
770s. 

Ilíberis, Elvira, concilio, 348s. 

Inclusos, 598s. 

Indumentària lit., 834s. 

Inés, Santa, màrtir, 322. 

Infalibilidad pontificia, 792. 

Inglaterra, Gran Bretana, cristianiz., 
170; progreso, 644s; invasión an- 
glosaj., 647s; su conversión, 649s-, 
luchas, 656s; la Heptarquía con¬ 
vertida, 659s; Teodoro de Tarso la 
concluye, 660s. 

Initium fidei, 518s. 

Inocencio I, 138; contra Pelagio, 513; 
contra San Agustín, 514s; reconoce 
la obra afric., 515; síntesis, 786. 

Inocentes, degüello, 22 49. 

Instancio, priscil., 439s; condenado 
en Burdeos, 441. 

Invasores, pueblos, 480s; culpa inva- 
siones, 481; reacción crist., 481s; 
primer contacto crist., 482s. 


Ireneo, San, San Pedro, 118; marti¬ 
rio, 209s; prueba Prim. rom., 275s; 
polemista, 228s; normas 229s. 
Irlanda, monacato, 606s; progreso 
crist., 645s. 

Isaak el Grande, obras, 586. 
Isdejerdes, Pèrsia, 478. 

Isidoro de Sevilla, Regla monàstica, 
613; obras literarias, 762s. 

Islam, 715s; fuga de la Meca, 722s; 
Coràn, 725S; cuito, moral, 729s-, 
progreso ràpido, 732s ; Omeyas, 
734s-, conquista Àfrica y Espana, 
735s. 

Israel, misión, 22s; estado social, 
moral, 37s. 

Italia, cristianiz. y persecución, 321s; 
siglo iv, 455s; siglo vs, 493; bizan- 
tinos, etc., 711s. 

Jàmblico, neoplat., 214. 

Jerarquia, 268s; principios, 269s; 

pruebas, 270S; desarrollo, 804s. 
Jerónimo, Santiago en Esp., 135; 
contra Pelagio, 512; origenismo, 
554s; obra liter., 563s; influjo mo- 
nàstico, 601s; regla de San Jerón., 
602; caridad, 863. 

Jerusalén, concilio (49-50), 88s-, ex- 
cavaciones, 397. 

Jèsucristo, fundador de la Igl., 45s-, 
su existència, 46s; fecha nacimien- 
to, 48s; vida públ., 51s; fecha pa- 
sión, 52s; funda la Igl., etc., 53s-, 
Resurrección, 62s. 

José, San, 51s. 

Joviano, emper., 425. 

Juan, Evangelista, con San Pedro, 
66 123 124s; en Efeso, 124; escri- 
tos, I25s; Evangelio, 126; cartas, 
126S; dos Juanes, 127; martirio, 
188. 

— IV, contra monoteletas, 748. 

— de Antioquia, 528s; fin concilio 
Efeso, 530s; edicto de unión, 
531s. 

— Bautista, 49s. 

— Clímaco, 776. 

— Crisóstomo, San, origenismo, 
555s; obra liter., 584s; caridad, 
862s. 

— de Jerusalén, con Pelagio, 512s. 
— Marcos, con Pablo, 84s; se se¬ 
para de él, 85. 

— Mosco, 776s. 

Judío, mundo, venida de Cristo, 
20s; judíos diàspora, 38s; hele¬ 
nismo e influjo judío, 38s; judíos 
frente a los apóst., 68s; a Este¬ 
ban, 70s; a San Pablo, 86s; 103s; 

una causa de las persecuciones, 
178s. 

Juegos anfiteatro, I8s. 

Julia, ley, 15. 

Juliàn de Toledo, San, 698s-, obra 
liter., 772s. 

— de Eclano, contra San Ag., 
515s. 

Juliano, el Apóstata, 417; activida- 
des, 418s; resultado, 422s; muer- 
te, 423s. 

Julio I, papa, 401s 402 404 405s 447. 
Juno, 7. 
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Júpiter Optimo Màximo, 7. 

Justa y Rufina, 317. 

Justiniano I, 551s; rasgos gen., 552s; 
activ. mision., origenismo, 553s; 
tres cap., 558s; V concilio ecum., 
561s. 

— de València, 579. 

Justino, San, martirio, 194s; apo- 
logías, 205s. 

Justo, ob. de Rochester, 657s. 
Juvenco, poeta, 451. 


Kaaba, Mahoma, 717s. 

Khadidja, esposa Mahoma, 7l9s. 
Kilian, misionero, 674. 

Koiné, 5s. 


Làbaro, Constantino, 373. 

Lactancio, 346s. 

Lapsi, cuestiones, 303. 

Largos, cuatro hermanos, 556. 

Latrocinio de Efeso (449), 539s; con- 
dena al Papa, 540s; Flaviano, con- 
denado y maltratado, muere, 541; 
es rechazado por el Papa, 541s. 

Lauras en Palestina, 594S; monjes 
gran Laura, 557s. 

Laurencio, cisma, 788. 

Làzaro, etc., en Francia, 168s. 

Leandro, San, conversión visig., 
492s-, regla de S. L., 6l2s; acti- 
vidades y escritos, 697s 76ls. 

León Magno, San, con Atila, 494s; 
con Genserico, 495; contra mo- 
nofis., 538s; epístola dogmàtica, 
539; contra Latroc. de Efeso, 54Is- 
concil. Calcedonia, 543s; obra 
liter., 570S; síntesis, 787s. 

— XIII, reliquias Santiago, 151. 

León I, emper., 476 547s. 

Leoncio, de Bizancio, 582s. 

Leovigildo, 489s. 

Leríns, centro eremít., 605. 

Libelàticos, 298s; cuestiones, 302. 

Libelli pacis, 503. 

Liberio, papa, 447; 408s; cuestión 

sobre él, 409s 411s; soluciones, 

412s. 

Libertad cristiana, 89s. 

Liciniano, obras, 579. 

Licinio, frente a Constantino, 372s. 

Lidia, San Pablo, 93. 

Lisias, tribuno, 104s. 

Listra, San Pablo, 87. 

Liter. occidental, 563s. 

Litúrgia, 190 280; desarrollo ulte¬ 
rior, 809s-, variedad, 810s; sacra- 
mentarios, 811; canto lit., 813s. 

Litzmann, San Pedro en Roma,_ 117. 

Lombardos, 497s-, en Italia, 712s-, 
arrianismo y catolicismo, 713s. 

Lorenzo, legado de Inglat., 653s; 
sucesor San Agustín de Cant., 
656s. 

Lucas, San, con Pablo, 93s; Hechos 
de los Ap., 112s; actividades, 131. 

Luciano de Antioquia, 352s. 

— de Samosata, 12. 

Lucifer de Cagliari, 456. 

Luciferianos, 445s. 


Lucrecio, 13s. 

Luxeuil, monasterio, 608. 
Lyón, màrtires de, 195. 


Macabeos, Judas, etc., 21s. 

Macario, el Viejo, 583; anacoreta, 
591s. 

Macedònia, Pablo, 93s lOls. 
Macedonianismo, Macedonio, 432s; 
anatematismos San Dàmaso, 434; 
condenado, 437. 

Madre de Dios, Maria, 524s; su pro- 
clamación en Efeso, 529. 
Magisterio pontif., 792s. 

Magistri, Regula, 619s. 

Magos, reyes, 49. 

Mahoma, 715S; su evolución, 718s; 
religión, 720s; fuga de la Meca, 
722s; cambio radical, 723s; con¬ 
quista de la Meca, 724s; muerte, 
resultado, 725s. 

Majencio, favor cristiano, 330 372. 
Malta, San Pablo, 107. 

Manes, 7.224s. 

Mani, maniqueísmo, 224s; doctrina, 
226s. 

Mansionarios, 804. 

Marcelino, papa, 345s. 

Marcelo I, 345. 

— Marcelo, màrtir en León, 315; 
texto actas, ib. 

— de Ancira, 396 402 404 405. 
Marciano, 475; apoya concil. Calce¬ 
donia, 544s. 

Marción, marcionismo, 222s; canon, 
224. 

Marco Aurelio, 14; persec., 193s; 
martirios, 194s. 

Marcos, San, actividades, 131; y el 
Qumràn, 35s. 

Mare Nóstrum, 4. 

Marmoutier, monast., 604. 
Marselleses, doctrina, 518s. 

Martín de Braga o Dumio, 578s 612. 

— I, 714; concil. Letràn, 649; con¬ 
tra monotel., 751s; firmeza in- 
quebrantable, 752s; martirio, 
753. 

— de Tours, San, obra, 455; in- 
flujo monàst., 604s. 

Mateo, San, actividades, I29s. 
Matrimonio, 290s 824s. 

Mauricio, màrtir, 328. 

Mauro, San, 616. 

Maximino, 311 313s. 

— Daia, continua persec., 331. 
Màximo, San, escritos, 775s; contra 

monotel., 741s-, insiste, 749s; per- 
seguido, 753s; martirio, 754. 

— emperador, usurp., condena a 
Prisciliano, etc., 442. 

— de Turín, 570. 

Mayordomos de palacio, 665. 

Meca, La, 716s; fuga de Mahoma, 

722s. 

Medina, Mahoma, 716s. 

Melania, caridad, 864. 

Melecio, cisma, 351s. 

Melitón, ob. Londres, etc., 657s. 
Mérida, 696. 
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Merovingios, en Francia, 662s; gue- 
rras fratricidas, 664s; la Iglesia 
merov., 666; concilios nac., 667S; 
santos y prelados, 668; decadèn¬ 
cia, 669. 

Mesías, expectación, 22s. 

Mesrop, San, obra liter., 586. 

Metodio de Olimpo, 353s; contra 
Orígenes, 554. 

Metropolitanos, 796 796s. 

Milàn, edicto de, 313 374; conse- 
cuencias, 374s. 

— Sínodo (345), 405 (355) 409. 

Milcíades, papa, 345. 

Milenarismo, 235s. 

Milvio, batalla del puente M., 372s. 

Millàn de la Cogolla, monast., 611 
700. 

Minucio Fèlix, 207s. 

Misa, 190. 

Misia, San Pablo, 93. 

Mistagógicas catequesis, S21s. 

Mithra, dios de la luz, 8. 

Moawyah, omeya, 734s. 

Modalistas, monarquianos, 244. 

Mommsen, autor teoria potestas 
coèrcitionis, 181. 

Monacato, oriente, basilianos, 595s; 
occidente, 600s; Espana, I09s ; Ir¬ 
landa, 646S. 

Monarquianismo, 243s 245s. 

Monàstica, vida, 587s. 

Monofisitismo, 535s-, condenado en 
Constantinopla (448), 537; en epís¬ 
tola dogmàt., 539; en Calcedonia, 
544s; después del concilio, 546s. 

Monotelismo, monoteletas, 737s; Ser- 
gio, 739s; la Ekthesis, 747S; Tipo, 
750s; conc. IV de Const. (VI ecu- 
ménico), 756s; cuestión papa Ho- 
norio, 757s, y fin monotelismo, 
759s. 

Montanismo, 237s; medidas contra 
él, 239s. 

Montano, 238s. 

Monte Casino, 616s; desarrollo, 619s. 

Montelios, San Fructuoso de, 844. 

Morales (Moralia), de San Grego- 
rio Magno, 640s. 

Mosaicos bizantinos, 837s. 

Mozàrabe, oficio, 135s, 680; conci¬ 
lio IV de Toledo, 680s. 

Muratoriano, canon, 158, 256. 

Musulmanes, Islam, 715s. 


Nabucodonosor, 21. 

Narsés, 552; en Italia, 711. 

Nebridius, caridad, 863. 

Negativo, argumento sobre Santia¬ 
go en Espana, 137. 

Negra, Piedra, Mahoma, 717s. 

Neopitagóricos contra crist., 213. 

Neoplatónicos contra crist.. 213s. 

Nerón, anfiteatro, 19; contra crist., 
184s; víctimas, 186s. 

Néstor, San, màrtir, 300. 

Nestorianismo, 522s-, primeras ma- 
nifestaciones, 523s-, oposición, 524s; 
Teodosio II, 527s; concil. de Efe- 
so, 528s; condenación, 529s; suer- 
te ulterior, 533s. 


Nestorio, 522s; contra San Cirilo, 
525s; concil. de Efeso, es depues- 
to, etc., 528s; después del concil.. 
533s. 

Nibelungos, 664. 

Nicea, concilio, 388s; participación, 
389; fórmula homoousion, 390; 
símbolo, 391; después del conci¬ 
lio, 392s. 

Nike, fórmula de, 416s. 

Nitria, anacoretas, 591. 

Noeta, 244. 

Northumbria, conversión, 657s. 

Novaciano, antipapa, 339s. 

Novato y Felicísimo, cisma, 334s. 


Obispo, presbítero, etc., 270S; sus 

obligaciones, 798s. 

O’Callaghan y Qumràn, 350. 

Odoacro, los hérulos, 496. 

Ofitas, gnósticos, 22ls. 

Olimpia, caridad, 863. 

Olimpio, contra Martín I, 752. 

Ornar, sigue conquistas, 733s. 

Omeyas, àrabes, 734s. 

Orange, sínodo, 521. 

Orantes, decor. catacumbas, 363s. 

Ordenación sacerd., 805. 

Orfebreria visig., 845s. 

Orientales, cultos, 8. 

Oriente, Egipto, 338s; otras Iglesias, 
34 lS; siglo IVS, 458S. 

Orígenes, sus obras, 263s; cuestio- 
nes contra él, 553s. 

Orleàns, concilios de, 668. 

Ornamentación, 830s-, ejemplos, 831s. 

Orosio, nada sobre Santiago en 
Esp., 139; contra invasores, 481; 
escritos, 576. 

Ortodoxia, nuevo triunfo, 424s; en 
Sàrdica, 403s 405s. 

Osio de Córdoba, 390s; en Sàrdica, 
403s 409s; caso de O., 413s; solu- 
ción, 414 415. 

Osiris-Serapis, 8. 

Ostrogodos, 496s. 

Oswald, sucesor de Edwin, 638s. 


P ablo, San, conversión, 78; con¬ 
tra Esteban, 79s; en Damasco, 80s; 
en Jerusalén, etc., 82s; en Antio¬ 
quia, 83s; viajes apostól., 84s; en 
Jerusalén (49-50) 88s-, frente a 

Pedro, 90s; sigue viajes, 92s; en 
Atenas y Corinto, 96s-, en Efeso, 
etcètera, 99s; cautividad, 103; via- 
je a Italia, I07s; en Roma, 108s; 
cartas pastor., 110s; muerte, obra, 
110s; contra Santiago en Espana, 
137; su venida a Esp., 157s; su 
testimonio, 158s; su activ. en Es¬ 
pana, 159s. 

— ermitano. San, 300. 

— de Mérida, s.vi, 696. 

— de Samosata, 242s. 

Paciano, San, 450s. 

Pacomio, San, solitario, 593s; regla, 
ibidem. 

Pacto, San Fructuoso, 614. 

Pafos, de Chipre, 85. 

Países Bajos, 674. 


H. a de la Iglesia 1 
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Palestina, desarrollo crist., 171s; 
destrucción de Jerus., 172; mar 
tires Diocleciano, 327s. 

Palmaris, synodus, 788. 

Pammaquio, caridad, 863. 

Pancracio, San, màrtir, 322. 

Panvinio, catacumbas, 355. 

Papas, cripta catacumba San Ca- 
lixto, 358s; caridad, 865s. 

Papía, Poppaea, ley, 15. 

Papías, de Hieràpolis, 255; San Pe¬ 
dró en Roma, 118. 

Parménides, 11. 

Partidos, en Israel, 24s. 

Parroquias, 799s. 

Pascua, 293. 

Passiones, actas de màrtires, 197s. 

Pastor de Hermas, 255; Buen Pas¬ 
tor, catacumbas, 362s. 

Patibilis, Iesus, 226. 

Patriarcados, 793s 795. 

Patricio, San, vida monàst., 607s; 
formación, 645s; apòstol de Irlan¬ 
da, 646s. 

Patripasianos, monarquianos, 244. 

Paula, caridad, 864. 

Paulina, caridad, 863. 

Paulino de Noia, San, obra liter., 
565s; caridad, 863s. 

— Obispo, apòstol Northumbria, 
658s. 

Payà y Rico, Miguel, reliquias San¬ 
tiago, 150. 

Paulo II, Patr. Constantinopla, 754s. 

Paz Constantin. (313), 373s. 

Pedro, San, jefe Iglesia, 61s; al 
frente de los Apóst., 65s; mila- 
gros, 74s-, centurión Cornelio, ib; 
frente a Pablo, 90s; actividades, 
113s; liberación, 114s; en Antio¬ 
quia, 115s; en Roma, 116S; Har- 
nack (San Pedro en Roma), H8s; 
excavaciones, H9s; basíl. San Pe¬ 
dro, grafitos, 119; martirio, 121; 
pruebas, fecha, 122; Pedro y Pa¬ 
blo, traslado, 307. 

— de la Nave, San, 843. 

Pelàez, Diego, y Santiago, 149. 

Pelagianismo, 509s-, en Oriente, 512s; 
San Agustín, 513s-, condenado, 
515s. 

Pelagio I, 711. 

— II, 714; caridad, 865. 

Penates, 7. 

Penetración crist. siglo i, 165s-, in¬ 
tensiva, 166s: div. territorios, 167s. 

Penitencia, 285s ; primer desarr., 
286s; penitencia pública, 287S; 
cuestiones, 822s: rigorismo, 823s; 
poder de la Iglesia, 824s. 

Pentecostés, 63s. 

Peregrinación, lugares de, 869s. 

Peregrino, muerte del, de Luciano, 
201s. 

Perge, 85 87. 

Peristefanon, de Prudencio, 323s 452. 

Persecuciones del crist., 176s; sus 
causas, 177s; base jurídica, 179s; 
primeras, 183s : siguen, 187s 190s 

193s; quinta, 195s: sexta, 209s; 
sépt., etc., 211s 295s; en Espana, 
300s; novena, 304s; Diocleciano, 
311s; Esp., 300s. 


Pèrsia, crist.. 174 477s. 

Pesimistas, tendencias, 12. 
Philosophumena, de Hipólito, 245 
267S. 

Pilar, Virgen, aparición, 140s; ar- 
gumentos favor., I42s; desfavora¬ 
bles, 144s. 

Pirro, de Constantin., 749s; conven- 
cido, 750. 

Pitàgoras, lOs. 

Plàcido, San, 816. 

Platón, 11. 

Plenitud de los tiempos, 3. 

Plinio, sobre Cristo, 47; rescripto, 
190 

Plotino, 214 

Polemistas, 227S; rasgos gener., 232s; 

medidas tomadas, 232s. 
p olicarpo, San, martirio, 193 254. 
Pompeyo y Palestina, 22. 

Poncio Pilatos, 53. 

Pontificalis, liber, 574s. 

Porfirio, 214. 

Potino, San, màrtir, 195. 
Praedestinatus, 521. 

Pràxeas, 244s. 

Preparación del mundo, 3s; nega¬ 
tiva, 10s; positiva, 14s. 

Presbítero, obispo, 270s. 

Primado, San Pedro, 272s; base, 
273s : ejercicio, 274s. 

— Romano Pontífice, 275s; prue¬ 
bas, 276S; siglo vs, 778s; san- 
cion. en concilios, 779s; defini- 
do, 780s; en Oriente, 782s; tí- 
tulos pontif., 783s ; elección, 
785s. 

— Colegialidad, 791s. 

Priscila, catacumba, 360. 
Priscilianismo, 439s; condenado. 

440s; doctrina, 442s. 

Prisciliano, 439s; concilio Zarag., 
440s; proceso Burdeos, apela al 
emper., 441s; ajusticiado por Mà- 
ximo, 442. 

Procopio de Gaza, obras, 583. 
Prócula, con Prisciliano, 441s. 
Propias, iglesias, 800s. 

Prosélitos, de Israel, 40. 

Prospero de Aquitania, 518s 520s,~ 
obra liter., 567s 570. 

Prudencio, poeta espanol, nada so¬ 
bre Santiago, l?8s : obra lit., 451s. 
Pública, penitencia, 287s ; rigorismo, 
288s. 

Pulqueria, emperatriz biz., 475s; 
contra monofis., 543s; apoya con¬ 
cilio Calcedonia, 544s. 

Puzol, San Pablo, 107. 

Quintanilla, Santa Maria, 843. 
Quírico, San, 769. 

Qumràn, ípcumentos, 26s; signifi- 
cación, Slfs; descubrim., ib.; co- 
munidad de, 29s; manual de dis¬ 
ciplina, 30; relaciones con Cris¬ 
to, etc., 31s; últ. resultados, 33s^ 
antigüedad (San Marcos), 35. 

Ravena, arte bizant., 838s. 

Recaredo, 491s-, conversión visigo- 
dos, 492s. 
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Regalismo, 792. 

Regla, San Pacomio, 593s; San Jeró- 
nimo, 602s; San Agustín, 603s; 
San Cesàreo de Arlés, 606s; San 
Columbano, 608; San Fructuoso, 
pacto, 613S; San Benito, 615s; Re¬ 
gula magistri, 619s. 

Reglas espanolas, Sancti Leandri, 
612; Regula Monachorum, 613; 
Regula San Fructuoso, pacto, 316s. 
Reino de Dios, 54s. 

Religión, Imperio Romano, 6s. 
Reliquias, cuito, 869. 

Remablo, ob. de Maestricht., 674. 
Reparato, ob. Cartago, 709. 
Revelaciones, Mahoma, 720s 727s. 
Rigorismo, tendencias erróneas, 237s 
288s; concil. Elvira, 349s. 
Rímini-Seleucia, concil., 415s. 

Romano Pontífice, siglo ivs, 446s. 
Rómulo Augústulo, 496. 

Rossi, Juan Bta. de, 356. 

Rotharis, lombardo, 713. 

Rufino, 471s; origenismo, 554; obra 
lit., 565. 

Ruperto de Worms, 672s. 

Sabelianismo, Sabelio, 245s. 
Sacramentos, 276s; bautismo, 282s; 
penitencia, 285s; otros sacram., 
289s; matrimonio, 290s; bautismo, 
281S. 

Saduceos, 24s. 

Salmanasar, 21. 

Salviano de Marsella, 568. 

— priscil., 439s. 

Samaria, evangelización, 72s. 
Sanedrín, 22s; contra Pablo, 105. 
Santiago el Mayor, actividad y mar- 

tirio, 129; Sant. en Espana, 131s; 
su predicación, I32s; discusión, 
133s; argumentos favorables, 134s; 
desfavorables, 137s. 

— reliquias en Espana, 146s; tra- 
dición, 147s; descubrimiento, 
camino de Santiago, 150s; dis¬ 
cusión, 151s; en favor, 152s; en 
contra, 154s. 

— el Menor, ob. de Jerusalén, 90; 
aconseja a Pablo, 103; activi¬ 
dad, 128; epíst. can., 128s; mar- 
tirio, ib. 

Santos, fiestas, 821s; siglo iv, 854s; 
siglo v, etc., 855s; època visigoda 
en Esp., 857. 

Sapor, 225 477s. 

Sarabaítas, 599. 

Sarcófagos, 833. 

Sàrdica, concilio, 403s. 

Saturnilo, 219s. 

Sebastiàn, San, màrtir. 322. 

— catacumbas, basílica, ’359s. 
Segóbriga, basílica de, 843. 

Seleuco Filopator, 21. 
Semipelagianismo, 5l8s-, fin, 521s-, 

sínodo de Orange, 521. 

Sèneca, 14 16. 

Septimio Severo, 209s. 

Sergio Paulo, con San Pablo, 85. 

— de Constantinoola, 738s; mono- 
telismo, 739s 743s. 

Servitano, monasterio, 610 611. 
Severino, San, Àustria, 671s. 


Severo de Màlaga, 579. 

Silas, con San Pablo, 92s. 

Silvestre, San, 446s. 

Símaco, papa, caridad, 865. 

Símbolo de la fe, apòstol., 248s. 

— de Nicea, 391; de otros conci- 
lios ecumén., 802s. 

Simeón Estilita, San, 597. 

— San, màrtir, 191. 

Simón Mago, 115; gnóstico, 219 
errores, 234. 

Sincretistas, religiones, 9s. 

Siríaca, literatura, 468s. 

Siricio, papa, 449; sobre el Primado, 
781; síntesis, 786. 

Sirmio, fórmulas de, 411s. 

Social, estado romano, 15s; vida so¬ 
cial siglos vis., 858s. 

Sócrates, 11. 

Sofia, Santa, templo, 836s. 

Sofronio, de Jerusalén, 741s; infor¬ 
ma al papa, 744s 745; obra liter., 
774s. 

Soteriológicas, herejías, 501s. 

Subiaco, 615s. 

Suevos, 487. 

Suintila, asesinado, 683s. 

Suiza, màrtires, 328. 

Sulpicio Severo, crònica, 566. 

Taciano, apolog., 207. 

Tàcito, sobre el Mesías, 10; exten- 
sión cristian., 47; primera persec., 
185S. 

Tais, la pecadora, 598. 

Tajón de Zaragoza, escritos, 768s. 
Tales, de Mileto, 10. 

Taracho, etc., Santos, actas, 199. 
Tarsicio, San, màrtir, 306. 

Tarso, San Pablo, 78s. 

Teatro romano, 19s. 

Tebea, legión, 328. 

Teodomiro, ob. de Iria, 150. 

Teodora, emper. bizantina, 552s. 
Teodoreto, de Ciro, 529s 532; acep- 
ta ed. de unión (444), 533; contra 
el monofis., 536S; en el concil. 
Calced., 544s; tres capit., 558s-, 
obra liter., 585s. 

Teodorico, jefe ostrogodo, 496s. 
Teodoro Askidas, ob. Cesarea, ori¬ 
gen., 557s 561s. 

— de Mopsuestia, tres cap., 558s; 
escritos, 583s. 

— de Tarso, ob. Canterbury, 660s. 
Teodoro de Bizancio, 241. 

Teodosio, San, lauras, 595. 

Teodosio, el Grande, 424s; asociado 

por Graciano, 427s; apogeo impe¬ 
rio crist., 428s-, lucha antipag., 
429s; caràcter personal, 430S; con¬ 
cilio II ecumén., Const. I (381), 
436s. 

— II, 474s; Codex Theodosianus, 
475; con Nestorio, 527s; por el 
monofis., 536s 542s; muere, 543. 
Teófilo, San, apolog., 207. 

— de Alejandría, 554s; contra Orí- 
genes, 555s. 

Tertulianismo, rigorismo, 240s. 
Tertuliano, polemista, 22ü)s; apolog., 
230s 231s; obra liter., 266s. 
Tesalónica, San Pablo, 94s. 
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Theodosianus, Codex, 473. 

Tiberio, 49. 

Tierra Santa, peregrinaciones, 870. 

Timoteo, 92s; actividades, 131. 

Tipo, fórmula monoteleta, 750s. 

Tito, con San Pablo, 89s 99s; acti¬ 
vidades, 131. 

Toledo, concil. III, conversión visig., 
491s; en general, características, 
676s; atribuciones, 678s; asam- 
bleas mixtas, 679; obra realizada, 
680s; concil. IV, rito mozàr., 480s; 
apoyo regicidas, 682s; concil. VI 
y XIII, 692s. 

— Primado, 693s. 

Tomàs, Santo, actividades, 130; en 
la índia, ib. 

Toribio de Astorga, San, 700. 

Toxotius, caridad, 864s. 

Traditio Apostòlica, etc., 250. 

Trajano, màrtires, 190s. 

Trasamondo, 708. 

Tres capítulos, 558s; complicaciones, 
561s-, concil. V ecumén., 561s; 
condena tres cap., 562. 

Trinitarias, cuestiones, 340s-, here- 
jías, 502s. 

Tróade, San Pablo, 93. 

Trudberto, San, 673. 

Trullo, Trullanum, conc. VI ecump 
nico, 756s. 

Turingia, cristianiz., 673. 

Unidad, Imperio rom., 4; lengua, 
etcètera, 5. 

Unión, decreto de (433), 531s. 

Ursacio y Valente, se someten, 406; 
en Arlés, 408s; en Milàn, 409; en 
Rímini-Seleucia, 415s. 

Ursino-Ursicino, 444. 

Ursula, màrtir de Colonia, 329. 


Valclara, monast., 611. 

— Juan de, el Biclarense, 705. 
Valente, 425s; muerte, 427. 

Valentín, gnóstico, 220s. 

Valentiniano I, 425s. 

— II, 427s. 

— III, 472s. 

Valeriano, persigue el crist., 304s-, 
edictos, 305s; víctimas, 306S; en 
Espana, 308s; fin, 310. 

Valerio, San, 700. 

Vàndalos, invasión en Esp., en Àfri¬ 
ca, 487S; en Italia, 495 707s. 
Varones Apostólicos, siete, en Espa¬ 
na, 160s; tradición. su fundamen- 
to, I61s; liter. hagiogràf., 162. 
Venancio Fortunato, obras liter., 
572. 

Vicente, San, màrtir, texto Pruden- 
cio, 323s. 

— de Leríns, 520S; obra liter., 568. 


Víctor, monasterio de San, 518. 

Vida cristiana, síntesis, 846s; leyes 
crist., 847s; vida ascètica, 853s; 
santos, etc., 854s; vida social, 858; 
caridad crist., 860s; cuito Jesucris- 
to, 866S; Santos, 867; reliquias, 
etcètera, 869s; Tierra Santa, 870. 

Vigilio, papa, tres capit., 559s; con¬ 
cilio V ecumén. lo condena, su 
actitud en el concilio, 562s. 

Virgen Maria, fiestas, 815s-, títulos 
marianos, 816s; dificultades, 817S; 
estudiós, 818s; Vaticano II, Pau¬ 
lo VI, 819s. 

Vírgenes, once mil, leyenda, 328s. 
— Cristianas, principio de la Igle- 
sia, 588s. 

Virgilio, sobre el Mesías, 10. 

Visigoda, Iglesia, unida al Estado, 
686s; vigila a los reyes, 688; los 
consagra, etc., relaciones Igl. y 
Estado, 689s; objeciones, 690s; con¬ 
tra el papa, 692s; Primado de To¬ 
ledo, 693s; metropolitanos, etc., 
694s; monacato, 699s. 

Visigoda, monarquia, 484s; visigo- 
dos en Espana, 485s 488s; conver¬ 
sión, 491 s; florecimiento cristiano, 
675S; Iglesia y Estado, 686s; mo¬ 
nacato, 610s; Estado cristiano, le¬ 
yes, 848s; privilegios Iglesia, 649; 
intromisiones, abusos, 850s; mora- 
lidad, 851s; espíritu mundano, 
852S. 

— arte, paleocrist., 841s; tipo bi- 
zantino, 843s; decoración bi¬ 
zantina, 844s; sarcófagos, orfe¬ 
breria, 845s. 

— cultura, ciencias ecles., 701; de- 
recho, 702s; otras manifesta- 
ciones, 704s; trabajos histór., 
705s. 

Vision, de Constantino, 375. 

Vitaliano, San, contra monotel., 
754. 


Wamba, 684s. 

Wilfrido, arzob. de York. 660s. 
Wulfilas, 484s. 


Xenófanes, 11. 


Yatrib, Medina, 723. 

York, nuevo centro del crist., 658s. 


Zaragoza, màrtires, texto Pruden- 
cio, 324 325s; concil., 440s 610. 
Zenón, 13 548. 

— de Verona, 456. 
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